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PROLOGO DEL AUTOR. 

EncontbÁ-xdoiie cd Burdeos el iiivktrno de 1826 á 
1827, llegi^ á mis manos una carta de Mr. Alejandro 
Everell, ministro plcnipolcnciario de los Estados-Uni- 
dos en Madrid, en la cual me decia que se estaba im- 
firimietido rieria obra redactada por D. Martin Fer- 
nandez de Navarrctc , secretario de la Academia Real 
•le la Historia etc., etc. | participábame al mismo tiem- 
po que esa obra contenía un crecido número de docu- 
mentos relativos á los viajes de Colon , y cnlre ellos 
muchos de la mayor importancia , recientemente des- 
cubiertos. Mr. Kví'relt me manifeslaba ademas, que la 
versión de aquella obra al ingles por un americano 
seria muy conveniente. Fui de su mismo parecer, y 
liabiendo resuelto hacia ya tiempo ver ú Ma«lrid , me 
dirigi poco después á aquella capital , con el intento 
de emprender en ella la traducción de la obra. 

Poco t iempo d<!spues de mi llegada apan^ciú la publi- 
cación del Sr. de Navarretc. Halle enesta muchosymuy 
curiosos documentos hasta cntóncesdesconocidos.quc 
ilustraban los descubrimientos del Nuevo Mundo, y 
honraban sobre manera á ¥u entendido editor por la 
aplicación y actividad qucrevidnban. El conjunto, em- 
p«'ro, de la obra mas bien presciitalm un tesoro de 
¡preciosos materiales para la historia , que la historia 
misma. Y á pesar de que semejantes acopios son ina- 
preciables para el erudito literato, la vista de papeles 
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inconexos y documentos oficiales no piare comunmen" 
te á la mayoría de los lectores, que estiman con pre- 
Tercneia narraciones claras y coordinadas. Esta cir 
cunstancia me hizo vacilar en la intentada empresa; 
pero era el asunto tan útil y en mi entender, tan pa- 
triótico que no pude resolverme )i abandonarlo. 

Después de considerar con mas detenimiento la ma- 
teria, conocí que aunque liabia muchos libros en varias 
lenguas, rcferentcsá Colon, ninguno contenia masque 
algunas nociones breves é incompletas sobre su vida 
y viajes : ol mismo tiempo que abundaban ideas sobre 
el particular en manuscritos , curtas , diarios y monu- 
mentos públicos. Vvnsé que una historia concienzuda- 
mente compuesta de estos diversos materiales, llena- 
ría un vacio en la literatura, proporcionándome un» 
oni pación massalisfactoria.ya mi natriaunaobra mas 
útil que la traducción que ánteshanía proyectado lle- 
var á cabo. 

Me movió por otro parte á emprender este trabajo 
lu suma facilidad que para ello tuve en Madrid. Yo vi- 
vía en casa del cónsul amáficano el caballero O. Hich, 
uno de los mas laborio<ios bibliógrafos de Europa, que 
por muchos años se había consagrado á la investiga- 
ción do documentos relativos á la antigua historia de 
América. En su numerosa y escogida biblioteca en- 
contré una de las mas coniplctns colecciones que hoy 
existen de la historia colonial de España, ^- una mul- 
titud de documentos, que inútilmente hubiera busca- 
do en otra parle. Puso su dueño á mi disposición la 
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biblioteca, con una franquexa y bondadque poca; veces 
nele hallarst; en los posoedores de obras ua raras y 
Un estimadas. Allí encontré los principales msleiiale^ 

«!.• qii" tnc lie siTviili) p ira (l;ir cima íi mi larea._ 

StTviinc tiiiibit-n <i«' lus Icídpd^ d»- ki biblioteca 
real de Madrid , y d.- los qm* Cüntit'iK' la (1<'I fiiDiia^ti'- 
rio de S. Isidro : dos ricas coleccioaes, francas coutt- 
nnamento al público, y dirigidas con el mayor ót-deD. 
I). Martin Fernandez de Navarreto, me faTorectóOon 
su a(i .yo purticipánilomc noticias de grande Interés 
dfScubKTtus por él mismo en sus Iarfj;oi estudios , y 
faitartaúuu deber si no expresase aquí mi admiración 
por el ardiente celo de aquel comulacieule caballero, 
que uno de los últimos veteranos de la literatura espa- 
ñola , V ya ciisi solo , prosigue ann con Tjgor iocansa- 
lili- sus tiir. as, en un pais(lti:ii|i" carecen hoy loaalanes 
literarius .le estimulo y r<;coinpi'nsa. 

Debo lambicumaniieslarmi reconocimiento pnr la 
liberalidad del duque de Veraguas, descendiente v re- 
presentante deCoion, que tuvo la amabilidad d<' irau 
( 1 1 1 I r in e I os arcli i vos de su Tamilia, demostrando e l mas 
\ ivü iiib réb en hacerme conocer los tesoros que coa- 
leiiiaii. Taiir,niro piirdo p isar en silencio las muchas 
deferencias qui" li'- recibido de mi excelcule amigo don 
Antonio de Ijma, tesorero del Sermo. Sr. infante don 
Francisco, caballero de erudición y talentos. } muy 
conocedor de lahisloriadeEspaña y sus dependencias. 
A sll^ i ifaligabics investigaciones debe el miinilo mu- 
chos ile ioscoaocimientosexaclos<pie p nee solire dis- 
tintos puntos de la primitiva historia colonial. Tieue 
d Sr. de Ujiua la mayor parle de los papelea do su di- 
Ainto amigo , d historiador Huñoz , los cuales , asi 
como olri). varios doirumentospusoá mi disposición, 



con una liaura á la qui; viviré etcniamiMte obligado. 

Con v>U)i y otrosamiliosqii'' mi j> i-icinn p irticalar 
me facilitaba casuahnente, me he dedicado con toda* 
mis fuenas á hi comp >sicion d» esta historia, el poco 
tiempo que me era poiible permanecer en un país ex- 



traii; 



He 



examinado cuidadowÑlwnte to^« las 

á mi asunto, qvepilde encontrar 
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impresas o m umscrilas , co'ejánJolas en ciiaiilo era 
factible, con docunie:itos originales, oiuj el único 
medio de aclarar las dudas históricas ; be procurado 
infcstigar la verdad, ysacarla de entre las contratlic- 
cionesque necesariamente deben ocurrir, cuando va- 
rias personas han referido los mismos hechos, eipo- 
uiéndolosbajo diferentes aspectos, y bajóla iuQueacia 
de distintos lutereses y seoliuiiealos diversos. 

En la ejecución de esta otira ha «litado entrar en 
simples rellexiones generales, exowtoctiudo surgiaa 
espontáneamente del asunto, prcQnendo dar mn nar> 
ración detallada y completa, sin callar ninmma [larti- 
cularidad característica de las personas, cosas ó tiem- 
pos, y presentando los hechos do manera que pueda 
el lector comprenderlos fácilmente, y deducir de ellos 
sus propias máximas y conclusiones. 

Coni i mu luis puntos de la historia exigen Oiplica- 
cioncs tüiua<las de los hechos y coiiociiuienlos coetá- 
neos, juzgué mas conveniente dar explicaciones sueltas 
do lus puulos que la uecesilan al lia de la obra , que 
interrumpir á eada paso con eUü la naeraelaii. Asi 
podía entrar con mas desahogo maquellos pormeno- 
res curiosos o íulercsautes, sacados de libros poco co- 
munes. 

Ultimamente doy á luz estu obra con exlrenu des- 
eaofianza. No puedo invocar otra cosa en mi abono, 
qoe un ardieale deseo de deiirla verdad, la mas com- 
pleta despivocupacioo respecto i kn pueblos que men- 
ciono en mi historia , mucho interés en el asunto de 
ella y uu celo que quizá pueia eu parle compensar por 
su cuustanoia la lalla qa« ml náconaiM da otna 
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Vacas é infructuosas especulaciones serian lasque 
tuviesen por oliji'io iiiveviiu'ar >¡ hubo ó no comunica- 
ción entre las costas opuestas del AtliUllico , en aiTue- 
llos lejano» tiempos anteriores ú la tradición y ú la his- 
toria, en que, según la opinión de muchos, florecieron 
las arles con mas lozanía de la que conoció «n tiempo 
alguno laque nosotros llamamos antigüedad: ó si la 
leveoda egipcia que relicre l'lalou relativa á la i'-la 
de AtaibUlte, lejos do ser fabulosa, contiene en si la 
oscura monroria de ciertoa países sumer^íidos por 
una de las terribles coavutairaes del ^lolio , aue huí 
dejado huellas del Océano eu las cumbres de fas maa 
elevadas montañas. La historia auténlica nada dice d« 
la tierra lirme, ui «le las islas del hemisferio ncciden- 
tal , hasta últimos del siglo xv , en que fueron descu- 
bierUis. Es muy posible que un bajel extraviado haya 
p rdido de viSU los antiguoscontiiientea, j enuado 
arraslrailo por las tempestades el imaenso desierto do 
las aguas , coa mucha anterioridad al invento de la 
brújula; pero ni volvió, ni pudo revelar jamás los se- 
creto» delOcéano. Y á pesar de que en diversas épo- 
cas han Ootadohasta lasphirasdel antiguo mundo, do- 
cumentos que anunciaban a sus admirados habitantes 
laexistencia <le otras regiones, situadas mucho mas allá 
del aparente iioríionle ,"u adíe se aventuraba á lanzarse 
á los mares eu busca deaíjuellas li. rra-> rodea las de 
misterios v peligros. Ni k¿ viajeros de tscaudinavia 
lograron a'lcaniar mai qu« fugaces vislumbres del 
.Nuevo Mundo, pronto oscurecidas, é íuáUles para 
guiar á él con seguro conocimiento, aun admitiendo 
la corrección de sus leyendas, y siendo su dudosa Vin- 
laodla costa dd Labrador, ó la playa de .Neuwfound- 
hám Lo que hay dt positivo es, «pie cuando al 
Mopeiar ladácima quinm centuria buscaban eu todas 
direcciones los mas eselareeidos ingenios las disper- 
sas luces de^as geografia, reinaba entre los sábios la 
mas crasa ignorancia respeto á las regiones occiden- 
tales del Atlántico ; se miraban sus vastas aguas con 
temerosa y reverente admiración, como si rodease 
al mundo una espesa muralla al través de la cual no 
pu lieran penetrar las conjeturas. La maior Pni^ 
de esta verdad, es la descripción del OCMno hecha 
por .\erif al Hdrizi, llamado el de Nuvia, distinguido 
escritor árabe, cuyos compatriotas, además de poseer 
cuanto se sabia enUinces4ogeogrBWi»on considerados 

como los mas atrevidos navagantas da la edad media. 
(( Ninguno ha poiSdo averiguar cosa cierta de 

>0,-.'ano, por su difícil y peligrosa navegación, os- 
ucuridail, profundas aguas y fircucntes tempestades, 
»por el temor de sus enormes pescados v soberbios 
> vientos; pero se hallan en él muchas islas, algunas 
^habitadas , y despobladas otras : no habrá marino 
«quiisc atreva á navegarle ni á entrar en SU proAUBp 
udidad , V si algo han navegado en él , ha sido BieOH 
)>pre sig'uiendí) sus costas, sin apartarse de ellas: laa 
"Olas <le este mar, aunque se oprimen y agitan entre 
)isi son elevadas como montes, se mantienen siempre 
«igualmente y no se quiobnun; porque si se rompie- 
»ran , seria imposible el sufcarié.» 

El objeto de la presente obra es narrar los hechos y 
aventuras del mariuo que tuvo el genio de adivinar, 
y la intrepidez de vencer los misterios de esta pro- 
fundidad peligrosa; del que por su osado ingenio, su 
constancia invariable y su arrojo heróico, puso e« 
comunicación los extremos de la tierra. ^•■J*!J¡J*** 
de su aiarosa vida seráu elernamcnto kt ««abwie» 
que unan la historia del mundo anügao á la «I nue- 
vo Mundo. 

CAPITULO PMiBRO. 
RAcattKfTo; rAmtu t educación r.K coi.o^. 
NohafiriMnuiaiiotioiacierla sobre la infancia deCrisr 
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hipar ili' su nnrimicnto; porque do tnl miiiiera enmu- 
ruíiaron los lieclios sus conn-nludores que es casi im- 
posible descubrir la Tentad. Si lu>mos de creer el tcs- 
umonio de uno de sus contcroporineos é íntimos 
•mieos, debe delwbernocido por los aííos de 143S 
é NtimtTOsíis ciudades se dispulnn fl Iioiior 

de liaiter sillo su runa; pert) parece fuera ilmla 
fue natural de (iénova. Acerca ili- su fatnilia , lanilueti 
se ha disputado largamcale. Mas de una casa noble le 
ha reeluiiado como suyo desde que se luso sa nombre 
tan ilustre , que ántes pudiera dar honor que recibir- 
le. Es muy posiiile que hayan brotado lodos estos ra- 
mos deuntronco (Kiiiiiu, y que ios disturbios civiles 
de Italia hayan desgajado muchos de ellos, y extin- 
guido Otros. No se sabe empero , que ni él ni sus con- 
tanporáiMOS eaooGÍesen la noUea de su ünage, ni 
esto le importa i m fama ; que mas honra por cierto su 
memoria ser nlijein de contienda entre muchas cu- 
sas nobles , que poder señalar como suya la mas pre- 
clara de ellas. Su hijo Femando , que escribió su his- 
toria é biso uu viaje con el objeto de investigar este 
■nmlo, concluyó por abandonar estas pretensiones, 
conceptuando mas glorioso, que date del Almirante 
la nobleza de su familia , que no poder asegurar que 
nlfruno d<' sus ¡iredecesores inf:r<'s«i en una órden di- 
caballcriu y mantuvo galbos v halcones , porque en o, 
prosigue , que menos diíjunlad recibiría yo de nitufuna 
nobleza de aboiango , que de ser hijo de tal padre. 

Los parientes mas cercanos de Colon eran pobres 
pero honrados; su padre liabia residido mucho tiem- 
po en liénuva , y caercido el olkio de cardador de la- 
na. Kru Cristóbal « mayor de sus hermanos Barto- 
lomé y Diego , y de una nennana, de la cual lo único 
que se «abe , es que contrajo matrimonio con no hom- 
bro oscuro ílaiuado Dieeo Havarelln. 

Su vi'rdadiTu apellido es Colonibo, ¡nlinizado por 

en sus primeras cartas Cni rsntLS, y adoptado por 
otros en los escritos auedeél trataban, coniumic con 
k» usos de ajquella edad , que habian hecho universal 
It lengua latina, y en la cual se escribían lodos los 
nombres de importancia histórica. El Almirantees no 
obstante iins couorido en la historia española pnr el 
nombre dti Cristúltal Cniua, con el cual se presentó 
en EspiBa. Sqpin relierc so 1^ hizo esta alteración 
pora que no se confundiesen ws deaeendientes con 
ios de los raraos colaterales de la mhma ftmilia ; para 
lo cual acudió al que sr su¡)onia origen romano (le su 
nombre t^oionus, y le abrevió en Colon acomodándo- 
le á la lenL'ua española. Entre estos apellidos se ha 
adoptado eJ de Ccuon en la obra presente , por ser el 
mas conocido en Bspaña. 

\ü fue muy esmerada su ediicncion , aunque si qui- 
la tan extensa , cuanto lo penuitiaii las circunstancias 
de sus desgraciados padn-s. Siendo aun muy niño sa- 
bia ya leer y escribir; y (euia tan buena letra, dice 
Im Casas , poseedor de muchos de sus manuscritos, 
que podia hal>cr buscado su subsistencia con ella. Eu 
seguida a[)rendio la aritmética , el dibujo y la pintu- 
ra : arti s, cmno dice el mismo autor, en las males 
lu'zo basliinles adelantos pura po^ler pasar también 
con ellas la vida. Fue enviudo nor almin tiempo á l'a- 
Tía, la grande escuela lombaroa de ns ciencias. Allí 
estttdid gramática y seperfeccionóen la lengua latina; 
pero el objeto de su educación era instruirle en las 
ciencias útiles parala vida tuaritima. Esimlió la gm- 
mctria , la geogralia , la astronomía , ó comoentón< e> 
se llamaba la astrologta , y hi nave^cion. Desde muy 
niño habla maniléstado un ardiente amor por la cien- 
cia geogrñlica . y tui deseo irresistible de navegar, 
siguiendo con enlusiasino todos los eslu<lios que !«■ 
eran congeniales. En los últimos años de su vida, 
cuando meditaba acerca de ellu recordando los asom- 
brosos sucesos que [lorsu meditación iiabiau pasado, 
tiaia á la memoria aquella precoz determinación de 
tQ ánimo, que él consideraba como un secreto im- 
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pulso de la nivin¡d:.dq)in le guiaba hícía dolcmu'na- 
dos estudios , y le inspiraba los deseosque haliian de 
hacerle digno de llevar hMaltotdecietoB panqueel 
cielo le babia escogido. 

Al trazar la liistorla primitiva de mi pereonage co« 
nio Colon , cuyas acciones pro<lugeron tan maravillo- 
so efecto en los negocios humanos, es curioso inves- 
tigar lo que se debi('i á la influencia accidental de las 
cosas, y loque á su propio génio. El talento mas ori- 
ginal es siempre dirigido por la acción de los tiempos 
cuque vive; y esa irresistible inclinación (jue Colon 
creía sobrenatural , suele ser el resultado de la ope- 
ración de circunstancias externas. Idnia á veces el 
pensamiento una repentina é invariable dirección, on 
al reconocer de nuevo alguna «boadonada rraion de 
la aabidttria, | al vohwr á racoooeer sus ya fora- 
dos senderos; ora al penetrar con admiración y deli- 
cia en un nuevo terreno de desrubrimienlos q'ue no 
haya hollado jamás la planta humana. Htiliincos es 
cuandoci a!n)a ardiente y apasionada rerilieel impul- 
so del dia, se eleva sobre sus mas esclarecidos ccm- 
temponineos, dirige la misma muchedumbre que le 
imprimió su movimiento, y acomete empresas que 
jamás hubieran osado inlentar los que se hallasen sin 
la fogosidad de su corazón. Colon nos conlinna esta 
V(Tdad. Aquella pasión por la geogralio nue tan á los 
principios inflamé f u pecho , y que fue el gérmeo de 
sus acciones posteriores, debe ser considerada como 
inherente ti la edad en que víTÍa. Los descubrimientos 
geográficos eran la esplendorosa anforeha que debia 
inundar de lu?. al sido décimo quinto, época la mas 
brillante en invención que contienen los anales del 
mundo. En la oscura é impenetrabhs noche de la lal- 
sa erudición y de ka {Hvoñipaciones monacales , per^ 
dieron las naciones europeas la «eogralia y las demás 
ciencias. Felizmente no se perdieron del todo, pon|ue 
vivieron refugiadas en el seno del Africa. Y mientras 
el pedante dómine gastaba infructuosamente el tiem- 
po y sus talentos en valde en los chastros, conitmdien- 
do la verdadera doctrina con «ns necios ensueños, los 
sábios ánd)es de Senaar calculaban los ¿rados de la- 
titud de la tierra y su circunfemcia, en las vastas 
llanuras de Mesopótámia. 

El verdadero saber, tantlirliosamente conservado, 
estalla entdnces abriéndose camino para volver á En- 
ro[)a. Las deneias se restauraron al mismo tiempo 
(¡ue las letras. Plinio , IVi!n])oni() .Mela , y Estrabon se 
cueiilun entre los autores que sacó de la oscuridadel 
reciente amor de la literatura antigua. Estos volvie- 
ron á la inteligencia pública una porte de los conoci- 
mientos geográficos, que hada mucho tiempo esta- 
ban borratlos de ella. Atrajo la curiosidad á aquella 
nuevan vereda , |»or tantos años olvidada , y tan súbi- 
tatueiite aliie.rla. Manuel Chr\ soleras, ilocln caballero 
griego, habia )a al priucipi'o del siglo traducido al 
latin la obrado Ptolmneo, popularizándola de esta 
mwwra entro b juventud escolar de Italia. De otra 
traducción posterior por Jaime Angel <le Esrarpiaria 
eu las bibliotecas de Italia babia Curreeii sy bellas co- 
pias. También empezaron á bu'i !i¡«e t on empeño los 
escritos deAvemes, Alfmgano y (»iros sííbios áni!ie> 
que habían eonservado vívu el fuego sagrado de las 
ciencias , dorante el largo período de m oscuridad 
europea. 

Los conocimientos que renacían de tal modo se re- 
sentían na tu raímente de su iniperfeccion, ñero eran 
para las ciencias la aurora de un uuevo dia,ricodÍK 
luz y de esplendores. Se sorprendía el hombre de su 
propia ignorancia, del nniiido ipie le rodealia ; cada 
naso parecía un descubrimiento; porque crau para él. 
en cierto modo , tierras ioedgnitas CUautas UO CircURi 
el hori/onte de su país. 

Hé allí el estado de ilustración , y hé tdii los amli- 
mieutos qiJe se tenían «"spiTloá esta ciencia ¡ulere- 
sunto & principios dcisiglo décimo quinto. Losdescu- 
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brímientos posleríorcs en los costas atlánticas del 
Africa , desporUiron por In geografla no interés aun 

mas vivo, que los pueblos niariiJinos y comerciantes 
como el ({üiiovcs debieron sentir muy *|iar(iculanni-n- 
te. A estas circunstuncius puede atribuirse el amor 
quo profesó Colon ea su iniancia á los estudios cos- 
mográíicos, que tanta inflaeneialuvieriN) en sus aven- 
turas ulteriores. 

Es digno de nolursti , al considerar su iloscuiiiacia 
educación , lo niuclio que debió A la fuerza de su t a- 
i4cter y álu riuueza do su entendimiento. £1 corto pi-- 
rlodoque paso en Pavia. bastó apenas pan propor- 
cionarle los rudimentos de las ciencias necesarias : el 
conorimienlo familiar decllasquedespicgó en lósanos 
posteriores , no fue masque el rcsullado de una activa 
enseñanza nropia . y de algunas lioras casualmente 
dedicadas al estudio, en medio de los cuidados y vi- 
cisitudes de una fida laii agitada como la <n \ a . I ih< 
uno de oquellos homlm» de alto ingenio, (jur jutn < o 

Jue se creaná si mismos; unndeauu(-linsr|uc lial)ii'i!- 
0 pasado por mfl privaciones y babieiulo iiallailo ( ri- 
lada de obslüculos su exístfiK'iii iK mIo la edad iims 
timrna, adquieren intrepidez para atacar, y facilidad 
pora vencer todos loe inoonvenieotea. Tales hombres 
aprenden ñ efectuar grandes proyectos COO escasos 
medios, supliéndola falla de estos los abundantes re- 
cursos que abundan ni su cabeza [>nvili'KÍada. Ksla 
es una de las parlicnlMi ¡dados que airacterizuu luliis- 
loriade Colon, desd lu una hasta el sepulcro. En 
todas sus empresas la ruindad ; visible iosufidencia 
do los medios contrastan aingulanneme con hliri- 
lluileideléiiito. 

CAPITULO n. 

JUVKMTtD DE C0L05. 

CtANfio Colon regresó á Génova , relirámlose de la 
ciudad del'avia , era todavía muy joven. Giustiniani, 
escritor coiiteiii[iuniueo, nsef.:ura cu sus anales de 
aiiueUarepúblicji,de acuenloeon «iirusbistnriadores, 
que permaneció algún tiempo en lienova , siguiendo, 
como su padre , el oücio de cardador de lana. Su iiyo 
Femando niega abiertamente tal aserto, perotin dar- 
nos noticia alguna que supla su lugar. La opinión f,'p- 
neralinenttí admitida es que abruzó desde luego la vi- 
da náutica, para la que le babiau educado, y á laque 
le llamaban su vocación y su carácter fogoso y em- 
prendedor. El mismo dice qoe empeaó i navegar á los 
catorce año-. 

En uua ciudad marítima tiene la navegación irre- 
sistibles atraetivosp.ira un juveu de faulasia , que es- 

Sraenconlrur cuanto hay bello ^envidiable luas allá 
las ocuas. Por otra parte Genova , auiurallada y 
oslrecliadu por fragosas luontañas, daba corto vado ú 
empresas terrestres, mientras que un comercio ricoé 
ilustrado que eruMlni Imin, Ids mares. \ una marina 
intrépida , cuyo |>ubeliou resiK'lubuu ludus lus nacio- 
nes, llaraaban sus hijos fi las ondas como á su mas 
mxipicio elemento. Toglieta habla en su historia de 
nénova de la indinncion de la juventud á erraren bus- 
ea de fortoiM, cun el jimpúsilo de Volver á lijarse en 
su puis nativo; pero anude, quede veinte aventureros 
apenas regresaban dos; [lonjue ó niorian , ó se casa- 
ban en otros países, ó scquedabancu ellos, por temor 
álos peligros del mar y & los violentes dfolurbius que 
agitali.in i 'iMlinuanieiite la república. 

l.a vida niuilica del Mediterráneo se niriipunia eu 
aquellos tiernpns de peligrosos viajes y uuil.u rs l oni- 
botesysorpro&us. üu»ta iiou expedición mercantil pa- 
reen ñola do guerra ; y solia suceder con frecuencia 
que los nuTcadereslenianqucabrirsopasoconlasar- 
mas para arribar á un |»uorto. La piratería estriba casi 
legilnnada. I.as iiireviiilrs lucli>is ruin' los estados 
ituiiauos; los cruceros de los cúrsanos culaluues; las 
aolillas araiaduspor varios nobles, especie de sebera- 
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nos de sos adíorios , quo mantenían trapea y i 
á su sueldo; los buques y eacaadnis de avenfwñsros 

partirniares , empleados frecucnteineiili' por K<tados 
enenii;:ns, y surcando ú veces los mares por su cuen- 
ta en l iiM a de ilegal presa; y últimamente, la guerra 
uo interrumpida contra las potencias musulmaoas, 
' llenaban los estrechos marea , en qge la mayor navft- 
caeion se baein de escenas sangrieiltis, terribles conh 
ludes y tristísimos revéses. 

En esa escuela fue educado ('.(don, y seria del niayor 
inlerí's obsen'ur las niif;wsti(tsas vicisitudes por que 
ha pasado en ese periodo de su vida. HodeaaO,eual 
debía estarlo , de ¿a Irabajus v iuimillocionet n* 
deon al fnfelfx aventurero en la vMa niatica , parece 
que conservó siempre elevados pensamientos , y que 
alimentaba su imaginación con proyectos de gloriosas 
eni|)resas. Las rigorosas y varias lecciones de su ju- 
ventud, le suministraron •quellosoooocinUentos prác- 
ticos , oquella feonndiM de recursos, aquella mdo- 
niahle res(duc¡on, yaquel poderoso impeno sobre sus 
propias pasiones, que tanto ledislinguierou después, 
lie esta manera eonsi^ue el talento hacer producir 
frutos de uro al árbol de la triste experiencia y de los 
desconsoladores desengaños. 

pero todo este ínstriictivo periodo de su historia 
son tinieblas. Su hijo Fernando , que mejor que nadie 
liid)iera podido disiparlas, no liubla de el tampoco, á 
noS4T para aumentar nuestra per|»legidadcou algunas 
escasas é incoherentes vislumbres : quiiá ana debili- 
dad , tríbulo pagado á la época de pnocupaciones ea 
que vivía, le impidió revolamos las amargurasó acaso 
la nii'^eria porque su padre pasó; y de las cuales supo 
emanciparse tan gloriosamente. Todavía existen algu- 
nas anécdotas vagas é incoherentes, p'ro interesan- 
tes por la idea que dan de sus padecimientos, y de 
las aventuras que debieron soeederle. Su primer 
viaje se cree que fue«e en riiTta expedición naval 
cn\ o objeto era el recobro de una corona. Juan de 
Aiijiiu , duque de Caláhria, armó un ejército y es- 
cuadra en (iénova eu el año de i 45!) , para bajar so- 
bre Nápoles , con la esperanza de ganar y volver 
aquel reino á su nadrc el rey Reinier ó Renato, por 
otro nombre Rene, conde de Provensa. Larepubnea 
di- Géiiova o|)nyó tan abiertamente al duque de Anjou 
que le suministró abundantemente buques y dinero 
para su empresa. Tannbien iban muchos aventureros 
particulares que annaroo navios o galensi j te pu- 
simm bajo el pabellón de Anjou. entre estos se noe 
que iba un valarosn marino llamado Colombo. Vivían 
por aquellos tii-mpus dos capitanes de mar de este 
nombre, un tío y nn sobrino de luislante celebridad, 

Sue Femando Colon llama sus parientes. Los historia- 
ores ios nombran en disthitas ocasiones como gefeo 
marinos de Fnmcia; porque estaba Génova entonce» 
bajo la protección , ó mas bien bajo la soberanía de 
aqnej fjobierno, y sus bajeles y c.iiiilanrs ideulífica- 
dos con los franceses . por tomar parle eu sus expedi- 
ciones. De aqnf reswla que hw nombres de estos dos 
navegantes oscurecen en mudios puntos la biogralia 
de Colon , habiendo causado mucha perplegidad 481* 
gtUIOS de sus híslori idiires. 

Navegó con estos comandantes muchas veces v por 
largo lienq>o ; y se dice que estuvo con el tío en fa ex- 
pedición de Nápolcs. No hay autoridad para afirmar 
este hecho eotrelosantores contemporáneos, ninguno 
de los cuales entra en pnriirularidades acerca (U: esta 
¡larle lie su biot-ralia ; pero escritores posteriores dig- 
nos del mayor crédiln lo ban asetiurado posterior- 
mente , y, por otra parte , las circunstavcias externa» 
concurren á dar peso á su aserción. Está demostrado 
que el rey de Nápoles le eotilió cierto mando en la ar- 
ríes^'ada acción de apresar una galera en el puerto de 
Túnez. i;i mismo liace por acaso mérito de esta cir- 
cunslunciu eu una do sus cartas á los reyes, escrita 
muclioa años después, o He sneedió, dice, quo «I rey 
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»Rfliiiltr(que ya le llevA Oíos) me envió áTtinoz pura 
«ImiiarlajgBleotaFeniaiidiiia, | bubieiido Ueciido 
«cerca de ra isla de S. Pedro en Ccnteña, me dije- 

»ron que habia lios navios y una carraca con la refe- 
Mtitlii jt,'a!(>aza ; por lo cual ¿e turbó mi ficntc , y de- 
«terriiHió iiu pasar adelante, sino de volvi-rsc atrás, 4 
«Ifarsell» por otro navio y maageale: jo, que con 
«niognii arte pedia foraar sii Toluntad , convine en lo 
noueauerian; y mudando la punta de la brújula, hice 
» desplegar las velas, siendo por la tarde •, y el illa si- 
»gu¡cate al salir el sol nos hallamos deudo del cabo 
noe Cartagena, estando todos en concepto lirme de 
•que flMiDoe á Narselfa. » 

tetos íon los únifi)'^ rfí-uordos que se conservan 
relalivus á luw o-^a.lu \iu/,í¡ia, [iiir la que ya se echa de 
ver ;irjurl esjiir;[ u ildi : iiiinailo y (cn.iz, que 'e use^-uró 
el buen é.\iii) de sus eiupresas fulunis. ti nieüiu do 
que se vali<^ para aquietar el descontento equípege, 
eoí^aFiúndole acerca de la dirección del buque, es 
análogo á la estratagema de alterar el diario, que pu- 
so en práctica en su primer viiijcde descubrimientos. 

La lucha de Juan de Aujou, duque de Calabria, 
para apoderarse de la corona de Nápoics , duró sobre 
cuatro años, y no tuvo al Gn resultado. La (wrleaaval 
de la expedición en que Colon se bailaba , se distín- 
puió pí>r su intrepidez; y cuando el duque tuvo preci- 
sión de refugiarse en la isla de Ucbia, unas euantas 
gifensrecorrieroaj sqjetaron la baluade Nápules. 

Después de estos iiKesos b^r ungwi tncío eo la 
Msforta de&rfon : trascurren muchos aiío« sin que se- 
pamos apenas nada de él. Se supone empero , que los 
pasaría en elMediterráueo y porel levante , navegando 
A veces en eipediciones comerciales , otras en lus beli- 
gens que las disenúones de los estados italianos oca- 
sionaban, y otras, en fin, empeñado en piadosas y 
preda lorias puerros contra los inlieles. luciuenfalnien- 
le y con referencia á él mismo se hace mención de su 
estancia en la isladeScio^dtode^prendíAelmodode 
hacer la almástiga. 

Qertos antores posterfores creen haber balhdo 
pruebas de que ejerció un mando inqiortiuiteen la ma- 
rina de su patria, Cli.uifepic , en su continuación de 
Baile, cita el rumor de que Colon era en 1471 capitán 
de varios buques genoveses, al servicio de Luis XI 
de Francia, y que atac^ y tomó dos galeras españolas, 
por via de represalias de la irru¡ioion de los españoles 
en el Hosellou : asunto subrr que el rey Fernando di- 
ripió una carta de proltst.ieionis y viva*; ¡nejas al 
monarca francés. Bossi, en su memoria de (^olumbus 
mencionn también otra carta encontrudu en los archi- 
vos de Milán , y escita en i 476 por dos ilustres caba- 
lleros milaneses que volvían de Jerusalen, en que re- 
fieren , qiii' en < l .'.Ko nterior , cuando la nntn vcin'- 
ciana estaba subru Chipre para guunlar la isla, una 
escuadra gcnove-sa, mandada por un tal Colutnbu, pa- 
só por junto & ellos , gritando : IVt a 6\ Gorgio: grito 
de guerra de los genovcses, y queso les dejó pasar 
sin molestarlos, por Iiiill.irse'cii ¡laz las ilos repúbli- 
cas. El Colombo de que se habla en estas m urr eticias, 
era muy probablemente el antiguo almirante ;^'rnoves 
de aquel nombre , quien según Zurita y otros bisio- 
riadores, mandaba por aquel tiempo una escuadra, 
en lacuallievóal rey ,1- i*ortugaIá la costa fnuiresa 
del Moditerrineo. I >ei o i siando demostrado que Colon 
sirví«) bajo sus banderas , es indudable que um]^ bien 
puede haberse hallado eotóncescon él. 

La Aliima noticia dudosa de Colon, durante este 
oscuro período , nos la da su hijo Fernando «eñalán- 
dole una distinguida parte en cierta acción naval ile 
Colombo el menor, suln ido del que se acalia de nutn- 
brar, y que era, según Fernando alirma, corsario ter- 
rible } lau aterrador para los inüeles, que las moriscas 
le nombraban cuando querían amedrantar .1 los niños. 

Este audaz marino, habiendo sabido que vcniun 
cuatro galeras da Vcnecia con un rico corgsnnnto de 
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vite!ta de Flandes, (ai fntercoptd con su escuadra en 
la costa portuguesa , entre Lisboa y el cal» de S. Vi- 
cente, una desespenidu batalla sifíiiió á este encuen- 
tro. Se abordaron y eneadciiaron los buques los unos 
á los otros , y pelearon lus tripulaciones mano i mano 
y del uno al qUd Imivo. Ta acción dur6 todo el día, 
costando mucba sangre á los de una 6 otra parte. El 
bajel que Colon mandaba , se batia con una enorme 
galera veneciana , arroj.índolc granadas de mano y 
otros proyectiles incendiarios, hasta que consiguió iu- 
cendiarla. Y como estaban aferrados los dos navios 
con cadenas y garOos de hierro, no pudieron sepa- 
rarse ni evitar el progreso de una conflagración co- 
mún , que no tanió en devorarlos. Las Irijiulariones 
se echaron al agua ; y a ieudo Colon lie un remo que 
casualmente íloiaba al lado suyo, v haciendo uso de 
suDrüclica y facilidad en el nadar logró ganar la orilla 
déla cual le separaban dos leguas. Le plugo al Altísi- 
mo, añade su hijo Fernando, ¡nnuiHirle aliento, re- 
servándole para mas altas en)[)resas. Después de reco- 
brarse algún tanto de su debilidail, pasó á Lisboa, 
donde encontró muchos paisanos suyos, que le per- 
suadieron á que lijase allí su residencie. 

Tal es la relación que da Fcriinn lo de la primer Ile- 
eada de su padre á Portugal , y Ja que han adoptado 
los historiadores modernos. Aunque no es imposible 
que Colon se hallase en la dicha batalla, debe tenerse 
en cuenta que esta ocurrió mucho« aBos despUCS de 
esta época de su vida. Algunos historiadores la ponen 
enel verano de M83 esto es, cerca de un año después 
(jue Colnn salir') ya de Portugal. El solo mmlode ralir 
deesta duda sin poner cu tela deJuicio la veracidad del 
historiador, essuponer que Femando baya conínndfdo 
alguna otra accion en que estuviese su padre , con la 
de las galeras venecianas que encontró recordada, sin 
r<>c|ia , |ior Sabellicn. 

I)e-e. Iiandu, pnes, como apócrifa es ta romancesca 
V li.jrúi.-a llegada de Colon a las phyas de Portugal, 
bailaremos en las grandes empresas náuticas eu que 
aquel reino estaba empeñado , ámplíos alicientes para 
una persona de su profesión y carai i' r Para estn em- 
pero . es menester lijar la atención en varios hechos 
producidos por los descubriniienios marítimos de IVh^ 
tugal, que hicieron i Lisboa centro de atracción para 
los sibios en geografía y ciencias náuticas de todo el 
rouodo. 

CAPITULO m. 

PROCRESOS M. t os riF^Cl liltiMn >Ti is ii Ajo LA PROTICQnMi 

HKLr'KI.Nr.lCI t.NKIyll. DK l'DKTI GAI.. 

PnKOK decirse qui' la era de los ilescubrimieutos 
modernos, em|iezó poco antes de los tiempos de Colon, 
y las costas atlánticas del Africa fueron entúnoes u 
teatro de las empresas náuticas. Atribuyen algunos su 
origen á un incidente ocurrido , según diceu, en d 
siglo décimo cuarto. Díceseque yendo á Francia ócul- 
lamente con una srñora, de qnieii estaba inaninrado 
cierto ingles Humado Mactiaro, perdió la tierra de vistft 
arrebatado por la tempestad ; y que después de env 
sin guia peralta mar, llegó á una isla de<ier1a y des- 
concxida, cubierta de bellas florestas, á que líuniarou 
di'>-¡tues .Madeira. Otros han tratado esta e.xposiciou 
como fabulosa, diciendo uue las islas Canarias son 
las primeras riue han ^^nbierto los modernos nave- 
gantes. Eslii famoso ¿mpo, las islas afortunadas de 
los antiguos, en dónde cnlocnron el jardín de las Hes- 
néride-, y desile donde empezaba Ptoloniet) ;i cmtarla 
fon;.'ilud, hacia mucho tiempo que se liabiu perdido 
para el mundo. 

Es preciso confesar que hay algunas tradiciones 
vagas, por las que se presume que habrán recibido 
las í:ai!ari,!s< asuali's visitas, ó distantes inférvalus de 
la edad uiediu, uru de la barca eslraviadu de un úrdbe, 
ora de la de un tvooturaro genoves ó normando; pero 
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toil i?; estos rírucrflníePliin IIcnosHeincertiilunilirp, y 
nada útil se (iupíIu sar;ir He ellos. Hnsla el siglo dOci- 
mo cu;irl(i iio voh iprna á dcscuiirir^p , ni á entrar en 
el dnniíniu de tus lioinbres. Desde eulóuces solían ir ú 
ellos algunos osados navegantes de tarios nuises. El 
infundir aliento á los marinos para que seatielantasen 
en el Atlántico , fue la consecuencia mas fecunda que 
eniarK'ule su descubrimiento. 

Mas de la previsioo de un talento superíer fue de 
deodeloe deaenbriarientüs recibieron uii colosal im- 
pulso, que no segurameote de Ja casualidail. Fueesle 
el priiinpe Enrique de Portugal , hijo de Joan I, lla- 
mado el vengador, y de Felipa Jel.ancaslcr, licnitnna 
de Enrique IV de Inglaterra. Elcarúcter deeste hombre' 
ilustre, cuyasempresas dieron tanto eslímnioal genio 
de Colon, merece particular noticia. 

De nmy jóven aronipañó el principe Enrique ¡í <u 
padre al \h\c:t <'ii una cxpoilieioii roiilra lo'^ iintm-;, 
quediópur resultado plantar las victoriusa^ haudfras 
Oe Portugal sobre las almenas de Ceuta. Enriijue «e 
disUMttio repetidas veces eo esla compaña. Pero su 
yoeuSm no le llamaba á los azares de la guerra, sino á 
los encantos de lasarte'^: ri«¡ es que en medio de las 
luchas se consagraba áistudios por cierto muy dignos 
de un príncipe. 
, Mientras estuvoenCeula, recibió délos moros mu- 
chas noticias relativas á lo inlerior del Africa y á la 
costa de fiuinea, regiones desconocidas á los curo- 

Í)eos. Coiicibin la idea de que se podían hacer descu- 
)riinicnto< iüipórtaiiÍL's , navegando á lo largo de la 
costa occidental del .\frica. .\1 volver & Portugal se 
Vabit convertido es' a idea en su principal v continuo 
pasamiento. Separándose del bullicio de la corte se 
sumergía en el retiro de una casa decampo de los Al- 
aairbes, cerca de Sagres, en las inmediaciones del cabo 
SbS. Vicente, y en plena presencia del Océano. Allí 
•e rodeó de líganos sábios j dió principio á los estu- 
^Mi iniurftimos. Era exceicate matemático» y adquirió 
eon facilidad maestría en la parte astronómica que 
iprendin di- los árabes españoles. 

Al estudiar las obras de los antiguos, había hallado 
en ellas lasque él creía pruebas abundantes , de que el 
Africa era circunuavegahie , y posible, por lo tanto, 
llegar á la India costeindola. Le había cau<-'ado impre- 
sión la narración do! viaje de Eudoxod<'r;yzico, que se 
dió á la vela en el mar Hojo, salió al Üi-éano, y conti- 
nuó hasta (iibraltar. Corroboraba este suceso la expe- 
dición de Hannuu el Cartaginés , que habiendo salido 
ddGibraltar con una flota de sesenta buques, siguió 
liOMta africana , y se decia haber llegadoá lasde Ara- 
bia.Ko hav duda que direrentcs escritores de la anti- 
gOedad habían desai reilitadoeslo^ viajes; y que des- 
pués de admitir los geógrafos |Hir mucho tiempo la 
podbilídad de circunnavegar el Africa, lanegóHiparco 
7 no se cria desde entónces. Era Hiparco de sentir de 
que estaba cada mar inscripta y como encerrada en 
una inmensa laza de tierra, y de que fuese el Africa un 
continente (jue se dilataba hácia el polo antartico y 
rodeaba la mar india para juntarse al Asia masallá del 
Gi^es. Esta opinión había rectbtdu ascenso y perpe- 
Inidad de Ptolomeo, cuyas obras eran namtadas como 
dogmáticas en punto á geografía , por los tiempos de 
Enrique. Pero todavía se inclinaba el princ¡[)e á la 
creencia de los antiguos que hacia circunnavegable 
el Africa, opinión que vanos doctos moderaos sancio- 
naban. El fijar esta importante cuestión, el practicar 
en efecto la circunnavegación del Africa, eran objetos 
dignos de un prim-ipe,, cuyo íSnimo se inflanjabaul 
ron^iderarías lnln(•n^as ventajan '[iir ronijui^^laria ¡lara 
Portugal llevando á cabo tan gigantesca empresa. 

Los italianos ó lombardo-t, como solianllamarse en- 
Idnoes, bacía mucho tiempo que habían monopolizado 
el opulento comercio del Asia. Tenían establecimientos 
mercantilcsenConstanlinopla yen el mar .Negro, para 
ecibir Jos ricos productos de las islas de las especias. 
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situadas cerca del Ecuador, y las sedas» gMMI» )Mfr 

I fumes, piedras preciosas y otros articulo^ de comodi- 
dad v injü, eíripcios y aíiiátiros , qiie distribuían des- 

I pues por l<Mla la Europa. Las repúblicas veneciana y 

I genovcsasc habían elevado á su opulencia por medio 
de este tráfico. Tcoiaji factorías basta en los |M^HS mas 
remotos, sin exceptuar las heladas reglones de la No- 
ruega y de la Mosrnvia. Emulaban su< men aderes la 
macniucenciu de los prineipes. La Europa entera rea- 
djanoaienage á su comercio, aun cuando este se hacía 
coa países lejanos del críente, y ñor los caminos de 
mas coste y rodeo. Pasaba por vanas manos interme» 
d'ari:'- . y csfalia sujeto á las detenciones y cargas de 
la navegación interna, y ;í las tediosas é inciertas jor- 
nadas de las caravanas, huninlemucho tiempo secon- 
dujeron las mercancías de la India , por el gollo de Per- 
sia , d Eufrates, el Indo y el Oio , el mar Caspio y d 
Meililerrtlne», para enviarlas desdeallili los X"a ríos mer- 
cadosdf Kuropa. Yaim desmiesnue el solilan de Egip- 
to con'piisló 1(1. .iralies y viil\ ióel comerrin á su canal 
primitivo, todavía era exclusivamente lento y costoso, 
porque se traían sus preciosos géneros por el'mar Rojo 
y dcalH á lomo decamelb» basta la<; urillas delNílo.de 
donde se trasportaban ¡i Kt.'i(ilo para entregarlosí los 
niercadere-i italianos. V niienlras idisnrviai: así c-Urfi- 
fico del oriente, unos monopolistas aventureros subiau 
los precios de todos losartiéulot, en ra»mdd coste 
de su conducción. 

El príncipe Enrique concibió la grande ¡dea de cir- 
cunnavegar el Africa para abrir un camino fiicíl y di- 
recto tiasta Ids manantiales de este comercio, y atraerlo 
repentÍDamenie á un canal sencillo y nuevo, que der- 
ramase abundosas corrientes de oro en su patria. Pero 
los pensamientos de Enrique eran demasiado elevados 
para su siglo. Tenía que luchar con la ignorancia y 
preocupaciones del género humano, y que sufrirlas 
dilaciones & que están sujetos los ánimos vivos y pene- 
trantes pora asegurarse U tardfa coopendoo de la va- 
cilante estupides. La navegación del Atlántico estaba 
aun en su infancia; y aunque altrunos sf nvniiliincícn 
á cruzar los mares, los marineros tennan adelantarse 
deniasiadoen aquel proceloso desierto que ellos creían 
sin límites. Recelosos de estravíarse en aquella in- 
mensa llanura, jamás osaban desviarse de las costas. 
Cualquier levantado cabo, ci,al(¡nier extendido pro- 
montorio, era para ellos un muro que atujaba sus prn- 

I gresiK. Rodeabiiu tímidamente las playas de Flerbería, 
creyendo iial>er acabado inmortales hazañas, si se 
alargaban algunos grados mas allá del EstreehodeGi- 
braltar. El cabo de Non , término de las antiguas em- 
presas, fué por mucho tiempo el limite de su auihicía; 
vacilaban al diddar aquella peñase osa punta azotada 
por las olas y los vientos que amenazaban lanzarlos sin 
guia por medio de las ignotas y desimpindis regio- 
nes del Océano. 

Adcroas de estos vagos temores abrigaban otros que 
eran aceptados hasta por los primeros filósofos de la 
época. Admitíase entónces como una verdad incontra- 
vertible, la antigua teoría de las zonas, v |)ensaban en 
consecuencia que Ceñía la tierra báciael Ecuadwnna 
banda , por la que llevaba éisof SO Ungida vertical car- 
rera, separando los dos hemisferios ron reginiies 
de insoportables calores. El crédulo marinero suponía 
que fues» el cabo Boyador el último lindero posible de 
las navegaciones humanas; y decia la superstición de 
aquellos tiempos, que quien quiera que le doblase, no 
volvería jamás. Y las rápidas corrientes de sus cerca- 
nías, y las furiosas resacas que liieren sn< áridas cos- 
tas, a'crecentaban el desmayo de los (¡u.- llegaban á 
contemplarlas. Temían que st; hallase mas allá ia zuna 
tórrida, región abrasada donde hasta hsagoishervian 
bajo los rayos de un sol abrasador. 

Para disipar estos errores, y elevar la navcgucion á 
la altura de sus pensamientos acudió el príncipe En- 
rique al socorro de las ciencias. Establead un colegí» 
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naval, y erigió an observatorio en Sagres , á donde 
atrajo los mas dislingniilo'í [¡rofcíores lic las fanulta- 
des náuticas, pniii<'ii(lo iji* |)resi<leiitt! á Jaimt! df Mu- 
llorca, lionitii c liocio en la nave^ciou, y tiúbil en el 
lUbi^ode carias y eo la cooslraccion de iustrumentos. 

No tar&itm en bacersa conoeer los magnfficos r*- 
sultaiios de este instituto. Se rfiinipron los dispersos 
conocimientos geogr.) (icos y muriiiiiius, forniaiidüde 
todos uo aistema bien ordenado. Se mejoró sobre ma- 
nera la compoaiciOD de los mapas. La aguja de marear 
se generalizóentrelos portugueses, y adquirió el ma- 
rinero nueva audiicia al vtT le fTH íluilo navef^ar 
en el mas nebuloso ilia, ven iiicilio de !a norlift mus 
oscura. Animada la marina portuguesa per estas 
ventajas, y animada con lu poderosa protección del 
príncipe Enrique, no tardaron en darte nombre la gran- 
diosidad de sus empresas, y la extensión de sus descu- 
brimientos. Se dobló el cubo boyador y se penetraron 
las regionesde los trópicos, urraiirándoles sus imagi- 
narios terrores. See&ploraron las costas africanas des- 
deeabo Blanco hasta cabo Verde, veste, y las islas Azo- 
res que distan trescientas leguas del continente, sabe- 
ron rescatadas del poderoso olvido del Océano. 

F'ara asegurar la pactlica prosecución y gocr <ln es- 
tos descubrimientos, obtuvo Kiirique la |)ruteccion 
eolfoeesiodispensabíe de una iiula pontilicia , por la 

3ue se concedió al rey deLuaitaaialá soberanía de lo- 
as las tierras que descubriese en el Atlánlieo inclusa 
la India, y una indulgencia pienaria para todos losque 
üilleciesenen las uavegucioiies necesarias, conminan- 
do al mismo tiempo cou los anatemas de la iglesia & los 
que pusiesen otatieulos i lan santa empresa. 

Enrique murió el 13 de noviembre deU73,8in lo- 
grar el grande n!)jp|ri ijcsu nmliieion. Muchos años m' 

S asaron untes (jue Vasco de (íunia, stguiemio con una 
Ota portuguesa el rumbo que él había indícudu, rea- 
lizase sus predicciones doblando el cabo de Buena tis- 
peranza, navegando á lo largo de las costas indianas 
del i-ur, y abriendo ancbo camino al comercio de las 
opulentas regiones del oriente. Pero no nmrió Enri- 
que sin haber recogido algunos de los precio-us fru- 
tos oue su espíritu bueno y grandioso bubiu einbru- 
do. Sino consiguió su objeto, tuvo al menos lu fortuna 
de ver á su nación en el cuniino de la gloria. Los des- 
cubrimientos (ie los portuguestíseran la admiración y 
sorpresa del siglo \v ; y ul Portugal, una de las meno- 
res uacioues, se siluó rüpidanieute entre las principa- 
les. NoefecliiDroa este cambio las armas, sino las ar- 
les; no las estratagemas diplomáticas, sino la sabidu- 
ría de un colegio. Kue la grande obra de un prmcipe, 
á quien han ¡liii'ailo justamente como « lleno ile ac- 
atos sublimes y empresas (L'eiierosas ; » y que tuvo 
pordinsa este mugiiáiiiiiiü iiiote:<c talento pura hacer 
nblen : » el solo digno de la ambición de ios prin- 
cipes. 

Enrique encomendó ¡i su patria al morir , que pro- 
siguiese los descubrimientos del camino de la India. 
El comprometió lus intereses mcrcailtilesen favor de 
tan noble causa. Frecuentemente se entregaba Lisboa 
al tumulto animador de daral mar nuevas escuadras, 
ó de escuebar las noticias de las ipic volvían después 
de haber explorado desconocidos rumbos, y vímI;.i1o 
extrañas naciones. Todo se lo pronietian , y resona- 
ban porlodas partes ardientes esperanzas. Las hordas 
miserables den costa alricana les parecían poderosos 
pueblos; y las noticias de tos opulentísimos países 
quemaslejos se encontraban, infundían nueva curio- 
sidad y audacia á los viajeros. La ciencia geográlica 
estaba eo su cuna: la imagioaciou marchaba á la par 
do los descubrimientos ; y aquella rodeaba de prodi- 
gios lodu lo desconocido en pro[(orc¡oii de los progre- 
sos quest' ilian liacieii io liiariainente. La fama de los 
descubrimientos |iiir lugueses y de sus continuas ex- 
pediciones, atn^o lu atención del mundo. Liosextran- 
gaiw de todoitospaises, loiJolnuioi, 'osavoniuraroa 
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y los curiosos acudían ú Lisboa para enterarse de las 
particularidades, y gozar de las ventajas de tan pín- 

Íj;ues empresas. Entre estos se hallaba Cristóbal Co~ 
bn, arroiado, según unos, i ha playas, por una es- 
pantosa borrasca , ó atraído, IMIMI otros, por noblo 
civioiidad y en pos de una foiun banroat. 

CAPITULO IV. 
auoMaicu m coum m uaaoá.— OMUt usHMifo i 

LAS ISLAS DEL OCÉANO. 

Li.ECÓ Colon ú Lisboa por los unos de H70. Estaba 
entonces en el pleno vigor de su vida , y poseía una 
presencia alba g IR ¡"lu. Su hijo Fernando^ Las-Casas y 
otros contemporáneos han dado minuciosas descrip» 
cionesde su persona. Segpn estas era alio, l>ien Air* 
mado , muscular y de un continente ma^tuoao J 
noble. Teñir el rostro largo, y ni lleno ni enjuto; era 
blanco, peí o-o \ algoi ulnrailo ; la nariz aguileña ; al- 
tos los huesos de las megiilas; los OJOS grises clarosy 
fácilmente animados* el conjunto del semblante lleno 
de autoridad. Loscaíicllosrubiosensujuveutudiporo 
los cuidados y desazones, según Las-Casas, setos ba- 
l)ian vuelto canos prenuiturumente , tanto que & los 
Ireinluatios yu oslaban del ludo blancos. Vestía yco- 
mía con suma sencillez ; era elocuente sin afectación, 
afable eon todo8,y tan canooso y suaveeo la vida do- 
méstica, que le Idolatraban los queviviaDósusórde* 
nes. La magnanimidad desuánitmi subyugó su genio 
irritable, y le hizo adquirir un comportamieiilo urba- 
no y una plácida gravedad, que no le perniitian el usi> 
de la menor intemperancia en sus palabras. Se distin- 
guió toda su vida por su devoción r^iffioaa, lan di^ 
luiile dtíl fanatismo como de la hipocresía. 

Acosiumbnibaen Lisboa asistirá los olicios divinos 
en la capilla del convento de iodos ios Santos, donde 
residiau á la sazón ciertas Sras. priucipuies. Hizo co- 
nocimiento con una de ellas, llamada I).* Felipa MoBia 
de i'alestrello, hija de Bartolomé, caballero italiano, 
altamente distinguido entre los navegantes del tiem- 
po del principe hurique, y que liubia colonizadú la is- 
la de Puerto-Santo, y sido guberuadordeclla. Aquella 
relación, convertida en un amor vehemente, dió por 
resultado un matrimonio que maniüesta el desinterés 
de Colon, porque aquella jóveu uollevódote alffuno. 

Por esla unión seiijn Colon en Lisboa. Como él pa- 
dre desu mujer había muerto, fueron los recien es- 
posados a viMr ctJii la inadro; quien conociéndola 
pasión de Colon por lodo lo concemiente i estudios 
marítimos, le comunicó cuanto sabia de los vía g> s y 
expediciones de su esposo, entregándole los palíeles, 
curtas, diarios y apuntes que deéllehahiau quedado. 
Lran estos otros tantos tesoros para Colon. Por ellos 
conoció las navegaciones de los portugueses, suspla- 
nes y sus ideas ; y habiéndose naturalizado en Portu- 
gal a causa de su casamiento y residencia, ibaáveces 
u las expediciones de la costa de Guinea. Los días que 
pasaba en tierra los empleaba en dibujar cartas geo- 
gráUcas que vendía enseguida para sustentar ¿ su po- 
bre fiimhta. Su situación era muy apurada; nooba- 
taiite se asegura que, merced á una graiideecononiia, 
reservulju una parle de sus ganancias pura socorrerá 
su anciano padre que se Imllubaen benova, y pan 
costear la educación de sus hermanos menores. 

Lia construcción de una carta ó mapa correcto eii- 
gia en aquellos tiempos suficiente instrucción y cxjw- 
rieiiciu para distinguir al que las [(oseia. La ciencia 
geogrübca estaba todavía en su nilancia. l'lolomeo 
gozaba aun de indisputable autoridad. Maniticstaulos 
mapas de la décima quiniaoenturifiuna ertrabanm- 
da de verdad v de error, co que <e confunden las fá- 
bulas ¡lupulares y las coiigetiiras mas extravagantes, 
con lus Iiccíkjs consignados porlu antigüedad, y con 
Otros que los descubrimientos recientes liabiau reve- 
lado. En una época, pues, cu que empesabo A daaar- 
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rol!;irs(í la nación por l:i ricncia marítima , los in¡i¡i¡is 
lio lili I osiiiógraru lan distinguido como Colon, debían 
iciKt LjTiiii aceptación entre los sabios. Eo consncuen- 
ciu, iti bailamos ya al principio d(> su resídoticia en 
Lisl>oa, correspondiéndose con í'ahio Tosi jini-lli, flo- 
rciifino, y uno df lo»; lionilm"' ina'; (liirlo> df a(|ui'llii 
era, ú cuyas comunicaciones se dvbc en gran parte la 
molueicn qu« tomó Cohm de Hsm adehute ni car- 
rera [m<loririr. 

Al |>i>;m ijiii' sii> iraliajos geográñcos le elevaban 
liiista [)iiiiitI»' rii coiininirarion con dnrlos , Umi- 
hii'ii (li'hicron alinicnlar (>ii su mente peosamienlos 
aualu;,'us ú las empres^is náuticas. El estudio eontÍDUO 
de mapas y cartas, y el eiáiiMui de los progresos y di- 
rección de los descabrírotenlos, debieron nacerle co- 
nocer la exlcrKiou ilo aquella ignorada partcdcl mun- 
do, y medilar solir c los iniMios de explorarla. .Sus ne- 
gocios donic-«ticos , y las relaciones que por su casa- 
miento liabia formado, eran tambiea aitocuadas para 
enriquecer esta vena de especulaciones. Habftóalgun 
tiempo en la isla de Puerto-Santo, recientemente ili's- 
culiiiTfa, donde su mujer liabia heredado cierta pro- 
pieil.iii, y donde le dio un tiijo ijiie se llamó iJieyo. 
Ksla residencia le llevó, por decirlo así, á la Iroulera 
de tos descubrimientos. Una Iierntaaa de sn mujer 
estaba casada con Pedro Correa, navegante de tiota, 
que también babin sido golK-rnador de Puert(»-.Santo. 
Kl trato iiitiiiio \ frecuente de los dos cuñados , dehio 
ser causa de que ^: romiiiiicasen mutuamente sus qb- 
MTVlcioaes sobre los descubrirnienlos, que cerca ae 
QlkMse eslabaa faacieado por Jas costas airicanas, so- 
bre la por lan buscada carrera de la ¡odia, y sobre la 
posibilidad de quecxisUesen algunas tierras descono- 
cidos al oc'idenle. 

También debiau recibir en su isla frecuentes visitas 
délos viageros de Guinea. Viviendo, pues, entre la 
agitación y bullicio de los deaeubrinuenios , y con 
pi'rsonas que por ellos liabian alciin/ado honor y for- 
tuna; y viajando siempre por los mismos senderos de 
susrecieules triunfos, el alma ardiente de Culón se 
inilamó con mus entusiasmo que uuoca. Fue el suyo 

Kríodo de estimulo general para cuantos estaban r^ 
:ionados con la viini marituna , 6 residían en la ve- 
cindad del Océano. Los últimos descubrimientos ba- 
biandesjierlado en lodos, eldeseodeailelrntarse en los 
desiertos del Océano donde su imaginación exaltada 
sonabaencoutrarricasv encantadoras islas. Volvieron 
i circular las opiniones y las fábulas de los antiguos. 
Se citaba á menudo el cuento de Antilla, ^Taude isla 
del Océano, desouhierta por los rariayineses , y en- 
contró uuevos y lirmes cfey entes lu imaginaria Ata- 
lante de PlaUM. Algunos creían que no enin las Cana- 
rias ni Jas Alores ñas que despojos que liabíau sobre- 
vivido á so sumersión, y uue pudiau existir en parles 
mas n'iiiotas del .vtlánúcoiragmentosmayofesy DBS 
apetecibles de ella. 

Uno de los síntomas que manifiestan la excitación 
del espíritu público en aquella época , es la multitud 
de cuentos respecto A Islas desconocidas que bnbinn 
llcfiado i'i liaci rse populares. L'nos eran puramente 
fábulas inveiiladus para enlri'tener el espíritu nove- 
lesco de la época ; otros tenían su origen en las acalo- 
radas imaginaciones de los viageros, que se engaña- 
ban creyendo iahs las nubes de verano apUadas en el 
liorízonte , y que tanta semejanza Üenen con el aspec- 
to de distantes tierras. 

Vü ioJ Antonio Leone, vecino de Madeira, le dijo é 
Colon que navegando luicia el occidente como unas 
cien leguas mar adentro, bable visto tres islas desde 
K'jos. Pero los hechos de esta especie que con mas se- 
guridad se contaban , y con mas celo s,. defendían, 
eran los que una cxlruña iiu>ioii iiplira hidiia iieclio 
concebir A la gente de Canarias. Pensaban que 

de cuando eo cuando <*; aparecía húcia el occiden- 
te un lila con eaeumbndae montafiai y profun- 
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dos valles. ,\o la divisaban síno en los dias daros dé 
que gozan los climas de los trópicos ; veíanla entonces 
a través de una atmésfora pura y trasparente con 
toda la pn'cision con que pueden distinguirse los ob- 
jetos situados á lar;.M <listancia. Verdad es quesofose 
desculiri i l;i isl,( ;i ^lrrl■l^ intervalos, sin i]nv otras ve- 
ces pudiese percibirse el menor vestigio de ella , por 
diáfano que el aire estuviese ; pero cuando se alcan- 
zaba á ver, era siempre en el mismo sitio y bi||o la 
misma forma. Tan persuadidos estaban los canarios 
de su realidad, que solicitaron del rey de Porluu'al 

BL'nniio uara descubrirla y toniar ¡Hisesion de ella, 
egandoaserobjetode muchas expediciones. Sin em- 
bargo ninguna planta bumana ll^ó á sentarse en la 
isla , aunque continuaba engañando A la vista como 
ántes. 

.No bahía especie de nncíon faiiUistíca, dislocada ni 
grandiosa, que no se formase con respei toá esta tier- 
ra imaginaría, ^uien suponía que era la Antilla de 
Arfatétoles: quien que era la isla delassíc e ciudades, 
así llamada en una anticua leyenda de otros tantos 
obispos, f|ue con f;raiide nniltitud de fieles huyeron de 
Kspafia cuiiudo la eompiisia de los moros, y fueron 
guiados por el cielo á una isla desconocida del Océa- 
no, en donde fundaron sieleespléndidas ciudades; [wr 
último basta hubo quien la consideró como la isla tam- 
bién milagrosa, en que según la leyenda desembarcó 
en la sevia cmluria un santo sacerdote escocés, lla- 
mado S. Urundan. Esta última opinión fue admitida 

Eur toiios vía quimérica isla fue bautizada con el Doui- 
re de S. Brandan 6 S. Boroodon, y se continuó po- 
niendo mucho tiempo en los mapas, al occidente de 
Canarias. Lo mismo sucedió con la fabulosa isla de 
Antilla; y estos erróneos mapas y soñadas islas han 
dado en diversas ¿pocas origen á ía creencia, de aue 
el Nuevo-Mundo había sido conocido intes del iberio- 
do en que generalmente se coloca sn descubrimiento. 

(lolon, empen», considera tmlas estas apariencias 
de tierra como meras ilusiones, suponiendo (pie deben 
baU-rlas causado algunas rocas del mar, que vistas 
desde ciertas distancias y biyo ciertas infl uencías at- 
mosféricas , tomarían le forma de islas, ó aue quizás 
habrán siilo islas flotantes, como iiquellasae que ha- 
blan Plinio. .Séneca y otros, compuestas ile retorcidas 
raices , ó de ¡liedras pnrosas y lip'ras , cubiertas de 
árboles, y que fácilmente pueile el viento hacer flotar 
en varias direcciones. 

Las islas de S. Brandan, de Antilla y de las siete 
ciudades lian (iiieiiado reducidas, ynhace mucho tiem- 
po, á cui'iitos f,iliiiliis()s (I ilusiones atmosféricas. Pero 
no por eso carecen de ínteres los cuentos sobre ellas 
basados, porque revelan el estado de la opinien públi- 
ca con respecto al Atlántico; cuando no se cOBOciaa 
aun sus regiones occidentales. Todas las anotó Colon 
cuidadosamente, y pudieran lialii r tenido alí.'Uiia in- 
fluencia en sus raciocinios; piTo aunque de genio vi- 
sionario , buscaba su ánimo profundo fuentes mas ri- 
cas para ta meditación. Estimulado por el Impulso de 
los sucesos diarios , volvió , dice su hijo Peraando, 1 
estudiar de nuevo los autores de geografía que ya le 
eran conocidos, y ú analizar por principios las razones 
astronómicas que pudiesen corrooorar aquella grande 
teoría que se ím lonnandoen su mente. Se faniiliarízó 
ton cuanto se habla escrito por los antiguos y descu- 
bierto por los modernos, relativo í la ;;eograna. Sus 
viajes le sirvieron para reetilicar sus propias opinio- 
nes, y para estimar en su justo valor los principios 
eotóuces conocidos de aquella ciencia. Y habiendo su 
ánimo tomado (lecididamenteeste giro, es interesante 
examinar la ina-^a de lie< lios reconocidos, de plausi- 
bles bipiílesís, de narraciones fantásticas y rumores 
popular' s, de ilonde formó el grandioso proyeeto de 
descubrimientos, á fuerza de trabajar para ello con 
toda le energía y oooMoocia de un vigomo ingeiiio. 
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CAPITULO V. 

MZONCS EN OVE FVMDABA COLON SO CRESKOA DE QIK 
aVBlESE TIEJtSAS IIESCOMOCIOAS EN EL OCaOE?ITE. 

HsMosjirücurado explicar en el capítulo último, por 
que mcdjosd espíritu y los arontocinii«'nlos (lelaOpo- 
ca en que Colon viviu, le llevuroii ú la couct'[>cioti df 
su giííaiiltsro |iroyciMo. Su liiwj Fernando Irala de 
tlaruos la data preciso, en que íundó su pudre el phu 
de descubrimientos, a Loqne hace , según dice , para 
» mostrar de cuan débiles argumentos se faliricó y ua- 
n cM tan ftran pruyeclo ; y para satisfacer á los que 
» dt'soi'ii s.iIxT ilisiiiitaiiieiilc l;is rirriistancias y ino- 
» livd'N quf le llevaron á emprender tal obra. » 

lis muy uotuble y muy singular la manera de for- 
marse esta exposición dé las notas y documentos lia- 
Uadoaealre los papeles de su padre', para que deje de 
JIMtIcioilárscla. Explica eti rila lus fundaiiieiilos di- la 
teoría de Coluii , l>ajii t^<■^ títulos dÍMTsos : pnini'io, 
la naluralrza ilc \u-- i os:,s : s*'¿undo, la autoridad de 
doctos esc r¡ loas : tercero , iasrelacionesdelos uave- 
ganles. 

Bajo el primer titulo establece como principio fun- 
damental , que era la ticrniuna esfera ó globo, que se 
poiiiii ;i(i.liir iiln-di-ilor de orioiilc ú oi'ci(lentc , y que 
ciiaiidii rstaliaiilushombreseii puntos diametralniente 
opuestos, también suspics ycubezas leiiian dirección 
oiluesta. Lti circuuJbreocia de orieutd á uccidente eu 
el Ecuador , la dÍTidia Colon , siguiendo d Ptoionmo, 
en veinte y ' uatro lloras de quinc<! grafios cada una, 
quelmcen trescie-nlos y si'senta grados. He estcisima- 
ginaki al comparar el f.'liilNi de i'tnlomeo con lus pri- 
meros mapas de Marino de Tiro , que conocían los an- 
tiguos las quince liorasque se extienden desde el es- 
trecbo de (dbrallar , ó mas liíen desdi' las islas Cana- 
rias, á la ciudad de Tbiuaeeu .Asia, hi:.'ar considerado 
cuino término oriental del mundo i rnuM iilii. I.ik ¡mh - 
tuguesesbabian becbo retroceder la Ironleru occaleii- 
tat con el descubrímieutode las Azores y del cabo de 
islas Verdes , que le aunientat)a una bora o quince gra- 
dos. Solamente faltaban , pues , por conocer la torce- 
ra parte ilc l;i circunferencia de la tierra o. en otros 
términos, oclio boras, según los cálculos de Colon. 
Este espacio podiau llenarlo en gran parle las regio- 
nes oríuolales del .\sia , sise exlnuliesoa tanto que 
casi rodearan el globo , aproximándose á las costasoc- 
cidentalt s de Luropa y di' AfricLi. La e\(ciis¡on del 
Océ^iiiu entre los contiin iites no ^eha lauta cuino pu- 
diera SuponiTse á primera vista , si se admite la opi- 
uion de Alfraugano el árabe , que disminuyendo el ta* 
m&o de los grados , daba ú la tierra menor círcunfe- 
noeie qucotms cosmúgnifos; teoría ailo|tta«la por 
Colon á veces. Aceptados islos prcccili ules , es imlu- 
dable que sílmui iiuh uii rumbo dii«'('to orii'Uteá 
occidente, di'bia arribarse al Asia imprescindiblemeu* 
te descubriendo las tierras que bubiese en el camino. 

fittioel segundo titulóse nombran losautores cuyos 
escrnos ayudaron á convencerle de que el Oc^no in- 
terpuesto era de moderada extensión y fácil de atra- 
vesar. Kntre estos cita las opiniones de Ar¡st«»leles, 
Sí-neca y l'linio, asegurando qu<' era posible ir de Cá- 
diz i las' Indias en pocos üias; y Ja de i^lrabon quo 
sostiene , que el Océano rodea la tierra , y baña en el 
oriente las costas rte la In lia , y cu el occidente las di' 
España y .Muurilania , sieuilo iácil navegar de una de 
estas regiones A la otra en el mismo paralelo. 

Se ciluu las narraciones de Marco Folo., y de Juau 
llaudeville para demostrarque el Asia, ó la India, co- 
mo la llama siempre Colon, se extiende liáciael orien- 
te tanto que comprende la mayor parte ilel esiiaciodes- 
conocído. Estos viajeros habían visita. kuii las centu- 
rtasdécima tercia y dúcinia cuarta, remotas partesdel 
Asia, mucho mas leiants que los límites de IHolomeo; 
y sus relaciones de la extensión oriental de aquel con- 
tinente tuvieron gran parbu en convencer á Colon de 
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que un corto viaje ln'n ia d orcidi'nto le llevaría á sus 
costas ó á las dilaladas y riras isla**- vecinas. Lus noti- 
cias relativas ú Marco Polo las recibió probablemente 
del ya nombrado Pablo Toscanelli , célebre doctor flo- 
rentino, conquienenl474estabnencorrespondencin» 
y de quien recíldó copia de una carta anter iormente 
íliri^^ida por Toscani'lii á remando Murliiu'/ , docto 
caconigode Lisboa. Sesusirntaba en ella ijne solo ba- 
bía cuatro mil millas de distancia desde Lisboa á la 
proviociade Mangui, cerca del Caibay, rcconoddn 
después como la costa del norte de la Cid na y que por 
consiguiente nada era mas fácil que llegar á la India 
por el rumbo occidental. Daba una di's< ri¡i< imi mai,'- 
idbca de estos países, tomada de la obra de .Marco l'o- 
lo. Añadía, que se encontraban por el camino las islas 
de Antilla yCipango,dislanteseatre si solodoscieniat 
veinte y cinco leguas, abncdaotes en riqnetM* yctn 
bui nos puertos, á donde potlian arriliar lasntTW,y 
ohlener auxilios y refrescos para el viaje. 

Hajo el titulo tercero se enuim ran varias indicacio- 
nes (le tierras occideutAies que liabia el mar traído ú 
las costas del mundo antiguo. Es de observar como 
<k)lon recogía con avidez todas las noticias y todos los 
datos que podían arrojar alguna luz sobre su deslum- 
bradora leuri a. l'ari-cc que dalia atento oído basta á 
las escasas noticias ilerivadas délos marineros vetera- 
nos , que liabian Berrido en los recientes víujt s á las 
costas afiricuu^ y también & las de los habitante» de 
las islas actbadns de descubrir , que yMm en derto 
modo en los puntos froiiii rí/us de lus conocimientos 
^■eognificos. Todas estas se enrueiilran cuidadosamen- 
te anotadas en sus apuntes , quizá para que se graba- 
sen mas proruodaniontu entre los ncctuw j opiniones 
que ya enriquecían su entendimiento. 

Tal es, por ejemplo , el lieclio qu." le refirió Martiu 
Vicenle, pi'olo al servicio del rey de Portugal : dijole 
este que iiavef.'ando;í cuatrocientas cincuenta leguas 
al oeste del cabo de S. Vicente, sacó del agua uu pe- 
ila/aitie madera entallada, CUyos adornos se babian 
trabajado al parecer sin instrumentos de hierro. Como 
los vientos le Iraian del occidente , podía venir de al- 
í.'una lii'rra desconocida deauuella región. 

hicese además que babia sido bailado otro madero 
por el cuñado de (Jolón , I'edro Correa , eu la isla de 
tuerto Santo, j que le liahiaflido liahlar airey de Por- 
tugal de ciertos juncos de grande tamtho que hablan 
veuido flotando ilel oi cídeiite. (!olon creía reconocer, 
por su descriicion , las inmensas cañas que según 
l'tolomeo crecen en la India. 

So encuentran del ndsino modo anotados los infor- 
mes que le dieron los babitaniesde las Azores , releU* 
vosá ciertos troncosdedesmesuradospínos, ílescono- 
cidos en todas las islas , (■ íguahiiente ;<rrojados ú sus 
playas por lusvii nlosocciilciilales; pero sobre todo de 
dos cadáveres arrojados pun-l mar eu la isla de las 
Flores , cuyas facciones se asemejaban muy poen á 
las do las razas tuimanas conocidas. 

Hay ademasde estas, la relación dcunmarínerodel 
Puerlo de Sta. María, i]ue aseguraba, que viajando 
para Irlanda babia visto tierra al occidente, y oído 
decir á la tripulación , que seria algun extremo pro- 
luoutorio de la Tartaria. Otras innumerables fúbulas 
están igualmente anotadas, i lasque Colon no daba la 
menor ím[iorlaiicia. 

Tal es el i'Mrac'o de las ra/oiies de donde, seguu 
Fernaiuio, parda su padre, procediendo después de 
argujuenlo en argumento basta coocluir, que liahin 
tierras desconocidas en la parte occidental del OcCn» 
nc , que podia llegarse á ellas , que etan rirtiles, y por 
último qne estaban babílndas. 

Ks ( Viúcnl I' qtii' ( 'oloii no tuvo conni iiiiii'iilo de mu» 
clios de ios liecbos que acaban di' riiumi'rarse iiasta- 
despues de estar seguro <le sus |>ropias opiniones; 
{)eru es interesante saber tuilo lo que directa ó indi- 
recl4tuieule pudo coiiducitle ú tan elevada empresa 
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pues todo lo qao ilustra el proceso do pemunieaios 

que coudujcruu á (aii f|rraiiilio«o resaludo, es olla- 
ineiili' iiilcrt'SiiiiIt'; j i'l iinltnili'ilfdiircioiu'squt'aqui 
stí [trestMiUi, aunque i|ui¿ú iio teiif^uel eUL-aileiiuniieu- 
lo mus It'tdco , por estar sacado de los papeles mi^ 
ni09 do Colon , ocupori siempre un higar disüi^uido 
eolre los documentos roas importantes de b historia 
de la ra/oti huniaun. 

Fijando un puco la aloncion m esla rxjiosicioii, des- 
de luego se conoce iiuo » l j.'raii<lt' ar;j;uiii('iilo que in- 
dico & Colon á emprender sun descubrititiculos , fue 
el comprendido bujo el príincr I i lulo á saber: <]ue la 
piite mas orieulal del Asiu conocida por los antiguos, 
no podía estar se|uruda de las islas Azores, mas cruc 
por lii tiTctra parlo de la circuiifiTL'ncia del glouo; 
que el espacio interpuesto debia deeslar eu parte ocu- 
pado pur el residuo desconocido del Asia; y que co- 
mo la circuolereucia del mundo era menor de loque 
geDeralmeolose suponía» podría llegana á lasoostas 
asiáticas por medio de un moderado Tbúe «1 occi- 
dente. 

Forzoso es coufesarlo : el lócro de esta empresa Fue 
debido en eran porte á dos felices errores: la exlen- 
sion Imaginaria del Asia bieia el Orlenle, y la su- 
puesta pequeru-z de la tierra: errores ambos dolos 
mas doctos y prolundos lilósofos ; pero sin los cuales 
apéuas hubiera osiulo (iolon aventurarse e:i ««u ¡losle- 
nor carrera. En cuanto á lu idua de eocoutrar lierra 
navegando diroctamenle al occidenle , nos es tau fa- 
miliar ahora , quedismiuuye en cierto modo el mérito 
de la concepción primera , y la valentía del primer 
ensayo: |M': o i'tilóiici'S era dcsconociila la cin uiif»'- 
renciu delglobo; nadie pudia negar que fuese iiniien- 
sa la extensión , é imposible la travesía del Ocea!H>. 
ni se habían ilcscubiertoiun la lejes de la gravedad 
especifica , ni de la RraTilacMNi central, qne supuesta 
la redondez del iiuiikIo , haceP evidente el poiier ro- 
dearle. La posibilidad , pues, de encontrar tíerrasna- 
vccando al occidenle , era uno de aquellos misterios 
do lanaUiraJeu que se consideran increíbles, mien- 
tns son ^ijetos de mera cs|ieeulacjon , y verdades las 
mas setirillas (|e<;pues de haberse penetrado. 

Cuando liubü establecido Colon su teoría, se le lijó 
en el úniniu eon sin^íular lirnie/.a, innuyenilo niuelio 
en su carácter y conducta. Jamás hablaba de ella sino 
con la seguridad y la resolueiun de un hombre que 
tiene fe en lo que dice. No bobia adversidad ni desen- 
gaño alguno que pudiese distraerle de la vigorosa 
prnsi'ciii ioii de su (d)jelo. Se mezelaba eon sus medi- 
taciones un |)rüfundo sentimiento religioso , (jue las 
matizaba á veces de superstición; pero de una su- 
perstición grandiosa yanUime , minuidose como ins 
fromento del cielo , escoddo entre los hombres y las 
f,'erieraeii mes para cumplir sus altos de<ii;;iiÍMs: \ su- 
ponía iiaber visto sus contemplados desinibrinuealus 
¡irriliclios en las sa^Tudas Escrituras , y aiiuiieiadus 
también en las niisticas revelaciones de lus profetas. 
Se jontarúii los eitremos de la tierra , y todas las na- 
ciones y las 1eii;j;uas se unirán bajo las banderas del 
Redentor. Esta lial)iadeserla consumación IriunCante 
de su empresa ; poner las mas remotas y desconoci- 
das Friones dol uuíverso eu coffluuion con la cris- 
tfauEiHtipa; llevar la los de b verdadera fe i las te- 
nebrosas repúblicas pganas , y rannir sus innúmera- 
bles naciones bajo el santo dominio de la Iglesia. 

El eMíiisiasinn coníjue emitía sus pensamientos da- 
ban elevación á su alma y lu rodeaban de cierta gran- 
deiaqaele bada parecer superior á los demás. Con- 
ferencuba on los soberanos, casi como si fuesea sus 
iguales. Sus proyectos eran regios , altos vsijD límites; 
los desíMibriinienlos que iirojMnii i . 'Tan de imperios; 
las condiciones, de proporcionailu iiiagniricencia ; y 
no quiso nunca , ni aun después de largas dilaciones, 
repetidos descogaíios y amargos iiadccimifeulos , biyo 
la opresión de la penuria y la Inaigeocia , relajar «a 
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Im tnasminimo las qve SO cnian entóneos extniBgaii- 

irs |>eiir iones, por la mera posibilidad de un tlescu- 

brimienio. 

Los (jue no podían etitemlereomo na ingenio ar- 
die.ite y dilaUido llegaría ú tau lirme convicción por 
inetlio tic razones presuntivas , buscaron varios mo- 
dos de explicarlo. ¡K'spues (pie un glorioso resultado 

eslablreiii la evarlitud de las opiiiiniies ile (lidon , los 
mismos qne ;uite> le caliliealiaii de loeo se propusieron 
demostrar qii'- el descubrimiento de aquellas tierras 
lo debia á previos informes. Entre otros esfuerzos se 
hizo el de circular una ociosa historia de cierto vieju 
piloto que habia muerto en su casa , dejándole rela- 
ción circunstanciada de unos países desconocidos há- 
cia el occidenle, á los que le liabian l( li ulo vientos 
contrarios. Este cuento no tenía mas fundamento , se- 
gún Fernando Colon , que cualquiera de las consi'jas 
populares acerca de la fantástica isla de S. Brandan, 
que un capitán portugués imaginó haber Tblomas 
allá lie Madeira á su vuelta de dninea. Cireubí, ein- 
jM'ro , por aigmi liennH> como un niinor despreciable, 
alterado y dispuistosi'gun las miras de los que de- 
seaban oscurecer la gloría de t^lon. Al fin logró im- 

Crimirse , y varios historiadores lo repilieiroa, cam- 
iáiulolode forma en cada narración, yooanulcoil> 
Iradircioiies absurdas. 

hijos<i ademas (¡Uf (J.ilon fuera precedido eu sus 
descubrimientos por Martin liebein, cosmógrafo con- 
temiKiráneo que había desembarcado accidentalmen- 
te eu la costa del sur de América , en ei discurso de 
una expedición africana , y que sí hizo Colon su viaje 
fue sirviéndose de un mapa i'i globo de la proyección 
de Beliem , en ({ue estaban designados los países re- 
cíen descubiertos. Este rumor debió su origen á una 
desatinada interpretación de cierto manuscrito latino, 
sin docnmentos que lo justificasen ; hnbo no obstante 
quilín le (lili entero crédito y aun hace pocos años se 
le hi/o revivir con mas celo que diserecion ; iHíro ea 
el día descansa va victoriosamente refutado. La tier- 
ra que visitó Uefjctii era la costa del Africa , mas allá 
del Ecuador ; la pmyi^cion de su globo no se cendii* 
yó basta el año de I \'>-2 , niienIrasColon estaba ausen- 
te en su primer viaje ; y una prueba incouleslable de 
queel uutordesconiKia su existencia OS el 00 COUlSOST 
traza alguna del Nuevo Mundo. 

Hay, por desgracia, en las letras cierto espíritu 
entretenido é impertinente , que con hábito de docto 
exámen sigue , espiándolas , las huellas de la historia, 
mina sus mommientos , y daña y mutila sus mas her- 
mosos trofeos. Pero los grandes nombres deben vin- 
dicarse á toda costa de tau perniciosa erudición, cu- 
vo conatonoesotroquenaruinrla saludable doctrina 
que enderra en sf la historia, al darnos ejemplos de 
lo que ¡ineili' arabar el ingeOÍO humano , eiitre::ado ú 
lauilaliles empresas. Por esta razón nos lieinus pro- 
puesto en los capítulos anteriores exponer con la ma- 
yor claridad las causas que bicieroo concebir á l^loa 
el colosal pensamioito a que debe su mroortalidad; 
entre las cuales mencionamos como la primera á su 
ingenio, sin olvidar por eso ni el estado de los co- 
nocimientos geográlicos de su siglo, ni las vislumbres 
dispersas de la ciencia, cu)'a luz recibían en vano las 
intelinendas vttl^ves. 

CAPITULO yi. 

ConnBSPOKDKNCU DE COI ON r.OMUDl.OTOSí VM 1 I I. — SL- 
CLSOSbt: PORTIGAL RU-ATIVOS Á UtSClBHIWIKSTÜS. 

AliXQttya eu 1174 liabia concebido Colon el desig- 
nio de buscar un camino occidental para la bidia, to- 
davía no se había desarrollado suíícicnlemenle en su 
cabeza esto proyecto. .\si aparece de su correspon- 
dencia del verano de nfjuel ano con el docto llorellti- 
no Pablo loscuuelli. Eu uua carta de este , respou- 
dkndoá otra de Goloo, aplaude el proyecto que su 
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. corresponsal liahia formado do hacor un viaje al oc- 
cidente. Y para demostrar la facilidad de llegar é la 
India en aquella direcrion.le envia un mapa, pro- 
yectad o en parle sepun Ptolomeo , y en parle con ar- 
reglo á las descripciones del veneciano Marco Polo. 
La costa oriental del Asia «e suponio enfrente de las 
occidentales del Africa y de Kuro]>a , con un niodera- 
do espncio de mar entre ellas , en que <e colocaban , & 
convenientes distiincins , Cipanpo; AntüUi v oirás is- 
las. La carta y mapa de Toscanelii , uno Je los mas 
hábiles cosmógrafos de su tiempo infundieron nuevo 
aliento á Colon. Parece que se procurnria Tosconelli 
la obra de Marco Polo , que se liabia traducido & va- 
rias lenjiuas, y esistia manuscrita en las mas de las 
bibliotecas. Ksle antor da prodigiosas descripciones 
de los rinuezas d<- Calbay y Manguí ó Man^R reco- 
nocidas después como las'fóslas norte y sur de la ('lu- 
na , á las cuales, según el mapa do Toscanelli , lleca- 
rin sin dudu el viajero que navegare <»n el rumbo 
directo del ocrideiife. !)e«rrib«' ron la ma>or ni<'«nra 
el poderlo y la niüpnilicr-ncia i!»'l ^olierariodeaquellos 
dominios , »•! gnin Klian ile Tartaria , y la grniide ex- 
tensión de sus caj'ilales d»' Cumbain y Qnnisni , y las 
maravillas de las islas de Cipsngo y Zipiiiigui , que se 
supone designan el Japón. Lsla islu la siUiu i nlrenle 
de Calbay, quinientas leguas dentro del í>c»'nno,y 
dice que era rica en oro , piedras preciosas y otros ur- 
tieulüs de comercio , y que tenia un rey, cujos olcá- 
rares estaban cubiertos con tejas de oro , asi romo los 
palacios de otros pnises las tienen de |tlomo. .Mucbos 
cr»'ian quimériras las relaciones de < sfe navegonle; 
pero ¡lumiue llenas de seductoras ex»g< raciones, se 
lia prohatiü después, que son sulislanrialmentf cor- 
rectas: «e liare umii especial mérito ili- ellas, por lo 
que influyeron en la iniaginucion de Colon. 

La obra de Marco polo es la verdadera llave de mu- 
chas partes de su historia. Colon habla de las tierras 
que se promete descubrir, en las iiisltinrias dirigidas 
a diferentes corles, como pudiera hablarse de aque- 
llas regiones encantadas descritas por los viajeros ve- 
iieciauos. Los territorios del gran Khan eran el objeto 
de todos sus viajes; y cu sus crucerías por las Anti- 
llas se lisongeaha sin cesar con la es^ieraiiza de lia- 
ilarsc cerra de las islas opulentas de Cipaiigo y de lus 
costas de Mangui y de Calbay. 

Mientras maduraba en su razón el designio de 
emprender los descubrimientos del occidente , hizo 
Colon un viaje al norte de Europa , del cual solo se 

■ conserva el siguiente pasagc , estrartado por Femando 
de una de sus cartas. — uEnel año de 1477, porfebre- 
>1^) navegué mus allá del Tih; cien leguas, cuya parte 
r>austral dista de la equinoccial setenta y tres granos, y 
»>no sesenta v tres, como quieren algunos; y no está 
«sita dentro de la linea que inclu ve el occidente de iMo- 
nlonieo, sino es murbo mas occidental ; y los ingleses, 
nprincipalniente los de Hristol , van con sus niercade- 
«riasá esta isla , que es tan grande como Inglaterra; 
ncuando yo fui allá , no estábil helado el mar, aunque 
»)las mareas eran ton gruesas que subían veinte y seis 

• »bnizaB, y bajaban otro tnntík» 

La islú que aquj se cita como Tliule ó Tile , créese 

?ue fuese Iceland ; que dista al occidente de la última 
hule de los antiguos, según se nota en el mapti de 
Ptolomeo. Esto es lo único que se sabe de ese viaje, 
cu rl cual rio obstante se vislumbran , los vehementes 
deseos que Colon tenia de ensanchar los limites del 
inundo conocido. 

Mucho tiempo Irascurrió sin ningún esfuorro de- 
cidido de parte de Colon . para llevar á cobo este de- 
signio. El mal estado de su fortuna le impedin armar 
los buques, y hacer los preparativos necesarit>s para 
la] expedición. Y como esperaba ademiis encontrar 
vastos paises de ifHieles,sin sujeción li poiler legal 
alguno, considernlm que no p<)dia dar principio á su 
empresa, sino bujo la protección y con la poderosa ' 
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ayuda de algún estado soberano, capaz do arrogando 
el dqminio (ie los territorios descubiertos, y de re- 
compensarle sus servicios con dignidades y dislincio 
nes proporcionadas á ellos. 

En la última parle del reinado de Alonso de Portu- 
gal habia poco celo por los descubrimientos para es- 
perar que se aceptasen proposiciones relativas á ellos. 
El rey estaba harto entretenido ron las guerras con- 
tra España y émnleestasdemasiadocostosas paraquu 
entrase en semejantes empresas. Tampoco el espíritu 

Rúblico estaba preparado pnrn peligrosas aventuras, 
o obstante los muchos viajes que se hablan liecho á 
la costa de Africa é islas adyacentes, y la generalidad 
con que ya seusaba la aguja núutica , mil impedimen- 
tos encadenaban aun la nnvegarii»n , y rara vez se de- 
cidía el marinero á perder la tierra devisla. 

Los descubrimientos progresaban lentamente en 
las costas africani>s ; pero los navegantes recelaban 
lanzarse mor adentro por el lienii>feriodel sur, cuyas 
estrellas desrnnocian coinplelaniente. Les parecía á 
oi|ue||(is hondtres tan extravagante el proyecto de un 
vinje ni occidente por medio de las inmensas llanuras 
del Océano , en busca de una tierra fantástica , como 

Eareceriaen la pn'sente edod el de lonzarse en un clo- 
I) [M)r los aires en busca de alpuiia distante estrella, 
pi-ro estaban cerca los tiempos nue liabiou de ex- 
tender el poder de la navegación. La época era pro- 
picia pora el rápido adelanto de los conocimientos. 
ri'cienle iiivoncion de la imprenta facilitaba el veloz 
y extenso comercio de las ideas humanas : sacó las 
cieiK-ias délas bibliotecas y de li>s conventos, y las 
trajo fnniiliamunle al bufete del estudiante. Ltw volú- 
menes que existían ántes en cn<;tosos manuscritos, 
cuí«ladosainenl^ atesorados á donde no pudiese llegar 
la mono del indigente escolar, "ni del oscuro artista, 
se veían va sin admirocionnor lodasJas mesas. Estaba 
decretado qne no hubiese de olli adelante retroceso en 
la sabiduría , ni paiisos en su carrera. Cada uno de sus 
pasos progn-sívos se promulgaba inmediata, simul- 
tánea y profu^ninente; se recordaba en mil formas di- 
versos', vse lijaba para siempre. Li edad do las tinie- 
blas hubia pasado para siempre, podrían algunas na- 
ciones cernir los ojos á la luz , y vivir porfiada v 
voluntariamente en el o«curonl¡snio ; pero no les se- 
ria liado oscurecerla ni apagarla; y á ¡lesar de todos 
los esfuer/os , resniondtreria caila vez mas hermosa 
en otras parles del mundo, que baria felices el poder 
difusivo de li imprenta. 

Enlónces lomó el cetro de Portugal un monarca de 
diferente ambición que Alonso. Juan II tenia por los 
descubrimientos la misma pasión «pie su lio el prin- 
cipé Enrique , y con su reinado revivió la actividad 
por ellos. Su primer cuidado fué edificar un fuerte en 
S. Jorge de la Mina , en la costo de Guinea, para pro- 
teger el comercio de oro en polvo , martil y esclavos 
que se bacía por los alrededores. 

Los descubrimientos africanos habían sido muy 
gloriosos pani Portugal, ¡«ro también muv caros. Se 
esperaba empero que el descubrimiento del camino 
de la India remunerariniitodas sus fatigas y sacrilicíos, 
obriéndole á la nación un manantial incalculable do 
ri<|uezas. El projerlo del priiiri|M' Krwique, lentamen- 
te segui<lo por medio siglo, había despertado una vi- 
vo curiosidad acerca de los partes rutnulas del Asia , y 
vívilicodo todas las narraciones verdaderas y falsas de 
los viajeros. 

Ademas de Ins marovillosiis deseripciones de .Mar- 
co Polo , existían otras del rabí i<* njamin ben Jonab 
de Tudeta , célebre judio español , que salió de Zara- 
goza en H73 para visitar los dispersos restos de las 
tribus helirens, doiulc quiera, que estuviesen sobre 
la faz de lo ti«'rra. Vagando asi ron incansable celo por 
la mayor parte del mundo conocido, iH'netró en la 
China", vpasóporellaáiasisliis del surdel Asia. Tam- 
bién hahian escrito sus viajes C^rpini y Ascelhn , iIoü 
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$.u elocuencia se empicó á favor do las empresas cii 
qüe los porliiCTu^ses estaban ya eriipiMiatios. 

«El l'orlupl. dijo, lio está en su inrmicin, ni son 
» sus prínripos lun pobres ipicoarezoan do iiu'iiiospnra 
» eniprundiT di-scubriniiciilus. Aun suponiendo que 
» lo» que Colon propone desrunsascn en nierus eonje- 
» turas, ¿[)orquo se linbiau de abandonar los que eni- 
» [M-zóel principe Enrique sobre lan sólidos fundanien- 
«tos, y prosifíuió ron lan fi'lices auspicios? Las coronas, 
»dijo, so t'nriqtjeiK'n por el comercio, se forlilican con 
» las alianzas y adquieren imperios por lascontpiislus. 
» l,HS MiinisjU' una nación no pueden ser sicm|)re uni- 
» formes; sino que se extienden con su prosperidad y 
» sú opuienciii. Kl ISirliiynl eslií en paz con loilos los 
xprincipesib; Europa. Nada tiene que Icnierdeeiitrar 
»en unuides enqirHsas; y seria la mayor («loria para 
)>el valor porlufiues penetrar los secretos y horron'S 
«del Océano , tan fornñdable para las otras naciones 
» del mundo. Así ocupado se libraria del ócio que los 
)) larf.'osinlérvalos de pnzen^'ciidran; aquel manantial 
}) de vicios, aquella lima silenciosa que poco A poco 
)»desf?asla la fuerza y el valor de las nociones. Era vcr- 
» gonzoso, añailia, amenazarel nond>re portupuescon 
» peligros inuifJiinarios, cuando tan inin'piilo se había 
» manifestado en acometer los mas tremendos y rier- 
»tos. Las grandes almas e>talian formadas pani liis 
)| grnndes empresas; y se atimiralta muf lió de qnu un 
1) prelado tan reli(¿iosocomoe| obispo de Tenia se opu- 
»s¡ese á uu proyi-clo, cuv(t úliinio rc>;ultado seria au- 
>> mentar la fé ralrilica y llevarla del uno al otro polo, 
j) rellejando ^doria en la nación porlUf;uesa , y <lai¡do 
» imperio y jama indeleble á sus principe». Yconcíuia 
1) declarando , que aunípie soldado , se atrevía á pro- 
wnosticnr, con vo/ y espíritu celestiales, al príncipe 
»que acabara aquella empresa, mas felice j duradero 
)> renondire que oblurr» juniáselmas afortunado sobe- 
») rano.» Tnl fue el ardiente discurso del conde de Villa- 
Heal en oro de los ikscubrimieiilos africanos. Mas 
afortunado Jiabria sido paru Portugal ijue usara su elo- 
caenciaen favor de Colon; [)orquo se asegura que fue 
recibida con aclamaciones míe disipó lodos los nicio- 
ciníosdol frío espíritu de Cazadilla, y «pie inspiró ul 
rey y alconsejo nuevo ardor para emprcn<lcrlacircun- 
navegacion lie los extremos del Afriui, cuyo éxito fue 
tan brillante. 

CAPULLO MIL 

S.VLIDA DK cotos DE PORTUGAL V SLS INSTANCI\S V OTRAS 
CORTES. 

Es comunn)ente rejiutado Juan II de Portupnr por 
principe jcraíide, sabio é incapaz de sufrir la dcmiina- " 
cion de ningún consejero. I'cro en IS memorable ne- 
gociación de que liublainos, no bizo «larde de su mau- 
iianimidnd ftcostunU)rada y liuliodoesou^ bar capcio- 
sos y astutosc'iiisejos, siempre opuestos álaverdadcra 
piditica, y productivos en este coso de disgustos y 
luortilicaeiuTies. Algunos de entre sus consejeros*, 
viendo que estaba el mouarca pocosatüifecliode la de- 
tennítiacioii anlorior, y que toilnvia bqu<HÍaba cierta 
inclimicion oculta por aquella emjiresa, le sugirieron 
una estnitaKema para as«-gurar todas sus ventajas, sin 
comprometer la dignidad de la corono, entrando en 
formales tratados acerca de un plan <pie podio ser qui- 
mérico. Le propusieron pues que se ent retuviese íi Co- 
lon con nizonamíentos equívocos en tanto se enviaba 
reservadamente un buque en la dirección que él liabia 
señalado, parac«^rciorarse del fuiidamentu que puilie- 
se tener su teoría. 

Esta rKTlida insinuación se atribuye ú Cazadilla, 
obisnodeCeuta, y cuailrn bien con la eslreclia política 
que liubiera querido persuatljral rey Juan á ipie aban- 
flouaso I.I esplémlida senda de sus descubrimientos 
africanos. El rey apartándose desgraciadamente de su 
acostutnbrada generosidad, cometió la debilidad de 
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favorecer aquella inicua estratagema. Se pidió á Co- 
lon un plan circunstanciado del propuesto viaje, con 
las Carlos y otros documentos , según los cuales inten- 
taba tomar su derrotero, pora qtie pudiese examinar- 
los el coi)S4'jo. Colon satislizo inmediulamcnteeste pe- 
dido. Entónces salió una carabela con el iiretexlo 
oslensiblede llevar víveres al cabo de islas Verdes, pero 
cou instrucciones reservadas para seguir el rumbo in- 
dicado por Colon. Desde aquellas islas navegó la ca- 
rabela al occidente por algunos días. El tiempo se puso 
tormentoso; y los pilotos , careciendo de celo que lo» 
estimulase , y no viendo delante de si mas que un in- 
menso desierto de salvajes y trémulas tiomlus, no tu- 
vieron valor pani continuar. Tomoron la vuelta del cabo 
de las islas Verdes , y dealli pasaron ú Lisboa , ridicu- 
lizando el proyecto'de (kdoíi , como irracional y ex- 
travagante , para excusar así su falta de ánimo. 

Colon se indignó justamente con tan infame atenta- 
do. El rey Juan , se dice hubiera queriilo renovar la 
negnciociun ; pero él se negó resueltamente á ello. Su 
miijer hacia algún tiempo que había muerto : el nudo 
doméstico que lc unía al Portugal , estaba roto ; y asi • 
determinó abandonar un país donde le habían tratado 
con tan mala fe, y bu^ar patrocinio en otra parte. 

Húcia fines de'l i84 salió 84'cretameiite de Lisboa, 
llcvandii ciin«;igo á su hijo Híego. La ra/on que da 
para baiier dejado t i reino con tal misterio, es que 
l"mia que se lo impidiese el rey ; pero su pobreza pa- 
rece que le ocasionó otros motivos. Mientras estaba 
lleno de aquellas cspeculacíoues que tan grandes be- 
neticios habían de producir al genero humano, sus 
negocios particulares quedaron abunduiiados. Podria 
su[tonerse, que hasta estaba en [)eligro de que l« 
prendienin por deudos. I na carta , descubierta úllí- 
mamente, escrita á Colon algunos años después por 
el a*y de I*ortugal , pidiéndole que volviese á a(juel 
reino, le asi'gura que no se procederá á su arresto 
cualquiera que sea la causa que contra él haya peii- 
dienle. • • 

Otro intérvalo ocurre d<' cerca de un iño , en el 
cual se ignoran cosí todos los movimientos de Coion. 
l'n historiador moderno de Es|Mñu , opina que salió 
sin detenerse para Cénova , donde cree que estaba 
positivamente (>l uño de 1185 , cuando repitió en per- 
sona una projHisicion de la empre>aquc ya por escrito 
habia sometido al gobierno, de quien fue recibida 
con desprecio. 

La re])ública de (¡énovn no estaba verdodcramente 
eri circunslanciüs favorables para emprender tales 
[trnyectos. Hallábase entonces en decadencia y es- 
(juilmaila por las guerras que estaba, sosteniendo eii 
el exterior. Caffa , su gran depósito en la (Crimea, acoi- 
baba de caer en manos de los turcos, y su pabellón 
estaba Ci punto de ser arrojado del archipiélago. Los 
infortunios liabiiUi quebrantado su ájiimo; |)orque en- 
tre las naciones, como éntrelos individuos, es ta 
energía hija de la (irosperidad, y enfernvi en las horas , 
adversas , cuando mas se necesitarían sus esfuerzos. 
Así< (ióiíova, desanimada, según se infiere, por sus 
reveses . cerró los oidos á una proposición que la hu- 
llera elevado á déclupin esplendidez , y por la que ha- 
bría podido perpetuar el dorado caduceo del comercio 
en las manos de la Italia. 

Cn'esp que Culón llevó sus proposiciones de Genova 
á Vénecia, aunque esta opinión no está apoyada en 
ningún documento ouléniíco. l'n escritor italiano de 
nniclm niérilo dice que en Veiiecia se conserva cierta 
tradición antigua que lo asejíura. Y añade, que un 
ma^'istrado distinguido de aijuella ciudatl le hubin di- 
cho haber visto en tiempos anteriores, en los archivos 
píildicos, anotaciones de este ofrecimiento «le Colon, 
y do lialM'rse negado en conspruencia déla crítica si- 
luacion de los negocios públicos. I'ero las largas é in- 
vetenulas ííiierrns de Venecía contra su país hocen 
improbable este paso. Muchos autores convienen eu 



qiH' jM>r esle tiempo vkilú ;í niiriniio padri' , lomA 
tiii'i|i(t;is paranu'jorar su siii-rU'; \ liulut'iuld cunipli- 
ild ruii liis ili lH-rcs de la píedail lilial , salió flinfez á 
buscar fortuiui eii las cortes cvtraiiKenis. 

Debeadvcrtineqneoo pasuii di- {iresunc iones loólas 
hscímm^taiirias, roti las cuales se lia iiitentaclu lle- 
nar ol ifiiLTvulo (|U(' hay desde la salida He Colon de 
I'orlUiíul á las primeras noticias ipieilc t;l U-iu'mus en 
España. Tal es la dilicultad de pcuetrar la parle os- 
cura de su historia, basta que el esplendor de losdes- 
cubríoiientos la ínuniló de luz eterna. No puede Ija- 
cerse mas, que ir de un hecho aislado á otro. Que en 
este tiempo luchi) --iii rcsar con la pobn'7.a, rtisulta del 
roal estado en que le cucontraoios en España: ni es lu 
circunstancia menos extraordinaria de su agitada tí> 
dk) que tenia en cierto modo que a pidiendo limosna 
de corto en corte, pan efmer i sus principes un 
mnodo. 



LIBRO II. 

CAPITULO PRIMERO. 

r'KIUKRA tJ.K(;\I»A ?1K COI.ON Á ESPA>A. 

Ks curiiisii úh'-rrvar la primera llegada de Colon á 
aquel país drstnj idu á ser teatro de su gloría , y que 
él babia de tiacer tan poderowcoasusdescubriaiíeo- 
tos ; porque en elta notamos nno de los mes notables 

é instruetivos contristes i]>'sii |]ts|0lil|. 

La primera huella ijue so encuentra SUyaen Espafui, 
está en la declaración hecha algunos añosdesptii s de 
su muerte, con motivo del pleito entre su hiio ü. Die- 
go y la corona, porGardaFemaiidez, médico del p* - 
ijueño puerto de Palos deMoglieren Andalucía. Me- 
dia legua, poco mas ó menos, cerca de Moguer haliia 
Y se coiiserAa aun , un antiguo convento de frailes 
franciscos , de lu advocación de Santa Marja de la R:i- 
bida. Secun ol testimonio del físico, lle^ó nndiai las 

Kerla&ael convento un exlrangero á pié , con un ni- 
, para quien pidió al portero pon y aguu. En tanto 
recibia este humilde rerresc(» , el guardián del con- 
vento, fray Juan iN rr/. lie Marcliena, pasó casualmen- 
te por alli , mU!) con admiración la presencia de annel 
liombre , entabló couvcrucion con ¿I » y no tardó eu 
enterarse de hs partíeoloridades de su vida. Este es- 
trangero it.i (lolon con su hijo Diego. No aparece de 
donde vi iiia ; poro que estaba en circunstancias indi- 
gentes , se echa de ver por su iinuio de viajar. Iba t n- 
tónces á la vecina ciudad de Hueiva eu busca de un 
cunado suyo. 

Era el guardián un hombre de vastos conociniicn- 
los. (¿mzii (lor estar tan cerca de Palos, cuyos vecinos 
se contaban entre ins mas audaces navegaiiii s ,!e Ks- 
paña, hubiu adquirido algunos cniiorinijenlos en geo- 
grafia y náutica. Le interesó imu Ijn la eonver^cion 
de Colon , y le sorprendió la ^aiulcza de sus miras. 
Fue singular ocurrencia para Ik vida monótona del 
cbnislrn , que un hombre de tan ¡iisi'dito eunicler, y 
entréga lo á Lau extraordinaria empresa , llamase á la 
portería del convento para pedir pan y agua, l.e detu- 
vo el guordian'como su huésped , y poco confiado en 
BU propio saber, mandó llamar á un médiéo de Pafos, 
llamad') Garcfa Fernandez, qne es á quieti lielienios 
estos curiijsiis dalos. Fernandez se adniini laiiiliien de 
la apariencia y conversíicioii del cAiruiigero. Suce- 
dieron á esta entrevista muchas discusiones en el 
convenio ; y el proyecto de Colon se trataba en aqu(v 
Uoe silenciosos claustros con la deferencia que había 
bascado en vano entre el bullicio y pretensiones de 
los sábios de corte y i\r lu-- filósofos. Tandiien se reu- 
uieron entre los mofiueros veteranos de Palos algunas 
sugestiones que parecían corroborar su teoría. Un tul 
Pedro Yelasco, andaoo y expcrímectadu piloto, aiir- 
mba que treinla años antes, eo d discurso oe un 



canroBAi. eoum. 

viaje , fue arrojado [Xir los temporales tan lejos hácia 
el iior oesle, ipie el cabo Clear de Irlamla quedaba ya 
al este suyo. .\iin cuando nn Inerte viento soplaba á 
la sazón del occidente, estaba la mareo calma : notu- 
blo fenómeno que ¿i atríbuia ú h existencia de tierras 
en aquella ilirwcion. Pero siendo ya á últimos de. 
agosto, temió la venida del invierno, y no quiso con- 
tinuar este descuhriniirnto. 

Fray Juan Pérez ¡Miseía aquel celo de cora/.on eu 
sus amistades que conv ierte los buenos deseos en bue- 
nas obras. Persuadido de Ut alia convenieacia que re- 
sultaba de oue Colon Iterase á cabo su gi|i^lesca eni' 
(iresa , le otrerió una buena recomi-iidacion para la 
corte, uconsejandule ir de to<l«s iiiod"S!Í ella, y bucor 
sus proposiciones á los solK^ranos. Era fray Juan Perex 
intimo amigode iray Fernando de TaiaveVa, prior del 
monasterio del Prado, confesor de la reina , muy ad- 
mitido en la confianza real, y de mucho peso eu los 
negocios i»úlilict»s. Para él le dió ú Colon una carta, 
recomendando alliiiiirrile el aventurero y su empresa 
al patrocinio de Talavera, é impetrando su umi^^blc 
intersccion para con los reyes. Corno la iníluenciu da 
la Iglesia era ante todas en la corle de Culilla. yTa- 
lavera por su empler» de confesor, teníala mas directa 
V fnirK'a comuníi aeioii con la reina, se espiírnba lodo 
ile SUS esfuerzos. En i'l eulretanto, fray Juan Pérez se 
liizo cargo del niño de Colon, para mantenerle y edu- 
carle en el convento. £1 culo de este digno religioso, 
asf encendido, no se resfrió jamás ; y cuando muchos 
anos después ríKieaban á Colon en los diasde su gloria 
brillantes turbas de cortesanos, prelados y filósofos, 
reclamando el honor de haber favorecido sus emjire- 
sas, Tolviaél la visUi á su vida pasada, y señalaba á 
esle modesto sacerdote como su mejor y mas útil ami* 
go. Permaneció ('oton en el convento hasta la primap 
vera de i t8G, cuando llegó la corte á Córdoba, donde 
|(»s solteranos peiisahati reunir sus tro|>as, v hacer los 
preparativos para una campaña coulru elrwuo moris- 
co de Grullada. Lleoa el alma de risueñas esperanzas 

Jalenlailo con la segundad de conseguir pronto au- 
ienda por meilio de fray Fernando de Talavert, se 
desnicUó Colon del iligno guardián de la Ititbida, y de- 
jánaole su hijti, salió alborozado para lu corle du Cus- 
tilla. 

CAPITULO D. 

• CAnÁCTSnBS DB raR.^A!IIM» T DE ISAUl. 

(HRC.) 

LAjirimera ¿poca enque(U>lon buscó su fortuna en 
Espajta, coincide con uno de los períodos mas brillan- 
tes de esta monarquía. La unión de los reinos de Ara- 
gón v Castilla, por el casamiento de sus principes Fer- 
nauilo é IsjdHil, había consolidado el poder crísliuuo 
en lu |>eniusula, y puesto linú los feudos internos, que 
tanto tiempo bflJ>ian despedaiado la nación, y asegu- 
rado el dooiínio de los musub^ioas. La enlen fuenn 
lie Espaiía iba á emprender la caballerosa y noUecon- 
(]uisla mahometana. I.os moros ífui- nL'on dia se der- 
ramaron como una inundación pur lo<ia la pciiiiisula, 
estal)an ya reducidos á los lindes montañoMiMl> i reino 
de Granada. Las armas de Feroaado marchuhau por 
una senda no interrumpida de triunlbi, estrechando 
i-ada vez mas los límites de aquel fiero pueblo. Hajo 
estos soberanos |»rincipiaron los pequeños y divididos 
estados españ(d<!s á obrar como una sola nación, v á 
alcanzarla emineucia eu las arles lo mismo que en las 
armas. Fernando é babel se dijo que no vivían juiH* 
tos como cousortc-s , cuyos estados eran comunes, M- 
110 cíiino dos monarcas extrictainentc aliados. Tenían 
si [iarados dereclhis á la so!>oraiiía, en virtud de sus 
respectivos reinos; juntaban diferentiís consejos, y 
ejercían scparidoscou frecuencia en lejanos partes del 
imperio cada uno su autoridad real. Perose hallaban 
lau felizmente unidos por miras ó intereses comunes. 
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y por una grande y mfiiiin (l"frToiiria , (fnc rstn (lulilf 
iumiiníslniríon j.'iniíís ¡iiipiiliú la uiiiiUul de los ilf^i;,'- 
iiids ni (lo líis jicciuiics. Los actos lodos cíe la solx'ra- 
uíu se cjecutiitian eu ambos uoaibres: lodos los ducu- 
inentos públicos estaban suscritos con ambas finnas: 
sus bustos ambos tstam[i;i(ln'; i-n la inoiioila; y el sello 
real presen taba las armas uiiiiiasdc Castilla y'Ara|;oii. 

Foniaiidii era df mediana estatura, bien fiVo¡iorcio- 
nailú, y récio , y activo cu los ejercicios ulicticos. S(i 
porte libre, deienlMFmdo y nagesUioso. Sa trvnu' 
despejada 7 Mranaparecia aun mus espaciosa por lu 
escasez délos cabeílis. Las cejas ernii anclias y parti- 
das, y de iiii rast.irm claro como el pelo. Los ojos 
i)rillaiiti's y animados, el culis algo rojo , y quemado 
con las fatií^as do la puerra ; la Boca moderada . de 
buena forma y agradable espresion , los dientes blan- 
cos, aunque pequeños é irreculares; la voz aguda; la 
conversación fáeil y rápida. Su entendimiiMifo clnro y 
comprensivo; «ujñieio grave y seguro. Kra S4 iirdiu 
en los alimentos y ni|ias : tjc ¿.mmiío igual, devoto en la 
religión, y tan infatigable en ios negocios, quu se de* 
da de él que dewaoBalM IntMjiado. Bn sin igual eo 
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la ( ¡enría de los gabinetes, v sc reputaba gnmde ob- 
>ervador v conocedor de los hombres. Tal esel NtratO 

•pie.le ériiacen los liistoriadoresíísitañolesdesutieM»- 
po. Aíiadeu, empero, que era tan avisado como re- 
ligioso ; ambicioso, éntes sagaz que magnáuuuo j que 

;,'uerrcaba mas como ' • -- - - 



menos por ploria que por intei^; y que era su polfll- 
ca i'ria . caK uiaiiora é interesada. Llamábanle el sábio 

V .1 jirudenteen Lspai'ia ; en Italia el ]íio ; en Francia 

V en Inglaterra el pérfido y el ;.ni!>i( in-.<». 

Al dar su piotura quizá no parecerá imjKriincule 
liosriuejar la suerte de un moDaroacuya notilica iiiOu- 
\{) tanto en la bisloria de Cok», y en el destino del 
Suevo-Mundo. Un t'xito feliz corom') todas sus empre- 
sas. Aunque hijo meni>r, a^ci nJió al Irmiupor lien-n- 
<>ia . obtuvo el de Castilla por enlace; lo> de (iranada y 
Niipides por conquista ; y sc apoderó de .Navarra ; co- 
iiH) perti'iiei-ienie á quien lomara posesión .de ella, 
iiiaiuloel papa.lul¡oll excomulgó ásussoberBBOsJttaw 

V Catalina, \ iliiW'l retro al primero qn<' le empuñase, 
¡invió sus fuerzas al .Africa, j subvuy(i ú redujo ú va- 
sallageá Tunes, TrípoU, Argel y Uisniaa de laspo. 
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teneiasbertwricaa. Un nuevo mundo tedió Conloo por 
sus descubrimientos, y sin el mas mfnimo coste; pues 

que los di<ip(^ndios déla en;presa los hizo exrlii>¡vii- 
nienle «¿u consorte hal»cl. Abrigaba, desde los primeros 
dias de su reinado, tres pensamientos que coasi- 
guió ver realizados, obteniendo de Inocencio \lí el tra- 
tamiento de magestad católica. Eran estos tres pensa- 
mientos : la couqui'ita de los moros, la expulsión de 
los judíos y el establecimiento de la inquisición en sus 
dominios. 

Los escritores coütemponí neos han descrito á Isa- 
bel con enlttsiasnio, y el tiempo lia sancionada sus 
elogios , ddndonos en ella uno de los mas bellos y pu- 
ros carúcteres de la historia. Era l«<n formada, de 

ineili.-uiH estatura; ron mucha di-nidail j gracia, 
gravedad V dulzura en SUS modales, lüanca'de culis, 
y de cabellos rubios tímido á rojos; los ojos azules 
olarosy de benigna «^nnioD. Lucia unaaingularmo- 
deaua en su seniMante , embélleeiéndose con ella su 
extraordinaria fortaleza de ánimo , v firmeza en los 
provéelos. Aunque luertemenle ligmlaásu marido, y 
solícita de su fama, mantenía siempre aparte sus de- 
rechos como uoapriua'sa aliada. Le escedia ademas 
en hermosura, en dignidad personal , on agudeza de 
ingenio, y en grandeza de alma. Coni!iiiiaii(lo las ac- 
Uvas cualidades y rübuluciou del hombre con los bluu- 
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dos sentimientos de su sexo, se mezclaba en !o> con- 
sejos militares di! su esposo, entralia pcrsonalnirnle 
rri sus einjiriNas y á veces desplegaba aun mayor vi- 
gor i|ue el R'y, y mayor intrepidez eo las medidas 
arduas; y hallándose insi)irada del amor de la verda- 
dera gloria , solia infumlir también mas noble y ge- 
nerosa tendencia en su calculadora política. I^ro en la 
historia civil de su reinado es donde cspecialmeatO 
¡irilla el ilustre carácter de Isabel. Kl mas veliemcnte 
anhelo de su corazon era remcdínr los males de su 
[)ais ; por eso s>> complacía en reformar las leyes con 
arreglo á los iM eri-pios déla justicia , y de la conve- 
niencia pi'ibi ira. Amaba á su pueblo , y dedicándose 
díligentcnietilr ú su bienestar, miti^'aba en lo dable 
las ás])eras tiirdidas de su marido, diri^'idas al mismo 
Un, pero guiadas por un mal entendido celo. Así, 
aunque estremada eo su piedad , y sometida al dic- 
lámen de sus confesores nasta en los negocios del 
todo temporales, todavía rehusaba dar asenso á cuan* 
las resulurimiis tuviesen ¡mr t i cilenderla reli- 
gión por medios violentus. Sc o[iu>-o i nérgicaniente á 
la expulsión d>' h>< judíos, y aleslablecíniíentodela 
inquisición : si desafor t u n a 1 1 aiiiente para Espnfal y pnra 
la causa de la eivilizac ion, i r i unfintm los confesores, no 
culpemos á la rciua sino á la época en que vivíií. Era 
siempre abogada de clemencia para los muros, aun- 
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qlieera éí alma de Ib guerra contra Granada. Consíde- 
rnlta la guerra (scrinal |iara protop'r la fi' rristiatia y 
librará sus subditos de tau feroces v fonuidableü eii<?- 
migOft. Todos sus pensamientos 7 actos públicos eran 
regios y auf^ustos ; tus eottnmbrw prínulu, s«oci- 
ñas , frugales y sin Mtmtneion. En m intémlos de 

los in'f,'nrios (l(! estado juiiliilia al rnlcdnr suyo los 
lioinbrt'S mas eminentes en cieneias \ lUeratura, y 
ae dirigía por sus consejos en la jiromocioii de las ar- 
tm V las letras. Por su patrocinio subió Salamanca á 
la aitora qut llegó á obtener entre las instituciones 
doctas de aquel siglo. Fa( üitaba la di<lr¡liiicioii de 
boiiores y premios ú los «jue propapuban los l oiioci- 
mientos; ¡troliTi i ta 1 ;ili¡erlonieii(e ú la iiiijin nia ijue 
los libros se admiliuu sin pagar dereciio alguno; y aun 
se dice, que en aquel temprano jieríodo del arte se 
íniprimian mas de elloe eo Espoiu, que m épocas 
posteriores. 

Ks admiraLlé la ¡iilinia dependencia que la felici- 
ilad de las naciones lieuu á veces de lus virtudes de 
ciertos individuos, y como les es dado á los grandes 
espíritus, combinando , escitaodo y dirigiendula in- 
nata energía de los pueblos , investirlos de su propia 
grandeza. Tales seros son la personiíicucion de la kIo- 
ria que velan por la conservación de las naciones. Tal 
fue el principe Knrique pan PUTliigal, y tal para Es- 
paña la ilustre Isabel. 

CAPITULO nL 

PROPOSICIONES DE C0L0?l A LA COKTB DE CASTIULA. 

LiECÓ Colon á Córdoba á principies de 1486. No 
tan solé le salieran hllidas svsesperansssde inne> 
díalo patrocinio sino que ni aun siquient pudo con- 
seguir una audiencia. Fr. Fernaudu de Talavera, en 
v( / de entrar en sus intereses por la recomendación 
de irajf Juan Pérez de üarchena. miraba su plan co- 
mo extravagante é imposible. El débil influjo con que 
contaba para obtener buen éxito en la corle y el nu- 
niilde traje en que su pohreza k oliligabaá presentar- 
se, formaban extraño coulra>te á los ojos de los eor- 
tesanos, con la magniücencia de sus estpeculacioues. 
ePerqueera extraajero, diee Oviedo , y vestido de 
t> pobres ropas, sin mas crédito que la carta de un 
u franciscano , no le creian ni daban oidos á sus pula- 
» iras; loque le atormentaba muclio la iniagiiiaeion.'' 
El tiempo que consumió Colon, asi despreciado en la 
corle española, ha ocasionado mucha animadversión. 
Pero es justo tarobieu recordar el estado de los sobe- 
ranos en aquella coyuntura, ciertamente la menos 
propicia para sus pretensiones. Lu guerra de (irunadu 
estaba en plena actividiul, y el re^ y la reina ¡lersu- 
nalmcnte M-upados easvt campanas. Cuando llegó 
Colon, era la corte uo campo militar. Los rivales re- 
yes meros de Granada, Mulejr Bosbdil el lio, llamado 
el Zagal , y Mahomel Boahdil el sobrino dicho tam- 
bién el rey Chiquito, acababa deformar una coalición 
que pedia prontas y vigorosas medidas de parte de los 
principes dé Castilla. A principios de la primavera 
marchó el rey ^ sitiar Isenidad mon de Loja; y aun- 
que permanerií'i en Córdoba lu reina, estaba continua- 
mente empleado en reunir tropas j viveres que man- 
dar ul ejército, y atendieudo al mismo licinpo á las 
multiplicadas ex^pocias del gobierno civil. En 13 de 
junio salió también para los reales , entónces 'eo 
el sitió de Moclin, y ambos solH>niiins permanecieron 
al^Hin tiemiioeii la vega ilo Gramola, continuando vi- 
gorosamente la guerra. .Apenas liabia vuelto á ílórdoba 
á celebrar sus victorias con regocijos públicos, cuan- 
do tuvieron que partir á Galicia para spoeiguar la 
rebelión del Conde deLemos. í)e allí fueron á pasar el 
invierno á Salamanca. Fsta sucinta redeña de la vida 
agitada lie Fernaiiilo e habel en el pi iii.er año de la 
llugoda de Colon es suüciente para dar una idea de su 
mmin, aimnoaBientcas dnimit lii fnermái 
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los moros. La corte no cesaba de marchar de un logar 

para olro, según las exigencias <lel momento. Los so- 
nerants estaban, ó bien viajando ó acampados; y 
cuando tenían algún intervalo de reposo en medio 
de k» trabiyoa de la guerra , le aplicaban á liacer las 
modllleaelones y refimnas que querían ioiroducfr en 
sus dominios. 

Entrenzados ¿i tan exigentes negocios de doméstica 
é ininednita importancia, y Uin grav(;s para el tesoro, 
no es de admirar que tuviesen lus monarcas poco 
tiempo para atender á planes de descubrimientos que 
requerían mucha consideración, pedirui f^ratuks gas- 
tos , y estaban generalmenle consiiK ladus ( onm en- 
sueños de un enlu'^iasta. Ksto(la\ja niuv cuesliiina- 
ble si llegó la insUinciade Colon á sus oidos en niucUo 
tiempo. £1 que debia ser su apuvd, Fernando de Ta- 
lavera, leerá contrario, estaba ik'uo también de nego- 
cios nnlilares , \ ausente con frecuencia en las cura- 
|iañas , como uno de los consejeros eclesiásticos que 
rodeaban á la reina en aguelléjlamoda guerra sutitn. 

El verano y otoño de 14M, periodo de la campaña 
y ocupaciuntii indicada*, permaneció Colon eu Cór- 
doba. Se mantenía, parece, dibujando mapas y cartas 
con la confianza deque el tiempo y la industria le pro- 
porcionarían creyentes y ann'gos de iiiíluencia. Tenia 
ademas que habérselas con la estupidez de unos | 
con el oraalio de otros, obstáculos que bsUa síerapra 
al paso eitalento eñ la córte. Pero sa temperamento, 
naturalmente enérgico y sünguiueo , y su nuiclio en- 
tusiasmo , le sacaban victorioso de todas las pruebas. 
También poseía una dignidad de modales y un calor, 
verdad y sinceridad ei| sus palabras, que gradual" 
mente le ganaron algunos amigos, tino de los mas úti- 
les fue Alonso de Oumtanilla, contador niajorde Cas- 
tilla , que se dice que le recibió eu su casa, y llegó á 
ser un ardiente defensor de su teoría. Eutni lanibien 
en relaciones con dos persoosges que abrazaron ar- 
dientemente su causa : era el ono Antonio GeraldinI, 
nuncio pontificio, y el otro su Jierntano Alejandro 
Geraldiiii , preceptor de los hijos nienoies de Fernan- 
do é Isabel. Con la ayuda de estos Jogró ver al célebre 
Pedro González de SÜendojui , arzobispo de Toledo, y 
gran cardenal de España. 

Era este un personagede importancia que los reyes 
le tenían siempre á su lado: él era su consejero en' la 
naz, y él los acompañaba « u la guerra. I'edro Mártir 
le llamaba donosamente el lercw rey de ií&paña. Era 
vuron <ie claro eoteodlmiento , elocQenie, juidoeo 
y tle niuclia viveza y capacidad para los negocios; 
sencillo , pero reGnado en sus vestidos ; venerable y 
grandioso, pero afable y dulce en su trato. Aunque 
escolástico elegante, carecía el cardenal, como otros 
liombretf'doctoa de sus tiempos, de esteitses oeooei* 
míenlos cosmográíicM, yera tenaz ademas , respecto 
á los escrúpulos religiosos. CaandooTópor la primera 
vez hacer mérito de la ti-oria de Colon, cre\ó que en- 
volvía opiniones lielerodo.xas e incompalihlt s r mi la 
fwma de la tierra, según estádescrítaen las sagradas 
Escrituras. Pero otras ei^icacioiiíamais eateasas tu» 
vieron peso para con un bemhre de tan velos com- 
prensión y de tan sano juicio. Percibió, pues, queBO 
podía ser irreligioso el intentar la dilatación de los li- 
mites de los humanos couocimienlos, y el querer cer^ 
dorarse de las obras de la creación: unavesapaci- 
gaados sus escrúpulos, dÍ6i Colon atento y cortés 
recibimiento. 



Conociemlo este la importancia de su oyente, se es- 
for/.ó en convencerle. Escuchaba el esclarecido car- 
denal con atención profunda; y vió lu grandeza del 
designio , y sintió la fberza de los argumentos. Taro* 
bien le agradó el ns[»ecto noble y ferviente de Colon, 
y se hizo de una vez su (irme y útil amigo. La repre- 
sentación del gran cardenal le procuró una audiencia 
de los soberanos. Apareció delante de ellos con mo- 
destia, pero itaabluuanto; porque se oeia, segua 
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iK ( larú ihsput'S cn SUS Carlas, un inslrumeiilu puestu 
011 In s iiiii nos del Todopoderoso piri eumpliniii altos 

designios. 

Femando conocía demasiado d los hombres, para 
no oprftf lar el carácter de Colon. Percibió desde luego 
que por atrevidos que fuesen sus proyectos, y por 
niüLMiilii us que riif'<.< ii '^us tcurías, estribaba el plnn 
en luudumentoscieuliticos y prácticos. La posibilidad 
ce hiicer descubrimientos mas importantes aun que 
loe ^pie babUm engrandecido al Portugal alhagó su 
ambición. Se mantuvo , sin embargo , como lo tenia 
de costumbre, frió y cauteloso, y resolvió oir la opi- 
nión de los hombres mas sábios'del reino, ántes de 
adoptar una resolución deGnitiva. Refirió consigui^n- 
teroenie el negocio á Feniiuido de Talavera; mandán- 
dole juntar en ttamliha tos astrflnomos j cosmógrafos 
mas entendidos dft España , jiara que liivicsm una 
coiifert'ncia cun Colon, exannuascn las bases de su 
teoria , consultafleo daspiM entre dios y expusiesen 
su opinión. 

CAPnVLO IV. 
ooioii ARis n oonssio w tMuuuncA. 

EM la ciudad ili' í^alarnam a fue doiidi' se rc!<d)ró la 
interesante conferencia sobre la proposiciou de (lolnii. 
Hosp<>d('ise Colon en el convento de dominicos do <an 
Eslevan , tionde fue dignamente tratado , y en el mis- 
mo wUíicio tuvo lu^ar el famoso exámen. 

I.a ri'l¡;/iün y la < lencia eslalmn en aquelln í'poca, 
sobre lodo en Ks|)aíia, iii'imanientc unidas. Kxistian 
los tesoros del saber casi exclusivamenlo en los cláus- 
tros de los monasterios. El dominio del clero se ex- 
tendía al estado, lo mismo que á la iglesia, y los cm- 
pli'Os lit' l;onor y de infiujo de la corte s.e roníialian 
casi lodos, á ios eclesiásticos y á la nobleza bereditu- 
tis. Frecnenleroentesc veion cubiertos con los arreos 
miUtares, i losque se hallaban inveslidos con los pri- 
meras dignidades de la iglesia. Aquella edad se ais* 
tínguíu por e! renacimiento de las letras, y mas aun 
por la preponderancia del celo religioso ; y España 
sobrepujaba á todas las naciones «le la erisi laudad 
en el fervor de su fe. La inquisición acababa de esta- 
Ueeerse «i el reino, y eran temibles sus liillos para 
cuantos muiléstabtn opinioiies dn cualquier modo 
lieterodoxa?. 

í^on estas Iii:erns pinceladas dejamos doscriln la 
época en aue un consejo de sabios eclesiásticos se 
juntó en el convento y colegio dcS. Estovan ¡huta exa- 
niiniir las nuevos teorías de C<»lon. Formaban la 
asamblea profesores de astronomía, peoíjnifin, mate- 
máticas y otros rnnwis ile l icuria'-, \ario>< dif^nalarios 
de la Iglesia, y muchos ibirtos reli¿;iosos. Delante de 
esta erudita sociedad se presentó Colon á establecer y 
defender sus conclusiones. Las gentes vulgares é ig- 
norantes le habían escarnecido, ymofádose de sus 
proyectos; pero él cslalia penetra lo de que como lo- 

6 rase hacerse oir de una corporación científica, esta 
I baria justicia, dando crédito á sus proyectos califi- 
fiidos f por el vulgo necio , de insenatos. 

Lo prarafidsd oe los votales estaba probablemente 
preocupada contra él , como suelen los altos emplea- 
dos y funcionarios contra los pretendientes iKtlires. 
Hay también cierta tendencia á considerar al lionibre 
á quien se examina, como una especie de delincuente 
6 impostor ,- cuyas Mtas 6 errores van i descubrir- 
se para haccrlns públirns. Colon npareció , ademas, 
bajo los peores auspicios delante de aijuel cuerpo es- 
colástico: él era un marino extranf-'ern \ ii( ■¿l onocido, 
que no perteneció á ninguna corporación literaria y 

Se carecía de los medios necesarios para ostentar ese 
_o y boato que dan á veces autoridad a la estupidez. 
'Muchos vocales le tenían por unavenlurero;ócuan- 
do mas por un visionario; y otros se sculian predis- 
puestos contra toda innovación de las doctrinas esta- 
pliQldM. |Qiwa4nnÍito«ipictfeiilodebió pnNDltr 
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el antit'uo salón del convento en tan memorable con- 
ferencia! l'n simple marinero levantando lu voz en 
motlio de aquel imponente concurso de profesores, 
religiosos y dignataríoseclesiásticos, sustentando con 
natural elocuencia su teoría , y defendiendo , por de- 
cirlo así, la causa del Nuevo Mundo ! Dicese que al 
empezarsu discurso, todo"; ili jamn de prestarle aten- 
ción ménos los frailes de S. Estévan, por poseer aquel 
convento mas conocimientos científicos que el roto 
de la universidad. Los mas rudos ó mas fanáticos se 
habían atrincherado en este arcumentoque, ¿después 
que tantns \ tan profundos (nósofos y cosmógrafos 
habían estudiado la forma del mundo , y lau hibiles 
marinos navegado sus mares por jmiltaics de años, 
habia venido a ocnrrírsele á un oscuro aventurero 
suponer míe le estaba á él reservado el Incer annvas- ' 
tds (lesrimrimieiitos? Muchas ríe las oltjecjones y re- 
paros puestos por aquella durta corporación , han 
llegado hasta nosotros, y exritailo mas de una sonri- 
sa i expensas déla universidad de Salamanca. Pero 
no debemos juzgar á los miembros de aquel Imtitnto 
sin tener muy presente la época en que vivieron. Va- 
pando los homnres en un laberinto de cunlrovérsias 
sutiles, habian retrogradado en su carrera y n»troce- 
dido de la linea limítrofe del antiguo saber. Asi al 
iniciarse la discusión se vió Colon atacado no por 
principios geográficos, sino por abstracciones, citas y 
argumentos de varios escritores sagrados. Se mezcla- 
lian Ids si^lriiia-- de las difiTcnles escuelas ( on las dis- 
cusiones lilüsólicas; y se concedían las demostraciones 
geométricas tan solocuando no se oponían las interpre- 
tacionesdelos textos que se citaban. Asi, la posibilidad 
de los antipodas cn el hemisferio del sur, opinión tan 
generalmente admitida por los íilnvofos mas sabios de la 
antigüedad, ^ue la nombró Plinioen la gran disputa en- 
tre doctos á Ignorantes, fue la mayor dificultad que 
presentaron miidios letrado* de Salamanca. No faltó 
quien centradlo tas bases de la teoria de Colon , con 
citas de I.actancio y de s. .\;.'uslin, consideradas casi 
como autoridad evancél í cu . 

El pasagc citado de Lactancio para refular á Colon 
es un conjunto de amargas invectivas, poco dignas de 
tan grave teólogo. « ¿ Habrá alguno tan necio , pre* 
» cunta , que crea que hay antípodas con los pieS 
>i opuestos a ios nuestros ; gente que anda con los ta- 
» Iones hiicia arriba y la cabeza colgando? ¿Uue hny 
» una parle del mundo en que todas las cosas están ni 
» revés, donde los árboles crecen con las ramas liácia 
» abajo , y á donde llueve , graniza y nieva hácia arri- 
I) ba? La idea de la redondez de la tierra , añade, fue 
))la causa de inverjíar i ^la fálmla ile lus antípoda'icon 
»los talones por el viento; porque los filósofos que 
» una vez han errado , mantienen sus absurdos , de- 
» liéndolos unos con otros. » Mas graves dificulta- 
des se produjeron con la autoridad deS. Agustín, 
acerca de si la doctrina de los antipodas es compati- 
ble con las bases históricas de nuestra fe; pues que 
asegurar que había habitantes en el lado opuesto del 

Ílobo, sena mantener la eiistencla de nacioinee ne 
escondidas de Adán , siendo imposible haber pasado 
el interpuesto Océano. Fsto i'qnivaMria por lo tanto á 
desmentir á la Biblia que asienta expbcitanienle, que 
toda la familia humana desciende de un mismo padre. 

Tales argumentos, que ciertamente tenían mas de 
piadosos que de cientiRcos, tuvo Colon que combatir 
al principio de la conferencia. A la mas sencilla desuS 
proposiciones, la forma esférica de la tierra, le opuslo* 
niii interpretaciones de textos de la Escritura. Argüían 
quo se dice en los Salmos, qu c están los c ie los estenüidos 
como un cuero;estoes, según los comentadores, come 
la cortina 6 cubierta de una tienda de campaña, que 
entre las antiguas naciones pastorales se formaba de 
p¡elesdennimales;yañadian, queS. Pablo. en su epís- 
tola é los hebreos, compara los cielos á un tabernáculo ó 
liendi «tmdidi sobre ta tinn, dedsode loffwiai^ 
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debería esta ser plana. Colon, que era sincernmciUe 
crisUaoo , Icinió ser acusado no ya de error , sino de 
heterodoiia. Otros mas versados en las ciencias , ad- 
niiliiin Id funn» globular ru la tierra , y la posibilidad 
de un eiuisferio opuesto Ii;il»ital)U;; pero retiuTabaala 
quimora de los atili!.'nijs , irianleniendo que seria im- 
posible llegar á él , en consecuencia del calor insopor- 
ud>le déla zoaa tórrida. Auo concediendo que esta 
pudiese pasarse, sostenían que atendiendo & la inmen- 
sa circunferencia de la tierra serian necesarios lómenos 
tres años para el viaje ; y lus que iu etiiprniclieran pe- 
recerían de sed y de hambre , por la imposibiliilad de 
llevar viveresuara tan lirga jornada. Se ledijo,cüulu 
mitoridad da Epicuro. ^ue sdjuiÜeDdo que la tierra 
fuere esBrlca , :$oto el bemlsferío del norte era habita* 
ble , y que solo él estaba cubierto por los cielos; foe 
la otra mitad era un caos , un golto ó un mero desier- 
to de aguas. M fue una de las objeciones menos ab- 
surdas que le pusieron , la de que. aun suponieodo 

3ue el bajel llecase por aquel cainiDO á los extremi- 
ades lie la India, nunca podría volver; pnrf|ni' 'a 
couve.\iilud del globo le pondría delante una utluru lal 
que haría ímposibledragreao, aimeuaiuloel rienlo 
no fuese contrario. 

He aquí algunos ejemplos de kM errores y preocu- 
paeiiíiiMs , il-M compuesto de ignorancia y (le ciencia, 
y ilr la peilaiilesca presunción, conaue se vio precisado 
i\ lui liar Colon durante elexániendesu teoría. ¿(]omo 
podemus admirarnos de las dificultades y dilaciones 
que sufcia en las cortes , cuando basta lossibios dalas 
universidades estaban tan atrasados? No suponemos 
empero , que porque las objeciones que aquí se citan, 
son las solas que quedan , m i i.ui l.is úiiiras que le pu- 
sieron ; estas se han perpetuado por su sobresaliente 
eatupidez. Es probable , que pocos pondrían tales re* 
paros , y saldrían estos de personas entregadas á estu- 
dios teológicos , retiradas en sus claustros donde no 
tendrían ocasíou de recliíicar por la experiencia del 
si^lo, las opínioneserróneasde los libros. Es de presu- 
mir que se hayan hecho otras objeciones mas ruzi-na- 
bles y mas dignas de la ilustración española de aquel 
siglo, representada porlossáblosdeSaiainanea. Ydebe 
también añadirse enjusticia, que las réplicas deColon 
tuvieron grande peso para c<ni iiau líos de sus exami- 
nadores. En respuesta á las obj* ¡(Mies fundadas en la 
Escritura dijo : qu« losinspirados autoras á que sore- 
ferían, no bablabaa técnicamente como cosmógrafos, 

sino figuradanieiitc, y en lenguaf,'e diri^-ido á todas 
las couiprelieiisioiies. Los comenlarios de los Padres 
los trato con la deferencia que se debe á piadosas ho- 
niiijas ; pero no como proposiciones lilosóOcas que era 

fircciso o admitird negar. A los reparos sacadosde los 
ilósofos aiilifiuos respoiiiliú osada y hábilmente en 
ti-niiinus iguales, cuino quien está profundamente 
instruido en tijiiüs los puntos déla cosmografía. L>e- 
mostrú que los mas distinguidos de aquellos sabios 
creiati que había habitantes en uno y otro hcmisrerio, 
aun cuando supusiesen que la zona trtrrida hacía im- 
posible la comunicación entre ambos : dilicullad que 
él zunjaba coiii lujenlemeiite, porque habiendo esl.ido 
en S. Jorge de la .Mina en Guinea, casi bajo la línea 
equinoccial, había visto ouesquella región no era solo 
atru Vesubio , sino abundante en gentes, frutos y pas- 
tos. Cuando Colon se presentó ante el docto colegio, 
uo tenia otra apariencia que la de un mmicíIIo y simple 
navegante , algo intimidado uuiuí por la grandeza de 
•u obra, y la augusta ínvestiüuradesu auditorio. Pero 

Soseia cierto foudo de seatimientos religiosos. que le 
íeron confianta en la ejecnefon da su grande obra, 
sítítido uno d'' aquellos temperamentos ardientes, que 
50 inflaman por la acción de su propio fuego. Las-Ca- 
laa, y otros contemooráueos, han habladn de su im- 

g nenie presencia, de su elevado continente, de su aire 
autoridad, desaaumadatístay de las persuasi- 
vpsenloiiacionasderaToi. | Cuánta mageilad y fuer- 
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za debieron adquirir ^us palabras, cuando nrrojandn 
los mapas y olvidándose por un instante de su ciencia 
geográfica^ inflamado su inimo sublime, al oír lasob* 
jeciones doctrinarias de sus oponentes, les saliiinlen- 
cuentro con textos de la Escritura, y con aquellas 
prediei'iones inisleriosasde los profetas, que en su en- 



tusiasmo consideraba como anuncios de los grandio- 
sos descubrimientos que proponía! 

Entre muchos á quienes convencieron ios racioci- 
nios, é ínllamó la elocuencia de Colon , se menciona 
¡í I)ie;j;n de Deza, di;:no y ilíicto religidsodel ('irdende 
.Sto. Oomiugü, entonces calctlrático do teología del 
convento de .S. Estévan, y después arzobispo de Se- 
villa. Este erudito sacendote poseia un eolcadimiento 
libre de preocupaciones y sotilcxas escoMsticas, j 
aprecíal)a la sabuluría, aunque no se encubriese bajo 
el birrete doctoral. .\o fue por consiguiente especia* 
dor pasivo de esta conferencia ; sino que tomando un 

Seoeroso inlerte en la causa de Colon , y favoredtn'- 
oh con todo su influjo , sosegó el dnfmo alborotado 
de sus fanáticos compañeros , y pudo conseguirle una 
tranquila, \a que no una imparcial audiencia. Con 
sus unidos e>fuerzos se dice que alraL-eron á su opi* 
níou ¿ los hombres mas profundos de las escuelas. Di- 
fícil fué conciliar el plan de Colon con la cosmogra- 
fía de Plolomeo , tan importante para todos lOS 
escolares. ¡ Cuan sorprendido iiuhicra quedado el mas 
inteligente de aquellos siíIjíds, si alguien lé hubiese 
dicho que ya existía Copérnico , el hombre cuyo sis- 
tema solar destruiría la grande obra de PtolomeO, qoo 
lijaba la tierra en el centro del universo ! 

En esta erudita corporación, que miraba con des- 
precio las proposiciones de nn cxlragero pobre y des- 
conocido , preponderaba simpre una masa de preo» 
cupaciou y orgullo. «Fue preciso , dice Las-CaSM, 
» áutes de que Colon pudiese hacer entender sus so* 
nluciones y raciocinios, desarraigar de los oyentes 
"aquellos principios erriuieos ; en que fundaban sus 
» objeciones ; operación siempre mas difícil que la de 
» la Simple enseñanza.» Se venlii tron varias confe- 
rencias, pero sin resultado alguno. LosígüiDranle^ 6 
loque es aun peor , los preocupados so mantenían 
obstinadamente en su oposición , con la porfiada per- 
severancia de la estupidez : los mas liberales é intelí- 
grates tomaban poco interés en discusiones de suyo 
causadas y atranas á sus ocupaciones ordinarias; y 
hasta aquellos que aprobaron « plan , lo eoosMera* 
han solo como una visión deliciosa , llena de probabi- 
lidades y promisión, pero que nunca se realizui ia. Fray 
Fernando de Talavera , á riuien el asunto estaba es- 
pecialmente cometido, le tenía en poquísima eslima, 

Í se hallaba demasiado ocupado con ef movimionlo y 
ullício de los negoci<is públicos , para emneñarse en 
su conclusión ; y asi se dilataba cada día mas el 
exámen. 

CAPITULO V. 

NIEVAS INSTANCIAS .\ LA CORTE DE C^BSILLA. — CO- 
UNI SICUS LA CORTE K.^ SI» C*M>AÍlá». 

(1487.) 

Las consultas del consejo de Salamanca se intef» 
rumpieronal prindpio dala primavera de 1487, por 
la sanda de la corte para Córdoba , adondb h llama- 
ban los negocios de la puerra , y la memorable cam- 
paña de Málaga. Fray Fernando de Talavera , ya obis- 

Kde Avila, aconqMñó á la reina como su confesor, 
ir mucho tiempo siguió Colonindeciso, lasmarchas 
y los movimientos de la corte. A veces cobraba áni- 
mo con la a!!ia;:fii'ña esperanza de que ^in proyecto 
iba á ser benevídamenli' acogido, hahiéiidose nom- 
brado juntas que conferenciasen acerca de el; pero 
los disturbios militares que arrebataban la corte de 
un lugar á otro, con la precipitación y bullicio de 
un campo gneinro, fanpedlan todas Iu cnestiooo^ 
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de swundaria importancia. Se hn supuesto pciicral- 
meiile quo los nuicho<; anus quo ptTiIin r.oU\n i'in'stn<i 
fatigosas prclcnsiúncs , ios pasó en la nioiiólona ocio- 
«dad de las antesalas ; pero al contmrio, esturo to- 
(ios t'IIos fiiloMilí) de escenas do peligro y aventura ; y 
en lii coiitimiacion dc SU solicitud <e virt en las mas 
iniiMirtiUiics situaciones «lo aquciin ;i-;|;i'r:i y Itizurra 

ÍUerra de las montañas. Cuando Imljia un iniérviiIuiU; 
eseanso, se empezaba á tratar dc su necocio ; pero 
la prpcipilaeion v tempestad volvian, y le aríilLl nii 
de nuevo. En el discurso de todo este tiempo cxper i- 
nientó lus mofas é indignidades do queso quejaha dos- 
pucsi le ridiculizubau los ligeros do c^ibeza y lus ig- 
nflnuites eomo á un mero soñador y le iufamahan los 
pow generosos como á un indigente aventurero. Era 
nn general la opinión de que estaba loco , que , al pa- 
sar los mucbaclios d su lado tocaban la cabeza 
para mofarse de su estravio mental. Durante la pro- 
lOogada pretensión de uuc hablamos, coslealm en 
mrte sus gastos dibi^aiMio iMpos j ^anos. El digoo 
fray Diego de Den n asIstÍB á veces con so bolsa y 
con susTiuf'nos nfirios p.ira con loS sohcra::os. Fuo 

«arte de este tiempo huósi>eJ de .\lonsode Quinlani- 
a, y TÍTíó largo periodo i expensas del duque do Me- 
diiuüceUi graniae de España de inmeosas posesionea, 
y afleionaao i ín empresas marítimas. 

Debe añadirse , on lioiior do la memoria de los so- 
beranos, que mioiilras Colon oslaba on osla incorli- 



dumbre ,?ormiiba parle de la comitiva roal, se dos- 
tioaban algunas sumas para sus gastos, v se le daba 
alojamiento, cuando «e n mandaBa seguir la corte , i) 

asistía á las consultas que de tiempo en tiempo se te- 
nían. En el libro dc cuentas de Francis'"o Ponzaloz do 
Sevilla, uno de los tesoreros roales, hallado úlliina- 
mente en los archivos de Simancas, existen anotadas 
algunas de las expresadas somas. De estas mismas 
minutas podemos servirnos nosotros panobsenrarlos 
pasos de Colon en la corlo. 

Una de las partidas es ili' ilinoru suministrado para 
BU viaje á la corte, onlúnces acampada cnrrouto dc 
lUlaoa , en el memorable sitio de 14S7 , cuando fuo 
aquella ciudad tan obstinada y fieramente defendida 
por los moros. En el discurso de este sitio estuvieron 
sus negociaciones on poligrodo oorrarsi- vidli .itamon- 
te. Un moro fanático intentó asesinar á I'i i ]i;i[ido y ¡i 
Inbel. Habiendo equívoca do la tionda real, atacóáilon 
Almo de Portugal, y á doña Beatriz dc Dobadilia, 
m:irqucsa de Moya , en lugar del rey y de la reina. Des- 
pués do li'TÍr [)olii,'rosanioulo á l>. Alvaro, dió un gol- 
pe en vago á lu marquesa y murió hecho podazos 
por los circunstantes. Era la marquesa señora de ex- 
traordinario mérito y fuerza de canteleTf y favorita 
especial de la reina y á guien reconwndA con empeño 
la solicitud de Colon, mtereaáiidoto vivamente por 
ella. 

La campaña acabó con lu toma do Málaga. Mientras 
duró su sitio, la proposición de Colon debió estar olvi- 
dada, aunmic fray Femando de Talavera. el obispo de 
Avila, ostjma presente, romo se infiere de su entrada 
en la rendida eiudad i ii solemne y religioso triunfo. 
Málaga se rindió en le ngnsto de |487, j lu corle 
tuvo apenas tiempo para volver ú Córdoba , cuando la 
arrojó de ella la peste. 

Los soberanos pasaron el invierno en Zaragoza, 
ocupados en varios negocios públicos dc importancia; 

ficnel^aro[l en los lerrilorins moriseu^ [>nr el lado de 
lurcia la próiimu primavera, y desi>uos de una corta 
campaña se retiraron á Valladolid á pasar el invierno 
siguiente. Cor una órden de pago de tres mil marave- 
dises, fecha en junio de 1488, se cree que Colon 
acompañab I á la l orto on sus viajes ; pero no se sabe 
posiUvamoutc que lo hiciese. Mas ¿ qué pacilica nu- 
aieñeÍB podia esperarse de una corte siempre de mar- 
cIm, y siempre entregada á los cuidados y bullicio de 
iraisT 
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Pero es sumaraenlo probnlile , que ñ pesar de esfas 
irrenied¡al)le<; dilaciones, se lo anintaba en sus espe- 
ranzas. Aquella primavera recibió una carta de 
Juan U, rey de Portugal, fecha 20 de marzo do I4S8, 
proponiéndole volver .1 su corte, y ofroriéndole su 
prottvrion contra cualfjuier procoso civil ó Lriniinal 
fjue [ludie-e oslar peníiionlo coiilra él. Esta caria 
aparece, por su tenor, respuesta á otra en que Colon 
habia empezado negociaciones para su vuelta. EtíB 
no juagó conveniente acceder á las ofertu del mo* 
na rea. 

En folirero de 1 \M salieron los reyi.> de Valladolid 
para .Moiiina del ("ampo, donde recibieron una emba- 
jada de Enrique VII do Inj^daterra, oon quien forma* 
ron alianza. No se sabe si por aquel tiempo tuvo Co- 
lon alguna contesUicion & sus instancias á la corte in- 

glesa. 1.0 que si se sabe de pusitivo, porque as¡ consta 
en una cartii escrita por él ú Furnanuo é Isabeles, que 
mientras duraron sus negociaciones , tuvo algunas 
cartas fiivorables de Enrique Vü. 

Loe soberanos espaftoles volvieron á Córdoba en 
mayo ; v se rreo que se renovaron entónces los asun- 
tos de Colon, y que so dieron pasos para abrir otra 
vez la |)or tiintó tiempo pospuesta investigación. Dí&- 
go OrÜz de Zúñiga ciioe en sos anales de Se?ílla , que 
escribieron los monarcas á atjoella ciudad, mandando 
que ';o suniinistraM'n alojamientoa i Cristóbal Colon, 
que venia á la corle jiara una conferencia de momen- 
to. Obedi-ció Sevilla la órden ; pero no tuvo lugar la 
conferencia, por. haberla interrumpido la campaña, 
on que, aitaae el mismo autor, « se encontró al aicfao 
I) (a)loii pelenndo, y dando pruebas del distinguido va- 
I) lor que acomitañaba ásu sabiduría, y li sus elevados 
11 dedeos. •) Una real órden existe también , quizá la 
carta á que se alude arriba , fecha de Córdoba , á 12 
de mayo del mismo año, y dirigida A los magistrados 
de todas las villas y ciudades, mandando proveer alo- 
jamientos gratis para Cristubal Colon y su comitiva, 
onijilr'ados eii iie;.'oo¡i)s relativos al real servicio. 

La campaña cnque el historiador sevillano da áCo* 
Ion tan honrosa parte, fue una de las mas gloriosasde 
aquella guerra. A ella asistió la reina Isabelen persona 
con un briPante séquito en el cual iba aquel continuo 
dilalador de los projectos de Colon, Ir ay Femando de 
Talavera. mucha parte del buen éxito de esta campaña 
se atribuye á la presencia y consejo d«ÍMbel. La ciudad 
de Baza, que habia resistido bizarramente jpormasde 
seis meses se entregó poco dcspties de su llegada ; v 
el 22 lio diciondtro vió Colon á Muley Roabdil , el ma- 
yor dc los dos ro;teí> rivales de Granada , entregares 
persona las posesiones que le quedaban , y sus dere- 
chos 4 la corona á los Bobenmosema&oles. 

En el discurso de este sitio oeurrraun incidente que 
impresionó profundamented Colon. Desreverondossa- 
cordolos, empleados en el santo sepulcro de Jonisalen, 
Iktuaron al campo español. Traían un mensago do I gran 
soldán de Egipto, amenaiaudo dar muerte a todos los 
de sus dominios, y destruir el sanio Sepulcro, sí no 
desistían los reyes de la guerra de Granada. No desis- 
tieron por eso los soberanos do su intento ; pero con- 
cedió Isabel una suma anual perpetuado mil ducados 
de oro para el sustento dc los monges, que cuidaban el 
scpalcro, y envió un velo bordado con suspropiasma* 
nos para extenderlo «obro sus aras. 

Probablemente á la coiiversacion do estos sacerdo- 
tes, y á la |)iadosa indi^n k ion que las amenazas del 
soldán lo causaron, so debe la generosa resolución que 
tomó Colon de consagrar los tesoros que hallaste en las 
tierras que iba & descubrir & la redención del santo 
sepulcro de las manos de los infieles. 

La a::itaei(m y bulliciode osla campaña impidieron 
la coulurencia dispuesta para Sevilla ; y no tuvieron 
nuior suerte los negocios de ('o Ion, durante los rego- 
cijos que la siguieron. Fernando ¿ Isabel entraron en 
Sevilla onfebnrode liOO^con solemne pompa y irían* 
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fo.Ro lialiíonliprhojircparntivos pan elrnsanii«'nt<> <!«• 
su liij.i mayor, la princesa h;\ho] , ron «1 prini'i|H' ilmi 
Aliiti'.o, licrciliTii |)ri-><iini(i A>- l,i roronade l'orliij^al. 
Las nupcias relchrarmi cu abril cou t'spleuilor ex- 
traordinario. Aauel invierno Tué para la corte una lies- 
Ucontloua , emtjelleciiiaalieriwUTaineDlecoatoniewti 
yprocesiones. ¿Qué |>ostbHididla^|wdtlMiColiNide 
qu<> le oyesen en estas altemitimiOoeniltMdsfesli- 
vidailcs y de guerras ? 

Hasta el invierno de t49i no pudo paes Obteoer I i 
tan dilatada respuesta á sus iostaacias. Lostoberanus 
estaban preparándose para salir á su úllíma campaña 
do la vega de flranada , n'^m-llfis ;í no levantar mas el 
campo de delniiíe de :i(}ui'lla< iuiluii , liaslaver los pen- 
dones castcilaiins Hola r sobre sus almenas. 

Colon vió que si se ilegahu la corle ¿ pouer en mo- 
vúnicnto , fíualixabaa lodas sus esftnaaM, bstó, por 
eoosiguicnte, pan que se le diese uot respuesta de- 
cisiva. Quizi seTerincaría entónces laeonfereDcia (|n<> 
elliistoriailorde Sevilla cita romo propuesta ; y sereu- 
niria de nuevo ul cunsi'jo de sábios á quien se Iiabia 
sometido. 

Lo cierto es, que por entónces frej Femando de 
TsiRfera di6 á NM revés el dietároen de aquella docta 

rorporncion. InforiiKi ¡i sus inajestades de que en la 
opinión genenil de la junta era el prou'< í(» propue^lo 
vano é imposible, y (jue no ronveui.i :i i-m firamli--; 
príue.ipes tomar parte en semejantes empresas, y de 
tto poco fundamento. 

Aunqufí tal era el dictúmcn ^'encral de la comisión, 
Colon había causado impresión proruiida en muchos 
de sus ¡Itislrarios niiernbriK, que le siisleiiiaii cuaiiln 
les era dable. Knij Diego |)e/.a , tutor del priní ipe don 
Juan , que por su empleo y carácter e< l(>iástieo tenia 
fteil acceso á la preseacia real , se maoifesUi vurdade- 
re amiffo suyo. También secitan los nombres de otras 
petsmias tiiin'lio iiiiTÍld y alio ra'ign, tjiie favori - 
cian su causa. I,a cuiKiufta grave y liimrosa de Culo:!, 
su claro conoeiinienlo en todo lo relativo á su proli - 
sion , In elevación y ceuerosidad de sus miras , y su 
enércico modo de mfenderlas , excitaban respeto á 
dowKquicraquese le daba audiencia. Un cierto grado 
de consideración se había oreado gradualmente en la 
corte por su empresa , y á [icsar >lr| drsíavdrable ilie- 
támeude la docta junta de Sulamaui^a, parecían los 
soberanos poco iurlínados á cerrar bis puertas á un 
nrojecto ^ne podia traerles loo iotmortaiites venteas. 
Fray Femando de TahiTera recibió ii dnien de decir 

& (liilon, quesr> liallaliaá la saxoneoGdrdolia . ipietos 
niuclms Kuslos y cuidados de la guerra hacían inijxtsi- 
ble entrar en nui vas empresas ; pero que cuando la 
guerra se concluyese , leudriau tiempo é inclinación 
los soberanos de trafar con él acerca de sus ofertas. 

It«'']ilica poco satisfactoria fu»' esta después de tantos 
años de fatigosas pretensiones j ansiosas y pro[tuestas 
cs|H'r!uizas. V hasta la bnndad y beiii:.'nidad nuliga- 
dora que pu jo haber habido ea el mensaje , según le 
dictaron los monarcas, se j»erderia probablemente en 
el helado conducto por doníle llegó á Colon. Este , pr 
su parle , decidido a no recibir la contestación delini- 
liva de Ihs lábins de mi hombre (]ue siempre s<' le ha- 
bía mostrado aiivcrso , <e pn seiilo a la corle de Sevilla 
para oírla de los monarcas. Su réplica fué virlualmeiile 
la misma uo pudiéndose comproojeterá entrar por en- 
tónces en la empresa , pero dándole esperanzas de pa- 
trocinio cuando Se vieran libres du los rtiidados y gas- 
tos de la guerra. Colon consideró estas indicacioiies 
como un iikmIo evasivo de librarse desús imi>orliiii¡il,i- 
des; suponía á los soberanos desanimados i>or los re 
Mroede los ignorantes y de los presumidos, y aban- 
oooando toda esperanza de auxilio del trono, volvió la 
espalda ú Sevilla , lleno de indignación y de amarg ura . 
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CAI'ITllLO IV. 

INSTANCIA AL Dt;QIJE DE NEDIXACELI. — VOfiLTA 4L COR- 
VCÜTOOBU HABIDA. 

Al K ya no espcntba patrocinio alguno de perte 
de los principM de Castilla, sentía Colon mmper del 
todo sus coneiíenes con este país. Le liaban á Espa- 
ña la/os difieiles de cortar, tu su [»rin.i ra visila A 
(liirdoba se había apasionado de una dama de aquella 
ciuii id , llatiiaila Ik'atríz Enriquez. Esta inclínacíou 
dicen habiT sido una de las causas que le detuvierou 
tanto tieni^H) en España , y le hicieron llevar les contf» 
nuas dilaaoncs que experimentaba. Como otras par- 
ticularidades de esta jiarte dt> su vida , las relaciones 
que tuvo con la i-xprcsada seiiora ustiin eiivueliasen 
lu oscuridad, l'anre , empero , que nunca las sancio- 
nó el matrimonio , v que pertenecía ella á una familia 
noble. Fue madre Je su segundo lujo Femando, des- 
pués su historiador . y á qtiten siempre trataba eo tér- 

iiiimis <Ic [II rfp( !a i;,'ualdail r-oii su hijo legítimo I)ieg0« 
H( |jugMaii<jole saijr de Kspaíja , aunque sínespenu* 
éxito alguno en la c('>r¡e , quiso Colon empeñar en SU 
empresa algún individuo rico y poderoso. Habla mu* 
cbos nobles españoles oue tenían vastas poaesioiies^ 
y parecían |)equeños suIut ioos en susest;idos. Entre 
estos estaban losduqui > de .Medinasiilouia , v de Me- 
din.iccii. Ambos pos'ian señorins, i'i mas t)ícn prin- 
cipados por la costa de la mar , y eran duejios de mu- 
chos puert<Ml y naves. Sen íau estos nobles á la 00» 
roña , mas ixirno prí(icíi>es aliados que como vasallos, 
presentando í-jéreitos cíe sus il<'[M>ndienles en el cam- 
po , mandados por sus propios capilane-, n ¡mr ellos 
en persona. Asistían con sus armasy contribuían con 
sus tesoros al buen éxito de la guerra; ¡xto mantea 
niau celosamente sus derechos acerca de la disposí- 
ciou de sus gentes. En el sitio de Sl.ilaga presentó el 
duque de .Mediiiaceli volunlaripmeiite una iTocida 
]iuc?,lede caballeros de su comitiva, veinlemil dubl.is 
de orí» , y cien bajeles . unos armados y otros llenos 
de provisiones de sus ricos duiuiuíos. Los cslublecí- 
mientos domésticos de estos nobles parecían los de 
otros tantos soberanos. Llenaban sus estados ejércitos 
enteros , y sus casas personas de mérito y caballero» 
jóvenes (te distincjitu , que se egercítalNUi b^fUS 
auspicies eii las letras y en las armas. 

Colon llegó [trímero al duque de Medinasidonie. 
Tuvieron muchas entrevistas yconversaeiooes, pen» 
sin producir resnltadoal^o. Tentaron al duque por 
algún tiem[ii) las niagnilicas aiifici|iac¡ones ijui' -.c !e 
presentaban; [>ero el iiiismo esplendor de tan altas 
esperanzas les ílab.i cierto colorido de exageración; y 
nos asegura Gomera, de ^ue las desechó linalinente, 
como los sueños de un visionario italiano. 

Se acercó Colon al duque de .Medinaceli, y por algún 
tiempo con visos de buen suceso; luvieron'varias ni'- 
gociaciom , v una ve/, estuvo ya el duque para en- 
viarlo al propuesto viaje con tres ó cuatro carabelas 
que tenia listas en el puerto. Pero temiendo que tal ex- 
pedición descontentaría altamente á los reyes, desistió 
de ella , observando que era objeto demasiado grande 
para que pudiese abrazarlo un súbdilu , y solo capaz 
de llevarse á cabo por algún po*ler soberano. Acon« 
seji» ii Colon míe sí' presentase do nuevo á los niootr- 
cas , ofineciénuoiu la intvnocioo de su ioflueoctapara 
con la reina. 

Vió Colon consumirse el tiempo , y la vida COn él, 
en vanas es|)eranzasv amargos desengaños. Le repug- 
iialia la idea de Sí'guir la corle en l(/>los sns iiicesanltíS 
iiioviniienlos. Hultia recibido una carta favorable del 
rey de Francia , y resolvió no perder tiempo en presen- 
tarse en l'aris. Cou esta intención fué al convento do 
la Rábida ú buscar á su hijo mayor Diego , que estaba 
todavía bajo el cuidado (fe su cclosn amigo Fr. Juan 
i'ercz, proponiéndose dejarle cou el otro hijo ax Cór- 
dobft. 
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('unnito el (litínrt «icordotr vió IIo;;ar ú Colon iK; 
nuevo & las puertas ile su convenio, tlcspues casi 
siete añii^il'' [in lfiisiones, y advirtió por la IminiMa i 
de sus vestidos iu pobreza y desónzanos que halda ex- 
nerinaitado» no pudo menos de lieoarse de pesar; 
pero cuando rapo que abrigaba el viajero ioteocio- 
nes de abaudontrá Espuña , y que tan importante em- 
presa iba lí perderse nara su patria , S4í e<;r¡|('i podero- 
samente su ánimo, llamó á su amigo el docto físico 
Garfia Fernandez , y tuvieron imevasconsultiis solire 
d plan de Colon. Fioíó también consejo ¿ Martin Alon- 
so Piñón , rabera de una familia de opulentos jr dis- 
tinguidos iinvafíanlesde hdos, célebres por su expe- 
riencia pr.'icticii y por susosadttSex|ie(lieiones. Pinzou 
dió al proveció ili'Culon su anrobucion deeiilida, ofro- 
cióodose á entrar en ella con bolsa y persona , y á cos- 
tear kN gastos de Colon en una nuevt solicitud i la 
corte. 

Fray Juan Pérez se ratiRcó en su fliTorable opinión, 
por la eoncurrencia de ambos roii'^cjcros le(irico y 
práctico. Habia sidoanteriormeiile confesor de la reí 
na I y sabia que Ota e ni nrlucesa accesible siempre á 
las penous de su sagrado carácter. Propuso escrí« 
birw imnedistamnite sobre ef particular, y pidió á 
rnlon que dilatase 'iii vinje Iiasta la rece|K-¡on de la 
respuesta, tlolon ci'ilin íii< ilinrnie , porque sus rela- 
ciones de Cónhdm, le liabiaii uiiiiloá K>iiafia;y lepa- 
nsciawe al salir de ella abandonaba de nuevo sus 
lares. También temía renovar en otras cortes las ve- 
jaciones que iiabiaeiperimeotadoen España yeaPor- 

tufíal. 

Consintiñ (lolon en detenerse, y e-i'.unrcs i Ipcque- 
ño consejo volvió losojos en busca de un cniiKijailor á 
quien encargar de una misión imimrtante. tsco^íe- 
ron para ello á un tal Sebostan Rodríguez» piloto de 
Lepe , y uno de los mas expertos y considerados per- 
Rona;-'!''^ il^' aquella vec¡nda<l mariíitna. !.a reina esta- 
baá la sazón en Santa Fe, ciudad militar que había 
erigido en la vega frente de Granada , después del in- 
ceiidio de los reatos. El honrado piloto desempeñó liel , 
espedita yventurosAmente su embajada. Halló acceso 
á la benigna princesa , y enln-pí la carta del religioso. 
Isabel habla ya csludu favorablemente dispui»sfa ú la 
proposición de Colon; habia ademas rciibidi) otra 
caria recomendándole del duque de Medinaccli , es- 
crita al concluir su reciente negociación con el e.\- 
trangero. Contestó pues á Fray Juan Peres, agrade- 
ciénaole sus oportunos servicios, y pidiéndole se 
presentase inmediatamente en la corle, dejando á 
Cristóbal Colon , con buenas espf^rauxas hasta recibir 
nuevas órdenes. Esta carta real vino al cabo de cator- 
ce días, por mano del mismo piloto , y llenó de al^ 
ffria i la limitada junta del convento. Apénas la reci- 
Lió el fieneroso sacerdote , ensilló su ínula , y salió 
casi á inedia noche par;i la corte. Viajó sin séíjuilo 
alguno por los países conrjuistados de los moros, y 
llegá á la recien erigida ciudad de Santa Fe . donde 
estaban los soberanos dirigiendo eopeiMna ef asedio 
de la capital de Granada. 

El carácter sagrado de Fray Juan Pérez le propor- 
cionó pronta entrada en una v^dv disliiifíuiua por el 
ceio religioso; y una vez udinitido íí la presencia de 
larri(la,su antigua dignidad de padre confesor le 
dió grande libertad de cooaiyo. bdendió la causa 
«le CoUm con característico entusiasmo ; hablando 
piir ciriicia propia de sus honrosos motivos, sos 
conocimientos y experiencia, y su perfecta capa- 
cidad para acabar ai|uella empresa : reprcs4'nló los 
sólidos principios en que esta se fundaba, las venta- 
jas que acarrearia su Duen éxito , y la gloría que.der- 
rnmaria sobre la corona española. Proíiablemente no 
habia Isabel oido nunca la proposición defendida mn 
tan sincero celo, y tan iiiijiresiva elocuencia. Y como 
era naturalmente mas sensible y generosa que el rey, 
y nma awoqiUlile de nobles y elewidos fanpulsos , su^ 
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tieron efecto en ella las instancias ríe Juan Pérez , ar- 
dienlemenlo apoyadas por su favorita la marquesa d»* 
.Mn\ a . (|m entró en este negocio con el desinl<>res;ido 
y persuasivo entusiasmo de su sexo. La reina pidió 
que se hiciese volver á Colon; y con la próvida COD- 
sidencioQ me la caracterizaba , recoroaodo su po- 
brea y hoimldet ropas , mandó que se le adelantasen 
veinte mil martfsdises en florines, con que se com- 
(iruse una bestietueUi para el viaje , y se proveyese de 
trajes deo-ntes con que alternar en la corte. 

No perdió .tiempo el buen sacerdote en comunicar 
el resultado de sn misión , enviando el dinero y una 
carta , por mano de un vecino de Palos , al físico Gar- 
cía Fernandez, que se los dió á Colon. Este cumplió 
desde luego con las instrucciones que se le dalMU: 
cambió sus gastados vestidos por otros roas propios 
de la esfera cortesana , compré una muía , y empren- 
dió con reanimada esperanza otro viaje liécio d 
campo mihtar que asediaba á Granada. 

CAPITULO MI. 

INSTANCIA .\ U C0RT£ AL TIEMPO 1)E U TOMA DE CaA.N.VDA. 

(It A'sno llegr) Colon á la corle experimentó un reri- 
biinienlo favorable . y se hizo cargo d<' él su constante 
amigo .\'onsi) de ^^^lJinlanilla , el contador general. 
Pero el momento era demasiado aj^itado para poder 
dar inmediata atención á sus negocios. Llegó á tiem- 
po de presenciar la memorable rendición de Granada 
á las armas españolas. Vió ú Ltoabdil , el último de los 
reyes moros, salir <¡e l.i Aihanibra, y entregar las 
llaves de acpiella sede favorita del poder sarraceno; 
inientrtsel rey y la reina, con toda la hidalguía , gran- 
deza y opulencia españoíat, se adelantaron en uiliva 
y solemne tnaretm a recibir este signo de sumisión. 

Fué aquel uno de los triunfos mas brillanle^ de la lits» 
loria de Fspaña. Después de cerca de (M-hocieiilos 
años de penosa lucha S4> arrojó por tierra la medía luna 
alzando la cruz en su. lugar, y plantando el estan- 
darte español en la torre mas alta de la Alhambra. La 
corte toda v el ejército se abandonaron al júbilo. Lle- 
naban el aírelos vivas y gozosa gritería, los himnos 
de la victoria, y Uis ciinticos en acción de gracias. 
Por do quiera se veian el regocijo militar y las obla- 
ciones religiosas; porque no era aquel triunfo úni- 
camente do las armas sino también de la cristiandad. 
El rey y la reina iban en medio con inusitada magniíi- 
cencia , y Uidus los ojos los miralwn como mus que 
mortales , como enviados del cielo |)ara la salvación y 
reedificación de España. Rrillabanea lacoiie lotont 
.ilustres campeones de esta noción guerrera y de aque* 
Ha activa época ; la flor de SU nobleza , sus mas dignos 
pre!:MÍns, --US mas célejins vates y trovadores, y toda 
la comitiva ile una edail roinániica \ piuloresca. Todo 
ora esplendiir ile anuas, loilo crngir dosedasy bfO- 
cadoB. todo festividades ji música. . 
' Si éeseanios ver una pintura de nuestro naveganto 
en aquel teatro de triunfo y brillniitez , un celcbñ» es- 
critor do nuestros días nos lii presenta. <. l n hombre 
DOSTuro y jioro conocido seguía á la sazón la corte. 
<)('oniund¡<|o en la turba de los importunos preten- 
ndieiiies , apacentando SQ imaginacHMi CU h» rínco- 
»ncs do las anlccimaras con eipomposo proyecto do 
«descubrir un Nuevo-Mundo , triste y despecnado en 
nnicilío de la alegría y alborozo universal , miraba 
»con indiferencia , y casi con desprecio , la conclu- 
»sion de una conquista que henchía de júbilo todos 
»los pechos y parecía hab^ agolado li» últimos lér* 
nminos del deseo. Este hombre era Cristóbal Cohm.i» 
Kl momento liabia llegado, empero. Je que los mo- 
narcas atendiesen , según lo habian prometido , á su 

Iiropuesla. I.a guerra de los moros estaba terminada, 
a España libre de estos invasores , y sus soberanos 
podían con seguridad volTorta vistaá empresas n- 
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Lraugeras. Le cumplieron d Colon su palabra. Se des- 
tinaron personas de coufiania para negociar coil él, 
y entre otras ú fray Fernando »le Talavera , que por 
la reciente conquista lialíia ascendido á urzobisj)0 de 
Granada. Pero al principio misriio de la negociación 
se levantaron inesperadas dificultades. Tan plena- 
mente convencido so liallaba Colon de In grandiosidad 
de su empresa , que no quería escuchar sino condi- 
ciones sol)cranas. Era £U principal estipulación que se 
le invistiese de Instituios y privilegios de almirante y 
vircy de los paises que descubriera , con una tléciina 
parte de todas las ganancias del comercio ó de las 
conquistas. Los corlesimos que trataban con (d se in- 
dignaron al üir tales demandas. Resentíase su orgullo 
de ver á un hombre, áquien habian considerado siem- 
pre como menesteroso aventurero, aspirar á rango y 
dignidades superiores á las suya$. L'uo dijo con mola 
que no era nial arreglo el que proponía, por el cual 
aseguraba ile antemano la aulnridad y los lionori^, y 
no sc'exponin á pérdida alguna en caso de fnislarse su 
proyecto, .\oslo replicó Co'on prontamente, ofrecién- 
dose á suministrar la octava parte del coste , á condi- 
ción de gffzar la octava parle de las ganancias. 

Sus demandas, empero, se creyeron inadmisibles. 
Kray Fernando de Tulavera liabia siempre considera- 
do á Colon como un especulador delirante, ó como un 

f>rclendicntc necesitado de pan; pero ai ver á este 
lombre que tantos años p;i'>;ir;i desnudo é indigente 
solicitante (11 su antcsjila, revestirse df tan elevado ca- 
rácter y reclamar uu empleo quede lan cercii se apro- 
ximaba á la augusta diunidad r«-al, se llenó el prelado 
de sorpresa é indignación. Hopresentóá Isabel que se- 
ria oscureceré! cxplendor de lan ilustre corona, pro- 
digar asi horiore* y dignidades á un exirangero sin 
nombre. Sus estipulaciones, dr-cia, aun en caso de 
buen éxito, serian exhurbitantes; jx-ro si se frustrase 
el proyecto , se citarían con escarnio, como evidencia 
de la monstruosa credulidad de la corle espñota. 

Isjibel, siempre atenía á las opiniones desús con- 
sejeros espirituales, rtícibia cmi especial defercn' iii 
las <l«'l arzobispo su confesor. Las sugeslioiit'S de esle 
prelado oscurecieron la favorable aurora que habla 
empezado ú lucir sobre Colon. Pensó It reina que po- 
drían las propuestas ventajas comprarse demasiado 
cara«. Se le ofrecieron, pues, mas moderadas , aun- 
que altas y ventajosas condiciones. Pero todo cu vano; 
CyOlon no quiso ceder en lo mas mínimo, á se cortó la 
negociación. 

No es posi ble dejar de «(imirar lagrande constuu«iu 
y la elevación y grandeza Jo ánimo de Colon, después 
que concibió la sublime idea de su descubrimiento. 
Mas de diez y ocho años habian pasado desde que le 
anunció su proyecto á Paido Toscanelli de Florencia. 
La mayor parte de ellos los habia consumido en hacer 
inútiles instancias á varias cortes. ¡Cuanta pobreza, 
aegligencia, ridículo, contumelia y desengaños no su- 
friría en laiilarí^ü perio.Jo! .Nada empero podia rendir 
iu perseverancia, ni hacerle descender á estipulacio- 
nes que consñieraba indícnasde tal empresa. En todaü 
sus negociaciones se olvidaba do la oscuridad presen- 
te, y de la presente indigencia; su fervorosa imagi- 
nación realizaba ya la magnitud de los futuros descu- 
brimientos, y sentía profundamente que estaba nego- 
ciando acerca de imperios. 

Aunque habiugastado tau grande porción de la vida 
iMi infructuosas solicitudes; aunque era de temer que 
la misma fatigosa carrera le esperase en cualquiera 
otra corte, se indignó tanto al considerarlos repeti- 
dos desengafios do que habia sido victima en España, 
que resolvióabandonarla, ántes que comprometer sus 
' demandas. Despidiéndose por lo tanto de sus amigos, 
montóse en su muía, y salió deSta. Fe al principio de 
febrero de i49¿ , camino de Córdoba , de donde pen- 
saba partir inme^liatamente para Francia. 

Cuando ios pocos amigos que cruiait con celo en la 
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teoría de Colon, le vieron verdaderamente determi- 
nado á altandnnnr á Espafia, se llenaron de senti- 
miento, considerando su partida como una pérdida 
irreparable para la nación. Contábase entre estos Luis 
de Sanlangel , receptor de las rentas eclesiásticas de 
Aragón , cjue determinó hacer un osado esfuerzo para 
impedir el mal , si era posible. Obluvo inniediato au- 
diencia de la reina , acompañado de Alon«o de Quin- 
tanilla , que lo ayudaba ardientemente en todas sus 
pretensiones. La exigencia del momento le dió auda- 
cia y elocuencia. No se limitó á súplicas , shio que 
mezcló con ellas casi reconvenciones, (expresó sn ad- 
mimcíon de que una reina, que liíflallo ánimo habia 
manifestado al acometer lautas, tan grandes y tan pe- 
ligrosas empresas, dudase entrar en uní de insignifi- 
cante coste y de incalculable ganancia. Le recordó 
cuanto habia hecho por la gloria de Dios, la exalta- 
ción de la Iglesia, y la extensión de su propio poder 
y dominio. ¡Que fuente de arrepentimiento para ella, 
de tríunfupura sus adversarios, y de dolor para sus 
amigos, SI otro poder acabase amiella empresa que 
ella liabia >ie>ecliado! Habló de la fama y señoríos que 
varios príiicí|H's lograron por sus descubrimienlos; y 
le hizo ver i{ue tenia entonces medio de sobrepujar la 
gloría de todos ellos. .Suplicó ú S. M. que no creyese 
por la palabra de los letrados, que era el proyécló en 
cuestión sueño dü un visionuri(». Vindicó eljnicio de 
Colon , y lo practicable y sólido de sus planes. Tam- 
poco, ilijo, si se frustras4,'n rccocria flescréílilo al- 
guno sobre Iu corona, l'na duda cualquiera, en ma- 
terias de t;il importancia , debe esclarecerse á toda 
costa . ponpie es de ilustres y magnánimos príncipes 
iiivestígur semejantes cuestiones, y explorar las ma- 
ravillas y secretos del universo. Aludió ul liberal ofre- 
cimiento de Colon de entrar en la octava parte de los 
gastos , añadiemlo |H>r (in , cuan nimio era el coste de 
aquella tiuipresa reducido á tres mil coronas y dos 
bajeles. 

Esle j otros muchos argumentos presentó con el 
persuasivo iwder de un honrado y sincero celo. La 
marquesa de .Moya, se dice, usó también de su clo- 
ciu-ncia para persuadir ú la reina. El generoso ánimo 
de Isabel se inflamó al fin, como si la empresa hubie- 
ra en tóiices aparecido por primera vez en su mente en 
el venladero punto do vista, y pronunció su resolu- 
ción de protegerla. 

Todavía hubo un momento de duda. El rey miraba 
con frialdad aquella negociación, y el tesoro'real es- 
taba absolutamente agotado por ia guerra. Se necesi- 
taba tiempo para llenarlo. ¿ Cómo podia la reina girar 
sobre una caja, vacia, para medidas á que su espo- 
so se manífestuba adverso? Sanlangel observaba esta 
suspensión con trémula ausieila<L Pero no le duró 
mas que un momento. Con entusiasmo digno de ella 
misma y de la causa que patronizaba, exclamó Isa- 
bel : «Yo entro en la empresa por mi^orona de Cas- 
x tilla , y empeñaré mis joyas para levantar los foudos 
» necesarios. » Esle fue el mas noble momento de la 
vida de Isabel : por él durará siempre sti nombre, co- 
mo patronadel descubrímiento del Nuevo-Mundo. 

Sanlangel deseando aprovechar este generoso im- 
pulso, hizo presente áS. M. que no tenia para qucem- 
i>eñar sus joyas , por<pie él estaba ¡ironto á proveer 
las sumas necesarias. Su ofn'ciinicnlo se aceptó gus- 
tosan)ente; los fondos en realidad los suministraron lo.s 
cofres de Aragón; diez y siete rail florines se adelanta- 
ron por Sanlangel del tesoro do Femando. Aquel 
prudente monarca , empero , no so olvidó de indem- 
nizar á su reino algunos años después; porque en re- 
muneración de esle préstamo, una parte del primer 
oro traído ¡km* Colon del Nuevo-Mundo, se empleó 
en dorar las bóvedas y. techos del real estrado del al- 
cázar de Zaragoza , antiguamente la Aljafería ó man- 
sión de los reyes moros. 

La reiua despachó un meusagero á caballo con lo> 
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lia prisa para seguir y llamar ríe nuevo á Colon, Le al 
canzó el correo dos Ic^ua^de Granada, en el puente 
de Pinos , pnsage de uun montaña famosa por los san- 
gricnlus t'iicueiilroíi du (TÍ<^liauos (• iiiiieles durante la 
guerra mora. Cuando llolon rfciliió el mensage, dudó 
si se sujetaría de nuevo á las dilaciones y equivoca- 
ciones de la corle. Pero al salMT el ardor de la ruina 
y la promesa positiva que habia dado, volvió inme- 
diatamente & Sta. Fe , contíando cu la noble probidad 
de aquella princesa. 

• CAPITULO VIH. 

■ TR4T\00 CON LOS SOBERANOS ES PA.NULES.. 

(IW2.) 

Al lleparii Sta. Fe, obtuvo Colon inmediatamente 
audiencia de la reina , y la lienignidad con*qne fue 
recibido, compensó los desaires pasados. Su favora- 
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ble aspecto disipó toda nuÍM> de duda ó dinrullad. La 
con(^irrencia del rey se logró fiícilmenlc. Sus obje- 
ciones desaparecieron por la mediación de varías per- 
sonas , entre las cuales se nombra con partícula ndad 
H su favorito Juan Cabrero, p«*ro principalioentfi se 
debe su concurrencia al respJíto que en ludo mani- 
fesUiba A su real consorte. Isabel lúe de. allí adelante 
el alma de estagran<le empresa. La estimulaba su ge- 
neroso y alto entusiasmo; mientras el rey perniane-. 
ció frió y calculador en este como en todos los ne- 
gocios. 

Uno de los grandes motivos q\ie animaban á Colon 
en su proyecto, era la propagación d<' la fe cristiana. 
Esperaba llegar ^ los extremos del Asia , al vasto y 
magnifico imperio del gran Klian , y visitar las islas 
de que tan eilravagantes descripciones babia leído 
en los escritos de Miu-co Polo. W pintar aquellas opu- 
lentas y semibárbaras regiones, babia recordado á 
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SS. MM. la manifiesta inclinación del gran Kban 
ü. abrazar la fe catódica y las misiones enviadas 
por papas y piadosos soberanos para instruirle en 
los fundamentos do sus doctrinas. Creía Colon que 
lo estaba ü él destinado efectuar esta grande obra. 
Imaginaba (jue por sus descubrimientos se podía abrir 
una comunicación inmediata con aquel inmenso im- 
perio, cuva totalidad eulraria desde luego bajo el do- 
minio de la iglesia; y como se babia preilicho en las 
Santas Escrituras, la luz de la revelación resplnnde- 
<'cria por los mas apartados ángtilos de la tierra. 
Fernando escucbaba esta sugestión con adrado. Ks- 
rudaba en algún lanío su aniliirion, revistiéndola de 
cierto carácter religioso , pues habia visto por la con- 



quista de Granada, que extendiendo el poderío de la 
Iglesia auuKMitalm también la extensión desús domi- 
nios. Según las doctrinas de aquel tiempo , todas las 
naciones que rehusaran confesar la verdad del cato- 
licismo, debían Ser presa de un invasor cristiano; y 
probablemente eslimulalmn mas A Fernando las noli- 
rías que Colon le daba acerca de las riquezas de Maii- 
gtií , Calhay y otras provincias del gran Kban, que el 
deseo de la conversión de sus semibárbaros habi- 
tantes. 

Los motivos que impulsaban á Isabel , eran mas 
nobles y generosos : se llenaba de piadoso celo ú la 
idea de realizar tan grande (dira de salvación. Por 
diferenle« motivos pues, ainbos soberanos entraron 
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en las mires de Colon ; y cuando después pnrlirt para 
su viajo , llegaron en electo á darle cartas para el gran 
Khandtí Tartaria. 

El ardiente entusiasmo de Colon no paró es;ui. 
Con la libre comunícncion que ya se le jiermitia con 
los monarcas, su ánimo visionario se lanzaba ya al 
porvenir, y mas vastos proyectos veoian á exaltar su 
poderoso genio , y sugirió que con los tesoros que 
proporcionase su descubrimiento, podría rescatarse 
el Santo Sepulcro de Jerusolen. Los soberanos se son- 
reían al ver estos vuelos de la iniagioacion , pero se 
manifestaban contentos con ellos; y le aseguraron, 

3ue aun sin los fondos de que liiiItlnLa , estuTian bien 
eseosos de emprender tan santa obra. Lo que el rey 



y la reina crcian eran tan solo entusiastas ráfagas de 
su ardiente imaginación, era en Colon un profundo 
y meditado designio. Es un hocbo altamente caracte- 
rístico y singular, nunca observado como se debiera, 
que el rescate del Santo Sepulcro fue uno de los gran- 
des objetos de su ambición , meditado por todo el 
resto de su vida, y solemnemente recordado en su tes- 
tamento. Abrigaba el convencimiento de que esla obra , 
como la del descubrimiento , era una de las alias em- 
pp'sas que el cielo reservaba para que él las lleva se á 
cabo, considerando sus hazañas anteriores tan solo 
como UDadispcDsa para realizar tan alto y gigant esco 
proyecto. 

Habiendo asi efectuado un perfecto acuerdo entro 
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los soberanos, se mandaron estender por Juan de 
Coloma, secretario real, los artículos del tratado, lié 
aquí su resúmcti : 

1. Que gozaría Colon durante su vida, y sus here- 
deros y sucesores para siempre, del empleo de almi- 
rante en todas las tierras y continentes que pudiese 
descubrir ó adquirir en el Océano, con honores y 
prerogativas semejantes á las que gozaba en su dis- 
trito el grande almirante de Castilla. 

2. Que seria virey y gobernador de todas las diclias 
tierras y continentes; con el privilegio de uouibrur 
tres candidatos para el gobierno de cadu islu ó [tro- 
vincia, uno de los cuales elegiría el sol>erano. 

3. Que tendría derecho á reservarse para si una 
décima parte de todas las perías, piedras preciosas, 
oro, plata, especias, y todos los otros artículos de co- 
mercio, de cualquier modo que se obtuviesen, por 

lUMO I. 



cambio, compra ó conquista, dentro de su almiran- 
tazgo, habiendo antes deducido el coste. 

4. Que él, ó su lugar teniente , serían los solos 
jueces delodiis las cnusas y litigiog que pudiera oca- 
sionar el trálico entre España y aquellus pais<-s, con 
tal de que el grande almirante de Castilla tuviese se- 
mejante jurisdicción en su distrito. 

5. Que pudiese entonces , y en todo tiempo , con- 
tribuir con la octava parte délos gastos para el anna- 
menlo de los bajeles que habían de salir al descubri- 
miento, y recibir la octava parte de los provechos. 

Esta última estipulación , por la que se admite á 
Colon ai goce de una octava parte de las ganancias, se 
iiizo en consecuencia de su generoso ofrecimiento, 
cuando le acusaron de pedir ámplias remuneraciones, 
sin incurrir en gasto alguno. Cumplió este compro- 
miso con la asistencia de ios tenzones de Palos , y 

2.. 
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a!kadi6 el t«rt«r Im^I i li flota. Aif It odara parte 
(It! los i;astos(le csla grande espedicion, emprendida 
por uua tjraiide potencia , pesaba sobre el individuo 
([ue la Labia concebiilo ^.y que arriMgaba taiDbi«D la 
vida en su buen éxitü. 

Las capitulaciones se firmaron por Femando é Isa- 
bel en la ciudad de Santa Fé, «n k vega de Granada, 
el < 7 de abril de 1492. Se eeteadid ademis con el 
ini'^iM'i objeto una carta privilegio para Colon que es- 
pidieron los reyes en la ciudad de (irauada el 30 del 
mismo raes. Por ella seliacian beredíiarias en su fa- 
milia las dignidades y prerogntivas de virey jgober- 
nador ; se le autorlzaoa áél y á sus berederos i prefi- 
jar el titulo de D. en sus nombres: distinción concedida 
en aquel tiempo solo á las personas principales, aun- 
que ya ha p^erdidoia valor , por mono uiverMlmiii- 
leen España. 

Todos los documentos reales espedidos en esta 
oeuioo Uevaa la firma de Feiaaado y de Isabel, aua- 
qae la separada corona de la rdna hieteae esduriva- 
nienle los gastos ; y durante la vida de esta á pocos 
que lio fuesen casto llauos se les permitió establecerse 
en los nuevos territorios. 

Se señaló el puerto de Palos de Moguer en Anda- 
lucía como punto para ecjuipar en él los bajeles. Los 
vecinos de esta villa habían sido anterioraienta OOD- 
denados, en consecuencia de alguna falta decondue* 
ta, á servir á la corona por uu ¡uio con dos carabelas 
armadas. El 30 de abril üe lirmó uua real órden man- 
dundo á las autoridades de Palos tener dos carabelas 
Montas á salir á alta mar & los diez días de recibir la 
orden, ypooeriasconsastrípulaciooesádispoeieionda 
Colon. BSteae bailaba también autorizado para pro- 
euraraej armar otro bajel. Las tripulacioucs dé las 
treadobian recibir f l sueldo ordinario dtí la mariaa 
de gnerra, y cuatro meses de paga adelantados. To- 
marían el nimbo quo Colon, baio la autoridad real les 
mandase, obedeciMidoleea tooo, con ktsolteacep- 
don, de que ni 41 ni elkw hablan de arribariSan Jor- 

Ee de la Mina, en la rosta de Guinea, ni ú ninguna de 
ts recién descubiertas posesiones de Portugal. Una 
certificación de buena conducta , firmada por Colon, 
les serviría de descargo de su obligación para con la 
corona. 

También se espidieron órdenes por los monarcas á 
las autoridades públicas y personas de todos rangos y 
condiciones de los establecí tnientos marítimos de An- 
dalucia, mandándoles suministrar provisiones y asis- 
tencias de todas clases, á precios equitativos , para 
el armamoDto de los biseles: y se señalaron penas á 
loe qno eautiran algnn ímpedimoito. No se hablan 
de imponer derechos á ninguno de los artículos su- 
ministrados á los buques ; y todos los procesos crimi- 
nales contra las personas ó propiedades <le los indi- 
viduos de la espedicion debian suspenderse durante 
su ausencia, y por dos meses después de su vuelta 

Uno deaqiianoi favorei ano aa grabanen dalma^ 
carecterfstleo de la beBignidhd y altea doientfnieB- 
tos que poseia Isabel , le füe concedido á Colon antes 
de su partida de la córte. Espidió la reina el 8 de ma- 
yo una carta patente, nombrando á su hijo Diego, 
page del príncipe D. Juan , presunto heredero del 
trono, con una pensión para su sustento ; honor con- 
cedido tan solo i iM h^oftda loa mas dislingnidoaper- 
sonages. 

Satisfechos por fin sus mas caros deseos , y después 
de hartas dilaciones y desengaños bastantes para ha- 
ber reducido á la deses()eracion á un hombre vulsar, 
as despidió Cohm de la córte en i2 de mayo . sauen- 
do gozoso para Paloe. Los que sienten deairalíecer su 
áiiiitio y desvanecerse su voluntad, cuando graves 
dificuliaiies 80 oponen á la prosecución de un objeto 
grande y digno^ acuérdense de que se pasaron diez 
y ocho largos anos desdo que Colon condhid sa pro- 
jMlo,1iaiael dis SBfMis vié hsUHIadopiitlIe* 



vario á cabo ; que la mayor parto de este tiempo lo 
pasó en deeesperadas pretensMoes, snmido en Urna- 
yor miseria , sin mas patrímooio que el ridiculo , sin 

recibir mas remuneración por los liermosos días de 
su juventud (lue sacrilicabu en aras de la ciencia, quo 
el desprecio e injuriosos epítetos. (Cincuenta y seis 
años eran los de su edad cuando ciñeron sus sienes la 
del triunfo, j Alto «jooq^ de coas to ncia y 
magnanimidad digno de ser vtiursd» ya que i 
tan lácil su imitación ! 

CAPITULO II. 

PSEPARATIVOS PARA LA ESPEOICIOR Efl ■ 

Colon sc presentí) otra voz & las puterías del con- 
venio delaUábida, pero en triunloy lleno de con- 
fianza. Le recibió el digno guardián con losbnios 
abiertos , y le tuvo de huésped mientras duró su resi^ 
deocia en Palos. El carácter y situación de firay loan 
Pérez le daban en la vecindad grande importancia, 
de la que se valió hasta el último grado en nivor de la 
deseada empresa. Colon se presentó el 23 de mayo en 
la iglesia de S. Jorge de los Palos, acompañado dé este 
celoso amigo. Alíise leyó solemnemente por el escri- 
bano público en presencia de los alcaldes, regidores 
y mucnos habitnutes, la real órdeo que mandabajpo- 
ncr á su disposición dosoarabelas^y se prometió pie» 
na obediencia á ella. 

Cuando llegó, empezó á divulgarse la naturaleza de 
k propuesta espediaoa , k» cual cansó viva sorpresa 
en fi villa , en los prioBeros momentos y un gran pi- 
nico cuando se retlezionóalgo mas sobre lo grandioso 
y arriesgado de la empresa. Los habitantes conside- 
raban los bajeles y tripulaciones que se les pedian, 
como victimas que iban á inmolarse á la destrucción. 
Los propietarios de los buques rehusaron prestvlo» 
para tan desesperado servicio, 3r los mas audaces mBr> 
rínos temblaban ante la perspectiva deaquel miimérioo 
crucero porlosdeeiertosdel Océano. Todas las espan- 
tosos fábulas conque puebla la ignorancia las regio- 
nes oscuras y misteriosas, so levantaron v apropiaron 
á aquellas desconocidas aguas, y circulanan entre los 
noticieros do Pilos para acobardar á cualquiera que 
quisiese tomar parle en la espedicion. 

Nada puede dar mayor evidencia de la osadía de esta 
empresa, que el estremo pavor con que la miraba una 
comunidad marítima que encerraba en si algunos de 
los mas audaces navegantes de aquel siglo. Apesardsl 
tenor perentorio de la real órden y de ta promesa de 
cumplu* con ella que habían dado los magistrados, se 
pasaron muchas semanas sin que nada se hubiese he- 
cho para verificarlo. El digno guardián de la Rábida 
favorecía á Colon con todo su mfluio y con toda su 
elocuencia, pero en vano, no se podía procurar bajel 
alguno. 

llttviatadelo cnalanidien» los soberanos órd^ 
nes roaslermiaantss snnitdsMde junio, roandoi- 
doqup los magistrados dsll tosía de Andalucía to- 
masen para este servicio cualesquiera buques q^ue 
creyesen oportuno, pertenecientes á vasallos españo- 
les , y que obligasen á los patrones y tripulaciones á 
darse ála vela najo el mando de Colon y con el rumbo 

Jue SS. AA. le designasen. Juan de Peñslosa, oficial 
e la casa real, salió á hacer obedecer esta órden con 
doscientos maravedises diarios todo el tiempo que 
estuviese ocupado en ello, cuya suma debia exigirse 
de los desobedientes y dehncuentcs , adcmssdsotns 
penu espresadas en el m ismo mandato. 

Con aireglo á esta carta obrÓGoko en Pslos.y«o 
la inmediata ciudad de Moguer, mas sin resultado 
alguno. Reinaba la confbsion en estos pueblos, se 
Ilt naron de altercadosy disturbios ; peronasfoctur» 
se cosa ningiua de consecuencia. 
Al OnTam AlODio PiBMQ , rieoy itrwidi» u- 
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vegaDle, de quien ya se lia hecho particular men- 
ción, tomó penooal y decidido interés eo la eipe- 
djieion. Se imán qué cooTéido fimneria coa Coloo, 

en cuanto á su recompensa. En el tesmonio dado 
nracbos años después en el pleilü entre i). Diej/o, el 
hijo de Colon , y la corona , se afirmó por muchos 
testigo*, que PÍuzon y él debían partir las ganan- 
cias ; pero están las declaraciones de este pleito tan 
llenas de contradictorias y palpables falsedades , que 
es difícil descubrir la proporción de verdad que pu- 
dieriiii li;ibor contenido. Como -de la ex|ied¡cion no 
resultaron ganancias inmediatas, no hubo después 
mhnaeioiMS. Lo cierto es aue la asistencia de Pin- 
zón füe oportuna y eGcacísinia; T macbos testigos 
aseguran, que sin ella hubiera sidlo imposible armar 
la expedición. Kl y su Im t mano Vicente Yañez Pin- 
tón , también Imhú y dislioguido navegante |)ür su 
lalor y arrojo , tenían bajeles y marineros á su dis- 
MiícieD. Estaban ademas relacionados con muchos 
de los marineros de Patos y de líoguer, y su iofloeocia 
era omiiíino.ln t-n loilos !o« pin'rtos de nquellris cer- 
canias. íSe su(Mm« que í.uniini>;lruron ;i Colon fondos 
para satisfitrer l;i (m'I.-ivu parle de! coste que estaba 
comprometido á adelantar. También le dieron, á lo 
menos , une de los buques , y resolvieron ademas lo- 
mnr ello"; mismos empleo y parte en la expedición. 
Su ejemplo tuvo muchos imitadores, é indujo á d¡- 
ferenles parientes y anii^'os á embarcarse; asi que 
gracias 4 sus esfuerzos , un mes después do haberse 
«nfwlhido «a It empresa , fk tULum los bqeles 
prontos para darse á la vela. , 

Después de las grandes diflealtades puestas por 
varias córtes al armamento de esta expedición , sor- 
prende ver cuán pequeños é iasignilicantes eran los 
medios que se pedían. Ks evidente que redujo Colon 
SMdenoDdas á los mas estreciMslímitos, temeroso 
mw tos muchos gastos le fnesMi un {mpedimento. 
Tres bajfles pequeños al parecer , era todo lo que 
habia pi'iiido. Dos de ellos ligeras barcas , lluniu.las 
carabela';, no snperiores á los bu(|ut's ilc rio y cos- 
tas de nuestro tiempo. Existen aun eslampas y pin- 
turas antiguas que nos representan esta cluse de 
bajeles. Están abiertos y carecen de cubierta, altos 
de proa y pupa, con castillos y cámaras para el u-^o 
de la tripulación. l'»'iiro M.1rlír, el docto contempo- 
ráneo de r^loo , dice que sulo uno de ios tres buques 
tenia cubierta. Ls pe^pefinds los Casos. la conside- 
raba Colon como una ventaja para los vuycsds des- 
cubrimientos , porque podía con ellos acercarse á las 
playas, y entrar por nos y puertos someros. En su 
tercer viaje , al costear el golfo de Paria , se quejaba 
del tamaño de sus barcos, que leniun casi cien to- 
neladas. Pero que se empreodieseo tan largas y pe- 
lilposM navegaciones por ignotos mares en bajeles 
dsscubierios, y aue sobrevivieran i las violentas tem- 
pestades en que habidi) de verse con frecuencia en- 
vueltos, es una de las mas extraordinarias ckcniis- 
taocias de estos atrevidos viajes. 

Mieotras se armaban los bajeles, siguieron pre- 
sentándose nuevas y continuas diCcullades. l'no á lo 
menos de los Ires buques , llamado la Pinta , con su 
patrón y gente, había si ¡n for2a(lii por los magistra- 
dos ¿ lomar parle en la exaedicion, según laarbitra- 
ria drdon da los reyes , hecho que puede presen- 
tarse como ejemplo lie la extensión de la autoridad 
real en aquellos tiempos, cuando se obligaba asi al 
comercio, á entrar con viilus y Ii;ic:en ias á personas 
respetables, en lo que les pu recia á ellos una loca y 
desesperada Mnpresa. Los propietarios de este bajcl, 
Gómez Rascón y Cristóbal Quintero, mostraron la 
mayor repugnancia al viaje; y tomaron parte activa 
en las diferentes querellas que orurrieruu. Se lialtian 
también cogido de leva vanos niarinrros ¿c los otros i 
barcos; estos hombres y sus amiuos [lusicron toda 
dase de obstáculos para retardar <^ impedir el viaje. ' 
tono I. 
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Los calafates trabajaban descuidada é lomeriiacbi- 
mente; y se ocultaban síseles obUmiba temnesar 
de nuevo ; algunos marineros que se naMim anstado 

como voUüiiariiis , se arrepintieron de su propia osa- 
día , ó se dej irou'pcrsuadir de sus amigos , y se aco- 
gían al meuor preU-xío pira retractarse , otros se 
desertaban v escondian. Todo tenia que Secutarse 
por medio de Ih mas ásperas y arbitrarlas medidas, 
y contra el torrente déla opocidon y preocupaciones 
populares. 

Allin,á principios de SjBOStO quedaron allanadas 
todas las diücullades , y Tos buques prontos pura 
darse á la vela. El mayor, expresamente pheparado 
para el viaje y con cubierta, se llamaba la Sta. Ma< 
ría : on él levantó su pabellón Colon. El segundo, Ha- 
tnado la Pinta , lo mandaba Martin Alonso Pinzón, á 
quien acompañaba en clase de piloto su hermano Erno- 
císco Martin. El tercero, dicho la Mñu , tenia vetas 
lutioas y k» mandaba el tercer hermano Vicente Y^- 
ñez Pío»». Habla otros tres pilotos : Sancbo Ruiz, 
Pedro Alonso Niño, y Bartolomé ííolilan. Roiiri;;o 
.Sánchez de Segovia era inspector general ile la arma- 
da ; y Üiego de Arana, natural de Córdoba, su al- 
guacil mavor. Rodrigo de Escobar iba de escribano 
realjfonciOBarlo que debe en las escuadras de la co- 
rona tomar nota auténtica de todas las transacciones. 
También iba un médico y un cirujano , con varios 
aventureros particulares, uIruuds críuiins ynOTOnta 
marineros; total , ciento y veinte personas. 

Autesdeempreoder el viaje, sacó Colon del con- 
vento de la Rábida á su hijo Diego , y lo puso bajo el 
cuidado de Juan Rodríguez Cabezudo, vecino de 
Moíiuer, y de Martin Sancliez , ecIesiiSslico de la mis- 
ma villa . probablemente pura aue adquiriese algún 
conocimiento del mundo antes de enviudo á la córie. 

EstandQ la escuadra pronta para darse á la vela, 
Colon poseído de h sdtemttidsd de su empresa , se 
confeso con fray Juan Pérez, recibió !a sagrada Co- 
munión. Sus oüciales y tripulaciones siguieron su 
ejemplo, y entraron en la empresa llenos de santo 
temor, y con las mas devotas é imponentes ceremo- 
nias , «noomendándose á la gula y especial amparo 
de los cielos. Una profunda tristeza se difundió por 
Palos á su partida ; porque lodos teninn algún pa- 
riente ó amigo en la flota. I.os ánimos de los marine- 
ros, comprimidos yn por el miedo , se angustiaron 
mas aun ñor la allicrion de losque quedaban en las 
plavas , despidiéndose de ellos con lágrimas y lamen- 
taciones y oscuros presentimientos de que Jamas 
voherian á ver aquellos rostros^ 

LIBRO lil. 

CAPITULO PRIMERO. 

mTIDA OE .OOCO.N PARA SU PSUU» VIAJB. 

(1492.) 

EtTÍernes 3 de agosto de 4492, por la mañana 

temprano se dio Colon ft la vela dando principio á 
su primer viaje de descubrimienlos. Salió de la bar- 
ra de Saltes , pequeña isla formada [lor los brazos 
del rio Odie!, enfrente de la ciudad de Huciva, po- 
niendo la proa al sud-oeste, en la diroocíott de las is- 
las Canarias , desde donde pensaba navegar via recta 
al occidente. Principió un diarrio regular de este 
viaje para la iospeccion de los sobf^ranos , con un 
pomposo prólogo, en que. como sigue ^ expresaba 
los motivos y razonesqnaia iudngaron i anlrarcn 
aquella eipaoieioB» 

«lo nomino D. K. lesu-CrIall. — Porque , cris- 
) li:iiiisiiiios, y muy altos, y muy excelentes , y muy 
opoilcrosoi principes rey y reina ilc la» Kspañas y de 
«las islas de la mar. nuestros señores, este prescn- 
ttleaño de i4U2, dn^piesde VV. AA. haber dado 
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«fin i li gnem de IM moros qup relmlMtn en Euro* 

upa, y afabada la cuorra en la muv pranHo ciudad 
)ide Granada, adoruli' este prcsiMiLe mn A das dias dul 
«mes de enero por fuerza d<: urinas vido pontT Ins 
Hbaoderas reales de vuestras altezas eu las torres de 
»A11iud>ra , que es lafortalecQ de li dfcbá dadad , y 
Mvide Siilir < ! rpy moro íí las puertas de la cju- 
))dud, y besar las reales manos de VV. AA. y del 
jiprincipe mi señor, y luego en aquel presi ule mt's 
npor la informorion que yo bal>ia dado á vuestras 
itiltens de las tierras de bábiS, y de ua principe 
nque es llamado gran Kban , qae quiere decir en 
«nuestro romance rey de ios reyes , como muchas 
wvect s él y sus antecesores babiun euviaJo d Roma 
»á pedir doctores en nuestra sania íé , porque le en- 
•l^MBii en dhy y que nunca el sanio padre le ha- 
»bl« piofádo f y se perdivi tantos pueblos cnyendo 
neo {dolatrisB , é recfbfnido en sf sectis de perdi- 
»cion, VV. AA. . como católicos crislianos y prínci- 
»pcs amadores ae la santa !"(• cristiana , y acrecen'.a- 
wdores de ella , y enemigos df la secta de Malioma y 
«de todasídolátriasy bercgías, pnsaron-de enviar- 
niiw á mf , Gristdbal 6»lon,i las dichas partidas de In- 
»dia , para vor los dichos principes y los pueblos y 
«tierras, y la di^pD^icion de ellas \ de lodo, y la 
«manera que se pudiera tener para la conversión de 
«ellas á nuestra santa fó ; y ordcnnron que yo no 
nfuesen por tierra al oriente , por dot:de secoslumbra 
wde andar , salvo por el camino de occidente , por 
ndonde hasta hoy no sabemos por cierta fé que haya 
«pasado nadie. Asi que, después de haber echado 
Diuera todos los judíos de lodos vuestros reinos y se- 
HBoríos,eD el mismo nMü de enero mandaron vues- 
Mlnt dinas 4 mf que con niñada suliciente me fiie- 
wae á las dicfias partidas de India ; y para ello me 
Dhicieron gratulen riirrccdes, y me onoblecioron que 
odende en adehuiti' yo me llaníaseDon, y fuese ai- 
nmírante mayor de la' mar Océana , é visorey y gnlter- 
nnadorperpétuo de todas las islas y tierra íirme que 
»yo descubriese y ganase , y de nquf adelante se des* 
Mcuhriesen v panasen en la mar (h-éana, y así suce- 
«diese mi hijo mayor, y así de grado en grado para 
«siempre jamas , y partí jo de la ciudad de Crauaila 
mí doce dias del me's de mayo del mesnio año de 1492 
»en sábado, vine á la villa de léalos, que es ptterto 
»de mar , adonde armé yo tres navioe muy aptos pa- 
»ra semejante fecho; y partí del dicho puerto muy 
«abastecido de muy muchos mantenimientos, y de 
umucha gente de la mar, á tres dios del mes de agosto 
ndel dioDO año en un viernes . antes de la salida del 
«aol eoo media bora, y lleve el camino délas ís- 
nías de Canaria de W. AA. , que son en la dicha 
"tnar Océnna , pan de allí lomar mi derrota, y na- 
))Vegar tanlo que yo llegase í't las iüiiias,y dar la 
«embajada de VV. AA. .'i aquellos príacii)es , y curo- 
»plir lo que así roe liabion mandado; y para esto 
«pensé de escribir todo este viaje muy puntualmen- 
«le de día en dia , todo In que yo hiciese y viese 
"V pasase , como mas adelante se verá. También, se- 
'iiiores príncipe»;, allende descrihrircádanocfie lo que 
«el día pajeare , y el diu lo que la noche navegare, 
ninogo propósito de hacer carta nueva de navegar, 
»en la cual sitoaré toda ht mar y tierras delmarOcéa* 
«no en sos propios lugares debajo su viento ; y mas 
' «componer un libro , y poner todo por él semejante 
«por pintura , por laiiiud del cquinocial , y longitud 
«del occidente, y sobre todo cumple mucboque yo 
«olvide el sucho, y tienteiniucho el navegar, porque 
sasf eomple , los cítales serán gmn trabajo. » 

Así están formal y oxpresann nfe esplicados jtf^r 
Colon los objetos de este cxtruonlinarió viaje. Los 
hechos materiales que quedan de su diario, se ha- 
llarán incorporados en la presente obra. Como guia 
pera sa navegación » había dispuesto un mapa 6 
e«rta|Mre)qaele mandá Pablo tescanelli, aunque 



crin algunas mejoras. Ninguno de los dos existe ya > 

p'ro el globo ó planisferio concluido por Martin Be~ 
hem el mismo año del primer viaje del Almirante, se 
conserva a\in , y nos da una idea de lo que seria la 
' carta de Colon. Se repesentan en él las oostu de 
I Europa y de AfKca , desde el sur de Irlanda al íhi de 
Guinea; y opiii'stas A ellas , al ofro lado dt'l Atlánti- 
co , las extreiiiidades del Asia , ó como se decia en— 
Idiires de l:i India. Kiilre el!a>está colocada la isla de 
Cípango (eiJapun), que según Marco Polo distaba 
mil y quiiiieutas millas de la oosta asUtica. Colon 
avaniaba esta isla eu sus cómputos unas mil leguas 
demasiado hÜcia el oriente; s>uponia que estuviese 
eo la situación de la Florida , y que fuese la primera 
tierra que descubrirla. £1 gozo de Colon , al verse, 
después de tantos años de mirladas esperanzas, ya 
entregado á su grande eranrew, lo acibaraba el te- 
mor que le iniqiirabanhs tripulaciones, res[iecto á so 
valor y perseverancia. Mientras permaneciesen cerca 
de Europa , era de temer que en un instante de arre- 
pentimiento y a'arma , rehusasen unánimemente pro- 
seguir el viaje , y se empeñasen en volver á España: 
Varios sintonías apareeieron desde luego , que jus- 
tificaban sus temores. Al tercer dia hizo la l'inta se- 
ñal pidiendo socorro ; el timón se le había roto y des- 
encujado. Sospechó Colon que este accidente fuese 
una estrtitnjema de los propietarios de la carabela Gó- 
mez Rascón y Cristóbal Cíuintero , para ínutíliiar el 
bajel y hacerle quedar atrás. Ya se na dicho que se 
les babia forzado á entrar en la expedidion , embar- 
gando su carabela en virtud de una real ónlen. 

Colon sintió esta ocurrencia , que le anunciaba ma- 
yores obetácnlos para en adelante de parte de um 
.chusma , cuyos individuos iban muchos contra so 
voluntad , y todos ItemA de dudas y malos agüeros. 
Lo'í irías triviales accidentes nodinn en aquel critico 
momento del viaie aterrorizarlos y conducirlos á la 
rebelión , y frustrar entecamente el ofegeio de su gi- 
gantesca empresa. 

Soplaba á la sazón un fderte vibnto , y no podia so> 
correr á la Pinta sin arriesgar su propio bajel. Afor- 
tunadamente mandaba Marlin Alonso Pinzón el ave- 
riado buque , y siendo diestro y hábil marinero, 
logró asegurar el timón con cuerdas, para poder ma- 
nejario. Pero este espediente era inadecuado : los nu- 
dos se soltaron de nuevo al otro dia , y los demás bar- 
cos tuvieron que acortar vela , hasta que volvieron á 
asegtirarse. 

Esta averia déla Pinta, y el hacer ademas mucha 
agua , determinó al Almirante tocar á las islas Ca- 
narias , pare ver si podia. reemplazarla. Pensaba no 
hallarse lejos de aquellas islas , aunque los pilotos 

de la escuadra eran d-' opinión diferente. El resulta- 
do probó su superioridad eu hacer las observaciones 
y los cálculos , puei diTisano Iss Canariat el |dit 6 
por la mañana. 

Mas de tres semanas se detavieron eu his illas, ha« 
ciendo inútiles esfuerzos y diligencias para procurar 
otro bajel. Al fin se vieron obligados á hacerle un ti- 
món nuevo á la Pinta, yá repararla lo mejor que se 

Ímdo para el viaje. Se alteró también la forma de 
US velas de la Niña, para que le fuese mas fácil la na- 
vegación, y pudiese caminar ála parda los demás 
buques. 

Al pasar por entre las islas vieron el levantado pi- 
co de Tenerife arrojar voluminosas llamas y encen- 
dido humo. El equipage observó aterrado aquella 
erupción, y pronto aiempre á espantarse de cual' 
quwr Imdmeno extraordinario , convirtió aquel en 
agüero y de los mas desastrosos. Gran dificultad tuvo 
Colon eñ disipar su miedo , explicántioles las causas 
naturales de los fuegos volcánicos . y apovó sus doc- 
trinas COn dtas del Itna y otros volcanes hien cono- 
(ádos. 

Hieotns estaban proveyáodese de leña, agun y 
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provisiones en ia isla de l« Gomera, un bajel de Fer- 
ro i« anunció que tres C4inib<>lus portuguesas cruza- 
han de la ida, con ia intencioo . tia dada de captu- 
rar i ColoD. Sospechó el Almirmle ilgana hostil 

«•stnilnpcma de pnrle del rey de Portugal , en ven- 
gatizíi ríe haber eulrado ai servicio de España , y no 
(terdió tiempo ca darse á la vela , ansioso de «ulir de 
aquellas islas , y do las iiucllas de la navegacioa , no 
fueso que algún inesperado acontecimiMlo iinpi- 
dien eí v^je, l»ajo tan fatules auspicios eooMnnao. 

CAPULLO II. 

C0.\TOUAD0II D£L TUJE. — TAMUCIOII DE LA ACUU DE 
■ABCAa. 

(1492.) 

Se dió Colon á la vela en la madrugada del O de 
setiembre ; saliendo de la Isla de ta Gomera , y entró 
por vez primera en ia región de los descubrimientos, 
despidiéndose de las islas fronterizas del antiguo 
mundo, y totiunKio el rumbo dei orcidento por las 
agttuAfiooaocidas del Atléntioo. Tresdiasde pro- 
fonda calina detavieroii f los bajeles cerca de tiena. 
Impocipntnl'Mi soliro manera al Almirante esta dila- 
ción , que reinrdiiba el momento do ver cumplido su 
mas ardiente deseo, el de internarse del todo en el 
Océano , fuera de la vista de costas T velas , que en 
la pura atmósfera de aquellas hAitudeaptMoen des- 
eubrine á iamensas distancias. B domhiftosiguiaite, 
• de setiembre, muy de mallaoa , tieron i Perro , 61- 
tima de las islas Canarias , á unas nueve lefíuas de 
ello?. Alliera doude se Imbiao divisado las caralwlas 
portuguesas; y porlotnuto sehallaimnenja vecindad 
misma del peligro. Afortunadamente se levantó con 
•liol ana frisa favorable , se llenaron las velas, y en 
d diienrsodd dia dcsaMureeienw gradualmente del 
horhonte tas altaras de Ferro. 

Cuando se perdió en e! horizonte la sombra de 
esta isla, úlliiiio litnili! , hasta enlónces de la tierra, 
desfallecieron ios corazones (ie los marineros. I»arc- 
cia nue literalmente se despedían del mundo. Detras 
dejaban cuanto es caro al pecho humano: patria, 
familia, amigos, la vida misma ; delante todo era 
caos , peligros y misterios. En !a turbación de anuel 
momento terrible desesperaban muchos de volver 

(amas á sus hogares. Los roas valientes derramaban 
i^mas, y rompían en lamentos y sollozos. El Al- 
mirante se esforxóen roiücarsu angustia por todos 
los medios, y en ín«pirttms sus propias gloriosas 
anticipaciones. Les describía la magníuccncin de los 
países adonde los llevaba; las islas del mar indio, 
cargadas de oro y piedras preciosas; la región de 
Manqui y Cutliay con sus ciudades de sin par opu- 
lencia y esplendor. Les prometía tierras y riquezas, 
«cnanto poededraMUiar la codicia, ó inflamar ia 
baaninneiott j ofrecimientM no eran enn&om 
en el dictámen de Colon, ^p» cnh flraMBNlltn w> 
los realizados todos. 

Ordenó á los comandantes de los otros buques 
que , caso que fuera preciso separarse por algún ac- 
cidente , eontinwMi el rumbo occidental dlreelo ; y 
daspaei da namgar -aelaeientas legvas. se mantu- 
▼lewtt i la capa desde media noche ñuta por la 
mañana , porque á aquella distancia esperaba con- 
fladamente encontrar tierra. En el entre lento . como 
le pareció posible no descubrirla á la distancia pre- 
cisa qne liabia dicho , y como previó que el terror 
de los marineros crecería con el aonMÑito del eqiacio 
interpnerto entre ellos y so país , empezó una estra- 
tagema que coolinuó todo el viaje. Llevaba , ade- 
mas del diario náutico , uno histórico en que anotaba 
el verdadero progreso del barco , y que tenia reser- 
vado para su propio gobierno. Del otro , abierto i 
todos, snstraia diariamente algunas leguas da las 
qa» kt b^JelM hnMiii Mvegado, para qne kt fr^ 
Tomi. 
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f elaciones ignorasen la verdadera distancia á que se 
tallaban de España. 

El 1 1 de aetiembre , como á ciento y cíncueota ie* 
cnas al ooddenle de Ferro , encontraron nn p^Uñte 

líe mástil , que se conocía haber estado mucho tiem- 
po en el agua , y pertenecer á un baje! de ciento 
veinte toneladas, ti equipage , sumamente atento & 
todo cuanto podía escitar su miedo ó sus esperan- 
zas, miró con lágrimas en los ojos esto despojo de 
algtin desgraciado navegante, flotando á la entrada 
de aquellas maree desconocidas. 

El 1.1 de setiembre por la noche , estando á unas 
iloscientas leguas de la isla de Ferro, observó Co- 
lon por la vez primera las variaciones de la aguja 
de marear, fenómeno desconocido hasta entonces. 
A media noche percibió , que la aguja , en vei de M- 
Tnlnr á la estrella del nortn, se inieunaba como me- 
dio punto ó de cinco á seis grados al nor-ocste, y 
mas toduvia á la otra mañana. Admirado de esta 
circunstancia, la observó atentamente por tres dias, 
viendo que lu variación aumeniaba en razón del pro- 
greso. Al principio no hizo mérito de este fenóme- 
no, sabiendo cuáu pronta estaba su gente á alar> 
marse | pero al fin le descubrieron los pilotos , y se 
extendió entre ellos la mayor consternación. No pa- 
recía sino que hasta las leyes de In natnra!c7a [»cr- 
dian su vigor á medida que se adelantaba en el via- 
je, y que Iban entrando por otro mundo sujeto á 
desconocidas influencias. Temían que perdiese la 
aguja del todo su misteriosa virtud: y sin esta guia, 
so preguntaban mútuamente, ,,quó será de nosotros 
por medio del vasto y solitario ü«éano que kos ro- 
dea? Colon puso y tortura su ciencia é ingenio para 
buscar razones con que mitigar aquel terror. Les 
dijo que no apuntaba la aguja exactamente á la es- 
trelin polar, amo á ekrto punto fijo é invisible. La 
vnriadon no la cansaba/ por consiguiente, falacia 
alguna de la brújula, sino el moviinienlo de In es- 
trella misma, que como los di-nias cuer[)Os celestes 
sufría sus cambios y revoluciones , descriliiondo cada 
dia un círculo alrededor del polo. EÁ alio concepto 
en que los pilotos tenían á Colon, crevéndole pro- 
fundo astrónomo, dió peso á su teoría y calmó la 
gcueral alarma. Todavía era desconocido el sistema 
solar de Copórnico: la explicación de Colon fue por 
lo tanto plausible é ingeniosa, y muestra la vivaci- 
dad de su ánimo , siempre pronto á vencer los obstá- 
culos del momento. Pudo al principio haber estable- 
cido sn teoría, tolo para oquietar los ánimos; pero 
después se vió que so hallana él mismo satisfecho 
de ella. El fenómeno nos es en el dia familiar , poro 
su causa aun está oculta. V.a él vemos uno Je a(¡ue- 
lios misterios de la naturaleza, abiertos á observa- 
ciones y experimentos diarios, y sencillo en aparien- 
cia porsu BunillBridad;pero (guealquerorpiiMtnvIo^ 
pronto conoce «I estanunianto hummo lut Ibaílen; 
pues burla lu experieodt dnlosprietÍeot,7liliiiiUhi 
el orgullo de los doctas. 

CAPITULO III. 

co?iTC(L'Aao:« del vuíe. — n:aaoa oe los luaciaaos. 
(1491.) 

I'i. 14 de setiembre regocijáronse altamente los 
navegantes á vista de los que consideraban mcnsa- 
gerosde tierra. Una garza y un pájaro de los trópi- 
cos llamado Habo de junco , ninguno do his cuales 
se supone que se arriesga muy adentro del mar , se 
vieron circular alrededor de los buques. I.a noche 
siguieute los sobrecogió y llenó de terror la vi^ta 
de un metéoro, ó como Colon le llame en su dia- 
rio , de una gran llama de fuego que parecía descender 
á la mar desde los cielos á unas cinco leguas de dis- 
tancia. Estos metéoros; comunas en los elimos cá- 
lidos, y coa especfadidad bs|o los trópicos, ss vsb 
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siempre en el sereno cielo de sus latitudes , como ca- 
yendo verticnimr'nh» ; pero nuDCft delMjo de las nu- 
\m. En aquellas «paciules ooches en quo cada es- 
trella brilla ooB tu radiante esplendor, dejan tras si 
con Trecueoda ua sorco ó cola luminosa que Talgu- 
ra durante doce 6 catorce segundos , y que puede 
bien compararse á una llama. 
El viento había sido hasta entonces favorable, aun 

aue con uubes y aguaceros de cuando en cuando, 
abian adelantado mucho; pero Colon, anua su 
plan secreto, suprimía alguuas leguas diniiiiaiet 
cálculo que estaba abiprlo á las tripulaciones. 

Entraron pues bíijo lu influencia de los vientos ge- 
npralcs i'i constantes, que sif:ijien(Io al sol, soplan 
siu variación de oriente á occidente entre los trópi- 
cos , por alanos gradM COBliguos del OoéUM. Onn 
esta propicio viento en popa resbalaban tuave pero 
ripidineDta lof buques por ana mar tranouila , y 
no tuvieron que mover una vela r^n rnurlios cfias. Co- 
lon habla perp<-tuaiiienle de la iilamiura y serenidad 
del tiempo fresco y dulce sin ser frío', en aquel 
trecho del Océano, bn su Cándido y eipresivo lengtia- 
cc compara su rragaocUy parata coa las mañanas 
éú abril «n Aadaliicia,y dMeqna tan solo faltaban 
loa triaos del rnfceñor para convertir en realidad 
aOMlla eoeantadorn ilusión. Tiene razón en hablar 
asi, dice el ▼enerable l.as-Casas; porque es maravi- 
llosa la suavidad (]ue se siente á mitad del camino de 
aquellas Indias ; y cuanto nms se acercan los baje- 
les á tierra , mucho mas se goza la temperancia y 
blandura del aire , >a claridad de los cíelos, v la ame- 
nidad y fragancia que de si exhalan las aruoledas y 
florestas, mucho mas, ciertamente , que darantoios 
meses de abril y mayo en Andalucía. 

Comenzaron á ver por aquel tiempo grandes bal- 
aa» de yerbas que venían del occidanto flotando en 
la auperfície del agua, y aooMOlaban cada v«k Mas 
en cantidad. Muchas de ellas eran yerbas de las que 
crecen en las rocas , y otras do las que crian los rios; 
algunas de un color pajizo marcnito, y oirás tim 
▼erdes , que parecía que acababan de arrancarse de 
la tierra. Ea uiiu de estas balsas 86 eogió un cangrc- 

fiviTO, que Colon conservó con sumo cuidado. Tam 
n Tieroa un pájaro dalos trópicos, blanco, y «le 
los que nunca duermen en la mar. Se aparecieron 
ndeinas por el rededor de los buques muchos atunes, 
tino de los cuales nintó la tripulación de la Niña. 
l.e recordó esto á Colon la descripción que Aristóle- 
lef dá do ciertos í)uques de Cádiz , que costeando por 
Itera dat aatrecho de Gibraitar, fueron arrojados 
báda al occidente por vientos impotnosos, hasta l!e 
gar A una parle del Océano que estaba cubierta de 
vastos campos de yerbas parecidas A islas hundidas, 
y entre los que se vieron multitud de atunes. Colon 
se suponía licuado á esta mar , de donde ios antiguos 
oíalas se vol vioiwi con daamaTo , pero qae 41 miraba 
con reanimada esperanza , como señal cierta de la ve- 
cindad de la tierra. No porque creyese llegar tan pron- 
to al objeto (le su busca, las ■xlrciniilades orienla'es 
del Asia; pues según sus cómputos no había nave- 
gado roas de trescientas y seseóla leguas desde que 
ilajd las islas Canarias, y él suponía la tierra firmo 
mocho mas distante. 

Continuaba el mismo tiempo el IS de setiembre: 
una suave y sostenida brisa del oriento henchía totlas 
las velas, mientras que, usand'i las piila'iras de Co- 
lon , se mantenía la mar tan llana como pasa el Gua- 
dalquivir por Sevilla. Imaginaba qae el agua de la 
«ar estaba boim» salada mianinames adelantaban; 
Dolando este fendmeno oorao pradM de la pareza y 
salnbridad del aire. 

Las lripul!icior.esse hallaban animadísimas; y lo- 
dos los bajeles hacían sobrenaturales ('slucrzos para 
adelan t a r se , y lograr la pñroera vista de tierra. AÍoa- 
to IteM » ailiidaiido ii AInriraotftdead» h Plait , le 



r.ASPAK T aoic. 

dijo, que por el vuelo de muchas aves , y por otras in- 
dicaciones del horizonte del norte, juzgaba que hu- 
biese líerra en aquella dirección. Y como su boque 
era el roas velero , se adelantó bácia ella. 

En efecto , descubríase una neblina liicia el norte, 
como las que suelen descansar sobre la tierra, y al 
iuiierse el sol adquirió tales formas y presentó tales 
lultiis y masas, que muchos imaginaron ver islas. 
Manifestóse un deseo universal de poner ks proas 
bácia ellas; pero Colon estaba persuadido de que no 
eraa mas que ilusiones. Todos los que han viajado 
por mar , habrán observado las engañosas formas de 
las nubes del horizonte , especialmente al salir y po- 
nerse el Sdl: Ihs cu.'rh's enn fíi<-iliilai| cnijviiTle la vis- 
la , ayudada por la laiitasia y el deseo , en la tierra á 
que se viaja. Esta partioolaridad se observa mas aspO' 
ciaimente en los trónieea, adonde las nubes p ie s a o ' 
tan al ponerse el sol las aparlaadái oms singolarea y 
faiitúslicas. . 

Sobrevinieron al liia siguiente algunas lloviznas, 
no acuiiijiaíiadas de vieiilu, lo (\uc CiAun tuvo por 
bueaa señal: dos pelicanos posáruose á bordo de los 
barcos; aves que dijo él rara vez se desvian vofalli 
leguaa de tierra. Sondeó por consiguienle con una 
sonda de dosdenlas brasas , pero no encontró fondo. 
Supuso era sumamente fáril ¡lasar entre islas s¡luada> 
al norte y al sur; mas nu qui><i perder en buscarlas 
la favorable brisa que lo impedía. Ademas bahía alir- 
madosin lílubear, que se bailarla tierra siguiendo 
sostenidamente al oeste. Pondibaaa en aquella pre- 
sunción todo su provecto , y arriesgaría, por lo tanto 
su crédito y autoridad para con la gente del mar , si 
parecía rjno v ¡l ilaba , y (|ue iba alolondradamcnle de 
un punto de la aguja al otro, i'oreso resolvió mante- 
ner á todo trance y osadamente su rumbo occidental, 
basta descubrir la costa de la ludia, buscando aque- 
llas islas á su vuelta , si así lo juzgase conveniente. 

A pesar de sus sagaces precauciones , cundía el 
desidíento entre los marineros cuando consideraban 
lo lar^'o de! viaje , la inmensa distancia & que se ha- 
llaban délos úkiiiias islas, para poder es()erar socor- 
ro alguno, y vaian con espanto los inmensos trechos 
de Océano qned¡wianiaaledq|aban tras de si precipi- 
tándose mas y mas hiela adelante por aquel, á la vmn 
ilimitado abismo. F.s cierto que los habíau lisonjeado 
varias indicaciones de líerra , y seguían apareciendo 
otras : pero era cierto también que desvauL-oíanse to- 
das las esperanzas que sn aparición bacía coocebir, y 
coolinaalm segura desarrollándose delante de elioalñ 
misma inlenninable extensión de cielos y da mana. 
Hasta el viento favorable que parecía que la Provi- 
dencia divina les linbia enviado para llevurios al Nue- 
vo-.Munilu con tan suaves y dulces brisas , lo conver- 
tía el iii^'enioso miedo en singular causa de alarma; 
porque empezaron á imaginar que el viento siempre 
soplaba en aquellas maros del eríenle, encvfO caao 
no podrían jamas volver á España. 

Esforzábase Colon en ahogar aquellos temores á 
veces con argumentos y rue;<os, á \ eces despertando 
nuevas esperanzas, ó señalando nuevos signos de 
tieira. El 20 de setiembre cambió el viento, soplando 
con Ugerss brisas del sud-oeste. Gstas , aunque cou- 
trarias á sn ruta , fueron de boen efecto para las trí- 
pnlncionrs, probando que no era allí perpétuo el 
viento del oriente. También visilarou muchos pája- 
ros los buques , tres de los cuales eran de los peque- 
ños quesuelea vivir en arboledas ; y vinieron cantando 
por lamoDaoa, marrbáudose otra vasal anochecer. 
Su música alegré sobre manera loa comonea da los 
desmayados marineros, que la recibieron cnoM» lavon 
de la tierra. Los pájaros grandes , decían, SOn Alertes 
de ala, y pueden arriesgarse mar adoutro; peroaque- 
líos eran demasiado débiles para volar b jos, y sus 
trinos maniléstaban que no los bebía causado el viajv. 
SolMWine ti sigoMMe din una pcafunda onkw. 
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blemiiQpida por ligeros vienU» del sod-oette : la 
mar, eo cuanto atcanzaba la vista, estaba cubierta de 
yerbas; renómeno frecnentemente obserrado yor 

oquella parle del Océano, que suele tenor la aparien- 
cia de una vasta pradera inundada. Se luí atribuido & 
la inmensa rantidad de plantas submarinas, quo cre- 
cen ea el iecbo dd mar Insta madararae, época en 
«faelM arranea el moTimicnto de las ondas y de las 
corrientes, lcv8nt(ini1olíi< rt la superficie. Estos cam- 
pos de yerbas se niirulmu a! principio con prande sa- 
lisfaocion ; [)C'roal liii estaban ya por algunos siliits 
tan densos y enlretogiiius , nue en cierto modo impo- 
dian la navegación de los buqnea. Loa marineros, 
aiempra prontos á concebir 1m ipnorioneo mas ab- 
surdas, te acordaron entonces de abona narrativa 
acerca del Océano helado, adonde se decia que solian 
quedarse inmóviles los buques. So esforzaban por 
roiisecuencia en eludir fuiinlo [mdian ;iquellas muidas 
flotantes y para que uo les sucediera á ellos mismos 
•IgaBdMÍMie parecido. Otros consideraban aaucitas 
fmm oamtf una prueba de que la mar itw perdicudo 
nodo , y bablaban ya án ocultas rocas y bancos , de 
traidoras barras , del peIi(.'ro ¡le barar en medio del 
Océano , adonde nodian podrirse sus bajeles y des- 
moronarse fuera ucl alcance de humana ayuda , y sin 
costas en que la gente pudiera lomar refugio. Algu- 
nas ideas confusas de ta antigua fábula aearat do la 
sumersión de la isla de Atalante , herían su mente, 
llenando de temores st) corazón , y creían haber llega- 
do á aquella región del Océano, miomle (ihsirujen !a 
navegación tierras ahogadas,)- las ruinas de un cou- 
linonto entero. 

• Pirt disipar este vapor usaba al Amirante la 
sonda con flñeeuencia ; y aunque esta era de las mas 
largas, no podin ulcjuizür al í<>ui]o. iVro los ánimos 
del equipage liiibi;in enfennadu gradualmente. Es- 
taban llenos de terrores vajeos, de supersticiones y 
fantasías i todo lo convertían en causa de alarma , y 
nwrÜikoMin á sa gafo con incesantes murmora- 
doiie<. 

Continuaron soplando ligeros vientos de verano 
del sur y del occidente- por es[j;iri<i de in'S dias , aun- 
que la mar se mauleiiiu como un es(H'jrt. Se vió una 
ballena levantar des<le lejos su desmesurada forma, 
lo que Colon señaló al punto como (avorable indicio, 
•Qnhandoque aquellos cetáeeos se mantenían siem- 
isre en las cercanías déla tierra. Pero se omedrentó 
la tripulación por la calma del tiempo. Decían que 
los vientos contrarios quo csperimeulaban eran tran- 
seúntes y no sostenidos ; y tau ligeros que no rizubon 
hsoparBciedela mar, iiemprc en temible calma, 
como un lago de agua muerta. Todo diferia, obser- 
vaban elloB , en oquellas eitraliu regiones d« mun- 
do á quo estaban acostumbrados. Los solos vientos 
que prevalecían con fuer/,a y consthticia eran del 
oriente , y sin poder para turbar la soñolienta quií'tud 
del Océano ; liabia pues el riesgo, ó de perecer ro- 
dsidos de aguas paradas^ sin orillas, ó de no poder 
porltoposieion as ios vientos, volvsréaa psisna^ 
livo. 

Colon continuó con admirahle paciencia racioci- 
nando contra lan absurdas fantasías , dícíéudolcs que 
la calma du la mar debia inAlbitablemente provenir 
de ia vecindad de la tierm , en la parta do donde el 
vieiito soplaba; y por lo tanto no teniendo soflelente 
aapocio para desarrollar su fuerza , l),i<;l;ili;i apenas 
para obrar sobre la superdcie , y para levantar gnin- 
des olas. Pero no Iwiv nada que lnigu al liombre mas 
sordo á la razón que la iuflucucia del miedo , el cual 
muRiplieay varia las formas del peligro ideal, mil 
vsees- mas pronto que la mas octiva sabiduría puede 
disiparlas. Mientras mas argüín Colon , mas ruMlosas 
eran las nmrmuraelones de l;i rliusma , hasta que el 
domingo 25 de seitembre se hinciiaron formidable- 
■Noto IH niiw, swiqne no lisMt Mf alew Eft> 
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te Itedmeno one ocurre en alta mar con frecueu* 
cía , y que originan ó bien las últimas ooduiacionss 

de alguna racha pesada , ó el movimiento que dá i 

las mares una lejnna corriente de viento , los mari- 
neros, empero , le miraroii con asombro , v aplacó los 
terrores ¡mafjinarios que habia engemirailo la calma. 

Colon, quis se consideraba bajo el patrocinio io- 
mediato del cielo en esta grandiosa empresa, iadiea 
en su diario que el henchirse asi ius aguas pareció 
decreto de lu Providencia para acallar el clamor de 
su gente; comparándolo íi aquel que Inn milagrosa- 
mente ayudó á Moisés cuando acaudiiJaha los liijos 
de tarad , hnjmido de la cautlTldad dn Epiplo. 

CAPITULO IV. 

CüSrOBAOOn MEL TIMB.— OBSCOmUlliaNTO DS.TtBaM. 

(1102.) 

AiME?(TABA de dia en dia la critica situación de Go* 
Ion. A medida que se aproiimaba 4 las regiones 
donde esperaba encontrar tíeirá, cracia ta impaeien- 
cia de su gente. Los signos flivoraMes ^ue liabian 

aumentado su confianza, parecían ya ilusivos; y 
estaba en peligro de que se rebelasen y le hiciesen 
volver atrás, al instante mismo de ir & realizar el 
objeto de lodos sus trabajos. Se veía la geule de mar 
con desmayo , resbaludo son msf adelante por aqne* 
Mas interminables aguas , oue les parecían un mero 
desierto de que el mundo liabitable estaba rodeado. 
¿Qué seria d.í « líos si les llegasen ú fallar las provi- 
siones? Erau los buques demasiado débiles y defec- 
tuosos , basta para el gran víaie quo ya habían he- 
cho; pero si ann se precipitaban iñas sdolanle, 
Humentando el inmettsowpaeto que los soparaba d« 
la tierra, ¿cómo podrían volver jamas sin conocer 
puerto en que rehabilitarse y hacer provisiones? 

Así alimentaban recíprocamente su descontento, 
reuniéndose por los rincones del buque ; a! principio 
en peqndíos circuios de dos ó tres, oue gradual- 
mente crecieron basta baeerse formidaoles, juntán- 
dose y fortaleciéndose en amotinada oposición al 
Almirante. Clamaban contra (•] suponiéndole un des- 
cspt^'rado ambicioso, que en su loca fantasía resol- 
viera hacerse célebre por su extravagancia. ¿Qoé le 
eran á éi ios peligros y sufrimientos ágenos , cuando 
se vela wrtdeotemente que estaba determinado á sa- 
crificar su propia vida por el prurito de distinguir- 
se? Continuar en tan frenética expedición, era ha- 
cerse autores de su propia ruina. ¿Qué obligación 
los forzaba á persistir , ó cuándo se habían de consi- 
derar cumplidas los condiciones de su contrato? Ya 
habían navegado mucbo mas allá de donde hombre 
alguno habia osado adelantarse; ya babian penetrado 
mares, y mares remotos nuiiea surcados por au- 
liaz quilla ; ¿basta dónde tendrían que ir en busca 
de una tierra imaginaria? ¿ Na ve/jur hasta norerer, 
ó hasta que fuese imposible la vuelta? quién 
pudiera culparlos, si consultando su propia siMari* 
dad , tomasen el rumbo de España antes que raeso 
demasiado tarde? ¿No recibirían mas bien aplausos 
por su valor en acometer tal empresa , y por su osa- 
día en persistir en ella por tanto tiempo? Las pa- 
labras del Almirante quejándolo de qns lulvian cen- 
tra sa voluntad no tendrían paso algnao; pcv|iio 
era eitranjero y hombre sin smigos nt inflaenels. 
Sus proyectos estaban condenados por los doctos, 
Como ociosos y visionarios, y no gozaban favor 
con gentes de ningún rango. No tenia por consi- 
guiente partido que le protegiese, sí una multitud 
cuya vanidad do opinión se HsoBjesrie al Tcrle Ira* 
tniilado. 

Tales son algunos de los raciocinios , por medio de 
los cuales se preparaban para oponerse abiertamente 
¿ la prosecución del viajo ; y cuando se considera el 
flusfo. «toral Mcericler eqpaSol, la dlOcullad de 
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reprimirlo, y sobre todo la nalurulezH de eqtiella 
chusma , compuesta eo general de homltres buios y 
que Daregaban por fbem , podemos imaffinir el oe^ 
Ugro ooQiUttta «nm w widba de una abierU j OM- 
espenMh rebeüon. mbtaalfitraoiqaenoeserapaKu- 
ban hacer las mas atroces msligaciones. Proiwnian, 
como modo de aralliir toda queja posterior del Almi- 
rante, que si reliusalta volver airas, se le arrojase á 
la mar : diciendo i su lle/jada á España, que se liabia 
cuido ál misnM^ vlantru contemplaba las eatrelltt y 
iignoa celestes coa m instrumentos astrondmicoa; 
nunor que nadie tendría la inclinación ni los medios 
de controvertir. 

No ignoraba Colon estas i iileticioues rebeldes; ñero 
mantenía un roslro' icual y sereno, suavizando i los 



kcon palabras afables, estimulando el orgullo y 
atarfda délos otros, y aroenpnndo abiertanienie á 



los mas contumaces coD ejeinpllireiSUgOyliaigohA- 

cinu pura impedir el viaje. 

El 25 de selicmLn' volvió á bncer viento favoruble, 
V pudieron continuar su rumbo directo bácia el occi- 
orala. GMm«I ftaolo era ligero^ t Ii mar estaba en 
eabnii vn^úm corea los baioha, y Gotoo tuvo 
ñocha couwr sidlott con Martin Alonso Pinzón, acer- 
ca del mapa que aquel linbia enviado tres dias autes 
á bordo de la Pinta. Su|>onia Pinzón que, sepun las 
indicaciones dtíl mapa , deberían estar cerca de Ci- 
nango, y de ias otras islas, que el Almirante había en 
UdeliiMado. Colon adorftken parte aquella idea ; pero 
creía posible oue los buques se hubiesen apartado al- 

fo de su rumbo por causa de las corrientes, ó que no 
ubicscn venido laolejoscomo los pilotos calculaban. 
Vidió que so le devolviese el mapa ; v Pinzón alán io 
lo i una cuerda, se lo arrojó á oorao. Míeolras que 
Colon, su piloto y algunos roarinema do osperiencia 
estaban ostodisndo el mapa, y esforzándose en dedu- 
cir de ('•! su verdadera posición , los sobresaltó un gri- 
to de la Piula; y levantando los ojos vieron á Martin 
Alonso Pinzón subido en la t>opa de su buque repi- 
tiendo en ulta voz : « ¡ Tierra I ¡ tierra ! n pidiendo su 
premio , y señalando al misrop tiempo u •od'Oeste. 
adonde nabia en efecto apariencia de tierra , como á 
veinte y cinco leguas de distancia. Colonse arrodilló 
al momento para dar á Dios las debidas gracias , y 
Martin Alonso Pinzón entonó ferTorosamento el Glo- 
ria in purehis, en nue le acompoBuMICDalUVOtSas 
marineros y los del Almirante. 

Subieron iueoo los marinerosá loo miaÜieB y esca- 
las, dirigiendo Ya vista bicia el sud oeste : todos con- 
firmaron la seguridad de que se divisaba tierra. La 
coinici ionera tan fuerte, y t;m *.Tiiii(le lu alegría pú- 
blica, que le fue á Colon net^orio variar su ordina- 
rio rumbo ; y poner la proa al Md-oesli. Pero la luz 
da la mafiana acabó todas smciporaBias como lasde 
namoBo. Lo imaginada tfom no era roaaque una 
aabe vespertina, que se habia disipado por la noche. 
GOD desmayados corazones tomaron de nuevo el rum- 
bo occidental, del que Colon no se hubiera nunca se- 
parado, á no ser por condeaconder con sus ruidosos 
Moaot* 

Por mochos dias conlinuaroo coo la misma prós- 
pera brisa , mar tranquila y suave , y delicioso tiem- 
po. El a^'ua estaba tan tranquila, que se divertían los 
marineros en nadar al rededor de los bajetes. Empe- 
zaron á abundar delfines, y los eaócetos ó peces vo- 
ladores se remontalMB por ol airoyeaianábordo. LdU 
cootinoai lenalei do liom diwrtian ta ateneioBdo 
loa marinoroa, y lea bacian teguir inaanaibloioeiite 
adebnte. 

Et {.° de octubre, según el cálculo del pllolo de lu 
Almiranta , habían uavef,'ado quinientas ochenta le- 
guas hácia el occidente, desde aue salieron de las 
islas Ganarías. El cómputo público de Colon tenia 
* quinientas óchenla y cuatro ; pero el resanado sete- 
cienlai j siete. Al olio día Imabaa Jaa ynÍM da 
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pájaros. 

Empezó á temer la chusma que habrían pasadopor 
enue isloa, do unas i Otras de laa cuales volahon pr»- 
bablemento Isa atea. CoIob tenia también sus dodaa 

sobre el particular; pero rehusó alterar el rumbo. La 
gente cmpeiü de nuevo con murmuraciones y ame- 
naiasj mas al dia sí^^uienle los visitaron tales bandadas 
de pájaros, y las indicaciooes de tierra fueron tan 
numerosas, qno do aa eslado doaballnionlo paflanw 
á la mas segura esperania. 

El gobierno espaliol habia ofirecido una pensión do 
treinta escudos al que primero descubríesi' lii rra. De- 
seosos de obtener este premio , estaban los niarioe- 
ros dando coulinuamente el grito de ¡tierra ! á la 
menor apariencia que la indicase. Pan terminar estaa 
falsas alamas, foenle do continuos engaños, dispuso 
Colon que si alcuno daba tal noticia^ y 00 se deicu- 
bria tierra dentro de tres días , perdiese pande atlt 
adelante todo derocljn al premio. 

En la nocbedel ü de octubre Martin Alonso Pinzón 
empaiftá perder confianza en el rumbo que llevaban 
y prapoao se inclinasen algo bácia oisor : Colon lo- 
Dusófiacerio, y continuó al ooddénte.' Viendo eola 
divergencia de opinión ea una persona de tanta im- 
portancia en su tlolacomo Martin Alonso , y temiendo 
que la casualidad 6 el designio pudiese dispersar los 
buques, mandó que si alguna de ia& carabelas se se- 
panba de él , continuase al occidente , haciendo por 
reunirse i las otras lo mas pronto posible : añadiendo 
que se mantuviesen cerca del suyo los bajeles al Salir 
y ponerse el sol * momentos en que el estado de la ut- 
niúsfera es mas favorable para los descubrimientos do 
tierras lejanas. 

Enlamañanadel 7 de octubre, al amaooc*ir,nu- 
cboa de la trlpidaeioo del AlmiraBlo creyeron que di- 
visiban tierra en el occidente; piro era tan confuso 
su apariencia, que ninguno quiso avealunirsc á pro- 
clamarla por no esponerse , en caso de equivocación, 
á perder lodo derecho al premio. La Nina , empero, 
siendo Un velen, 80 adelantó pon ^peeurarse del 
hecho. Poco despnaa le vló tramitar una oanden co 
el mástil , y resonó un cañonazo, señales precooeer* 
tadaspara anunciar tierra. Nueva alegría reanimó á 
la pequeña escuadra ; y todos los ojos se volvieron al 
occidente. Al acercarse , empero , se desvanecieron 
sus esperanzas; y antes de la noche ya se habia la 
promeUda tierra disuelto en el airo. 

La chusma cayó en un nbatimiento proporcionado 
á la alegría que les acababa de estimular tanto, cuan- 
do ocurrieron otras circunstancias que Ies inspiraron 
nuevo vigor. Habia Colon observado muchas canda- 
das de pequeños pajarillos, volando bácia elsud-oes- 
le , é infirió de ello , que debían lanar tierra vecina, 
en que idlmenlarse y descoasar. Sabia la importancia 
que daban los viajeros portugueses al vuelo de los pá- 
jaros , y que siguiéndole habían descubierto mucjios 
de sus ísliis. Había ja navegado setecientas y cin- 
cuenta leguas , distancia á que creía encontrar lu isla 
de Cipango ; y como no viese apariencia de ella, cre- 
yó haberla pasado por alguna equivocación en laja- 
titud. Determinó pues en la noclie del 7 dé octalm 
cambiar su curso al ocst-sud-oesfe, dirección en que 
volaban los pájaros; y conlinuarío lo menos por dos 
dias. No se desviaba así mucho de su principal rum- 
bo, saüslácialos deseos de los Piniones , y creia ani- 
mar i todas sos gentoi. 

Sigtiieron por tres dina aqoolderrotero. y mientras 
mas navegaban, mas frecuentes y pulpabíes eran las 
señales de tierra. Bandadas de pintadas avecillas de 
varios colores, muchas de ellas de las que caulan por 
los campos , volaban al rededor de los bajeles, conti- 
nuando después bácia el sud-oealo, y también so oían 
volar otras por h noche. Mn^m «lunes jugabes 
pof aquella poelfiGa I 
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derrota uua garza , un pelícauo y uu pato. I.as yt-rh is 
qutí flotaban cerca de los barcos cruu frescas y venles 
y pareciau recien arrancadas de la tierra ; y el aire, 
«Uctt Coloo , era dulc« ; incale como la» oiíms de 
abril «n Sevilla. 

Tod;is est:i< sena'cs I;:;; ni¡r;i!ia otiipero la chusma 
couK) otras laiitus ilusioues • iigaiiúsas que los iban 
atrayendo háciu su Jestrucciuu ; v cuaudu vicrou al 
teroer día descender el sol por im despicado y liquido 
boríinnte, rompieron iii bulliciosu tnrlNileiicla*. 
Clarrütban runtra la obstinación de tentar i-l drslinn, 
couUuuaudi) por uua mar siu líniiles. tlui riaii n»suel- 
tamente volverse, y abandonar el viaje como de-es- 

Crado. Coluo Iraui de paciücarlos con palabras afa- 
», y pfonaia* deabiuidittlM premios ; pero viendo 
que solo aumeataba su clamor y bullicio . tomó un to- 
no mas decidido. Les dijo aue era iuúlil murmurar; 
que la expedición babia siao enviada por los sobe- 
ranos para buscar las Indias; y que estatw determi- 
nado á perteiwtr i todo tnnco, hasta qoo oon al 
favor do Diot canpUiii SQ cmprÁa ( 1 ). 

Feligrosa en extremo era la posición de Colon ha- 
llándose en completa hostilidad con sus tripulacio- 
im. Por Tortuna fueron tales las indicaciones de tier- 
ra ol otro dia , que ya no podían admitir ninguna 
duda. Ademas de muchas fvim do rio, vioroitun 
pez verde, de los que no se desvhm de bs nicas; 
flotó por cerca de ellos nn ramo de espino con sus 
bavasó majuelas coloradas, y recientemente arran- 
cado de! árbol , ( oi^i.Tim después una caña, una ta- 
bleta, y loque mas esperanza infundióeneldesmayado 
aliento de los cquipages, fue un palo artiflefalmente 
labrado. La Irisleza y nio'.in dieron otra voz lugar 
á la esperanza; y tono el dia vigilaron atentamente 
los marineros con el deseo cada uno de sorel primero 
que descubriese lu tierra por tanto tiempo y coa tao- 
10 afán buscada. 

Cuando anocheció , según la invariable costumbre 
ábordo de la Ahniranta, cantaron los marineros la 
Salve Regina , ó himno de Mra. Sra. , y de>pues de 
este piadoso ruegi> , dirigió Culón uosolemne discurso 
á su gente. Les recordó la iniserioonlll de Dioa que 
los conducía coo tan suaves y propleloi vientoe por 
medio de vn tnnqailo Oeéaoo, nonimtiido vat 
esperanzas con incesantes señales, y aumenl.indolas 
cuando aumentaba su temor , y guiándolos asi ú uua 
tierra de promisión. Les recordó después las órdenes 
que habia dado al dejar las islas Cavarías, para que 
wveoMeB ar occidente seteclenus leguas, mante- 
niénaose á la capa durante la noche , recorrido que 
hubieran aquel espacio. Las apariencias prejentes 
autorizaban l.il precaución. I'cnsabiin (jur poilrian 
llegar á tierra aquella misma noche ; y mandó poner 
un vigilante centinela en el castillo de proa, prome- 
titedoicá ouien hiciese el descubrimiento nn justillo 
de terciopelo, ademas de la pensión ofrecida por los 
soberanos. 

La brisa continuó fresca Indo el dia, (¡on mas mar 
de la ordinaria , y hahian adelantldonilicho. Al tras- 
montar del sol se dirigieron de naevo al occidente, 
* ó iban cortando con rapidet las ondas; la Pinta á la 

cabeza , por ser la mas velera : reinaba eulas tripula- 
ciones la mayor alegría y ánimo ; y no hul>o pár- 
pados ((uc se cerraran aquella noche." Después de os- 
curecido subió Colon al castillo de su alta popo. Por 

(1) Alsuno* hiunriadi^re* apoyudos en Utoloridid de Otí«. 
do, «icritor apoiiODailo t i{ue no p'irrde oc-idoa alguna da man» 
ciliar la gloria ile rnUti, prMrndrn qne Mía capituló con su 
inaurm-lJ tripiilj' ion i roriu'titnd')le» deortir de >u «niprraa m 
•O «I término di* irea ilms no dpuutiria tierra: niti ««te aii-rlo 
anata 4« fuiHlaaMalo ai alenüoiDoa * que do »e encueotra en 
al rtiato qo* da ao npedicioa bac«n Pedro Mártir , al cura da 
Palacio*, y «u iiijo Vernando, el menor Toaiifio da t4l opin on, 
loa cuate» no hubieran omitido iccideaia de tanto bulto, y que 
tanto honraba ft CelM» gw la pniaba alara é irraeuablá qvr 
I lanalMBakatloBlasMaia vié mímOo 
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risueño y íiriiio que fuese de dia su aspecto, eran pii 
ra él aquellas horas de la mas penosa ansiedad ; y li- 
bre y encubierto de toda observación por las sombras 
déla noche,registrabacoDÍnGtnsable afán el tenebro- 
so horicoote , en busca de las mas vagas iodfcaeiones 
de tierra. Sóldto, A eso de las diez, pensó que veia 
relumbrar ima iuz lejana. Temiendo aue el deseo y 
la espjruiiza fueran las únicas causas de aquella apa- 
rición llamó á Pedro Gutiérrez, caballero de cá- 
mara del rey , y le preguntó si veia una laz en aque- 
lla direrrioji ; la respuesta de osle hw ¡iliriiiativa. 
Mas dudando aun que fuese iiusiou de la lanlasia, 
llamó á Hodrigo Saiiebe/. de Segovia, y le hizo la 
misma pregunta. Cuando Saucbez llegó al casti- 
llo , ya la luz babia desapereddo. La vieron una 
ó dos veces después pasar repentinamente, como 
la antorcha do una barca pescadora , que se eleva y 
se sumerge con lasólas: ó como si la Heme algtuiu 
en la mano subiéndola y bajándola por la playa, al 
de una casa á oln. tfen incierius ypeságeras 



noa preaoatf ría 4» Na i 
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eran estas vislumbres, que pocos les dieron Impor- 
tancia: Colon', empero, las tuvo porsefialesindoda- 

bles de tierra, y de tierra linhilada ademas. 

Coutinuarou su rumbo hasta las dos de la inaúa- 
na , en que un cañonazo de lu Pinta dió la alegre 
señal de tierra. La descubrió el primero un rourine- 
ro Hamado Rodrigo de Tríana; pero el premio so 
adjudicó después al Almirante, por haber pn-viu- 
meute perciliido la lu/. Se empezó á ver con clari- 
dad la tierra á unas dus leguas de distancia; por lo 
cual acortaron velas, y se inactuvierou á la capa, 
esperando impacientemente la aurora. 
¡ Cuántos y cuán diversos serian los pensamientos 
ue en aquél momento cruzaron ñor la mente de 
üolon ! AMiii babia cumplid.» su oora , no ijl)slan:e 
I todas hs dilicultades y pe:igros. El gran misterio 
[ del Océano estaba yu revelado : su teoría , que fuo 
' un tiempo la mofa de los sábioS , quedaba tr¡ualjsttie« 
' mente establecida ; y Labia coronado su -frentO de 
tal glorie que no tendrit'mas fin qoe el lUi del 
mundo. 

¡ difícil hasta para la imaginación concebir los 
seoUinientos de tai hombre en el instante de tan su- 
bliine descubrimiento. ¡ Qué mararillosa mvitilnd de 

' congeturos debió licuar su ánimo, respecto á los 
naiscs que delante de él estaban cubiertos de tinie- 
blas ! yue era fructífero, lo mostraban los vegetales 
j que flotaban en sus orillas. Y creia Colon ademas 
I respirar en los blandos aires la fragancia de aromi- 
' ticas arboledas. La luz ambulante ^e habia vistO, 
probnlri (jiie era también residencia de hombres. 
I'ero ¿'jiiiéiies eran sus bniiitaiites? ¿Sv. pareciau 
acaso á los de las otras partes del globo? ¿O eran 
; tal vez de alguna extraña y monstruo^a raza, cual 
j daba la imaginación en aquellos tiempos á las regio- 
nes desconocidas y remotas? ¿Habla llegado á algo- 
i na isla sah age del mar Indio, ó era aqutma por ven- 
tura la célebre Cipaugo, objeto de sus auríferas 
fantasías? Mil especulaciones semejantes debieron 
haberse multinUcado en su mente , mientras que con 
la impaciente tripolaeion esperaba qoe se púaso le 
noche ; dudando si la luz matutina le reveiaria aignn 
erial casi desierto , ó si resplandecerían sobre arbole- 
das oloriferas, levantados y lucientes faros, doradas 
I ciudades, | todo el esplendor y pompa de la civili- 
zación oriental. 

I Desde que «e hundió el sol en su ocaso , andarían 
doce millas cada hora, y hasta dos horas después 
de media noche andarían noventa millas , que son 
veinte y dos leguas y media. Es pues evidente, que 
' si á las dos de \¡\ mañana distaba la isla dos legues, 
I como consta del mismo documento, y hablan nave- 
I gado hasta entonces á razón de doce millas 6 tres le- 
guas por llora , \ las diez de la noche , hora en que 
t vió la luz el Almiruate, se habría hallado á calore a- 
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It ^'uris lie hi islii Dice CoIdii <'Ii el tnisuio diario , Ií;i- 
blaodo de Guauabani : esta isla es muy Uaná y sio 
ningummootalla. 

UUIOIV. 

CAPITULO PRIHERO. 
nnun nauitáico be colo^ ms a. itoivo-iiuioo. 

(It02.) 

CoxTKWpurt por vez primera Colon el Niicvo-Mun- 
do el viernes t2 de oclubrc de i if)2. Al rnyrir la ¡lu- 
rora empezó á aparecórseie uoa bella y llana isla de 
algunas ieguasde circuito, muy verde, muy lozana cu- 
bierta de arboles, cual si fueradilatai!'! florr-sfn. Aun- 
que todos los objetos p.ireci!in o\i<lir aun en lii lujo- 
sa libertad de la inculta nalnrali'zn , estaba ln isla 
poblada, y se veían salir lus habitantes de los bos- 
qnéa, 7 correr hácia la orilla adonde se paraban 
absortos contemplando los bajeles. Todos estaban 
perfectamente desnudos , y sus actitudes y pesios in- 
dicaban la mas prafnn la' maravilla. Colon mandó 
ecbar ancla y armar los boles. Entró en el suyo ri- 
camente TSaUdo de escarlata , y con el estandarte real 
an la nano ; niedtras MarUn Alonso Pinzón , y Vi- 
cente YaRei, su hermano, ocupáronlos otros, ambos 
llevando banderas déla ompresacon una cruz verde 
por blasón, y las letras F. ¿ I. , iniciales de los mo- 
narcas de Castilla, Pemanáo é babél» consaseoronas 
encima. 

Grande fbo sn alegría evando vferoo las extensas 

florestas que embellecinn sus ¡if;i\ is , vista Irs hi- 
zo redoblar sus esfuerzos para llo/^ar á aiiuclla orilla 
de la cual tan corto espacio !o< separaba ya. Estaban 
los árboles de la costa cargados de frutos de tentador 
matiz , pero desconocida especie. La pureza y suavi- 
dad de la admósfera, la diafanidad de las aguas que 
bañan aquellas islas, les daban inexplicable belleza, 
y produjeron mnclio efecto eu c! ánimo de Colon, 
tau susceptible de este géaero de impresiones. No 
bten hubo desembarcado, cuando se arrodilló reve- 
rentemente, besó la tierra, y dió gracias al Todo* 
poderoso con lágrimas de alegría. Imitaron los de la 
comitiva su ejemplo con el cora/on relujsando de gra- 
titud y alegría. Colon so levantó después , desnudó la 
esj)ada , y tremolando el estandarte real, llamó ul re- 
dedor suyo á los dos capitanes , á Rodrigo de Esco- 
vedo , eaeribano de la escaadra , á Rodrigo Sánchez y 
los demás que habian desembammln , y lomi'i pose- 
sión de la isla en nombre de los monarcas d« Cas- 
tilla, dándo'a el jíiombrc San Salvador. Cumplidas las 
ceremonias y formas necesarias, exigió de ios pre- 
sentes le prestasen el juramento de 'obeaienc¡a,.como 
Almimnte y Vb>6y,represetttant« de las pianobas de 

los soberanos. 

La tripulación dí6 entonces libre , ruidosa y extra- 
vagante muestra de su alegría. Los que no lia mu- 
cho temían caminar liácia su tumba, seconsidera- 
ban ya como favoritos de la fortuna, y se entregaban 
al mus ilimitado gozo. Su excesivo celo no les per- 
mitía separarse clcl Almirante, l'iins le abrazaban; 
otros le besaban las manos. Amielius que mas tur- 
bulentos é indóciles habían sido durante el viaje, 
eran entonces los mas aaidiioay entusiastas. Algunos 
ki pedían favores , como á un hombre que ya tenia 
rique/as y honores que distribuir. Ciertos entes vi- 
les que le habian antes ultrajado con su insoleaoia, 
ae airastraban entonces á sus pies , pidiéndole per- 
don par lodos los agravios que le hablan hecho, y 
ofremndole para en adetanle Ja mas ciega obedien- 
cia. Los niturales de la tsia»\euiindo babíaa visto 
aparecer los bijeles con la aurora , rodeando á vela 
toodidasuscosta.s,loí haiiian supuesto grandes móns- 
tniosque hablan surgido de las aguas durantelaooche. 
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Acudieron á la playa , y obscrvul ¡m sus movimien- 
tos con temerosas dudas.' Su virar sin esfuerzo alguno 
vÍsiUe,el desplegar y recoger las velas, parecMasi 
deaaoesuradas alas , los tenia llenos de sorpresa. Pero 
cuando vieron venir los botes hácía la orilla , y tan- 
tos séres exlranos , vestidos de reluciente arero , ó de 
ropas de diversos colores, sallar iotrépidumenie en 
tierra, buyeron despavoridos á sus bosques. Viendo 
empero , que ni loa seguían ni molestaban , desecha- 
ron gradualmente so terror, y se acercaron i los 
españoles con grandísima reverencia ^ postrándose 
frecuentemente , y haciendo señales de adoración. 
Mientras duraron las ceremonias ofíciales de Colon, 
se mantuvieron admirando coa timidez y asombro m 
color , las barbas, las reaplandedentes arniM y las 
e>:p'í'ntliilas ropns de los españolee. El Almirante 
llamó particular atención por lo elevado de so esta- 
tura , por su aire de ai'fori<lad , su vestido de escar- 
lata , y la deferencia con que le miralian sus compa- 
ñeros , todo lo cual daba á entender que era él el 
comandante. Después de haberse disipado todavía 
mas su miedo, so aproximaron á los españoles, les 
tocaron las barbas , y examinaron ';is manos y rostros 
admirando su blonoura. Contento Colon con su senci- 
llez, su mansedumbre, y In confianza que pooiai 
en séres quo debieron haberles parecido tan extra* 
ños y formidables, sufrió aquel escrutinio con la 
mayor condescendencia. Los admirados salvases no 
fueron insensibles á esta benignidad. Suponían ó que 
los bagóles habrían salido del firmamento de cristal 
que cerraba su horizonte, ó que habrían bajado de 
arriba con sos dilatadas atas , y que loa maravilloaoa 
<éres qne venlaD en ellas aerun haUtanlas de loa 

ciíílos. 

i\o eran objeto de menor curiosidad para los es- 
pañoles los habitantes de las islas, por díCBrenciarse 
tanto de todas las otras razas dis ros boralnva. So 
aparienein do p-ometia ni civilización ni riqueza; 
porque iban c!ileran)ente en cueros y pintados de 
varios colores. .iMgunos teñíanse solo parte de tacara, 
la nari?: ó los párpados; otros extendían este ornato 
por todo el cuerpo, adquiriendo con él un aspecto 
fantástico y salvagc. Su cutís era tostado , de color 
de cobro, y estaban enteramente destituidos de bar- 
bas. \o tenían los cabellos crespos como las recién 
descubiertas tribus de la costa africana en la misma 
lotiiud ; sino 1toes.7 eidinaríos. cortadosen parte por 
cima de hn ortgas, pero dqando algunas mechas 
detrás, que Ies calan por los hombros y espalda*. 
Las facciones, aunque osenrecidas y desfiguradas 
por la pintura eran agradables; con elevadas fren- 
tes y hermosísimos ojos. La estatura mediana y bien 
formada; los mas de ellos paredau de menos detreín* 
ta años , y solo habla vna Hembra muy jóven , en ene- 
ros como los homhn's , y de bellísimas formas. 

Suponiendo Colon míe había desembarcado en una 
isla de la extremidad de la ludia , nombraba !i los na- 
turales coa la denominación general de indianos, 
uníveriahnenle adoptada antes de conocerse la ver* 
dadera naturaleza del descubrimiento; habiéndoae 
extendido después á todos los indígenas del Nuevo- 
Mundo. 

Pronto descubrieron los españoles que eran aque- 
llos isleños de disposición suave y amigable , y senci- 
llos é inocentes por extremo. No tenian mas armaa 
que ciertos bastones que asaban como lanzas , endo- 

recíendo al fuego una de las puntas, ó poniéndosela 
de pedernal, ó de espinas de pescado. Desconocían 
completamente el hierro y sus bárbaras aplicaciones; 
porque habiéndoles presentado una espada desnuda, 
la empuñaron ineantamcnte por la boja. 

Distribuyó Colon entre ellos gorros de colores, 
cuentas de vidrio, cascabeles y otras bagatelas , como 
las quo solían cambiar los portugueses pur el oro ile 
la costa africana. Recibían estos dones como joyas 
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inestimables, poniéndos)' las cuentas en el cuello 
Auándote con admiracioa ea su propia elegancia , y 
•HOrtM d» ptaMT'Coa d «nido de ios cascabeles. 

Permanecieron los españoles todo el dia en la costa, 
descansando de su penoso y dilatado viaje , en las ri- 
cas arboledas de qu».' estaba cubierta y ao volvieron 
hasta por la noche á bordo, sumamente satisfechos 
de todo lo que habían visto. 

A) despuntar el siguieol» dia» jt estaba la playa 
llena de indios, que demnadéo oonpfotanMiite el 
miedo á los que creyeron de antemano mínstrno'; 
del mar, venían nadando á los bajeles; mouLabau 
Otnw ligeros barquichui'los, que ellos llamaban ca- 
ttOM, fonnadas de un4olo árbol , y capaces de llevar 
deide un bomlm huta eutrenta ó cincuenta. Las 
manf'jaban diestramente por medio de canaletes; y 
si se volcaban , nadaban al rededor con perfecta se- 
guridad como si estuviesen en su natural elLiiiento: 
restablecían las canoas sin diücultad, y las vaciaban 
con calabazas. 

Mostraban ardientes deseos de adquirir ngúM de 
los blancos, no tanto, según parecia, porqu« tuvie- 
sen alta idea de su valor intrínseco , smo porque todo 
lo que venia de los eslranjeros, poseía á sus ojos uua 
virtud sobrenatural , creyendo que como ellos prove- 
nía dal eMo* Hasu recogiia los firagmentos de vidrio 
qo« «flcratndian por d welo, como prnea de gran 
valor. Poros objetos podían dar en cambio , si se es- 
ceplúan loros que muchos liabian domesticado, y 
al(^'odon que también poseían en abundancia ; y cam- 
biaban grandes ovillos de veinte y cinco libras de peso, 
por el itoas insignificante juguete. Tambioitrageron 
tortas de una especie do pan llamado CMIvaf me 
coüsliluia la parle principal de su alimento , y Wí 
después importante articulo de provisión para los es- 
pañoles. Estaba hecho de una grande raíz, llamada 
yiiea,qiw ñltivaban ensuscámpos. Se coriulm esta 
eüMOM&oipedaxoSykerasptba y prensaba , hacien- 
do malla una torta extendida y muy delgada, que 
se endurecía después de seca, dur;it>;i mucho tiempo, 
y era menester mocarla en agua ¡tura comerla. Era 
insípida, pero nutritiva, y el agua que la prensa le 
hacia destilar, un mortífero veneno. Uabia otra es- 
pecie de yuca sin esta cuaUdad ponnAoia, qna n 
comía cruda , cocida ó asada. 

No tardó en despertarse la codicia de UM deico- 
bridores con la vista de algunos pe(|ueños ornamentos 
de oro que llevaban los indios en las narices : los 
codea cambiaban ellos alegcamente por cuentas de 
tidite ycaicabeles; y amSoia contratantes se vana- 
gtofialnai del ajuste , cada vno sorprendido de la 
simplicidad del otro. Mas como el oro era objeto de 
monopolio récio en toJas las empresas de descubri- 
miento, prohibió Colon lraüc«r en »•! sin su sanción 
expresa ; extendiendo la proliibícion al tráüco de al- 
godones, que quiso también reservar para la corona, 
aíeropre que se tratase de cantidades considerables. 

Interrogaron á los indios sobre el ponto donde se 
hallaba el oro. Respondieron por señas indicando el 
sur ; y aun se supuso que decían que hácia allí mo- 
raba un rey de gran opulencia, y tan rico, que le 
servían en vajilla da oro labrado. También les pareció 
entender habla tierra Mkda al lor, fod-oesta y nord- 
este ; y que la ^nte de! último ponto viajaba con fre- 
cuencia a! sud-oestecn busca de oro y piedras precio- 
sas; y lie camino veuian sobre las islas y se llevaban 
á sus habitantes. Algtuos indios ensenaron cicatrices 
de heridas recibidas «n balailaa contra los invasores. 
Es evidente que la mayor parte de esta imaginada in- 
teligencia fue una mera figuración délos deseos y es- 
peranza*; de! Almimnle; porque estaba sometido á on 
encanto de la mente, que revestía con el ropagede 
sus ilusiones cuantos objetos se presentaban ante su 
vista. Se persuadid de que babia llegado á laanlas 
detcritai por lineo I*«m», conoopmslasalGithay 
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en la mar chma , é interpretaba las indicacioOMde 
los indios con arragloálasttpueata optilencia de aque- 
llos países. Asi loa enemigos del nor-oeste, de que 

hablábanlos indios , él pensaba que debían de ser las 
gentes del continente de Asia, los subditos del gran 
kl:an de Tartana , A quien el viajero veneciano pin- 
taba acostumbrados á guerrear por las islas, y áea- 
ciavizar á sus habitantes. El pait dal sur, tan aban- 
danta en pr^iosídades , no podia ser otro que la 
fUBOn isla de Cipaogo ; y el rey á quien servían en 
vasos de oro, debia ser aoucl monan a cmn suntuo- 
^ ciudad y expléndido palacio cubierto con láminas 
del mismo metal , habla ItaroaPola ceMmdo va tan 
maeniücos i&rmínos. 

Esu iilaanh cnal por vai primera oided el pa- 
bellón europeo, se llamaba por los naturales de ella 
r.uanahani. Todavía conserva el nombre de San Sal- 
vador que le dió el Almirante , aunque los ingleses 
le llaman Cat-lsland , ó isla del Gato^ La luz que 
había visto la noche antes del desembarco, pudo ha- 
ber estado en la isla de Watlintg, situada algunas 
leguas roa» hácia el oriente. San Salvador es una de 
liis Lucayas , 6 islas de Buhamá, que se extienden al 
sud oeste y nor-oesle, desde la costa de Florida á la 
Española , cubriendo el norte de la costa de Cuba. 

Al amanecer del dia 14 da octubre saltó el Almi- 
ranti eon loa botas da los' boquea i reconocer la Isla, 
dirigiéndose al nor oeste. La costa estaba rodeada 
de una banda de rocas , dentro de la cual había fon- 
do y ampliiuii Imstante para recibir todos los baje- 
les de la ciistiandad. La entrada era muy estrecha: 
se baUtrondentroalgonoabancoada arena, pero ai 
Bgoa tan fOOMada como en una laguna. 

Estaba la ista muy poblada de árboles ; tenia mu- 
chas corrientes de agua, y un priinde ln:.o en el 
centro. Pasaron con sus botes por dos ó tres lugares, 
cuyos habitantes de ambos sexos »cudiaron presu- 
rosos i las orillas, postrándose por Uenrav levantan- 
do Im ojos y manos , A bien para dar graéns al dalo, 
6 bien en adoración de los españoles como «eres so- 
brenaturales. Corrían paralelamente ú los boles, lla- 
mando á ios españoles , convidlindolos por señas á 
desembarcar, y ofreciéndoles frutas y agua. Pero 
viendo qna corannabnn Jos botes su camino, muchos 
indios se arrojan» al agoa, nadando detras de ellos, 
y otros signioidolM en canoas. El Almirante los re- 
cibía & todos benigna y Iialagüeñiimente , dándoles 
cuentas de vidrio y otras bagatelas que lomaban 
ellos con éxtasis de «lef,'ria , como dones celestiales, 
porque era idea invariable de los salvs^jea que los 
blancos hablan bajado del cielo. 

Continuaron an in curso hasta llegar á una pe- 

Íueña península que podia separarse en dos ó tres 
¡as de la isla, dejííndol;) roncada de agua, y que 
consideró Colon por lo tanto excelente situación para 
una fortaleza. En elía había seis chozas indianai, 
rodeadas da arfaoledMj jardjnaa tan iwimaiotoowo 
los de lailhinarao da CSatífla. Estando loa marina- 
ros cansados de remar, y no pareciéndole al Almi- 
rante la isla rie suficiente importancia para coloni- 
zarla, volvi(') ú sus IjiKiues, tomando en él siete indios 
para que aprendiesen el español, y le sirvieran de 
intérpretes. 

Proveyéronse de leña y agua , y dejaron la isla de 
San Salvador aquella misma noche: con tal impa- 
ciencia deseíilia el Almirante continuar sus descu- 
brimientos, tan satisfactoriamente comenzados, y so- 
bre todo llegar á las opulentas regiones del mur, 
donde craía encontrar la famosa isla. de Cipugo* 

CAPITULO II. 

CHl CERO POR E>'TRE US ISUS DE BAHAMA. 
(1493.) 

DokABA Colon , al daiar 4 San Salvador , al rumbo 
qua tomriá. InAritai Um i enil nat ballM, vi^ 
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des, rértiles y llanas, le convidaban en varías di- 
recciones. Los indios á bordo de sh buque le decion 
por señas que eran innumerables, bien poiiladas y 
en puj-na continuamente unas con otras. Nombra- 
ron mas de ciento de ellas. Colon supuro ininediu- 
tamonte que liabia llegado al -Archipiélago descrito 
por Marco Polo, como extendido por la costa de 
Asia, y compuesto de siete mil cuatrocientas cin- 
cuenta y ocho islas , abundantes en especias y árboles 
odoríferos. 

Contentísimo con tal idea, eligió la mayor que 
divisaba como objeto de su próxima visita la cuul 
distaría unas cinco leguas, y era, según los indios, 
mas rica que la de San Salvador, pues que sus ha- 
bitantes llevaban brazaletes y otros adornos do oro 
macizo. 

Al acercarse la noche , mandó Colon que se que- 
daran los buques á lu capa , por ser lu navegacioa 
difícil y peligrosa entre aquel grupo de islus desco- 
nocidas , y seria harto imprudente el acercarse cu la 
oscuridad á una costa extraña. Por la mañana solta- 
ron de nuevo las velas ; pero impidieron su progreso 
algunas cor- 
rientes contra- 
rias , y no pu- 
dieron anclar 
en la isla hasta 
puesto el sol. 
A la otra ma- 
ñana ( la del 
i6) saltaron á 
tierra , y tomó 
Colon soleintie 
posesión de 
e'la , llamán- 
dola Sla. María 
de la Concep" 
cion. La misma 
escena ocurrió 
con sus habi- 
tantes, que con 
los de San Sal- 
vador. Mani- 
festaron la mis- 
ma sorpresa y 
asombro , la 

misma senci- l>e»cubritnienlo d« lierr» 

ilez y gentile- 
za: la misma desnudez y falta de bienes. En vano bus- 
cana Colon con la vista los brazaletes de oro y otros 
artículos preciosos: todo habia sido ó ficción délos 
guías indios , ó mala interpretación suya. 

No encontrando nada en esta isla , que le convi- 
dase á detenerse , volvió á bordo , y se preparó para 
navegar á otra de mucha mayor extensión que se 
veia uácia el occidente. Uno de los indios de San Sal- 
vador, que estaba á bordo de la Niña, viéndose lle- 
var tan lejos de su tierra por aquellos extraugeros, 
se arrojó al mar , Y se refugió nadando á una canoa 
llena ae indios. El bote de la carabela salió en su 
persecución ; pero los indios resbalaban por la su- 
perficie del mar en su ligero batel tan mañosos y 
veloces, que no pudieron ser alcanzados; y sallan- 
do en tierra huyeron como corzos á los bosques. Los 
marineros tomaron por presa la canoa , y se volvie- 
ron á bordo. Poco después vino otra canoa chica de 
otra parte de la isla , coa un solo indiano á bordo, 
que traía algodón que cambiar pur cascabeles. Como 
se paró al lado de uno de los buques, temiendo en- 
trar en él , varios marineros se arrojaron al mar , y 
le prendieron. 

El designio de Colon era el sembrar la confianza 
entre los indios y quiso contrarrestar el efecto míe 
la caza de los fugitivos , ó el guia indio que se lia- 
bia escapado , hubiesen podido sembrar en la isla; 
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creyendo de la mayor importancia conciliar la be- 
nevolencia de aquellos naturales en beneficio de los 
futuros viajeros. Habiendo visto desde su castillo de 
popa todo lo que pasaba , mandó que le tnigesen el 
cautivo: el pobre indio llegó temblando de miedo, 
y ofreció su algodón humildemente como grato do- 
nativo. 

Le recibió el Almirante con lu mayor benignidad, 
y sin admitir su ofrenda , le puso en la cabeza un 
gorro colorado, le ciñó los brazos con algunas sar- 
tas de cuentas verdes, le suspendió muchos casca- 
beles en las orejas , y manaando que él y su algo- 
don se acomodasen de nuevo en la canoa, le despidió 
sorprendido y regocijadísimo. Dispuso también que 
la otra c^noa' que se había cogido, y que estaba ata- 
da á la Niña, se dejase suelta para que la tomasen 
sus dueños. Cuando llegó el indio á la orilla , vió 
Colon á sus comi»alriütBS agolpándosele en derredor, 
examinar con admiración sus brillantes ornatos, y 
escucliur la narrativa del generoso recibimiento que 
liabia ex|)erimentado. 
Tales crau las sábias y suaves medidas que Colon 

tomaoa para 
dejar entre los 
indios una opi- 

. ^, _ nion favorable 

de los blancos. 

El benévolo 
y afable trato 
que Colon y 
sus subordina- 
dos dispensa- 
ron al pobre 
indio, surtió el 
efecto desea- 
do. Vinieron 
los naturales 
por la nocbe 
rn sus canoas, 
deseosos de 
ver aquellos 
l>enÍL'nos y ad- 
mirables ex- 
Irongeros. Ro- 
d' aron los ba- 
jeles , trayendo 
cuanto su isla 
producía; fru- 
tos, raíces y el agua cristalina de sus manantiales: 
Colon les distribuyó hgcros regalos, dando á los que 
subieron á bordo miel y azúcar. 

Desembarcó en la íslu por la mañana , poniéndole 
el nombre de Femaudmu , en honor del rey. Ahora 
se llama Exuma. 

Sus habí tantes eran parecidos cd todo á los de las is- 
las anteriores, esceplo que mostraban ser mas celosos 
pani el trabajo y mas inteligentes. Algunas mujeres 
llevaban escosos cubridores ó delantales de algodón, y 
oíros mantos del mismo; pero la pluralidad estaba 
enternmenlecn cueros. Sus moradas eran sencillas, en 
forma de pabellones ó tiendas redondas de campaña, 
construidas con romos de árboles, cañas y hojas de 
palma limpias y cómodas, y protegidas por los exten- 
didos brazos de hermosos arnoles. Sus lechos, redes 
de algodón colgadas por ambos estremos : ellos les 
llamauan hantaccu, nombre que se ha adoptado uni- 
vcrsalmente por los marineros. 

Al circunnavegar la isla, encontró Colon á dos le- 
guasdcl cabo del uor-oeslc unexlcnso puerto, capaz de 
contener cíen bajeles, con dos entradas formadas por 
una islela que le servm como de puerta. Descansó en 
ella Colon mientras desembarcaron los marineros á 
llenar de agua sus toneles, recreando su ánimo á la 
sombra de las arboledos, que dice eran las mas deli- 
ciosas que jamas habia visto. Estaba el campo tan 
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fresco y verde, como suele por mayo en Andelucin; 
los árboles, los frutos, las yerbas, las llores , hasta las 
misina'; piedras, eran en ¿eiieral tan diferentes de las 
de España , como el dia de lu noche. Los habitantes 
dieron las mismas pruebas (]ue los otros isleños de 
serles totalmente nueva la vista de hombres civili- 
indos. Miraban á los españoles con terror y admi- 
ración, y se acercaban á ellos con ofrendas propicia- 
torias de cuanto su pobreza, 6 mas bien su vida 
natural y sencilla les proporcionaba ; ios frutos de sus 
campos y selvas, el algodón, que era el articulo de 
mayor valor que tenian , y sus loros domesticados. 
Cuando los españoles desembarcaron por agua , los 
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llevaron á los mas frescos manantiales , á las mas dul- 
ces v cristalinas fuentes, llenándoles los toneles, ro- 
dándolos á los botes, y esforzándose por lodos los 
medios imaginables cu agasajar á sus celestiales 
liut^speiies. 

En alto grado maravilloso era para un poeta este 
maravilloso cuadro del estado primitivo, pero no era 
la poesía el móvil que guiaba á los expedicionarios, 
siendo por el contrario un continuo manantial de 
pesar el ver desvanecidos los sueños que formara su 
co«licia sobre las escasas muestras de oro que habían 
visto, y las repetidas noticias de auríferas islas que 
recibian sin ccsor de los indios. 





El cuadro que & sus aiúnitos ojos se desplegaba 
presentando tan vivo contrasto con la sociedad donde 
por tan largos años de su vida vivieron rodeados de 
continuos sinsabores y encarnizada , hechos de inte- 
reses, hacia renacer en su alma pensamientos dulces 
y tiernos que habían desaparecido de su pecho cuan- 
do rasgóse el velo de su inocencia. 

Dejando la Feruondioa en 19 de octubre , tomaron 
el rumbo del sud este en busca d« una isla llamada 
Saometo , BdoDd<> enteodió Colon , por los signos de 



los guías, que se encontraba una mina de oro, y un 
rey morador de cierta opulenta ciudad, jwsesor de 
grandes tesoros , y que se adornaba con ricas telas y 
joyas de oro, como soberano de todas las islas del 
rededor. Encontraron si la isla , pero no la mina ai 
el monarca: ó bien entendería mal Colon á los indios, 
6 ellos, midiéndolo todo por su propia pobreza, ha- 
brían exagerado el miserable señorío y triviales 
adornos de algún caudillo salvage. Colon celebra, 
empero, la belleza do la isla , á la que díó el nombre 
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de su real patrona Isabel. Por deliciosas quo fuesen 
las otras que liabia visto, ninguna podía compararse 
ooD aquella. Como las demás , estaba cubierta de <r- 
boln, arbnitos 7 yerbas de danonocida ei|»ade, 
T de Ib rica w^^cion de les trófiieot. El dima tenia 
fa misma suavidad de fnniporatura; el aire delicado 
V fragante; la tierra mas alta, y COQ una hermosa y 

irerde colina ; la rosta de fiua anMí latada par plá- 
cidas y trasparentes ondas. 

Colon estaba absorto coatemplando la belleza y pai- 
sage de aquella isla : no sé , decía , adónde ir prime* 
ra, ni se cansan jamas mis ojos de cootemplar esta 
preciosa verdura. Al sud-oesle de la isla encontró 
abuodaotes lagos de agua dulce , coronados de árbo- 
les , y rodeados de Teraces praderías. Mandó que se 
UeoaaaB en ellos todos los toneles de los buanes. 
«A^f en unas grandes lagunas,» dice en su diario, 
)>y sobre ellas y á la rueda es el arbolado en maravilla, 
DVaquí ven toda la isla soo todos veriles , y las yer- 
»Das como en el abril en el Andalucm ; v el caular de 
»l08 plantos, que parece que el hombre nunca se 
•tpMna partir de aquí , y las manadas de los papaga- 
«yos, que oscurecen el sol ; y aves y pajaritos de tan« 
«tas maneras y tan diversas de las nuestras , que es 
)>maravilla ; y después lia árboles do mil manera'^ , y 
«todos de sú manera fruto, y todos liueleu que es 
»maraviUt,qaoyoesloyel mas penado del mundo, 
sde los no cogoosoer, porque soy bien eíertó. qoe 
vtodos son eosas de valia, y de dios tral^ la de 
nmuestra, y asimismo délas yerbas.» Empeñado Co- 
lon en descobrtr las drogas y especias de oriente , al 
acercarse á esta isla imaginó que ^^eiitia eu el aire de 
ella los olores que exhalan las del mar Indio. «Al ile- 
agarieate cabo ,» dice, ovino el dor tan bueno y 
Moaw de flores ó árboles de la tierra , que era la cosa 
nmas dales del mondo. Creo que ha en ellas muchas 
«vfrlias y inuctius árbolos, i]w valen mucho en Es- 
»paña para linturus y para medicinas de especería, 
»inas yo no ios conozco , de que llevo gran pena.» 

Los peces abundaban enaqóellos mares, y parUcipe- 
bab de la no^adcaraeterísUca itodoslosotjelosdel 
Nneto-Mundo. Rivalizaban con los pi'ijaros en Iri bri- 
llantez de sus colores, y reflejalian lases^ umas de al- 
gunos los ra vos de luz, como lo liacen las piedras 
preciosas; al jugar por junto á los barcos, lanzaban 
vislumbres de oro y plata al través de las claras olas; 

Ír los delfines, arrancados de su elemento, deleitaban 
a Tista con los cambios decolores que asigna la fá- 
bula á los camaleones. No había eu estas islas otros 
animales que lagartos, perros mudos, cierta especie 
de conejos , llamados ulia por los indios, y guanacos. 
El último le miraban los españoles con horror y asco, 
•aponiendo que Iteese alguna fiera y nociva serpien- 
te; pero \ut;fin conocieron su manseiiumbre y supie- 
ron que la estimaban como un manjar esquisito los 
indins. Por muchos dias se mantuvo Colon cerca de 
eslu isla, buscando en vano su imaginario ntooarca, 
ó los nwdios de entablar relación es con él, usta que 
al Un trab^joaaoMnle se convenció de so errinr. Pero 
no Ueo se liabia desvanecido esta ilusión , cuando 
ocupó otra su lugar. En respuesta á las continuas 
preguntas de los españoles respecto á las fuentes de 
donde sacaban el oro, habían los indios unánimemen- 
te señalado al sor. Colon empezó i reunir aoUcías 
de una isla que estaba en aquella direoeion » llamada 
Cuba; pero cuanto podía colegir acerca de ella por 
los signos de los imiigenas , lo doraba y engrande- 
cía éf en su propia imaginación. Kutemiió que era 
muy extensa, que abundaba en oro. perlas y espe- 
das, que sostottia grande comercio de estos precio- 
lea arGtealos, y mnnmcbos buques niayorasveoian 
á traficar con sus nabltantes. 

Recogidos estos d:dos, Ins correlacionó con las ex- 
plicaciones de Marco Pulo sobre las costas de Asia, y 
dedujo detdoolejoqnolaisiteii oitMtionera lado 
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Cípango, y los buoues los del gran Khan, qoe co» 
merciabaíi por aquellos mares. Formó su plan con ar- 
reglo á estas suposiciones, resolviendo darse inme- 
diatamente á la vela en busca de aquella célebre ishi, 
examinar sus puertos, ciudades y productos , y esta- 
blecer desde lueco SUS relaciones mercantiles. Des- 
pués pctisaba buscar otra llamada Rohio, de que los 
naturales liai liui también maravillosas pinturas. So 
morada en aquellas islas dependería de las cantidades 
de oro , especias , piedras preciosas y otnw Oblalos de 
tráfico oriental que enoontraae. DMpnas paondo al 
continente indio , que debería eetar t nnoa diei dina 
de navegación, buscaría la ciudad deQuinsay, qoe, 
según Marco Polo , era una de las mas suntuosas ca- 
pitales del mundo : entregaría en ella eu persnua las 
cartas de los soberanos de Castilla al gran khan, y 
cuando recibiera su respuesta , volvería triunEantO i 
España con este documento , probando que había acn* 
bado el grande objeto de su viaje. Tales eran loaei> 
pléndidos proyectos con que alimentaba Colon su fan- 
tasía, al dejar las Baliamas y salir para la isla de Coba. 

CAPITULO III. 

DGScuBRiniaxTo r costas de ctáA. . 
(1402.) 

DiLATAHon por muchos dias la partida de Colon 
couiiuuas calmas y vientos contrarios acompaoadoa 
de copiosos aguaceros. Era la estadon de ha lluvin 

otoñales , que en los climas tórridos suceden á los ca- 
lores del verano , desde la menguante de la luna de 
agosto basta el mes de noviembre. 

Al íin, se dio á la vela el 24 de octubre á medía no- 
che ; pero no pudo alejarse de la isla Isabela, por ba- 
bor tenido.caima basta el dia siguiente , cuando á cosa 
de las doce se levantó un viento suave , que empeló 
á soplar, como iM dice, amorosísimameule. Se exten- 
dieron todas las velas , tomando el rumbo del oes-sud- 
oeste , dirección en que decían los indios que estaban 
las tierras de Cuba. Después de tres dias de navesa- 
cion , durante los cáeles tocaron á un grupo de ateto 
úoclio islas pequeñas, que /d llamó islas de arena, 
ahora las Mucaras , y liabiendo atravesado el baucoy 
caiKii de bahaaiá, lle^;ri el "iS .le netubrc por la ma- 
ñana ú lu vista de Cuba. La parte que descubrió pri- 
mero , se su pone que SOS la costa occidental de Nne- 
vitas del Principe. 

Al arriber á esta isla quedó sorprendido de su mag- 
nitud, (le la grandiosidad de sus contornos, ¿k sus 
eucuuibrudus montañas que le recordaban las de Si- 
cilia, de la feracidad de sus valles y dilatadas llanu- 
ras bañadas por caudalosos rios, y corouadas de sun* 
toosa* y altas florestas , y de sus audaces promratorlbs 
y citcudidos cabos que" se desvanecían á la vista en 
remolisinias distancias escondiendo sus cúspides en el 
azul del horizonte. Ancló en un hermoso rio , libre de 
rocas y bancos, de trasparentes aguas y márgenes, 
vestidas de árboles. Y desembarcando, y tomando 
posesión de la isla, le dió el nombre de Juana, en 
honor del principe D. Juan, y al rio el de S. Salvador. 

A la llegada de los buques" salieron dos canoas COn 
indios de la cost4i ; mas al ver que se acercaban los 
botesásondeurci río para buscar surgidero, huyeron 
amedrentados. El Aunirante abandonó dos ckoss 
abandonadas por sus dudios. Contenían pocos OM* 
tos , algunas redes hechas de libras do palma , anzue- 
los y harpones de bueso ,y otros insirunientos do pes- 
ca, y un perro de los que babia vjsln eu las otras 
islas", que nunca ladran. Mandó que á nadare tocase, 
contentándose con observar los medios y nodo de d- 
vir de los habitantes. 

Volviendo á su bote, siguió navegando rio arriba, 
cada vez mas gozoso al contemplar la bermosura de 
aquel país. Las Qorestas que cubrían ambus urdías, 
eran de dios irboleide dilatadas y anchas copas; mu- 
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dios cardados d»^ frutos , otros de flores, y aun algu- 
nos de flores y frutos mezclados , romo si tuviese la 
tierra un circulo perpetuo (ie ft riiHdad : entre ellos 
había palmas , pero diféreates de las de Eapalia y 
Africa : con tus gnudaf iMijit fonnaban loiiBffiot loi 
techos de sus chn7:is. 

Losexíiírenidos olopios que prodigó Colon á la be- 
lleza dri pais:ije, los jiisUfica el maraTilloso riuidro 
que so desple^alia aute su vista. Es inexplicable ol 
esplendor, variedad y pomposa vegetación de aque- 
llos ardientes y víviücadores climas. El verdor de las 
arboledas y los matices de Ihs plantas y las flores for- 
man una tieldad que no pu«de en cu reo er^! ; ¡iriáiiase 
la pura trasparencia del aire y la profunda calma de 
Im izóles cielos, las florestas también llenas de vida, 
•Intvtándoins de coolinao bmdadM de pájaros de 
brillante plumaje, la inimott varMad de loros y 
piram:i1eros que bullen por In <ielv;i , las numerosas 
avecillas que vagau de una flor ¡i otra parecen por su 
vivo lustre, comonlisuno ha dicho, partículas linas 
del arco Iris, y los flamencos , ó fenicópteros escarla- 
tas ,H|iia saeíen TeraB también por las abertnraa de la 
floresta en algún distante llano, formados en escua- 
drón como los guerreros , cnn una escucha alerta para 
dar noli^^iii del ['cn^üin» p<:!iíírii, v p'iilrá conceiiirse 
toda la l)elleza de aquel cuadro. Ni es la seociou me- 
BOB bella de la naturaleza animada la que encierra tan- 
tas tribus de insectos que pueblan todas las plantas, 
haciendo alarde de sos brillantes colas de malla que 
resplandeCi'n rnmn joyas pn.'i-idsa'í. 

Sublime y grandioso es el explen lor ^\^'. la creación 
animal yvvg^enaqiMllos climas, en donde un sol 
ardiente canorca au pmqMO á todos los obje* 
tos , y vififlea la nataraleia t la tiena de enberante 
fecundidad. Las aves no se distinguen en general por 
su melodía, habiéndose observado que rara vez se 
junta en ellas la dulzura del canto con la brillantez 
del piarooje. Colon observó . empero , que las de va- 
rias «specnseaalaban nmiodiosameiite entre los if^ 
boles, y con frecuencia se engañaba creyendo quo 
oía la voz del ruiseñor, pájaro desconocido en aque- 
llas regiones. Estuha fl ij-Mi , en efecto , dispuesto á 
▼erlo to lo á través de un propicio y favorable medio. 
Su corazón rebasdteea la pwniiud del júbilo de ha- 
ber alcanzado sus esperanzas , y el duro pera glorioso 
premio de sus trabajos y peligros. Todo lo eonton- 

Ílaba con el amnroso ojo del descubridor, mezclando 
i admiración con el triunfo; y es difícil concebir los 
éltaslade su ánimo, mientras exploraba y admiraba 
hs gracias de un mundo viroinal , ganado por su ge- 
nio y por lo grande y atroridodo sos empresas. 

De «;us repelidas observaciones acerca de la belleza 
del pais y del placer que evidentemente le causaban 
los souiilos y objetos rurales, se infiere que fue en 
extramo susceptible á aquellas deliciosas influeacias 
que ejercen en algunas imngioadooes las tiradas y 
prodigios de la natiiralcjra. Fxpresaestossentimicntos 
con caractcrísljeo entusiiistni», y al mismo tiempo con 
¡ufantil sencillez y dieeion. (jiariil'» lialila ile aigun 
bello paraje de las arboledas ó floreciente costa de 
aqodla hermosa isla , dice , fM padria vivir eterna- 
mmt» mella. Cuba gnbó en sn mente las imágenes 
dal Kliseo. «Es la mas hermosa isla, añade , que 
wjamas vferon los ojos humanos, llena de excelentes 
npuertos y profundos rios.nEl clima mas templado 
que en las otras islas; las soches ni frías ni caloro- 
BU, f los piaros y las dgvras caotaban toda ella. 
Bo efecto , es Inexplicable Ta beHeza de las noches de 
los trópicos, en la profundidad de su cie'o azul y 
diáfano, en la pureza y despejo de las estrellas, y en 
la luz resplandeciente' de (a luna , bañando el rico 
paisaje y odoríferas arboledas, mas encantadoras que 
al mismo ezplendor del dia. 

En el olor de los bosques y de las flores de que ve- 
nia cargada la brisa , imaginaba Golou reconocer la 
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fragancia de las especias orientales , y encontró por 
las playas conchas ae las ostras que producen perlas. 
I'or la yerba que crecía hasta la misma orilla del 
agua , conoció La mansedumbredel Ooteno, que baña 
aquellas islas , sin azotar jamas sos costas con ero- 
bravecidas ondas. Desde su llegada A las Antillas no 
babia experimentado mas que suave y bonancible 
lit'inpii, (l<j dnu le concluía que reinaba perpetua se- 
renidad en unuellos felices mares. Lejos estaba de sos- 
pechar que las combateo á woas lüriosisiroas tem- 
pestsdes. Cbttrlevoix observa por experiencia propia, 
que «es hi mar de aquellas islas mas pacifica en geoe- 
»ral que las nuestras ; pero como el furor de las gen- 
»tes que se excitan con dilicultaii, y cuyos accesos 
ude cólera son tan violentos como raros, asi es terri- 
ubia aquella mar cuando llaga á irritarse. Rompe to- 
ndas lis diques , inunda loa campos, arrebata lo que 
))se le upono , y deja delras temerosas reliquias y aso- 
»lacion , por donde quiera que llevó sus huellas. Des- 
))pues de estas lornieutas , conocidas con el nombre 
nde huracanes , es cuando se encuentran las playas 
«cubiertas de conchas marinas, muy superuMW «i 
» lustre y belleza á las de las mares (Europeas.» Ei 
un lie<:bo singular, empero, que los huracanes, que 
casi anualmente desvostiin las Baliariias , y otras islas 
inmediatas á la de Cuba , rara vez han extendido su 
funesta taflosoda á esta tierra favorecida. Podria 
decirse que es tal SU belleza, que basta los elemen- 
tos depoMen ante ella sus furores gozándose en com- 
templarla. 

En una e- perie de lutiuilto de la imaginación , en- 
cuentra Colon á cada paso corroboraciones de las 
noticiu que ha resihido, ó cree haber recibido da 
loa indios. Tente pruebas enocluyentes , en so sentir, • 
de que poseía Cuba minas de om . y arlioli'dns de es- 
pecias, y de que las acuas cristalinas de sus costas 
abundaban en perlas. .\o dudaba estar en la isla de 
Ci pango ; y atoando volas , comenzó á costearla béda 
el occidente, «o coya díreedon , según los signos da 
sus intérpretes, estaba la magnífica ciudad del rey. 
En el discureo del viaje so'ia desembarcar, y visitó 
varios lugares ; particularmente uno < n las márgenes 
de un anciio rio , ai cual puso rio de Mares. Las casas 
le parecieron muy ingeniosamente construidas da 
brnos de palmas en la forma da pabellones; 90 for- 
maban calles, sino que estaban disemhiadas entre los 
bosques, y bajo la sombra de árboles de frondosa 
copa, cual suelen las tiendas de un campo militar: 
asi se usan aun en muchas colonias españolas, y en 
ei interior de Cuba. Los babilaates buiaa á las non- 
tañas , ó se ocnltaban eo los bosqoes. Colon observA 
cuidadosamente la arquitectura y mueb^'s de sus 
inoradas, l.as casas estaban en extremo limpias, y 
mejor edilirailas que todas las que hasta entonces ha- 
bla visto. Encontró en ellas rodas estáluas y máscaras 
de madera entalladas con arfo admirable. Todas es- 
tas eran indicaciones de mas arte y civilización que 
había observado en las otras islas ^ y suiionia que iria 
en proj:resion ascendente , á me,iida que se acercaba 
á tierra liruie. Viendo por todas las casas iostrumea- 
tos de pesca, eonehifo que aquella coiin estaba faa- 
bítada solo porpesesdores que llevaban su mercanda 
á las ciudades del interior. También creyó haber en- 
contrado el cráneo de una vaca , lo que probaba que 
había ganados en la isla ; aunque serian probable- 
mente huesos del manatí , ó foca de aquella costa. 

Oeapnes de navegar mr algún tiempo al nor-oesle, 
avistó Ouloo nn grande cabo, al cual por las arbo- 
ledas de que estaba cubierto , llamó cabo de las Pal- 
mus; este cabo forma la entrada oriental de lo que se 
llama boy laguna de .Morón. Aquí tres indios natura- 
les de la isla de Uuunahani , qiie estaban á bordo de 
la Pbita, le dijeron á su comandante Ibrtin Alonso 
Pinzón , que detrás de acjuel cabo babia ttn rio, desde 
el cual solo quedabau cuatro días de canino para He- 



i^iyiti^ed by Google 



gar á Cubanacao, paraje abundante en uro. Foresta 
palabra querían significar una provincia situada en 
el centro de Culm , pues nacan quiere decir en su len- 
gua el medio. Pero IMnzoa hahia esludindo cuidado- 
samente el mapa de Toscnnelli , y recibido de Colon 
todas sus ideaa respecto á la costa del A^ia. Concluyó 
de aquí que hablaran los indios de Cubíay Khan , el 
soberano tirlaro , y de ciertas repion*!'; ,i,."mis doini- 
nios, descritas por Marco l'olo, Creia haberles enten- 
dido, que no eni Cuba una isla, sino üerra Onne , ex- 
tendiéndose dilatadísimamente bácia el norte, T que 
al rey que re^ia por aquellas cercanías', estaba en 
guerra con el L'um Km. 

Inmediatamente comunicó á Colon este tejido de 
errores y equivocaciones, destruyendo la ilusión de 
la isla de Cipango , que tanto habia deleitado id Almi- 
rante, quien no tardó empero, eon sosHtofrle otra 
no menos lisonjera. Pensó que nahia llepado al con- 
tinente de Asia , ó como él decia . de India ; en cuvo 
caso DO jindiii estar mnv lejos de .Mnn^i yCathay, úl- 
timo objeto de su viiye. El principe en ruesUon , que 
({obemaba los palees drcunvecioes, debía ser por 
consiguiente algún potentado oriental : así resolvió 
buscar el rio mas allá del cabo de las Palmas , y enviar 
un recalo al iTinnnrra , ron una de las cartas de rero- 
mendacion de los soberanos de Castilla; y después de 
▼isitar sus dominios , continuar bastí h capital del 
Cathay, residencia del grn n Kn n . 

Msf cuantas dilifrencins se hicieron parn <>ncontnir 
aquel rio fueron inúl¡le«. Quedaban siempre nuevos 
cabos que doblar; no habia surgidero; se levantó 
viento contrario, y amenazando mol tiempo las apa- 
riencias del cielo, se volvió á un río donde habia an- 
* dado dos d tras días antes , y llamádole río de los 
Mares. 

El primero (le noviembre ni romperel dia envió sus 
boles A 1,1 playa ¡í visitar varias casas; pero los habi- 
tantes babian buido á los bosmies. Colon impuso que 
tenerian su escuadra , creyénanla tma de hm expedi- 
ciones que enviaba el pran Khan psra cofier esclavos. 
Por la farde volvió ámonúar un bote con un intérprete 
indio ú bordo, ú quien se dijo qne aniim iase ft la pen- 
te las pacificas y bienhechoras intenciones de los es- 
Mfioles, y qv6 no tenían coiicxiou alpuna con el gran 
KImd. OespitSS 4|ae así lo hubo el indio proclamado 
desde el bote A los salvajes que estaban en In playa, 
se nrrnjíí al npiia y nadó íí la orilla, le rorüiieron bien 
los naturales y logró calmar tan completamente sus 
temores , que antes del anochecer ya habia mas de 
dies 1 seis canoas al rededor de los hqque^ , cargadas 
de «ROdon y otros artiealoa sencillos del tráfico de 
aquellos isleños. Colon probihíó comerciar en todo 
menos en oro para tentar los naturales á producir 
las riquezas verdaderas de su país. .\o teniao ningún*) 
que ofrecer, y estaban destituidos de todo adorno do 
metales preciosos , excepto uno que llevaba en la na- 
riz una pieza de plata labrada. Entendió Colon que 
decia este hombre, que vívia el rey como á cuatro 
dias d*í distancia li;ír¡a el iiiierior ; que se le hablan 
despachado muchos mensajes con nuevas de la llega- 
da de los eitnujen >s & la coala; as nanos de 
tres días se esperaban órdenes «tyas , j varios eomer- 
ciantes del interior que vendrían á traficar con los 
buques. Ksde not ircurtn ingeniosamente la fantasía 
de Colon le engañaba á cada paso , y cómo tejía du ios 
mas incoherentes hechos una uniforme tela de falsas 
eoochisiones. Consultaba sin descanso el mapa de 
Toseanelli , refirífodose < los cAlculos de su viaje , y 
apropiando á su deseo his mal inferpretad is palabras 
de los indios; imaginaba hallarse á ios bordes del 
(latliiiv, y romo unas cii'n leguas de la capital del 
gran Khan. Y deseoso de llegar allá cuanto antes de- 
teniéndose lo menos posible en los territorios del prín- 
cipe inf'TÍor, resolvió no esperar la llegada de mensa- 
jeros ni comerciantes , sino despachar enviados que 



buscasen en su misms residencia al vecino monarca. 

Escogió para tal mhion á dos españoles , Rodrigo 
de Jerez y Luís de Torres; el último judío convertido, 
que sabia hebreo, caldeo, y aun árabe ; alguna de cu- 
yas lenguas pensaba Colon que debería entender un 
príncipe oriental. Fuenm con ellos dos guías Indios; 
uno natnrel de Goanahanf , j otro habitante de una 
choza de las orillas del m¡<mo rio. Se proveyó íí los 
embajadores de sartas de cuentas y otras hágatelas 
para sus gastos de camino ; liándoles por iustrucciou, 
ul misino tiempo, que informasen al rey de como iba 
Cokn de parto de m monarcas de Castilla , á llevarla 
una carta y un repulo que debía entregar personal- 
mente, con el objeto de establecer una comunicación 
amigable entre ambas potencias. También llevaban 
instrucciones para observar escrupulosanieute laaitua- 
cion y distanda daoiartatpnvincias, puertooTriot, 
especificados con sus nombres por el Almiranlo^ según 
las descripciones que tenia de la costa de Asia. Dié- 
ronseles igualmente muestras de especies y drogas, 
|)ara que tuvestigastiu si abiiudabau en aquel país al- 
gunos de tan preciosos artículos. Cou estos efectos é 
instnioeionas aaiieron los embajadores, habiéndose- 
les eonoedMo seis días para efectuar so viaje de ida y 
vuelta. Podrá hoy causar sonrisa esUí embajada á uu 
desnudo caudillo salvaje del interior de Cui)a , equi- 
vocado por un monarca asiático; pero tal era la sin- 
gular naturaleza de este viajo , séne continua de do- 
rados sueños, y todas intorpretacíoiies dol «aagpndo 
volámen da Marco IHilo. . 

CAPimo IV. 

GOWCn-ACHKI DEt COSTCO DB COBA. 

Mandó Colon carenar y repararlos bajeles, mien- 
tras se espcnd)a la suelta de los emisarios , continuan- 
do él mismo en el examen del país. Subió cou sus 
boles rio arriba , como unas dos leguas, hasta encon- 
trar agua dulce , y desembarcando ascendió á la cima 
da una colina , desde donde se dominaba bien el inte- 
rtor. Pero le interceptaban ta visti muchas entreteji- 
das yclevadasfloreslasderobusta y lozana vepelariou. 
Habia entre los árboles algunos , que«U consideró li- 
náloes, y otros muchos odoríferos que no dudaba 
Colon poseyesen preciosas cualidades aromáticas. Se 
notaba entre los viajeros un deseo vehemeoto de en- 
contrar los preciosos artículos de comercio que cre- 
cen en los climas orientales; y sus itiiaginaciones se 
eugiñaban coiitinuauienle por sus esperanzr-s. 

Por dos ó tres dias estuvo el Almirante vivamento 
excitado , oymdo continuos rumorea acarea del ha- 
llazgo de canelos , ruibarbos y nuez moscada ; pero 
el eximen acreditó que eran falsos. Enseñó á los na- 
turales muestras de estas y otras especies y drogas 
que había traído de España, y entendió que le decían 
hallarse aquellos artlculoseBataBdaBcfaMciael sud- 
oeste. Les hizo ver perlas-y oro; j dljoND alganos 
indios ancianos , oue habhr nn mis cuyos natonks 
llevaban adornos de ellos al redeaor del cuello, brazos 
y tobillos. Repetían mucho la palabra Bohío, que 
Colon supuso nombre del sitio en cuestión , el cual 
seria algún rico distriteó isla. Pero mexclaban muchas 
eitravaganeh» con sus Imperfectas descripciones, 
pintando lejanas gentes que solo tenían un ojo ; otros 
con cabezas de perro y caníbales . que degollaban los 
prisionero; y les hebian la san;,'rL'. 

Es muy posible que lodoi e»los rumores de oí o. 
perlas y especias , fueron formados para agradar al 
Almirante, y contribuían ámantenericen la persuasión' 
de que se hallaba cnlre las costas y opulentas islas del 
oriente. AI mirenilí r fuci-'o p ira calentar la brea cou 
que babian de carenarse los buques , liallurou los ma- 
rineros que despedía la madera quemada un olor 
fuerte y agradaMa, y dedanroa al examinarla, que 
en almáciga. AlnBdtba ttuelio aquella madan aa 
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Inllonitas vaelins; áé modo que se lisonjeaba Co- 
lon de que cadn año podrían juntarse alli mil quintales 
de esta preciowj Roma , y procurar mns abundancia do 
ella , quo pudieran dar'Scio y todas Iíls otras islas del 
Arcbipiélago. En el discurso de sus escrutinios por 
•IrsilMT^etal, en busca de las preciosidades comer* 
«IÚm, eMonM la putata , liumilde raiz, poco apre> 
dadt entonces innque adquisición mas preciosa para 
el hombre qup todas las especias del orientfi. 

Volvieron los ombüjadorcs el 6 de noviembre, y 
todos sus compañeros ios i nilcaron para oir nuevas 
del interior de aquellos paiscs, y del principe á cuya 
capital haMan aido «nviaoos. Después de penetrar do- 
ca legms» llagaroo á tm logar de cincuenta casas, 
•dlflcado como los de la cosía , pero algo mayor , pu(» 
tendría por lo menos mil habitantes. Fueron recibi- 
dos con grande solemnidad , los indios los condugeron 
á la mejor cusa, los pusieron en lo queparecia indicar 
sillas de estado, entalladas «a forma de cuadrápedos, 
cada añade una sola pieia da madera. LosofreeiéiiNi 
luego los principales artículos de su alimento, frutas 
y legumbre». De^pups de hnber cumpliilo con las le- 
yes de salviipe cortesía y hospitalidad , se sentaron en 
tierra al rededor de sus visitantes , para oir lo que le- 
nisD estos qne decirles. 

En vano al iitnaüta Lub-de Torres les dirigió la 
palabra en ha difcrwteé lenguas que poseía , pronto 
se convenció de que su hebreo, caldeo y árabe, le 
eran muy poco útiles , y tuvo que ser orador el intér- 
prete de las Lucayas. Hizo una arpnf^a en forma, 
según la maneraindiana.cn queensalzó el poder, opu- 
lencia y liberalMad Üe los blancos. Cuando hubo aca- 
bado, se rodeoroa maa estrectiamente los admirados 
indios, de aquellos sores á su parecer sebrehunu- 
aOB. Algunos Ies locaban , examinando su cútis y 
vestidos ; otros les besaban los pies y roanos en señal 
de adordcioD. Al poco tiempo se retiraron los hombres 
dando losar á las mujeres , que repitieron las mismas 
caraoMMiiat. Algunas traiaa un lig««ro cobridor de al- 
godón por me Ho del cuerpo; pero los mas de los ha- 
bitantes de ambos sexos estaban enteramente en cue- 
ros. Parece que liabia entre ellos ciertos rangos y 
órdenes de sociedad, y un gefe con algún poder; 
mientras reímiba nna completa igualdad eaire (m Ut- 
dios que hahiaii aacontrado en las otras islas, 

Taws faeren los diileos vestigios que hallaron da h 
ciudad y córlP orienta! adonde ibnn. Nohabia en ella 
la menor apariencia de oro ni de otros artículos pre- 
ciosos; y cuando les enseñaron á los indios muestras 
de canela , pimienta, y varias especiu, decian ellos 
que no Iashabta|KrBqa<ilaiae¡Mad,«iiioiBaylqaa 
alsad-atte. 

Dalennfnaron h» enviados pues, el volver i sos 

buques, con gran pesar de Ioí; imiíos que les hicieron 
repelidas instancias para que pasasen con ellos algu- 
nos días : pero viénJolos resuellos ¡I innrclinr, desea- 
ron muclios acompañarlos, imaginando que irían á 
remontarse á los cielos; mas solo quisieron llevar los 
aspanoles consigo á uno de los principales indina con 
ta hiío , acompañados por un criado. 

A la vueKa de esta expedición vieron por primera 
vez el uso de una yerba, que el ingenioso capricho 
humano ha elevado después á lujoso artículo de ge- 
neral consumo t á pesor da la opoaídoa da los acotí- 
dos. Iban , pues , mvehoa Indfoa coo tlioiiea «neeo^* 
dos en las manos, y ciertas yerbas secas de que hacían 
un rollo 6 especie de canuto, y encendiéndolo poruu 
lado, se poriirm el otro en la boca , y chupaban el hu- 
mo y le echaban de spués al aire. UamobaQ á estos 
fCHos tabacos , nombri' trasferido de^ipeclíiplnla 
daqvaaataban hechos. Los espaitolaa, awmia pr a p a- 
radoa á ver prodigios , no pudieron menoa da admi- 
rarse de esta extraña distracción. 

Los iofonues que dieron sobre la bellezo y fei^ 
tiUdad da loa iniaaa qoa habían racoirido fiicfon loa 



caisTÓSAL emuia, 

mas favorables que pudieran desearse. Habian visto 
mucbasaldeai da cuatro 6 cinco casas, bien pobladas 
y rodeadas da árboles do desconocido , hermoso y sa- 
brosísimo fruto. Al rededor de ellas había «[«!P<» 
pimientos , patatas , maiz y legumbres. También vie- 
ron otros de la planta cuyas raices dan el pande 
casava. Estos, con los frutos de sus arboledas, produ- 
cían el alimento principal de los naturales , cuya co- 
mida era frugal y simpUporoilremo. Vieron ademas 
grandes canQdades de algodón; parle acatado de 
sembrar, porte crecido, y alguno beclM>mia», o 
convertido ya en las redes de que formaban sos Hama- 
cas. De este tenían gran provisión labrado y Dor la- 
brar en sus caaaa. Encontraron también aves de raro 
plumage, perodaaconocida especie; muchos paios. y 
algunas perdices pequeñas; y habian oído , como \jo- 
loD , el canto de un pájaro que creyeron fuese eirui- 
seuor. Todo cuanto vieron, indicaba un ®*,",™Jr"?*" 
tivo de soc¡e<lad; porque aunque bella, estaba nitm- 
ra inculta y solvaie. La admiración con que natnan 
sido vistos, moatnbacon avidancia, qíM^.?.''.*!^?^^'^ 
hechos los indios al trato da hombre* civilizados m 
habian oii!o hablar de ninguna ciudad del interior, 
mejor que la que acal)abaii de visitar. V?',? , 
délos enviados destruyeron nuiclias e^plcniiidas lan- 
tasías de Colon respecto á aquel bárbaro principe y su 
córte. Vagaba ampíw, el Almirante por e>ica"tadns 
regiones r sobre l.s cuales «ansia au imaginaciou 
mágica V absoluta ionueoclí. No bieose Había desva- 
necido lina ilusión , cuando otra lo deslumbniba. _üifr- 
ranle la ausencia de los emisarios, le habían dicno 
los indios por señas, que había un sitio húcia el orien- 
te, donde por la noche, á la lux de las antorchas, se 
recogía oro, que después se hacia barras á martilla- 
zos. Al hablar de esta región, usaban de nuevo las 
palabras Babcque y Bohío , que Colon, como de ordi- 
nario, supuso que serian los nombres propios de las 
islas ó países. El verdadero sentido de estas palabras 
se ha explicado con variedad. Se dice que l as aniica- 
ban los indios á la costa da Üaira-firme , llamada por 
ellos Cantaba ; ademas, tamWao aa cree que Boh» 
signilica casa , y lo usabnn con frecuencia los inOiga, 
para dar á enlender ia mucha población de una ISla. 
De nqui la continua aplicación de esla voz á la espa- 
¡Wa, llamada también Hay ti, que quiere decir tierra 
alta , y algona vez Qutsqueya (« todo), p«m «pwwr 
su mucha extensión. , 

La torcida interpretación que á estas y otros pala- 
bras se daban eran causa de los perpétuos errores de 
Colon. Algunas veces confundía Babeque con Bolilo, 
como si fueran una misma isla ; otros , creía que de- 
berían ser diferentes y estar situadas en diversos 
puntos; y Quisqueya suponía que sígniflcase Quisai 
ó Ouínsai (á saber, la ciudad celestial ) , de la 0001, 
como se ha dicho . habia formado tan inaKiMlica Idea 
por los escritos del viajero veneciano. 

El priocipfd objeto. leí Almirante era arribar á algu- 
na nación culta y poderosa con cuyo rey pudiese em- 
prender negociaciones de algún voler comercial , y 
volver á España con una rica cantidad de mercancías 
como triunfos de sus descubrimientos. ElliemMitoa 
á la sazón cambiando de aspecto ; la frescura « laa 
noches daba indicios déla cercanía del invierno ; y 
asideterminóabandooard rumbo del uorto, y no de- 
tenarae ñor tugaras teenitos que no tenía por entón- 
ccs medios do colonizar. Concibiendo qna eata baan 
la costa oriental del Asia , determinó tomar la fWt- 
la (le! es-su-esle en liusca de Babeque , en que esr 
peraba hallar uua rica y civilizada isla. Antes de 
dejar el rio de Mares, tomó consigo para llevarlos á 
Españo algunos indios, con el objeto de que apren- 
diesen la lengua para que pudieron aarvír de in- 
térpretes en los futuros viajes. Llevó de los dos 
aaios, tiabiendo sabido por ios descubridores porto. 
gnMca, qiHibHi loe komfemimcootonlccy oano». 
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trabau mas serviciales á U vuelta cuando los acompa- 
oaban sus esposas. ExaJtado por su eulusiasmo y por 
lof mtimientos religiosos que cuudian en aquella 
«dad, presagiaba grandes viclorlas para el catolídt* 
mo 7 gloríoms empresas para el trono, preteodien- 
do convertir á los stilvages por medio de los indígenas 
usí instruidos. Imaginaba, que no tenían los indios 
sLsU'iiin de religión, pero que estaban bien dispuestos 
i recibir sus impresiones; y como velan con mucha 
atención y reverencia las ceremonias religiosas de los 
•Ipafiolflt, pronto repetían de memoria cualquier r^ 
so que w IM enseñaba , hadando ta renal de la crax 
con edificante devoción. Tenían idea de un estado fu- 
turo , prro limitada y confusa ; era difícil para meros 
salvajes concebir la idea de una deliciosa existencia 
pura y espiritual separada de la alegría de loa seotidoa 

Ír de aquellas dulces escenas que K» hablan hecho fe- 
ices en vida. Pedro Mártir, contemporáneo de Colon, 
habla de las opiniones de los indios en esta materia. 
u CouGesan , dico , que es el almn inmortal , y liahién- 
ndose despojado de la carne,, imaginan que vuela á 
nlos bosques y á las montañas , y que vive perpétot- 
•iMOtoea tus cavemaa; oila eweptáu delai mea- 
«sldadea eorporatea, pnetdlemi queallf ha de aHraen- 
«larse. El sonido con que respondan las grutas , y la 
»concavidad de las montanas á la voz , al cuul deno- 
M minaron eco los romanos, suponen ser producidos 
upor los espíritus de los difuntos, que vagan por aque- 
»ilos logares.» 

De la atracción hácia Jos sentimíentoa religiosos, 
que creyó Colon descubrir entre aquellas pobres gen- 
tes, de Ta benignidad de su carácter , de su ignorancia 
de las artes belígeras, dedujo que seria fácil hacerlos 
i todos devotos miembros de la Iglesia, y sábdilos 
leales de la corona. Conclove sus especulaciones so- 
bre las ventajas que se deHVarian de colWlzar aque- 
llos puntos, prometiéndose mucho comercio del oro 
«n que abuodaria el Interior ; de perlas y piedras pre- 
ciosas, de las cuales, aunque no había visto ninjiuna, 
babia recibido frecuentes informes ; de joyas y especias 
de que pensaba haber hallado indubitables sefiawt; J 
4e algodón que nacía por todos los canpoa. La najor 
parla da oslas mercancías, añade, taodrio mas lidl 
salida en los puertos y poblaciones oai gran Khan, qae 
eo los mercados de España . * 

CAPITULO V. 
mji Bi MNeA K u «omsm «u n iAMNKnc. — wi- 

SBRCIOK DE LA HRTA. 

(1402.) 

Et 12 de noviembre tomó Colon el rumbo del es- 
sud-este para retrogradar en lu dirección i¡e Iceosla. 
Este debe considerarse como otro cambio critico en 
suTiaja, y de grande consecoeocia en los descubri- 
mientos posteriores. Ya habla entrado bastante eo lo 
que se llama el antiguo canal , entre Cuba y las Baba- 
mas. Por dos ó tresdias dedifi-renriu no tuvo ocasión 
de desposeerse del error en que Labia caído al consi- 
derará Cuba como parte de un gran continente: error 
en que estovo hasta el dia da su muerte. Hubiera allí 
podido sabar la Tecindad del continente, ó navegado 
para la costa de Florida, ó ser impelido Itácta ella 
por las corrienlesdel golfo , ó continuando por la par- 
te de Cuba que lleva al sud-ocste, tocar en la < usla 
opuesta de Yucatán, realizando quizá sus mas dura- 
dos ensueños con el descubrimiento de Méjico. I'cro 
fk» sufidanln gloria para Colon haber descúbiorto ^ 
Nuefo-lloDdo. Sos mas ricas regiones estaban raaar- 
vadas para dar c^plenilor á otras empresas ulteriores. 

.Navepo pues por dos ó tres dias á lo largo de la cos- 
ta , sin pararse á explorarla. No se vió por toda ella 
ninguna ciudad populosa. Al pasar por un gran cabo 
que M Hamd da Cuba , puso la proa al orienta en bus* 
"I «le Baba^at; pero pronta so vió obligado ^ foltofi 



por arreciar el viento y embravecerse el mar. Anclrt 
en un profundo y seguro puerto , á que diú el nombre 
de pMrlOdelPnnci|ie, y pasó algunos días ciploran- 
do cao ana boCaaon arcbipiéhgo do pequeñas pero 
boUMnms Mas queae eocontram shnsdo i muy eoiw 
ta distancia , conocido desde entonces con el nombre 
de el Jardín del llev. Al p»\U> en que se alzaban estas 
islas le llan)ó mar de Niirsir;i Señora : en tí<'inpi>s mo- 
dernos ha sido amparo de piratas qnc encoDtrat>an se- 
guro refugio en los canales y solitarias calas de sus 
islas. Estaban estas sombreadas pordoquiardo gigan- 
tescos árboles entre los cuales pensaban rocoDOcer los 
españoles la aliiiásiipa y el aloe. Colon supuso, que 
serian aquellas partes de las ínnuracrnbles islas que or- 
lan la costa del Asia , célebres por «us especias. Mien- 
tras estaban en el puerto del Prfricipc. levantó una crus 
eauna elevada colina cerca del puerto : slgnaeonvso- 
cíonal que indica haber tomado posesión. 

El 1 0 se (lió otra vez á la vela , aunque casi en cal- 
ma ; pern rumo el viontose levantase del oriente , viró 
hácia el nord este, y al ponerse el sol estaba á siete 
leguas del puerto del Príncipe. Desde entonces se vió 
tierra al oriento , como á saaenta millas de disun- 
cia , la cual por las seBas de los indfpenas supuso 
que seria latan descada isla de Babeque. Continuó, 
pues, toda la noche al nord i-ste. Al sipuiente dia el 
viento se niünif)".ló con Irario .soplando en linea recta 
del punto adonde descuba ír. Estuvo algún tiempu 
delanta da la isla Isabela , á la que no quiso tocar , no 
fueraqiaasa desertasen sus iolArprelea indios, nat«- 
rales tfoGuanahani , que di«taaon Of ho leguas daba» 
bela. Los indios nonian solo sus ojos en la isla donde 
liabian recibido el ser. Viendo que continuaba el viento 
obslinadameutc adverso , y que habí.i nnn Im mar, se 
determinó al fin Coloo á volver i Cuba , haciendo se- 
ñales á los otros buques para que le siguieran. La Pin* 
ta , mandada por Martin Alonso Pintón , babia ya ade- 
lantado rancho hicia el oriente. Y como podia confa* 
cilidud unirse á los otros buques , teniendo para ello 
viento ou |>opa. repilióColon sus señales, pero sin con- 
seguir resultaoo aJguno. Como venia la noche . acor- 
tó vela, y poso luces en los mésültfs, pensando que 
Pintón se le juntaría; mas al romper al alba» aavió 
que la Pinta liabia desaparecido. 

Efectivamente, Pinzo:i prestó oido ú los ridículos 
proyectos forjados por un indio que llevaba á bordo 
de SU carabela , y que le prometía conducirlo á una 
región abundantísima en toda clase de riquezas. Su 
avaricia sa deapert6 rMeolinaanaiita : au buque , sien- 
do ai mas velero , podía con fcellldad virar al barlo- 
vento , adonde en vano le seguirían los otros. So li- 
sonjeaba cou la ¡dea de ser el primero en abordará la 
soñada tierra , euriquociéndose con las pr¡iiii'"¡!is dr 
los despojos que pensaba hacer. Ya hacía mucho licin- 
po que no podía sofrir el dominio del Almirante , con 
quien creía deber estar en términos iguales, por ha- 
ber contribuido con muchos fondos al armanienlodo 
la exjM'dicion. Era nave^-anle veterano , oráculo dO la 
comunidad maritima de l*alos, y acostumbrado por 
su riqueza y su iollujo á dar la le^ entre sus asocia- 
dos náuticos. Lkivdámal por consiguiente verse obli ■ 
gado á navegar como sogundo , á bordo de su propio 
buque, y ya se habían ocasionado muclias disputai 
(uilre el y Vi Almirante. La súbita tentación que SO 
presentó ii su avaricia, unida ios prévíos resenti- 
mientos, fue bastante fuerte para vencer su deber. 
Olvidando lo que debía al Almirante, como á su gefe, 
había desatendido lia aeoalaa, siguiendo ai oriente, 
y separándose á ftierta de vola de la escuadra. 

Indignóse Colon en extremo con es(a desorciOO. 
Ademas de ser un ejemplo pernii iosodc inobediencia 
sospechaba en ella algún designio siniestro ; ó bleu 
Pinzón pretendía ap(HÍerarse del supremo mando y 
goiar de lu ventajas consiguientes i lanaiia usurpa- 
aún aapartndafladalAbninolSydaproittfanaávoh 
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verá Espaua , wr» arrebkUr el laurel del descubri- 
miento. Pero «wpoto poco velero de su buque luuii- 
liiaba todo «ftoeno ptm peneguirlo. conimuósu 
rombo i la isla de Cuba , ow «1 olfjelo da acabar de 

explorar las cosías. , i j 

El 24 de no\iembre dobló de iiuovo el cabo de tu- 
ba.I ancló en un buen puerto íonnudo por el desem- 
liocadero de un rio, que él llamó de Sauu Catalma. 
Cor: ia enire férühs Mtdiiaa. J «atabaii la» nuMitaoa» 
veoinas bien poblada» de áriiolea, Min ímcmIss 
liiibiii robu'tas encinas y pinos >>astajil0MtoaiwmiW- 
Tir de mástiles á los gruuiles bajeles. En el Icciio del 
rio encontraron piedras con venas de oro. 

CdOQ COBlidUÓpor algunos diascosleiniao laque 
ouedaba de Caba , y celebrando con entusiasmudas 
palabras la magniücencia, frescura y colorido del pai- 
saje , la pureza do las aguas, y el numero y comodi- 
dad de los [Hu rtos Su descripción de uno, ft que dió 
«1 nombre Atí l'uerto Santo , es una muestra de cuftu 
BOderosamente los grandes espectáculos do la natura- 
lexa hablaban A tu alma. La amcuidarl de es'o no, 
exclama , la elarídad del agua , en lu cual se tem hasta 
la nrona del fondo, y mulliUld d« palma» do varias 
formas . Ihs mas alt .s y hennowwie be hallado , y 
otros iiilinitos árboles grandes y verdes, el armonioso 
«aotode sus aves , el verdor de sus campiñas , soreiii- 
fllnos señores, hacen que este pais subn puje en lo 
ameno del«tOWyP*°tarescoé todos los demás pai&ca 
del mundo conoc!«fc7conio el dia en luz á la noche: 
por lo cual solia yo decir A mi gente muciMa tocei, 
noe por mucho que me esforzase á dar entera relación 
de él A VV. AA., no podría mi lengua decir toda la 
teidad. ni mi pluma escribirla; y cierto que yo he 
qnodado asombrado viendo tanU barmoiiirft qúoes 
«npwiorá todoenoarecimiento. ^ , ^ t 

La trasparencia del mar, que atribuye Colon i » 
pureza de los rios , es propiedad del Oc^OOCO aqoo- 
lias latitudes. Tan clara eslii la mar en las cercanfas 
d« algunas dala» islas , que se puede ver el fondo ea 
tÍMiM aareno.como el de uuu cnilulina fuente, y 
los IttMianles bucean ú cuatro ú cimi o brazas, en 
boica de concha» y otros mariscos que se vea desde 
la aaperficie. Las antHee brisas y ricas aguas con qae 
«menta la isla nuedt n ponerse entre los mas gratM 
dones con que la enriquecía la naturaleza. 

Como prueba de la vegetación gigaulesca de aque- 
Ihscostas, baoemArito Colon del enorme tama no de 
ÍM canoas, formadas cada uds de un solo tronco de 
árbol. Había visto coHMS capaces de amteoer ciento 
y cincuenta personas. Entre otros artiealos bailados 
en las viviendas de los indios , vió una torta de cera, 
que la trajo de regalo á los reyes, observan.lo que 
donde hay cera , debe haber otras mil cosas buenas. 
Sa tiempos, posteriores se ha supuesto que vendría 
a^nalla cera de Yucatán . pues losiiabUaiiiaB de Coba 
no tenían la costumbre de recogerle. 

El 1» de diciembre llegó Colon al térmno oriental 
de Cuba, que suponía fuesen lns lindes del A<ia ; ó 
como siempre la llamaba , ile Inilia. Le dió en ( üüsl- 
cuencia el nombre de Alia v < )!iiei,'a, ó el prnirijiio y 
«1 fio. Se vid dMoues perplejo , acerca del rund>o que 
UMnarfÉ. Deseaba seguir la costa eo su vuelta 1 1 sud- 
oeste, que le llevaría Á las regiones mas civthzadas y 
opulentas de la India. I'or otro lado, tomando este 
rumbo , era forzoso abandonase toda esperanza de en- 
oontrar la isla de Babeque, que aseguraban los indios 
bailarse al nonl*eBie,y deque seguían dándole mag- 
nificas descripciones : embarazos^ dilema , propio 
de tamaña empresa , en que un nuero mundo surgía 
delante de! viajero, brindándole con lo seductor de 
su vegetación , con lo esplénilidodesus riquezas; pe- 
ro un mundo, en que, allomar lualquier determi- 
nación podía aopararse de las regiones mas abundan- 
lea y deMteaas. 



CAPITDLOyi. 
ncscoaaiincTro pe i. a isla saraHeLt. 
(lli>2.) 

El B de diciembre , mientras navegaba Colon alleu' 

de el extremo oriental de Ciibn , dudoso del rumbo 
que lon)aria, divisó cierta tierra al sud-este , queá 
niedihi ijue se acercaba j le reveló altas montañas por 
cima del despejado honzonie, anunciando una isla 
de grande exlension. Los indios exclamaron al veria, 
BemOf coya palabra interpreld Colou omno signifi- 
cativo de que aquel nuevo país era abundante en oro. 
Cuando le vieron los indios tomar rumbo para ella, 
dieron señales de profundo terror, implorando de <''l, 
que no la visitara , porque , le. decían por señas , eran 
sus habitantes fieros y crueles, no teniao mas que 
un ojo , y devoraban & sus príaiouenM. El vfenloera 
contraria , y las noches laroM; y como no eeoitam- 
braban navegar m hlweivided por aqueOet mane 
desconocidas, iDvirtieronan llegar á lalslecaKa de 
dos dias. 

Ya se ha observado , que en la trasparente atmós- 
fera de los trópicos se divisan los objetos á larmi dis- 
taucia , y que la pureza del aire y serenidad del dalo 
producen mágicos efectos en elpaisage. Con esta» 
ventajas apareció á su vista la beira isla de Hayti. Sas 
montañas eran mas escarpadas y pedregosa? que las 
de las otras islas ; poro sus cumbres se alzaban entre 
preciosas riorcsta», y sus faldas so extendían forman- 
do lujosas ilanoras y verdes praderias; mientras que 
los varios 7 numerosos fuegos que laesmattaban der 
noche , y las columnas de humo que ascendían de día 
cu tmlas direcciones , indicaban bastante su pobla- 
ción. A los ojos deshiiiibrailos de los marinos levan- 
tóse una isla esplendorosa j ornada con todos los ata- 
Ties de una giéinlesea vcgelideB; piii qnisá el ma» 
hermoso del globo ; vero oue en sus aicaoos deel»- 
naba la Provraeoeia á ser ef mas desgraciado. 

En la tarde del f! de diciembre tomó Colon puerto 
al extremo occidental de la isla, y le dió el nombre 
de San Nicolás , por el que se cotioi-e lioy. f>a espa- 
cioso y profundo , rodeado de grandes árboles, mu- 
clios de ellos fructíferos. Una hermosa llanura 80 
eitendta por frente del puerto, atravesada por uo 
riachuelo. Del púmerode canoas que se velan por va- 
rias partes, se ju/jíaba que por los alredodoref; ha- 
bría grandes {wblacioiies ; p*!ro los naturales habían 
buido aterrorizados ó la vista de los buques. 

Dejando el 7 el puerto de San .Nicolás, salieron cos- 
teando hicfai el norte de la isla. Vieron que era por 
aquella parte elevada v montañosa ; pero con verdes 
V dilatadas llanuras. Divisaron al par un fértil v pre- 
cioso valle que corría bácia lo íntiTÍnr, cncerrarto en- 
tre dos montes y cuyo cultivo Ies pareció muy esme- 
rado. 

Por muchos dias estuvieron detenidos en un puer- 
to que bautinron con el nombra de la Concepción, 

adonde desembocaba cierto rio pequeño, después de 
serpcir por una deliciosa campiña. La costa abunda- 
ba en peces , algunos de los cuales saltaron á los bo- 
tes. Alli extendieron sus redes y cogieron copiosa 
cantidad de peica , ^ en elhi alguna de especie seme- 
jante i las de España; primer pescado que habian 
visto semejante al de su pais. Oyeron también d 
cantar de pnjaríMos que tomaron por ruiseñores y 
tuvieron ocasión de notar que el canto de muchas 
aves no Ies era enteramente desconocido. L(ís espa- 
ñoles , cscitados por la asociación do ideas que tan 
gran poder Uepo en el alma, recordaron sos florestas 
andaluzas; porque los trimM de aoaeitos poj arillos 
tenían muclia semejanza ron los de las aves que pue» 
Idan ios bosques de Andalucía. Creían queelcaríctor 
exterior dií a(|ucl paisora idéntico al de las mas bellas 

1)rovincias de Ks[iaña ; y en consecuencia de eSta Idea 
e llamó el AUniraolc 'uAi Españolo. 
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Se ballaroD algunas trazas de rudo cultivo eo las 
cercantas ddpaerto ; pero loa nalurales habían aban- 
donado laoo«e.UiuimvIenNi cinco indios i larca 
distancia, pero le eMaparoo cuando loa eipiéoiM 
fueron hácia ellot. Colon, deseoso de estableesr •!• 
guna comunicación , inamíó que npnotráran en la isla 
seis hombres bien arinadus. Hallaron campos culti- 
vados, huellas que indicaban la constancia de cami- 
no« y parages donde se notaban señales de fuego ya 
apagado : pero los pobladoras aa rsto^atea étapno^ 
ndos en las montunas. 

Aunque todo el país estaba desierto y solitario , se 
consoló Colon con la idea de que babria rn lo interior 
populosas ciudades , adonde la gente se refugiuba; y 
que Um fuegoade por las noches serian señales, como 
ns que w Indio desde las montañas del anUgao 
nmMO, «o tiOnpo de la gaem y repeutioM iinuio* 
nes de los moro^ , pftnaaWtirilpcnitiUgBqiiehv- 
yese de las cosías. 

El 12 dediciombre erigió Colon con gran solemni- 
dad una cruz 4 la entrada del puerto , en señal de ba> 
hm tomado poseston de la isla. Tres maitome ^t» 
vagaban por aquellas cercaoiae diTiierm una gran 
fiilange de indigeuas que ínmediÉtBiiMnile se disper- 
saron, apeando á la fuga , persiguiéronlos y lograron 
los intrépidos marinos después de desesperados es- 
fuerzos, apresar una jóven india, que llevaron en se- 
ñal de triunfo á los bajeles. Venia esta beldad salvoge 
cwnplelamente desnuda, locnal deba mal iuJicio de 
la civilización de la isla; pero un adorno de oro que 
traía en la nariz , dió esperanzas de que se encontra- 
se en ella aquel metal precioso l.n. bondad del Almi- 
rante disipó pronto el terror de la cautiva. Hizo que 
la vistiesen, y le regaló cuentas, anillos de bronce, 
cascabeles y otras cosas, enviúndola despuesá tierra, 
acompañada de algunos marineros , y de tres intér- 
pn'i<-s indios. Tanto agradaron á esta sencilla mujer 
los dones recibidos , y tan contenía quedó del benigno 
trato (¡ue se la Imbia dado, que de buen grado Tiu- 
Mcra convenido ea seguir lu suerte de las otras indias 
que encontró á bordo. La gente que fué acompañán- 
dola, volvió tarde por la noche, porque esleba el lu- 

Er lejos , y temían aventurarse tierra adentro. Coa* 
do en la impresión favorable que debía producir el 
informe de la mujer, nirmdó el Almirante al dia si- 
guiente nueve hombres de <■ ir i/nn y bioii nmindos li 
buscar el lugar, acompaíiáodolos un'natural de Cuba, 
enodided oe intérprete. Encontraron la población á 
noucailro leguas y media al sud-esle, situeda eo un 
IwnDOse Talle, y á le orille deim rio. Conteoia mil 
casas, pero á lu sazón estaban todas nhandonndas; 
porque los habilantus liuian según ellos se uproxima- 
Dan. Los intérpretes los sif,'UÍeron , y con grande difi- 
cultad apaciguaron su temor, encareciéndoles la bu». 
■B tadoie , y natural bondad de aquellos eslr^jeros 
deeceiidídoedelcielo,yqaeprdd^ denjo,yee> 
pléndidos, reeorrian el nniiiao derramando i manos 
llenas preciosísimos regalos. Con osla scpuridnd se 
atrevieron á volver hasta dos mil indios, se acerca.-t)n 
á ios nueve españoles con lentos v trémulos pasos, 
parándose con frecuencia , y poniéndose las manos 
en la cabeza , eo teña] de reverente y profnuda sumi- 
sión. Eran de una raza bien formada , mas blanca y 
Itermosa que las de otras islas. Mientras los españoles 
ronver<;;dj:iii con olios , por medio de los intérpretes, 
vieron que olru mullituil so acorcíilm. Veniu & la ca- 
beza de estos el marido do la lirnibra indiana que la 
tarde antes habia estado á bordo. Llevábanla triuo- 
fiuite sobre sus hombros, y su esposo manifestó de 
mil modos, la gratitud de que se sentía poseído al con- 
siderar Ui suma bondad con que su mujer bable sido 



tratada, 
gado. 



I suma iiondad con que su muier nao 
y loe prodeeoeregem que le Inliiiii 



prodi- 



Los indios , ya mas familiarizados con losespañoles, 
vnelloeen perte de aquel extremo pevor , los llereroo 
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i SUS casas, presenlándulos pon decasava, pescados, 
raices y frutas de varias especies. Sabiendo por lee 
intérpretes que enn eos huéspedes aliciooedoeáloe 
toros, les trajeron gran número de ellos que tenían 
domesticados, ofreciendoen fin libremente todo cuao< 
to poseían ; tal era la franca hospitalidad que reinaba 
en aquella isla , donde aun era desconocida la pasión 
de la avaricia. El caudaloso rioque regaba este vallOy 
iba coronado de nobles y altas florestas , de peloiaiy 
bananos y otroe árboles, cargados de llores y definí^ 
tas. El aire era blando y suave como el que reina en 
abril , los pájaros recreaban el oido cou sus trinos du- 
rante el día, y algunos de ellos se (ii'jaban oir ya en- 
trada la noche. Aun no sabiau ios esi)añüies eipUcar 
la diferencia de las estacioues en aquella parte opuesta 
del globo ; y se edmiieben de oír le yoz del Mipuesto 
ruiseñor resonar en medio de diciembre , creyendo, 
llevados de estas pruebas, queen aquellos apartados y 
felices chinas reinaría una eterna primavera. Volvie- 
ron á sus buQues prendados de aquel hermoso pais, 
que decían ellos escedia hasta los de las feraces Unan- 
ras de Córdoba. Solo se quejaban de no haber visto 
señales de riqiien entre loe iwligeaee. Y equi es im- 
posible no deteneraeieoosiderern pintora que hacen 
los descubridores dol estado de aquella desgraciada 
isla, antes de la llegada do los blancos. Según sus des- 
cripciones, existia el pueblo de Hoytí en el estado de 
salvage y primitiva sencillez que hau pintado algunos 
filósofos como el mas envidiable de la tierra; rodeados 
de la feliz abondeocie natural , y desposeídos de toda 
idea respecto i eeei oeeeefdades lictícias elaboradas 
por la civilización. La tierra ncudia aliicrla á su sn'^- 
lenlosiu necesidad de que ia agricultura desgarrase 
su seno : sus rios y mares abundaban en mil peces; y 
cogían sin trabajo la utia, el guanaco, y una vane<Md 
de evos. Pera gentes de su temperanda y firogalMad 
era esta provisión abundantidma ; y aquellos dones 
que tan espontáneamente los prodígal a Ui tierra, sa- 
bían dividirlos con todos iquellori que los necesitasen. 
La hospitalidad, se nos dice, era para ellos ley de la 
naturaleza univer^ullIlente observada ; y no liabía ne- 
cesidad de hacer manifiesto el socotTo, porqoe toda 
eaae estaba abierta al extraBjero , como i so dnefio 
propio. Colon también, en uua carta á Luís de f>aa- 
tangel , observa : nes verdad , que después que se 
oascguran y pierden este miedo, se bailan lau des- 
nprovistosde toda astucia v son tan prúd(gpedelo 
»que poseen , que es ímposiole, sin cerdofuio pav^ 
Dsooalmente, tener une ideada so sencillez 7 so ge- 
anerosidad. BUos deeow que len^, pídiéndoeMB, 
ajamas dicen que no, antes convidan á la persona con 
«ello, y muestran tanto amor, que darían loscoraso- 
nncs, y cuando en pago de sus dones se les da cual- 
aquier ya preciosa ó ya insigoibcante, ae deo por 
econtentos y satisfechos. En todas estee Mes owpe- 
nrece que todos los hombres están cootealos con una 
•mitier, y á su mayoral ó rey dan basla veinte. Las 
nmujeres me parece que trabajan mas que los hom- 
»bres, ni he podido entender si tienen uienes pro- 
»pios, quo me pareció ver que aquello que uno tenia, 
»todos iiacian parte, en eepoeiai de Ls cosas qoefoT' 
ornan las primeras neeeeindee.» 

Una de las descripciones mas egredablo'; de iosbe- 
hitantes de esta isla, es laque da el anciano Pedro 
Mártir, tomada, como 0I asopura, de las coiiversocio- 
nes del mismo Almirante. <■ Es cierto, dice, que es la 
atierra tan común entre aquellaa gentes , como el sol 
•y les egoas; y qne el mioy ai tojo. aemiUes de ta» 
atoa melea, do ueoen logar eoo eme. Se eentaHeo 

acón poco, que en «qiiol extenso pnis. mas bien 
•tienen superfluidad que escasez; asi estárieu el mun- 
ado dorado, sin Ira bujo y viviendo en abiertos jardi- 
nnes, no atrincherados con diques, ni divididos por 
«valladares, ni coDonmedeJiíndidos. Comercian jus* 
numeote onoe ooo otree, aio leyee, sin libree j ain 
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» jueces. Creen liombre malo y perjudicial solo al que 
» se complace en hacer daño á otro ; y aunque no gus* 
n tan decoMS sapérfluas , hacen sin embargo provi- 
» sien para el incramoito de aquellas raices de donde 
R sacan «I pan , contentos ood esta simple comida, 
» con lu i-uaist- cooMmknhid, yseeriUnlMMi' 
» fermedades.» 

Gran parte de esta descripción puede estar tdUda 
por loaiajosde loz que preata la líulaaia; pera «n m- 
aeril «• valedera y fiel , d benios de dar asenso i lo 

Siie relatan verí licns historiadores de aquella época, 
onrienen todos *'n rt» presentar la vida de los isleños 
como uua aproximación háciaet venturoso estado de 
la felicidad poética ; viviendo bajo la absoluta , pero 

Satríarca] y suave gobemaeiooderas caciques, libres 
a orgullo , con pocas necesidades , en un pais abun- 
dante , con aa templado clima, y dotados de natural 
d¡spo<,icieo poFi gonr ra dMooidadi é indoieoie for- 
tuna. 

CAPITULO Vil. 

asno DE L4 espA^ou* 
(1492.) 

CrANPo el tiempo cambió favorablemente, biso Co- 
lon otro esfuerzo en i4 de diciembre para encontrar 
la iabí de Babegue , pero as lo Impidieron vientos con- 
trarios. En elais;curso de esta emprcsn visilt'i una i«!a 
en frente de laCuncepciou, tan ahundanteen tortugas 
que la denominó isla de las Tortucas. Sus habitantes 



cumbrudüs se podiau arar con bueyes; y la prodigiosa 
vegetaciou de las florestas manifestaba la feracidad 
del suelo. Los valles regados {¡ornomeroeas, claras 
y bellisimas corrientes , parecían cultivados por al- 
gunos sitios, y propios para granos, hortalizas 6 
pastos. 

Mientras los vientos contrarios le detenian en este 
puerto, recibió Colon la visita de un cacique jóvan, 

Íf aljpareoer lie mucha importancia. Le ilevábancoa^ 
ro nombres eo tna especie de litera, jr le seguian 

doscientos de sus subditos. El Almirante estaba co- 
miendo á la sazón , por lo cual mandó el cacique á su 
comitiva que se quedase fuera , y entrando en la cá- 
mara, tomó asiento junto á Colon , dispensándole de 
toda ceremonia y no permitiéndole que se pusiese eo 
pie. Siguiéronle solo dos ancianos, que aparentaban 
ser sus consejeros y que se le sentaron á los pies. 
Cuando le daban alguna cosa de comer ó de beber^ la 
gustaba solamente , enviándola después á su comiti- 
va , y conservando en todo nncbo seso y magestad. 
Hablaba poco ; ios dos consejeros observaban el mo- 
vimiento de sus lábios , y por él inferían y comuni- 
caban ellos sus ¡deas. Después de comer le presentó- 
ai Almirante un tahalí, prolijamente labrado, y dos 
piezas de oro. Colon le dió una de tela , varias cuen- 
tas de ámbar , lapatos de color, y un frasco de ag;uft 
de azahar; le enseBó la moneda española., en la caal 
estaban los bustos del rey y de la reina, y se esforzó 
en explicarle el poder y grandeza de aquellos sobera- 
nos ; dcsple^^ó ta/nbien las banderas reales y el eslan- 
¿6. habían refugiado á las mootauas , en cojas dmas I darte de ia Cruz ; pero en vano se quería comunicar 
encendían hogueras en seiM de alarma , lo ettal dió ninguna etara idea de «{aellos símbolos : no podia el 



á conocer á Colon que hablan sufrido muchas mas in 
rasiones que los isleños vecinos. El pais ora tan lier- 
mosíj, que le d'iá & uno de los vullesel nombre de valle 
del Paraíso; y á uno de sus ríos el de (iu.ululquivir, 
en roomorit del que lleva sos dulces aguas por algu- 
nas de las mas hermosas provincias de España. Dán- 
dose á la vela eM6 de diciembre por la noche , tomó 
de nuevo el rumbo de !a Ksp:irioI;i. A «nilaii liél f.'oIfo 
que separa las islas, topó con un indio, que surcaba 
ios mares en una frágil canoa , y admimoo como en 



cacique creer que la tierra fuese digna de producir 
seres privilegiados y aquellos preciosos objetos, 

Cen'^ando como sus compatriotas que nquelios hem- 
res eran dioses , y que su patría era el cielo. 
Por la nodto se ravió al cacique á tierra en un bote 
con arando evenwnia , haciendo salvas eo hooor 
yo. Volvió eon la misma pompa que haUa venido, 
en una litera , y rodeado di; sus subditos ; no lejos de 
t'l iba su hijo con semejante escolta y litera, y su her- 
mano ú pie sostenido por dos hombres. Llevaban de- 



otra ocasión, de su valentía en arrie^piiw^ las ¡ lante los regalos con gran aparato y ceremonia 
marea en tan ténue casco, y dele «tatraiieD nano- ' 

jarlo á despecho de la embravecida mir y «gitados 
vientos, mandó que lo izasen á bordo 6 óf y ftsu ca- 
noa ; y habiendo abordado cerca de un lugar de la 
costa de Española , conocido boy por el nombro de 
puerto de la Paz, le mandó á tierra bien obseqoíado 
y enriquecido con varios dones. 

En el primitivo comercio con aquellas gentes no 
dojrniunna I;i houdail de proilurir sus efectos. Los 
favorables informes dados por este indio , y por los 
^e habían tenido roce con los españoles en sus ante- 
riores desembarcos, ahuyentaron todas las zozobras 
de los Istelios. Entabláronse amistosas relaciones y 
fueron los bajeles visitados por un cacique do las cer- 
canías. De este caudillo y de sus consejeros recibió 
Colon otras noticias acerca de la isla de Babeque, la 
cual decían no estaba á gran distancia. Jamas se vuel- 
ve i haMorde esta Isla, ni aparece que Colon la bus- 
case de nuevo. Tampoco existe en los mapas anti- 
guos , y de oret'r es que fuese una de las numerosas 



Los españoles podían procurarse poco oro en 

paraje, aun cuando los naturales daban generosa y 
prontamente todos los adornos que leiiian de aquel 
metal. Lu tierra de promisión estaba mas lejos toda- 
vía; y uno de los ancianos consejeros del cacique le 
dijo á Colon , que pronto llegaría á islas ricas en pre- 
ciosos minerales. Antes de salir de ella mandó el Al- 
mirante erigir una grande cruz en el centro de la po- 
lilarioij ; y por la prontitud con que asistían los in- 
dius, eu implícita imitación de los españoles, á sus 
actos de devoción, dedujo que bien pronto podría in- 
fundirse en todas aquellas almas los sentimientos 
cristianos. 

El 19 de noviembre se dieron á la vela antes de 
amanecer, pero con viento contrario; y en la tarde 
del SO anclaron en un buen puerto , á que dió Colon 
el nombro de SantoTomas, queso supone sea el que 
se Ibima hoy bahli de Aeni.lEstaba rodeado de una 
amenri y populosa campiña. Los habitantes vinieron 
á los bu(|ties , algunos en canoas , otros nadando , y 



tergiversaciones de palabras indianas, que arrastra- todos con frutos de espi^ ies no eonocidas, pero de 



ron á los primitivos descubridores á tantos viajes in- 
fructuosos. La gente dele Española le pareció al Al- 
mirante mas hermosa que ninguna de las que hasta 
allí había visto en el Nuevo-Mundo , y de «entil y apa- 
cible disposición. Al^'unn-^ ti'uian pequeños aiíornos 
de oro, que daban gustosos ó los cambiaban por 
cualquier bagatela. El pois presentaba agradable va- 
riedad, ya encado de encumbrada mootaíía, ya tendi- 
do por nermofloe valles , que se eitendian Mola el 
interior, tanleíos como poiiía alcanzar la vista. Las 



esquisilo gusto y fragancia. Hegalabau espontánea- 
mente todo lo que poeeian y especialmente sus ador- 
nos de oro; poniOB tdtsarvabon lo codiciosos que de 
este metal eran IOS espsñoles. Hsbia notable y gene- 
rosa frannueza entre estas gentes, que no tenían ni 
parecer idea de trálico , y daban sus bienes con es- 
pontánea liberalidad. Colon no permilit áloe Suyos 
que alHisasen de esta libre dísposicioa, y mandó que 
síempro se les diese algo en camMo. Mochos de los 
caciques circunvecinos visitaron los buques, traycn- 



mootaiíaBeran ae tan fácil ascenso, que las mas eu- * do presentes, é invilaado á los españoles á ir á sus 
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Íaeblos , adonda Im ncibian con li mayor boapila- 
idad. 

El 22 de diciembraTinianNi muchos indios en una 
etDoa, enviados por el gran cacique Guacauaga- 
ri, gele do toda aquella purle de la isla, la cria- 
do prlUG^MÜ dal cauiUMo le eotrcpó al Alniiruite de 
parte de ra aoflor vo anebo tahaii , ingeaiosameote 

Inibüjndo nni cuentas de oolnr y liuoso , y uua iiii'.s- 
cara de maderu , cou los ojos , mru y |en>;ua de oro. 
HÍMila tambieu preseute el deseu iii.iuire^Lutlo por su 
aeiíorf da que aprotimase su buque á los domiuios 
aocarRadoa asueoalodia, situados un poco mas lejos 
ail,la ro^t'ti DriiTital. Impedía et viento acceder iunic- 
diataiiieiilb á ala súplica , por lo cual envió el Aliiii- 
ruule al escribano de la escuailru roíi ulgunos mari- 
neros á visitar ai cacique, liesidiu esle en una ciudad 
edJGcada en las márgenes de cierto rio , en lo que se 
ñamó entonces Punta Santa ^ y boy Punta Honorata. 
Era la ciudad la mayor y mejor edificada que hahian 
hasta enlónces visto. El cariijue los recibió en unu es- 
pecio de plaxa pública , liiiipiu y prepuruda para eslu 
tawiWi , los trató muy lionrusunienle y lea aió á cada 
ano un vestido de algodón. Loa itabitantaa ka rodea- 
ban con provisiones y refivKot de farias dasea. Re- 
cibían á los marineros en sus casas como distinguidos 
huéspedes, y les daban ropas de algodón, y cuanto 
creían que tuviese valor á sus ojos , sin pedirles nada 
en cambio; pero si algo les daban los españoles; lo 
■teaoraban eomo una sagrada reliquia. 

Los hubiera relcDidoel cacique toda la noclie , pe- 
ro sus órdeues los obligaron (i volver. Ai despedirse 
les hizo regalos de loros y pie/iisde on) para el Altui- 
nota: y los acompañó basta ios botes una multitud 
de genlaa , ertbriáiido<ie á porfía en aerfirlo». 

Por este tiempo recibió Colon numerofas visitas de 
mucbosindios y de varios caciques de segundo órdeu, 
los cuales le dijeron qui' la i ri'rañ.ilia grandes te- 
aoroa, y le hablaron coa especialidad de cierta región 
•Miiliida hádt levante llamada por el^ 
caoiqiMfiefnnélptido colegirdd kie «moa emplea- 
dea por loa sahaffes para expramr soaldeea, tenia 
banderas do orn lunrado. Coloo, engañándose, como 
le sucedía de urdinurio, imaginó que la palabra Cibao 
debía de sor corrupción de Cipango , y el caudillo de 
loadonulos esiandirtea, el maguQco potentado de 
iipella isla , de qae hnee maneloii Marco Polo. 

CAñioLO vm. 

' luoniAcio. 
(1492.) 

Se dió Colon ála vela para la Concepción, en la 
mañana del 2 i de dicieujJ)rv , antes de salir el sol, to- 
mando el rumbo del oriente , cou ánimo de anclar en 
el puerto del cacique (iuacanagari. Habiu viento de 
tierra, pero tan lijero , que apenas llenaba his velas, 
7 no podían hacer los buques mucho camino. A las 
once de la noche-buena estaban á una legua , ó legua 

L media de la residencia del cacique ; y Colon , que 
ibía hasta entónces vijilado , viendo la mar tan so- 
segada, 7 el b^jel casi sin movimiento, se retiró á 
deacansar un poco, por no beber dormido la noche 
aniel. Bra vígiíantfsimo en sin viaies por las costas, 
pasindose noches coleras sobre cubierta eo toda cia- 
se de tiempos; y nunca se liaba del cuidado ojcuo, 
cuando había dificultades ó peligros que vencer. Cre- 
vóee perfodamente seguro en aquel caso ; no solo por 
nproAnida calmeen queeatabnn, aino porque, al 
visitar los botes el día anterior al cacique , habiaii re- 
conocido la Costa, 7 dichole que no se eiicoulrabau 
<en su carrera ni bancos ni esctdlo alguno. 

Jamas pudo maní Testarse mejor cuiin importante es 
■k preeenckdolgefe. Apenas se había retirado el vi- 
olante Colon, cuando el timonel confió «u puesto á 
ain gruías ta, 7 se echó á dormir violando abiertamen- 
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te una de las órdenea del Almiranle. que prohibía 
uoQcr jamas el timón en las manos de los muchachos. 
Los marineros que estaban de guardia, se aprove- 
charon también de la ausencia del gefe y ápoco tiem- 
po toda te tripnkclomeafato ■epuHada en un profunde 
sueno. 

Hfentras reinaba de tal modo -la oonfiann and 

buque, las traidoras corrienles que (Inven veíoceapOT 
aijuellus coalas, le iirrastrurou con rapidez y faena 
& un banco de arena. Ei i n esperto grumete no había 
percibido oi embate de las olas al retirarse del banco, 
aunque «n estrépito podia «rirsei una legua. Mas ai 
sentir la concusión del timón, y oír el lumulio del 
agua en derredor, empezó á pedir ayuda ágriios. Co- 
lon , cuya vigilancia no le perniilia dormir profunda- 
mente, fue el prinieroquesubiáácubierta. El patrón, 
que babte abandonado su gwvdta, 16 apareció des- 
pués encompaíiía de algunos marineros nMdio dor> 
midos, y muy ágenos delpeligro en que estaban. Les 
mandó el Almiranle llevar con el bote un ancla fuera 
de la popa para esforzarse en sacar el bajel. El patrón 
y los marineros sal tan» en el bola; pero iban confusos 
7' sobrecojidoa de lemr, oomo aneka ke hombree 

Tie despiertan sobresaltados. Bu wi de obeoeeeral 
Imirante , remaron & la otra carabela , que distaría 
como media legua al barlovento; mientras él, supo- 
niendo que ya estarían echando el arick,ttmnalNien 
sacar pronto su biyel ai agua Ubre. 

Al llegar el bote i k carabela hicieron saber los 
marineros el peligroso estado en que habían dejado 
su buque , pero acusáronlos estos de cobardes deser- 
tores, rehusando admitirlos á iiordo. El comandante, 
y muchos de los suyos, tomaron otro bote, y acudie- 
ron al socorro dd Almirante, MgQídos del lalso 7 
pusiliinime patnm, que iba con aageate lle no de con- 
fusión V vergüenza. 

Llegaron demasiado tarde para sahar el buque, 
porque la violenta corriente le habk arrastrado mas 
y mas sobre el banco. El Almirante, viéndose des- 
amparado de au bote, 7 goe estaba d bunue de tra- 
vés en medio de k cwTiente, 7 M iba llenando de 
agua, lo mandó desarbolar, con la esperanza daali^ 

f ¡erarlo bastante para que flotase. Toiloslos esfuerzos 
ueronen vano, taquilla babia encallado fuerlemen- 
le en la arena; deboque había abierto el casco por 
varkt partes , mientraa lea hinchadas dea te azota- 
ban de cdiil uno quebrándose sobre su costado , y se- 
pultándole mas y masen la arena hasta iiurerle caer 
de lado. Afortunadamente continuaba el tiempo en 
calma ; si no, se hubiera hecho la carabela mil peda- 
zos , y pcreculo k tr^mladon entre les esedka 7 cor- 
rientes. 

Refugiáronse la trípulacíony el Almiranteen la otit 
carabela. Diego de Arana, primer juez de la escua- 
dra , y l*edro Gutiérrez, despensero del rey, fueron 
iu mediatam en le enviadoa al cacique G uacanagari para 
informarle de la propuesta visite dd Ahnicaute, 7 de 
su desastroso naufragio. Levantdse on viento fresco 
de tierra, ó ignorando el Almiranle su situación y las 
rocas y huncos que podiau rodearlo , ^e manluva ú la 
capa hasta por la noche. 

bistaba la habitadon dd cacigne legua 7 medk 
del dtio dd naufragio. Al saber Cuaeanigari la des- 
gracia de su ImésiKHi, manifestóla mayor aflicción, 7 
basta derramó lágrimas. Sin vacdar un momento en- 
vió tudas sus gentes con todas las cauoas grandes y 
chicas que hubieron á la mono; y tan acUva fue la 
ayuda de loe indios, que en poco tiempo deseaifaion 
el buijue. El mismo cacique, y sus hermanos y pac 
rieules hicieron cuanto les fue dado por mar y tier- 
ra ; vigilando para que todo so conilugese cou órdeu, 
y para que los efectos que pudieran salvarse del uau- 
trágio,sseoiiaerváran conjnvlokbk fidelidad. Fre- 
cuentemente enviaba alguna persona de su familia, 6 
de las principales de su comitiva, para que aoeSB- 
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doliese con el Almimito, pUUodoId que no se dejase 
domijuur del dolor, 7 qna diapnsiesecoum layo de 
cnanto & poseía. 

Jamás, en pais almnn clTilizado , se ejercieron 1í>s 
ritos de la liospitalidaii mas escrupulosameuUi (|ue 
los observó anuel ignorante salvaje. T<idos los efectos 
que sedasemDarcaron , los mandó depositar cerca de 
M habilteion, j puso unt tropt armadaqi» lotguar- 
dase aquella noche , hasta preparar casas en que al- 
macenarlos. No porque apareciera ni aun entre el 
pueblo, la mas 11 pe ra inclinación á jiprovecliiirse de 
las desgracias de los extranjeros. Aunque veiau lus 

CdaWe r oD parecerles inesUmables tesoros , arroja- 
, por decirlo así , en sai playee, j deecubiertos y 
delÚMo BCGeeiblee, ao se conoció el menor hurto, 
nial trasportarlos efectos se apropiaron el maspe- 
lu iio artículo. Al contrario . una simpatía general se 
ojaha ver eu todos los semblantes y en todas las ac- 
ciones; y al olMervar su sentimiento se hubiera creí- 
do i elloe ki vfeümu de aquella desgracia. 

Tan amoroiafl, tan tratables y paciQeaaaoa eetas 
gentes, dice Colon en su diario , que juro á YV. MM . 
que no hay en el mundo todo ni mejor pais , ni mejo- 
res gentes. Aman á sus prójimos como se aman á sí 
mismos: siempre son sus palabras humildes y afables, 
aoompaiiadai da ana sonrisa ; y aunque es verdad que 
andafian áMNidoa» MB sos modaka deconMoa j dig- 
nos do aprecio. 

- CAPITOLO Dt. 
TiARSAceioiiaa con los lunnuias. 
(im) 

El t6 de diciembre tino Goacanagarf á bordo de 

la Niña, p.ira visitar al Alminiiito ; y observando que 
estaba muy abatido, se conmovió tanto el sensible 
corazón del cacique, que comenzó á derramar lágri- 
mas. Repitió el mensaje que babia enviado , suplican- 
do al Almirante que no doblegase su ánimo bajo el 
peso del dolor , y ofreciéndole todos sus bienes , si 
ellos le podían proporcionar ayuda ó consuelo. Ya 
había dado tres casas para alojamiento do los españo- 
les, y almacén de sus efectos, y ofreció mas si eran 
necesarias. 

Mientras convenaban 8j<í, vino una canon de otra 
parte de la isla , oflrecieado piens de oro en cambio 

de cascabeles. Nada tenían en mas estima los Índice- 
ñas que estos juguetes; porr,uc eran muy amigos del 
baile , que ejecutaban á la cadencia de ciertos canta- 
res, acompañados por una especie ríe tambor , hecho 
dd tronco de ulgua árbol, y del ruido de pedazos 
huecos de madera; paro al ceñirse los cascabeles al 
coerpo , y cuando movfdoi esloa por al compás del 
baile dejaban escapar sus claros MOJdoa, nada podia 
esccder á su arrebatado gozo. 

Los marineros que venían de la plava le dijeron al 
Almirante, que lee nabian traído los indios considera- 
biaseantiáaaosde oro para trocarlas, dándolas gusto- 
aUmos por las mas despreciables buierias. Estas no- 
tldas agradaron sobre manera á Colon. El atento 
cacique, viendo que se animaba su semblante, pre- 
guntó qué habían dicho los marineros. Cuando se 
enteró al saberlo de la velieroencia con que deseaba 
el Almirante adquirir oro, leaaegnrd por senas, qae 
no lejos de alU bablá un sfuo en las montañas , donde 
abundaba tanto, que ajKínas tenia ningún valor. Le 

f)ronieliú buscar tanto oro cuanto pudiese desear. El 
ngar á que uludia , y gue llamaba Cibao, era en efec- 
to una región montañosa, adonde bailaron después 
loaaapañoTes riquísimas mmas; pero Colon conllindia 
sMa^joal nombra cond do Glpanm. 

fiweanagarf comfd i bordo' dala carabela con el 
Almirante , después de lo cual le convidó á visitar su 
residencia. En ella había preparado una comida tan 
— jabondaMo cono podía praoNMna da tm 



costumbres, compuesta de útias ú conejos, 

peces y varios Lru tos de la isla. Hizo el generoso ca- 
cique OMBto en ta amno estaba para lionrar á su 
liuésped V distraerlo, mostrando una grandeza en loe 
afectos , y una del^adeza en las atenciones , que era 
imposible haber esperado di- nn s,ilv;ij>-. Pero su in- 
nata dignidad; y el refinamiento de susmodales, (re- 
cuentemenla sorprendieron élea espafioleo. Era do- 
coroso en su modo do cennr, lento y moderado, 
lavándose las manos al acabery frotándoselas después 
con yerliris odoríferas ; lo que supuso Colon tendría 
por objeto conservar su delicadeza y liliiiidura. Ser- 
víanle sus subditos con tmu lia deferencia , y él se 
conducía respecto áelloscon afable, pero régíó yaito 
porte. Toda su conducta indicaba á los entusias- 
mados ojos de Colonias gradas y dignidad jnnataade 
un elevado linage. 

Eoefecto,Ia sdberanínera bercilitiiria eii'.rt' aquellos 
isleños, que teiiiaii un sencillo pero sagaz modo do 
mantener basta cierto punto la legitimidad déla des- 
cendencia. Cuando moría un cacique sin hijos pasaba 
la autoridad á los de su ftermana , preflrféndolos á los 
de su hermano; pues afiin'llos serian mas verosímil- 
mente de su Faii^Tc , purque deciau los indios , que el 
que se tenia por liijo li-i un hermano, podia, por aca- 
so, no tener consaguinidad con su tío; pero los de su 
hermana habían oe ser indudabtanonio hijos de su 
madre. La forma del gobienm «ra comnietamenle 
despótica; los caciques tenían entero seoorfo sobre 
las vidas, las haciendas, y aun la ndigion desús sub- 
ditos. Tenían pocas leyes, y gobernaban según su 
juicio y voluntad; pero goberoabmi con dulzura , y 
recibían gustosa ¿ ímplicila obediencia. En todo el 
discurso de la desastrosa hlsloiia de aquellos islefios, 
después que fueron descubiertos por los europeos, se 
lialmn evidentes pruebas de su afecto y fideliaad á los 
caciques. 

Acabada la refacción, condujo Guacanagarí al Al- 
mirante á Isa bollas ariMiadas que circuían su mora* 
da. Los acompañaban mu do mil indios, todos de»*, 
nudos . A la sombra do susfrondosos árboles ejecutarot 

muchos de los juegos y danzas nacionales, coim 
Guacanagarí lo había mandado para ahuyentar la 
tristeza de su huésped. 

Cuando acabaron los indios su entretenimiento, 
les dió Colon también un espectáculo , propio para 
inspirarles formidables ideas del poder militar de los 
españoles. Mandó que trajesen de la carabela un arco 

Í aljaba moriscos, y qucvinii se un castellano que 
abia servido en las guerras de Granada y era dies- 
tro flecliero. Cuando vid el eaelque la exactitud con 
que usaba este hombre sus armas , se admiró en ei- 
tremo , por ser de índole paefOca y muy poco afecto 
al uso de ellas. Díjole, empero, al Almirante , que los 
caribes, que acometían con frecuencia sus dominios 

5 le arrebataban sus subditos venían también arma- 
os de arcos y flechas. Colon le ofreció ia protección 
de los monarcas españoles , que destniirian á loa ca^ 
ribes , añadiendo que sus armas eran mucho mas te- 
mibles y que contra ellas no había defensa. Ku prueba 
de esto mandó descurgarun arcabuz y una bombarda. 
Al estrépito y al fuego cayeron los mdios en tierra, 
como si un rayo los hubiese herido; y cuando vieron 
el eiscto de las balas que , como lascantellas del délo, 
deagarrabanyhendian fos árboles, senendsocoraion 
de espanto. Mas al oir de los españoles que los defen- 
derían con aquellas armas en cuso de invasión de los 
caribes , se trocó en aleí^ría su terror; considerándo- 
se protegidos por ios hiios del cíelo , que habían veni- 
do en su ayuda, armados de rayos y truenos. 

El cadqoe presentó luego á Colon muchas do sus 
joyas nacionales; una máscara entallada en madera, 
con los ojos , orejas y otras facciones de oro ; le colgó 
láminas del mismo metal al rededor del cuello , y le 
puso una especie de diadema dorada en la calina. 
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También manifesUS la munificencia natural de su ca- i 
rácter, dispt'iisündo varios dones ú los que iban en la 
comiliva del Almiranle; y se coadujo, en fin, de modo 
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en SU estado salvago , que hubiera hecho honor á un 
magnánimo principe de una nación civilizada. 

Cualquiera ba}:altla quedaba Colon como muestra 
de su agnidocimtcnto , era tenida en gran aprecio , y 
considerada como un presente del cielo. Los indios, 
admirando los artículos de manufactura europea , re- 
pelian de continuo la palabro turnj , que en su lengua 
signilica cielo. Pretendían distinguir por el olfato las 
diversas cualidades del oro; y asimisnio cuando se les 
regalaba algún objeto do hoja de lato , <lc plata ú otro 
metal bijnco á nue no estaban acostumbrados, le 
olian , diciendo al punto turey , de excelente calidad. 
Todo, en lin , cuanto salia do las manos de los espa- 
ñoles , era precioso á sus ojos ; un pedazo de correa, 
ó de hierro mohoso, la cabeza de un clavo, todo tenia 
para ellos oculta y sobrenatural virtud ; y todo olía á 
furri/. Pero buscaban cascabeles con el niisijio afán que 
buscaban oro los españoles. No podian contener su 
¿xtosis al sonido de ellos, y bailaban y ejecutaban 
cuando los oían mil distintos y extravagantes movi- 
mientos. Una vez dió un indio medio puñado de polvos 
de oro por uno de ellos , y no bien lo tenia en su pose- 
lion , cuando so apartó corriendo á los bosques, mi- 
raudo atrás con frecuencia temeroso de aue se ar- 
repintieran los españoles de haberse deshecho por tan 
poco de aquella inestimable pieza. 

La extrema bondad del cacique , la afabilidad do las 
gentes, las cantidades de oro que cotidianamente le 
iraian en cambio de los mas simples objetos , y los in- 
formes que incesantemente recibía de los opulentos 
manantiales de riquezas que aquella bellísima isla en- 
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cerraba en su seno , lo^io contribuyó í consolar al Ah 
mirante de su reciente desventura. 

También los náufragos , viviendo en tierra y mez- 
tlán<lo8c libremente ron los naturales , se fascinaron 
al contemplar aquella fácil é indolente vida. Faltos de 
los penosos desvelos anejos á la vida del hombre civi- 
lizado, que solo ha sabido crearse n04^esidudes GcLi- 
cius, la existencia de aquellos isleños les parecía á los 
españoles un agradable sueño. Nada los inquietaba. 
Algunos campos , cultivados casi sin trabajo^ les da- 
ban las raices y k>'umbres de que se componía la ma- 
yor parte de su uliiiionto. Susrins y costas abundaban 
eu j)eces; sus árboles estaban cargados de odorífe- 
ros, bellos y sabrosos frutos. Suavizado su carácter 
por su explendida naturaleza , pasaban mucha parte 
del dia en indolente reposo , gozando de aquella ri- 
queza de dulces sensaciones que iaspiran un cielo se- 
reno y un olima volupluoM); y por las lardes bailaban 
en sus aromáticas arboledas', ó ul son de los cantos 
nacionales, ó al de la ruda voz del tamboril sil- 
vestre. 

Tal era la (¡esta y dcsruidatla existencia de aquel 
sencillo pueblo; que, si bien carecía de una dilatada 
extensión do goces y de aquellos placeres de esquisito 
veslimulantegustoque la civilización engendra, tam- 
bién e<itnba libre de lus mas de sus miserias. El vene- 
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rabie Las-Casas observa , hablando de su completa 
desnudez, que casi pareció que estaban en aquella 
feliz situación , en que nuestros primeros padres no 
habían engendrado aun el pecado original. Hubiera 
podido añadir, que también parecían libres de la peiiu 
decretada contra los hijos de Adnn, cuyo /wn había de 
«mirr.^f rrgarlocon el atufar de ¡a frmtr. 
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Cuando los marineros españoles consideraban su 
dura y penosa vida y los cuiaados y trabajos que aun 
Íes quedaban que sufrir si volvian á Europa, no es 
maraTÍlla que mirasen con envidia la sosegada vida de 
Jos indios. Adonde quiera que entraban , se les reci- 
bia con agasajadora hospitalidad. Los hombres eran 
sencillos, francos y cordiales ; las mujeres amorosas 
y complacientes, y prontas á formar aquellos lazos 
que ligan el corazón roas vagaroso. Veían el oro re- 
luciendo en derredor suyo , y podían adquirirlo sin 
trabajo , y procurarse lodos los placeres sin coste. 
Cautivados con estas ventajas, muchos rodearon al 
Almirante representándole tas diCcultades y sufri- 
mientos que tendrían que arrostrar á la vuelta , yendo 
tantos en una pequeña carabela ; y pidiéndole enca- 
recidaxneale les permitiese quedarse en la isla. 



CAPITULO X. 



CONSTIUICCIOM DE LA FORTALEZA DE LA NAVIDAD, 
(i 492.) 

La solicitud que espresaron muchos marineros por 
quedarse en la isla, junto con el amistoso y paciuco 
carácter de los naturales , sugirió & Colon la idea de 
formar el gérmen de una futura colonia. Los últimos 
restos de la carabela suministraban abundancia de 
materiales pera construir un fuerte , que se podía de- 
fender con sus mismos cañones y municiones : Colon 
tenia ademas provisiones bastantes que dejarles para 
mantener una corta guarnición por un año. La gente 
que permaneciese en la isla , podía esplorarla, reco- 
nocer sus minas y otros manantiales de riqueza ; ad- 
quirir comerciando con los isleños una considerable 
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cantidad de oro ; aprender su lengua, y habituarse 
sus costumbres para ser útiles en las futuras empre- 
sas. En el entre tanto volvería el Almirante á España, 
daria cuenta de su viaje y traería nuevas fuerzas. 

No bien rayó esta idea en el ánimo de Colon , cuan- 
do se entregó á llevarla á efecto con su natural activi- 
dad. Se deshizo el lastimado casco, y se trajo en piezas 
á la costa , escogiendo sitio, y haciendo preparativos 

tiara levantar una torre. Cuando supo Guacanagari 
as intenciones del Almirante de dejar parte do sus 
marineros para defender la isla de los caribes, mien- 
tras iba él por mas á su pais , se quedó absorto de 
júbilo. Los indios manifestaron igual conteiito á la 
idea de conservar entre ellos aquella gente estraordi- 
naria , y á la perspectiva de ver llegar do nuevo al 
Almirante con navios enteros de cascabeles y otras 
preciosidades. Ayudaron, pues, con entusiasmo á la 
edificación del fuerte, no presintiendo que labraban 
asi para sus cuellos el duro yugo de una perpetua y 
trabajosa escla vi t u d . 

TUMO I. 



Apenas se habían empezado los preparativos para 
erigir la fortaleza, cuando ciertos indios trajeron la 
noticia de que la carabela Pinta había anclado en un 
rio, al estremo oriental de la isla. Colon se procuró 
inmediatamente una canoa de Guacanagari , tripulada 
por indios , y envió en ella un español con carta para 
Pinzón, sin darle queja alguna por su irregular con- 
ducta , pero previniéndole que se le reuniese sin tar- 
danza. ' 

Volvió la canoa después do tres días de ausencia, 
habiendo costeado la isla por veinte leguas, pero sin 
ver ni oír cosa alguna de la Pinta ; y aunque el almi- 
rante recibió poco después otras nuevas de que estaba 
hácia el oriente, no quiso darles crédito. 

La deserción de aquel buque era fuente de incesan- 
te zozobra para el Almirante, y vino á conmover to- 
dos sus proyectos. Si volviese Innzon á España antes 

3ue él , trataría indudablemente de escusar su con- 
ucta con injuriosos informes, perjudiciales á las et- 
pediciones futuras. Podía quizá esforzarse en prea- 
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cuparál-públíco,T arrflbilarle la palma 
bnmiMito. Si la Piata ta pariiaia. la stUiacioa de 
Colon seria aan mu eritlea. Son m Iraaae mal per- 
trechado y pésimo velero Bobreviviria á su expedi- 
ción. De la precaria vuelta de una quebranlada barca 
al través de tan iomensas extensiones del Oci'ano, 
^HMOderia d éxito de lu expedición. Y sí esta em- 
¡MurctoioBiiaiifrai^ también, con ella finarían todos 
los recaerdos de su grande descubrimiento : la oscu- 
ridad de su destino desanimaría las futuras empre- 
IMf J el Nuevo-Muniio peniiaueceria desconocido 
•flOBDia «¿ábn antes. No osaba Colon arriesgarse á 
tanto nndonyado aa fii^i para explorar ac¡iiella<i 
iii«pntH«»ag reci(»ies , que parécian brindarle por todas 
partea eco su hermosura; y así , se decidió á no per- 
der tiempo , volviendo via recta á Españ;i. 

Mientras se edihcaba el fuerte, continuó recibiendo 
■ai Aimimiiiii pruebaa diarias del afecto y amistad de 
GuacanaiGui. aiairara que la aaparmtenaaDcia de las 
obras lelninba ámm te reciña aqad caadilto eon 
la mas cordial y sincera hospitalidad. Preparó para él 
¡a casa mayor del pui^blo , cubriendo el suelo con ho- 
jas de palma, y amueblándola con escaños de una 
madera negra v luciente parecida al azabache. Guan- 
do recibía al Almirante, era siempre á guisa de rcv, 
poniéndole al cuello algunajoyade«ro,é haciéndole 
al;,'UQ recalo de valor. 

l ua vez bajó & recibirlo hasta la orilla del mar, 
«H^guido de cinco caciqnes tributarios, cada uno con 
una diadema de oro: la condujeron con mucha de- 
jEsrencia á la ya dicha caHi donde sentándolo en 
una da las sillas, se quitó Goacanagarí su propia co- 
rooade oro , poniéndosela en la cabeza : Colon se qui- 
tó un bello collar de cuentas que llevaba , y se lo puso 
al cacique en el cuello; lo vistió también un manto 
defiM uSa, ladió on par de botas de color , y le ciñó 
al dedo ana grande sortija de plata , cuyo metal los 
indios estimaban en mucho por no tenerlo en su isla. 
Tales eran los actos de Ltenevolencia y amistad con 
que se trataban de continuo Golony aata caciqnede 
pródigo y levantado corazón. 

También se esmeró en pffoonrar al Almirante una 
grande cantidad de oro paré antes de su partida. Estas 
remesas , j los vagos informes que por signos é im- 
perfectas interpretaciones llegaban a Colon , escita- 
ron en su ánimo magnificas ideas de la riqueza que 
anstiria an el interior do la isla. Los nombres de 
miMrtufiff, provincias y caciques se confundían y me» 
eUian en su imaginación, y suponía que se encontra- 
ba lugarc? donde se hallaban grandes tesoros: especial 
y conlinuaiiieiiU' ocurría el nombre de Cihao, dorada 
región de las mimtaüas, donde se procuraban los 
indios minerales para sus ailornos. En el pimiento, 
de que abunda la isla, creía Colon hallar tnzas de 
las especias orientales, y aa figuró habwamioiitrado 
muestras de ruibarbo. 

Pasando con su acostumbrada grandeza de alma 
de la ansiedad v la duda á los mas lisonjeros ensue- 
ños , consideraba su naafragio como uno de aquellos 
afarlanadoa sacesos, mtiMriowmente premiidoa 
por (A dalo, para propordonar d Inien «fto detn 
empresa. Sin este aparente desastre no se hubiera 
detenido en la isla, ni averiguado su secreta opulen- 
cia; porque no era su intención otra , que la de tocar 
á mnos pantos de la costa, T attuir adeianle. Veo 
prueba de que la Pravitadil dntea se babta mani- 
festado en estos sucesos, cita la circunstancia de ha- 
ber naufragado en perfecta calma, sin mar y sin vien- 
to , y la deserción ael piloto y marineros <jue fueron 
á llevar el ancla por la popa , pues que si hubiesen 
obedecido sai ólWoes , se nabria arrastrado el buque 
fuera de la arena , y hubiera seguido su viaje , que- 
dando ocultos para ellos los tesoros que entrañaba la 
isla. Coulemidaba ya los gloriosos frutos que !e pro- 
duária en aaelaute aquella fugaz avería; porque es- 



BIBUUTliCA Oa CASTAa I soio. 

del descu- peraba.dice, encontrar á su vuelta do Espeiiauna 



tonelada de oro, ganada en legitimo comercio por 
los españoles que atrás d^aba , quienea Mirlan dea- 
cubierto, ademas, espu'cias y minas en tanta abun- 
dancia , que los soberanos nodriau en menos de tres 
años emprender una cru/aaa para el rescate del Santo 
Sepulcro. Porque asi se lo protesté á vuestras Altezas, 
añade , que tooa la gananoa que de esta mi empresa 
resultana, se gastaaaeo la conquista do JeroMlan, 
y vuestras Altezas se rieron, y dijeron que am ain 
esto estaban bien dispuestos á ello. 

Este era el visionario pero levantado entusiasmo 
de Colon , cuando deshimbrado por sus descubri- 
mientos soñaba eooootnr marea de ríqaeiaa. Lo 
que en algunos inhnos hubiera despertado bi sórdida 
( iHÜi ia lie atesorar oro, llenaba de súbito su fanfasíade 
proyectos de magnílicos dispendios. ¡F\'rocuán pobre 
es laioleUgencia humana, cuando intenta sondear los 
arcanos de la divina Providencia ! El naufragio que 
consideraba Colon no acto del favor divino , una re- 
velación <le los secretos de aquellos países, solo sürió 
para encadenarlo y limitar sus descubrimientos. Es- 
laljoiiú su fortuna por el resto de sus días á esta isla, 
iestínada á serle fuente decuidadosy turbaciones, á 
liacerle caer en la inccrtidombra, y i llenar sus últi- 
mos anos dataiimillacioa y amargura. 

CAPITULO XL 

REGVUCI02I DB LA FOnTALEZA DE U KAVIOAD.— SAUOA 

nn oobOR ranA wuaSuí. 

Tanta be ta adiridad de los espaSoles en fat cons» 

truccionde su fuerte, y tan asidua la nviida de los 
habitantes de la isla , que en diez dias va estaba |íron- 
to para el servicio. Hicieronuua ^.-raude bóveda, eri- 
giendo encima una torre de madera , y rodeándola de 
un ancho foso. Proveyéronla de cuantos nertrechoaso 
habían sacado del naufragio ó podia ceaer la otra ca- 
rabela ; y montados ya los cañones, tenia un formida- 
ble aspecto, suficiente para intimidar y r' [irl- r loa 
d^nuaos habitantes. Era Colon de dictárnen que bas- 
taría poca fuerza para subyugar á toda la isla. Consi- 
deraba una fortaleza y las restricciones de la guarni- 
ción mas necesarias rara mantener el órden entre los 
españoles mismos , 6 impedir sus escursiones y lot 
escesos que pudieran cometer entre los indios. 

Acabada la fortaleza , le dió , asi como al jpuerto y 
población adyacentes, el nombre de la Navidad, en 
memoria de nabar escapado del naafragio en dn de 
pascua. Tenían muchos el \\^i\n deque<I;!rse f-nlaisla, 
y entre estos escogió los Iremiu mas iilúneos y de 
mas ejemplar conducta. Dir-le v\ niauiJo ;i Di- tiudc 
Arana , natural de Córdoba , escribano y alguacil de 
la escuadra , revistiéndole con el pleno poder de que 
él mismo había sido investido por los soberanos cató- 
licos. En caso desumucrte, dehia sucederle Pedro 
Gutiérrez, yá cs(e Ftodrit-'o dr Kscnvedn. Se había 
salvado del naufragio el bote y lo dejó para pescar; 
muchas semillas, á mas de una grandfl cantidad de 
artículos de tráfico indiano, para que sa nracani- 
ran todo d oro que les fuese posible, antes de ta 
vuelta del Almirante. Quedaron éntrelos individuos 
de la guarnición un físico, un carpintero náutico, un 
calafate , un tonelero, un sastre y un armero, toéw 
hábiles en sus respectivas profesiones. 

Al acercarse el tiempo de su partida juntó Cotón h 
gente que debía permanecer en la isla , y lesdiri(g^ 
un discurso preñado de vehementísimos conceptos. 
Le^ enrargí'. , en nombre de los soberanos, una estric- 
ta ohedienría al oficial á quien ól había confiado el 
mando. Kncargólea «I mayor respeto y ddiarencia 
al cacique Guacanagarí y A sus mmistres , y que ja- 
masolvidasen cuánto debían á su benevolencia, ycuán 
importante era que sus pruebas de amistad no se ex- 
tinguiesen para su propia prosperidad. fuesen 
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Hminspecfos en su comercio con los iadios, traláii- 
(lolo* sicnipn ' nii ^ii.ividad y justicia, y evilaniln to- 
do arlo violento y to<la d¡s|iijta , p<»ro principa Itiu'tile 
que Tuosen discretoscn su coiiducta con ius inujcrcs 
iodias , frecuente manantial de disturbios y desastres 
en el comercio con las naciones salvages. Advirtióles 
ademas, que i)or tiiiii.Min pn li-slo se disperiiiran, si- 
no que siempre estuviesen junios, pueblo que de su 
unión dependian su seguridad y fuer/a ; prohibién- 
doles tainbieD el que piaaran mes sUá de los tenitories 
de GnicanagnH. Recomendó i Aroim y <l lo* otros 
gpfes, mic 11(1 perdonasen trabajo alguno pin adqui- 
rir perfccios j valederos datos de los productos y rni- 
nasde la isla , para procurarse oro y «speeias , y para 
eiplorar ia costa ea pos de uu territorio mejor situado 
en que eslableeer imaeolooia, siendo aquel oucrto 
(leligroso , por lu roces y buMos que. sitiaban su 

entrada. 

E\ '¿ de eiicrn ih' 1403 desembarró Colon para des- 
pedirse del p-neroso cacique y su8caj)iliines. ¡mmi- 
sando dar«o a la vela al dia siguteole. Dióks en <i'ini\ 
de despedida una fiesta en la casa que le Imliiao des- 
tinado, y recomendóá la bondad de los indios los hom- 
bros (jiu' (¡iiedidiim , p;irlii'ul.irini'!ile .'i Diepi de Ara- 
na , l'edni (¡iilierrez v Hodrif«'o de K-^eobar. sus 
lugar-tenienle-i, u<egurandolc al cacique , que cuan- 
do volviera de Castilla, traería abundancia de Joyas 
roas preciosas, que nunca él ni ausentes liabían vis- 
to. El digno Guacanagari manifestó uii [irofuiido de- 
seo de su pronto regníso, y le n'^cyurú i¡w. ios espa- 
Boles que quedaban no carecerían jamas de provisiones 
ni de cualquier otro servicio que estuviese en su nía- 

nRcenes. 

I'arn L'v;d»;ir mas y masen la imaginación de lo-; 
indiiK la idiM de la eoiidicion íjuerreni de <us gen- 
tes , mandó que estas eji-( Ut;is( ii escaramuzas \ si- 
muíacrosde guerra. Usaron en ellas las espadas y cs- 
cadee. lamas y arcos , cañones y arcabuces. Qubdarou 
los indios sorprendidos al ver el corte de las espadas, 
y la inortifera potencia de las (lechas y arcabuces; 

I")ero cuando dése ¡117:. i la fortaleza sus pesadas liotn- 
lardas, envolviéndola eu orlas de humo, extrenie- 
cicTjdo las selvas vecinas con su trueno, y desgajan- 
do ios áriiolcs con laskdas de piedra que se usaban 
entónces, la reverencia mas ¡n ofunda semetcfócon 
su admiración. Pencando i]u<- lodo aquel tremendo 
poder se eniplearia en prolep rlos , se regocijaban y 
temt)labau al mismo lienqto; pues ya su isla estaba 
á salvo de los indomables caribes , y ellos mismos li- 
bres del cautiverio. 

Cuando «e Iin!)ieroií concluido las festividades del 
dia , abrazó Colon ai raeique y sus principales capita- 
nes por última despedida. Guacanaf,'arí se conmovió 
muviio y vertió abundantes liígrínias; |)orque al pso 
que le Itenaban derevéreneia la dignidad del Almiran- 
te y la idea Ac m naturaleza ' ol)rebnmana , le cau- 
tivaron cüni[)lelanieule su Lenignidí d y mansedum- 
bre. La de>^n» dida li'S fué en efecto dolorosa ;i and»as 
partes. La llegada de los buquesfué un suce-o lie ad- 
miración y estímulo pora los islMOS,que solo habían 
I asta entonces conocido las Itoeoos cualidadus-de «us 
nuéspedes, y enriquecídose COn SUS dones celestiales; 
mientras lisonjeaba á ios rudos marineros europeos 
la deferencia cou que Ius trataban , iiechi/ándoius la 
bondad é ilintilnda benevolencia de Io> í;idíos. 

La despedida mas triste fué entre los españoli-*; 
que partiuu , y los que se quedaban en tierra ; purque 
la fuerza del peligro enlaza iiidisnlubleiin'ii!.' r| cora- 
zón de los hombres. La reducida guarnición , enspe- 
ro , manifestó buen ánimo é indomable resolución. 
Esperaban ya con seductores proyectos el dia eu que 
d Almirante volviera de E«paíia eon refliereos con- 
sideraltlrs , y If pr-'in.flicrd:! d:i! !i' litieiia curnta de 
todo lo que quedaba a su cuidado. La carubelu se de- 

Ittvo 00 día mas, por la oumucíb de alganos de los 

TOMO I. 
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indios mío debían irá España. Al fin, se disparó el 
cañón de leva ; di>Toii e! (dlimo saluilo ai puñado de 
caniaradas qiio dcjaltan en los desiertos de un mun- 
do desconocido, los cuales repitieron sus muestras 
de dolor, tenieodo clavados ios ojos en la rut^i que 
sogutan 801 oompeBeros hasta que se perdiera en la 
inmensidaddelosnian's. Ksialia decretado quejlinas 
les darian labiaii venida por su vuelta. 

LIBRO V. 

CAPITULO I'íu.mi:ro. 

COSTEO hAcIA el EXTREMO 0RIE5TAL DE LA ESPAÜOU. 
— Wci I \Tl(ii Con PINZON. — BSCAKAinnA COU LOS 

INDIOS DLL (iOLFU DE SAMA>Á. 

(1193). 

El. i de enero se dió Colon á la vela en la Navidad 
para regresar ú España. Estaba el viento ligero , y fue 

f)reciso sacar la carabela del puerto á remolque, para 
ibrarlade los escollos de ^ue estaba rodeada. Siguie- 
ron luego el rumbo del onenic hacia un alto promon- 
torio cnitíetio ríe árl)oIe*; y yerl);is , qu<' en la foniia 
de una tienda de cam(i;.ña apare<ria desde Jejos cumo 
una e.s«'( isa isla, unido á la Española Sido por una baja 
garganta de tierra. Dió Colon ú este promontorio el 
nombre de Honte>Christi , [Kirel que so conoce toda» 
vía. FI [Kiis dr las inim (liai iom s « ra ¡ilriiio, jM-rose 
eli'\alia iiai i.i el iiileri(ir una cord¡iÍLTii de montañas, 
bien aiiastecida de niadi ras, con anclios y fructif<^ 
ros vttiltis, regados por abundantes aguas. Uabión» 
dose manifestado contrario el viento, se detuvieron 
cuarenta y ocho lionis i n u!)a bahía al occidente del 
promontorio. El 0 hicieron de iiu< \o vela con viento 
de tierra , y lioblando ciiju na\<'g::rori diez leguas 
mas, cuando se ¡es.caniljió otra vez el viento, A esta 
sazón, un marinero que estaba de guardia para avisar 
si babia rocas , gritó que divisaba la Pinta. Alegrá- 
ronse todos de la noticia , siendo feliz acontecimiento 
el di- t iicontrar df nuevo á sus romiiañiTos por aque- 
llos solitarias mares. ím Pinta vino directamente uá- 
dtdkn con viento en po^; y viendo el Almirante 
que ero en Taño luchar ora el tiempo adverso , y que 
no habia anclaje seguro en las inmediaciones , volvió 
á la bahía de Monte-t'brístí , sc-niiio pnr in otra t a- 
rabela. En la primera eulrevisla hizo grandes esfuer- 
zos Pinzón para hacer valer su pretendida inocencia, 
diciendo que circunstancias iiide|>endientcs de n 
voluntad le babian obligado d separarse , y dando'es- 
i iisasdé suyo frivolas é infundadas. Colon refrenó su 
nidi^nacion , y las admitió tácitamente. Ttnia Pin/on 
mucho partido en la escuadra ; los mas de los mari- 
neroscron sus conciudadanos; muc(ios de ellos sus 
parientes , y uno de los gefes so hermano; mientras 
(iolon eru extraño , y lo que es peor extrangero. Pin- 
zón , poco generoso , había abusailo de estas cireuiis- 
taucías nmchas veces durante el viaje, arrog.iii.lose 
una no debida importancia, y tratando ai Almirante 
coQ desatención. Poco deseoso de provocar n-nc illas 
que pudiesen comprometer el viaje , escuchó Cxilon 
pasiva pero incrédulamente Ius escusas de Pinzón, 
coiivetirido de que s«" le lial)ia si^],;irado con plena vo- 
luntad de hacerlo, y por motivos de egoísmo é icle- 
rés. Varias circunstancias, ulguOM contenidas en Sil 
propia apología, y otras en las namciones de tm 
compañeros , confirmaron esta opinión. Le habla evi< 
dentemente esliiimlado un impulso repeniin 1 de ava- 
ricia. Al separarse de la otra carabela, tomó al oriente 
en busca de una isla de imaginaria opulencia, des- 
crita por los indios de su buque. l)espn< s de ] ,erder 
mucho tiempo entre una piña de isle 1 1 s < 1 1 1 1 : m s u pone 
serian Ius ("laicds , If guiaron a! fin ios indios ¡i la Es- 
pañola, en donde habia pasudo tres semanas, co- 

mecctando ea varias parles conloo naturales; espo- 
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cialrnente en un rio i quiiici' h^ims útú puerto de 
la Navidad. Uubia reuní Ju f^ruii cautidad de oro, la 
mitad de4 cual retuvo como capit4a , dividiendo la 
otn éntrelos marineros, para asegurarni fidelidad 
y comprar su silencio. Después ile liucerse con uH bo- 
lín cousidurablt', dejó el no , iluvaiidüsc cuutni indios 
y dos mucliaclias que tomó ú la fuerza , para vi mlcr- 
íos todos eo Espaou. I'reteitdia iguorar que esiuvu si 
Colon cerca de éi eutuunMnaúJa, y aseguraba (jue 
iba en su btuca cuaado lo encoalro et el Mouie- 
Chrisli. 

Habiéndosele juntado la otra carabela, hubiera que- 
rido el Almiraiiie explorar las costas de aquella ioia- 
gíJMriaisladeCipaiigo : en cuyocafl»iiodndab|tque 
podia cargar tus myeles de teaoros; p«ro no tamt ya 
confianza en los Pinzones, estaba sujeto i «ulirtr su 
frecuente arrogancia y contradicción , y no seguro de 
que Martin Aluuso uo volvise ú descriarse. Ueleruii- 
nó en consecuencia seguir su viaje á fclspaña , y ex- 
plwar en otn expediciim aquellas doradas regiones. 

Ibndó por lo tanto los botes i no río que uesem- 
biicaba en lu bahía, para i|ue hiciesen pruvisiun de 
agua y leíia para el camino. Este rio, llaiiiuiiu por los 
naturales el taque, desciende de las laonlauas del 
interior, y se enriquece ántes de desaguar en el mar 
eon las aguas que le tributan varios aOuyenles. Colon 
observó entre las arenas del desembocadero inuchas 
partículas de oro , y encontró ulras adheridas a lus 
aros de los barriles de agua; por eso le llainu riu de 
oro, hoy de Santiago. La las cercauías se hallaban 
tortugas de gran tamaño. También dice Colon en su 
diario que Tiütres sirenas á flor de ngufi, y que ya 
liatiia visto otras er la costa de Africa ; y añade , que 
no eran de modo alguno tan b' ll.is como se habia su- 
puesto, aunque poseian algunas íucciunes del setn- 
Dlanie huBaaiio. l£a probable que fucseu estas focai^ ó 
becerros marinos, vistos coulusameotey desde J¿ips; 
y que la fantasía de Goloo , propensa á darmara^Ioso 
carácter á cuanto existia en el Nuevo-Mundo, confun- 
diese aquellos deformes animales con las sirenas do 
la ftbula antigua. 

£u la tarde del 9 de enero se dieron oUa vez L la 
vela, 7 al dia siguiente llegaron al rio donde Bfnion 
ludiia estado comerciando , y al que dió elnyoÉriíde 
Grada; pero tomó la apeiucion de su descubridop ori- 
ginal, y siguió llamándose por mucho üempOrió de 
Martin Alouao. Allí recibió prueiias adicionales de la 
criminalidad y fiitecÉ» de Pinzón; averiguando que 
habia estado diez y seis dias en e! rio , aunque obligó 
ásu tripulación á declarar que sololueron seis; y ijue 
habia recibido nuticias del naufragio delpUertu de la 
Navidad, esperando para darse á. la vela en socorro 
«M Atanirame, el haber aatísRicJio con la colección 
del oro sus propios intereses. (]olou también se abs- 
tuvo de lialjlarl" de esta iiiaiiiliestíi vjolaciou de sus 
deberes; pero obligó a i'in/.uii á que reslitujese á sus 
casas los cuatro hombres y las aos niñas que habia 
arrancado de ellas . vistitooolós muy bieu , y hacién- 
doles muchos regalos , para cOm|ieiMar la imuria que 
habían recibido, ó impedir que los naturales tema- 
sen ojeriza á los españoles, l'iuzon manilt'>to c nu 
Agrias palabras la repugnancia que tenia á devolver 
las robadas presas. 

Estando el viento favorable, pues en aquellas re- 
giones los lijos alternan con frecuencia en el otoño ú 
invierno con brisas del nor-oeste, si^-uierou cn-Nleau- 
do la isla hasta llegar al alto y bello proinunloriü lla- 
mado entonces cabo del Enamorado, y ahora del Ca- 
brón. Surgieron aijgo masalláenunaddatada bahiu, ó 
mas bien golfo, de tres leguas de ancho, y que se 
extiende tanto tierra adentro, que supuso Colon a i- 
mera vista fuese un bm/.o de mar que separaba la 
pañola de otras tierras. Al desembarcar vieron que se 
difereuciaban los naturales de los apacibles indios que 
Man basta entdiMMVkto«alattla.Eruie8tosf»- 
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roces de aspecto, y deporte lurimlento y belicoso. 
Iban pintados es{)anlosamente , y llevaban los cabellos 
largos y aUtdos por la espalda , y decorados con plu- 
masdeloros y otros pájaros decolores fuertes. Tenian 
arco^ y Hechas , clavas , y espadas de formidable es- 
pecie. Kran los arcos lun largos como los que solían 
usar lus sagitario^ ingleses; las llechas de delgados 
juncos, con puntas de madera endurecida , esniua ó 
liueso. Las espadas de madera de pahua , Uin dura y 
pesada como el Iñerro; no aliladaseiuo anchas, y casi 
de dos pulgadas de espesor; y capaces de abrir de un 
golpe el yelmo de uíi guerrero basta los sesos. Aun- 
que armados de uo.módp tan idóneo para guerrear, 
uo inteniarou lootestar i loe españoles; ti conttvin, 
les vendieron dos arcos y muchas flechas , y eondet- 
cendió uno de ellos en pasar ¿ bordo de la carabela det 
AliiiiraiiU'. 

Cuando vió Colou la feroz mirada y audaz y altivo 
continenle á» este guerrero salvaje , creyó que' fuesen 
él y Stts compañeros de Ja nación de los caribes , tan 
temidos por aquellas mares ; y que el golfo en que ba- 
liia aiK lado , era un estrecho separando su isla de la 
h>pariola. I'eroal preguntarle al indio señalaba toda- 
vÍLi Imcia el oriente , como el punto en que se encon- 
traban situadas las islas caribes. También habló el io* 
dio de una i^ llamada poir Al Hantinino, y según 
entendió (!olon, poblada solo de mujeres, que reci- 
bían a los caribes entre ellus una ve/ :il año, con el ' 
objeto decoiiliiiuar la raza en la isla. La progenie mas- 
culina que de esta visita resultáis , la maudabau á 
sus padres , conservando ellas las hembras. 

Estáis amazonas se nombratr repetidamente en los 
viajes de Colon , y forman otra de sus ilusiones, que 
solo puede cj^dicar la ohra de Marco Polo. Describió 
aquel viajero, dos islas semejantes de la costa del Asia, 
una halntadt solo por. mujeres y oirá por hombres. . 
Colon , creyendo estar en aquellos puntos, expUcó los j 
signos de m indios , de manera tal quo coincidiesen i 
con la descripción del veneciano. 

Habiendo refrescado el guerrero á bordo de la ca-> 
rabela, y recibido varios regalos, volvió otra vez á sus 
playas de órdeo del Almirante, qúe confiaba abrir por 
su mediación comercio de oro entre sos eompráeros. 
Al acercarse á tierra el bote, mas de cincuenta salva- 
je^ armados de arcos y flechas, clavas y lanzas, se 
vieron cOrrer entre los 4rbotes. k. la primer palabra 
del iQdio.que iba á bordir, arrtyaron las armas y se 
adelantaron á recibirá los españoles. Estos, segunlas 
órileni's del .Vlmíraiile , quisieron comprar algunas 
armas para llevarlas como curiosidades á España. Nen- 
diéronles los indios dos arcos ; pero asaltados por re- 

Bmlioa desconüanza , 6 creídos de que subyugarían 
eilmente aquel (mnaito d^eitrangeros, se precipi- 
taron al sitio adonde habían dejado sus armas, las 
empuñaron arrebatadanicnte y \üivieron blaudiendo- 
las con gritería y miradas amenazadoras hacia los es- 
pañoles, trayendo cuerdas para atarlos. Estos los ata- 
caron inmediatamente , hiñeron á dos, y dispersaran 
á tos otros aterrados de ver el ceiitellaiile lustre y agu- 
do corte de las armas loledanus. Los españoles los 
liubíerau perseguido y muerto a muchos, pero los 
detuvo el piloto que mandaba el bote. Esüi fue la pri- 
mera contienda que tuvieron c<in los indios , y hi vea 
primera que se derramó la sangre de los indígenas por 
los blancos en el iNuevo-Mundo. Colou sintió ver que 
liabían sido inútiles todos sus esfuerzos para mantener 
un comercio. amistoso con ellos ; pero se consolaba 
con la idea- de que si eran caribes ó indios fronteriioo 
de belicoso cai^cter, les habría hispirado aquella es- 
carttmoza miedn á la fuerza y armas de los blancos , y 
no se iilreverian á molestar la {)equcña guarnición del 
fuerte de la rsavidad. Eran empero aquellos indios de 
la tribu de los dguayalios, osada y endurecida raza 
de uo distrito montauoto. (p» sé eilendia veinte y 
cinco leguas á lo largo di k otitA j ffiiiobi» por «1 ía« 
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teHoP. DtfeiitB éB ídioint, modales v apariencia He 
los otros natural» de ta isla, y tenían mn«! Ap) rudo, 
pero independiente 7 vigoroso carácter de los rooo*- 
toñeses. 

Su (raneo raudas espíritus* mostr*^ ni dia si(?tiien- 
te de la esraramuja , cuando habiendo apnrírídn mul- 
titud de ellos por In rostn envíi'i ni Almirnnlí^ iin-i par- 
tida bien armada en su bote. Los indios se acerraron 
•faividhrtnn confiados 4 imp<TidoeeoiiM ai nada hu- 
UeM sucedido , ni tampoco mostraron en todo el di«- 
cwrM_ de m comwrfo posterior sicno nlcuno de 
enemistad de miedo. Fl rarirpie rpie mandnha nqnie- 
llospaises se encontraba en la ribera . envirt ni bote 
une earta de piedramelM cMees ó mas bien de pe> 
dnoi de concha . qne creyeron los españoles sj^o 
de amMed ▼ conflanxa , pero ann ifmorahan el ver- 
dadero sentido de a(]fiiel «sfmholo. que era el fnhnli 
de la paz sacmdo entre los indios. Elcaudillo vino poro 
después y entrando en el boteemtrw de h» myns, 
pesó i bordo de ia carabelt. 

Este franca Téonflada conducta , sicno semiro de 
unn fndnlr- o«ndnnI pnr rrnr L'enern<!ri, fnt^npreririíl!! en 
mucho por Colon. Rfribió al rarique con mucha cor- 
dialidad , le npe«entrt una refacción tan bnen» como 
podie permitirlo la carabela , particulannenie de pa- 
neta y miel , eT(nii«ffns manjare»! pnra los indios , y 
después de enseñarle las mnrnvillrK (lol hiKnif" v ha- 
cerle reffalos ¡í ^1 v (i los de sn comitiva . le»; envió (í 
tierra contentísimos de «u reeibimiento. La residencia 
del cacique estaba tan léjoa, qoe no pudo devolverle 
hvfafta.pero enpmébedesfta consideración «nvid 
al almíranfc «u dfMenm de om. Al hnbinr de p<!»0'5 in- 
cidente«!nn mencionan losliistorindores el nombre dfl 
rnnV|iip , pero era sfn duda el mismo que, al?iino« 
años después, aparece en la historia de la isla bajo 
d nomhre de Maynnaher, «efe de los cigna vanos, 
eondocí^ndose con valor, franqueza y mignebimi- 
dad en las mns npnradas eircnnManciás. 

PermnnenYt Tnlon tin dia ó dos en la bahía en el 
mas amistoso trato con los naturales » que le traían 
■Igodoo , fimtos y legomlnvs ; pero como guerreros, 
ni ann para esto desamparaban <;u«! arcos V flerhaí. 
De cuatro indios fóvenes qne «subieron á bordo de In 
carabela , ri'fíhió ro'i>r) t;in in'iTPiimtes noticias iip 
las islas del oriente , que determinó verl.'.s lí su vuelta 
pera Bspafia, j aun ptrraadió á aquellos jóvenes á 
q[Ue k) acompaffasen como cuias. .Aprorech.indose de 
un viento favorable . se dió á la vela el t6 de enero 
antes (le nmnnccer dejando la bahía, ií la cual en conse- 
cuencia do la escaramuza con los isleños, puso el 
nombre de golfo de las Flechas , conoddo boy por 
al de Samaná. 

Tomd Colon primero el nimbo del nord-este , en 
que hallaría segim la aseveración de los indios, la isla 
de los caribes, y la de Mantinino, vivienda do Ins 
amazonas, deseando llevar .consioq habitantes de 
todas que presentar á loa rejea. D»pues de lnd»i'r 
navegado como diei; y'sefs lesnas cambiaron de ofii- 
nion los piias indios, v señalaron al «íiwsft». FMa 
dirección le hubiera llevado Á Puerto-Rico, que 
en efecto se conocía entre los indios como la isla de 
los caribes. El alroiniote vir6 sin detenerse hácia 
aquel punto, p«ro aun no liatón navegado dos leguas, 
cuando se levant<^ una favnnible brisa para España. 
Vcia que empezaba el dcirontento lí oscurecer los sem- 
blantes di' \n<i ninrirmrns ruando se separaban en lo 
mas mínimo de la ruta de sus casas. Reflexionando 
sobre la poca influencia que tenia en los sentimíen- 
toi y afectos de aquellos hombres , sobre la insubor- 
dinación qne otras veces habían manifestado en el 
viaje , snhrp Iri pora fe y lealtad de Pinzón , y el mal 
estado de los buques, cambió repentinamente de idea. 
Mientras su vuelta no se verificase, quedaba d deacu- 
brindeoto á la merced de mil contingencias . y cual- 
quier accidente ádverso podía sepultarlo con su frágil 
Toaet. 
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barca , y todos los recuerdos del viaje para siempre 
en el Océano. Combatiendo , pues , «us simpatías por 
lanzarse á nuevos descubrimientos , Queriendo poner 
á salvo de cualquier averia sus magnificas conquistas 
viró de nuevo para España ganándose asl ka OOn^ 
zonesde toda la tripulaciou. 

CAPITULO n. 

VIAJE D£ VLELTA. — TIOIX^TAS TEKPESTADBS.^-tLBQA- 
BA Á USIBUSASOan. 

Hm.) 

Los vientos fijos . que tan favorables habían sido 
ú Colon en el anterior viaje, llevándolo en popa ai 
Nuevo-Mundo , le fueron á su vez adversos para el 
represo. Pronto se disipó la favorable brisa ; y lo res- 
tnnio .le mero lo pasaron con vientos ligeros del 
oriente , que les impedían hacer grandes progresos. 
Oetúvolos también con frecuencia el mal estado de 
la Pinta , cuyo polo de trinquete estaba inutilizado, y 
no podía hacer mucha vela. Hubiera Pinzón podido 
remediar en el puerto esta avería, si no se hubiese en- 
tregado exclusivamente á la recolci^cion del oro. El 
tiempo continuaba apacible y sereno , y la mar en 
tanta calma , que los indios 4|ue iban á bordo te echa- 
ban de continuo i nadar al rededor de los buques. 
Vieron muchos atunes, de los que pudieron matar 
uno, y también un formidable tiburón : estos les die- 
ron p r a v Me naa, de que empezaban á carecer ; por- 
que 00 ténian mas qna pan, vino y pimientos , 6 
asies que los hidios les hablan enseñado á usar como 

alimento importante. 

A prinripios de febrero, habiendo r.»£orrido 
unos treinta y ocho grados de latitud norte , y venci- 
do el trecho de Océano en que reinan los vientos !]• 
ios , empenron á tener mas mvorables brisas , y pu- 
dieron tomar el rumlw de España. En consecuencia 
de los frer\ipntes cambios de dirección que hahian te- 
nido , llecnron á verse los pilotos muy inrier os en 
sus cálculos, cuyos resultados difereuciahan luistanto 
entre sí . y todiivia mas de la verdad. Colon ademas 
lie iieviir los suvos muy Cuidadosamente, observaba 
rnri vi;,'ilanria todos los fenómenos, de dondc Infiere 
t'l. xperto navecante lasinnpitudesy latiludi"; , niirn- 
tra> los inexpertos solo veian ante sus ojos la iniiirn- 
sidad del Organo. En todos sus viajes estuiiiiiha lus 
sencillas indicaciones qne dan la mar, d cíalo y d 
aire, con la atención ne un geferel destino suyo y 
de sus buipies dependió amenudo de estas observa- 
ciones en los desconocidos mares que había atrave- 
sado ; V su extraonlinaria sagacidaa en descifrar los 
signos de los elementos , la minÜMa los marineros 
casi como una dote d 'vina. En el presente viaje háda 
Fspana observó dtinde principiaban y cnnrliiinn los 
grandes parches de yerbas flotantes ; y al salir de t.'ii- 
tre ellos concluyó que estaría con corta .iifereiicia al 
mismo izrado de longitud donde los encontró á la ve- 
nida ; esto es , uñas doflcíentas sesenta leguas al occi- 
dente .ie Ferro. El diez de febrero, Viri'iite Yañez 
Pinzón y los pilotos Huiz y Hartolonié Rnlilan , quo 
iban & bordo del bajel del Almirante . LX imin.irou sus 
mapas, y compararon sus cálculos para detenaiuur la 
sitnadon «■n que se hallaban ; pero no pudieron con- 
venirse, .imbos pensaban estar lo^^raenos dentó cin- 
cuenta leguas mas cerca de España de lo que Colon 
creia, y en la latitud de Madeira ; mioiilrav él se con- 
siderab» en la dirección de las Azores. Dejules em|M;- 
ro somirse en sus errores y aun atizó sus disputas 
para aumentar su incertidiimbre , cou el objeto de 
que solo reluvíe-sen una idea confusa del viaje , pos»- 
vendo él solo claro coinirimienlo de la vía ^ne lleva- 
ba á las regiones recien descubiertas. 

EH2 de febrare, cuando ya se lisongoabau de ver 
pronto la tierra, se eniurecieroo de pronto ios vjon- 
loB, agitándose la mar por extremo ; pero eonserv»' 
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ron su rumbo báeia el oriente , aunqueeon h mucha 

falipi y poliíjros qtie la tiirlniloncia de los elt'mfnlos 
les causaba. Al olro dia crecieron, ui pouirse i l sol, 
el mar y el viento ; se vieron tre^relámpapos al nord- 
nord-eéte, los cuales comideró Colon como senules 
de próiSma tempestad , óbfende aquel mismo punto 
ódel opuesto. No larilíi en dt'splc^arsi' aiiiPii:i/.!iil<>r;i 
y violenta sobn? sus ciihfzjis : sus qiii'l)raiita(l¡is , Irá- 
IiIÁm y pequeñas barcas , que basta de cub¡iT( i i are- 
clan , eran poco idóneas para resistir la$ borrorosas 
tormentai ael Atlántico ; pasaron la noche & palo se- 
co , arrebatados di- imii « ri nfra parlo por lít fiiriii de 
los vientos. Al rayar el dia 14 hiiliü un corlo interva- 
lo, en que pudieron biieer vela ; pero eninezaron de 
nuevo las raclias del sur, con doble vüDcuisucia, 
roffiñido todo el dia y aumentando su furor por la 
noche ; y en tanto sufrían los buques embales y gran- 
des trabajos por las procelosas a^uas , y las altas 
olas amenazaban sepullurios para siempre en hi pro- 
fundo. Por tres horas se mautuvieroa sin mus vela 
que la neeesaria para escapar de las sañudas ondas 
pero annientaba la tempestad, y tuvieron oue aban- 
donar sus esfuerzos , y entregarse al fin á ía merced 
de mar y viento. Lo mismo hizo ta Pinta , y pronto 
desapareció entre las tinieblas de la noche, kl Almi- 
rante se mantuvo cuanto le fué posible al nord-oMe, 

Eira aproximarse á la costa de España, y poso ieña- 
s con luces , para que la Pinta hiciese lo mismo y 
no se separaran. Pero esta, ¡mr la debilidad de su 
palo de trinqutite , no noiiia conlrareslur el vienlo, y 
tuvo que correr con él en popa bácia el norte. I'or 
algún tiempo req>oadió á las señales del Almirante, 
pero se veno sus luces i diayor y mayordistancia, 
oastA desaparecer del todo. 

Colon siguió impelido por lus desalados vientos y 
d fiirioso mar toda la noche , lleno de funestos pre- 
•entúníeolos acerca del destino de su propio buque 
y de temor por d de Moioii; Al rayar el dia no pre- 
tenUiba la mar mas que nn pavoro'io desierto de dis- 
formes V rolas ondas, cuya furia aumentaban los 
vientos de continuo; miró aiisinsaineute en di'rreddr 
á ver si descubría la Pinta , pero no se bailaban ya 
vwtiglos de ella. Mandó enlónces izar algunas velas 
pera conservar su bajel delante de las olas . y evitar 
que nipona se le quebrase encima*. Af salir el sol cre- 
cieron aun mas los vientos y rl <>!ai:(' : y pasit la in- 
defensa barca lodo aquel lena rosu dia , arrebatada 
por los vientos, y perdida en el proeeloso mar. 

Viendo que era inútil todo «aíueno bummOyie 
empeñó Colon en aplacar la cólera del cielo con so- 
lemnes votos y actos de penileiiria. Pn-iero-mr yinr 
órdeu suya en un gorro tantas babas como personas 
habia á bordo , y el signo de la cruz abierto en una 
de ellas. Todos hicieron voto de ir en peregrinación, 
si les tocaoa la suerte , á la capilla de Sta. Harfa de 
Guadalupe , llevando una vela de cera de cinco li- 
bras. El Almiraule fué el primero oue puso la mano, 
y á él le cupo hl suerte. Desde aquel moinculo se con- 
sideró como peregrino, obligado á cumplir el vdto. 
Echóse tambtni suerte para una peregrinación á 
Ntra. Sra. de Lorelo , y ir i ivó á un marinero lla- 
mado Pedro de Villa, ú (juim prometió el Almirante 
pagarle los gastos del viaje, otra suerte se eelió, en 
Sñ, para una pere^n'inacion á ijta. Clara de Moguer, 
donm había de celebrarse misa solemne, pasando 
en oradon toda la nodie : esta también le tocó á 
Colon. 

Y como continuase el furor ile la lem|)estad, lii- 
deron el Almiraolu v niarinerus voto soleóme du 
que d les era oonoedido llegar á tierra , adomle quie- 
ra que desembarcaran , irian en procesión , á pié des- 
calzo , á dar las gracias en alguna iglesia dedicada á 
la Sma. Viryea. Ademas de estos actos propiciato- 
rios genérale», cada uno liito en particular su voto de 
péregrinadonó dgüit, 6 otro rilo d» penilanday 



GASTAR r AOIO. 

acción de gracias, al santo de «n devaolini. Val In 

sido siempre la rostundire de los marineros católicos 
en tiempo de tempestad y peligro, pero mas espe- 
cialmente en la eoad de que hablamos. Los cielos, 
onpero, paredaniordoaá sus pjadoaoa votos} la tor- 
ménla bramaba eada vea mat tremenda y borroraaa, 

y todos s<> creían [ii'rdidns. falla de lastre aumen- 
taba el riesgo del hoque ; porque el consumo del agua 
y provisiones le bubia aliaerado tanto, que era sin 
remedio alguno jugueto de las ondas. Para remediar 
est« mal , y darie mas estabilidad , mandó Colon que 
se llenasen de nena del mar todos los cascos vacíos, 
lo que basta cierto punto mejoró su estado. En todo 
este largo y penoso conflicto de los elementos , era 
el ánimo de' Colon presa de la mas profunda angustia. 
Temía que hubiese fenecido la Pinta. Sí asi era, la 
historia desús deseiilirimientos , »'Is«>eretodelNuevo- 
Mundo dependía solo de su frágil barcvH, y cualquiera 
onda de aquel pr(Kel«so Océano bastaba para su- 
mergirlo en perpetuo olvido. El lorbelhno de sus agi- 
tadas ideas puede deducirse de la epístola dirigraa 
á los reyes. «Hubiera llevado mí mala fortuna con 
«roas conformidad , dice , si solo riii persona hubiese 
"estado en |M'liyro : a'si poniur sov deudor de la \ ¡da 
.»ul sumo Criador , c<nno porque otras veces me be 
«hallado tan vecino á la muerto, ^ue el menor paso 
»era el último que bastaba puii padecerla; pero lo 
nque me ocasionaba ínflnito dolor y afán, era conside- 
"rarque asi como Mro.Sr. fue servido deiíuminar me 
i'Gon la fé y la certiduinbredeesta eiQpresa, enque va 
uhabia conseguido la victoria, asi- cuando Doestrós 
«contradictores lubiao de quedar convenddoSp y 
» W. AA. mrvidos de mf con gloria y aumento de su 
"alto estado . quisiese su divina Magi'stad estorbarlo 
Htodo con mi muerle; y seria mas tolerable cuando 
»no fueseaeompañadade la gente que traigo conmi* 
»fio, con promesas de preparo suceso , la cual vién> 
ndose en tanta aflíedoii , no solo maldeda su venida, 
»sino es el miedo ó e! freno que les pusiesen mis pa- 
«labras para no volver atrás, como estuvieron rc- 
Dsueltos á hacerlo muchas veces; y. sobre lodo esto, 
)>me doblaba el dolor la representación de mis dos 
»híjos, que había dejado en Córdoj», en el estudio, 
"destituidos de socorro en tierra extraiía , sin bal>er 
"sabido que liubiese hecho servicio por el cual cre- 
nyese (|ue VV. AA. t nvieseinnenioría de cIloS', y aun- 
vquc por una parte me confortábala féque tenia de 
mjue Mru. Sr. no permitiría que una cosa de tanta 
•eialtaciou de su ighsia, que con tantas rontradic- 
HCiones y trabajos habia yo perfeccionado, quedase 
»imperfecla y yo ¡lerdido; por otra |)arle consideraba 
»mis pecados, por los cuales ífuerria privanne de la 
Hgloria que conseguiría en esté mundo.» 
^ £n medio de estas.tenebrosas luchas el cielo sugi- 
rió á.Ciolon la.idea de qué aun cuando su buque y él 
perecieran , pudiese sobrevivir su nombre y la gloria 
de sus liuzañas, y asegurar á los soberanos las ven- 
tajas que días debían proporcionarles. Escribió en 
perganúno una sudnia relación de.9us viaies y descu* 
brraiientos , declarando haber tomado posesión de las 
tierras recién halladas , en nomI)rede SS. MM. C.C. 
Le selló y sobrescrilii^t al rey y á la reina, añadiendo 
una promesa ib; mil ducado«á quien quiera que pre- 
sentase aquel paquete siuabrirui. Luego le envolvió 
en hule , ptoniéndolo todo dentro de una masa de co- 
ra , v tísta encerrada en nn barril vacío , y bien cala- 
fateado, la arrojó ü la mar, haciendo creer á sus gen» 
ti"- que egecntalia con aquello un voto religioso. Y 
por si acaso esla memoria |amás llegase á tierra , hizo 
una copia idéntica^ que puso también guarnecida y 
enconrada sobre la popa del buque , de modo que ái 
las ondas sepultaban la carabela , pudiese el barril 
flotar y soltrevivirlc. 

Estas precauciones mitigaron algo su ansiedad: y 
M deialMgó mas todivk, cuando despuee de grandea 
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apttaceros tlMreci^ al ponerse el sol una banda de 

cielo despejado al occidente, inspirándolL»; rsprran- 
tas de (|ue el viento se mudaría nácia aquel [luiito. 
Cumpliéronse sus (ieseos ; solin'viiui ui;;i hrisa favo 
rable, pero coutiou^ba la mar tan agitada y procelo- 
sa , que apéiM pud» el buqiM haoér tela en teda la 
Boche. 

Al roBiwrel día 15 dió el grito de tierra Rui Gary 

cín , uno (ic los marineros. K! t:í>/n i!r la tripulación 
al ver otra vez el AntigUít-.Muiido , (uc « ¡isi igual al 
que alegró sus coruzonés al descubrir el Nuevo. Esta- 
ba la tierra ai ea-nprd'este, epfreote de la proa de la 
carabela , y acerca de ella manlfettaroa los pilotos la 
aco*:liiinlira(ÍH flivcrsidjiH de opiniones. Pensaba uno 
ne iiei)¡a (le ser la isla de Madeiru ; o{rü la roca de 
iititra, cerca de Lisboii ; p-Td los nías, en^^'añados 
por su ardiente deseo , creían que estaban cerca de 
Bapa&a. Colon, enpero, juzgando por sus cálculos 
y observaciones particulares, conrluyó que seria una 
de las Azores. Aíacercarse se vió que era en efeeto 
una i<la ; dislabasolo cinco lejíiias, y se Loti>,'raluIa- 
l>an ios viigeros con la seguridad de tomar pronto 
puerto, cuando repentinamente viró el viento otra 
ves al es4iord-este , soplando de la tierra á donde iban, 
en tanto que la mar se agitaba en torbellinoso bura- 
cao por el lado de Occidente. 

Dos dias estuvieron virando á vista de la isla , y 
Mfonándose en vano en llegir á ella ó á otra que so- 
ÜM percibir de cuando en cando al Uraves de las 
neblinas y mdharrooes de la tormenta. En la tarde del 
n $t' acercaron tanto á la primera , que lograron an- 
clar en ella; pero.no pudo resistir el cable, y tuvie- 
ron que hacerse ú la mar de nuevo, doiidi' |M'rnui- 
necieron combatidos por la tempestad basta la mañuna 
Afluiente, que vohiero» á surgir y guarecerse en una 
cala. Pasó Colon aqucllusilias cu un estado tan triste 
y ansioso que a[iénas iiaitia hodido tener desransu ni 
reposo alüuno. Aunque paueeiea aí^aidanienle una 
afección (k! fjota á que estalla si^üto, babia conser- 
yado su vigilante lugar en el caitillo de popa , su- 
jeto al frío, al azote de la tormenta y al agua de las 
ondas. Hasta el il por la noche no logró cobrar un 
poco de reposo y qunhirst' dorniiilo mas hieii por 
cansancio que por tr<vuquilidud de-áuiino. Tales íue- 
ron las dificultades y peligros que tuvo que veoeer ú 
su vuelta á Europa : si una d<k;inia parte de ellos le 
hubieran disputado el viaje de ida , sus tímidas y fac- 
ciosas Iripulacióiies se lialirian oiiueslo ron anuas á la 
empresa, y nunca hubiera sido descubierto el .Nuevo- 
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Al enviar el bote i tierra, supo Qplon qpe la isla á 
donde habia llegado elu Sta. liaría*, la mas al sur de 

las Azures . y |irM|)i;i de la eorona de Porlugal. Cu.hj- 
do vuToii los liabilaiiles al ancfa aquel ligero buque, 
s«! admiraron en extrrnio df (juf lMibi<'se podido sal- 
varse dt- la tormenta que babiu durado quiuce ú\»i 
con nunca vista furía; pero el saber que aquella 
misma barca tan coinbü'^iua de tormentas t rala nue- 
vas de un extraño pais mas allá del Océano, se llena- 
ron de sorpresa y de curiosidad. A las preguntas de 
los tuariueros del bote acerca de un silio en que pu- 
dlcM anclar la carabela , respondieron señalando un 

Suerte cercano^ pero cuando iba á partir d lióte, pu- 
ieron persuadir á jtres marineros a que .>l qut>da.sen 
en tierra , para contales particularidailes de aquel pe - 
regríno viaje. 

Por la tarde saludaron tres hombres la carabela 
desde kii^, Y liabiéndoles enviado el bote, traje» 
ron á bordo gulfau, pan y olm nfrwcoo de parle 
.4b iuuL jdi vMta&odiy gffbfifntdor do Jt íiIa« 
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decía conocer á Colon , v le enviaba sus felicitaciones 
y bien venida. Escusúbase de no haberse allegado 
personalmente , fKir ser ya muy tardfry vivir dema- 
siatlo lejos; pero ¡»roniftia visitarlo á lu mañana si- 
guiente , trayendo consigo mu < pn visiones y los tres 
marineros oüe cooservaLa to: n.: ., para satisfacer 
su extremaoa curiosidad respecto al viige. Como no 
había casas por a(|uella playa , se quedaron los men- 
sageros á Iiordo toda la noelie. 

Al siguiente diu por la mañana ri'cordó Colon á 
sus ramaradas el voto que babia beclio en su recien- 
te pelisro de ir en procesión en el primer lugar 
donde aesembarcasen.-En la cercana playa, no le^os 
de la mar, alziibase una pequeña ernula ó capdla 
dedicada ú la Virgen , muy propia para este objeto 
piadoso, que se dispuso Colon sm demora á llevar á 
cabo. Los tres rnensageros Ies enviaron desde el pue- 
blo un sacerdote que les dijese la misa , y desMnnr- 
candóla mitad de la gente, fué descal/o eri proce- 
sión á la riipilla, mientras esperaba su vuelta el 
Almirante, para egecuiar la misma cereniooío con 
el resto de ¡a tripulación. 

Un recibimiento aguardaba, empero, á los fatiga** 
dps nautas en las moradas de los hombres civilizados, 
bien diferente de la simpatía y hospitalidad con que 
los trataron los salvages del .\nevo-Mniido. Apenas 
se habían entregado á sus rezos y acciones de gra- 
cias, cuando el populacho de la villa, á pié y á cabo* 
lio , y con el gobernador á ia cabeza, rodeó la ennito, 
y los hizo á lodos prisioneros. 

Y como se levantase una punta de fierra entre la ca- 
rabela y la ermita, no pudo ver Colon aquel proce-, 
dlmii-uto. Cuando dieron las once, y aun no íiabian 
vuelto los peregrinos, empezó á temer que los hu- 
biesen detenídolos portugueses, óquebuUese firs> 
casado el Ijofe entre las rocas y resaca que orillaban 
la isla. Zarpó, pues, y se dirigió liíjcia donde pu- 
diese verla capilla y costa ailyacente, y divisó mu- 
chos gitietes armados, que apeándose' tomaron el 
bote , y empenron á bogar hácia la carabela. Todas 
las antiguas sospechas del Almirante . relativas á la 
enemistad de los portugueses contra él y contra sQs 
em[ircsas, reiüicicron en aquel munieiito ; niaridr» á 
sus marineros oue se armasen y conservasen ocultos, 
pero prontos á defender el bajel ó sorprender el bote, 
¿ste-flo acercaba en tanto dd modo mns pacifico; el 
gobernador de la isla venfaá bordo , y al llegar á don- 
de pudiese ser oido , pidió palabra de seguridad per- 
sonal, en ca^o de entrar en la carabela. La concedió 
desiie luego el Almirante ; pero los portugueses, dM* 
cooliados y poseídos de Siniestros designios, S6 con- 
servaron á una prudente distancia. Ya no pudo Cohm 
jxir mas tiempo reprimir su indignación, y nrnsó al 
goiíeriiador ue iH-rbdla , reprendiéndole la injuria 
que hacia no solo á los monarcas de España , sino á 
su pr.opio soberano , con tan deshonroso ultrage. Le 
bizosabersu rango y digiridnd : le manifestd sus pa- 
tentes autorizadas con el sello real de Castilla, y le 
amenazó con la venganza de su gobierno. La contes- 
tación de ("a^lañeda fué un desiilingu de su arrogan- 
cia , una muestra de desprecio bacía los decretos del 
monarca .y una serie de insultos á Colon , y conclu- 
yó diciendo que él se babia ^justado i las drdeneo do 
su s»!ñor. 

Después de ui! ocioso ídlercado sctoItIÓ el bote á 
la pbiya, dejando á Colon muy incierto con aquella 
hostilidad inesperada , y tenieroso de que en su au- 
sencia se hubiese declarado guerra entre la España y 
el Portugal. Al dia siguiente se levantó un tiempo 
tan proceloso, que fueron los españoles arrebatados 
del suntidero, y tuvieron (lue darse ú la mar hácia la 
Islo de S>1üguel. Grandes fueron los obstáculos que 
oa vionm precisados i superar durante el espacio de 
dao'diiSonauooitavo en gran riesgo la combatida 
borcn, con M mitad dthtripalieionoatiflmisinh 



Digltized by Gopgle 



Irtl MÜOtBCA DÉ 

do la mayorptrtede los qna quttlabni d bordo, 6 ften- 

t.•^ no aro>lun4l)r!ul:>s al iii;ir, indios, íí,mi;iIiiiciiIl' 
iuútiies cu una uave^uicioti difiril. Por lurtuiiu , aun- 
que venían las olas muy altas, no iiublu ¡ujut'lius riiu- 
rei atravesadas que iaoU» Jos iMbiaaialigiidoanles; 
de otro modo, yendo la canbeh tan mal provbta, do 
hubiera pniüdu 'loltrevivir á la tnrtiieiíla. 

AplariiSf alquil lanío el temporal en la lanie iii>i22, 
y rexilvii) (^oloii anclar en Santa María. I'ooo después 
de su llegada vino un bote con dos ociesiúHticos y un 
escribano á bordo. Después de un cauteloso parla- 
mento, y de exigir palabra de seguridad personal, su- 
bieron á la carabela , y suplicaron de parte de Casta- 
ñeda que les permitiese ver Ins ¡Kiiieles tie Colon, 
asegurándole que estaba el gobernador dis|iue$lo á 
prestóle cuantos servicios pudiese, ai en electo na- 
vegaba como subdito de los soberanos espafioles. Bien 
conoció que era aquella una mera maniobra de Cas- 
tañeda para cubrir su retirada de la i)Osi(-ion lioslil 

3ue tiabia lomado ; pero refrenó su imiignacion , y 
ando gradas por lus amigables ofrecimientos del go- 
beroaiwr, y mostrando sus patentes, satisliso sin di- 
ficultad á los sacerdotes y at escribano. A la mañana 
siguicntf se pusieron en ühfriad el bote y los mari- 
neros. Lstos liabian recogido iiiromies de los habi- 
tantes durante su detención, que eapiícaban la con- 
ducta de Castañeda, 

Celoso el rey de Portugal de que la er pedición de 
Colon iii!ervini''sc en sus propios descubrimientos, 
mandón sus roiii;in.l;¡ntos de las islas y puertos dis- 
tantes se ajiodiT.isrii ili- él \ le ile(u\ lescil , diMidc 

quiera que lo vieran, tu cuniplmiieulo de estas or- 
denes había Castañeda pensado sorprenderlo en lu 
capilla, y frustrándosele aquella intención, quiso 
atraerlo á su pofler por estralagema ; pero le encontró 
ya prevenido , y no [neli» lii/!;ir miento. ¡Tal fue 
el recibimiento' del Aluiiniule u su vuelta ul Antiguo- 
Mundo I ¡Lúgubres preiudíoa de las contrariedades y 
vejaciones con que se le raooomensaria por toda su 
vida uno do los mayores benencios que jamás hom- 
kn alguno derramA sobre sos samejaolesi 

CAPITULO IV. 
uumiHMTvcAL. —visrTAÁuooan. , 

(1493.) 

Pcrmaucció Colon dos dias mas en la isla de Santa 
María para procurarse leña y lastre , operación que 
le impedia ejecutar la fuerte resaca de las costas. 
Habiendo cambiado el viento al svr , y siendo tan pe- 
üííroso para su anclaje , romo favorable para el viaje 
de tspaña , se dio á la vela el 2i de febrero , y tuvo 
buen tiempo hasta el 27, cuando á las ciento veinte 
y cinco leguas del cabo de S. Vicente le asaltaron 
de nuevo contrarios vientos y ana turbulenta y 
tiabqosa mar. Colon que liabia opuesto continua- 
mente su fortaleza de animo á los itinumerablcs pe- 
ligros y contratiuriipos que se opusieron á su empresa 
desate su cuncepciou, peligros que parecían aumen- 
tarse á medida que se acercaba al deseado puerto, no 
podía rrarimir sus quejas al verse, por decirlo asi, 
rachazado en los umbrales mismos de su casa. Com- 
paraba las rudas temiK'slades que bramaban por las 
costas del Autiguo-Mundu , con las suaves brisas, 
las aguas y odoríferos aires que suponía reinasen 
perpetuamente en las felices regiones que había 
descubierto. Bien pueden, eschmaba, los sagrados 
leóloj^os y lilósofos doctos decir que está el paniiso 
terrenal en los últimos conlines del orieule , ponjue 
él es el mas templado de lodos los climas. 

Después de mudios dias de tormentoso y adverso 
tiempo, á eso de la media noche del sábado i de 
marzo, hirió súbitamente una nifaga el buque , ras- 
gándole todas las velas ; y como couimuai>e luego so- 
ptando ow imniiibto lioltueit, m liA obUgido A 
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navegar á palo seco , y anwaasido eoB ta muerto á 

rada instante. Kn aquella bora de oscuridad y tribu- 
lación levantáronlos marineros sus plef;arias al cíelo. 
Sortearon cuál debía ir en peregriiiHcion y descalio 
¿ SanU Muria de la Ceuta en Huelva, y como de or* 
dínarío, le tocó á Colon su cumplimiento. Bra singu- 
lar la ocurrencia repetida de esta circunstancia. L4S> 
Casasen alas ile su sublime misticismola considera co- 
mo una intimación de la dívinidail. Iiaeicndoie saber al 
Almirante que eran porél aquellas tormentas , para 
humillar su orgullo, é impedir quese abrogase lagroria 
de un descubrimiento, obra prodigiosa de r)ios,ypt> 
ra el cual habia él servido solo de instrumento. 

Notáronse muchos signos de la cercanía de lierrn, 
que supusieron fuese la costa de Portugal ; pero cr»'- 
ció la tormenta á tal punto, (jue dudaron si alguno 
sobreviviría bastaUegar ai puerto. Toda la tripulación 
hizo voiO, si se le ooncediaTidB, de ayunar el sábado 
siguiente ii pan y agua. La turbulencia de los elemen- 
tos creció aun mas durante lu noche. Estaba la mar 
quebrada , incierta y montañosa , ora arrebatando en 
alto la débil carabela, ora precipitándolacon violancia 
por interminables abismos. Cala lallovia á torrentes: 
serjH'nteabau en todas direcciones las exhalaciones 
atmosféricas, y el fragor del trueno resonaba por to- 
tloslos ángulos del cielo. 

la primera guardia de aquella noche espanto- 
sa , dieron ios marineros el siempre deseado grito 
de tierra, que aumentó entonces su alarma. No sabían 
adonde estaban , ni adonde acogerse. Temían que los 
arrastrase el mará las i-ostas,óloseslrelluseci)nlrdlas 
rocas ; y asi la misma üerra por la cual tanto babiaa 
suspirado , se les convirtió en objeto do terror. Ro* 
plegando sus velas se internaron en la mar cuanto les 
fué dable, esperando con ansiedad los primeros al- 
bores de la Aurora. 

Al romper el día 4 de marzo se hallaron enfrente 
debiraeade Cintra, á la entrada del Tajo. Aunque 
poce conliado de la benevolencia de Portugal , la 
continuación de la tormenta no le dejó á Colon otra 
alternativa que buscar asilo en sus costas ; y así , an- 
cló á las tres enfrente de Kastello,con alegría ardien- 
te de la tripulación , quo dió á UÍOS lé r fOWWaO gUCiU 

por haberla librado de tantos peligros. 
Los habitantes vinieron de varias partes de la 

playa á congratularlos por su milagrosa conserva- 
ción, liabian estado observando q1 bajel ansiosa- 
mente toda la mañana, y orando por su rescate. Im 
marineros mas aaciaoos'delT^asflgitfiion i Colon 
que no habían jamás conocido inviemo tan erado: 
muchos buíjues estaban ya hacia meses en el puerto 
á causa de la inclemencia del tiempo , y eran nume- 
rosísimos los naufragios por toda la costa. 

Iimiediatameole después de su arribo espidió Co- 
lon un correo al rey y reina de España , con las mag» 
nílicas nuevas de su descubrimiento. También le es- 
cribió al rey de Portugal, que estaba entónces en 
Valparaíso, pi.ln'ndole luencm para ir con su bajel 
á Lisboa : habían cundido rumores de que venia la 
carabela llena de oro , y no se consideraba seguro en 
la boca del Tojo y en la vecindad de un pueblo como 
Rastello , escasamente poblado de atrevidos v menes- 
terosos liabitanies. Para librarse do toda mala inteli- 
gencia respecto á la naturaleza de su viaje, aseguró 
al rey que no habia estado en la costa do GttinoB , ni 
en nmguna otra colonia portuguesa ; sino que venia 
de Cipango y de los coobnes de la India , que habia 
ilesi-uhierlo navegando al occidente. 

Alotrodia.D. Alonso de Acuña, capitán de un 
grande navio de guempoitagués, esUcionadoen 
UasleUo, rogó i Colon pa.^se a bordo de su boque 
para dam cuenta del suyo y de si mismo. Contestó 
este que sus derechos y dignidad como Almirante de 
sus-Magestades católicas no le permilian dejar su 
Imqi», ai«iiffiir á itditfliiaJaiir.lluMtiB pmK 
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to m enteró el Comandante Acuña del rango de Colon 
y de la<s maraTÍl)o«as relaciones de su extraordinaria 
expedirinn , cuando se presen ti*! íí hordo de la cám- 
bela con pifanos, claríoesy lamieres, mostrando al 
Alnfraote las cortesías de iin ánimo grande y genero- 
W» y ofriecíéndoM plenamente á su servicio! Cuando 
lleginni á Lisboa, las mieras de aquella maraTÍllosa 
barca, que estaba al nnrhi, i-n el Tajo, rarsada de 
centes y producciones de un mundo recien descu- 
iSierlft; eiUttron nn erecto mas fifcil deeooMblrqiie 
de eipresar eoa patabru. Habla Lisboa por carea de 
nn sifth pnaittttodofl Tos timbres de su gloria en los 
descubrimieotoémantimns ; piTO el que acababa de 
hacer aquella caralx'la los eclipsaba todos. Ai énas 
hubiera podido escitnr el bajel curiosidad mayor, si 
hubiese traído á bordo los prodigios de otro planeta. 
Por muebos dhM presenM el Tajo iiiia alegre y viva 
perspectiva de barcas y bofes de todas esppries, ngol- 
pAndosecada instante al rededorde la carabela. Ince- 
santemente estaba el buque lleno de visitas, muchas 
de las cuales las hacían los mas disUognidos caballe- 
ros y algunos oflelatos de la corona. Todos anaíosoa 
de admirar y las narraciones de Colon del viaje 
y del Nuevfr-Mundo que bahía descubierto, mi- 
raban con insaciablt' ciirio'íidad l,is muestras de des- 
conocidas plantas y animales, y sol<re todo los in- 
dios , tan divenios de kn demás hombres. Llenáronse 
algimos de santo fervor por Ib idea de un desnibri- 
miento que tan benéficos restiltados podría tener pura 
la humanidad, de otros se inflariiiil';! la avaricia, al 
oír describir aquellas extensas é inapropiadas regio- 
nes , rebosando en oro , piedras y empecías ; otros en 
fin se impacientaban de la incredulidad del rey y de 
sus consejeros , que linbia privado al Portugal para 
liempre de aquella rica adquisición. 

Et 8 de marzo un caballero nombrado D. Martin 
do NoroRa tíM con cartj) del rey Juan , dando la 
hfen venida , v convidándole á pasar á la corte de 
Valparaíso . distante nueve leguas de Lisboa. El rey, 
con su natural explondidez , expidirt al mismo tiempo 
órdenes para que cuanto necesitara el Almirante 
para si, su tripulaciqn ó buque, se le suministrase 
pronta y abundantemento y por cuesta dd erario. 

Cotón hubiera querido raHurar Ir hnrftadon sobe* 
rana, desconfiando de In buena fé del rey; pero lo tem- 
pestuoso del tiempo lo habla puesto en su poder, y 
ereydprudeoteevitar toda apariencia de sospecha. Pú- 
sose pues en camino aquella misMM tarde para Val- 
pamíso, af^ompañado désirpiloto. La primera noche 
durmió en Snrambfn, donde SO habían hecho prepa- 
rativos para recibirlo honrosamente. FJ tiempo era 
Itaviosotvno llegó á Valparaiso hasta la siíruienle 
noche. Al aproximarse á la residencia real, salieron á 
T«cibirte los principales caballeros déla comitiva so- 
berana V lo condujeron con gran pompa al palacio. La 
recepción que le hizo el monarca fué diirna de un 
príncipe ilustrado. Mmidn rpie lomnst- ;isii'iil() m 
presencia; distinción dispensada solo ú persogas de la 
sangre real ó egregia estirpe, y después de moehas 
enhorabuenas por el glorioso resultado de su empre- 
sa, le asepiró que cuanto el Portugal contenía que 
pudiese si-rle útil á mis soberanos Ó i'AI» quedaba en- 
teramente A sus órdenes. 

Se siguió á esto una larga conversactoo, «n qoeel 
almirante hizo extensas relaciones de sos eipedicio- 
nes, vde los territorios encnbío'toa: llenábale et 
rey phicentero en apariencia , perO Iteuo CU realidad 
de mortificación y dolor, porque note almndonalm el 
recuerdo de que aquella espléndida empresa se le bn- 
bia ofrecido á él mismo, que liabta estado en cierto 
modo pidiendo |MitroHnío en m córte, y que él mis- 
mo la había rehusiido. Vm o|»«iTviirioñ casual ma- 
nifestó lo que pasaba en sus pt'ii-:ititieiitos. Indicó 
ciertadoda de si pcrteneceriaoquel d»>« ubrimienio 

la corona de Portugal, según las capitulaciones del 



trotado de 1479 con los soberanos de Castilla. Colon 
replicó que no tenia idea alguna de la naturaleza de 
tales capitulaciones: sus órdent^s hablan sido de no ir 
á la mina, ni á la costa de Guinea , las cuales babia 
observado cuidadosamente. El rey le dijo conmudM 
benignidad, que estaba satisfecho de que él por su 
parte había cumplido con su deber y convencido de 
que aquellas cuestiones se arreglarían fácilmente en- 
tre los dos ()oiit'res, sin necesidad de árbitros. Al des- 
pedir á ('nlnn por la noche se le dió encargo, CHD9 
huésped, al prior deErato, el príncipaJ personage de 
los que estaban presentes, y de quien recibió amiga- 
ble V honrosa lin'ipilalidad. 

Al diu siguiente tuvo el monarca otra entrevista 
con el almirante haciéndole mimidosas preguntas 
acer^ de la naturaleza del tenvno prodoeeioiws y 
gentes de t«& redeh descabfertos países y ruta se» 
guida en su expedición, á todo lo cual contestó Co- 
lon exlensamante. esforzándose en persuadir el áni- 
mo real con clarísimas razones de que no se habian 
descubierto hasta entóoces aquellas tierras, ni esta* 
bañen el dominio de ningún principe crlstfano. Pan» 
todavía quedaba el rev poco satisfecho, temiendo que 
aquel vasto é indefinirlo descubrimiento inlorviníese 
de algún modo con los territorios que el que acababa 
! de adquirir. Creia que hubiese Colon bailado un ca- 
mino mas corto para irá' los mismos paisas, objeto 
I de todas sus expediciones, v que se comprendían en la 
I bul» pontificia, concediendo á la corona de Portugal 
I niaiit.K lít-rras pudiese dawolirir desde GaboNeoD á 
las Indias. 

Al hacer participes de sus dudas i SUS eoiMjeroi, 

inclináronse á atizar el temor del rey con todas sus 
fuerras. Algunos eran los mismos que se habian mo- 
fado de aquellosproyectos, y escarnecido Colon como 
de un divisionario. Para esios era su buen éxito un 
manantial da eonfbaiones; la importancia del descu- 
brimiento un cargo, v la vuelta de Colon , cubierto 
de gloria, una humillación profunda. Incapaces de 
concebir los altos y generosos pensamientos que le 
elevaban en aquel instante á mucha distancia de toda 
consideración interesada, atribuían sus acciones i loa 
masi^bles y de^vecialiles jnotivos. Traduciaa m 
nafuntt raatfacien en triinifo tnaottante; y le acnsa- 
han <!e haber adoptado un tono altanero y vimapln- 
rioso, cuando hablaba con el rey de sus descubrinuen- 
tos, como si quisiera vengarse del monarca por haber 
menospreciado sus proposiciones. Así oyeron con pla- 
cer y estimularon con. ardor las dudas'que agitanan 
el real rtninio. Alptmns que habian visto los indios 
de la carabela, decían que su color, caliello y moda- 
les « orrespondian á las descripciones de los habitan- 
tes de aquella parte de la ludia, comprendida en el 
rumbo de los descubrirntentos portugueses, é inclu- 
sa en la bula pontificia, ^ros observaban que había 
poca distancia entre las Terceiras y las islas que Co- 
lon liabia (levrii!)iiTtii, \ ijuc est;is, por lo tanto, clara- 
mente pertenecían al i'ttrtugal. Viendo al rey profun- 
damente turtado de espíritu , algunos se atremron i 
proponerle, como medio de impedir la prosecución 
de aquellas empresas, que fuese Colon asesinado;* 
asenl.'mdo el alerto de que era merecedor de tan atroz 
castigo por Imber engañado á los reyes, y difundido 
semillas de enemistad entre ambos países en sus pre- 
tendidos descubrímtentbá. Indicaban que podría fi- 
cHmente perpetrarse el asesinato sin atraer odiosidad 
alguna*, aprovechándose de mi altivo porte para lirrir 
su orgullo; provocarlo jí un allercadn, y darle muerte 
eomo si liubieíe sido en tioiiro«io encuentro. 

Se hace dificil el creer que tan bajo y cobarde con- 
sejo hubiese sidopropuestoalrertoymagnánimoluan 
11: pero afirman el hecho varios historiadores portu- 
gueses y españoles y está en arnionia con el pt'Tfido 
(iirtiímen dado anteriormente al mi«mo monarca res- 
pectode Colon. Hay desgraciadameute una vicioasiaal- 
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Ud en los palioíM fracmnieinaiile inclioadaá mostrar 
ga celo por medk» de w b^ína; y » fragilidad de 
principes tolerar cutoU» MtBS piñee quemen de 

personal afecto. 

Fclizmeute poseia el rev demasiada magnaniinidui] 
nm idopiar la inicna meaidaque le proponieo. Uizo 
jmlieia al mérito de Colon, y le honro como i ira dis- 
tinguido bicnlicclior del f:('Miero humano roasideran- 
do udt'inas debur su\o, cuiiio (jenurosn ¡iriiicipe, pro- 
teger los extrangeros á (|uieniís la mlversa Ptrluiia 
arrojase á sus puertos. Otros de sus consejeros le pro- 
ponfan uoa eondueln mas atrevida y belicosa. Eran de 
pareciT ác <|ui; se permitiese á Colon volver á Kspuña, 
pero que sin darle tiempo para orjínnizar luieva cx- 
nedicion, salies«' de l'orlu^.il iin.t poderosa escuadra 
Lajo la guia de dos marine-ros portugueses queliabiun 
navegado con el uhnírante y que lomase posesión de 
les recién descubiertos paises; siendo la posesión el 
mejor titulo, y Ins armas el método mas claro de ilus- 
trar cuestiones tan dudosas. 

Este consejo, en i|uc s« mezclaban el valor y la as- 
tucia , era mas propio de la índole del Monarca, uno 
de los mas distuiguidos capitanes de aauei siglo. 

A la SBEon d Alminmte, después de haber recibido 
inuiiierables defercDrijis, volvió á su Luiiue, en com- 
pañía de don Martin de .Noroña y de una numerosa 
comitiva de caballeros de la córte , habiéndosele 
aprontado una muía á él , j otra á su piloto, á quieu 
regaló el rey veinte espidmos ó ducados de oro. Por 
el camino se iletuvo Colon en el monasterio de san 
Antonio de Villufranai jiara visitar ú la reina , que 
había mostrado grandísimo deseo de verlo. La en- 
conlró rodeada do alauoas de sus domas Ibvoritas, y 
obbiTO de ella el recibimiento mas lisonjero. Le nixo 
su Majestad relatar los principales í.carcimientos de 
su viaje, y deí^cribir los paises que liiilii;! lieseubícr- 
to , mientras ella y sus damas escuchaban con iualtc- 
terable aleación los relatos de aquel lioml)re exlraor- 
diuario y emprendedor , cuyas hazañas dominaban 
todas las coorersaciones y úbsorviuu lodus los áni- 
mos. Por la noche durmió'en Llandra , y ( staiuio al 
otro dia pura ¡inijerse en camino, lle^-o un i"riado 
del rev , urrecieudule de uarlu «le su mugeslad acoui- 
Dañarlo i la fhntmi, H prefería volver por tierra á 
Espada 1 7 proiear caballos, alojamientos y cnanto le 
AlMa necesario en el viaje , por cuenta del real teso- 
19. Las tormentas se lobian aplacado , v quiso antes 
Tolver en su carabela. Dándose pues al " mar el 13 de 
marzo, llegó felizmente ú la barra iN Saltesal ama- 
necer del 15, y al medio dia entró en el puerto de 
Palos , de donde salió el 3 de aposto del aBo anterior, 
no habieiidfi empleado siete meses y medio completos 
en llevar u cabo la mas impurtaule de todas las cm- 
prasaa nHurflimas Giloocidas. 

CAPITULO V. 
ucmnnBiTo 110» i coum br palos. 

(1403.) 

£1 triunfante regreso de (]olon fue un suceso pro- 
digioso en la historia del penueño puerto de Palos, 

cuvos halntantes estaban todos mas ó menos intere- 
sados en el éxito de la ex|)ed¡c¡on. Los mus opulen- 
tos é importantes capitanes marinos hijos de aquella 
villa liauiao tomado en ella parte, y apénas se hallaba 
ftunilia qM no contase algún pariente ó amigo entre 
los navegantes. La partida de los bajeles , en el que 
parecía un viaje desesperado y quimérico, ontrisie- 
ciü toda la poblarioii ; y las toniienlas es])anl(Kas de 
aquel invierno aumenlarun en alto gnido la conster- 
nacioD pública. .Muchos lamentaban ¡i sus anu'gos co- 
mo perdidos, mientras prestaba la imaginación mis- 
teriosos horrores á su destino, ora repre^entiíndolos 
errantes é indefeii>-os piir snlitarids desin 'ns iic in- 
terminables aguas, ora despedazados entre rocas y 
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torbellinos, ó tal vn pnttde loa voraces nóiMlnMM 
con que poblaba la erédoKaad de aquelloa dias todas 

las mares lejanas. Un fin tan oscnro é incierto en» en 
verdad mas terrible que la muerte misma en su for- 
ma deiinida y ordinaria. 

Guando legaron , pues, las nuevas de que uno de 
los llorados bajeles estaba en el río , entregáronse hw 
habilaiiles ú una gran agitación ; pero cuando in- ron 
ijue volvía triunfante del descubrimiento de un nmn- 
Uo , y le vieron replegando sus velas en el puerto, 
trocóse la cousternacion en transportes de su igual 
alegría. Empezaron á repicar las campanas, se cerra* 
ron las tiendas y paró el tráfico, y solo reinaron por 
muchas horaí el entusiasmo y tun^ullo del súbito 
gozo y curiosidad inaudita de los vecinos. Anhelaban 
unos saber el destino de uu pariente, otros de un 
amigo , v todos los pormenores de aquel portentoso 
vi^je. Al desembarcar GoIod se agolpo la multitud á 
saludarlo, formando después una solemne procesión, 
i|ue pasi'i á lu iulesia á dar ^.-raeias al Todo-poderoSO 
por tan maravilloso descul)riiiiii.nto acribado por los 
naturales del pueblo, olvidando el impresionable i>o- 
pulucho en su entusiasmo las multiplicudasdiliciuta* 
des que liaMa él mismo puesto para poner en práctica la 
empre'-a. I'cr donde quiera (jue Tolón pasaba , reso- 
uaban los vivas y ¡as achimaci(ti)es ; recibió los hono- 
res que suelen tributarse á los Mtiieranos, pero con 
décuplo artior y sinceridad. ¡ Qué contraste entre es- 
te día y aquejen que uconi|:aíiaron SU viaje pocos me- 
ses áutes el údio y las maldiciones! O mas nien ¡(|ué 
contraste con su primer llegada á l'alos , pobre , des- 
valido ^ pidiendo pao y agua parasublio á la puerta 
de un convento I 

Sabimdo que estaba la corto en Barodona , quiso 
pasar á esta ciudad inmediatamente en su carabela ; 
poro acordándose de los pelii^rosy desastresque por lu 
mar había experinieiilado , crevó mas uporluiio ir por 
tierra. Espidió correos ú los reyes, haciéndoles sabe- 
dores (le su arribo, salió poco después para Sevilla i 
esperar órdenes, llevanuo consigo seis indios de los 
(|ue había traído del Nucvo-Muiñlo. Uno murió por 
e! camino, y tres qiiedantn enfermos en Palos. 

Cs singular coincidencia , y ba>.laiile auténtica, que 
en la misma tarde del día en que Colon llegó á Palos, 
y mientras el repique del triunfo sonaba aun en las 
torres, entró en el rio la Pinta, mandada por Martín 
Alonso Pin/on. Después que la tormenta la separó del 
Almirante , había sido arrastrada por ios huracanes i 
la bullía [de Vizcaya, ^' tomado puerto en Bayona. En 
k iucertidumbre de si Colon nabia sobrevivido á las 
tormentas, y en todo caso deseoso de anticiparse i & 
y de ase;,'iinirse el favor de la eúrle y del publico , es- 
cribió l'inzoii sin demora á ios soberanos , dándoles 
parte de los descubrimientos que babia hecho , y pi- 
diéndoles permiso para posar á la corte , y comuni- 
carles lorpormenoresen persona. Trn prontocomo se 
lo pennitio el tiempo, se dió de nuevo á la vela, pro- 
metiéndose un reeibiinienlo triunfal en su nativo 
puerto de Palos, (aiando ul entraren él \\ó anclado 
el hujel del Almirante , y supo el entusiasmo con 
que se le había recibido , desfalleció el ánimo de 
Pinzón. Vinóle á las mieiiles su desobediencia y un 
arrojo al se[iararM' en la i'-la de (iuba , por lu que ha- 
bía impedido la pro-ecU( imi del viaje. Se dice que 110 
uisu ver á Colmi en aquella hora de triunfo , temíeii- 
0 que lo arres) ase ; pero es mas probable que se 
avergonzaría de presentarse en medio de los regocijos 
públicos , siendo falso desertor de la causa que tan 
universal admiración escítaba. Kntrando pues en su 
bole , desenibarcií reservadamente , manteniéndose 
oculio basta que supo la partida del Almirante. En- 
tóneos volvió a su casa, quebrantado de salud y pro- 
fundamente abatido. Palos era su pequeño mundo; el 
teatro enqiiebnbia rcpreseiilado enn sin i::iial iiii|ior- 
tancia, y be veia eutóuces envilecido eu la upiiiíuu 
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pública, y creia que el dedodfll desprecio le señalaba 
de conUouo. Cuantoi bonoiM npraMigaban á Colon, 
cuantos exaltados elogios redbia ra eoipn-sa, se gra- 
babaa prorundamente en el pecho de Murlia Alonso, 
como oinis tantas propias reconvenciones, y cuando 
al fin recibió una severa contestación á la carta que 
iMbia «Krtto á los loboranos, los senÜBiieotos recon- 
centndot qa» le camaia eultaroo ra floftrmedad, y 
muríóen aiRunos dias,vÍ6tiiiMid» laflBTidkydekM 
rcmordimiciieos. 

Fun , ernjx'ro , varón caniii de. grandes empresas y 
de ardiente ánimo; uno de los mas hábiles marinos de 
ratl^. de los mas intrépidos de todas las edades, y 
cabeza ae una familia que continuó distinguiéndose 
eotre los primeros descubridores. Había contribuido 
mucho á animar á Colon , cuando andaba pobre y ánB- 
conocido en España prometiéndole su fortuna , y 
eoOTÍniendo en coadyuvar á todas sus entonces m- 
ciertas empeiM. Le habla isiiüdo también con su 
influjo perránal en Patee, combetiendo las preocupa- 
ciones públir.'i'i, y proiiioTietido el equipo de los baje- 
les, cuando ni uuulas urdeiies de los soberanos basta- 
ban para conseguirlo ; le adelantó ademas los fondos 
en que se había empeñado el Almirante ; fínalmeote, 
ae embarcó en la expedición con sos hermanos, arries- 

Sndo por ella no solo la bacicnda, sino también la v¡- 
. Así tenia dnrcrlio a una copiosa participación de 
ktgloria de aqut ll.i empresa inmortal; pero olvidando 

Sr un ÍQ«taute ia importancia de la causa , se apartó 
laRoobJelo que seguían, y cediendo á la seducción 
momentánea de un sentimiento sórdido, mancilló pa- 
ra siempre su elevado carácter. Nótase desde luego 

3ue estaba dotado de allossentiniientos por la inlensi- 
ad misma de su dolor : no, un corazón bajo, no muere 
nunca herido por los remordimientos, que no tienen 
eco üi k conoendade los malvados. Su hiatoiia nos 
emrtka edmonn eolodesliz, una sepandon aolade loe 
del)er('s morales, puede contrapesarlos méritos de mil 
servicios, como iin momento ue flaqueza puede oscu- 
recer la luz de una viila entera de >irtudes, y cuán 
importante le es al hombre , en todas las circunstan- 
daa,8er ftaneo yleil, nosolamento pan oon loa 
otrasi Bino panconaigo mismo. 

capítulo VI. 

MECrPCIO^ DEL ALMIRAHTC KX UWEUOy.K. 

La anfstoladeColon á los monarcas , anunciándo- 
les sus descobrimientos , impresionó proTondamente 

el ánimo de la corte. Considerábase aquel aconteci- 
niieulo como el mas grande de su feliz reinado; y si- 
guiendo tan de cerca la conquista de Granada, parecía 

Srueba especial del iávor divino por el trionro lo^- 
0 en ia cansa de la tt. Los mismos soberanos queda- 
ron por un titmpo deslumhrados con la repentina y 
fácil adnuisii ioii de un nuevo impi rio de extensión 
iudeíinioa é m:i,^'oi!(li'»' ojiulencia ; y su primor im- 
pulso fue an-gurarlu y ponerlo fuera del alcance de 
toda duda ó rivalidad. Poco después de arribar el Al- 
mirante á Sevilla , recibió una epístola de ellos en 
que le manifestaban su júbilo , y pidiéndole se pre> 
sentase inmediatamente en la < .irtt! á concertar los 
planes necesarios para otro viaje mas en grande. Co- 
mo iba va entrando el verano, consideraban el tiempo 
favorable, y le *»^'ffpn^ que tomaaa en Sevilla 6 
en otras partes córalas medidas pudiesen Ikemiar el 
equipo (le una escuadra , diciéndoles & vuelta de cor 
reu lo que hubiese determinado. Esta carta tenia por 
sobrescrito: <( A L). Cristóbal Colon , nuestro almi- 
Mnuite del mar Océano , y virey y gobernador de las 
•islas desenUertas en ns Indias :» al mismo tiem- 
po se le prometan nuevasrecompensMS. Colon no per- 
dió tiempo en olM-decer las órdenes de sus soIxTanos. 
Envióles una extensa relación de los bajeles , f;en(e y 
municiones que se necesitarían; y habiendo lomado 
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en Sevilla cuantas disposickMMB la permitieron Ifs 
circunstancias perentorias en que estaba , salió pan 
Barcelona , llenmdo en n ooo^añla los seis indios y 
las varías euioaidadaaypiodnflloBtnidoBdelNasvo 

Mundo. 

Bien pronto cundió por toda E^iaSa k ftma de sus 
descubrímíentoa; jeomo pasaba ra caarino por al- 
gunas de las mas balas 7 pobladas provineiude Es- 
paña , parecía su viaje el de un sob<^rnno. Por donde 
íjuiera que iba, llenaban los luibituules de los países 
circunvecinos los campos y ios pueblos. En las ciuda- 
des ^Taudcs , las calles , ventanas v balcones estaban 
cubiertos de espectadores que poblaban los aires coa 
sus aclamaciones. Impedíale coniinuamrale el paso 
la multitud que se apiñaba , ansiosa de verle á 61 7 á 
los indios, cuya aparieucia excitaba tanta admira- 
ción, como si fuesen naturales de otro planeta. Mo 
podia satisfacer la vin curiosidad que por todas par- 
tes le asediaba con ionunerables pregnntai, ai ru- 
mor popular había, eOM» melé, exageiido la verdad, 
llenando el mundo radn baUsíh» da toda espede di 
Tuaravilla. 
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A mediados de abril llegó Colon á Barcelona , den- 
se habían hecho todos Tos preparativos oportunos 
para recibirle con solemne pompa y magnificencia. 
La hermosura y serenidad del tionpo en aquella apa- 
cible estación y Civorecído clima, oontribuyeroa 4 
dar explendor a esta memorable oeramonia. Al apro- 
ximarse á la muralla , salieron á recibirle v felicitarle 
muchos jóvenes nobles de la cÓrte, y caballeros de 
alltt alcurnia, sfguidos de un vasto concurso de gen- 
tes del pueblo. Sa entrada en aquella ilustre ciudad 
se ha compando i loa triunfos de los conquistadores 
romanos. Primero venian los indios, pintados se^-un 
su usanza selvática, y alavimios con sus adornos de 
oro. Después seguían varias especies de loros vivos 
y otras aves y anímales desconocidos , y plantas ra- 
ras que se suponían de preciosu cualioides ; ha- 
biéndose cuidado de hacer también ostentoso ahu-de 
de diademas indias; brazaletes j otros adornosdeoro, 
que diesen idea de la opulencia de las recién descu- 
biertas regiones. El último seguía Colon á caballo, 
rodeado de una brillante comitiva de nobleu espa- 
ñola. Las callea «ataban oaii intnnsitables dáñente; 
les veninas 7 baleoMi eonmadoa de damas , fbasta 
tos tejados llenos de espectadores. Parecía que no se 
saciaba la vista públicade contemplar aquellos trofeos 
de un mundo desconocido, nial hombre cilraqrdina* 
rio que lo había descubierto. itespUadecia cierta su- 
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blimidad ea aquel suceso oue prestaba sentimientos 
solemnes al gozo público. Mirábase como una vasta y 
señalada merced de la Providencia , para premio de 
la piedad de los monarcas ; y el aspecto majestuoso 
y venerable del descubridor, tan diferente de aquella 
juvenil bizarría que se espera en los que acaban au- 
daces empresas , armonizaba con la dignidad y alteza 
de t«D alta hazaña. 

Para recibirlo cod la debida ostentación habían 
mandado los soberanos colocar eo público su trono, 



CAMPAR T aoic. 

bajo un rico dosel de brocado de oro , on un magni- 
fico salón. Alli esperaron el rey y la reina su llegada, 
vestidos de gala , con el principe D. Juan junto á 
ellos , y á los lados los dignatarios de la córte y lo mas 
selecto de la nobleza de Castilla , Valencia , Cataluña 
y Aragón , tod(« impacientes por ver al genio , que 
liabia dispensado á España tanta gloria, que na- 
bia conferido ¿ España oeneficio tan grande. Al fin 
llegó Colon rodeado de un brillante cortejo de caba- 
lleros, entre quienes, dice Las-Casas, se distinguía 
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RcciLiinicoto betbo i Colon. 



por SU personal elevado y magestuoso , que con su 
semblante , venerable por la blancura de los cabellos, 
le daba el aspecto augusto de uu senador de Roma; 
unu modesta sonrisa iluminó sus fuccione*;, mostran- 
do asi que disfrutaba de la gloria y suutuosidml en 
ue venia, y nada en efecto pudo mover mas profun- 
amente un ánimo iuilumado de noble y alta ambi- 
ción , y cierto de haberlos del todo merecido , que 
aquellos testimonios de la gratitud y admiración de 
una monarquía entera , ó mas bien de todo el mundo. 
Al aproximarse el Almirante, se pusieron en pie l"s 
soberanos como recibiendo á uno de los mas altos 
personajes de su reino. Doblando él la rodilla , les 
pidió la mano para besársela; pero dudaron sus 
magestade<; si le permitirían celenrar aquel acto de 
vasallaje. Levantíindolo con la mayor benignidad , le 
mandaron que se sentase en su presencia ¡liouor ra- 
ramente concedido en aquejla orgullosa córte. 

Accediendo al ruego de sus magestades , hizo Colon 
una descripción de los sucosos mas interesantes de su 
viaje, y de las islas que había descubierto. Manifestó 
las muestras que traía de desconocidas aves y anima- 
les, de plantas raras de virtud medicinal y aromá- 



tica , de oro nativo, en polvo, en mineral y labrado ea 
aquellos lúrbaros ornamentos ; y al lio |»resentó loa 
naturales de aquel país, objeto de intenso é inagota- 
ble ínteres, que por nada tiene tanta curiosidad el 
hombre como por las modificaciones de su propia es- 
pecie. Dijo que no eran todos estos mas que avisos de 
mayores descubrimientos que aun le quedaban por 
verificar, los cuales añadirían dominios de incalcula- 
ble riqueza á los de sus magestades y á la verdadera f<^ 
naciones enteras de prosélitos. 

Escucharon los sooeranos las «alubrosde Colon con 
profunda emoción. Cuando acabó se postraron en 
tierra , y levantando al cíelo las cruzadas manos , los 
OJOS bailado» en lágrimas de gratitud y gozo , ofrecie- 
ron á Dios la efusión de sus gracias y alabanzas pur 
tan grande favor: todos los circunstantes siguieron 
su ejemplo , y un profundo y solemne entusiasmo pe- 
netró en aquella expléndída asamblea , impidiendo las 
aclamaciones comunes del triunfo. Entonó en esto el 
coro de la real capilla el Te ¡kum laudamus que con 
el melodioso acompañamiento de la música se levantó 
en ricas ondulaciones de armonía sagrada, llevando 
á los cielos en sus alas el fuego de aquellas entusia»- 
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midas almas; asf dice el «enaraiite Las-Gasas , ;< ir^r/a 

que rn aquella hora comunicaban lodos concetestialrs 
delictas. Tal fue el solemne y piadoso modo con que 
la brilluute córte española celebró uqucl sublime acae- 
cimiento, ofndfloao tributoe de melodía y alabanza 
7 dando grutas i Dios por el deecnbrímlaito de otro 
mundo. 

Cuando se retiró Colon de la prest.'uc¡a real , le 
acompañó toda la córte á su niorada , y le siguió victo- 
reándole el pueblo. Por muclios dias fue objeto de uni- 
versal curiosidad y adonde quiera que se presentaba, 
ota Jas aclamaciones de la macbedumbre. Mientras 
el ánimo de Colon se perdis en dorados ensueños y 
seductoras esperanzu.no liabia olvidado el piadoso 
proyecto de rescatar el Santo Sepulcro. Ya se ha dicho 
que hftbid do él á los soberanos al hacerles sus pro- 
«wictaiiM . prateotiodolo como el grande obiiato qae 
oebta efeetaarse con lasfgenaiieiaB de sos deacomi- 
mientes. Exaltado con la idea de los vastos raudales 
de que se vería pronto señor, hizo vulo de armar den- 
tro de sit'ie liños un ejército de cuatro mil caballos y 
cincuenta mil peones para aquella santa cruzada , y 
étn fnwB igdal en los cinco afios sucesivos. Re- 
cordó este voto en una de sus cartas á los sopranos, 
á la que se refirió despucís , pero la cual ya uo existe; 
ni se sabe de" positivo si le baria á la vuelta de su pri- 
mer viaje, ó en algún periodo posterior, cuando la 
magnitud y opulencia denudeooubrimtantos su hizo 
maa visible. Alude á él van pero frecuentemente en 
sus escritos T con especíaTidad en una carta al papa 
Alejandro VI escrita en i'ñOi , en que también ma- 
nifestaba la causa de no haber cumplido. Es esen- 
cial para la plena inieligeucia del cardcter y motivos 
át Colon tener este grande pero visionario proyecto 
á ta vista, porque se había entrelazado en su áinimo 
con las empresas de los descubrimientos , suriniido 
aue una cruzada seria el cumplimiento de los ilivinos 
designios, y que él era el genio predestinado por Dios 
para realizar tamaña empresa. Mauiliéslasc con esto, 
euin lejos estaba de todo cálculo mercenario ó egois- 
tt: y cuán lleno su ánimo de aquellos devotos y lic- 
rmcos proyectos que hablan en tiempo de las cruza- 
das íallamado la mente y dirigido las e;ij;ir> -^as di- los 
nuis fuertes campeones y de los principen ntus iiublres. 

CAPITULO Vil. 

■Onm OC C0L0.1 ILX SAaCELO.NA.— OU-EaS.taAS Ql'B 

LB nomcAiioir ■bycs y conrmitos. 
(1493.) 

Ko ae reducía á Esp^el júbilo de aquel grande 
deseobrimienlo. Estendléronse dilatadisimameote ha 

nuevas por medio de las embajadas, por la corres- 
pondencia de los «ábiof;, por el Iráíiro de los comer- 
ciantes y por la voz de los viajeros. Allegretio Allegre- 
ri, escntur contemporáneo, dice en sus Anales de 
fteiM de U03, que acababa de saberse en aquella 
córte por cartas dis los comerciantes que estaban en 
España y por la boca de varios vicieros. Llegaron las 
oolicias á Génova por conducto de los embajadores 
Francesco Marchezzi y Giooanni Antonio Grimuidi , y 
le conmemoró entre los gmdes acontecimientos de 
■qnol tño. Ui itpúUica, an^no daieiUmó ta ocasión 
qoe tuvo de liacene fenora del otro bemisferio, se ha 
manifestado siemnre ufana de la gloria de haber sido 
la cuna del descunridor. Sebastian Cabot dice que se 
hallaba en Lóndres cuando llegaron las noticias del 
descubrimiento, y que causó mucbaadroiracioo y sor- 
presa en ta córte de Enrique Vil , «flrmiodow en elta 

quf na una cosa antfs dirina (pie humana. 

Todo el mundo civili/aiio se llenó en efeclo de ma- 
ravilla y alegría. I iij m Kniiaron parte en el general 
regocijo , que embriagaba los ánimos, poroue todos 
estaban inteniados en aquel suceso que abraBOevos 
é ilimitadcs ennpoa de obaenraeioiMS 7 emprani. 
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Del gozo de los eruditos teoemoi prueba en una carta 

de Pedro >fArt¡r á su amigo Pomponio I.aetus, en que 
se halla este pasage: Decisme, amablt: ¡\)m¡tonio, que 
brincásteis de alegría , y que mestro placer iba MSC- 
cladode Id^rinMU, eiiaiMfotaisteMmwiniistotoSteer- 
d/CodmIooe dW Aorta okora ocuilo mmmielo§ onff- 
jimlai. Obrdstcis y smlUleis comn di'bin un hinnhre 
dÍ!ihn(n¡itlo fxir su rrudirum. ;,(■'"'' "i^fy/r mas deli' 
cioso fjue estas nuevas ]x)dia ¡ircsrntiirse á un claro 
entendimiento? ¡Qué fcliádad de espíritu no itrntovo 
al conversar can lasgentes de saber venida$4e ojiNdMS 
regiones! Es como el fuUlazgo de un tesoro que se pre- 
senta deslumbrador á ta vista de un avaro. El ánisno 
hei lio prem del deforme vicio , elrva tUgfWMitee 
al contemplar sxtcesos tan gloriosos. 

No obstante todo este triunfo aun se ignorábala im- 
portancia verdadera del descubrímiooto. Nadie tenia 
idea de que Riese aquella una parfadlsthita del globo, 
separa la del Aiiti;;uo-Mundo por dilatyilas mares. Se 
adoptdiiiiiversaliiieute la opinión del descubridor, que 
supouia i1 Cuba término del continente asiiilico , sien- 
do las islas adyacentes las del mar Indio. Esto se re- 
tacionaba con la opinión de los antiguos, citados 
antes, acerca de la modenida distancia de España á 
las eslremidades de la India navegando occidental- 
mente. Los loros se creir.n lainbien parei iiios á losrjue 
describe Piinio, como abundantes en las remotas par- 
tes del Asia. Las tierras, pues, que Cotoo Inbfa vU- 
tado, se llamaron Indias Oecideníales, y como pare- 
cía haber entrado en una vasta región de inexplorados 
¡laisemjne existían libres de la civilización y del tra- 
bajo del iiouibre, se dió al todo la esluusiva apelación 

de JlflMOO«Jf!NJMt0. 




D. Náro Goattin de Ututo». 



Mientras estuvo en Barcelona, aprovecharon los re- 
ves cuan tas ocasiones pudieron para dar ú Colon prue- 
bas de au alto aprecio. Se lo admitía á todas horas i ta 
real preaeneta y ta reint ae eomptada «i hablar oon 
él acerca desús empresas. El rey también aperecuial- 
guna vez á caballo con el príncipe D. Juan ú un ladoy 
Colon á otro. Psra perpetuar en su familia la gloria de 
tan alta baia&a, se le concedió un escudo de armas, 
en que 80 acnmtetanNi tas roitat, castillo y león, con 
•qncltai qqe pecttltaiMilA eoiivenÍaii,á saber: un 
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grapo de islas, i 
ÍBipa«i «1 lena: 



rodeado da das. A citas la a&adÍ6 



POR ruSTTLtA T POR LEO» 
NUKVO Ml'NDO HALLÓ COLON. 



La pensión de trefnta eaendot decretada por los 
soberanos al que en el primer viaje descubriese üer- 
ra se adjudicó ¿ Colon por haber visto el primwo 
«Mluz en las costas. Dicen que el marinero cuya 
vos mmA pan gritar que no lejos se descubna la 
doaeada tfena.abitió tanto iwm airancar lo que 
creia su merecido premio, que tnmaómftm^ 
y patria, y pasánaose al Africa, ionso ü ley de 
kahoraa: esta anécdota descausa en la autoridad de 
Oviedo, autor muj inexacto .y que tiene prurito de 
imerlar noticias lalaatiiigendBB por m uomaraaos 
enemigos de Colon. 

Puede parecer á primera vhia poeo conforme con 
la notoria magnanimidad de Colon quitarle el pre- 
mio á aquel pobre marinero 5 pero este era asunto 

Soavolvia toda su ambición , v Icoia sm duda & 
orterel descubridor personal de tierra , asi como 
el creador del proyecto. . 

De importanciíi inmediata á la del rey y la nua 
ouede suponerse la protección que le dispentifta Po- 
Sn González de Mendoza , ^^dn cardi-nal de España, 

Í primer s&bdito del reino ; varón cuyo alto cará< ttr 
e piedad , erudición v veladas v soberanas pren- 
das, dal.nii especial valor á SOS UvoTM. C»vidó á 
Colón 11 un banquete, enelcualIodestínoelaMeoloiBa» 
honm-^o de la mesa , y le hizo servir con el ceremo- 
nial puesto en práctica generalmente en aquella edad 
de etiqaeta para agasajar é los reyes. En este festín 
se dice ocurrió la bien conocida anécdota del 
huevo, i L frívulo cortesano, im paciente da 10» iwno- 
res que Colon recibía, y celoso de que se confiriesen 
á un extranjero, le preguntó inoportunamente, si 
creia que en caso déme él no hubiese descubierto las 
Indias , no hubiera habido otros hombres capaces de 
acabar la misma empresa. A esto no dio Colon inme- 
diata respuesta ; sino tomando un huevo , convido i 
los circunstantes á que lo hicieran mantenerse dere- 
dio sobre uno de sus extremos. Todos intentaron ha- 
eerio. pero en vano ; Colon dló entonces fuertemente 
con él en la mesa, y roinin udolo por un lado , le de- 
jó derecho y descansando sobre la parte rotajiy así 
indicó de tan sencillo modo, que después da Mbor 
enseriado el camino del NoOfO-MondO, nad* haWa 

mas fácil que seguirlo. 

LasdUsdnáonit qMiColon prodigaron los sobe- 
ranos, le aseguraron poralKuntienipola de la nobleza; 
porque en las córtes compiten los magnates unos con 

otros en mostrar su deferencia á quien el rey se diíjna 
honrar. Recibía estos favores con modestia, aunque 
debia sin duda sentir alta satisfacción en la idea de 
que los * f basta cierto punto arrancado de la na- 
ción con ra valor y perseverancia. Apenas puede re- 
conocerse en el individuo así elevado á la compañía 
de los príncipes, en el hombre que servia de objeto 
i la admiración general, aquel oscuro extranjero que 
poco tiempo antes fue la mofa y burla de la misma 
edite , aacamecldo por unos como aventurero , sena- 
lado por otros como maniático. Lm qufi babwn em- 
ponzoñado al mismo Colon durante sus pratensiones 
vertiendo en él la mofa v el escarnio, intentaban bor- 
rar aquellos recuerdos con pródigas adulaciones. Los 
que le concedieron arrogante patrocinio , ó alguna 
sonrisa cortesana , se aniígaban elmérilodo^ 
favorecido , promoviendo asf ol deaeunrimmito del 
Nuevo-Mundo. Aneníis liabia sugeto distinguido de 
la córte que no lo haya noiado su biógrafo como 
bienhechor de Colon; aunque con solo la décima narle 
deesteíactancioso patrocinio quese le hubiese dado, 
no habm tmddo ^ue pasar tantos aSoa an pretensio- 
nes jpan comagur al annananio da tm carabalaa. 
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Colon sabia bien cómo apredar los favores que había 
recibido. Los solos amigos que non^ra eon gratitud 
en sus cartas posteriores , fueron los dignos Dismde 

Deza, después obispo de Plasencia v Sevilla , y iSail 
Pérez, guardián del convento de la Habida. 

Honrado por sus reyes, lisonjeado fior los grandes 
é idolatrado del pueblo , gozó por algún tiempo Co- 



lon aura popular, antes que la emponzoñasen ra< 
lacion v la calumnia con sus rontapiosos miasmas. 
Sus descubrimientos brillaron en el mundo conex- 
plendor tan vivo y súbito, que deslumhraron á la 
envidia misma , y recibieron la unánime y universal 
aclamación de las gentes. ¡ Ojali pudiera an Man del 
honor humano cerrar la historia sus págiaaSi flamo 
el romance, con la consumación de los deseos del hé- 
roe l Y Colon quednria en el pleno i:c.ci'. de su mereci- 
da fortuna. Pero su historia está destinada á dar otro 
ejemplo, si ejemplos se necesitáran , de la inconstan- 
cia del púbUco íavor, aun de aquel que se gana con 
distinguidos servicios, lamaiie adquirió grandesa al- 
puna con mas incontcstabtaa, puros y exaltados benc- 
licios para la humiuiidad ; jamas atrajo ninguna sobre 
la cabeza de su señor mas terribles tem|ioslaiies de 
oelot y calumnias I ni le envolvió en mas desastres y 
dificultadas. Asf sucede con d verdadero mérito : su 
mismo brillo atrae las rencorosas pasiones de los áni- 
mos bajos y serviles, que con demasiada frecueoda 
le oscurecen, aunque monn'Utijni amenté , para el 
mundo ; como el sol levantándose con pleno resplan- 
dor por los cielos , anima con el fisTrof de SUS mismos 
rayos los corrompidos y nocivos vapons^nepasage' 
raméate oscurecen su gloria. 

CAPITCI.O VIII. 

BUL4 POMIFICIA DE PARTItlOS. — PREPARATIVOS PA** 
KL SMit'>'DO VIAJK Dg COLOM. 

( 1 m. ) 

A pesar de su júbilo no perdían tiempo los sobera- 
noe en tomar las medidas necesaria^ para l:i s"^'iiriilad 
de SUS mievas adquisiciones. Aunque se suponía que 
los países desctlbiertos por Colon eran parte de los 
territorios del gran Khan y de o!rns príncipes orien- 
tales, considerablemente adelántenlos en la civiliza- 
ción, no aparece sin embargo la menor dnd i ircrca 
I del derecho de SS.HM. CC. para tomar posesión de 
I ellos. Enel tiempo de las cruzadas se había estableci- 
do una doctrina entre los principas cristianos bástan- 
le favorable para sus desijinios ambiciosos. Según 
esta, tenían indispulalile derecho de invadir, sn-piear 
y apropiarse los territorios de las naciones inlieles, 
para esUnguir los enemigos del nombre cristiano , y 
líTvarpor doquier las luces del Crudlicado. En con- 
formidad con esta doctrina , so consideraba al papa, 
por su autoridad suprema sobre las cosas tempora- 
les, con poder para distribuir las tierras paganas en- 
tre aquellos piadosos potentados que se empeñasen 
en reducirlas al dominio de la l^^lesia , y á propa^ 
ta verdadera fé entre sus deeeamados habitanlee. Bn 
virtud de estos prinrininsel papa Martin Vysus su- 
cesores habían concedido á la corona de Portugal to- 
das las tierras que pudiese descubrir desde cabo Bo- 
ndorálaslodias; y losreyes católicos, en un tratado 
concluido en i 479 con el monarca de Portugal , se 
habían comprometido á respetar los derechos tsrrtto- 
ríales asi adquiridos. A este tratado «e refería JMlD 
en la conversación con el Ahniranle, en quoindlcaba 
sus títulos á los países recién descubiertos. 

Así, á la primer noticia que del feliz rt^sultadodeia 
empresa llegó á los oídos de los monarcas, empezaron 
d ganarse su corazón para que sancionase BUS proyec- 
tos. Alejandro VI aeabatia de sufiir ft !a Sta. SeM: 
ponlíliceá quien muchos liisloriadores lian acusado 
de cuantos vicios y crímenes puetlen desradi.rla Im- 
niinj¡i<«'ij pero & quien todos conceden eminentes ta- 
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lentos y refinada política. Era natural de Vnlencia y 
como súbdilo dt- la corona de Aragón, podia iuferirso 
que estaba favorabiciuente dispuesto bícía Fernando- 
pero ea ctertascuostiooesaue ja se habían suscitado' 
noaparacwde ningún modo su cordialidad purii coií 
el monarca ciitólu o. De todos modos , Fernando co- 
nocedor de su mala índole y mundanales instintos lo 
trataba df la manara que creía mas conducente. De>;- 
pacbó, pues, CID bajadores áJ« corte de Roma, anua- 
ciando los nuevos descubrinüeBtM como unextrnor- 
djnano triunfo de la fe ; y ponderando la crarule u.\fí- 
my sepuroncrcccntamíeuto de opulencia qur ;, [a 
Iglesia re.hujilarian de difundirse la luz del crisii i- 
nisroo ¡jor aquellas vastas regiones de gentiles. Tam- 
bién se curaba de manifestar que tosdescubrimient os 
presentes no jolerrenian en lo mas mínimo con las 
posesiones onlidas por la Sla. Sede al Portucal, todas 
las que se liabian t-crupulosamente respetado Fer- 
nando, que por ser piadoso no dejaba de ser nolíti. n 
incluyo una insmuacion al mismo tiempo para nu.' 
supiese el pepa^ue estaba resuelto á tóilo trance á 
conservar sos importantes adquisiciones. Llevaban 
susonibajadorcs instrucciones para decir que en la 
opuuaii d.' muchos varones doctos, habiéndose to- 
ma lu posesión de los países recien descubiertos por 
Jos soberanos católicos , su derecho ú los mismos no 
requería la sanción papal ; sin embargo, como prínci- 
pes piadosos y obf^iientcs á h. Stji. S.--le, suplicabaná 
su santidad expidiese una bula concediéndoselos, con 
Ite «tolmte, á lacórana 

La» notieias del descubrimiento se recibieron , en 
«ecio, congrande admiración y no meuo^ aN-^-ría en 
la corte de Roma. Los reyes católicos habían alcanza- 
do gran pr idicameiito en la corte de Roma por sus 
guerras contra los moros de España, consideradas 
como cruzadas piadosas, y aunque ricamente pacados 
con la adquisición del reino de Granada, se creía «uc 
lianfan merecido ademas la gratitud de toda la cris- 
tianilad. Los dcsi ubriinieutos presentes cni) aun de 
mayor trasc.fii.leiicia ; llevaban ensícnTueltoelcum- 
p iiim nlo de unade asmassublimes promesas hechas 
¿la Iglesia, pues le daban lus,„^utii.'. ,n hcTnria y.n 
Préstenlas partes mas rnuuta^ déla tierra. .No hubo 
diOcullad porto tanto ..n arcrdrrá la que se creia mo- 
rtesta iH.'li( ioii por tan iiiiporUiute senricio, aunoue 
¡.rolíablLuiente la ¡usínuacion del pohtice tommea 
avivaría la condescendencia del mundano pontífice 
Expidióse , pues, una bula en 2 de niavo de 1 193 
cediendo a los reyes d<. I- spufia los mismos derechos, 
privilegios e indulgencias, con respvdo á las recien 
•bs.uliMTtas regiones, que se habían concedido al 
portugués, para los descubrimientos africanos, v con 
tmilT COHdíCion de planlur y propagar en elias la 
fccatóhca. Yconelfindeevitarcuahjui.Tronihimien- 
focntreambas naciones, tanto mas < uauloá tan in- 
mensa .;M,.„s,on se levantaban sus inapreciables des- 
f^P^^Á otra bula ai dia siguiente, 
con emendo fa fiimosa Hnea do demarcación, por la 
cual tt creía que ouedahan sus territorios , !.: ,, \ wr- 
manettteroente definidos. Esta era una linca id^al li- 
ni.la íM poíoiíriK o al Bnttírfico , cíen leguas al orci- 
denle de ius Azores y del cabo de islas Verdes. Todas 
Jos tierras que se descubriesen al occidente de esta lí- 
nea, y de oue no hubiese tomado po-f^ion ningún 
poder cristiano antes de la pascua nn re.iente pertc- 
ner.Tian lí !a corona española; todas las descubiertas 
en la dirección contraria á la portuguesa. Al parecer 
no se acordó el Sto. Padre de que eontinaando Sos 
rumbos opuestos de descubrimientos , po.lian enron 
Irarse alguna Tez y renovar la cuestión de derechos 
territoriales en los anti(KKÍas. 

En el entretanto, sin esperarla sanción romana, 
ponían en conlriluicinn los revés todos sus recursos 
para equipar una armada. Un el objeto de que hubie- 
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se reL'uIaridady prontitud en los negocios del Nuevo* 
Mundo, se pusieron biyo Ja superintendencia de Juan 
Rodrifpiei de Fonseea, arcediano de Sevilla, v suce- 
sivamente ol)¡<;p() do Badajo?. , raloncía v Burgos, y 
por último patriarca de las hidias. Era persona de alta 
prosapia y gran influencia : sus hermanos Alonso y 
Antonio poseían respectivamente los señoríosdeCoca 
y lie Ahieyos ; y el último era ademas contador gene- 
ral de Castilla. Las-Casas reprcsinla ;il arcediano co- 
mo hombre mundano, mas á propósito para los nego- 
cios d( 1 siglo qiK. para los espirituaJes, y bien situado 
en a bulhciosa ocupcion de armar escuadras. No 
obstante hs tttos dignidades ectesMstieM á que as- 
cendió, nunca conaiílerfi sus empleos temporales in- 
compatibles con aquellas sagradas funciones. Gozan- 
do el perpetuo aunque no merecido favor de los 
soberanos, mantuvo su influjo en los negocios de In^ 
días por cerca de treinta iSos. NaturaRnente debia 
poseer grandes facultades para alcanzar v sostener 
tamaños favores y tan alias funciones ; pero era ma- 
ligno y vengativo, y para halagar SUS odios privados, 
no solo lian naba injurias y males sobre Jos mas ilus- 
tres descubridores, sbo que impedía coa fiwuencli 
el progreso de sus empresas , con grave perjuicio da 
la corona. Así podía obrar s^.^iuni y reservadamente 
(i merced de las prerogatívas de su empleo. Su pérfi- 
da conducta se indica repetidas veces , aunque en 
temimos cautos, por escritores contemporáneos de 
peso y crédito, tales como el cura de los Palacios v el 
obispo Las-Casas; pero evidentemente temían expre- 
sar la plenitud desús sentimientos. L,,s lii'iloriadores 
españoles posteriores, sienijire refreuados mas ó mo- 
nos ¡)or el lijo ;iv¡/ordela inquisición, que inspeccio- 
naba con escrupulosidad todassus palabras, han tra- 
ído también con demasiada benignidad ú un hombro 
de alma tan baja. Pero mcreee presentarse su iniágen 
como ejemplo de aquellos odiosos oficiales de los es- 
lados, que yacen como gusanos en las raices de hs 
honrosas empresas, marchitando y corrompiendo con 
su oculta iiiUuencía los fratosde las grandes accio- 
nes y engañando las esperanms do bM ieves y de kt 
pu«;bloB. ' ' 

Para asistir al obispo Fonseca 00 SUS deberes. SO lo 

asociaron como tesorero Francisco Pinato ▼ COOO 
contador Juan de Soria. Su despacho para el arreglo 
de los negocios de Indias se (¡¡óen Sevilla, exteodicn- 
Uo su vigitoncía al puerto di- Cádiz, adondese estable- 
ció una aduana para el nuevo r;i:nii de navegación. 
t.ste fue el germen d.d supremo tribunal de lodías, 
queadquirio después langninde poder «¡importancia. 
Mandóse también fundar una institución miiv pare- 
cida á esta bajo el mando de Colon en la Española, 
neljian ambas conladurias enviarse mutuos registros 
de loscar^'os, tripulación y municiones de cada bu- 
<pi'', por n:edio de contralores que iban en ellos. To- 
dos estos empleados dependían de los dos contadores 
generales y ministros superiores del real tesoro, pues 
ibu lacorona isalisfarer todos los gastos doto colo- 
nia, y á recibirlodos los emolumentos. 

Las cuent as mas minuciosas y rigurosas se debían 
exigir üc todos los gastos y observar la mavor vipílan- 
citt y prccaunon respecto d las personas emnieadns en 
neffwiosdel Nuüvo-Mundo. A nadie se pnnifia irá 
trancar o formar establecimiento alguno sin licencia 
expresa de los soberanos, de Colon ó de Fonsera. El 
atraso en que se encontraba aquel sigb respecto ¿ los 
grandes resortes del comercio, supuesto que ignora- 
ban el ancho campo que necesita ¡r-irn rendir alton- 
danles frutos, y d ejemplo de los portugueses en sus 
posesionesafricanas.se citan como esnisa de la es- 
trecha y celosa policía que influyó cuestas reaulacio- 
nes coloniales. 

Otro ejemplo del poder ilimitado que ejercía In en- 
rona solaie elcomercio, .so halla en la órtlen que manda 
«atén proolos para bi eipedfcion al Noevo4lirado to- 
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doi1o« baqvM de los pmttof de Andthiele, ron mn 

enpftanes, püofos y trlpulnrionps. Colon y Fonspca 
estoboD autorizndos para (letar 6 comprar cualquier 
bajel que creyesen oportuno, y para fomnrio por ftier 
la 8i sus amos reliusaban entraren trato» peipindo lo 
(fae myc^PH justo ; y esto aira eoindo estiírfese de 
niitoninno flotado por otra'; por<írinn«. Trtniliicn fcriinn 
la nntnriilnii fie tomar los nrmn";. provi^innos v muni- 
ciones que ju7.(?asc necesarias de cualquier almacén, 
tienda ó buque en que se encontraren, pagando lo 
que á tu TMir«>cer valieran ; y podfan del mismo modo 
forrar & embarcarse en 1n flota con razonnble sueldo 
6 salario á cualquier oficial rt empleado de cualquier 
Tunpn, que creyesen fitil nara el servicio. Las auto- 
ridades civiles y todas las personas distinguidas 
estiban oMf)tadas ú prestar toda su ayuda á la escua- 
dra , no ponfendn ob«;f:1cuIo nipiinó íi In expedi- 
ción, bajo pena de pérdida de empleo v confisca- 
ción de bienes. Para suplir los pastos de la empresa 
se pusieron A las órdenes de Pinelo los dos tercios de 
los diezmos <fue h corona conba , sacando los otros 
fondos de una vergonzosa fuente : Ins jo^-as y propie- 
dades muebles de los despraciailos judíos , desforra- 
dos d<'l reino por un cruel y pernicioso edicto di-l año 
anterior. Como todos estos recursos eran inadecua- 
dos , se autorizó á Pinelo para suplir el dóíicit con un 
préstamo. También se tomaron varias medidas pa- 
ra acopiar comestibles, artillería, pólvora, arca- 
buces , lanzas , coseletes , nrcos y saetas. Esta última 
arma , & pesar de la introducción de las de fucRo , la 
preferían muclios al arcabuz, por considerarla mas 
formidable y destructiva ; teniendo aquel ademas el 
{nconvenlirnte de exigir una mecha par^su uso , y de 
ser sumamente pesado. I.os pertrocliosdeffuerra que 
se hablan acumulado durante In emna de los moros 
deCnnida, suministraron muchas de las gue entón- 
eos M necesitaban. Casi todas las dichas ordenes se 
«pidieron ántes del 23 de mayo , y cuando Colon es- 
taba aun en Barcelona, nanunénte se habían visto es- 
cenas de tanta actividad en los dilatorios oficios de 
España. 

ComolaconTersioo de k» paganos era el objeto 
ostensible de acrneflMdesciiInlmlentos , se escogieron 

doce erlc'íi^'isticn'í liábilfs v ri'fr)<;n^ , que acompiiñíí- 
ran la escuailra. Entre estos iba Fr. Fernando BuyI 
6 Bovl, monge benedictino , de elevado talento y acri- 
solada virtud» pero uno de aquellos políticos sutiles 
de los cMustrÍMi, que en Ins tiempos de qoe hablamos 
se entrometían mas de lo justo en todos los negocios 
temporales. Habíase úll ¡mámente conducido con buen 
éxito en ciertas nceoriai iones con Francia, rclatívasA 
la restitución del Ro.s<dlon. Antes de salir la escuadra» 
le nombró el papa su vicario apostólico en el Nuevo- 
Mundo, vio puso ¡i la caln-za de los otros eclesiásticos. 
Esta misión piailosji iba provista de todo lo nccena- 
rio para cjitcit digna y decorosamente sus funciones; 
habiendo dado la reina de su propia capilla los vasos 
y oratroenlos que debían usarse en las festividades 
mn solemnes. El magnánimo y sensible corazón de 
la gran Isabel tomó desde el principio el mayor inte- 
rés por la felicidad de aquellos indios, que parcela 
poner el cielo bajo su malcnia! amparo. Conmovida 

Bor las descripciones que de su apaeibiKdiid7 sencl- 
ez hacia Colon » y considerándolos comopnótos por 
el cíelo bajo su especial amparo , no podia desenten- 
derse >!(• In abyección isnorancia en que estaban. 
Mandf') , pues , que se tuviese particular cuidado de 
su instrucción religiosa ; que se les tratára con la ma- 
yor benignidad ; y encargó á Colon que descargase 
cgcmplar castigo sobre cualquier español que los ul- 
trajase 6 fuese injusto con ellos. 

Para ofrecer al cielo las primicias de aquellas na- 
ciones paganas , fueron bautizados con mucha pompa 
y ceremonia los seis indios que había traído Colon á 
Birceiooa, ainriéiidolssde padrinos el ray, ta nina y ' 
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el principe D. loan. ffaMmee eoneeMdoIat Kienge> 

ras esperanzas de que ni volver al seno de su patria di- 
fundirían la luz del cristianisnn con su ascendiente é 
influencia. linode ellos, á rucírosdel princip«> n. Juan, 
se quedó eo m comitiva , pero murió al poco li«npo; 
y observa un hisloriwlor «lo» tefcm lo que dobemoi 
creer p adosamente , ftié d prfnier indio queenlrft en 
los cielos. 

Antes de salir Colon ño Barcelona se confirmó la 
capitulación provisional de Sta. Fe, concediéndole 
los títulos , emolumentos y prerngativas de almirante, 

virev V Robcrnador de todos los paí«es que bahía des- 
cubierto ó descubriera en adelante. Confirtselo p| sello 
real, con la autoridad de usar los nombre'; de SS. MM. 
al conceder cartas-patentes v empleos en los límites 
de su jurisdlecion: con el derecho de nombrar, eo 
caso de ausencia , un luear-tenlente, iovistiáodole 
tempornlmente con los mismns poderes. 

Habíase acordado en las eapifiilacíones. que pin 
todos los empleos vacantes en el gobierno de las isin 
y tierra firme . propondría el almirante tres candida- 
tos , de entre los cuales nombrarían uno los sobera- 
nos; pero para economizar tiempo , y hacer ver su 
cofiflanza en Colon, le autorizaron par;i nnrnbrar 
desde luego las personas (pie creyese idóneas . las 
cuales gozarían de sus empleos , mientras así fuese 
la voluntad real. También obtuvo el título y mando 
de capitán ceneral de la escuadra que iba á dar«e á 
la vela , con plenos v riIi';o1u!'i'^ poderei para el tro- 
bierno de las tripulaciones , los establecimientos que 
ha Man de formarse en el Nuevo^Mondo , ylosdeo» 
cubrimientos que debieran emprenderse. 

Esta fué la aurora del favor real , durante la cual 
goz/i Colon de la ilimitada y bien merei-i In cnufinn/a 
de sus soberanos, antes que las almas envilecidas 
por la envidia lograsen empañar á los ojos de la corle 
la aureola de su triunfo. Después de recibir todas l«i 
muestras que pueden imaginarse de honores póbK- 
eos V privados, se despidió de los soberanos el 28 de 
mavn. Toria la corte le acompañó del palacio! su ha- 
bitación y también (taéá despedirlo, el salir de Dir- 
celona pan ScviUa. 

CAP1TÜL01X. 

rrEG0C1ACI0!VES niPt.0MÁTICAS ER LAS CÓRTCB Út BS^aSa 
TPORTtCAL, COM RESPECTO Á LOS IfOSVOe MBCOilU- 
MIBRTOS* 

Hm.) 

Los procedimientos de la córte de Portugal hacían 
que la de España creciese en deseo de ver pnrdr la 
nueva escuadra. Juan II tenia desgraciadamente entre 
sus consegeros ciertos políticos de los de est n'chas 
miras, que conftmden ¡a astucia con la sabiduría. 
Por haber adoptado sus pt-rfidos consejos , perdió e! 
Nuevo-Muriilo riiitndo era objeto de honrosas empre- 
sas; y en condescendencia con su dictámen quería 
luego resarcirse por medio de sutiles estratagemas. 
Preparó . pues , una grande escuadra con el ofaieto 
público de enviarla al Africa , y con el designio ver- 
dadero do apoderarse de los recién do'^cubiertos paí- 
ses. Deseoso de acallar cualquier sospecha , env¡('i de 
embajador á la corte de Castilla á D. Ruy de Saude, 
con el destino de pedir permiso pera sacar de España 
ciertos artfeutos estancados necesarios en el viaje 
africano. También suplicaba que los ninnnrras espa- 
ñoles prohibieren á sus súlulilos pescar mas allá del 
cabo Boyador, hasta que Ins posesiones de las dos co- 
ronas quedasen propiamente deslindadas. Los descu- 
brimientos de Colon , verdadero objeto de su solici- 
tud , se trataron como por mera incidencia. Habló el 
embajadordesu llegadaá Portu;,'al , v del recibimien- 
to que se le hizo; do las cnnL:r.i!ulaciones del rey 
D. Juan por el feliz éxito del viage : de su salísíac- 
ckn al ver que IB le habw prevenido el elmirtnte 
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tomase nimbo al nrri^onlo ña las islas Cnnnrias , y 
de la esperaiizíi de que los soberanos de Casliilu coa- 
tinuariun trazando scniejiiiites líneas A sus navegan- 
tes, habiéndose concedido al Portugal porbuiapoa- 
tifleia toám lu regiones al sur de dichas islas. 
ConrIuyA cipresando la entera confianza que tenia el 
rey IJ. Juuii en nue los niunarcas españoles le enlre- 
gafian aquella isla , si por casualidad alf,'una de ellas 
purteaecia de derecho al Portugal , arreglándose el 
asunto con aquel espíritu amirtoso que existia entre 
las dos coronas. 

Femando era político demasiado astuto pitra equi- 
vocarse con facilidad. Recibii') temprano aviso de los 
verdaderos designios del rey D. Juan , y antes de que 
su embajador llegase , liabia ya aoviado á D. Lope de 
Herrera á la córle portuguesa con dobles instruc- 
ciones , y con dos cartas de opuesto tenor. La prime- 
ra , concebida en iij' tuo-ii'; Irniniios. agradeeiemin 
la hospitalidad y benevoleiiciu queáCoíba se babia 
mostrado, j comunicando la naturaleza de nudas- 
cubrinkieutos ; pidiendo al mismo tienipo'qMaepro- 
hütos á los navegantes portugueses visitar hs uerw 
fisrecien descubiertas, asi conio !ns soberanos de 
España hablan prohibido ú sus subditos toda inter- 
Tcncion con las posesiones africanas del Portugal. 

En caso , empero ^ oue viese el embajador gue ha- 
bía «I rey Juan enviado , 6 iba á «mar, bajeles al 
Nuevo-Mundo , llev.-ilia iirdeiies de retener la amisto- 
sa caria . y presentarle la nlra , concebida en severo 
y orgulloso estilo, proliüiienilo toda empresa seme- 
jante. Se siguió de uqui un iutrincado juego diplo- 
inilieofloln loados soberanos , altamente maravillo- 
so para el especlador que ignorase el secreto en que 
se fundaba. Reesende, en su historia de 1). Juan II, 
nos dice (ju«! el monarca portugués con grandes pre- 
sentes , ó mas bien coliechos , tenia en sus intereses 
algunos miembros del consejo secreto de Castilla, 
míe le ponían al corriente de cuanto disponía aque- 
lla corte, por reservado que fuese. Los caminos es- 
taban llenos de correos: ¡HM-nas expresaba Fernando 
una intención á sus ministros, cuando tenia conoci- 
miento de ella el monarca rival. De estas resultas 
pereda que tai eorte de España estaba presa de bru 
jas y hechiceros. Aitticipetm el rey Juan todas sus 
operaciones, y parecía penetrar hasta sus mi'^mos 
pensamientos. Sus embajadores se cruzaban por el 
camino con embajadores portugueses, que venían 
ja aotoriEBdos para tratar de losaaismospuDloe so- 
ore que flian aquellos i hacer represeataeiones. Pre- 
cucnfemcnte, cuando proponía Fernando una ine,- 
perada duda á los ministros del Portugal, cuya 
solución necesitaba verosímilmente nuevas instruc- 
ciones de su soberano, le dejaba perplejo una resr 
puesta pronta y poaHiva: fan mas de las cuestiones 
que podrían ocurrir , las había ya previsto , ó sabido- 
las por sus agentes secretos. Y como temiera que S4! 
descubriese el liilo de su bien urdida (rama , pre- 
miaba el rey Juan sus espías un secreto, pero separaba 
las sospechas de ellos, haciéndolas recaer en diversas 
personas , por medio de ricos regalos de joyas que 
enviaba al duque del Infantado, y á otros grandes es- 
pañoles de incorruptible integridad. 

Tal es la intrigante astucia diplomática que suele 

Sasar por refinada politice, y celebrarse como la SSIm* 
uria de los gabinetes; pero las medidas de corrup- 
ción y poca integridad son siempremuy poco honrosas 
para'un ilustrado politico y un principe ma¿<ná- 
ninio. Los grandes principios de lo justo y lo ii^usto 
tienen el mismopoderen lea individúes que eo hi aa^ 
clones, y ofrecen unos mismos resultados: una con- 
ducta franca y abierta y una fé inviolable, aunque 
pnrezcan adversas en un c<iso dado, son empero la 
sola política que puede asegurar al lio un estable y 
faonroso éxito, 
finy Amo, hiUfliMlonGibido iotelígviwii^ 
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furtivo medio que queda dicho de las dobles instruc- 
ciones de don Lope de Herrera, le recibió de modo 
que no le fué posible usar de la carta p<'rentoria. Ya 
habia él despacliado un ministro estraordinario á la 
cdrte española para mantenerhen buena eorrespon* 
dencia, y nombró entonces al doctor Pero Piaz y A 
don í^ui'de Pena embajadores cerca de ella , para 
zanjar toda cuestión relativa á los nuevos descu- 
brimientos*, ofreciendo no permitir á bajel alguno el 
lanzarse á nuevas espedíciones hasta pasadas seaentai 
días después de su llegada á Barcelona. 

Estos embajadorifs debían proponer , como medio 
efectivo de corlar de nú/, toda tiiala inleliyi'Hcia entre 
los dos poderes, que se tirase una linea desde las 
Canarias al occidente: todas lu tierras y mares al nor- 
te de la cual pertenecerían á la corona de Castilla; to- 
das las del sur i la de Portugal escepto las islas que 
ya estuviesen an la posesión de cualquian de losdea 
soUiranos. 

Fernando se hallaba eu la posición mas ventajosa: 
su olúeto en ganar tiempo para la preparación y sa« 
Hda ae Colon, estravhmdo al monarca portugués en 

e! intrincado luborínto de una difusa y cansíida nego- 
ciación diplomática. En respuesta á estas proposi- 
ciones despachó á don Pedro de Avala y á don Gar- 
cía López de Carvajal en solemue embajada i la córte 
portuguesa, con mucha pompa esfeBrun* y muitipli> 
cadas profesiones de amistad; pero con el solo trecho 
de proponer que se sometiesen las cuestiones terri- 
toriales que se liabian suscitailu, á una arbitracioa 
imparcial, ó á la tiecisioo de la Santa Sede. Este alto 
mensage de este marchabe, como es de suponer, 
con la debida lentitud; pero se envió delante un 
comisionado que anunciase al rey de l»ortugal su 
llegada. 

¿ntendió el rey Juan completamente la naturaleza 
y objeto de la misión, y conoció que Femando burU* 
ría todos sus golpes. Los embajadores llegaron al lio, 
y dieron sus credenciales con inusitada pompa y su- 
ü' iiiinlose K los caprichos de la mas severa etiqueta. 
Cuando se retiraron de su presencia, los siguió el rey 
coa una mirada desdeñosa y sonriéndose con altivos 
y menosprecio dijo: A attambeiadadenMUropri" 
mo U faltan pies ij cabaa. Ahidiendo alcaráeter de la 
misión y de los comisionados; porque don García de 
Carvajal' pasaba por frivolo; y don Pedro de Avala era 
cojo (le una pierna. En el colmo de su vejación', se dice 
que el rey Juan manifastó vagamente algunas ioten* 
cienes hostiies, hadeado por donde le viesen los eni« 
bajadores pasar revista á su caballería, y pronuncian- 
do en su presencia palabras ambiguas , que podían 
hasta cierlo punto interpretarse como amenazas. La 
embajada volvió á Portugal, dejándolo perplejo é irri- 
tado: pero por grande que fuese su incomoludad fbé 
mayor le discreción que le impedia venir ó las manos 
con Fernando. Aun le restaba la esperanza de que in- 
lerpus¡eS4j en su favor el influjo de que gozaba Su San- 
tidad á quien habia enviado una embatada quejándo- 
se de losprelendidosdeieubrimienlos de los españoles 
como de otras tantas usurpaciones de los territorios á 
él concedidos por bula pontificia, é implorando veho- 
menlenientesu iiroteenon. Aquí también, como se h* 
visto, le había vencido ya su cauto antagonista. La 
sola respuesta que recibió el embajador, fué \xrxK refe> 
reocia á la línea revisora de polo á polo, t^m sábia- 
mcntc imaginada por el santo padre. Tal era el juego 
de !a diplomacia, en que se arriesfícha la suerte del 
nuevo mundo. El rey portugués era inteligente para 
oonoebir y hábil para egecular, y tenia asuites con- 
sejeras que leindicaseii todas las jugadas; pero cuando 
quiera que se requería política profunda y sutil, Fer- 
nando em dueño de la partida. 
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CAPITULO X. 

HOBTQS PUTAtATnOS 9AMá. WL ncniMTUJB.--CMtÁC- 
rWk M iLOmO M OJBDA.^DIRkBMUtBB OOUM CO!f 

(1493.) 

TnnenMOS U» monarcas csnnñoles de (fae el rey ra 

primo intentase algún golpe do mano para frustrar la 
espodicion escribieron, mientras se seguían las nego- 
ciaciones repetidas veces á Colon , incitándole á que 
apresurase su partida. Pero el oforudo corazón del 
■biininte y su prodigiosa artfvfdad no habían me- 
neater de aviso alguno: asi que llegA ú Sevilla, ú prin- 
cipios dejunio, procedió con toda la diligencia á efec- 
tuar el armamento, usando de los poderes que tenia 

Gira QDoderante de los bajeles y marineros de los puer- 
s anaalucea. Poco deapbea m le jmitareti Soria y el 
obispo Fonseca que se habinn detenido algún tiem- 

f)o en Barcelona. Con sus esfuerzos se preparó sin 
ardanza una flota de diez y siete buques grandes y 
pequeños. Se escogieron para el servicio los mejores 

Silotos, y se reunieron las tripulaciones en presencia 
e Soria el contador. También se juntaron para In 
proyectada colonia muclios hííbilcs labradores, mi- 
neros, carpinteros y otros menestrales ; caballos para 
el servicio militar, y para criarlos en ella; ganado y 
uilDales domésticos de todas clases; granos, semillas 
do Wias plantas, viñas, cañas dulces, injertos y re- 
mnfM, mercancías, ta les como juguetes y dijes, cuen- 
tas, cascabeles y espejos, y varias bujerías para trafi- 
car con losnaturales, y ademas, abundantescaotidades 
de provisiones de todas clases, municíoDeBdegiierra, 
medidony rafiteseos pan los enfermos. 

El mtiMHHmopor esta espedlcion rayaba enfrene- 
sí , 6 impresionados todos los corazones con lo feliz 
de los resultados y grande de las empresas, soñaban 
los mayores absurdos respecto á su dorado munáo es- 
condido á sus ojos entre las espumas del mar. Las 
descripciones de los viagcros que le hablan visitado, 
estaban exageradísimas-, porque conservaban de ól 
confusas nociones . como las memorias de un sueño; 
se ba iiiüstrado que el mismo Colon le vió al través 
e un ilusorio prisma. La vivacidad de sus descrip- 
ciones , y las grandes esperanzas que su ánimo ar- 
diente le hacia concebir, excitaron en r\ público in- 
comparable interés, y abrieron el camino He amargos 
desengaños. I,os corazones uvaros i-on^^iiiiTiiban aque- 
llas regiones de soñada esplendidez , cuyas corrientes 
fluían sobre arenas de oro , cuyas momaftas estaban 
geoadaa de joyas y preciosos metales , coyas arbole- 
das criaban especias y perfumes . cuyas costas esmal- 
taban gruesas y hermosas perlas. Otros si' forja- 
ban mas bellas y seductoras Acciones. Era la época de 
que hablamos romAntkt y oetita ; y habiéndose 
■catad o la goem de hw moros , v suspendídose las 
BoatudadoB con Ftancla , los osados é inquietos ge- 
nios de la nación se hallaban impacientes de |u mo- 
notonía de la paz, v ansiaban hallar ejercicio. A estos 
les presentaba el fioevo-Mundo anchuroso campo de 
ntraordinaríasomproias y aventuras, tan congenia- 
Mal cari eler espaikil anaquel periodo, meridiano 
de su esplendor y nobleza. Muchos hidalgos de noble 
y principal ralea , muchos oficiales de la casa real , v 
caballeros andaluces acostumbrados á la actividad 
poética y entretenida de la guerra, y apasionados 
amantes do altos hechos como aquellos con que ya 
habían brillado en la risueña vega granadina , entra- 
ron en la expedición, ó bien al servicio de los reyes, 
óá su propia costa. Para ellos rra axpiel el principio 
de una nueva série de cruzadas, mas grandes v bri- 
Üinles que las que inmortalizaron á la caballería eu- 
ropea en la Tierra-Santa. Se imaginaban subyugando 
yt espaciosas y bellas islas en medio del Océano ; es- 
plonndo sus maravillas , y nlantando el estandarte de 

M «ras KAre los torreones de sus ciudades. De allí se 
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abririan ásu parecer camino á las costas de la Indiai 
ó mas bien del Asia .penetrarían en Maogui y en Ca* 

thay , convertirinn , o lo que era lo mismo , vencerían 
al gran Khan , gozando asi de una gloriosa carrera 
militar en las espléndidas regiones.y entre los semi- 
bárbaros pueblos del Oriente. Nadie tenia una idea cla- 
ra y exacta de los peligros á que se arriesgaban , de la 
inmensidad que ioan ú surrar , de la empresa gigan- 
tesca que cargaban sobro sus hombros, de los liom- 
bres que iban á sugetar al dominio español. En efec- 
to , si en esta fiebre de la imagioacioa se hubieran 
presentado hw hechos ta! caal eran en sa IHa rea* 
lidad , liabrinn sido descebados ron despn^eio; por- 
que nada aborrece tanto el público, cotiio el que se 
le despierte en medio de sus dorados sueños. 

Entre las personas notables que entraron en la exfe- 
dicion , había on caballero jdren , llamado D. Alooso 
de Ojeda , célebre por SUS eitrnordinarias dotes pcr- 
sonjiies y por la audacia desu ániino , que se distin- 

Ífuiómui'lKicou pdi i,'ros;is y sin^'UÍares liazañav entre 
os primeros descubridores. Hijo de una familia no- 
ble , primo hermano del venerable padre Alonso de 
Ojeda , inquisidor de España , se había educado b^jo 
el patrocinio del duque de Medinaceli. Eradebigata* 
Ha , jM'ro forzudo y liien propircionado , su tei 
era morena, y llena de «rala animación, sus miem- 
bros tenhm la dolede una fabulosa agiliond; diestTO 
en las armas , inimitable en los ejercicios gaoTOroti 
arrogante para guiar un corcel, y como nadie, eo- 
ti'ndido en los boles de las lair/as." Osado de corazón, 
lilire de ánimo, abierto de niauo , fiero en el combate, 
pronto en las querellas, y mas aun en perdonar y ol- 
vidar las imanas .fué por muclio tiempo el ídolo de la 
atrevida joventao qne entrd en las expediciones dd 
Nuevo-.Mundo , y lia servido después de héroe de ex- 
traordinarias levendas. Las-Casas da , ni inlroducirlo 
ála noticia histórica, la anécdota de una de sus haza- 
ñas, que tal vez no merecería recordarse , si no diese 
taneaoal Idea de su carácter. 

Estando In reina Isabel en la torre de la catedral de 
Sevilla, conocida en general por el nombre de la Gi- 
ralda , para entretener Ojeda á S. M. , y dar pruebas 
de su agilidad y valor , se subió á una gran viga que 
proyeeuba en el tira como veinte piA Ibera de tt 
torre , á tan inmensa altura de la tierra , que las gen- 
tes que andaban por ella parecían desde arriba ena- 
nas, y hubiera hastjido para aterrar á ciial(|u¡era que 
no fuese Ojeda , el mirar abajo. I'ero él sfdio airoso de 
su empresa, trepando por la viga con el niiSDOdai* 
enfado y desenvoltura que si hubiera andado poruña 
llana plaza. Cuando llegó á la punta , levantó una pier- 
na en el aire , v (.'iraiido li^i-ramenfe sobre la otra , se 
volvió bácia la torre sin que le causara vahído algu- 
no ni temor de ningún género aquella pavorosa altu- 
ra. Quedándose después sobre un pié en bi viga, puso 
el otro en hi pared de la torre , y lird una naranja por 
cima de ella ; pruebas todas , dice Las-Casas, de in- 
mensa fuerza muscular. Tal era Alonso de Ojeda. 
pronto distinguido entre los que siguieron ¿ Colon , 

¡siempre el prímoro en toda empresa arriesgada; que 
oseaba el peligro con la ansiedad de on amante , y 
parecía que peleaba, mas ¡Mjrel placer de la jH'lea, 
que por el honor nue esp<'ralia le redundase de ella. 

Se lialiia limitaao á mil el número de las [jersonas 
á quienes se peroiilia entrar en la expedición : mas 
tal era el urgente deseo de los qne querían ir de vo* 
luntarios sin paga alguna .que pasaban de mil y dos- 
cientos. A muchos mas se les negó In admisión por no 
haber sitio suficiente en las endiarcaciones para al- 
bergar tanta gente: pero de estos lograron algunos 
introducirse en ellas furtivamente , de modo que so- 
bre mil y quinientos se darían á la vela eu la flota. Co- 
mo Colon en su laudabte celo por la prosperidad de 
la empresa se prevenía de lo que ju¿gaba fuese ncce- 
aario en vwím «veripi poiibJes , etcadiaD ios gastos 
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de [larte del contador Juan de Soria , que á veces 
rt'lius<il>a liriiiar las cueiilus ilel Almirante, y eij el 
discurrí iJli sus ir.iMsitcciones parecia buber olvida- 
do lu ilcíerenciu debida á su sitlMCÜMl f á su carác* 
ter. t^or esto recibió repelidas y sevmn racoDveocio- 
nes de los soberanos, que mandaron ¡nmediatanieale 
Be trainse á Colon con el mayor respeto , y uu se uiui- 
tiese cosa alguna que facilitara sus planes, üe otras 
prevenciones semejantes , insertas ea las cartas re- 
ties ¿ Fouseca , el arcedianu de SerUla, se infiere 
que él también se habiu complacido en el capcioso 
egercicio de su poder oficial. Parece que se negó á 
varias demandas de Colon , particularnienle una de 
criados y familiares para su servicio doméstico , á 
la formación de su casa y comitiva como Aimirante 
} Virrey ; demanda que' el prelado consideró stt> 
pérflua , pues cuantos iban en la expedición esta- 
ban á sus órdenes. Ijí ju>t ( rniujMMisai iou manda- 
ron SS. M.M. que se pusiesuiá sus luuiedialíis órdenes 
diez escuderos de á pié, y veinte personas mas , pura 
.Oíros servicios domésticos ; y recordaron á Fonseca 
haberle ya encargado , que en la naturaleza v modo de 
sus transíicciones con el Almirante t-studiase la ma- 
nera de contentarlo; observando que como la escua- 
dra entera iba á sus órdenes , era justo queie OMIsul- 
tasen sus deseos, v que uadie le emoaranM con 
obstáculos y dificultades. 

Estas diferencias triviales son dignas de particular 
noticia, por el efecto que parece causaron en el ánimo 
de Fonseca , porque de ellas data la perversa animo- 
sidad con que persiguió iacesautemente á Coloa.ren- 
cor qne se aumentaba gradualmente , fomentando el 
arcediano su veneno del modo mas indigno, y ponien- 
do en secreto multiplicados inconvenientes y obstá- 
culos á lodos los actos del Almirante. 

Mientras estaba la espedicioo detenida en el puerto , 
le recibieron nuevas de que se habki visto una eara- 
beU portuguesa hacerse á la vela en Mudeira, v lorn;! r 
el rumbo de occidente. .Nació al punto la sospt"clui de 
que iria ¡i los paises recien descubiertos. Colon dió 
liarte de ello á los soberanos , y preparó algunos baje- 
les que la siguieran. Aprobóse su propuesta ¡ pero no 
•e puso en practica. A las exposiciones que sobre el 
particular se bieieron < la corte de Lisboa, respondió 
el rey Juan que babia salido aquel buíjue sin mi 
permuo, y q^ue enviaría tres carabelas á uue le bicie- 
sen volver, bslo acrect iiiii los recelos de los reyes de 
Espeña, que consideraban el todo como una íiogida 
y prenedraida estrataf^ema, y que el intento verdade» 
roerá que uniesen los bajeles sus fuer/as, vsiu'uiesen 
juntos la via del .Nuevo- .Mundo. Se le manilo u Colon 
por lo tanto que nartiese sin dilación alguna, viran- 
do al mar desde el cabo de S. Vicente , de modo que 
no tocase á las islas ni costas portuguesas para evitar 
toda molestia. Si encfiiitrali:i ul;;uii |)Ui|ue jxir las 
mares que él liabia ex|)lur,i(lu, debia apoderarse de él, 
é impoiuT ri^'uroso (;astigu á las tripulaciones. Pré"- 
vinóselc á Fonseca que velase incesantemente por 
descubrir aquella trama, y en caso de que Portugal 
pretendiese mandar alguna expedición, enviar tropas 
en su persecución , y redoblar sus esfuerzos para 
impt.'dirla reali/acidu ilf empresa tan-temible para 
España. Pero no bubo ocasión de aplicar estas medi- 
das. Se ignora si en efecto salieron algunas carabelas, 
y ai ei Portugal ias envió oon siniesüvs intenciones; 
Coton no sopo mas de ellas en el discurso de su viaje. 

Puede anticiparse aquí , en favor de la claridad , el 
modo con que se terminó delinitivamente la cuestión 
territorial entre lus monarcas rivales. Leerá imposible 
al rey Juan reprimir su inquietud , considerando las 
empresas indefinidas de los reyes de España ; no sa- 
bia basta donde podrían extenderse , y inenos si se le 
udelaulariau en sus proyectados desciibrimieutos in- 
dios. Uta viendo qne cnn inIhictiioaM lodos aua oa-' 



ftjefMs pera vencer por estratagemas á su diestro y 
há^l antagonista , y desesperando ya de la asistencia 

de Roma . se acopió al fin A sinceras v amistosas ne- 
gociaciones , y vil), como Keiieralmetile sucede á los 
que entran en el albapñeño pero tortuoso sendero de 
la astucia , que habiendo semiido el camino de la 
franca y sincera política, no haUera caldo en tanta 
Incertidumbre , y hubiera quizá alcanzado el fin que 
se proponía , dejando á los soberanos españoles en la 
libre prosecución de sus descubrimientos occidenta- 
les , conformándose al plan de partición por una Hnea 
meridiana; pero se quejó de que Wtk linea no «ebiHa 
tirado á una distancia justa al occidente : que al paso 
que dejaba libre todo el anchuroso Océano & los em- 
presarios esfiannles , no podían sus navegantes pene- 
trar^ias de cien leguas al occidente de suspeMaiónea, 



Sin quedaiies mar ni amplitud para sus viajesdefBur. 

Después de muchas dificultades v discusiones, so 
concluyó esta cuestión por varios diputados de am- 
has coronas, que -e juntaron el año siguiente en 
Tordesillas, lugar de Castilla la Nueva, y finuíuroQ 
el 7 de junio de 1494 un tratado por el eual se movia 
la línea pontificia de partición á trescientas sesenta 
leguas occidente del cabo de Islas Verdes. Acordóse 
que pasados seis meses se remiieran en la gran Cana* 
ria en número igual de carabelas españolas y portu- 
guesas, llevando á su bordo hombres prácticos en la 
navegación , y doctos en la astronomía. Estos hablan 
de proeeder al cabo de Islas Verdes , y de allí tres- 
cientas sesonta leguas al occidente, V determinar la 
propuesta lineado polo ú polo, y dividir el Océano 
entre las dos coronas. Ambos poderes se compraeso* 
tieron solemnemente á observar loa Umitas asi pres- 
critos, y no emprender descubrimiento alguno mas 
allá de sus lindes, aunque se permitía á los buques es- 
panoles navegar libremente por las aguas orteotales 
del Océano , en la prosecución de sus viajci. VaiilM 
acaecimientos impidieron que ambas naríiiniM man- 
dasen sos reapeetivos buqnes para daalfndar h» 
territorios; sin embargo el tratado permanecideopié 
y dió margen á notables controversias. 

Asi, dice Vasconcelles, esta gran cuestión, la ma- 
yor que jamás se agitó entre las dos coronas, ponpie 
era la partición de un nuevo mundo, tuvo amlslMO 
fin por la prudencia de los dos monarcas mas políticos 
que empuñaron nunca el cetro. Quedó pues arregla- 
da con satisfacción de ambas partes, cada una consi- 
derándose con derecho á imperar en los vastos paises 
que pudieran ser descubiertos dentro de sus límites, 

sin consideración alguna por ios darecJM» de loa ha- 
bitantes naturales. 

LIBIOVl. 

CAPITULO PIUMERO. 

SAUDADE COLO.n EJf SU SECUNDO VUiE.— DUCUaaUUSNTO 

BcuaiBuacAMiai. 

(1193.) 

La segunda partida de Co^on era la antítesis de aa 
anterior sabría, cuando en sus modestas naves aban- 
donaba el puerto de Palos para lanzarse á sus audaces 
descubfimientot El il) de setiembre al rayar el día 
blanqueaba ya su Hoi.i , n !a bahía gaditana. Trescar- 
racas de á cien toneladas, y catorce carabelas espera- 
ba n prontas el cañonazo de leva. Oíanse resonar en la 
playa los ecoede los cantares que entonaban los ma- 
rineros, al iiar sus velas, 6 levar sus andas; v el bu- 
llicio de muchas gentes de varias clases, despidién- 
dose de sus amigos y ajiresurándose á llegar á bordo, 
con la esperanza de un viaje feliz v de una triunTante 
vuelta. Allí estaba el hidalgo de levantados senUmien- 
los que iba en poa de atreaturadas empresas; el altivo 
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ntTegaote que deseaba coger laureles por aquellos 
inirMdMÍeoiiocidos:elvB{;o aventurero que tmk) s^lo 
promete de un cambio de lugar y de distaucia; el es- 
peculador ladino, ansioso de aproTeeharae de laig- 
nornncia Ac Irs tribus snlvajes; e! pálido misionero de 
los claustros, consngrndoaí dominio de la iglesia, ó 
devotamente celoso por la |iropagaiiiOD de la fé, lodos 
animados y llenos de vivas esperanzas. En vez de mi- 
nrioid populadlo como victimas de una oscura y 
dweaperada empresa . los contemplaba ron i'nvidia, 
como dichosos mortales destinados á vi viren doradas 
regiones y climas venturosos, donde los esperaban 
0|Nilenda,delidaa y maravillaiflio cuento. Entre elln<^ 
descolfaiba Cohm por sn ffentfl tálente y ra sim p ui- 
00 rostro. Acompañábanle sus dos hijos Diego y Fer- 
nando, el mayor muy jóven todavía, que orgullosos 
de la gloria de soMum, venían á presenciar su parti- 
da. Por donde <|iiiera qoe pasaba, le aegttian con ad- 
míradon todos los ojos, y todas laslengoaa le colma- 
ban de alabanza»; v finndiriont^s. Antes de «nÜre! sol 
estaba ya navegando la ilota ; el tiempo era sereno y 

Íropicio; y al observar el pueblo las henchidas velas 
uminades por loa reOejoa del astro del dia que se Ic- 
mtafaa raageaInoaoaBnralas espumas, les pedccia 
gozosa vuelta, acompaftadoa de loa teaoroaddNuevo- 
Mundo. 

Según las instnicciono'í de los soberano-;, virii Co- 
lon al mar, Aiera de la costa de Portugal y de sus is- 
las, con rumbo al aad-oeste de lea Cananas, adonde 
Oegóel primero de octubre. Despnes de (orar en la 
gran CaiKiriri, niicluron el 5 en ln Gonii'ra, donde se 
proveviTon de acua y Ifiin para el camino. Compra- 
ron ademas terneras, cabras y ganado lanar para na- 
taralnarlo en laütlaEspaftola, yockoeerdoa.dedondo 
según Las-rrisns se procrenron Ins numerosas mana- 
das que abundaban posteriormente i>n liis Colonias es- 
pañolas del .Nuevo Mundo. Proveverónse timibien de 
gallinas y otrasnvcs que dieron orinen á lasque de su 
especie se encuentran en el Nuevo-Mundo; y lo mismo 

Euede decirse de las semillas de naranjas, bergamo- 
is, limones, melones v otros frutos, que fueron á las 
islas del onridenip, de InsHoqiécidaadialas afortuna- 
das del Mundo-Antiguo. 

El 7, antes de darse á la vda, entregó Cdon aleo* 
mandante de cada buque un paquete cerrado y adia- 
do, especificándole e) camino del puerto de ta Nati' 
dad, residencia del riir i()ne r.uaranncrarí. Estos plie- 
gos no dehiao ser abiertos hasta el caso de que por 
caraalidad se apartase alguna embarcación, pui>s 
queda en h» posible oonservar oculto el verdadero 
nimbo i los países reden descubiertos, no fbese que 
les marineros de otras nariones, v parlieulnrniente los 
portugueses, siguiesen sus huellas y se mezi'lasenen 
sus empresas. 

Deaques de salir de la Gomera tuvieron calma por 
dgnnosdías éntrelas Canarias, hasta que el i 3 de 
octubre se levantó una brisa fre«ca del oriente que los 
llevó pronto fuera de la vista de Ferro. Colon sipuió 
el rumbo de! '-iid-m llevado de la intención de in- 
ternarse hácía la parte meridional para encontrar, si 
Ibera posible, las islas de los caribes descritas con tan 
vivos colores por los indios. Habiendo entrado en la 
región de los vientos constantes, siguió la brisa fres- 
ca é iiiniufable, con sosegada mar y apaeitile tiempo; 
el 24 estaban á cuatro cicutas cincuenta leguas oeste 
de la Gomera, dn haber visto aun ninguno de aque- 
UoBwadosque se encontraron á mudu menor dis- 
tancia en el primer viaje, cuando faé su casi milagro- 
sa apariencia y inspirando á lo^ nautas ronlínuas 
esperanzas, ¿ incitándolos & seguir adelante en su du- 
• dosa empresa. Ño necesitaban entonces semejantes 

dgnosyyal ver unagolondrina revolotear en tomo de 
aus enuiareadones, o caer Inesparadamente un agua- 
cero, ampasabaa i minralegnnnenteddeacaiirían ya 
tiam. 



A fines de octubre sorprendióles una oscura noche 
con amagos de terrible tempestad , qua bien pronta 
se dejó sentir descargando sñbitos aguaceros aeon» 
pafiados de vivos relámpagos y ruidosos truenos. Du- 
raron estos cuatro horas y «e consideraba la cenfe en 
mucho pelligro, basta ver las entenas y cordage ilu-* 
minadaa de aquellas luces fosfóricas que aparecen á 
veces en las tormentas, cuando se halla la atmós- 
fera recargada de electricidad. Como este singular fe> 
nomeno ocurre en momentos de inminente riesgo, 
ha sido siempre objeto de visionarias fontasias entre 
los marinns. Fernando Coloa desoibusa aparición, 
V la describe haciendo eomaotarios mwrpropiosda 
aquella época. «El mfsmo sábado por la noche so 
>i vió San Telmo con siete luces encendidas en losto- 
•ipes de los mástiles: hnhia mucha lluvia y grandes 
» truenos; quiero decir , que se vieron aquellas luces 
nquektsmarioerosdicen quesondcoerpodeSan Tel- 
nmo: al verloscnates cantaron muchas letanhisT era- 
» clones, teniendo por cierto que en la 'enipesf nd q>ie no 
» esté en que se aparece, no hav nadie en peligro. Sea 
)> como quiera, yo refiero el hecho á ellos; pero si he- 
n mos de creer á Plinto , hices semejantes se han apa- 
wrecido i veces á Ins romanes en las tempestades del 
« mar, las cuales decinn ellos que eran Castwy Po- 
))Iux, de las cuales también habla Séneca.» 

El dos de noviembre por la (arde pensó el Almirante 
por el color que presentaba el Océano, el estado de 
las ondas, inoomtanda de los Tientos y frecuencia 
de las lluvias, estar ya cerca de tierra, y dió órdenes 
pora acortar vela, y mantener vigilante guardia toda 
la noche. Habia juzgado con su sagacidad ordinaria. 
Los primeros destellos de la aurore iluminanm una 
isla que surgía háda occidente A la Tinta de losnaTo- 
gantes, cuyos corazones conmovidos por aquella má- 
gica aparición dictaron ñ sus labios palabras de repo- 
cijo y enlusi;'snio. (]n}nu Ilamrt í la is'a Dominica, 
por ser domingo aquel dia. Al seguir los bajeles stt 
apacible rumbo, descubrieron nuevas Islas que se le- 
vantaban, por decirlo asi, del quieto Océano, cubier' 
tas de venles florestas; mientras hendían los vientos 
entre ellas gnudes bandadas de lofos y Otras aTBB da 
los trópicos. 

Subieron lue;:o las tripnladonesá cubierta para dar 
gracias d Todopoderoso por su próspero viaje y feliz 
descubrimiento de tierra, y cantaron los marineros de 

la escuadra la salve v otras antífonas. De este modo 
piadoso celebraban Colon , y en general los viajeroa 
españoles y pnrtugueses,sus descubrimientos. |Cuil 
bella y solemne pintura para el Animo! ¡áquelbi con- 
gregacion de marineros, unidos en fn^roso jubileo 
entre las pncíficas ondas , elevando sus cnni/ones á 
Dios para darle gracias por la hermosa tierra que se 
eslahaleranlandoisu dsiat 

CAPfniLOII. 
numaccHNnsavu mu di «oadaur. 

(JIM) 

Las islas á que llegó Colon forman parte de a(|iid 
hermoso piélago llamado las Antillas que gira casi en 
semicírculo desde el término oriental de Puerto-Rico 
á la costa de Paria en el continente del sur, formando 
una especie de barren ontn ta mar de laa caribea yci 
resto del Océano. 

El primer dia que llegó á eátas islas, vió Colon nada 
menns que dos de diferentes magnitudes, adornadas 
con la sorprendente vegetación de los trópicos, y cuan- 
do pasaba la brisa por ellas se i!I'[l^l-^'n.lí)a el aire do 
los aromas qne exalai>an sus pin deas ilorestas. 

r>espues de buscaren vanobuen anclaje en la Domi- 
nica,tuTomeiréotn,áquepusoMariálanteei nom- 
bre de su aajd. Desembarco en ella y tremdó el en- 
tandarte real, tomariflo posesión en nombre de sus 
soberanos, asi de eslas islas como de las adyacentes. No 
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se vieron vestigios de gente; parecía que eslaba la isla 
desierta; la cubría una rica y deiisa llon'sUi; algunos 
árboles e^baii eii tlor, utros cargado^» de ilcitcuMOci- 
dos fralM y varios odunleroü, entre los cuajes teoia 
uno la hoja de luur«l y k Ungaíicia diel clavo. 

Üe alli se dienm i tt vela para otra isla de mayor 
exleusion iluime luvicruii ocasiun dt' admirar ul >'\v- 
vado pico de uua eucuiubrudu moulaiia, que lluia aia- 
nanliaies de purisimasaguas, iiusta que por úlliino vi- 
nísnis á compraDfkir quo era el cráter de m voicao. 
A tres leguas de distaiicia distinguieron un inmenso 
torii'ule, (le^I)t■fl^lllio^e por iiii pn'ci[ji(/ifi de lau iu- 
lueiisu altura, que u^auao las palabras del descrip- 
tor, parecía que se derrumbaba de los cielos; y de tal 
mudu se ruuipia y su i'unnaüa su espuma al caer^ que 
algunos le creyeron al principio uniecbo de FOcablaD- 
ca. A esla isla, llaniudu por los jí- Iíus íuruqueira, le 
diü el almirante el nombre de duadalupe , habiendo 
prometido á los religiosos di; .Nuestra Seíiora de 
Guadalupe en Jástremuduru , dar el nombre de su vo- 
eeekm á alguna de las tierras que descubriese. 

Uesembarcando el 4 visitaron un lugar cerca de la 
playa, cu vos habitantes liujeron á su vista, algunos 
abandouaudu de terror liasl^isus lujos. Los espaiioles 
colnuiruu á ustus de caricias , alanuoles á los brazos 
cascabeles y otras cosas de precio baladi , 000 d ob* 
jeto de estirpar la mala impresión que üabiau causado 
en el ánimo de sus padres. Esta población , como las 
mas de aquella isla, se conipoma de veinte o lieiula 
casas, edilicadas al rededui de una especie de plaza 
pública. Las casas eran parecidas a las de Cuba y Es- 
pañola, y estabao Uunliieu iormaUas de truncos die ár- 
boles allemados con canas y ranias , y cubiertas de 
liujus de palma, trau cuadradas y no circulares como 
las de las ulrus isius , y cada una leuia su umbral 
é pórtico que la delendiese del sol. Laeutradade 
una de ellas estaba adornada con imá^ues de ser- 
pientes medianamente entalladas en madera. Los 
muebles eran tus iiiisiuüs; lianiacusde reiles de algD- 
don y utensilios üe calabazas u barro como los mejo- 
res de Española. Había grandes caulidades de algodón 
crudo, en bilau y becbo lela de mediana urditsnibre, 
y muciios arcos y flechas con las puntas de hueso, 
firacia que abundaban las provisioues. Había gansos 
domésticos coluu los ae Lurupa, ^ loros tan gi andes 
como gttiliuas, cou pluiuage a¿ui, verde, blanco y es- 
caríala, pues erao de la espléndida especie llamada de 
guacamayos. TttTwron allí el Telis ballaxgo de la ena- 
na ó pina de Indias que lallto placer causa geiieral- 
inenle por su Iragancia y exquisito sabor. Al examinar 
estas casas vieron una sartén de hierro, lo cual les pa- 
reció extraño por no babvr eucuulrado autes aquel 
metal eo tí Nuevo-Hundo. Femando Colon supoue 
cniiM ro, (jne estaría labricado de cierta especie de 
piedra iKísada que se halla en las islas, la que adquie- 
re quemada la ap.u u'iicKi ilt' liicrro ¡u>tni>(i, \ pudie- 
ron creerlo tal eusu preuipitudu eiiuueu; auuque ad- 
mite que podía aquel utenNilio iialwr venido de Espa- 
ñola , pero ea las islas nonca se encoolrá hierro 
nativo. 

Ulru (d)jL'tü lie especulación y sorpresa fué un co- 
daste, pie¿u de la po^ia de uu buque que liuubieu en- 
oonlnuoii. ¿Cómo pudo Uegar hasta aquellas íuexplu 
radas riberas donde al parecer jamashabia puesto su 
planta la civilización '! ¿Seria acaso reliquia de algu- 
ua embarcación delus pai>Lsdel Asia,deque supuuian 
estar cerca, o parte quiza de la carabela que perdió 
Colon eu su primer viaje en ftfaikola, ó bien algún 
fragmento de un barco europeo que habría flo(u<M a 
través del Atlántico? fisto ültimo era lo mas proua- 
ble. Las corru iiles couslaules que enipie/.an casi iles- 
de las costas de Airica, causadas por lu variedad e lu- 
oOBStancia délos vientos, debeu a veces llevar los des- 
mios detaatígm mundoai mievoj y mucho antes del 
dMOttbflninio4iCotoii, lostanaUosaolvajesdeh» 
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islas y costas pudieron haber mirado con asombro 
formidables fragmentos de barcos europeos que ¡labíao 
perecido en las regiones opuestas del Océano y flo- 
tado poco á poco á las suyas. 

El úiiinto de los españoles fué horrible y profunda- 
mente herido por la vista de varios hupsos humanos, 
Nrsii^'ius, M gun creyeron, de lu-< ut liuidos festines de 
a(|uellus salvajes. Había cn'nieos colgados por lascasas, 
que servian aparenlenienle de vasos y utensilios do- 
mésticos. Estos tristes objetos les revehuron que es- 
taban en las mansiones de los caníbales ó caribes, 
errantes y feroces guerreros , cuyas predalnr¡;,s 
expediciones y sanguinario carácter les liabiau hecho 
el terror de aquellas mares. Habiendo vuelto él bole, 
cootinuóCoiou su navegación como dos leguas } an- 
cló al anochecer en un puerto bastante edmodo. Es- 
tendiase la isla por aquella parte 23 leguas, erizada 
por altas montanas y cubierta de espaciosos valles y 
extensas llanuras. Se veían por la costa pc({uerios lu- 
gares y chozas, cuyos habiUiulesbuiau amedrentados 
al ver la escuadra rodeando SUS tierras. Al amanecer 
permitió Colon desembarcar á varios capitanes con 
algunos hombres para que so esforzasen en abrir co- 
mercio cou los hunilatilt ^. Se dividieron en partidas 
y volvieron por la tarde cou un muchacho y varias 
mujeres, algunas de la isla y otras cautivas. Estas úl- 
timas coulirmarou á Colon eula idea de que eslaba eu 
las islas caribes. Supo que los habitantes se habían 
aliado íi los de dos islas vecinas, y que hacían juntos 
guerra á todas las otras. Ibuoá sus expediciones pre- 
datorias en canoas, hasta la distancia de ciento cin- 
cuenta leguas. Llevaban por armas arcos v flechas 
cuyas puntase ranespínas de pecesóconcbasde tortu- 
ga, euvciir!iada> con el jugo de cierta Vfrba. Ueesta 
guisa arinadus invadían las vecinas islas, llevándose 
consigo á las mujeres jóveues pora reducirlas á b 
coodicioudesus esclavas ó compaueras, j aprtsimiaa- 
do á los hombres para que slrriesen de pasto á sos fe* 
ruces instintos. 

Después de oír tan formidable descripción de los 
naturales de esta isla, sobrecogió á Colon grande in- 
quietud por la noche al ver que üiego Marques, capi- 
tán de una de las carabelas, no Toma con ocho liom- 
bres que le acompafiabun. Había desembarcado sin 
licencia por la niauaiia leiiipraiio y exlraviúdose por 
los bosques, sin que se supiese mas de él. Al siguien- 
te dia tampoco loruaruu él ui sus compañeros, con lo 
que creció el cuidado de Colon, que recelaba buhi»- 
sen sido asaltados por tropas ó lalanj^sde indios, por- 
que alguuos deello> eran lan expertos náuticos que se 
suponía que habiéndose perdida, íaciinieiite suIji iau 
volver guiados por las estrellas. Se enviaron en su 
busca partidas, cada una coa un trompetero que loca- 
se llamadas y señales. Se dispararon cañonazos en los 
buques y arcabuces en las playas, pero sin efecto algu- 
no ; y piir lu uoclie volvieron las partidas cansadas de 
su iidi uctuoso servicio. Habían visitado varias chozas 
en que hallaron las que consideraban pruebas del ca- 
níbulisnio de los naturales, pero caiculadaspor cierto 
para mitigar sus aprensiones respecto á la suerte de 
sus compañeros. Miembros hutnauos colgados en las 
casas y como curándose para convertirlos eualiuieu- 
tos, y la cabeza de un jóveu recieu mmrto y todavía 
desangrándose, ooiiolras partes de su cuerpo hinrieih 
do, mezclada con carne de gansos y loros, y asándose 
al luego. 

Habíanse aproximado aquel dia muchos indígenas 
á los bajeles desde la costa; pero cuando se aproxi- 
maban los botes liuiau A los bosques ó á las montañas. 
Algu.ias mujeres se presentaron á los espaiioles pi- 
diu;iuolc-,,t[in)0ro, dicieudo que eran cautivas de otras 
islas. Coluu mandó que se decorasen con cascabeles, 
sartas de cuentas y abalorios, y las envió á la playa, 
esperando por su medio atraer A visitwlo aiguuos de 
los iiMtoi. TtmnoB innwdlitafnanta á Iwrdo, de» 
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iiiaiiilatiiloun >'('f!uro asilo y (ie'jprovislos de su equi- 
po robado por los feroces indios. Supo por ellas el 
almirante que los nías de los hombres oe la isla cs(a- 
iMnainailes, habieudo salido poco antes el rey con 
diez canoas y trescientos guerreros á cruzar en fiusca 
de cautivos y botín. Cuando iban los hombres ti estas 
espedici'iiti s, st- quedaban las mujeres ¡í defender de 
invasioD sus costas. Eran exportáis flectieras, partici- 
paban del espíritu marcial de sus maridi», y casi les 
tgualabanen líier?» é intrcpides. 

Ademas de las fugitivas aue se halifan refugiado á 
bordo , vinierou laiiibicn alf;unos mneliachos ipiial- 
meute cautivos, y que aun gozaban vida por un ex- 
toPaordinariorefinámienlo déla crueldad. Supiéronlos 
españoles que acoslumbrabau los caribes criar los 
muehaelMM prisioneros hasta que ftiesen Iiombns , y 
engordarlos cnttuires para sus liesias, privándolos de 
viriliiiud para que fue--e su carne laa^ lierna y sabro- 
sa. Es tan repugnante á la naturaleza liuniana la idea 
del canibalismo, que de buen grado achacaríamos estas 
relaciones é errores y cuentos de los yiajeros ; pero 
los afirman positivamente escritores demasiado vera- 
ces, v son elliis en si demasiado curiosos para pasarlos 
en silencio. 

Colon estaba perpitijo sot)re el sistema que adopla- 
tia. Ansiaba por un ludo llegará Española v asegurar- 
se del destino de lu guarnición aue allí babia dejado, 
y le impacientaban todas las ditactones: por el otro, 
abandonar aquellas riberas sin ir acompañado de los 
hombres que se habiau internado eu la isla, era de- 
iarlos abandonados á su mísera suerte yal Cipilehode 
los caníbales. Dejar un bajel iripuladomiBflspMuestt 
vuelta, eru exponerse á perderlo por mil accidentes 
que podían sucederle en aquellas salvajes costas y des- 
coaocidas mares. En esto Alonso de (tjeda , aquel 
jóven y atrevido cabadero, de quien se ha conta- 
do una anécdota relativa á la torre de la catedral 
de Sevilla, se oikwió voluntariamente á penetrarcon 
cuarenta hombres hasta el ititerior de la isla y pxplo- 
nir todas susfloreslasen bus-.-a de lagenleexlraviada. 
Se ficcpló este ofrecimiento, mandó el almirante que 
mientras estuviese ausente se proveyesen los buques 
de leña y agua, y dió permiso para quenJieaen parte 
délas tripttíaciooesá lavar su ropa y recnarse en la 
playa. 

Alonso de Ojeda entró con los que te siguieron en 
to«las las florestas vecinas , y marchó hácia el iatc- 
ríor. descargando arcabuces, sonando trompetas por 
los nuecos valles, y desde las cimas de montañas y 
precipicios; pero todo en vano; solo el eco respon- 
dia á aquellos atronadores sonidos. Lo espeso ile las 
selvas y bosques , que íloreciau cou todo el vigor y 
lujo de la vegetación de los trópicos , hacia» la mar- 
cha diücil y fatigosa. Ojedalo veia todo con-el prisma 
novelesco oe un jóven aventurero , y trajo las iMticias 
mas exageradas acerca de los productos naturales 
del país. El) el olor aromático de ios árboles y arbus- 
tos ae las florestas imaginaba percibir la fragancia 
de ciertas «mnas y eipiwias preciosas. Vió muchos 
pájaros de ns trSpíeos de deseonocida especie , y 
también halcones, garzas, milanr>s , plomas silves- 
tres, tórtolas V cuervos. Creyó asi nnsmo ver perdi- 
ces, que soloiiabia realmente en la isla de Cuba, y 
oir el canto del ruiseñor, desconocido en el Nuevo- 
Hnndo. La isla, empero, abundaba en Trulos, por- 
que segiin Pedro Mártir, siendo los caníbales gente 
salvaje y aventurera , y recorriendo lodos lus paises 
vecinos "en sus escursiones , traían de ellos las semi- 
llas y raices de todas las plantas provechosas. Tam- 
bién dice que se hallaba miel en los árboles huecos y 
en las aberturas de las rocas. Tan abundante era en 
aguas esta isla que Ojeda cuenta haber vadeado veinte 
y seis ríos eu el espacio de seis leguas, si bien algu- 
Dos serian vueltas de la misma corriente. 

(Mn dié d lili por perdidos á siii niwfe hombcM. 
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Hablan jiasado ya muchos días desde SU desapari- 
ción, en los cuales, si viviesen, parecía imposible 
que ni hubiesen sido hallados, ni sabido volver ú los 
buques. Iba pues á darse á lávela, cuando OOO uni- 
versal alegría de la flota se vió en la costa una señal 
hecha por ellos. Cuando entraron á bordo, sus maci- 
lentos y descamados rostros daban á connrer las hor- 
rorosas contrariedades que les habían asaltado. Ha- 
biéndose separado poracaiode la línea recta cuando 
entraron por kM bosques , pemlraron sin saberlo man 
y mas en la isla , hasta verse de? todo eitraviados. 
í'or nniclins días anduvieron perplejos por ilesrariii- 
na<ias florestas, tan densas que casi excluían la luz 
del día. Subieron montañas y rocas , vadearon ríos y 
lucharon por en medio de zarzales y espesuras. Algu- 
nos, que eran expertosmarineros, tn'paronpor losár* 
boles ron la esperanza de ver las estrellas para tomar 
mir ellas rundió; pero la frondosidad de las ramas y 
follaje les cerraba lolalinente la vista del cielo. Los 
mas horribles temores se hablan apoderado de su 
ánimo , y recelaban que creyéndolos yo muertos, el 
.Mmirante se haría á la vela , dejándolos en aqu*»! de- 
sierto , separados para siempre de sus casas y de las 
moradas ue los hombres civilizailos. Al lin , ya casi 
n-ducidosú lu desesperación, llegaron por casualidad 
á la orilla del mar, y siguiendo su márgen , vieron 
con inexplicable gozo que estaba la flota anclada to- 
davía. Trajeron con ellos varias mujeres y muchachos 
indios ; pero no habían visto en su peregrinación 
ningún hombre, pues la mayor parle de los guerre- 
ros estábil, con» se ba dicho, araantoon una eipe- 
dicion. 

A pesar de los trabajos que habían sufrido y del 
gozo que le cansó ¡í Colon su viielfa , creyó ímpor* 
lante , en servicio tan delicado, castigar toda falta de 
disciplina. Puso, pues, arrestado ai capitán , y quitó 
parta de la ración i los marineros, por haber aban- 
donido sos sitios sbi contar con su oonsentbnieiilo. 

CAPITULO in. 

cuKsno roa extse las islas carises. 
(<493.) 

LEVAxno ancla el 10 de noviembre, navegó Colon 
por la costa lie (iuadalupe hacía el nor oeste , en cuya 
dirección , <v'jwi sus propios cálculos v los informes 

! de los indios , luparia con la isla Española. Las mu- 
jeres rccientenieoto venidas á bordo le babian liablado 
de otras islas ul sur, y asegtir.'^ndole (jue por el mismo 
punto se extendía también el continente , noticias que 
lialló después verdaderas ; pero tal era entónces su 
deseo de llegar al puerto de la Navidad , que ñoquis»» 
ensanchar sus descubrimientos. Siguiendo por aquel 
hermoso archipiélago , dió nombre ¿ las islas en el 
órden en que se le aparecían. Monserrate , ^nta Ha- 
ría de la Redonda , Santa María de la Antigua y S;in 
.Martin: otras varias islas se extendían húcia el nor- 
oestc y su-este, todas muy elevadas; levantándose 
altas niontañas , y visHándoias hermosos pados, sin 
que por ninguno deeslos aHeientes sedeetdiese Colon 
¡í visitarlas. Estando el tieni[)o bastante tempestuoso, 
anclaron el i4 de nuviemlireen una isla llamada Ayay 
por los indios , á la que le dió Colon el nombre dé 

j- Santa Cruz. Fué un bote á tierra con veinte y cinco 
hombres para procurar agua y noticias, acerca del 
rumbo que llevaban. Hallaron un lugar de qtie los 
hombres habían huido; pero pudieron asegurar algu- 
nas mujeres y niucbacbos, los mas de ellos cautivos 
traídos allí de otras islas, porque Uindjícn era aquella 
morada de caribes. Bien pronto pudieron cxperinieu- 
tor el feroz valor é increíble crueldad de Cüta horri- 
ble raza. Mientras estaba el bote en tierra , vino una 
canoa costeando de cierta parle distante de la isla, 
coa dos muierus y alguuos indios; y al volver un 
etbo , 10 vion» de pronto «afrento de la ioltoiiro^ 
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AfooibndM al «speeto de lo qae debieron haber 

creído una terrorífica y sobrenatural aparición, se que- 
daron por alpun tiempo iniruíulo eu silenciosa sor- 
pros;). Tan ulj^iirids t'staiiaii en su contemplación, 
que el bote que venia de la orilla Iuto tiempo de apro> 
amane i eOoa aio ser Tiste. Tomaron al Dotarlo sos 
canaletes ó remos , y ouisieroD escaparse ; pero aan> 

Jue la ligera canoa volaba por la superficie de las on- 
as, el Kogar seguido de los remos le fue sacando 
ventaja , y le cortó la retirada , poniéndose entre ella 
y la tierra. Viendo que era en vano apelar á la fuga, 
tomaron sus arcos y flechas, jae volvieron fieramente 
contra sos perseguidores, las mujeres peleaban h» 
mismo que los lioinbres. A una de ellas la trataban 
con defereuciu y venerucion , como si fuese su reina. 
Iba estíi en compiiriiu de su liijo, joven (dice Pcáro 
Mártir) do bomble talaute, de sombrío entrecejo, 
boenas canoas, tiesa catadura y aspecto de león. Ar- 
maban los arcos con admirable tuerza y agilidad. 
Aunque los españoles se cubrían con sus rodelas, 
quedaron dos heridos sin tardanza, y la flecha de 
una de las heroínas atravesó un escudo de parte á 
parte. 

Vm avilar esta lluvia de saelas, q ue luc ia maa 
feraifdaMe el tonor de que estuviesen enveAendaSi 

lanzaron les espiiñiiles violentamente su bote sobre 
la canoa, liuudieudola con el cIkkjuc. Los fieros sal- 
vajes, empero, coiiiin«;irou peleando en el agua; y 
nnnleméndose á veces en las sumergidas rocas , dró- 
eargabaa ans flechas tan diestramente como si estu- 
viesen en tierra firme. Los mayores esfuerzos fue 
necesario poner en práctica para vencer y arrollará 
tan terribles enemifjos. A uuo de ellos le lialkiron 
traspasado de un bote de lanza, y murió poco después 
de subir i bordo, y el hijo de lanina estaba herido. 
Cuando entraron en los buques, no pudieron los es- 

ÍBÜoies menos de admirar su indomable espíritu y 
ero asi>í.'Cto. Ti-iiian rl r¡it;r|lo Inr^o y grueso , y los 
ojos rodeados do ooluros (juc les daban la expresión 
mas siniestra ; ceñíanse firmemente con bandas de al- 
godón loa lurazos y pienias, dejando descubiertas las 
partes nmseulares . para que se inchaaen y adquirie- 
sen desmesurado bulto, lo cual consideraban ellos 
como grande belleza ; costumbre que reinaba entre 
algunas tribus del Nuevo-Mundo. Aunque cautivos y 
aherrojados , y en poder de sus enemigos, permane- 
cían en su impavidez y amenazador talante. Podro 
Mártir, que fue con frecuencia á verlos cuando esta- 
ban en España, dice por experiencia propia y de los 
que le acompañaban que era iiiiposible mirarlos sin 
cierta repugnancia que rayaba en horror : ¡ de tan 
terrible y amenaiador rostro los habia dotado natu- 
nüMal Eati aanaadoii Inctuaaria ain duda, i con- 
trfljuirla t producirla , la idea de 4|iie ano canUnleOt 
En la contienda referida , sepun el mismo escritor, 
asestaron tus ludios ileclius emponzoñadas, y uno de 
los españoles herido por mano de aquellas hembras 
batalladoras murid de la tierida al poco tiempo. 

Continuando sa viaje descubrió Colon apfliadas 
muchas islas do varias formas y apariencias. Algunas 
verdes y cubiertas do llórenlas, jwro la mayor parte 
desnudas y estériles , y coronadas de escabrosas 
montañas', coa muooas rocas de un azul brillante, 
y otras dé n^lMidecienle blancura : estas supuso 
Colon , con la acostumbrado deseo de teñir todos loa 
objeto* con los ravos de su ardiente fantasía , que con- 
tendrían minas ae ricos metales y piedras precio- 
sas. Como las islas estaban muy cerca uoas de otras, 
y se quebraba lu niur violealUMIle en los estre- 
chos canales oue las diTÍdi«D, on palkiMo entrar 
en ellas con ¿ajeles grandes. Manunilodoae pues 
mar adentro , envió Colon una carabela pequeña con 
vela latina á reconocerlas , la que volvió con noticia 
de que había al parecer mas de cincuenta islas, pero 
todas doaiertaa. A iamayw del grupo Je poso-Colon 
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Santa Urania, yá todaalts oiraa lat onee mil ifr^ 

genes. , 

Retardando el reconocimiento de ellas para lo É;u- 
cesívo , continuó su rumbo hasta arribar una tardfeá 
una grande isUi revestida de hermosas florestas, y 
circundada de iOgnroe puestos. Le llamaban los na- 
turalea Boricoa; pero él le dió el nombre de Sao 
Jnan Bautista , y es la misma que tiene boy el de 
Puerto-Rico. Era este el suelo natal de casi lodos los 
cautivos que se habían refugiado en los buques , hu- 
yendo de los caribes. -Se^jun su descripción era fértil 
y populosa , v la re^ia un solo cacique. Sus habitan- 
uo carecían ae espíritu emprandedor , ▼ tenían pocas 
canoas. Estaban continuamente en lucha con los ca- 
ribes, sus implacables enemigos. Se habían hecho 
guerreros, por lo tanto, para defenderse , y usaban 
clavas y flechas; y en sus encuentros con las huestes 
caribes cometían con sus enemigos las mismas atro- 
cidades que estos Ies habían onaenado , davonndo loa 
prisioneros en venganza. 

Después de seguir por todo un día la hermosa costa 
de esta isla anclaron ai extremo occidental en una ha- 
bla abundante en pesca. Al desembarcar encontra- 
ron nublar indio construido , como de ordhiario , al- 
rededor cb la plaza , parecida á nn mercado , y con 
una casa muy grande v bien concluida, l'n espacioso 
camino conducía de ella ¿ la mar , con enrejados de 
caña en ambos lados, y jardines frutales dentro de 
ellos. Al eitremo de aquella senda había una oipecie 
de azotea 6 atalaya , qoi domfaiabft muchas leguas del 
mar. El conjunto tenia un aire de cultura é ingenio 
superior al que se veia en la residencia comuu de los 
inaios, y se asemejaba á la mansión lie algún caudillo 
importante. Todo, empero, estaba desierto v silen- 
cioso. Ni vn ser humano pudieron descubrir anrante 
su estancia en aquel aaUo. Habían huido los natura- 
les , y ocuHádose al ver la escuadra. Después de dos 
(lias se hicieron de nuevo á la vt ia paríi la isla Kspa- 
ñola. Asi acabó el crucero por entre los caribes, la 
descripción de cuyas fieras y salvages gentes redlile- 
ron con vehemente curiosidad loa doclM fluniMoa, 
que la consideraban como reaolueion de un oienro 

Kroblema desventajoso á la humana naturaleza. Pedio 
lártir, en su carta á Pompouio Laetus, anuncia el 
hecho con pavorosa solemnidad. « j Los cuentos de 
los Lestrígones y Polifemos que de carne humana se 
nutrían, ya no son dudosos I ¡ Leed , pero tened cuen- 
ta no ae os ericen los cabellos de horror ! » 

Es de todo pmito proirable que muchas de lus piu- 
turas que se nos han dado de esta singular raza de 
gente liayan derivado su triste colorido del miedo de 
los indios y de kspreocupeciones de los españoles. 
Erankscanbaael horror de los indios, y la pesadilla 
de loaeipa&olea. Las pruebas que se presentan de su 
canibalismo debeu juzgarse con mucha circunspec- 
ción . por lo descuiilado é inexacto de las observacio- 
nes ae los marineros , y la preconcebida creencia del 
hecho que eiistia en los ánimos de los españolea. Era 
uaama «neral , entre los naturales de mochas de las 
islas y de otras partes del Nuevo. Mundo, conservar 
los restos de sus difuulos, parientes y amigos. A ve- 
ces l(KÍo el cuerpo; otras la cabeza solo, 6 algún 
miembro disecado ; y otras , eu fin , nada mas que 
los huesos. Estos , cuando se encontraron en las vi- 
viendas do moraban los habitantes indígenas de la 
Española , contra quien no existia semejante preocu- 

[tacion, se miraban regularmente como reliquias de 
os muertos , conservadas por afecto ó reverencia; 
pero cualquiera de semejantes restos, hallado entre 
loa « gibeaj, a e miraba con horror, como pmaba da 
aii canftdwno. 

El belicoso v altivo carácter do aquellos isleños, tan 
diferente del de las pusilánimes naciones que los ro- 
deaban, y el ancho campo que daban á sus empresas 
y eipedicMiMa, como bu tribus enrantaa del Antiguo- 
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Mundo, debían necesariamente distinguirlos. S« Íes 
educaba en las armas desde su iafancia. Tan pronto 
como sabían andar, les ponían sus intrépidas madres 
6l arco y llecbas en la mano , y los prcparalmn á tomar 
temprana parle en las arriesjcradas empresas de sus 
padres. Sus atrevidas espediciones marilimas los lia- 
cian observadores é inteligentes. Los naturales de 
otras islas no sabían dividir el tiempo mas que en día 
y noclie, en sol y luna ; mientras estos poseían fllfjun 
conocimiento de las eslrellos , pox el que calculaban el 
tiemiK) y las estaciones. 




Caríbf. 



Las tradiciones que restan de su origen, aunque do 
suyo inciertas y poco valederas, pueden basta cierto 
puobj verificase por hechos peográíicos, y abren una 
de las ricas venus de curiosas iuvesUf;acíones de que 
abunda el Nuevo-Mundo. Se dice que emigraron de 
los remotos valles formados por las montanas Apala- 
quias. Las primeras noticias que de ellos tenemos 
los representan con las armas en la mano, conlínua- 
roentc empeñados en guerras, conquistando su cami- 
no y mudando su morada, hasta que con el tiempo 
se encontraron al estremo de la Florida. Abandonan- 
do luego el continente del norte , se pasaron á las Lu- 
cayas, y de alli graduoimente en el discurso de los 
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años, de isla en isla, por aquella verde y dilatada ca- 

dena que eslabona los estremos de la Florida y de la 
costa de Paria , en el continente del sur. El archipiéla- 
go que se estiende do l'uerlo-Ríco ó Tobago era su 
principal guarida, y la isla de Guadalupe su ciudadela. 
Desde aquel punto lanzábanse á atrevidas espedí- 
ciooes llevando la guerra á todos los países circunve- 
cinos , que amedreutaban con su presencia. Desem- 
barcó multitud de ellos en el continente del sur, y se 
apoileró de algunas partes de tierra (irme. Se han 
descubierto tamliieu sus huellas muy eu el interior 
del país por donde fluye el Orinoco. Los holandeses 
hallaron colonias de ellos en las márgenes del Ikoute- 
ka , que deseniboca en el Surinam, por el Esquivi, el 
Haroni y otros ríos de fiuayuna, y en el país que rie- 
gan los caudales del Cavanu; y aun parecería que avan- 
zaron hasta las costas.del Océano del sur , donde, en- 
tre los indígenas del Brasil, había algunos que se 
llamaban caribes, distintos de los otros indios por su 
valor, constancia, sutileza y arriesgadas empresas. 

El trazar las huellas de estas tribus en sus emigra- 
ciones desde las montañas de Apalaquia en el conti- 
nente del norte, por el grupo de islas que esmalta el 
goiro Mejicano y mar Caril)e , hasta la costa de Pária, 

Ílo mismo por en metilo d^ las vastas regiones de 
uayuna y Amazonia, á las remotas playas brasileñas, 
seria uua de las investigaciones mas curiosas de la 
bisloria primitiva , y derramaría torrentes de luz en 
puntos misteriosos , que envuelven en tinieblas mu- 
chas cuestiones de alto ínteres para el Nuevo-Mundo. 

CAPITULO IV. 

UEGADA AL Pl'EATO DE LA KATIDAD. — DESASTRE DE 
LA FORTALEZA. 

(1493.) 

El 22 de noviembre llegó la flota á una grande isla, 
que notard('» en reconocerse como laextremidadorien- 
tal de Haití . ó según la llamaba el Almirante , Esra- 
ñola. Prevalecía la mayor escitaciou en la armada, 
pensando lodos que nronlo acabarían su viaje. Colon 
anticipaba el go70 ael puñado do valientes que en 
aquel desierto había dejado, espeniudo recibir de 
ellos inestimables noticias relativas á la isla y mares 
adyacentes , cuando no montones de tesoros. Algunos 
marineros que habiau hecho el otro viaie, recorda- 
ban los agradables días pasados en las deliciosas flo- 
restas de Haili ; y los otros aguardaban impacientes 
participar de la vida y escenas que se les habían pin- 
tado con todos los hechizos de la ilusión , con todas 
las galas de la poesia. 

Mientraslaescuaib'a rodeaba lentamente las costas, 
fué á ellas un bote para enterrar á un marinero viz- 
caíno, muerto de resullas de heridas ponzoñosas, 
abiertas en la escaramuza de los caribes. Doscarabelas 
se quedaron cerca para guardar la tripulación del 
bote mientras se hacia el servicio fúnebre. Vinieron 
algunos indios á los buques, portadores de un mcn- 
sage, que enviaba cierto cacique de las cercanías ¡«ra 
el Almiraute, convidándolo á ir ¿tierra, y prometién- 
dole grandes cantidades de oro ; pero Colon , deseoso 
de llegar á la Navidad , rehusó la invitación , regaló á 
los ménsageros , y continuó su rumbo. Después de 
navegar gran espacio , arribó al golfo de las Flechas, 
el mismo en que había tenido un i;ncuentro coa los 
naturales en el otro viaje. Allí mandó á tierra uno de 
los jóvenes indios que le habían acompañado á Espa- 
ña , donde entró en el gremio de la Iglesia Católica. 
Iba galanamente vestido y colmado de regalos , yea- 
peralm Colon favorables éfoctos de las descripciones 
(|ue daría á sus compatriotas de las maravillas que 
habia visto , y de la bondad con que se le había tra- 
tado. El indio'promctió hacer mil amistosos esfuerzos 
en favor de los españoles; pero, ó bien olvidó estas 
promesas al entrar en sus montañas y libertad natura- 
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tes , Ó fue victima de a envidia que debieron oscilar 
su opulencia y su elegancia. Jamas so volvió á tener de 
éi noticias. Solo un indio de los que habían estado en 
España quedaba ya en la flota; un jóven lucayo, na- 
tural de la isla de Guanahani, que se había bautizado 
en Barcelona , llamiíndosecomo el hermano del Almi- 
rante, Diego i'.oUm, y que, fiel á las obligaciones 
contraidas , guardó siempre puro en su pecho el sen- 
timiento de la amistad que desde un principio babia 
profesado á los espaítoles. 

El 2íi ancló Colon en el puerto de Monte Chrisli, de- 
seando elegir sitio prohio pani una colonia , cerca de 
la corriente que había llamado en su primer viaje Rio 
del Oro. Al recorrer algunos marineros las costas, eo- 
conlraron en la verde y húmeda orilla de un arroyo 
los cuerpos de un liombre y un muchacho ; el prime- 
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ro , con una cuerda de esparto español atada al cuello 
y los brazos estendidos y amarrados -{)or la muñeca á 
un madero en forma de cruz. Los cuerpos estaban ya 
tan desfigurados , que no les fue dable aai vinar si eran 
de indios ó de europeos. Siniestras dudas, empero, 
comenzaron á circular, y se vieron coniirmadasai otro 
día ; porque al visitar lu playa hallaron á corta distan- 
cia de los primeros otros dos cuerpos , uno de los cua- 
les lenienüo barbas, era evidcnleineDte el cadáver de 
un blanco. 

Los dorados sueños de Colon al acercarse á la Na- 
vidad , se tornaron enlóuces en negros presenlinüen- 
los. La liereza de que hacían alarde algunos de los 
habitantesde aquellas islas le haciadudar de la amis- 
tad de los otros; y empezó á temer que alguna des- 
gracia hubiese acaecido á Arana y su guaruicion. 





indio* en oaooa. 



El modo franco , empero, con que muchos indioí 
se presentaron en los buques , y la conducta libre y 
desembarazada que tenían , mítigíiron algún tanto sus 
sospechas. Si hubiesen atentado contra la vida y se- 
guridad de los españoles, no se hultieruii tan fácil- 
mente entregado en manos de sus comnaiieros. 

El 27 llegó al anochecer enfrente del puerto de la 
Navidad , y ancló á una legua de tierra ; no decidién- 
dose á entrar en él de nocne, temeroso de las rocas. 
Era va demasiado tarde para distinguir los objetos, 
hnpúciente de satisfacer sus dudas, mandó disparar 
dos cañonazos. Kesonó el eco de ellos por la costa, 
■ pero no rcplicó el fuerte. Todos los ojos buscaban la 
luz de alguna señal; todos los oidos escuchaban es- 

t erando oír algún amistoso grito; perojii se veian 
ices , ni se oían voces, ni se percibía señal de vida: 
lodo era tinieblas y mortal silencio. 

Muchas horas pasaron en tristísima suspensión y 
desaliento. Se presentaban mil imágenes desastro- 
sas del destino de la guarnición , y todos ansiaban 
k luz de la mañana para terminar tan terrible incer- 
tidumbre. A medía noche se acercó una canoa hácia 
la escuadra , y preguntaron los indios desde lejos que 
.si venia allí el Almirante. Habiéndoles niostrado su 
buque , se acercaron roas, pero no quisieron subir 
á bordo hasta ver á Colon personalmente. Se mos- 
Iró, pues, por un lado del bagel, y habiendo con 
una antorcha iluminado su faz, no pudieron dudar 
de su presencia. Entónccs entraron á bordo sin di- 

TOMO I. ' 



Ocultad. Uno de los indios era primo del caciuue 
Guacanagarí , y traía al almirauíe un regalo de dos 
máscaras adornadas de oro. Colon preguntó inmedia- 
tamente por los españoles que habían quedado en la 
isla : la respuesta tue algo confusa , ó quizá mal en- 
tendida ; pues Diego Colon , solo intérprete indio que 
había & bordo , era de las Lucavas , cuyo lenguage m 
diferfncíaba del de Hay ti. Dijole á Colon, que mu- 
chos españoles habían muerto naturalmente , otros 
en una contienda ocurrida entre ellos mismos ; y al- 
gunos retirÍMiose á diversos paragcs de la isla, don- 
de había tomado cada uno muchas mujeres indias. 
Que Guacanagarí había sido atacado ¡tor Cuonabo, 
el fiero cacique de las auríferas montanas de Cibao, 
que le había herido en la batalla y quemado su ciu- 
dad , y que estaba malo de la herida en una choza 
de las" cercanías , lo cual le babia inipe<lído apresu- 
rarse ú dar al Almirante la bien venida. 

Por tristes que pudieran parecer aquestas nuevas, 
libertaron á Colon de caer en horribles sospechas. 
Aunque otros desastres hubiesen destruido su guar- 
nición , no habla sido ésta vícHma de la perfidia de 
los naturales : su buena opinión de la gcnldoza v bon- 
dad de los indios no hobia sido equivocada, ni había 
perdido el cacique la admiración que su benévola 
hospitalidad merecía. Libróse asi de amargas penas; 
porque siempre fue de almas grandes senür terrible- 
mente las desgracias. También vivían algunos do la 
gutu'niciou, aunque diseminados por hi isla; pronto 
" ■ - . • 5i». , . 
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otain la llegada de los buques, y se apresurarían á 
presMilarse en ellos, bien instruidos en las interiori* 
dados <\«' ella. 

Satisfecha de la amistosa disposición de los iMtu- 
ralcs , recobni la coute de Colon parte de su aleóla. 
ObsequiaroQ mucho á los indios que babiui venido i 
bordo , y contentos con varios re^lot W Tohflerooeu 
la ini«(rñ noche, promclinido veair olra vez por la 
. mañana coa el cactque Guacanagarí. Los nianiieros 
.•ipenbaa la aurora con meior ánimo, creyendo que 
st nnovarian el tnlo cordial j a^daMas «ácanas 
dd primar viaje. 

Lució la aurora, levantóse el sol en el horizonte, 
declinó la larde , sumergióse el sol en Iüs ondas , cu- 
brieron las ondíis lodo el espacio, y el cacique no 
cum|rtió su prometida visita. Empezó á temerse que 
te habiéseir ahogado los indios que vinieron á bordo 
la noche anterior , por haber bebido demasiado vino, 
y ser tan frígil suoanoti. Había , empero , un silencio 
y aparit'iw iii dr^vráon por todas las ciTcanias, en 
extremo sospechosos. La el precedeu^ vi^je fue el 
puerto teatro doanimacion continua; eanoaa feaba» 
lando sin oaiar por Jas claras a^as, y numerosos 
cruposdeindios'enk playa, bajo los árboles ó na- 
dando á las carabelas. Eaeste no se veía una canoa, 
ni los saludaba un indio desde tierra , ni se levantaba 
humo alguno de entre los árboles , que diese indicios 
de habitación humana. En vano luperó jpor mucho 
tiempo Colon hasta que se vio precisado a enviar un 
bote con el o!)jftto de reconocer la costa. Desembarcó 
la tripulación , apresurándose á llegar donde la forlii- 
leza nabia sido erigida : solo hallaron en su lu^'ar al- 
gunas quemadas rumas. Estaban destruidas las em- 
palitados , y presentaba el conjunto la apariencia del 
saqueo y la aeslruccion. De trecho en trecho encon- 
traron cajones rotos , desperdiciadas provisiones , y 
desgarradas reliquias de trages europeos ; tristes m- 
dicacioQes de la suerte de sus componeros. No se les 
acerad ni un indio. Vieron que dos ó tres les observa- 
bcn ñor entra tos árboles; pero desaparoden» al 
pereuñr que tos habfan vwo los españoles. No en- 
contrando quien pudiese esplicarles la melancólica 
escena que teniau deiayle, volvieron coa abatidoá 
corazones á bordo, f j¡finánn .9H ataúrinte lo.que 
habian visto. - 

HudMseoóntrisIdelinimó de Colon al escuchar 
noticias de tamaño bullo , y estando va la escuadra en 
el puerto, desembarcó él mismo á la maiiana si|,'uien- 
te. Halló las ruinas segun si- le hablan descrito, y 
buscó en vano los restos de los cadáveres. So se voian 
taaslniellaa de la guarnición que los rotos utensi- 
lios ^ desgarradas ropas dispersas por la yerlta. Esto 
les hizo formar mil eongeturas y suposiciones: Si la 
fortaleza liutiieru '-ido saqueada, podría aun sobre- 
vivir algún individua de lu guaruicioa, y haber hui- 
do da )m cercanías, ó estar cautivo Inos de ellas. Se 
dispBiirai «afiones y arcabuces con m esperanza de 
que alguno de los míe pudiesen haber escapado, si 
estaba oculto entre las nicj»s y espesuras inmediatas, 
oyese la señal y viniese rt éllos. I'ero todo fue en vano. 
Un triste y funeral silencio reinaba en losalrededONS. 
Renacieron las sospechas de traición ooncebidas con- 
tra GuBcansgari , piivo la buena fé de Colon jamás pu- 
do darles entero cn'^dito. Continuando su investiga- 
ción, vieron que la ciudad del cacique estaba roilueída 
á un abrasado montón de esrotnbros , lo quo moslra- 
ba que él habia sido envuelto en el mismo desastre 
que acabó con la guat'nicion. 

Había Goltm dejado órdenes á Arana y á los otros 
oficiales , nara que enterrasen los tesoros que se pro- 
curaran . o en caso di' reneutino peliciro, ios arrojasen 
al pozo ae lá fortaleza. Mandó , pues , quo se hiciesen 
«scavacioncs por entre las minas, y se desaguase el 
pozo. Mientras se practicaba esta averígnacion , pro> 
eodid «an lof Mw á «aplorar lee ata-ededores, en 



parte con la oi^nranis de recibir nuevas de algún di»- 
perso individuo de los suyos , y en parte buscando 
nv'jor po^irion para «ttro fuerte. Después de uua le- 

Ka de camino víú varías chozas, cuyos lialii tantea 
bian huido, llevándose consigo cuanto nudieron, 
yeeeondiwido lo demás éntrelas yerbas. Uailirooc» 
«n dlM aitleulos europeos , que dertaroeola no se 
hahian adquirido en cand)io , tales romo inedias, pie- 
zas de tela , el ancla de la carabela perdida, v un rico . 
trage morisco que estaba aun doblado éu IttWOT 
modo que babia venido de Espraa. 

Habiendo considerado él aluilrauto oen dok^ loe 
esparcidos re-stos de aquella horrible catástrofe, se 
encaminó á las un)onliuiadas ruinas. Las es<_:«vacio- 
nes y desagüe del pozo habian sido infructuosos; no 
se halló ningún tesoro. Pero cerca del fuerte descu- 
brieron enterrados por dilérartes lugares los cuerpos 
de once hondires , cuyos trages mostraban ser eu- 
ropeos. Habian eslado'hasjaute tiempo en la tierra, 
pues habia crecido la yerba sobre sus huesas. En el 
discurso del dia empezaron á dejarse ver algunos in- 
dios, que se mostraban á largas distancias tímidos y 
descoottados. Sus recelos cedieron gradualmente a 
los signos amistosos de los españoles y algunos pe- 
(|ueri(is re^'aios , basta trabar franco trato con los na- 
vegantes. Sabiau algunos de ellos unas pocas pa- 
Ubras castellanas, y los nombres de todos los españoles 
que habian quedado con Arana. Por Míe medio, y 
con la ayuda del intérprete , pu(h»«ofa cierto ponto 
averiguarse la historia de la guarnición. 

Es digna deiioliciarse esta primera huella déla civi- 
lización en el Nuevo-Muudo. Los que había dejailo 
Colon en la isla , dice Oviedo , esceptuando el coman- 
danteD. Diego de Arana y otros dos ó tres, eran poco 
capaces de seguir los preceptos de tan prudente varón, 
ni de desempeñar los espaciosos car^'os que sobre sus 
hombros (íesalmn. Se componía la pluralidad de ellos 
de gente soez ó de marineros que no po^lian condu- 
cirse en tierra con sobriedad y moderación. Apenas 
perdieron de vista Ul vela del almirante , se le desva- 
necieron del ánimo todas sus órdenes y consejos. Aun- 

3ue no eran masque un puñado de humbri's rodeados 
e tribus salvuit^ y -sin otro amparo que su propia 
prudencia y la bonda(kle los nalucales, cn>()ez«ron á . . 
cometer desde luego losroasíeroeesycruekaabusos. 
Los incitaban á perpetrarlos su avaricia y grosera sen- 
sualidad. Uueria cada cifal llenar de por si su cofre ; 
de oro , y uo se coiUenUibau con el buen éxito logrado 
entra las mujeres indias á pesar de' haberles dado 
Guacanagarí á cada hombre oos 6 tres esposas por lo 
menos. Apoderábanse, valiéndose de la fberza.de las 
vestimentas y ailornos de los indios , y teudian redes 
ul poder y castidad de sus esposas é bijas. Ocurrían 
entre ellos mismos in<fsantes luchas sobre los mal 
ganados despqjos ó los favores de las beldades indias, 
y veían con asombro los sencillos Uofies aquellos 
hombres á quienes habían adorado como veníaos de 
los cielos , abandonados á las pasiones menos espiri- • 
tuales de la tierra y acometiéndose los UOOS 4 bti 
otros con ferocidad mas que brutal. . «v • 

Pira ni estas disensiones hubieran sido poligrasü 
consonando el mande precepto de Colon , de no so- ' 
pararse de la.roraifoza, ni relujar la vigilancia militar; 
l)recaucíone8 que pronto olvidaron. Euvanu interpuso 
su autoridad ü. Diego de Arana , en vanó se presenta- 
ban cuantosjnotívos podían ligar á los hombres en un 
paiseitrangero. Perecióladisciplioá,acabóseIasttbop- 
diBacionyel drden quedó nuerlo pun-afcmpra. Mu^ 

chos abnndonrirnnel fiiertey viiíailobicuidndainantey 
al acaso por l.is cercaiiias; cada uno existiu pura si solo, 
ó so asociaba ciiaiuio mas, con alguna pequeria par- 
tida de conféderadospara iojuriarydespojarálosotros. ' 
Asi empesvon hs acciones hasta que se levantd In * 
ambición para completar la ruina de níinel unevo 
imperio. Las dos personas que habk Guión dejado 
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oomo lugaMsolentes ó sucesores en el mtodoen caso 
MoeiMM» Pedio Gutiérrez Y Rodrigo de Escovedo, 
•e aprovecharon de estos uesónlenes, aspirando á 
participar de la autoridad y aun á ejercer la «uprenia- 
cia. Acaecieron violenlasconticiulas cu que fui' imn'!- 
tO UO ospanol llamado Jacoiiie. .No liabienilu alciin/.a<iü 
m objeto, tbeodooaron el fuerte Escovedo y Gutiér- 
rez con nueve de sus partidarios y mucbas mujeres, 
y todavía resueltos á mandar , volvieron sus tenden- 
cias á ilistintus empresas. Habimuio oido maravillosas 
descripciones de las minas de Cibao y de las doradas 
arenas de sus montañas y ríos, salieron para aquel 
distrito, ooufiedos en atesorar en él inmensas rique- 
zas. Asi se desentendieron de otra importante órdcn 
de Colou , proliibit'udoles salir do los amistosos terri- 
torios de GuBCaoagarí. La región á que fueron estaba 
en lo interior de ]t isla , en la provincia de Maguann, 
regida por el bmesoCaonabo , llamado el señor de la 
Dorada Casa. Este célebre caudillo era caribe de na- 
cimiento , y estaba (loseido de la fiereza y t'enio aven- 
turero de su patria. Había venido á la isla como un 
Btenturero, y adquirido porsu valor y capacidad tanto 
ascendiente entre aquellas genlessencillas y pacíficas, 
míe lle^ó á ser ano de sus principales caciques. La 
lama \i\io resonaren toda la -usatrevidasbazañas; 
y le tenían los habitantes universal y pavoroso [lor su 
origen caribe. 

Caonabo babia por mucho tiempo mantenido gran- 
de importancia en la isla como héroe de aquel mundo 
salvaje, cuando los bajeles eurcpriiaparerieron ines- 

Seradamente en las costas. Las asombrosas pinturas 
e su poder y proeles llegaron buta las montañas de 
Caonabo , que no earecda de razón pera percibir oue 
babía de decihitl' m consecuencia ante tan formiaa- 
bles iuva^ort^. La pnrtiila de Colon le hizo e5i>erar 
que solo lue^^e su invasimi pasagera , y las contiendas 
ySSOeSOS de los que permanecieron alli movieron 
al par de SU odio su coofianza. Apenas llegaron á sus 
domioíoR Gatierrez y Escovedo con sus gentes, creyó 
seguro él triiinrd (pie deseaba de los aboT-Tiijos cv- 
tranjjjeros. ApodtTÚsode los fii;;ilivos, y dióles súbita 
muerte. Juutü luego en secreto sus subditos, y con- 
eertando planes con el cacique de Marión «cuyos ter- 
ritorioe Itndaben al occidente conlos de Guacanagurl. 
deteniuiiú il:ir un re|K'nt¡no analto á la fortaleza. Sa- 
lió de sus montañas, alravesii silenciosamente vastí- 
simas Qurestusy llegó con su ejército cerca del pueblo 
sin babor sido descubierto. Confiado* en la suave y 
pacifica condición de los indina , habían los españoles 
olviilado las precauciones militares, y vivían en lamas 
descuidada segur¡d»<l. Solo que<iaban diez hombres 
en el fuerte con Arana y estos piyece (fue no tenían 
guardia altnina. L*os otros estaban alojados por las 
cercanías. En el silendo déla noche lanzáronse, Cao- 
nabo y sus guerreros ron espantosos alariilos so- 
bre la fortaleza , m' a()oderan)ii de ella anfiís que 
los españoles tuviesen lugar de tomar las armas, \ ro- 
dearoné incendiaron las casas en que los otros blancos 
dormían. VIuedaron los europeos completamente sor- 
prendidos. Ocho huyeron al mar delante de los salva- 
jes y se ahogaron eu ella ; los demás fueron despeda- 
zados. tJuacanagari y sus subditos pelt-aron lealmente 
en defensa de sus huéspedes ; pero no estando adies- 
trados en las artes bélicas, quedaron con facilidad 
derrotados ; Guacanagarí fue herido en la acción por 
la mano de Caonabo y su villa reducida á cenizas. 

Tales la historia del primer eslablecimíeiito euro- 
peo en el Nuevo-Mundo. Presenta en disminutiva es- 
cala un resumen de los groseros Tidos que denigran 
la civilixacion, y de los grandes errores poljticosquo 
disuelven á teces los mas poderosos imperios. Las le- 
yes y el orden, relajados por la licenciosa corrupción, 
sacnlicado el bien público á los intereses y pasiones 
nrticiriares, agitada la conmnidad por disensiones 
nwciosas, baslaque barrenanny destruyerond todo 

TQIMI. 



dos demagogos ambiciosos, por gobernar unpeqiMBo 
fuerte eií e! desierto , y obtener el mudo mpreino de 
treinta y ocbo hombres. 

CAPITULO V. 

nuniAeGMMBS C0<< los "catt aalES. — SOSiMBOIA OOII* 

DtCTA DE Gl'ACA.'tAGARi. 

(1493.) 

La trilííica historia de la fortaleza . spfnin el relato 
de los indios , vino á confirmarse por otros conductos. 
Uno de los capitanes , Melchor Maldonado , ron 
su carabela & costear bécia el oriente, para buscar 
sitio en que formar un estahlecimieirto. Nohalbriaii 
aiii> iinvifadii trps letruns . cuando los ahordrt una ca- 
noa con dos indios. Venia de parle de Guaranagarf, 
que enviaba en ella á un hermano suyo, para supli- 
carle en nombre del cacique viniese i visitarlo ¿ 
tierra , rt un pueblo donde él sehaHahs enfermo, lial- 
donadn de-^nubarró sin tardanza con dn*; á treSCOni' 
pañeros. Hallaron á Guacanagarí cojo en su hamaca, 
rodeado de siete de sus mujeres. Manifestó el cacique 
gran dolor de no baher podido visitar al Almirante, á 
quien estaba ansioso de ver. Contó varias pnrtirula- 
ridadi's spcclivas ¡'i l( •í desastres de la íruaniicion, 
y dijo que él y sus súlMÜfn* habían hecho por defen- 
derla , mostrando la pierna que aun tenía vendada de 
resullas de sus heridas. Sus noticias cerrespondian 
con las ya recihidas. IVespues de tratará loa eapa&oles 
con su 'acostumbrado respeto j hospilaUdad » did á 
cada uno varias piezas de oro. 

A la mañana siguiente fué Cokm en persona á visi- 
tar al cacique. Para darle á conocer bien su actual 
poderío y su importancia, se presenldconnna nu- 
merosa comitiva de oficiales superiores, ricamente 
vestidos, ó cubiertos de reluciente armadura. Halla- 
ron á Guacanaj^reclÜiado en su hamaca de algo- 
dón. MostróenMCieBesjHvfundasalveral Almirante, 
v hnhló inmedlatamome de la muerte de k» espa- 
ñole^. VcrliA raudales de abundantes líign'mas refi- 
riendo los desastres de la guarnición ; pero sedetenia 
con particularidad en explicar lo que él mismo bnbia 
hecho en defensa de sus huéspedes, señalando mu- 
chos de los indios allf présenles . que habían sido he- 
ridos en la batalla. Al examinarlas cicatrices . se vió 
que las heridas habían sido en efecto de artnas in- 
dianas. 

Colon que«ló prontamente satúdecbo de la buena fé 
de Gnacanagarí. Cuando se acordaba de las muchas 
pruebas que en la época del naufragio le había dndo 
de ilimitada generosidad y franqueza, no i>odiii creer- 
lo capaz <le tan negro acto de [HTfidia. Efectuóse mu- 
tuo cambio de regalos. Le dió el cacique ocbocientas 
cuentas de cierta piedra Hamada-ciba, que élcunside- 
raba muy preciosa, ciento de oro. una diadema del 
niismo metal , y tres cnlahazas [lequeñas llenas igual- 
mente de on» en pnlvn ; mas crevó que se le sobrepu- 
jaba en munificencia al recibir algunas cuentas de vi- 
drio . cascabeles, navajas, alfileres, afrojas, espejillos 
pequeños, y adoímos de cobre, cayo metal preferían 

ai oro. 

La berida de nue padecía Guacaiiaí^arí estaba en 
una pierna , y la debía á una pedrada. A instan- 
cias del Almirante consintió que la ejamínaso un ci- 
rujano de la escuadra. Al mover las vendas no SO 
bailaron signos de ninguna herida , aunque se en- 
cogía de dofor cuando le manosi'abnn el sitio enfer- 
mo. Como había transcurrido tiempo desde la batalla, 
podía haberse cicatrizado en lo exterior y estar toda- 
vía muy delicada interíonnente. Pero algunos de los 
circunstantes que no hablan estado en el priraervia- 
je , ni visto la generosa conducta del cacique . creían 
finjída su cojera , y la historia ile la batalla una mera 
f.'lbula inventada para cohonestar su perfidia. Elpa- 
l dre Boíl , especialmente , fraile de vengatiov espi- 
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ritu , acooMjtlM al Almirante ^rshi demora en el 

CAUdillo fligun nnlnlilf pjfmplo. rnlnn, nniporo , rnn- 
sideraba la miitcrii) bujo diferente aspecto. Sus senti- 
mientos i>siat)an en favor del cacique, y su corazón 
reliusaba creer loaaapaaatos crímenes. Aanqneaeon- 
ro de ra inocenda , podía Gnacanagarí habertennirdo 
las sosperliiis de los hiaiicos, y cxasprado los i'fcrtns 
de su lieriila ; p<To las de sus subditos , abiertas con 
armas indias, y las ruinas de su ciudad , eran para 
CokmprueiMS valederas de la veracidad de su buto- 
rli. I^ra satisfacer ta sospicae comitiva que le rodea- 
Ilt»yp!ic¡rirnr ri! fniile sin snri;ir<;ii amor por la per- 
secución , dijo que la verdadera policía dictaba una 
conducta amistosa liúcia Guacanogari, á lo menos, 
hasUi cooocer claramente su delito. Teoiao á la sa- 
zón demasiada fuer/ t p.irn temer «ttfiostilidadt pero 
.toda medida violenta , en el principio delconien io eu- 
ropeo con los naturales, podia llenarlos de súbito ter- 
ror , é impedir siis o¡ieraciones en la isla. Los mas de 
los oficiales coaviaieron en esta opinión, v asi se de- 
cidió , no obstante las suficstiones inqnisiteriales del 
fraile, recibir la liisloría ne In>; indios romo vcrrlade- 
ra, y roiiiinuar ili^litif^nii-ndolos con su anii^^lud. 

A ruepis de Colon , el cacique, aunque al parecer 
suírieudü todavía de la herida , leacompaíió á los bu- 
ques aquella misma larde. Hablase ya admirado del 
poder y jírandeza de los blancos , cuando por primera 
vei visitaron sus costas con «los pequeñas carabelas; 
pero su admiración creció de punto ni ver la flota an- 
clada en el puerto, y al subir al bajel del Almirante, 

aue como se ha dicho , era ilo los niavores de aquel 
empo. Allívió á los caribes hechos prisioneros en el 
viaje. Tonto temían los sencillos hanitanles de Hniti 
á aquellos fomiidablcs bárbaros, nue aunque los vje 
ron encadenados, se apartaron iie ellos temblando 
fascinados por sus siniestras miradas. Que hubiese 
osado el Almirantepcrsepuírá aquellos terribles guer- 
reros en sus propias islas , y sacarlos arrastrando y 
atados de sus mismas cavi-ni. s . era una de las niaj o- 
respruebas de la irjresistihie fuer/a de los blancos. 

Colon lleTÓal cacique por el buque , mostrándole á 
cada paso nuevas maravillas. Las varias obras de las 
artes , y las desconocidas producciones de fa natura- 
leza; las plantas y frutos del AnIiguo Mundo; las aves 
dom<^slicas de diferentes especies; el ganado inavor 
el lanar, los cerdos y otros numsv&tos animafes, 
destinados á poblar la isla de sus respectivas castas, 
18 llenaron de sorpresa ; pero lo que mas encanto le 
causó fue el aspecto de los cabalins. Jamás liabia visto 
cuadrúpedos qua no fuesen de muy breve talla ; yasi 
no se cansaba de «dmírar el tamaño de «quefies 
nobles animales, BU grande fuera, su ergnllosa apa- 
riencia y [lerfecta* docilidad. Consideraba estos ex- 
traordinarios objetos como otros tantos entes mila- 

S' rrosos, bajados del cielo, que creían aun región natal 
le los blancos. 

1^ i bordo del buque diez de las mujeres que se 
habian librado de la cautf^idád de los caribes. Eran 
las mas naturales de la isla de Honquen, ó Pucrto- 
Hico. Estas atrajeron desde lue^jo la atención del ca- 
cique, que se supone tenia uno de esos corazones 
creados para amar. Eot(]ó en conversación con ellas; 
porque aunque los i^ei^ns hablaban diferentes (en- 

Suas , ó lo que í'^ mas probalile, diversos dialectos 
el niisiuo idioma, podían eníendiTsc medianamenle. 
Entre estas mujeres se distinfjuia [»or su elrvai ion de 
Djodak's y su hennpsuni , una que admiraban mucbo 
lof españoles, y á quien h¡ bian puesto Catalina. El 
cacique íc habló* repetidas vee< s con extremada p'nli- 
lesa y modulación de voz , nie/rlando quizá en su 
discurso la cotnpasiiiii con la cortesía; iiorque aun- 
que libres ya de los caribes , estaban ella v sus com- 
pañeras hasta cierto punto cautivas en los i)uques. 

Se obsequió después con un refresco al caudillo, é 
bizo Colon cuantos esfuerzos estuvieron de su parte 
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r para rauettar h antífona eordfaHdad v franqoaM. 

Trató á su huésped con muestras de perlecfn rnnfian- 
ra , y formó provectos iU- ir á vivir con él en su resi- 
dencia , y de edíricar rasas por las cercanías. El cacl- 
I que mostró gran satisfacción al oirto; peraobaarvó 
I que el sitio era {nsatabra, eomoaa aoM da var as lo 

sucesivo. A pesar de todas amiellas demostraciones 
amistosas . pam ¡a que no se hallaba eustoso el caci- 
que. El gran placer de la nu'itua amistad se había di- 
sipado. No Díidia ocultarse que la licenciosa conduete 
de la guarnición habla disminuido mucbo la l ei a iw» 
cia de los indios hácfn sus celestiales huespedes. Has- 
ta la veneración por los símbolos de la fe cristiana, 

3ue inculcaba el Almirante como importantísimo me- 
io de civilización , se frustrr) completamente portas 
brutales instintos de sus devotos. Aunque amigo de 
adornos. Costó la ma>or difirullnd persuadir al caci- 
que fi que se dejase colgar del cuello un escapulario 
(le la N irt.'en , cuando supo qua en Oigalo daadon» 
cioo enta- los cristianos. 

Las sospechas del crimen de Guacanagarf seguían 
acrecentáiHlose entre los españoles. Er padre Boil, 
particularmente , le miraba c on ódio, y aconsejaba en 
si-rrelo íi (iolon que vn que lo tenia setruro ;i bordo, 
lo retuviese como prisionero ; iiero el Almirante des- 
hechó la opinión del astuto fraile , como contraria á la 
buena fe, al honor y ú la verdadera política. Es difícil, 
empero , ocultar la mala vohintad ; habla el corazón 
en el semblante, aunipieesté nnida la lenpua. El caci- 
que , acostumbrado en sus anteriores relaciones con 
los españoles á ver todos los rostros resplandeciendo 
de gratitud y amislad , debió percibir la alteración de 
las miradas ,'ylas sospechas y hostilidad secretas. No 
iilistatile la franqueza y conlíalidad del AlmbraDla, |ii* 
dió juTrniso pronto para volver A su tierra. 

A la njañana siguiente estallaron ciertos movimian' 
tos de misteriosa agitación entre los indScenas. Los es- 
pañoles no pudieron penetrarcuál seríala causa, pues 
ya no existia la f;íi il v [ütre romunicHcion que haoian 
gozado antes. Un enviado >iel cacique preguntó al Al- 
mirante cuánto tiempo pensaba continuar eoel puerto, 
á lo que contestó que se daría á la vela al otro dia. 
Por la noche Tino á los haietes el hermano de Guaca- 
ti;i^'arí, bajo el pretesto ne cambiar una cantidad de 
oro ; y se observó que hablaba secretamente con las 
mujerea indias, y en particular con Catalina, cuya 
hermosura habia atraído la atención He Guacnugan. 
Después de pasar algira tiempo á bordo , volvió á la 
costa. Puede inferirse de los sucesos posteriores, que 
la situuciou de la belleza india inllamó el corazón del 
cacique, y que le cautivaron sus gracias , y con una 
espacia ak umata galaoteria , intentó librarla da ia 
servidumbre. 

A nietlia noche, cuando estaba la tripulación sf>pnl- 
lada en el primer sueño, despertó la intrépida Cata- 
lina á sus compañeras , y les propuso hacer atrevido 
esfuerzo para recobrarla libertad. Estaba anclado el 
buque á tres millas de-la playa, y la mar bastante agi- 
tada; poro las Isleñas sabían jut;netear con las ondas, 
y consideraban el a^-ua casi como su natunil elemen- 
to. Descolgándose «anta v silenciosamente por un lado 
del bajel , se conüaron á la fuena de sus brazos , y na- 
daron bizarramente hócia la borflli. Con toda ra pre- 
caución, oyóalpun mido el centinela. Diósc el grito 
de alarma , se Iripulamu los botes , y k^s dieron caza 
en la dirección de una luz que relucía en la costa, mo- 
uiíiesto fanal para los fugitivos. Pero malgrado toda 
la fuem del remo , tal era el vigor de las nmlbs narl- 
fimas , que llegaron libres d tierra, r.nntn» se .iprisio- 
naron de nuevo á la orilla ; la lieróica (;atalina cou el 
resto de sus compafieras se escapó de la perseCDdOOda 
los es|)añoles, ínleniáudose en losbosoues. 
A los primeros albores del nuevo día fué Colon á 

Eedir los fugitivos á Guacanagari , exigiendo que los 
uscase si no estabau cu su poder. Pero la residencia 
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del cnriqiie f^c hnlirt (tr»i;if»r1;i y «ilt-nrin^n , v un <;o rui- 
do divisar un soln indio. O liion ronoriondo '.'«c «o^- 
p<>rliim de los e<i|)nñol»'S v íemproeo d*' <u lio«tilid!id. ^ j 
hi«'n queriendo línznrdc <ii Irini'fo «;in mod<*<!íij) . «o 
nus»'nf<^ el cnrirpio rnn todos pri-rtic! , sii finrlin v 
comilivfl . refiitrií'tndom' t-n c\ iiilprior ron «ii lM>l(Í!id 
isjpria. E^la ropt'ntiiia y niiMor¡n«!a dfwriMnn nilulilrt 
la fii«>r/ndp las dudas nnt«»riorp«. v qimdi'i (Juaríinnsa- 
rí inínniiiilo romo fniidnr lí los blancos , y pérfido 
destructor de la punrtiirinn. 

CAPITri.O VI. 

FL?IDACI0> OCLA CIUDAD HE IIARELA. — ENFERMEDAnüS 
DE LOS ESPAÑOLES, 

(1193.) 

Las dcsgrnrias que por mar v tiorrn «sufrieron los 
españoles en lits rerramu* d«'l puerto dein Nrivida^l. 
linriai) qiic ÍB5 considera««'n romo nrtiarns dt* mal 
ajíucro. Las ruinas de la forlaliva v Ih« liuesHS di* «iis 
asesinados paisimos esialmii drrontiniio ,in»>' los ojos 
de los marineros y tropa , y vn no los pnn'rian Ix-llas 
las florestas , desde que suponían si« orulinsr la Inii- 
clou en sus sond)ras. Kl silcnrio que rmr do quier re- 
Ronalta la sondarla «olwlad de aquellas tierras ;dian- 
donadas por sus jtrrtpios moradores les dalmii un 
asnéelo fatal y siniestro. La rrt^iliila rhiisma emfH'- 
7.nltu á considerarlos sujetos il nieuna deslnirforti iii- 
flueiioia á niUliRua estrella. Yn eran ostüs <iiriri)'nt*>s 
ra/oiit'S para lut fundar un «'staMiTimicntoen anuelln 
edad supersliriosfl: ñero liidda otras de mass<'»l¡i|a na- 
turaleza. La tierra <le los alrededores cni baja . Iiúme- 
du y mal sana , y careria de pi«idrns ron que ediOrar : 
delerniinrt, pues, aljandonar dfl todo a(|u<'llos liiíra- 
res , y fundar su proyorfarla rolonia en mas favorfthle 
siluariou. No debía perder tiempo : los aniina'es que 
venían i bordo liobinn ya sufrido niiirbo ron tan K-fiío 
ronfinainienlo . y neresiiahan sus ejerrir ios revivi- 
dores, y yerbas v pastos frescos: y |;j multitud ile 
gente no arostumítnida al mar. que se íiallaha enrer- 
rada en la Ilota, ileseidia aiisi»»sanieiile saltar en tier- 
ra. Lanzáronse , pues . los lniji-les mas lipTos á rero- 
norer las costasen finias direrrioiu's , penetrando 

tor todos los rios , y entrando en todos los [«lertos en 
usen de alf;uii sitio para la fundación de la rolorña. 
También llevaban insiriití-ioiies para preguntar por 
fiiiai aiinfrari. Iiária el nial, ¡1 pesar de toda so^pertu»- 
S4I iiparieiifia , roiiserv;d>a Cotón cierta sinipjilía. Los 
es|)eilirionarios volvieron después ile haber r'xaniina- 
do sin *xilo grandes trerbos de la rosta. Habían enron- 
Inidn berni(»sos rios y seguros puertos; pero la tierra 
era Imja y la^Minosa por Indas piirles, y careria de 
píeilra. Kslaba el paiti desierto ; v si velan pur araso 
; If.;uii indio, liiiia este prerijiiladameiile fi loslm^qnes. 
Melclior Maldonado promliú bárja el oriente . basta 
llenar á los lérmínos de otro cacique, rpie al principio 
se presentrt á la rabi»/.a de sus f.Mjerreros , con asp<'c- 
lo amenazador \ lioslil alarde; pero no lard-'» cii 
abiand.trsus fenx-es iiislintos. toroáiidolos en relacio- 
ni's amistosas y ra/'Miadas. I'orél se supo qnr* fiiiaca- 
uapari«e había retirailode la llanuni ñ las tnonlatiiis.- 
Otra partida descubri<\jí un indio orullo í-orca de una 
choza, el cual estaba inválido de un bole de lan/a, 
recibido en el combate contra liaonabo. Su relación 
del asalto de la fortale/a ronvenín ron la de los indios 
del nuerlo , y C4)ncuiTÍ('i íi vindicar al cacique ilel car- 
go lie tniicion. Así continuaban los ánimo!: de los es- 
pañoles llenos de iludas y ¡««rplexidad. n'sprclo de |¡i 
perpeinicion de aquella obscura \ laiiieiitable tra- 
gedia. 

Convencido de que iio liabia por aquella parle de la 
isla silio favorable para un establecimienlo , levó an- 
cla Cubtn el 7 dediciembre con irili'niaonde buscar el 
pUt.Tto de La-I'lunla. I'ero en ronseciieiicia del nial 
ticiupu tuvo que a-fu^iarse lí oiro, diez leguas ul 

TOMO I. 
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oriente de \íonte-rbrisfi ; tnr.nj. rj,f(> }« nnrerirt i pri- 
n>era vi^'a de :dlo i'i»er(*s v noMm^n imnortnnrin. 

Em el mi'Tto esoneioen v dotninndo no"- nnn punta 
de fierra nue profeijiin de un lado un bnlnnrfe natu- 
ral de rocas, v del ntro iinn Horosfa imnenelr;dde el 
conjunto pn>seriiaridoven».i¡o>:ísimn posirionpnn una 
fortaleza, í)os ríos , uno muv riidnlo=o v o»ro de me- 
nor raiici» reí?almn una vf»rf|i> v bormosn linnum . v 
ofrpcían crtmodos reinnnsos nnra In ereri-fon de moli- 
nos. A tin tiro r|e b;il'e<tn del mar . en Irisniíír.'.'enes d« 
uno lie Iris ríos . bnhla iirn pnMürinn indii. Rl sucio 
nareria fértil . las nsnns abundantes cft ercelcnte nes- 
rado V el clima femp'^'do v «nave ; los (árboles ^fnban 
en hoja, los arbustos en flnr. v los pifiaros «ícmpre 
rantandn , aunque prn f, mediados de díciendire. Aun 
no ronorinn !(»<; esnuñolos l:i icniperatura de nnuella 
ist:i f:ivoreciibi , minen visifndn por los ripores del in- 
vierno . donde «e suceden v aun se pnlremezrlnn pe- 
renemcnfclos frn'os v las flores, y brillan «in Ínter- 
runcinn las calas de la nntiirde/a. 

Oiro tiode'"o«o mo*'vo narn formnrnl'í ^n rsfnbleci- 
ipien'o; fueron las nnlirins de los imlírts del Incar 
•advarente. nsepurnoilo que las monfañns de Ttlvio. 
adonde se enronfnilnn la< minas de oro . no eslnhan A 
lom ba distancia , y so e\fendinn ras! parnieins al 
puerto. rn'Vil-íe pues qno no prnliri haber «ifiiarion 
mas favorable para la cn'onia. Kmne?/» enti^nces una 
escena in'eresarte v anhoadísínía PcKembarcnron las 
tropas Vííenle que pertenecía ni «ervieio de fierra, con 
los trabajadores y artirires que ba'>ian deetnplearse en 
edificar. Las provisiones , nrticn'os He Iriífieo . muni- 
ciones V cañones p¡ir;i ladefens.i é imp'emeTilos de to- 
das clases , fueron Irasporfndos .-í tierra . n«l romo lo«i 
animales v nves que babian padecido nnicboenel via- 
je, especi';i?nien»e los caballos. Tna fdácidn nlecrta sj» 
apoden', de los .inímos al escipar de la fntitrosa estre- 
chez de los barcos , id p^c.-jr la verde v firme cosin , v 
al respirar la fragancia ile las prjiflerias v noresfne. 
Se forniA campamento on los lindes de la llanura . al 
rededor ile un peoueño laco . v .al ñoco tiempo estaba 
va lodo en actividad \sí se fundid la pripiera ciudad 
crisfiaiia del N'uevo-Mnndo , ^ In cual íli<S Colon el 
nondíre rU* Nabein . en honor de su real palrona. 

Sefrtrnif'i un n'an proveeiandnc-tlesy plaza». sepnn 
el cual debía edificarse |a ciudad. Se emprendió con 
la iiiBvnr dflii.'enci¡i la erccrion de un feinplo , de un 
idmacen de i>rovik;iones V de una rc-idencia para el 
almirante. F.stas se l.diraron de piedni., v las rasas 
parí iriil.i res de madera , mezcla . cañas v otros mafe- 
riales; (K?rm¡l¡a la uruencia apremiante de atender ii 
las primeras necesidades . v por un corto tiemfio todos 
se eiercilaban con el mavor celo. 
. Ksfe , 'mimado teatro se entrisfeció pronto ñor las 
enfermedades que entpez/i A p tdererla cenle. Los que 
no estaban acosfiimbmdos al mar liabinn padecido 
mucho i>or e| encierro de los buques V el mareo inci- 
dente fi Iri naveeaciou, también afeetó In calml de otros 
el mantenerse portantoliem|>o de provi«.-¡rtnessnlndas, 
nuichas i|e las que estaban va en muy mal estado . as¡ 
conm la íínllela/pie «e habla pnesfq mohosa v decaída. 
Kn tierra , antes que se labrasen las cnsns , tuvieron • 
que resistir mlenias yrandes inclemencias almosf^^ri- 
cas. Las eTludaciones de un clima húmedo y cálido y 
de un suelo virgen , los vapores de los rios v el n'ré 
parado de aquellas espesas v rern»dns llorestns. v basfa 
la pro"lieiosa vejelacion conmovía d^snaradablemento 
los cuerpos acostumbrados á vivir en países heridos 

Imrlfis inslnimentosficrícnlos v tíi;i iirrifirsiiiuerite po- 
dados. Laslabores necesarias pnrn edifienr la ciudad, 
deseinbarai'ar los campos . formar las huertas v pl.in- 
lar los jardines como debían hare/si' niuv i|e prisa, 
npobinhan A unos bopdtres rpie despitin; ite pasar mu- 
cho liempo de dura vida á bordo , necesitrdtan reposo 
ydeseaiiso. Las enfermedades del .-Snimo se mezclaron 
ademas con las del cuerpo. Muchos, como se haHi- 
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clio, liabinn onfrndo en laexpodiViori ron las eupcrnn- 
xn«; mn^vNioiiiirins v rnmiinro<rn«, Antiripiil>iin psIo* 
p1 lialluzííodp Ih*» (InniiiH-í roífi<»ni"j rio ri[>iint:o v di» 
Giiliuy . dmirlc nrnonlttiiüriiiii uro sin ronlrndircinn y 
tnitinjf» . rufiicllos iirm rcf/imi tic «"¡iiíHivi . nhiiiKlnnlo 
en delicias y innrnviilH*» , nlros iinn explpiididii r.'irri'- 
ru di' nveniurns bi/.ftmi"i y i'ní|)n"«yis ciihallt'n'scíi'i. 
] Cual deltirt de ser «¡ii de^'ngnño v ahntiniifnio al 
verse ronRiirfdns ni ritíírtren do imü Mn , rodeados df 
noro«ilas ini[i('n('tnil>ii'>i . devllnndos hirliar ron la 
nuU'T.;\ lU' un d<'<i«'rlo , ú fnilutjiir ppnnsninfnti' pnrn 
nntciirnrs»' el f;u'«lrnlo y A rjinver do fodu n't'alo ó 
lopmrloí roMa dr Iftsiiinyorríftfuorzos! En rúan'» 
al oro <(• lo »rniiin lo« iinlin*; dr v.irins partes . pero en 
peqm'ñas rnnlid.nli'S, y nHiniliesí(inienle«e Imhiii ad- 
quirido lí fuerza de perseventnlr é iiirrinvdi'e (riil'iijo. 
PosesiftiiiSiede los rora/onesla triste realidad, sealia- 
linn losrtnimos ni (ifisvanocerse sus dorados ensueños, 
V el dolor del ahatiniienlo nyudaha & la vnraridjnt de 
las eiirernirdarles. 

No se til»r<^ Tolón de nquella esp^rie de epidemia. 
La árduB naturaleza de su misión , la responsiiliilidiul 
en que estaba , no solo pani ron sus peiites y sus n»- 
ves , sino [inrn ron el mundo en pe/ieral , teninn «íu 
ánimo en nfilacion roniiiiu». l,o< cuidados (]<• liin 
jU'rande escuadra , h vijiiliuicia ¡iicesanle que e^i£.'¡u. 
no solo para puarecerse de jos oculins pelicros de 
aquellas desronocidns mures ^ siu'i de Iris pasiones y 
audacia de los que le sf^uían , imiimis rje entrei?nr;e 
ó lo<lii especie (|e exceso* y iivenluriiila< erupresus,' 
la nn^íuslia que le |i¡iliia causndo <■] f;i|¡il dettitin de su 
asesinada guarnición, y la incertidiuiihre en que le 
tenia la rondurta de las triliUs l»árlmras que le cir- 
cúian : lodo esto niorliíioaba su i'uiimo y le quitaba el 
Mieiio li bordo: rlesde que tieei-mba rcó le npriniiun 
nuevos cuidados y falipns que juntas ron la jirrcisa 
exposición 6 las injurias de, un ' lima inculto . aca- 
baron completamente cf»n sus fuerzas. Todavía, aun- 
que obligado I*! pasar alpunas semanas de cama , su 
espíritu enérpico vencía los padeciniiejitos del cuer- 
po, y continuaba diripiendo la edilicncitm de la ciu- 
dad y los ncfiocios peñérales de In es[i*>ilic¡rtn. 

r.APITl LO VII. 
ExpEPirioN PK ALo^fio t»E ojtn\ r*n\ KXri.onAn n. 

nTKBlOR PF LA 1«LA. — Vt;£LT\ IiK I.OS Bl'óll;S Á 

(\m.) 

Habií-ndose ya descartradn los buíjues , era iier<*- 
dario mandar la mavor parle de ellos ,í I'spaíui. E<fo 
liacia que nuevas nnpuslias o|>ririiieseu, el ánimo de 
Colon. Halda esperado euconlrar tcsnhis > mercan-, 
cías preciosjh» iicuniul.rda'. por la tiente que ilejíS en 
E'ipañola ; í lo menos, «veripiiiylns e.\iic|amenle 
los manantiales de un •'ijiulento tnilico, por el que 
bubiera podido fletar sus buques sin demora ak'tuia, 
que s<> opusiera á su paso. Kl asesinato de lii ^-uar- 
nirion extinpuió sus esperanzas todas. Sabia landiieii 
Us mucbas que los reyes y la nnciop atimenlabau. 
l Cuál seria su sorpresa si solo V(dvie«eu los buques 
« on ima desastroiiii bístoria ! F.ra menester trfunir 
UD medio, ante* de que parl¡e«.en los bajeles, para 
conservar la fama de sus descidirimimlns . y justi- 
ficar la hiapnificencia di" «¿ns desi-rijicioues. Aun nn 
tenia noticia cierna del interior d<' la isla; y su calen- 
turienta fantasía la veia abumlantisíma en riquezás. 
Si fuese en efecto la isla di' TijionL-o , debía coiifi-- 
ner jKipulosas ciudades, prolsdili inenle en alguna 
repion mas cullivuda , allende las elevodas ninnta- 
ñas que la interceplaban. Tndus kis indios coiivenian 
en nombrar íi Cibaocomo el \\}(;¡ir de donóle exiniian 
fl oro. Hasta el nombre del c.icique Taonabo ' qué 
sipnificaba Sanir lir In rnaa dnmda , |Htrecía indicar 
la riquez.ade su!^ dominios. Lqs sitios que a bumlnu- 
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í tes en minas , no distaban mas (jue tres rt cuatro dias 
de viaje, directamente bllcin el interior: Colon deter- 
miiirt . pues . enviar una expedición á explorarlos 
an'e»; de (pie saliesen los buoue»;. Si el resultado con- 
firmaba sijs e<:píTaii/as , i)n«lr¡a enviar la ilota ¡i Es- 
paña ron nuevas del descubrimiento de las doradtis 
inonlañas de Cibao. 

La per'ioiia rpie escofirt para esta empresa , fué don 
Alonso de Ojeda, el mismo caballero cuyo nudnz 
rtninio , y fuer/a y npilidail corporal quedan ya men- 
cionadas. Cufiando ile todu <ervicio peliproso y 
aventurado, miniba Ojeda con nuevo placer expedi- 
ción de tamaña audacia , por el formidable ojirácler 
de Caonabn , el cacique de las mnnlafiMS , cuyo era el 
territorio que iba penetrar. Salió del puerto .•'i prin- 
cipios deeuept di' i l'M , acmipañado de una corla 
fuenra de ponte resuelta y bien armada , muciros de 
ellos ji'ivenes y osados rnbnileros romo H mismo." 
Marclirt direclnmeiite al sur y bácin el interior. Los 
dos primeros dins fuerop Ins jornadas penosas y difí- 
ciles . en Ynedio de un país que sus liabitnnies liabiau 
abandonado ; pues el terror do los espafioles se ex- 
tendió por todas Ins costas. Por la tarde del sepundo 
dia lletaron rt una elevada sierra , á que se suida por 
una vereda india, ondulando entre nipidos y estre- 
cbos deslilitileros; y pasarnn la noi-Iie en la mese n. 
[>es(ie allí vieron salir ej «rd del t|ijt sipuionle rijp in- 
coniftnrable explendor, derrñninndo <u luz, por una 
vasta v deliciosa llanura . cubifriii de |iélla< florestas, 
esmaliada de lupares y aldeas, y enriquecida por bis 
plateadas acuas del Yapuí. 

Hajaiido nJ llano . penetraron osadamente Ojeíla y 
sus compañeros por los bipares indios. Los liabitanK 
tes , Ij^jns de moslnir<;e bosfiles , les dieron hospita- 
lidad ; y 1p« impidieron sepuir In marcba á fuer/a de 
bonllniles. Tuvie.ron que vadear niucbos rios antes 
de licuar al íin de la llanura , tardando cinco f> seis 
lias en panar las sierras que encerraban , por decirlo 
así , las doradas repiones do Cibao. Penetraron en 
este distrito . .ínn encontrar mas obstrtculos que los 
que les oponía la nalurnie/.a riel país, ("aonabo, tan 
tímido por SU'. valor v ferocidad , esfaria en alpun 
hipar disíanleib^ sus dominios . pu^s no se pn-seiitó 
i\ disputarles el canriuo. Los naturales los recibían 
con bondad : estaban todos en fueros , y tan poro c¡- 
vilí/ndiis cumo los otros bnbitantes de la isla , y no se 
bailaban ni las mas remotas indicaciones de las ciu- 
dades que la ima'einarion liabia pintado. Vieron, 
empero, abundantes sipnos rio naliirnl riqueza. En 
las arena» de la luontaña relumbraban las |wrHculus 
de oro. que las separaban cou destreza los indios, y 
se las daban liberalmente A los espafioles sin remni- 
peiisa alpiHia. Se eiiciuilraron-landúen prandes pt-- 
daz-os de oro-vír^eu en los lecbos ib- los torrentes, v 
liedras jnspejulns pon ricas x-i>nas del mismo tnetaí. 
'edro Mi5riir afirma baber visto un frapmento de oro 
en bruto'de nueve onzas de peso, qm- Ojeda se en- 
contró en uno rte los «rrovo*. 

Todas esjas preeiosiilailes se consideraban como 
meras barri'durasíniperficiales del suolo. quo indi- 
caban l(Ls oculins tesoros encerrados en lasproriindiis 
prietas V fpnyosos. senos de las moulañfis, y que I» 
mano del trabajo «ai'a ría a luz facibiiente. Cumo el 
•bjeit) de la expedición nn eri otro que examiiijir la 
naturaleza del fmi<. Ojeda volvii'tcon su pequeña co- 
mitiva i\\ Tiu»Tto. bacieiiilo mil entusiastas descrip- 
ciones de la doraila promisión de las montañas. I'n 
caballero jóven , llamado (¡orvalan , que babía ido al 
ndsriio liein[Miá otra e\|)eí|iclon semejante . y explo- 
rado otro .'uiibiio (Iíx'Tno 4lfl país, vidvió con infor- 
mes análopos. Tan lisonjeras nuevas reanimaron al- 
pun tanto A [os nbatidr»s. rolónos , quienes creyeron 
loque dijo el Almininte, que solo con explnlrw las 
minas de Ciban se abrirían inapolables fuentes dé ri- 
ipiezH. (]o|on ilutermiiió , (an pinnto como sit salud lo 
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|H>rni¡licsc , ¡r en [lersona i kis inoiitiiriiis, y bu>ii:iir 
ititiii ii pro¡»i'iMlo pura un «;stalili.-i-iiiiíi<iilu ili* minas. 

Lu i'siariou'era pntpifiu para lu vut-lla do Im- 
quvsi. Aiiiiiiadu pOr lus altas e.S[M.Tuii^s (|U<! potlia 
Irasíiiilir a lu corle, Coioti ilopaclit) iiufvi^ iIü >U'' 
naves para iíspañu , ú las ónifiifs de Aulmiiu Je 
Torres ; quciluiiilüsu solo cou ciftco para el sei vic'io 
lie la cuioiua. 

Eiiviú con esta ucusíuq iiiiji^vtrus ilrl oro que se ha- 
bla lialludu en las iiiontaíias j nos de (^ilmo , y i\v los 
fi uUis j plaulas curiosas. K>'Cr¡hió lus lí^piidiciones 
de (ioryuluii \ Ojeda ; el primero ile los cuales volviu 
i Kspariu con la Hola. Uepilíó la expresión do 9\i coi.- 
liaii/a de poder enviar pronto uhundiintes eurganjen- 
lus lie oro , preciosas drogas y opecias; no siéndole 
posible buscarlas por enltuice-í á causa de su etdV-r- 
medaj y de las de su gcnle, j de los trabajos y mi- 
dados que redamaba la edilicarioitde la ciudad'. J)i-s- 
cribió la belleza y reracidad di- lu ibiu ; s:is sierras ,\ 
(¿ruuos de niuutaíuis ; su> unduis y abuHilanles llanu- 
ras •bañadas por caudalosos rios; la lecnuilidail di-l 
suelo, inaiiifestaiia en la rica VP;,'i [ac¡on de la ( aíi.! 
dulce \ de los \ario> granos y legumbres de Europa. 

I'ero como requiriesen basiante liein|io lo- camJ^o^, 
huertos y animales, para dar productos adecuados a 
lu subsisteucia de la colunia, en que habia mas de 
mil |>ersonasno acostumbradas u los manjares iuilios, 
pedia Colon provisiones ¡i Ksjiaña^ anunciando que 
empl eaban íi escasear las su}as. Se haliia perdnlo 
mucho vino , á causa de lo inul ucabadu de ios c.is- 
cos; y padecían los colonos por fallarles los aco'-lnm- 
bradiisalíniciitos. Había pui*s iiuiieiliat.i necesidiid de 
medicinas, ro|ws y armas. También s>' requeriaii ca- 
ballos, asi para las obras públicas, como para el ser- 
vicio militar ; animales de mucln» üIítío pur.i imponer 
sumisión á lus indios, que uo ios veían sin profundo 
uspuulo. Suplicaba del mismo modo se le enviasen 
mas trabajadores y mecánicos, y f,'enle diestra en 
minas y en la fundición y purilicacioii df los niélales. 
Kecomendó varios suyetos al favor ile los soberanos, 
entre ellos ú Pedro .Mar^'urile , caballero aragonés del 
orden de Santiu}¿o, que tenia mujer e hijos ú quien 
sostener, pidiendo le diesen ñor su-, buenos servicios 
alguna encomienda de su urden. También pedia pa- 
trocinio para Juan .\;L:uado , i\m re/,'resabu en la 
Ilota, haciendo particular nieuciun de sus méritos. 
De ambos favorecidos estaba decretado que liabia d»t 
recibir la iugralilu«l mas .staialadii. Knvió ademas en 
los buques lus hombres, mujeres y niños l'imados en 
las islas caribes, recomendando qu • se les iiislru\ese 
uleiilaineiile en la len^jua española y le cristiana. Por 
la naturaleza aventurada y eiiipreiidedura de esla 
gente , y sucoiiucimieuto geuerdl de los muchos idio- 
mas tle aquel urchipielugo , pensaba él «pie cuando los 
pre«:eplus reli^^iusos ) los usos de la vida civil Imbie- 
sen reformado sus costumbres y pro[K!ii'-iones cani • 
bules, podian stT einineuleinenle útiles como inier- 
preles, y convertirse eu instrumentos de propugaiwla 
para dilundir lus doctrinas de la crisliaiidud. 

Entre las muchas sugestiones saludables y acerta- 
das de esta caria, hay unu de muy perniciosa leiideii- 
cia , escrita bajo lus erróneos principios del derecho 
natural de entonces. C.onsi de raudo que mieiilras ma- 
yor uúinero de aquellos caníbales paganos se IniiÉS- 
firiese al suelo católico de España , mayor seria el 
número de almas encaminadas ú la s.tivacioii , pro- 
puso trocarlos coniu esclavos por ganados , que pu- 
dría enviar el comercio á la colonia. Los buques que 
lo lrajt!sen no «lebian ilesenibarcarlo mas que en Isa- 
bela, doude eni onlrariuii prontos ya p.ira la eiitre^'a 
los caribes cautivos. Se debian poner sobre los escla- 
vos derechos para benelicio dt I tesoro n!al, .\sl se 
proveerla sin gasto la colonia de toda especie tle ga- 
nador y aves ; ae libnu'ia á los pacilicos isleños de sus 
feroces vecinos ; se enriquecería la corona , y se ar- 
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runcariaii de lu (x-rdicion vastas multitudes de almuss 
llevamlolas al cíelo ú la íuerm. Tuii extraños solisinu, * 
eii|¿;.ñau ¡l" veces ú-los hombres mas r»'Clos y inugná- • 
minos. Colon temia desa/oiiar á los re\escúíi el poco - . • 
producto di' sil ¡impresa, y deseal)a liallar algún mo- 
do de alijerar sus gastos husta (jue pudie»e alinnna- 
nantialcs de copiosas riquezas. La conversión de los 
inlieles por iiie<lios Imeuosó malos, por persuasión ó 
por violencia , era una de las máximas populares du 
sil licnipo ; y al recomendar la- esclavitud do los ca- 
rib*'S, creía Colon olM'ilecer los dictados de su con- 
ciencia , cuatnlosuloLScui liaba lasinsiauacionesde su 
interés. Debe añadirse en justicia , que no aprobaron 
los soberanos sus ideas, main lando que se convir- 
liei»e» los carilj«'s como el resto de los isleños ; úrden 
que emanó d»'l citrazoii misericordioso de Nubel, be- 
nigna y cunslante prolecluru de los indios. 
* Se dió la- Ilota al nrar el '¿ de febrero de )4!<4. Aun- 
que lio trajo riqiie/asá E<paña, se mantuvieron vivas 
las espenta/as por la animada carta de Colon , y la« 
muestras d«! oro que transmilia: corruborabaa sus 
favorables desiTipcIunes las (ju<; daban en sus cartas 
fray Hoil , el lir. C.lianca , otras personas de cn-dílo, y 
persona Imeiile (¡orvalaii. Los sórdidos cálculos de las 
abnus nie/quinas estaban todavía ahogados por el ge- 
neroso entusiasmo del público, e.\allado con el subli- 
me carácltii- de aquellas empresas. Era en efecto idea 
maravillosa la d'* iiilroducir nuevas razas (b; anima- 
les y plantas, la de edilieai' ciiidadi-s, extender col<»-' 
nías , y arntjar las seniiilas de la civilización éiluslra- 
do imperio por aquel mundo heniioso aunque salvaje. 
Los ánimos de los letrados clásicos se llenaron do 
admira< ion y ugriidablfs ensueños y visiones, pare- 
ciéndoles que velan realizarse las ju'iiluras poéticas 
de las antiguas edades. ¡ «Colon , dice el anciano l'o- 
odro .Mártir, ha comenzado ü ediliear unu ciudad, 
)>seguii me escribe últimuniente, y á sembrar nues- 
» tras semillas, y á propagar nucsl ros uuimales! ¡Quién 
))de nosotros halilarit ya con maravilla de Saturno, 
))de Ceres, Triptolenio, viajando por la tierra, y 
« extendiendo los nuevos mventos entre los hombres! 
» ¿Quien de los fenicios que á Tiro y á Sidou ediíica- 
" ion '! ¿Quien de los tirios mismos , cuyos ambulan- 
)j tes deseos los hacían emigrar ú tierras exlraiigeras, 
(tv erigir eu ellas nuevas ciudades, y establecer co- 
tí inunidades é imperios nuevos? » 

Tales eran los comentarios de los hombres bonda- 
dosos é inteligentes que sjihidabaii con entusiasmo el 
tiescubrimienlo del .Nuevn-Miindo, no ]ior la riqueza 
que traería á la Europa , sino por el campo que abría 
á las empresas lit-névolas y gloriosas, v por las mejo- 
ras de la vida civilizada , que dispensaría profusamen- 
te por sus lúrburas é incultas regiones. 

üapítClo mil 

OKSCOXTEVfÜ t>" ISABfcl-A. — MOTIN »E BER.NAL I)UZ DE 
PISA. 

( I49.L ) 

El. embrión de lu ciudad d<' Isabela iba ilesenvol- 
viéndose rápidamente. La rodeaba un muro de piedra 
para prolegerla de repentinos ataoues ilf lus iialuru- 
les; sibieii los indios de la vecinifud mostraban muy 
auiislusa disposición , trayendo provisiones que cam- 
biaban conlenlos por bagalcliis europeas. El dia de 
la epif.kiiia , ü de enero , estando la iglesia csisi acaba- 
da , celebraron misa con gran pompa v s<»leinnidud el 
padre Itoil y los doce eclesiásticos. .\si parecía que 
itiau los ni'goeios de la colonia en buen órdi-n ; y Co- 
lon , aunque todavía en cuma, empezó á tomar me- 
didas para su prouíctada exiiedicion ú las montañas 
de ('ibao, cuando una circunstancia inesperada al>- 
sorvió toda su iileiicíon por algún tiempo. 

La salida de lu llolu paru España fue un melancóli- 
co espectáculo para aquello . cuyo emiieño les obliga- 
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hu á |R*riiKiiiecer en la ihiu. Frustradus suscs|iituii/us 
lie iiiitiüdiulu rii]Uf¿u , ciiis^kIoh «Ii-I Iniliuju a i^iic sc 
tfü ubiifjaüu , u mliiiiidaiios |i*»r inr> tiiitt:nii«'-(iiiiiu.s ilu- 
iiiiiiualcs, i'iiipo/aiuii u inirar cuii liunor aquel ili'- 
sitllu , iruUMilfraiululu cuiim tuinha ile sus lUiMuiieñ 
y ÜL' !>i tiii3Uio>, Luaiiilii il(:ihi{Mi).'Ciii la ulctiiia vela 
t]uu lleval>u a sus cainarada- u h!>|)anu , se biiitieruii 
cuiiiplcuiiiifulu Si'paiavtu<> *le sil pairia , j. lus iicni^s 
rt'cUL'rüuá del Imgar iiiilal , re|iriiiiiilo> uccideiilal- 
iiieiite |MJr ta iiusedad v iiuUiCiu eii <|Ul' eslabaii , v 
rt'acciuiiaiuii vi(j()i u>aiiieiilü eii su ainiiiu. La vuulla a 
L^patta i'i a [u nucí iluscu ; v Ja iiiisiiia lallu rt:- 
lltixiüii quf lo» Juiuo u lu eiii^M Uaii siti uoiuK'urJa alie- 
nas, iu» iiiciUibii euluiict'S a aLaiiiiuiiurla , valicuda^e 
de cUdluiquicm tiicdius, |»or dos«í|)eraditb queiuf- 
seii. iJuiiue prevaicco ul iiutcuulciiiu {io|iutar , rara 
vc¿ lalia at^uti e.^pii uu u^all<) qui; le de una Uireccii»!) 
|)eii(jru»;i. iienuu Itia/. de l'i.sa , liuiuitre de alcjuiia 
nillueiiciu , (jue liaüia egercid<i un ulieiu civil eu la 
corle , viuu de ciuladur eu la eApediciun y ^jrevalien- 
dosc de >u (loder ulicial , pruulo >e jiu^o l U desucui'r- 
du goii el amura lite. .\u .<>ali>leclio ile su niipieu eu la 
cuiuniu , Uu du|K)cu eii luí mar ima laa'iou eulru lu^ 
deSCualeitlOH, y |iru|tusu <|ue se api'uvecUaseii de la 
eiiíuraiedad de Luluu |»ai'a a|)iiáerar^u dü uuu o <le 
lus ciiicu buques (|ue luibia en el |iuet iij para volver 
ú Lspaíia. l acil ^eiiu jU!>lilicar su CuUiitiv-tUiia \Ut-Ua, 
prulirieiido quejas cmiira ei aliiiii alile, n pieieiiLaiiiio 
lu ialut'iu desU) empresas, y ucusaiiduiudeusar jjrü.>e- 
ro&eii{jaiius ^ eiii^^eractunet en sus iulnrmesaeri cad>' 
lus países que liaUia ili-si uUn-rlo. bs pruoanie que l<. 
crejesea aiyuiius de aq^ll.ll<i^ liomures leal y \eida- 
duruiiieute eu.puble de ios denlos que eilos luisiiiu-» 
fubiicuiiau eu su cuuiia ; poique ui busiiar>eies sus 
avaras esperatuas, nu lelleiioijubaii acerca del ver- 
dadero Valor du aquella-» leudes islas qUe liabiaii de 
oiinqueter naciuin-> enleras con los piouueios ile .tU 
suelo, lodo paiseia e:»lerii a ^us ojoa m no i">luii-> 
preíiadotie uro. .\uiji¿ue poi la> iiiuesu as que Irai.ni 
los ludios ú la ciudad , y por las que Ujeda y uorvuiau 
sutiuiusliuiuu , lemán Coiiluiua^ prueuas de que los 
nos ^ uiuiiiuiias del inlerior anuunabau en oio , no 
quer ían dar le ul leslimoiiio de su» seiiliiius. Ln lal 
I-ernuii Lado, lioiimre de oosliiiuao j peí ver.M» en- 
teuduiiieuLu , i|ue liama cultaoú en ia cjipeuicjou co- 
aiüuiisuyudor v purilicadoi ue nn-laies, i unu jjo acer- 
ca deellu lusimsinas pievciicioue) que Üciual ÍH,u. 
Deleiidia perlina¿menle que no se li..iidl>a oro en ia 
isla i o u lu menos que se eUi uniraba ea (iiii corlas 
cantidades, que aocuoria lus gasiusUusueApioLacion. 
Su>lCiilai>a que los yrandcs^iiaaos de oro vnycii que 
los indios Irmaa , esiauali )a luauiuo:», ^ erali la lenla 
UCUmulacloa de luuclios anos que liauiaU lUopasaiiiio 
de (jenei aciou ea ¿¡cíe ración ea Jus ianiinas muías. 
UIras lauesLi as Ue ¿;raiulc lamaiiu decía que eruu uu 
UiU] nileriur caliduil , ) que las liut>i.iii li¿j.ido coa ba- 
jo liielul lUS uaLurales. .duciiusadopUiiua su dicia- 
uieu, y crejeroa que en elecLoe>laoaia isla «leSliluiUa 
de oi u. i\o se conoció ei vui Jadeioc.ir.icU r det erinia 
Cadu, (lasiu que se sup<* que ei a su i¿jaoi anciu i¿;ual, 
por lu lueaus, a su iviqueUuU j piesuuciou, cuali- 
dades que VdU generaimeiue ^uaias. 

Animados por cuupeiaciun (aa p4>derosu , algunos 
eíipirilus (uiauJeuios ue ia i.oluata lr..l4iroii de ile>ar 
el plan ú ejetuciuu mineuiala , upoderauuuse Ue ios 
buques) saliendo pal a Luropa. Luunuoan en que lu 
inllueiicid cua que cualahu lieruai Ui.i¿ ue l'isa ea lu 
Corle, leobleiiaria Javuialjlu recepción ; ) e^peiuaua 
cuu sus represen laciones uiuuiiaea malquistar a (Jo- 
loa cala opiuioa uei puiilico, Veleidoso ¡ p.oaiu steai- 
pre u ubaauouai u su:« iduios. 

Purlui lutiu S4J ueacuurio el moliii untes de su coiii- 
piejiioa. hl almiraaui mundo ai lesiai ski iarilua/.a a 
lus cauvuilia». Ai liacer iuvejligacioiivis se euconliu ua 
raeiuuriul cuiutu el, Üeuo de culuuuiias y lulseaudes. 



oicoiidido ea lu hoya do un l)anro. La l«lra ora de Ror- 
ii.il llia¿. Colon se condujo con ejemplar nioderuciun. 
i'or resjieto u lu categoría y empleu de Üiuz se abjUu- 
\o dt* iiiipiiaurleniiigiiiic'4isligo personal ; perú le des- 
tino a bordo de uno ilr los buques, pura que su Ic 
procesase ea l-ispaiia , ea vista de lu sumaria de su 
ilelilo, ) del sediciusii documento que se le liabiu ha- 
llado. A los cuoeciUus iulenores lus castigó seguu el 
graiio lie su eiilpultilidud, |i«'ru no con el rigor que 
merecía la oleasa. I'ara precaver la re|N'licioii de sc- 
mejaiiles alentados, mando que se sncjsi'a de cuatro 
de los ihijeles las urnius y muiiioioues , poniéndolas 
eu el principal bu«|ue , cuyo uiando coiiliu a los liuui- 
ai'es lie sU Illa \ 01' cuiilianza. 

l'or ve/ pi nuera egercia Colon el derecho de casti- 
gar lus delincuentes en su nuevo gobierno , con lo 
que se ucarreo las mas vioieutus aiiimadversioues , á 
pesar de la leuidaifde sus medulas , luii necesunas pa- 
ra ta segurid.td general , lo que no impidió que se cu- 
lilicasea Ue aclu-.urbilrurios y veuguiivos. N.-muiuHs- 
Ui claraineale lu de-^vealuja de ser extrangeru entre 
las geaies que gobernaba. íeiua que combatir lus 
preocupaciones natioiiules, que son qni¿u las nias 
iiisuperaoies y cii'ga>. Cirecia de amigos naturales eu 
luriiosuui, uueutras teman los uinouuadus parieutus 
ea r,-pana , amigos en lu colonia ) siia|Mtias en ludos 
lus descoiiieaio». .\si se eageiidiu coaira el uliniraute 
una liosiilulaa pm'o¿ ipie cuiiUnuuiles<ui volviéndose 
dui an.e iinta >u vidu ; y usi sfiraguuron lus primeros 
ciaounua de la larga cudunu de lacciones y uioliiies 
que tanto dieron que liacer ul gobieruu. 

CAl'irULO iX. 

tXt'MIIClO.N Ul: COLON .V LAS MÜ>irA.>AS DK I.IKAÜ. 

II ^hiLnüosi:: ul lili restub.eoido de su larga etifurme- 
dad, y aiuerloea agrá/, el laottii de bemal Liiuz, se 
picp.a oLoioa para aiai cbar luiaedialaiiiente u Liliao. 
l.oiiiiu uuruate SU ausencia ei inundo de lu ciudud y 
Duquesa sU liernuau 1>. Üiego , seualandul ■ persunus 
lauaeas para >U cu.iseju > ayutiu. Ü. Iiiego esta piula-^ 
(lo i»or La>-Cus4is, que lo coiiocia peí soauliaeuie, cu- 
ino sugeiu UeuiucUo iiieruu y discreción , ue pucilico 

bUuve carácter, y iiiuclio mus Irutico que &uga2. 
t.ra muy inoder.ido en .uUos sus actos , vcMia cttsi co- 
mo un sacerdote, \ Las-t-.isas piensa ijue leaiu secru- 
US espelaa/.us ae ualelier üignidaoes eCiesiuSliCUS, 
luiticacion qt^e laiiibiea liuce ei ulimiauie ea su tes- 
luuieaiu. í^oiau luieiilabu Colua erigir uiiu lurlule¿u 
ea lus inoniuiius, j lorniar un csluuieciiiiiento para 
la e.vploiaciua ue las linuas, llevo eunsigu lOs ariilice^, 
iiaiA.j.iuoies , iiniiei os, inuaicioaes c iiiipleniealos 
iti cesarlos, laamien iba a entrar eu lus lernionos 
del lenudu Gaonauu; por lo que le uaporiubu llevar 
üaslaiite luer¿a , no solu pa.a veiici'r cualquier obstá- 
culo maleiial que puiliera ponérsele, sino Unibieu 
para prupagai pur ei país ua.i loruiiuuole idea del pu- 
uei ue IOS muncos , y coaleller U los inülus eu lu per- 
jN iiuciau ueaciusue violencia contra lus cuerpos ó 
iiiUiv.dUoj uisiudus que puniesen caer en sus maiiUS. 
¿alieiun cuantas peisoiias no uruu ladispeusuuies eu 
el esiabieciiaieaiu ) gozaban de suluu, coa lo«la la 
caoaneria que puno reunirse; aduptandu lail medios 
para dar ¡i lus suivuges uuu prueba uel expleudur ini- 
iilur lie Luiupa. 

Ll iz de uiarío, ti ia cubezu do cuulrocieulos liom- 
brcs biea uriaaaos y eijuipudos , cuu relumbi'aiites 
yelmoa } coselete», con aicaimces, laii/as , espadas 
\ UICU.1, seguidos de uau muiiiiud ileiudius veciuos, 
saiiu Uuiaciuuud ea uidende tiaialiu con buuUerus 
des|ii«.gauus y ui suu de uiuiborcs y lroiii|ietas. 1* ue 
su iiiiiiciiu el piiiacM' üiu por la lluiiura SiiUada entre 
ei mar « la^ mualaiius; >aUt:uiuase aus nos, y aira- 
vesuj ua&e Verdes y lieriiiusus prados. I^usuruu lustu- 
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t)C()¡cionarlns la noclie acuDpulM «aellM;alpüdie 

una rrugoHu inoiiluña. 

Ki paso de aquellos ásperos dcsíiladerus presi iilú 
bastautes dificultades á la tropa . embarazada ya can 
ininleoMiilaK V BnBieioiies. Soto había una vureda 
india , serpeando por entra rocas y preeipitíos, ó al 
través de eriales y espesuras enmarañadas con la rica 
vegetación de una floresta de los injpiros. Varios ca- 
balleros jóvenes y animosos se ofrecitiron ó abrir un 
camino á la hueste. Los jóvenes de España se habían 
■costunibrado i esta especie de sérvicio en las guer- 
ras moriscas , donde repentinamente solía ofrecerse 
ahrir paso para las tropas yurlill^ ria á travtNdi' las 
moutaíiasue Granuda. Arroj^indose , pues, ú la van* 
guardia con algmios iqidom, á quienes estimula- 
fian conel cgMoplo y<^iiiins4lo liberal premio, 
praotooenstniywoD m primer cnnino qnetuvoetNu (s 
vo-Murulu ; y que se llamó el I'm rln de los Hidalgo-., 
en lionor de los bizarros cubuHcros que lo iiabiaii 
Iwclio. 

Al dia si«uisale se fatigó el ejército en la lubidn de 
aipiel ripMO 'desfiladero , llegando á donde las gar- 
gantas de la montaña dominahan i'l ínterinr. Allí ines- 
peradaiiiente llenó su vista uiiu tierra de prumisioii; 
aquella gloriosa perspectiva que tanto liabia deleitado 
á Oiadai auscouBanerosi vasta ¥ ferlil llanura, es- 
Munde cea hiwiedad y gala de n vegetación de los 
trópicos. Presentaban sus ma^'nifícns florestas una 
mezcla de niagestad y belleza en las formas vi-gelalfs, 
conocida solo on aquellos generosos climas. Palmas 
-de prodigiosa aitura, y dilatados caobales levantaban 
swArentesal cielo póroitreel infinito y vario follage. 
JUntaiin n universal frescura las abundosas corrien- 
tes qUe lienduin t:uii sus lucientes aguas el senu de la 
tierra; y mil villas y aldeas que se divisaliau ¡inr 'Mi- 
tre los árboles, y eí humo de otras que ascendía en 
diversos puntos de las selvas, daban señales de una 
-grande población. Se dilataba este suntuoso paisage 
por cuanto alcanzaba la vista , y parecía desvanecerse 
en el lejano horizonte. Los españoles miraban con 
éxtasis aquella voluptuosa llanura que pureciu reuli- 
.•sr las ideas del paraíso terrestre : v Colon , viendo 
tanta grandeza , le dió el nombre ae Vega Real. 
- > Habiendo bajado por uu breñoso paso , entró el 
ejército entró en el lluüo , con mucha pompa militar 
V esirépito de belheros iuslrumentos. Cuando vieron 
los indios safirdensmoutañas aquella resplandecien- 
te hueste de guerreros cubiertos de acero , galopando 
en sus,briosos caballos , y flameando sus banderas ; y 
cuando por la vez iiriruera oyeron resonar sus rocas 
y florestas con el ruido de clarines a tambores, no es 
«rtfifto qoe cffsyeMB lan nanvilloso alarde visión 
mas qae natural. 

De esta suerte dispuso Colon sus fuerzas al acercar- 
se á las grandes poblaciones, llevando la caballería en 
la vanguardia , porque iuspirabau los uinetes no me- 
nos terror que adnuracion. Las-Caw flUCe que creían 
-^iidiotai priMüioíiMMii UBialoaiyiDBl el caballo 
y oAaBaio , y nada podía eiceder m asombro cuan- 
do veían que este se apeaba ; circunsfaiicia que mues- 
tra, que el supuesto origen dula antigua fábula de los 
•enlavrBa Mliá lo meuos fundado en la naturaleza. 
JUaBraKl«mfl^ÍAcQÚo»,buiaa atérralas casi to' 
d«a los natnralea , y se escondían en sus casas. ^ tal 
.ara su sencillez, que solo ponían una ligera puerta 
de cañas ú los umbrales , y se cuusiderabun perfecta- 
mente seguroscon tan frágil amparo. Colon, conten- 
.tadoiver aqualia candidez, uuuiaó que se respetasen 
eserapulosanieDto estu barrena, permitiendo á los 

habitantes permanecer en su iougioada seguridad. 
£1 miedo de los indios se mitigó poco á poco por me- 
dio de los intérpretes, y de la distribución de peque- 
ños ragaloe. Sm bondad y gratitud eran sin igual ; y 
k iBanha del<iiÉPciloaa ralu'daba eooliau^ 
la hoipitalidid dft toa MiiMim publoi qiii at^ 
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saba. Tal era la franca comunión de aquellas gentes, 
que los indios que iban en el ejército entraban sin 
ci noMonia < n las casas, tomando en ellas lo que ne- 
cesitaban, sin excitar sorpresa ó indignación en los 
habitantes : estos querían nacer lo mismo con respes 
to á los españoles , y parecían admirados cuando no 
se les permitía. Pronablemente se limitaba semejan/e 
liberalidad á los alimentos; porque se dice que no 
eran los indios ágenos á las nociones de propiedad, y 
que el latrocinio era uno de los pocos crímenes que 
se castigaban entre ellos severamente. Los comesti- 
bles , empero , estaban en general franqueados á la 
libre parlicijiacion en la vida india , y rara vezeran ob- 
jeto de caniuio , basta que los blancos inintdugerou 
en ella sus costumbres mercantiles. Ll ignorante sal» - 
va je, en casi todos los paises del mundo, desdeña 
hacer tráfico de la hospitalidad. • 

Uespu'-s He una marcha de cinco leguas al lrav(!^de 
aquella llanura , llegaron á las márgenes de un ancho 
y magestuoso rio , llamado por los naturales el Yagui, 
y por el almirante el rio de lás Cañas. No sabia que 
era esta hi misma corriente , que , después de serpear 
por la Vega, desemboca en !:i ruar crn ;i <le Monte- 
Chrislí,yála cual en su iirinnr \iaje puso río de 
Oro. En sus verdes orillas pasn el ejercito la noche, 
alegre y animado con las bellas escenas que habia vis- 
to. Se bañaron y recrearon los soldados en las aguas 
de! Vagui, gozando del paisage, y de las deliciosas 
brisas que reinaban en aquella suave estación. «Por- 
»que, autii¡iir bay pnca ilifcrencia , observa Las-Ca- 
)i sas , de un mes ¿ otro en todo el año en esta isla, y 
» en lu mayor partede estas Indias, en el periodo dee- 
» de setiembre á nuyo, escomo vivir en el paraíso. 

A la siguiente mañana atravesaron el rio en canoas 
y balsas, y pasaron los caballos á nado. Por dos días 
siguieron aun su marcha al través del mismo llano, 
encontrando diversidad de robustas florestas y niun^ 
rosos ríos , muchos de los cuales bajaban de lás mon- 
tañas de Cibao , y se decía que llevaban polvos de oro 
me/.cladus con sus arí'nas. A uno de estos, cuyas 
cristaliuas aguas Iluiau sobre lechos de redondas y 
lisas chioas, puso Colon el nombre de Rio- Verde por 
lo fresco y verde de sus orillas. En el disctuao de la 
marcha pasaron por muchas pobladones, donde ha- 
llaron generalmente el mismo recibiniicnto. Huían 
los sencillos habitantes al verlos, poniéndoles delante 
sus frágiles baluartes de odía; pero se toa atralaft» 
ciünente. y tma ves amigos apuraban su tHeaiaflii<> 
tuna en obsequio de los extrangeros. 

Entrando así por nicdin de aquella grande isla, fjue 
por todas partes presentaba vistas grandiosas de uh 
culta pero bella naturaleza . Ilegaroo pw it OMba del 
segundo dia á una síeifa de aUas y nscosas monta- 
ñas, especie de barrera de h Vega. Aquellas le dije- 
ron á Colon qi]»^ eran las doradas montaña» de Cibao, 
cuyas regiones comenzaban en sus ásperas cimas. 
Empezaba á volverse el país breñoso y dificil ; y e»- 
tando la gente cansada, ae acampó parapasarlaiioeba 
al pié de un rápido desfliadeny, mandiunlo'dehnte á 
los zapadoreí ú que abriesen camino. Desde allí en- 
Tíuron las ínulas ála colonia por pan y vino, habien- 
do empezado á escalar las provisiones ; pues no es- 
taban aun acostumbradosá los alimentos de los indios, 
que se balhron despules muy nutritivos y propios 
para aquel clitnn. 

A la otra mañana continuaron la marcha por un es- 
trecho y fragoso camino, en que tenían quellevntrM 
diestro los caballos. Üesde la Cima gozaron otfa fti 
la perspectiva de hi delicioM Vega , que presentaba 
desde allí aspecto todavía mas noble , eilendithidoso 
ancha y dilatada por ambos lados como una verde y 
vasta laguna. Es la Vega , según Las-Casas , deocheil' 
ta leguas de largo , de veinte á treinta 'día uttha, y 
de ÍDOomparable belleza. • -t • .««k. . 

Eotraranalfinén Cibao, 'ftm»otarefEl«ii^«n»,Ii 

' • . í » al, 

.1- .1 
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_ jl , como si la naturatera «ecomplicieseen contra- 

dicciones, jirtíscntiiba la misfriu cvtcriur los ava- 
ros, proporcionada e» gtiiit-Tal ásusíK ultus tesoros. 
Ea vez de la voluptuosa perspectiva de la Vega , solo 
conlenia «erras de empioadas estériles nioiiiañus, 
apenas Testidfls de lAmbres y solitarios pinos. Y los 
ílrl)ole>; (¡I' l'K valles , Ti-jos de poseer lu rica frondosi- 
dad de ios de oirás ¡Kiries de lu isla, eran débiles y 
«moa , á noser los que por acaso crcciaii álas nsúr- 
niMB de los rios. Uasla el nombre del país Indicaba 
tt natoraleza del saelo ; pues Cihoo , en la lengua in- 
dia aignifiea una ¡neiira. Pero Imlavíu algunos recesos 
de tas monta ñas } umbrosas aberturas de los valles, 
repidos por cristalinos arroyos, |ireseiitaban ron su 
verdwa y giros de arboledas mus a^jraduble visla por 
Ib esleriiMnd guelas rodeaba. Lo que sirvió , empe- 
ro, i los españoles de consuelo por la aspereza (b- la 
tierra, fué observar las [larticnlas de oroque relucían 
Mtra las arenas de aquellas cristalinas corrientes, 
queaun^eea cortas cantidades, se miraban como 
anuncie* de las que en sí encerraban las montañas. 

Los naturales que ya habian recibido la visita de 
Ojeüa, vinieron á felicitar á los soldados con niucba 
alegría, trayéndoles comestibles, y sobre todo, gra- 
nos y partículas de oro que iiabiuu puntudo en los re- 
mansos de arroyos y torrentes , viendo con cuanto 
nfan buscaban los españoles aquel metal. Por las are- 
nas de oro que brillaban cu todas las corrientes , con- 
jeturó Colon que lialiria muchas minas en las ceroa- 
DÍas. Se hallaron también muestras de ámbar y lanis 
lázult , aunque en pequeñas cantidades , y creyó Co- 
lon haber descubierto una mina de cobre. Se bailaba 
en el entretanto á diez y ocho leguas de su colonia ; y 
la áspera naturaleza de las muii tañas hacia la comu- 
nicación ilifícU. Abaudouó pues la idea de penetrar 
en el país , y detnrminó establecer un fuerte en las 
inmediaciones con guarnición sulicienle ,para labrar 
las minas , y explorar el resto de la provincia. Eligió 
para ello una agradable eminencia , rodeada casi en- 
teramente por el rio Janique , cuyas aguas eran tan 
poras como si estavieran destiladas , ^ el suave mur- 
mnllioda m corriente armonioso al oído. En su le- 
cho le hallaban raras piedras de varios colores, gran- 
des masas de precioso mármol , y piedras de exquisito 
jaspe. De las fuldos déla colina se exteudia una ile 
aipidlw graciosas y verdes llanuras . . llamadas sába- 
Bispor los iodioB, refrescada y ferlilúada por el 
fio. 

fue donde mand*') erigir Colon una fortifica- 
etonde madera, capuz do resistir cualquier ataque 
de los indios, y protegida por un profundo foso en el 
hdosaqnsoi lionoia ganutia. Ledió al fuerte el 
nombre de Santo Tomás, como agradable y piadoso 
chiste , reproliaiiiio In iiirrcdulidaa di' rcnniii Gado 
y sus esa-pticos adtierenles, que reliusabaucoa obs- 
tinación creer que produjese oro la isla, hasta verlo 
con BUS qjos y locarlo coa sus manos. 

Habiendo sabido los indios la llegada de los cspa- 
ftotesásu pais, vinieron á bandadas de varias partes, 
deseosos de obtener bagatelas euro|K>as. til .Almiran- 
te les significó que les daria lo que quisiesen en cam- 
bio de oro: oyendo lo cual muchos de ellos, corrie- 
ron ai rio fisroiediato , y juntando y escogiendo en sus 
arenas , volvieron al poco tiempo con cantidades con- 
siderables de oro en [K)Ivo. Un anciano trajo dos pepi- 
tas de oro virgen que pesaban una onza, y se creyó 

aieodidamento pagado al recibir por ellas un casca- 
.Y como viese que admiraba el Admirante su ta- 
maño, afectó tratarlas con desprecio, como insignifi- 
cantes , diciendo por señas , que en su pais, que solo 
distaba medio dia de canüno , se hallaban piezas de 
oro como naranjas de grandes. Otros indios trajeron 
granos de diez V doce dracmas; y aseguraban, «jue 
•n el pais adonde los habian adquirido, se lia!lu!>an 
masas de mineral tan grandes como cabezas de mu- 
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chachos. Mas como de ordinario snoede , se hsllaban 

aquellos sitios dorarlos en algún remoto valle, ó pe- 
dragüsa y oculta corriente ; y el mas rico punto cada 
vezá mayor distancia ; porque la tierra de promisioa 
está siempre del otro lado de los monies. 

CAPITULO X. 

Escmsioü DE nny de lujan poh las montañas.— eos- 
Tianass t caracteres de los natiíhales. — viel- 

VICOUNTÁISAniU. 

(U94.) 

En tanto que el Almirante |)ermanecia en las moir 
tañas inspeccionando la construcción de la fortaleza, 
fué un caballero jóven de Madrid, llamado Juan de 
Lujan , con una pequeña partida á explorar la provin- 
cia toda, la i|ue , se¿;uii los informes de los mdios, 
debia ser i;,'ual en extensión al reino de Portugal. 
Volvii'i Lujan después de algunos dias, dando la rela- 
ción mas satisfactoria de »u viaje. Uaiiia atravesado 
gran parle de Cibao , pais mas capot de cultora qne 
se creyó al principio. Kra generalmente mcmlañoso, 
y cubierto lie pedrezuelas azulea , pero tenia buenos 

[laslos en alp;unos \ alies. Tamtiien las mmi lañas, 
lumedecidas por frecuentes aguaceros , producían 
yerba de viva y robusta vegetacioti , que llegaba con 
frecuencia ú las sillas de los caballos. Las florestas le 
parecían Lujan llenas de especias; habiéndolo en- 
gañado eí niir lie |;is yerbas y plantas aromáticas que 
abundan en los bosques de ios trópicos. Se veían tre- 
par grandes vides huta las cimas de los árboleo» 
cargadas de racimos ya maduros , llenos de jugo, y da 
agradable gusto. Cada valle ó llano tenia sus corrien- 
tes grandes ó chicas, según la corpuleiicia de la veci- 
na montaña, y todos daban masó meuosoro en partí- 
culas , mostrando lo común db aquel precioso metal. 
Se suponía , que hubiese aprendido Lujan de hw in- 
dios muchos de los secretos de sus montañas , y visb- 
tadolos sitios donde se hallaban los mas ricos mine- 
rales, y las corrientes mas abundantes en oro. i'ero 
en todos estos puntos observó un discreto misterio, 
comunicando los particularidades solo al Almirante. 

Casi acabada la fortalen de Santo Tomás, di6 Co- 
lon sumando á Pedro .Margante , el mismo caballero 
que liabia recomendado antes al favor de los sobera- 
nos ; dejándole una guarnición de cincuenta y stus 
hombres. Luego empreodid su npsM á la Isabeia. 
Al llegar á las márgenes de Rio- verde en la Vega 
Real , se encontró á los españoles que traían provisio- 
nes para el fuerte. Por esto se detuvo algunos dias 
por aquellos sitios, buscando el mejor vado defrio, 
y estableciendo un camino del puerto, i laíortaleia. 
Pasd este tiempo en los lugares mdios , esforaándoso 
en acostumbrar sus gentes á los alimentos de las del 
pais ; y en inspirar á estas un sentimiento de reveren- 
te afecto hácia los blancos. 

Del informe de Lujaodedi^o Colon algunas nocii>- 
nes respecto al carácter jr costumbres de los natura- 
les, con las cuales se fanu'liarizó aun mas el tiempo 
que vivió éntrelas Iribusde las montañas y la llanura. 
Puede ser aqui interesante una breve noticia de va- 
rias costumbres características que no se tomará 
solo de las observaciones que hicieron en este visje el 
Almirante V sus oficiales, sino délos recuerdos que 
dió posteriormente la indigesta disertación de un 
fraile llamado Homan , pobre hermitaño del órdeu de 
los hicrouimitas , como él mismo se titula, colega del 
padre Boíl, y misionero por mucho tiempo en In 
Vega. 

Colon había ya descubierto el error de una de Ia< 
opiniones formadas en el primer viaje , sobre aquellos 
isleños. .No eran tan pacilicos, ni tan ignorantes del 
arte de la guerra como se Gguró á primera vista. Le 
engañaron en este juicio su propio entusiasmo , y la 
suavidad de («uacaiíagah y de sus subditos. L«s ca- 
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suQles iuvosiooes de los caribes obliguron d los lia- tnisteriosas, que 



hitantes ¿ emprender d OMoejo de las Hniias. Liis ti-i 
hm iDobUñeiude lu cMUB,^i|MciaijneQlede lu 
que miralwn liáeía las iiM caribes , trm de carteter 

roas recio y belígero ({in' las de las llatiuns. Caonabo, 
L'l caudillo caribe, bubíu iiitroiluoíiio uif'o de su es- 
píritu guerrero eu el centro dt- la isla. Pero, geueral- 
lueote babUndo. Jas costumbres de aqueilos.islebos 
pareciuD tenplailaay sttaiM. Las ga&rmmtn ellos, 
si alguna ve/, ocurrían , erüii cortas y no ocoDipaüa- 
das de grande cfusiou de ¡^anfjre. í'ur lo coman se 
meiclaban unos con otros amislosuiiit iitc. 

Colon se habia tambiea lisoogeado coa i| equivo- 
caciuu de que los naturalosde HayUMta6ao deM 1 1 u ; 
' «Im de loda idiM religiosa , creyendo que serla por lo 
tanto fácil, introducir en sus ánimos lus'doctríuas de 
la crislijiiiTad, porque sin duda ignóruiiu (|ue es mas 
diüculloso encender el fuego de ia devoción en el 
ped» helado de un aívé, qae ^ijj^'ta' Dute bácia 
otro nuevo objeto , despóce qo»> |a «ilá «Msodida. 
Pocos seres l/ay empero detan'tWBWMda Inteligen- 
cia, que no sii iitviti en si mismos Ta convicción de' 
. una deidad gobernadora. Jamás ba esisiido una na- 
ción de atco^. Pronto se descubrió , paes, que le- 
iiúMi los isleños ftt iñUpon , aungue de vaga j senci- 
lla naturrienu €raíaa en ufi nomeil suprano , que 
hahitjiba los cíelos, era inmortal, omnipofpiile é in- 
visible; le suponían un orifíi-n detcruiinado , diindole 
madre, pero no padre. Num u usaban de eullo direc- 

* lo f sino que se valían comu uiensugeras de otras dei- 
dades Inreríores llanudas muís. Cada cacique po- 
seía su dios tutelar de este órdon, á quien invocaba 
y fingía consultar en sU'- eiii[ir. s;\s ¡lútiliras, y & 
quien ludos sus súlidilos nM-n iK iImu rriii;m ca- 
%is aparte, como templos de estas deidades, en que 
había imágenes de los Mnis triladas en .madera ó 
piedra , ó uecbas áa bnm, f generalmente de OMOt- 
trnosa y repugnante fonna. Cída familia y eada In- 
díviduij tenia taiiibicn su /••mi pitrlieulnr ó genio 

Írotector , como los Lares y l'cuales de los uuU^uos. 
,os ponian por toda la casa, ó en sus muebles; aU 
' gunoteraa de pequeño tamiiño, y se los ceñían los 
. liidieB á la frente evando iban i la guerra. Creían 
que fuesen irasferibles los fcmís con todo su poder, 
y frecueulcineiite se los robaban unos íi otros. Cuando 
se presentaban los espaíiules ealrc ellos, escondían 
los Molos, porque no se los llevasen. Imaginaban que 
todos les'enjetos de la natunleza estuviesen presidi- 
dos por los 7.cmís , de los cuales cada uno tenia un 
encar^'o ó f-obienio es[K'c¡al. Influían en las estacio- 
nes y l^s lii'iiienlos, causíiban la aliuiidancía ó este- 
rilidad de los años , desalaboulos buracaucs y torbo* 
llíDos, \o% tempestades y el trueno, las suaves y 
lampladas brisas, y las (ructiferas lluvias. Gobema- 
. ban las mam'v las selvas , los maríantiaTes y las foen- 
teSjComo fas Nereidas , "las Dríadas y Sátiros de la 
antigüedad, pislríbuian la fortuna en la caza y pes- 
ca» conducíanlas aguas de las montañas por segu- 
ros cauces i discttcnr pafificamfnle las llanuras en 
. alegres arroNuetos , ó mansos y eaudaloies ríos; pero 
en su enojo las bacian taniliien precipitarse en úido- 
mables torrentes é inuiulacioues, dei>vustaiido con 
«Has los valles y pruderias. 

Tenían también los indios sus bucíos , ó sacer- 
dotes, que pretendían eomonieane con los zemis. 
Practicaban estos rigorosos ayunos y abluciones , y 
aspiraban el polvo, o bebían la infúsion de cierta 
yerba que Ifs iiruduria eiiiljriaf.;iiez y ildirio. Con la- 

• Íes procediiuieutas suiri^Q, s«gua ellos, trances y 
viiioiiM, en oue los vnii tai nrcüaban los sucesos 
AilHpi» 4 loe iBitrvian en la con dn las enfmneda-. 
das. Eran generalmente grandes herbolarios, v muy 

instruidos en las propiedíides inedieitiales de los ár- 
boles y las piaulas cundían ks enfenuedades usando 
i)e ilgMM»ihiylw,.y ^auichw ritos y otniBoaiM I 
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suponían fuesen becbízos canta- 
ban yqWüMdMn teas en el cuarto del pucieute, y pre- 
tendían exorcísar la enfermedad , expelerla de ia hih 
bitacinn , y lanzarla al mar d á tas montanas.. 

Llevaban el cuerpo pintado de figuras de los ze- 
mis, que miraban con liorror los españoles, como, 
otr^s tuntas representncMoes del demonio ; y los bu- 
c ios, est imados conoiñtot pfM'Jos ntuiraMS, eran 
aborreoidos por-kw ««mipeoe 'eeno migronúMet. 
Asistían estos sacerdotes frecuentemente á los caci- 
ques , en lu práctica de engañar á sus subditos , pro- 
nunciando oráculos al través de los zemís, por me- 
dio de tubos vacíos; inspirondo á los indios valor 
guerrero cdn la predicción del liucó éxito ó prome- • 
Héndoles lo que el caudMe damlMi, óolaiBOnftoiio 
los con amenazas. ■ . 

Solo Se cnuserVa rcruerdo .Idpina de sus principa* 
les ceremonias re!ipio<:as. Kl Ci;cique señalaba día 
para celebrar una especie de festividad en hooorde ' 
su lemí. Acudicio los indios de todas partes, y for- 
maban una procesión solemne'; lo$ padres se decora; 
ban con los mas preciosos (/Viiann iif'w (pie [loseian*- 
las vírgenes iban enteranienle eu cueros. Kl cacique 
ó el principal personagc marchaba á la cabeza, to*. 
cando una especie de tambor. Asi continuaban basta 
la casa sagrada , en qué estaban hs imágenes de los 
zeníis. Llegados á la puerta , se sentaba luem de dfal 
el cacique, y seguía locando su tanilor niienlros la 
pcoc^on i'ütraba, llevando jus heiubras restas dé ' 

bartai adonladas.dé iam. liMÍÉindó al son de 
so propio CMit4. RecWÍirMl^fMM los presentes 
cou descompasados gritos 6 alsHdes. Quebraban las 
tortas después de ofrecidas á los Kemis , y repartían 
lt»s pedazos entre ks cabezas de familia , (jue los con- 
servaban cuidadosamente todo el Olio conio impediti- 
vos de adversos accidentes. Beefae este . se adeiuitip 
ban las «oyeres i cNrte seial, centondo liimnoo en 
honor de los seáis ,* ó ea prez de lee lieróicas basa- 
bas de sus antiguos caciques. Toda bircrenionia con- 
cluía con una invocadon ú los aemis , pidiéndoles 
que vigilnran por la patria y la protemeran. 
Ademas de i(Miaisiil|piB «son cacique trosfdfdos 
, que M «ni «tro cosa qne meros peda- 



■nenidcis por ellos y sus súbdi- 



ó talismanes 

IOS de piedra, ii:n\ vcnenulcis por ( 
tos. Al uno atrjl u II I I poder de producir abundan- 
tes cosecbas; al otro el de quitar los dolores del 
parto; y al tercero el de traer el eol ó la lluvia, se- 
gún se necesitaba'. Coleo envió tras de ellos i loa so- 
beranos.. 

Las ideas' de los indios respecto á In creación eran 
vagas ó indelínidas. Daban á su isla de Hay ti prioridad 
de existencia sotue todas Ins otras ; y creían que el 
sol y la luna hablan salido orí;;inaliiieiite de nt en* 
verna de la isla , pare dar luz al mundo. Esta eivann 
existe todavío á siete ú ocho leguas de cabo Fnneois. 
Tiene, ciento cincuenta pies de Iniifjítud, y casi lo 
mismo de altura; jxjro es muy estreclia. .No recibe 
mas luz que la de la entrada , y de un agujero redon- 
do del lecbo, por donde dicen que saueroo el sol y 
la luna á tomar su lugar en los cielos. La béveda es 
tan regular y proporcionada, que mas bien parece 
'obra del arle que de la naturaleza. En "tiempo de 
Cbarlevoíx se veían aun entalladas en las rocas las 
tiguras de varios zemis , y los restos de nichos para 
recibir cstátuas. Esta caverna ere tenida en grandevo» 
neracíon. Estaba pintada, y adomoda con ramos ver- 
des y otras decoraciones sencillas. Había en ella dos 
iiná^'i'iies (') zemis. (jia rulo se necesitaba lluvia, ibao 
lus indios en peregrinación aHí , cantando y boikndo, 
y llevándoles olren^s de frutos y flores. 

Creian que salió el género humano de otra caver- 
na ; los hombres corpulottos por una abertura , y los 
pequeños por un agujerillo. vivieron muclio tiemj»© 
sin liemhras; pero vagando en una ocasión cerca de 
' , vira dirtot ukBtím por l^s ramas d« 
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los áríx)les, que se supo después ser mujeres. Al 

Íueror cogerlas se les escurrían como las anguilas, 
e modo que no fue posilile retener ninguna. Al fin 
♦íinplcaron en aquella singular caza unr» hombres 
cuyas manos había puesto muy ásperas hii lepra. Es- 
tos pudieron asegurar coatro de aquellas hembras 
reslialadizas, con quienes se pobló el mundo. 

Mientras habitaban los hombres la caverna; solo 
se atrcvian á salir do ella por la noche ; porque la 
Tisla del sol les era fatal , y los convertía en árboles 
«i en piedras. Hubo un cacique , llamado Vagauiona, 
que envió á uno de sus sútjdilos á pescar fuera (te la 
caverna , y habiéndose detenido este hasta después 
<|ue salió el sol, se con virtió en aquel pájaro de melo- 
«líoso canto que equivocaba Colon con el ruiseñor. 

■ - - 
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Añadían que todos los años , por el tiempo que sufrió 
la transformación , venia por la noche á lamentar su 
desgracia condolordtos tnnos, causa por la que sienh 
pre aquel piíjaro canta de noche. 

Así como las mas de las naciones salvajes tenían 
lambíeu su tradición del diluvio universal , tan fan- 
tástica como las que preceden ; y es de advertir , que 
siempre el ín^nio' humano , en su natural estado , se 
inclina á explicar los grandes sucesos por menlio «le 
causas pueriles y familiares. Decían, pufs , quehabia 
vivido una vez en la isla un poderoso cacique , el cual 
mató á su único hijo por haber conspirado contra él. 
DesDues juntó y limpió sus huesos , y los puso en nna 
calabaza para conservarlos , como se acostumbraba 
hacer con las reliquias de ios parientes. Mas adelante 




FiefU rtiigíow ileetd» cacique eo b^nor de tu lemi. 



el cacique f su mujer abrieron un diu la calabaza 
para contemplar los huesos del hijo , y vieron con sor- 

Iiresa saliiwicellB muchos {)cccs gnindes y pequeños., 
ül cacique cerró la calabaza al instante , y la puso en- 
cima de su casa , y empezó á vanagloriarse de que 
tenia la mar encerrada en ella, y que podía comer 
pescado cuando quisiese. Cuatro'hermanos mellizus 
y curiosos, habiendo oído hablar de la tal calabaza, 
vinieron en ausencia del cacique á ver lo que coiile- 
iiia. La dejaron caer ni suelo por descuido, y ha- 
biéndose hecho pedazos , salió de ella un poderosísi- 
mo lonnente , con delfines * tiburones , v mucha 
abundancia de ballenas; y se extendió el agua hasta 
uucgar la tierra , y formar el Océano , dejando solo 
las cumbres de las montañas descubiertas , que son 
las llamadas islas. 
5u modo de tratar los muertos y los agonizantes 



era singular. Cuando se desesperaba de la vida dtfl 
cacique , le ahogaban por respeto para que no mu- 
riese como las gentos vulgares. A estas se las exten- 
día en sus hanoocas , poniéndoles á la cabecera pan y 
agua , y abandonándolas para que muriesen en sol€^- 
dad. Aveces las llevaban delante del cacique, y las 
ahogaban si este lo permitía. Después de muerto se 
abría el cuerpo del cacique , se secaba al fuego , y se 
conservaba ; de otros solo guardaban por memona la 
cabeza 6 algún miembro. A veces se enterraba todo "A 
cuerpo en una caverna .con una calabaza de agua y 
un pan ; otras lo quemaban en la casa del difunto. 
• Teuían confusas nociones de la existencia del alma, 
separada de la carne. Creían que se apareciesen los 
espíritus do los muertos por las noches , ó de dia en 
lugares retirados, ó á solitarios individuos ;á vecís 
se presentaban con aire amenazador , pero si les pcga- 
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. ba el viagero se detTaneciao , J obaenralit «H» ^« 
mIo habla herido taaroeas &m arboles. Acostumbra- 
ban también mezclarle con los viviVnfcs; mas se ili- 
ferenciaban de estos, en que no teiiiaii uiubUpos. Los 
indios, temerosos de encoritr;ir a'pieHas apariciones, 
repugimbaA ir soius á sitios oscuros. Tunian ideas de 
OD lugar de recompensa , A donde ihno despues-de la 
muerte ?os<?spir¡lus de los hombres buenos ú reunirse 
á los de aquellos que n»as baiiian amado en vida , y ó 
Ids (le todos sus ascendientes. Alli gozaban, sinm- 
terrupcion y en su perfección verdadera todos lo» pla- 
ceres que coosiituian su felicidad en la tisin. Vaga- 
ba n jgor u bmussos jf fnictiíeros bos(juesen compañía 
de vfr§eBesiiniy uermosas , con quienes (enian ban- 
quetes de exquisitos frutos. Kl ¡laruiso do aquellos 
bieuavonturjidos su situaba diversamente , y cada tri- 
bu le señalaba algún lugar Ta vorito de su provincia 
uaUva. ^luchos, empero, se cooveaiao eo pintar «ata 
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regkn* como oitaUecída cerca de un Jago en la par- 
te oocioéBttl do la iahi, en la bella provincia de Jaro- 

::iia. MH babia deliciosos valles ( iiliit-rtos de un deli- 
^ .ulo fruto llamado el mameij , del lamaíio de uu 
melocotón. Imaginaban que se manteuian ocultas las 
almas délos muertos todo el dia Mr entre las altaáé 
ipaceeaiMes eáspidss de Iss moflidlas , y bajaban por 
Jas noches & los valles para regalarse con aquel sagra- 
do fruto. Los vivos se abstenían por lo tanto de cfl- 
merlo ,"uo fuese ouo las almas ds nif ptrisalai pado- 
ciesen por laila oe alimento. 

Los DtllM, áque parecían los indios en extremo afi- 
cionados, y que consideraban al principio los espa- 
ñolescorao mero pasatiempo , se vió desputs que eran 
cm-monias di- rt!lj|j;ioso carácter. La danza forma, en 
efecto, parte üingular y característica do todas las 
costumbres de los índígsiMS del rSucvo-Miiñdo. En 
ellos «tan ^ieo^tlificados, por signos bien conocí- 
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dosá los iniciados , ó ée otro modo , por acciones ge- 
roglilicas , sus fastos bistórico'í , sus proyectadas 
empresas, sus cacerías, emboscadas y hutrdlas , pare- 
ciÓDdose MÚ9 algunos puntos de vista A h lianza Pir- 
riet de los antiguos. Htblando de lo generales que 
eran estos bailes entre loa indios de Haytl , dice Pedro 
Mártir,' que !(h ejir utnlian aisondecicrtos metrosy 
>» romances que descendían degeneración en genera- 
» cion , y en (¡uc se recitaban las proezas de sus ante- 
i> pasados. Estas rifloas 6 romances, añadOj se llaman 
u areytos; y como nuestros roúaicos están acostum- 
» breaos á cantar al harpa y al laúd , ellos ávl mis- 
» mo modo cantan sus cantares y danzan á la música 
» de ellos, tocando paudenis becbos de conchas de 
» peces. A estos panderos les llaman maguey. Tienen 
» también canciooes y romances amorosos, y otros de 
» luto y lamentación , y también para animarse en la 
«guerra, todos cantados con músicas propias del 
» asunto. » Para estos bailes, como ya se ha dicln», 
deseaban con tanto ahinco ios cascabeles que se sus- 
l>endian en el cuerpo, y armonizaban con lascadendas 
de los cantores. Este moMio de bollar al compás de los 
so hi csnpindoá lotbiiloidofafiMde 



los labradores flamencos , y á loe que se usan en Espa- 
ña al son de las castañetas , y romances que se dicen 
moriscos , los cuales eiistún empero , antes de la do- 
minación de Iosohmw, «atroist godos qiialudiltilMn 
lapeninsnln. . 

Lo Idaloris primitivi do caat lodss las nseiolMS se 
ha conservado en las rimas y romances heróicos de 
bardos y trovadores ; y asi suce«lia con los areytos de 
los indius. K (Cuando nioria un cacique , dice Oviedo , 
» cantaban en lúgubres notas su vida y acciones , y 
» recordaban todo ol bien quo hsbia bocho. Asi for- 
» marón .Vw romances 4 areytos , que constituían su 
» historia. » Algimos de ellos eruu de carúcler sagra- 
do, y explicaban sus nociones tradicionales de teolo- 

f¡ia , y las fábulas y supersticiones de su creencia re- 
igiosa. Pero estu^ no se les permílian cantar á otros 
que á los hijos de los caciques , instruidos en el modo 
de hacerlo por los bucios. Se entonaban delante del 
pueblo en las festividades solemnes, aoompofiides- 
por un tamboril de madera hueca. 

Tales son algunas de las particularidades de aquel 
pueblo sencillo , eslormlnado de hi Uerra snles que se 
creyese que BMiwlaoiwcostambresycrsenanitt- 
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vestigitcioQ ni exámcn. La obra preteote 410 tiene por 
ol)jeii) filtrar eo círcunslinciadas relaciones de los 
(luiscs y gentes duscubierUs por Colon , sino en cuan- 
to estas puedan ser útiles i b ilustradon du su histo- 
ria ; quizá las precedentes so blB «steodido mas de lo 
Deoeurk», poro tanrlrioMenpro pora dar iotaréi 7 
daridad i las tranmedonea poaterRiraa de la iala. 

Muchos ili- los cxprosadns pormftnores los obscm- 
ron, como ya se ha dicho , ol Alminiute y sus oficia- 
les en lo esc ursion que hicieron á las mon tainas, y 
durante su residencia en la llanura. Los naturales m 
pareclm ana raía stogutarmeola iaarle é indHÍBreote á 
los mas de Ins nliji-los del humano Irabiijo y codicia. 
Les incoiiiudaba luda labor, y apenas se loinabiiii la 
iiiuli'slia do cultivar la yuca , el iiiair. y In patJUa , ar- 
tículos principales de sü subsistencia. Pera abunda» 
ban aus aguas en peces ; cogían fácilmenle la Am , el 
iruannco y varias aves ; y tenían opíparo baoqt^te en 
los frulosíjue csponláiieamente leS daban sus arbole- 
das. AuiKjiic t'\ aire era ii veces frió en las montañas, 
preferían sufrirlo á tcger ropas del alf¡;odon oua abun- 
daba eu lai •AaresLas. Asi piisaban su existencia en 
ioacUni pereza sentados á W sombra de losár|iQÍes, ó 
dJTortiéadoae en juegos y danzas. 

En efecto, cslihan destituidos de los poderosos 
motivos que couduccu al Irah^o , pues canciau de 
las mas de las necesidades queiuenuin á los hombres 
en la vida dvUlzada, ó en menea tempíados cfimas » á 
una fiitiga {neéíante; No tenian'eraao Inviímo coa- 
tra quo proveerse, especialmente en los valles y Ila- 
liurus, doadi,', según Pedro Mártir, «la isla gozaba 
M nerpélua primavera, y continuo verano v coseclias. 
1) Los itrbuies consen'awn todo el año su^ luyas, ^ los 
» prados sus verdea yerbas. No ha? alli prorlacia ni 
» región , añado , que no sea notable nor la magestad 
w de sus montañas , por lo fructífero de sus vajles, lo 
» agradable de sus colinas , y lo delicifjso de sus lia- 
M ouras, con abundancia de hermosos ríos que las 
» atraviesan. No se han hallado en ella anínqales dañit 
» DOS , ni cuadrúpedos Carnívoras , ni leones , lü osos, 
» ni fieros t igrcs , ni astutas zorras , ni iotibs defora- 
» dores , sino lOílo venturoso y afortunado, n • 

A las suaves regiones de la Vega llevaban las suce- 
sivas estaciones cudu una su fruto ; y ipientras se re- 
co^ian los maduros , otros que se iban ya sazóoandó 
l or las ramas , y los botones y (lores de que ae balla^ 
an estas cubiertas , ^)ronieliaii y aseguraban la futu- 
ra abundancia , ¿Une m>cesidadteuian, pues, de al- 
macenar y proveer aii>ii)sainenle para lo venidero 
hombres que vivían en cosecha perpélua? ¿Qué ne- 
eeddad de hilar y urdir penosaineoteen los lelaraa, 
cuando reinaba todo el año una temperatura clemente, 
y ni la naturaleza , ni las costumbres les im|K)aian lu 
'obligación de ciilirir sus caraos? 

La bospítalídüd peculiar á gentes que gozan tan 
•endllaeiiilencia, 1a experimentaron Coloa y sus 
compañeros mientras estuvieron en I& Ve^. K donde 
quiera que iban , bailaban escenas de no interrumpi- 
da festividad y regocijo. Se apresuraban de todas par- 
tes los indios á recibirlos cou ofrendas, poniendo lo3 
tesoros de aus aiteledaa , de sus naoiMauas y corrien- 
tes i kwM^ da aqvdlea lionaAiw me erelan aaa bar- 
jados dem eieloB para traer h Middad i an lafai. 

Cumplido el objeto de su residencia en la Vega, 
se despidió Colon al cul)o de algunos dias de sus be^ 
nevólos habitantes , y continuó la marcha para el puer- 
to , volviendo con su reducido ejército por las eleva-: 
éu y briosas gargantas del paao da los hidalgos. Al 
acompañarle la inniKinacion por aquella riscosa altu- 
ra , desde dOD«lc la ve¿ primera se apareció la Vejía á 
los ojos de los europeos , no pueble menos de dirigir 
mía mirada de lastimosa admiración á tan bellas re- 
giones. El soeoo dulcísimo de lu libertad aatani, de 
la tranquila igoerancia, de la ociosidad vaga y agnn 
dable, aun no ae habia interrumpido ; pero estalHi ya 
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proDoaciado el fatal fial : loa bianooa Iwli!^ penetra* 
do en sns tierras; la avaricia , h amUdon , d orgullo, 

los cuidados consumidores , el trabajo sórdido, iban 
á seguirlos 4e cerca , y el indoieule paraíso del indio 
4 ' 
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COLO.'HIA. 

.El 7é de manco aportó Cdon á laabeh ^en «rinina 

satisfecho de su expedición al" interior de la isla. La 
apariencia <le todos los objetos vecinos al puerto au- 
inenu'i sus esperanzas de prosperidad futura. Los se- 
millas de varios frutos liabian ya producido plantas; 
la caña dulce prosperaba>.minaileaamente ; una vifta 
indiana , cultivada á la europea , había dado.racímoa 
de mediano gusto ; y los vastagos de las víftnS españo- 
las enipí'zahan ú formar los suyos. El 30 de marzo le 
traio ü Colon .un Jabrador espigas de trigo sembrado 
al lia dKenbro. Lfia hortali2as pequeñaa Oagaban á sa-, 
.xoiian díBS X seis dias; y los frutos maji^irea, laleá 
'como canlans , pepiim^ y melones, podían sctrirse 
á'la mesa Jin mes después de haber puesto en la tierra 
susscmiHfR. El suelo, humedecido por arroyos, rios 
y frecuentes lluvias , y estimulado por un soi ardiflO- 
.ie , poseía aquclIo« principios prolfOcoj que sorpres* 
den con laprQuiiiüd y prodigahda4,de aU'Veitttadoa, 
{\ los extreageraa acoatOBobradoa é TMr en eliinaa 
menos fértiles. ^ • • . • 

Apenas habia vuelto el .\lmiranteá Isabela , cuan- 
do llegó un monsagcro de Pedro Margante , goberna- 
dor del fuole de hanto Tomás , dándole parte de que 
los indios de las cercanías liabiuu manifestado senti- 
mientos hostiles , abandonando sus lugares , y evitan^ 
do toilo trato con los blaiico> ; y que Caonabo junta- 
ba secretamente sus guerreros . y hacia preparativos 
para atacar la fortaleza. ^Wbo era^. ad qW 
hubo partido d Ahnirant», cuando loa espaoolea , ya 
sin d freno de éá preseitcbi , ás entregaron , como 
era de temer, á sus pasiones , y exasperaron á los in- 
dios, quitándoles el oro que traían, é injuriándolos 
en sus mujeres. Caonabo había hfTnbien visto con im- 
paciencia aqudioa introsoa aborrecidos plantar aua 
estandartes en d coranm de Jaa naaoUoaa qm él 
mandaba , y sabia que nada le quedaba 4|ae6ipanr 
de ellos mas qüe venganza. 

Mas no liicieron gran'de efecto fcn el ániillo df í,o- 
lon aquellas nuQVas. Por Iq que había espcrimenlado 
del carácter indio, tenia en poquísimo su. hostilidad. 
Kran débiles , temerosos de los blaiieos , y sobre todo 
miraban con terror los cab«llos , i inapinándolos fieras 
obedientes ú los españoles , prontas ú devorar á 81» 
enemigos. Se contenió pues con enviar á üargarMe 
un refuerzo de falMa aaMaiM« algunas prevtaiooes, 
y treinta hoodmanmfMaknaaafttttcuniaaaBlxa 
ol puerto y la Ibrtdeaa. 

Lo que á Colon daba verdadera y profunda in- 
quietud, eran las euíermcdades , el desconLento y el 
abatimiento que se desarrollaban en la colonia. Les 
n^smos principios de calor v humedad que fecundi- 
labM lea ¿ampos , eran dtalea á laa gentes. Las eiha- 
laciones de los pantanos y lagunas y vastas florestas 
circunvecinas, y la acción de un sol abrasador en 
aquel suelo vaporoso , produjeron liebres inlermiten- 
tes, y otras enfermedades rauv peligrosas para las 
coostituciones europeas en los íncultoa paiaaa de lea 
trópicos. Mochos españoles sufrían los tormentos da 
una enfermedad hasta entóneos desconocida , castiga 
de su licencioso trato con las hembras indias. Asi, 
los mas de los colonos , ó estaban del todo enfermos, 
ó eo suma postración. Pronto se concluyeron las oMi 
dicioaa, y nadan grandísima falta . no ada eataa , ai* 
w» la cmdadoia adatenda, quiaá — '~ 
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para el enfermo que los mismos medicamenlos. Los 
que estaban buenos , ó se ocupubuii eu lus labores |)ú- 
bUcas, 6 en »upJir sus propias necesidades; teiiieuil** 
que ejeeutar cada uno el trabajo luenlal que necesi tu- 
ba hasta para el guiso de sus provisionis. Las obru^ 
públicas desiiiayaüun mucho en cousocueiicia , y era 
imposible cultivar la tierra lo baslaule para que sa- 
zouase ios frutos. Euipezabau lambiea á faltar provi- 
•iooes , por liabenewoado á perder muchas á bordo, 
y forroiiipiddse otras eu tierra con la hutnedad y el 
i-aiur. l'.iri'cia ini[>osiblu habituará los colonos á los 
aliiiRMitos nidias , y en sus enfermedades requeriau 
aquellos á que estaban acostumbrados. Para evitar 
lUM hambre absoluta , fué necesario poner la geote á 
corta ración , hasta de las dañadas y malsanas provi- 
siones restantes. Ksla medida causó ruidosas mur- 
muraciones , eu que lomaron activa parle algunas de 
las principales personas , que debiau haber defendido 
ks providencias de Colon: entre estas fe contaba el 
padre Boíl , fraile tan turbulento como astuto. Se ha- 
bía irritado, dicen, por la rígida imparcialidad de 
Colon, que no hizo eu sus órdenes diNtiiioiones de 
rangos ni personas, y puso al padre y su familia á 
ine£a ración como el resto de la comunidad. 

Eu medio del general descontento comenzó á esca- 
sear el pan. La harina se habla acabado, y no se po- 
día moler < I lri(.'ij mas (|hl' por el fatigoso é iusuti- 
cittQle medio de lo:> muimos de maoo. Era , pues, 
Meenría la inmediata ereccÍM de ua molino , y se 
precisaban ademas ciiraa ohras m menos importantes 
para el procomunal. Muchos de tos trabajadores es- 
taban enfermos; alu'unos Li[)an'iitaliiin mus mu! del 
que sufrían; pues rt-iiLi;.iialja ^tiuerulmeule todo tra- 
bajo que no daba iiuiu iiiaia nqueta. En esta sitúa- 
cion quiio «aleñe Coluu de todas Jas personas robus- 
tas ; y como tes eaballeros y hombres de suporiciou 

consumían loSCOmestiiiles al par de la f^'eute ordina- 
ria, se los llain6áque contribuyesen ai traljajo co- 
mún. Se consideró esta medida como una degrada- 
ción cruel por muchos hidalgos jóveiws de ilustre 
linaje y altivo esptrílu , y rehusaron someterse A ella. 
Pero era Colon estricto observador de la tliscipliiia, 
y sintió la conveniencia de hucer respetar su autori- 
dad : se valió de medios compulsivos , obligándolos á 
IsolMdiflnGia. £sta filé otra causa de la enconada y 
duradera hostilidad .que mochos formaron contra el . 
Excitó su conducta la indignación de los priiicipali s 
personajes de la colonia , y le atrajo el resentiinienlo 
de muchas bmilias distinguidas de España. Se decia 
de éi que era un extranjero arrogante, levanudo 
del polvo de la tierra , enorgullecido coa la adquisi- 
ción repentina del poder, solo átenlo á ad((uirir cau- 
dales y grandeza, dispuesto á hollar la dignidad de 
lacaballerfa ospanoltiyiínBallnreoflnelliooorde 
la naciett. 

Pudo haber sido Colon demasiado estricto y severo 
en sus órdenes. Hay casits en que hasta la jusiicia 
llega ú ser opresiva , y en (|ue se liu de templar con 
la indulgencia el rigor de las circunstancias. El mero 
tnih^o de un hombre ordinario le consideraiM el gen- 
tU-liomhre como humillador. Los mas de aquellos 
Jóvenes no hiihian ido A buscar riquezas á las Indias, 
sino que, inspirados por ideas íantasiicas u auve- 
lescas , esperaban sin duda distinguirse en proezas 
faeróicas f aveoloras caiMllerosas, y continuar la 
cañera de las armas , comensaAi con tanto expleodor I 
en los campos granadinos. Otros se hablan educado 
en la opulencia , en el seno de las mas distinguidas 
familias, y eran poco íi propósito para los rudos pe- 
ligros del mar, las fatigas de tierra, y U esposiciou 
v privaciones consiguientes á una cofooía acabada de 
formar en el desiertr). Cuando calan malos , pronto se 
hacia su eniermedad incurable. La tristeza y el aba- 
timiento aumentaban los desórdenes ñsicos. Pade- 

dan k irritación del herido orgullo, j k mórbida 
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melunculiu de las engañadas esperanzas ; estaban 
sus lechos falins de la ternura, cuidados y atencio- 
nes que los hubieran cercado en España ; y caian en 
la huesa , maldiciendo d dk en que abendooaron su 

patria. 

El venerable Las-Casas y Herrera , después de él, 
recuerdan con mucha solemnidad una creencia po- 
pular generalizada en la isla ai tiempo de su residen- 
cia en ella , y relativa i k prematura muerte de 
aquellos caballeros. 

En los años posteriores, cuando la capital de la 
colonia tuvo rjue mudarse' de Isanela . pur lo mal sano 
da su situación, no tardó eu arruinarse la ciudad y 
quedar dd todo abandonada. En el discorso de los 
iiempos se convirtió , como otros lugares desiertos y 
ruinosos, en objeto de superstición y terror para el 
populacho, y no había ijuieii se atreviese ú llegar i 
SUS puerlas. Lus ijue pasaban por cerca de ellas, ú 
andaban á caza de cerdos silvestres, muy abundan- 
tes en los alrededores, alirmabau que de noche y de 
dia resonaban tristísimas voces dentro de las nuíru- 
llas. Los labradores im osaban , ¡mr eso , cullivar los 
campos adyacentes. Üecia la historia recibida, añade 
Las-Casas , jue dos españoles atravesaban por acaso 
un dia los derruidos edilicies de la ciudad ; al entrar 
por una de sos solitarias calles , vieron dos lineas de 
hombres que mostraban por su porte majestuoso ser 
liidalgos, desangre noble, y caballeros de la corte. 
Estaban ricamente vestidos á la espaikla antigua, 
con estoques A k cintura , y sombreros anchos de ca- 
mino , como se usaban 'en aquel tiempo. Los dos es- 
paiioles extraviados se admiraron de ver tantas |)er- 
soiws de aquella apariencia y rango, desconocidas eu 
k isla , y viviendo en aquel desolado sitio. Saluda» 
ron, pues, respetuosamente i los iiidalgos, y les 
preguntaron cuando y de dónde Inbkn veüiido. Los 

caballeros conservaron un biniestm silenciu ; pero 
cortesmejile volvieron el saludo, quitándose los som- 
breros, y pegadas á ellos también las cabezas, dO 
modo que quedaron los cuerpos decapitados, inme- 
diatamente después se desfmecieroh todos. Tan 
grande íue la sorpresa y horror de los dos especta- 
dores, que estuvieron a punto de morirse, y no pu- 
dieron recobrarle eu muchos dias. 

Esta leyenda bosqueja bien el carácter supersti- 
cioso de aquel siglo, t especialmente de loscompa- 

neros de (.olmi. l'ambien prueba la impresión pro- 
¡unda y tenebrosa que causó en el únimo de la gente 
común la muerte de aquellos caballeros , la cual ayu- 
dó mucho á aumentar la impopularidad del Almiran- 
te; pues se dijo , tan gratuita como klsamente, que 
él los habla seducido y arrancado de sus casas con 
engañosas promesas , sacriiicáudulos inhumanamen» 
te á sos parücttkras fines. 

CAPITULO m 

MsnnoaoN nn las pdbuas bstaHoui bi n. imn- 
nuNu-^turanATivos pasa ontujbácuba. 

(U94.) 

El general y creeknte descontento de k población 

de Isaiiela, y el rápido consumo de las cortas provi- 
siones que quedaban , eran motivos de la mayor in- 
quietud para Colon. Deseaba hacer otro viaje de des- 
cubrimieulos; pero no podía verilicarlo sin asegurar 
la tranquilidad de k kk. Determinó por lo tanto en- 
viar al interior toda la gente que pudiese sacar de 
Isabela , Con orden de visitar los terntorios de los 
diferentes caciques , y de explorar la isla. Esto los 
animaría, acostumbrándolos también al clima y ali- 
mentos de los naturales ; y presentando tal fberaa en 
la isla , que ni Caonabo, ui ningún otro óacique osara 
en adelante continuar las tramas hostiles que podian 
haber comenzado. Con arreglo á este plan , todas las 

perMwas isam, no indiipeosables para cuidar de k 
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Ciudad Ó de los enfeniK», toma^IÍ «^'f - 
nieuílo un ej. r.'ilo .1p <losr¡ent08 cinciMllta Iwl esle- 
Htt, denlo y diiz arcabuces, diez y seis cMos y 
«inle oficiales. Se dióel nuindo geiaral do las rin r- 
ns á Pedro Margarlte , en quien Coló» u rna gránele 
Afianza . por «r caballero noble y del órden de 
Saiiliauo. AuTiiso dn Oyuh ,lel)ia conducir la hueste 
i la fortaleza de Santo Tomás , donde sucedería en el 



. ¿llarafili!. y este ron el cuerpo de ejercito 

recori«ria «non paseo militar la provijucia detibau 
y el reato de la ida. 



Colon escribió una mtíc v larga carta de llistruc- 
ciones á Margante, por las que debía {gobernarte en 
UB servicio que lauta circunsficccion demandaba i-c 
HKTino sobre Ukío qfxe qb?errase la mas iniparcial 
ISicia y discracloo rwspaclo i los mdios. defendién- 
dolos de todo insulto é injuria, y tralándoíos de modo 
oue aliaiuasc su nnüsud y conlianza. Al mismo Hem- 
M delian los indios respetar la propiedad de lo^ illan- 
cos . casURánd«e coa severidad el robo. Las provi- 
sionés que seiieOBsitaMn parael mantenimiento del 
ejército, debian comprarse equitaüvanienlc por per- 
sonas designadas por v.\ Almirante; haciéndose as 
compras en presencia del agente del contador. 8i Jos 
inAíM rehusaban vender provisiones, debía Marfja- 
rSteToMiRairioBá ello, obrando empero con la suavi- 
dad posilde, V milifiando el vi^or de h fuerza con 
bondad V caricias No se pernllliría tfáfico alf?uno 
cutre los"iiidios j los individuos parliculares . siendo 
oto desaaradabíe ú los soberanos j perjudicial al ser- 
vicio- V había siempre de tenerse presente , cuanto 
mas démosos estaban sus Majestades de la conversión 
de los ludios , que Je las riquezas quo se podían sacar 
de.su comen ¡o. ,. ■ , i 

Debía maulenerse una rigurosa disciplina en ci 
«érdto, y castigar severamente lodo desorden , no 
Mrmitiendo que sola ni en pequeñas partidas se se- 
oarase persona alguna del resto del ejercito, espo- 
niendosc á que las apartasen d(« él los indios; pues 
auDOUese había observado que eran atiuellas gentes 



aunque imutu yni^¡ »auv/ ^u-- v. .>m c 

nmilininws, liedle es mas inclinado a la crueldaa y 
ría perfidia que los cobardes, que rara vez perdonan 
k vida de un enemigo que ha caído en su poder. 

Estas juiciosas iii>.truccinnes , que, observadas, 
hubieran conservado un amisioso iralo con los natu- 
~n)es merecen particular noticia, porque Margante 
las desobedeció.todas, atrayendo disturbios á la co- 
lonia, maldiciones á su patria, deslniotíoi tolrt 
los indios , é inmerecida censura para Colon. 
* Ademas de |as autcriores órdenes , bubia otras dis- 
noniaodo el modo de prender y asegurar las personas 
Se Caoiiabo y sus hermanos,. El carácter marcial de 
aquel caudUfo, su artificiosa política , eslenso poder 
V enemisUid implacable, le haciiin ncligroso. Las me- 
¿idas propuestas n» eran las mas francas ni caballe- 
rona; ¡bero Colon se ci^eía justificado en ür>ouer es- 
trata^BTO á estratagema con antagonista tau sutil y 

^ET9*de abril salió Alonso de Ojeda de Isabela , á la 
cabeza de cerca de cuatrocientos hombres. Al llegar 
al rio del Oro , en la Vega Real , supo oue ires espa- 
ñoles que venían del fuerte , habían sido robados de 
BUS efectos por cin(5i> Indios , que les dió un cacique 
de las inmediaciones, para que los ayud.TScn á vadear 
el rio; y que el cacique, lejos de castigar á IOS la- 
drenes» loe babia protegido, y compartido el bolín. 
Oiedaera vivo é iropelupso soldado , cuyas ideas de 
leSsIadon «e limftaban á la de especie militar. Ha- 
biéndose apoderado tic uno de los ladrones, mandó 
oue por sumaria justicia le cortasen las orejas acto 
oantinuoenlaplaza púi.li< u .id lu^ar, aseguró d^- 
pues al caciflue , á su sobrino y su hyo, y los mandó 
cargados de cadenas al Almirante. Esto beCho , eoo- 
linuó su camino liácia la fortaleza. 
Ll^g^pQ enlrelanto los prisioneros & Isabela muy 
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abatidos. Los acompañaba un cacique de los alrede» 
dores, que, conliaüo en los méritos de varios actos 
de'bondid manifestada á los españoles , venia á pedir 
por sus paisanos. Fneau inieroeeion en vano, liólo» 
conocia cuan importinlB era atMtap áiof tatUfos eon 
resi>ecto á la prn|tiedad de los blancos. MtMitíóvn con- 
secuencia que se llevaseu los prisioueres ' ú la plaza 
pública , con las manos aUidas ú la espakta ^que pro- 
clamase el pregottero sa crimen ^ caMigo , yae lea 
cortase la cabfta. Nfertfeata'peBtdesproporeienadt 
á lus ideas indias de justicia , pues se supfim» que le- 
niau eu tal aborrecimiento el latrocinio, que , aun- 
que en lo demás no eran sangrientas sus wyes , em- 
palaban al que te'cemetia. ISoes protnlMe, «mp^rot 
que Colon quisicae tiefvar á cabo ii acÉM&efar. Bau 
lugar de la ejecución las |)lefj;ariiis y lágrimas del 
amistoso cacique se redobltiKoi , saliendo el respon- 
sable de que no se repetiría la üfeii>a. Kl Alioiraiittí 
hizo ul lia mérito de eeder á su súplica , y mandó sol- 
tur los prisfoneros. A este nmmo faUMAle llegó un 
ginete ue Ja forta.e/a , que al pasar por el pueblo del 
cacique cautivo, habia encontrado cinco españolea 
eu poder de los indios. La vista del caballo puso la 
multitud en fum, aunque constaba de mas de cua- 
trocientos hdtnbres.' cabaNertf peraíguió & los (ú- 
-itivos , hiriendo á muchos con la lanza,- y tnyando 
ea Iriuuto a sus cinto compatriotas. 

Convencido por esle lieclio, de que nada había que 
temer de la hostilidad de aquellas gentes pusiláni- 
mes , en tanto que so obedecieran sus óMeoe»,' y 
( iiatiaiido en la iii>ti iliucioii (¡ue luíbia liechn de SUS 
tuercas, lunlo para la iraiiquiiidail de la culoniu , co- 
mo para' la de la isla, se preparo (.olnn á conUiiuar 
sus Uescubrifflientos. Vara dirigir eu su ausencia tos 
negocios públioos fbrroóunajnata-, de ifi» era pre- 
MUeiile su hermano don Diego , y vocalwel |idpe 
iioil , Pedro Fernandez Coronel , Alonso Sniehez Car- 
vajal , y Juau de Lujau. Dejó eu el puerto his dos bu- 
ques mayores , por ser deuiasiudu grandes pura es- 
uiurar'coaias y ríos, y llevó consigo tres Garabatea, 
it Mifta d SanlaCUm , San ivüa y tu Onrden. 
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CAPITULO PRIMERO. 

viAJB AL BantsMo ORIENTAL DK cuaa. 
(1494.) 

CoLOfi se dió á la vela con su flotilla el 24 de abnl, 
y tomó el rumbo del Occid«ite. El plan de su espe- 
dicion era vuittr de nuevo toda la costa dé Cuba en 
el punto donde la había dejado en c! pniuer viaje , y 
esplorar luego el lado del sur. Como ya se ha dicho, 
suponía Cohm que fuese ■qual un coniineuie y es- 
ireino orienta! del Asia; en cuyo caso, siguiendo 
sus costas .11 la dirección dicha, debía amberaca> 
tiiay V u io> demás ricos y comerciales aunque se- 
inibártiaros países, descritos por Maudeville y Marco 

De'spues de tocar á Monto-Chriatí , anctó el BÜsmo 
dia en el desastroso puerto de la Navidad. Stt ob}ao 
al visitar aquellos melancólicos lugares , era obtener 
una entrevista cou Guacauagan, ^ue sabia liaber 
vuelto á so primera residencia. No podm i>ersuailir>e 
de la perlidia de aquel cacique ; tan profunda uiipie- 
siou habían causado en su pecho las pasadas bon- 
dades : asi conliaba en que una franca esplicacion 
borraria toda duda , resublecieudo aquel amistoso 
comercio, que Um utÜpMlrla jer ¿ los espanoles eu 
el estado de penuria y escasea en «|ue se h«i«w|n|^ 
Guacauagan , empero , mantuvo aa «MMCta eqill- 
voca, awltrtndaah i la viaU 48 toatafttotiX*™™ 
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tnuctios de sus subditos lue^niroo á Colon que 
pronto le herít uua visita , do creyó esle deber deic-^ 
iiersu viaje p(»r tan iiicicTta promesa. i*rusiguietido 
su curM», á veces iiiilerruiiipiil»» por vientos contra- 
rios, llegó el 29 al piUTlo de San .Nicolás, desde 
doude VIO el eslreiuo üe (lubu , á t|uo había dado en 
el precedente viaje el nooibru de Aifu j Oni<^a ; pero 
al que llamaban los ualundes tíajfaüuuiri, y se cono- 
ce liAy con el nombre de puuta Muysi. Habieu<io 
ulruvesado el canal que lifue unas diez y ocho k'fjuas 
de latitud , nuvej^o Colon por la costa «leí sur de Cu- 
ba COmo -reíale le^juas , v auclo en un puerto , ai que 
por su dimeosioa llaiúó l'uerto-GraoUe «u ql üia 
Guantanumo. La entrado era estrecha , circular y 

tin>ruiida ; y el puerto se dilataba ileniro ciiiiii) un 
lermoso lago, en el íüíüu de un p.i(s salvaje y niun- 
tuñoso , cubierto de árboles, algunos en fruto y otros 
cu flor. No lejos de ta costa había dos cbuz«s d« ca- 
na; y varias hogueras que rfsjjiaudeciaueil diversos 
puntos, daban señales d< ' 



pues, el Alminiuie c<in 



li, ilutación. I •esetiiliar<'ó, 
juuu> hüiiinres armados y 
él intérprete iudio lliego diluu , natural de la isla de 
Guauabajii, y bautizado eu t^paíiu. Al llegar á -<u-> 
cboas las eoconlró (tesiertas , y los fue^jos aiMOilouu- 
dos, sin que se viese uii ente liiiriiaiio. Cus indios lia- 
biau lodos liuidoá los bosque^ \ iiimüanas. 1.a lejieii- 
liua llegaila de los buques caUMj uti terror paiiii o en 
todos ios iilrededores, e intt:rriuu|nú los preparuli- 
vosaHe se estaban hacieudo paca varbaiiquete. Haüia 
Dinclios peces ulias y guutiacus , uiios colgados de 
los úrlioles, y otros asándose al fuego. 

I.os espaijoles , que liaeia mucüo estaban esc'usu^ 
de ración, se aprovecliaron sin cereoiuuia de uquelta 
opijiart mesa , aparecida en el ámai». Se abstuvie- 
ron , empero , de locar á los guanacos, qiie miraban 
aun con asco como una especie de serpiente , aunque 
los ereiaii los naturaies manjar tan delu iim/ , que, se- 
gún Pedro Mártir, no puriicipaba da ellO!» ki gente 
ordinaria de aquel pais con nia$ ^ÑIlrilBCfat fue la 
de España de perdicea y fnisaiies.^' 

Después d« eonier, mieotMI se paseaban los'es- 
paíiule- j;or las cercaiiius , vieron sol»re una elevada 
rocu mas de sesenta indios, mirando iiuciu ellos con 
graodisiiao pasmo y reverencia. Al querer aproxi- 
nutne á su sitio, de^aparacierou velu/mente por en- 
tre ioí bosques y las montañas. Uuo empero, mas 
iitieviilu i3 mas curioso que los otros, se detuvo al 
Lurd< del precipicio, muaudo cuu tímida maravilla 
á los espaiKiles, eti parte Animado por las senas que 
estos le liaciau, ¡iav pronto acorrer detras de «us 
compañeros si alguien se ie aproximaba. 

l)ie¿,'0 Colon, el joven lacayo, s.alio a liablarle de 
órdeu del Aliiiiraii e. Las espresiuiies uimslosus que 
oyó el admirado salvaje, pioiiunciadas t'ii su inisiiiu 
koifua , uo.tardurou en uliiijeniar sus lémures. ímiIiú 
i recibir al Interprete , y faaliíétodoie este dicfao , que 
las ¡nleneioin'N iie los evj>aiioles eran buenas , se apre- 
suró á coiiiunicai la noticia a sus conipaíiero». l'oco 
tiempo después se vio a los indios descender <ie las 
alltu-as y saJir de ios busques, ucercaudo»e a-Ios ax- 
traujeros eott mucba gentileaa y veneración. For nje- 
dío del inlérprele supo Colon que habían salo envia- 
dos á la costa por ei caci<|ue, en busca de pescado 
para un soleinue banquete que lija á dar a uno de los 
caudillos vecinos, y que ababan el pescado para que 
DO se desmejorase 'eu el viige. Fareciau del uumiio 
natural bliiinlo y pacilico que los naiui-alcs de Hayti. 
La devastación que los hambrientos cui opcos b.iiiiaii 
causado eii sus provisioíie-, , no puicciu mn inniii- 
brarius; porque decían, que una noche uu pesca 
compensaila toda la péidula. l*vrú Gulou» cuu su 
acosiuníbrado espíritu de justicia, hiandóque se le» 
retribuyese ampliamente, y duudos« lus manos, se 
feepantroa-anbas parles , iiiuluauieiite satisledias. 
Zarpó el Almirante de este puerto el priuusru de 
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mayo, y tomó ei rumbo del occidebiecdsteafKlo un- , 
pais niontatiofto, adornado de hermueos ríos y lleno 

de cómodos puertos. Lus naturales, hondires, iniijet es. 
y niíios , coutemplal)uu con admiración los buques, < 
(¡ue no lejos ilian cortando las ondas. Levantaban por , 
el aire hutas j[provisÍoiies, convidando a desemtHur- 
eará iosespaiioles; dtrds venían ¿ ellos en canoas, ' 
Iru} endO pan de casava , f>escado y calabazas de agua, 
no para venderlas, siiiu por via de ofrendas hechas 
á los e.vtr.iiij' Tds , a ipiieiies , coniu «le oniuiai io, 
creían bajados de los cielos. Colon distribuyo enliti 
ellos algunos regalos, que fueron recibidos con trai^s* 
pones de aleona y gptitud. Ücspues de costear p6r 
algún liempo , lleg.j á otro golfo , ó profunda bahía,*: 
lie angosta eutraua, dilatada por ilenij o x een adii dei 
uii no y vistoso i»aisage. >e levanlabau desde las jms» 
mas aguas ahisimas montañas por un lado, y mU" 
ciias publacioups iudius aleijraiMU la coala por ol 
otro , teniendo las oriNas del mar tan bien culmadas 
que parecian liuertas j jardines. Kn esle puei tu, pro- 
ijalileiiienle el luisino que iioy se liaiiiu Saotiago de 
Cuba , anclo tiolon, j paso uua noche agooiado, CO* 
nio solta , cuu la seucuia bospiUüidad de los indios, , 

Cuando se preguutaba.'por oro á las gentes dé esta 
costa, señalaban uiiiloniiemente ¡d sur, imiicatido 
queiiabia háciü allí una grande isla adonae ei a muy 
auuiidaule. Colon babia reciinoo en el primer viajo 
noticia <le la luiaoja isla , que algunas de sus gcuto9 
pensaban fuese Balieqiw, objeto ue tau ansiosa busca 
y quimúrica esperanza. Había sentido grande deseo 
de separarse de su rumbo para ir á buscarla , y este 
deseo cieciu con cada uuevu mloriiie. Al dia siguieu-^ " 
le (el .] de mayo), después de lomar el rumbo de 
ucei.;i lile liasia uu alio promonlüi'jo, viró al sur^ y. 
abandonando la costa Uuba, íaé mar adqtfroen 
busca de U. auuacia<6i Isla; . . v . 

.ó. . • 
- ' .. . CAI ITLLO U. " 

OKSCUliUaiU^ro DK JAMÁiCA. ' ' 



No Ilubia Colon navegado muchas leguas cuando 
se euq>ezai on u deacubrn eu el burizoiue las azula- 
da» cumbres <le las montanas de laniUGa. Tardó, sin 
embargo, dos dia» y do» MKfaes oiillegar á laola, • - 
admirando al acercafse so nota esteusiott , la bellesa 
de ^Hs luoiilaiias, ia luajeslau de sus busipies, la ler- 
liliUuü de sus \ alies, y el grau liumero ue poblacio- 
nés que animaban lodo ei país. ^ 

Ai aproximarse mas á tierra, saliepoa á recibirie 
por to menos s^nta canoas Heuas de saltajes pimo-.' 

dos y auur iiailiis eoii plumas. Se adelaiitaron en lor— „ 
mui ioii gueneia, con giaiules alai idus, y ulaiidieudo 
laiua:» Ue aguzada madera. La mediación del in- 
terprete, y vanos legaios liuchus á la tripulaciou de 
uua cauua , que so aoircó ¿ los bajeles mas que las 
oirás, apaciguaron aquella iiacunua escuadra, y la 
de Coluu siguiu paciiicaiiieule ruiuao. Auclo CO . 
un puerto ca->i al cenuo de la isla , ul que poi la l^e- 
heM Ue la cuiupiua que la l odealNi , uiu oí nombre de 
Santa Oloria y noy lleva el ue Santa Ana. - " * ' 

ApélMSiUlUtUeno ai ulruuia levo anclas, y costOÓ 
occidentaluieíile eu 0U3ca de aiyuu puei Lo abrigado, 
eu que ca/euar y calalatear su eiunaicacion , que ha- 
cia mucUa agua. Uespue;» de ulguiias leguas de nave- 
gaciou, encontró uno a prupuinto para SU olqelo. ' 
bUTtú boles á sondear la enliana ; peí o fueron aco- ' 
metidos por dü.> grandes canoas llenas ue indios, quo 
saJieron a íiiq.eihi' el desciiioaico, arrojan. loies lati- 
rías, auuque uesuu tau lejos, que uo alcau/^tiMui á lus". 
españolea 'No querieadu preceder á uiugun «eUl> de ' 
hoatdidad que pudiese impedir eu lo tutuni ttO CO- . 
mercm uiiiisto->o , mando Colon que volviesen IOS no— • 
tes a óu.Moi )) MciiUü que hauia caui basiaiiie para 
SU buquu, euUió ¿ auclo eu el puerto. Imuedialameü- 
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U> &e tíú to'lii la costa cubierlu ilo indios, |iitita<lu's 
ik' varios colores , |>ero los mas de iif;¿rus, vfsijJus 
un parle tic liojus *\v (mluiu , j cou ciint-ras y coronas 
lie |)lumas. Uif»5rcnl«*s <le los liiis|iilalurios isIiTios de 
Cuba y Hajli , jikrliciiKiltun i-Mu;. del carácter mar- 
cial dé lus carilws, como lo inatiiffMaron lanzando 
cou liora liosliliilad misiles á lus buques, v liacicudu 
ritüoiiar lus playas cou sus alari«los y yrilos de guerra. 

Temió el Almininli! (|iie pÍMirian equivocar su dis- 
crifciuu coa la cobardía. Le era forzoso carenare) bu- 
que y enviar la yeule á lierra por agua ; pero ank'> 
era pa\'iso aterrar á los siilvujvs, para iniprdir toda 
molestia sucesiva. C/omo las carabelas no podiun 
; acercarse lo bastante ¡i donde I8s indios estabuD, des- 
, ¡wclió los boles llenos ile gente bien armada. Eslos, 
remando junio á la orilla , liicíeron una desrarga de 
fiedlas con que liiriemn ¡í mucbos indios , llenándo- 
los H todos de Confusión. L>;S españoles s^iKaron en- 
lóuccs á tierra, poniendo cu fu^a aquella multitud 
con otro disparo de fleclias, y a/u¿áiidoies uu perro 
que bis persiguió con sanguinaria furia. b)stc es e) 
primer ejt'iiiiilo del uso de los jierrus contra los natu- 
rales, imitado después con cruel efecto por los espa- 
ñoles en las guerras iinlius. (lolou dest'ndtaicó drs- 
pues , tomó formal ]iosi!r>iuu de la isla , y le dio el 
nombre de Santiago. Al puerto, por su c<<modida<l, 
le llamó l'uerlo-Uueiio : era de forma de herradura, 
y corría por cerca de él un rio. 

En todo aquel dia >.e mantuvieron los alrededores 
silenciosos y desiertos. .\l siguiente , muy de maña- 
na, se vieron seis iudio) en la co>la , liaciendo seFia- 
ies de amistad. Eran cinLsarios de los *-aci<|ueS; y 
veniau ú proponer paz. Los recibió con mucha cor- 
dialida'd el Alininmte , regalándolos juguetes para los 
uiudillos ; y algunos momentos «lespues yu otaba de 
nuevo la orilla cubierta de la desnuda y pintada mul- 
titud, trayendo abundantes provisiones ile la iiiisiiia 
esj>ccie, pero de mejor calidad que las de lus otras 
islas. 

En los tres días que porman<'cn>fOn los buques en 
el puerto, se conservó inalteruble ul inas amistoso 
trato con los naturales, que pareciau mus ingeniosos 
y mas osados que sus vecinos de Cuba y de Ilujti. 
Las canoas teuian mejor construcción , y adornos en- 
tallados en las popas y en las proas. .Muclia> eran de 
grande tamaño, aunque cada una formada del iroii- 
co de un solu árbol , eu general «le la esi)ccie de la 
caoba. Colon midió una de noventa y seis piés de lon- 
gitud y oelio de ancho , ahuecada de uno lie aquellos 
magmlicos árboles que se levantan como verdes tor- 
res, en medio de las ricas lloi e<>las de los trópicos. 
Cada cacique se esforzaba para tener uuu grande ca- 
noa de esta es(H.-cie , que miraba como >u bajel de 
estado. Es de notar la luuata «blereiicia <|ue parecía 
existir eulre a<|uella> tribus insulares. Las de l'uerlo- 
Rico, aunque rodeadas de las islas y sujetas á las 
frecuentes invasiones de los caribes, eran de carác- 
ter pacilico , y apénas teuian canoas ; mientras Ja- 
luúica , separada por la di»laiicia del trato de las otras 
islas, libre, por ia misma razón, de invasiones, \ 
esmaltada , por decirlo asi , eu medio de un apaciitle 
meiliterráueo, solire[»ujaba todas las otras islas en sus 
armadas. Habiendo heciio provisión do agua , y re- 
parado el buque , »e dió Colon á la vela, y siguió cos- 
teando hacia el occidente ^ tan cerca de tierra , que 
iba la pequeña escuadra siempre rodeada de cano.is, 
DO hostiles, sino deseosas de cambiar cualquiera de 
sus cusas por dijes europeos. Habiendo navegado 
veinte y cuatro leguas, llegaion al extremo occiden- 
tal de la isla, ú donde, doblándose hacia el sur la 
costa , enn)ezó el viento a ser contrario para navegar 
cerca de lierra. Como no habia hallado oro en Jamai- 
ca , y la brisa fuese favorable para volver á Cuba , de- 
terminó Colon liacerlo usi , y uo abuiulouar la explo- 
racioa do sus costas , basta 'saber si era isla ó tierra 
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firme. Al último punto á que tocó en Jaináica le dió 
•el nombre de golfo del Ruen-Tit nipo, por ej iirósiie- 
ro viento que le llevaba á Cuba. Al irse & dar á lii 
vela so presentó pu'jóveii indio euros buques, pi- 
diciiilo le llevasen los españoles consigo á su tierra. 
Le seguían sus parientes y amigos , pidiéndole cnca- 
recidameiile desi.stiese de su pittpósitu. Vaciló {vtr 
algún tiempo entre el dolor que le causaba lu angus- 
tia de su familia , y el ardiente deseo que le aguijaba 
de ver las mansiones natales ile aquellos Vil raiijeros 
(]iie le pintaban su imaginncion como morndu de ce- 
lestiales ilelicias. La curiosidad peculiar de la ardi> 
rosa juventud venció ; se arrancó de los brazos de sus 
amigos , y para no ver llorar á sus hermanas , se es- 
condió en un sitio oculto del bureo. Couniovido por 
aquella escena de afectos naturales, é iiilercsado por 
el espíritu franco y emprendedor del jóven, luaudó 
Colon que se le tratase con esmera. 

Hubiera sido curioso saber algo mas de la vida de 
aquel jóven isleño, y du la iniprcNiou <|ueeu¿jiinMi tan 
vivo <iebió causar á pr ¡mera vista de las maravillas de 
al civilización : si igualaba el pais de los blancos á sus 
esjR'rauzas , ó si , como sucede generalmente á los 
salvajes, lamentaba cninedio del espleudor de las ciu- 
dades la |)érdida de sus bosques, o si volvió ul Un ni 
seno de su familia. Los historiadores primitivos de 
.\m«'-rica se han in'eresado niiiv poco en averiguar la 
suerte de los que primero vinieron del Nuevo-Miindo 
ú visitar el Antiguo. .\o hay mas pialienlaridade-; de 
estcjóveu aventurero. 

CAPl'i l'LO 111. 

VUELTA Á CIBA. — .^AVEGACln^ POR MTRE I.AS ISLAS] 
MAÜAS LOS MIIDINES UK LA REINA. 

Zarpando destle el golfo del Buen-Tiempo, llegó la 
escuadra otra vez á la isla de Cuba , y el 18 de mayo 
á un grande promontorio, á que puso Co'.ou iiuudirv 
de Cah i de la Cruz , que lleva todavía. Habiendo des- 
embarrado cerca de una población grande, fué bien 
recibido [tor el cacique y sus subditos, que hacia mu- 
cho teman uúticia de él y de los buques. 

En electo, supo Colon por la relación de este caudi- 
llo, que los indios que ha dan visitado sus bajeles 
en el crucero que en el primer viaje veriliró por la 
costa dei norte , Imbiaii difundido la noticia de aque- 
llos asombrosos entes bajados del cielo, llenuodo la 
isla de asombrosos rumores, i'reguiitó Colon á este 
cacique y á los suyos s¡ eru Cuba isla ó tierra lirnie. 
Kespoudiéronle que era isla, pero de inlinilH esten- 
siou , pues no conocían á uadiu que hubiese visto su 
limite. Esta respuesta, al paso que inauifestaba su ig- 
uoranciu de la nalumlezu de un continente, dejaba 
sin resolver la cuestión. El nombre iiulio de Cuba era 
Macacar. 

l'rosiguíeudo al otro dia su rumbo occidental llego 
Colon a un punto en que la costa gira repentinuineD- 
teal nord-esle por muchas leguas, y dobla después 
de nuevo al occidente furinaiiilo una inmensa baliia, ó 
por mejor decir un golfo. Allí le acometió un ' 
IJas violentas tempestades acompañadas de r ^ >s 
truenos y relámpagos, queeu aquellas latitudes (ka- 
rece que desgarrau ios cielos, l'or fortuna no duró 
mucho lu tormén la, de otra suerte la situación de Co- 
lon hubiera sido en estreino peligrosa; pucs halda nu- 
merosos cayos y bancos de arena , que baciun la na- 
vegación arriesgada. 

rarecian crecer estos á medida (jue adelantaban li»s 
buques ; hasta que el marinero de vigia alcanzó & ver 
que en cuaiiio lu vista podiaabarearesl.il ur 
tachonado de islas. Algunas eran baja*,' ^y 
arenosas; otras estaban cubiertas de verdura , j otras 
coronadas de frondosas arboledas. Eran »lc vanos ta- 
maños , de una á cuatro leguas, \ tanto nías fértiles y 
lozanas cuanto mas cerca de Cuba. Como sieudo Un 
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numerosas ern prolijo dar un nombre 4 coda «un, lia- 
mó el Alniiraiife ú aquellos laberintos de í<las que 
osmall.ilini) «I ncéaiio, los Jardines do In í{einn Pen- 
só al pnncinio d«'jar esto nrchipiélnsn & \a dererlia v 
Milir mas ni mar ; pero «¡o acordó de que Sir Joiiñ 
Mandcville y Marco I>olu h,ibmi dicho qii»j la rosta 
del Asia eMaha punrnccida de nuiclioí; millares deis- 
las. Creyó por lo tanto, que se li!.llnl»a eufre ellas, v 
resolvió no perder de vista el conlineiile persuadido 
de que siguiéndolo si verdaderamenie estalia en el 
Asia, pronto llef/arin á los dominios del ^ran Khan. 

No lardó Colon en verse enifM uado por medio de 
«ípiellns islas en la mas difícil rinve^u-ion, y espue«:to 
6 continuos peligros y ohstíioulos por los bancos de 
arena los imjos y las contracorrientes. Tenian los bu- 
ques que tantear en cierto modo el camino , llevando 
iiianneros en los mástiles v haciendo uso continuo lie 
In son.la. \b sejk-uiun y vanaban en una hora todos los 
rumÍHíS de la brújula ; yo se veían encerrados en un 
canal angosto donde . para no varar , tenían que ir á 
remolque ; é pesar de todas las precauciones , tora- 
ron en muchos bancos de arena v costó no poca di- 
ficultad salir de ellos. Las variaciones del tiempo au- 
mentaban la dilirultad do lo navegación; aunque 
después de aJiíUiios diaseinp«.'Z4Í(í seguir a Ipun méto- 
do si así puede decirse en sus nijv^mos caprichos, por 
la mañana se levantaba el viejitfi con el sol en el orien- 
te ; v siguiendo todo el dia se ílesvnnecia por la noch" 
en el occhieiite. Eiioniies v recargadas miboi. se apru- 
paban al oscurecer^ ífe^pidiendo raíjdnles de relám- 
pagos y relumboutes truenos; pero al salir la luna se 
desvanecían todos aquellos amagos de tempestad en 
recios aguaceros al soplo de la brisa de tierra que se 
levantaba entonces. 

El carácter mismo del paisnge acabiiba de confir- 
mar á Colon en la idea de que aquellos grupos de islas 
formaban parle del arciiipHMago asiiUico. En la mag- 
niíicencia de su vegetación , en !a fragancia que sus 
aromáliras \erbas, flores v arluiStos despedían , v en 
el espléiidiilo pluiiiage rtelai cigüeñas , flinnencos v 
otras avas de los tríípicos que volaban por Iíís arbole- 
das v recorrían las ninirismas teia reprodiu irse las mas 
brillantes descripciones de los climas orientales. 

Todas las islas eslabaii por lo gcnerifV desiertas. Pe- 
ro en una de las mayores .doii'l.' l- M iiiliarcuron el 22 
de mnjo Judiaron una üóWu< ; ulerabb". Lfls ra-. 

sns estaban abaialonatlifs nur -iis ii.iiiiiaafes , cuya 

subsi^lriicin parecía dipeiidirpriíicipalmt'iile (leí mar. 
Se luillarnn grandes depíWitos de pescado en \n< lialii- 
tnciiHies; y la- playas cercanas e>:|abaii fiibi' rlas de 
conchas de tortuga. También bubiu loro« diTmíSslicos, 
riniieiias de color de escarlat.n v nniiierosos perros 
mudos . que se «upo después los t^ugordaban para que 
les sirvieran de^ilimenfo. Esta isla fué designada por 
el .\lniiraiite con el nombre de Santa María. 

r.n MI viaje jHir entre las islas vióColon un dia uiii- 
cIk^s íiidioseii la pacifica siip/ rlicie de uno tli; los rana- 
les, ocupados en pescardeuiimodoeslraor<linario. Te- 
man un pcc(f •illojcuya cabeza cliata estaba armada de 
iimcbas trompas ó clmpadores, con los rpie se adhería, 
tan liriiieiiieillr ú cmilijuier (d»j«jto , que ;nas fúcU era 
hacerla- pednros que conseaiur que abandonan; la 
presa. Alanilo luia cnerdti niuv larg:i íÍ Ih cola de este 
pe/ , le dejaban los indios, nadar á su g^isio ; se man- 
•teuía geiieridiiwnle cerca de h su|K'rl¡cie ,|i l agua, 
liasta piTCibir s'ii yrcsa, y arrojíüidose rápiílameníe A 
ella , so pegaba coji Iüs (rompas al cuello dd f>escado 
ó II ki concha inferior tío la lórtiiga, v no la «baiidooo- 
hn hasta que el [ri'MMdor sacaba ú los dos fuera drl 
agua. Así vieron coger Jos.esfiañofes imn voluminosa 
tortugít, v Fernando Cobii a<egura que vio ¿I mismo 
pescar asi un tiburón en la costa de Veragua. Hnn 
corroborado este hecho varios navet-ant^'s ; y se dice 
riiie el mismo modo de n.tfcar se emplea en la costa 
oriental del Africa, en «Mozambique v en Mad«gas«»r. 



Así se obser\-a que varios pueblos snlvngcs . gne pro. 
bablemente no han tenido la menor comunicación 
entre sf , se valen sin embargo do los mismos medios 
para imperar «¡obre los animales. F.os pescadores pn- 
•¡aron á bonlo de los Iniques con franqueza é impavi- 
dez. Proveyeron tle pescado á los españoles; v 1,-shu- 
bierandailocongiKtocnanlo poseían. A tas preguntas 
del Almirante res[.eclo il la topografía del pnis cnntes. 
taron que la mar estnbii poblada de isl.-is hílela el sur 
V el occidente : p^-ro que Cuba continuaba estendiín- 
dose sin limites al occidente. 

Habiendo salido rd fin de este nrcbipi(i|apo, se diri- 
gió Colon hácin un distrito rnonlario«ode In isla de 
Cuba , que disfnria de allí catorce leguas , donde des- 
embarcó en una población grande el .1 de junio. Fne 
recibi.lo con bondad hospitalaria que distinguía i5 los 
habitantes de Cuba . los mas afables v apacibles de ' 
todos los isleños. Hasta sus animales; dfce Colon, 
eran mas mansos, y también mi'jores v de mas tama- 
ño que los de bis otras isla*. Entre los varios cnmesli- 
bles que «e, apresuraban los imlíos en traer de los 
contornos para los españoles , iialtia palomas muv sa- 
brosas. Percibiendo su sabor especial, mandó Colon 
aue abriesen los buches de a!t;unas que se acababan 
de coger , en los míe s.' hallaron ricas especias, indi- 
cación favorable ne las producciones del país. 

-Mientras los marineros se procuraban agua v pro- 
visiones hizo' Coloo altmnas preguntas ol venernble 
cacique y oíros .ancianos del pueblo. Le enteraron de 
que el iioinbre de su provincia era Oriiofav; que mns 
allá , iiícia el occ iden ti- , estaba la marciibierla tam,- 
l»ien de innumerables islas, v tenia poco fondo. Con 
respecto á Cuba nadie había' oído decir qiie tuviere 
lindes y término hócin el occidente. Cuarenta lunas 
.no bastarían para llegar (5 su extremidad; en efecto 
la consideraban inacabable. Dijeron, empero, que re- 
cibiria el Almirante mas dmplios informes de los ha- 
bitantes de Mangón , provincia udvncente occidental 
La penetración del Aliiiiranle le liizo observar desdé 
luego la s«'mejrtnza de aquel nombre con d ,1,' Mangui 
provincia la mas rica que tenia el gran Khan en las 
costiis del (\céuno. Preguntó otras particularidades 
acerca de las regir>nes ríe Manporr, v entendió que fle- 
nao los indios. qne.susbaNlantes ienian colas romo 
Insaniir; ' llevabnn Vesttdos para ociilinrias. Se 
acordó de qi|... Sir John .Mandevüle , eii su 

desrri[H inii d.- las partes nn^s remotas de] oriente 
contalm una am^rdota de la niísmuiespecíe corrien' 
te entre ciertas iribus desnudas del Af:in, que la rela- 
taban poivemfo en ridiculo los trajes su< civiliza- 
líos Vi'rinos, que solo p..dian cre«T útiles para ocultar 
faifas persoimles; .\si s»- ronlirnió mas v mas en la 
idea (b> guc siguiendo la C((s(a bAcia el occidente, llr- 
garia li Jos pai<es ilustrados del Asia. .Se lísong«viba 
con la espí'.ranza de balhir en M<uií,'oti las ricas provin- 
cias de "^Iniigiii . y .-rt «-us g«nles <-oii . olas v vi'siidos 
las d<' -las ropas talares del ímpí-rio tártaro,' 

CAPirrí,!) rv. 

« asíEí) in r. vcR uK.ci ra. 
.(l-íf»4). 

AviVAiio por las mjis gratas ilusiones, siguió Colon 
el viaje con próspero vient*) porel supuesto continen- 
te del Asia. Se IkiHiUki en aquella part.- del s»irde Cu- 
ba donde por-«i«ipiirio de casi treinta v rinn» leguas 
eslil la navegiiciori libre da islas v baiVos. A la iz- 
iníit-rda lema los aiirlios mares, ciivo azul obscuro 
flat.a pnieb;^; d- intra-nsa profundidad ; á In derecha 
s.-. --xteiidiaii bis selvíílirav provinrias de Omofav le- 
vanJaiidr»se tanto 'cnmi» las montañas del interior v 
las vmles cnMiis ret.ada< por. innumerables rorrieíil 
ti-s, y .-snHiltadas de lugares indios. I.a vista de los 
hnjfles llenó las pln>as de admiración y de alegría. Sa- 
lu.laron los naturales con aclamaciones el arribo de 
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afjxie'los homhrps prfxlipiow , puv;i f.ini.t linMn rir- 
ciilndo por toda In isln, romo si fiip^on bniaHns <lpl 
ciVIo. Wnian nndrtmlo 6 en su«rano!is ¡í nfrorpr los 
fruto* 6 pniilurrioni'S de )a licrra, v rnirnbnn rt !«<; 

' blnnros rn<ii ron ndornrion. Hospiieo íIp la lliivri la 
tarde, ni lovnnlnrje In hri<in d<» liprm rarpndn de fr.i- 

! fcnnria , Irnin lamhipn ha*la ln« l»;tji'lM lim distniitf><; 
"f.canlnros d«' los indios v el «;on dr «n nidn iDnsira, 
mienlrns rt'It'brHhMU ron liiiniio<! v Imiln»! n»rioiial(^ Ta 
llesnda de los Idnnros. Tan deliriosos le eran nrjue- 

}||os sonidos y olnms A f.olnn , dispuesto , romo lo es- 
taba entrtnres A ttwlas Ins influonrias neradables, qiie 
diré . que se le pasrt la nocbe rumo imn born. 
Es imposible presrindir de los exlrañíis ronfrnstes 
que se presentan veres la ronsid<'rarinn humana. 
La rosta aquí desrrifa lan pobhida v ron'enl», n-enri- 
'jíindosr por In visita de los de«rid)ndores, ec I.» míe 
se esliendo al orridenle de la Trinidad por ett'olfode 
JoKUa. Toda eslii nliorn silenrio«a y desierta In rivi- 
■ lizariofi que lin cubierto alt'unns sitios d*- rii'ia de 
brillanies riudndes, In bn rediirido á In mas triste so- 
ledad. La raza toda de los indios liare ya'murbo que 
pererió bajo el dominio de los exlrantíeros nne tan 
g070sn recibió eu sus playas. Tenpo dfloiile la nar- 
ración de una norbe «'rienlemenle pasada en aquella 
misma costa por un célebre viaeirn ; pero. ]con riian 
diversos sentimientos de los de Holnn ? «Pn«/' , dirc, 
iiprnn parle d«In norbe solire cnbierfa, ¡(.)n'í ro<tas 
«tan solitarias ! ¡ \i una luz que annn<-ia<:e ta rbo/n de 
Hun pesca<lor! De Ralabnno á la Trinidad, en riiinirn- 
))t8 leguas de dislanria, no existe siaiiiera ni una sota 
»po))lacion. En los tiempos de Colon eífalm habitada es< 
»!a fierra hasta las mi«-mns orillas di'l mar. Cuando «e 
«hacen esravariones , ó abren los torrentes la snperli- 
»cÍR de lalierra , se encuentran ron frertienria barbas 
«de piedra y vasos de cojire , reliquias de los nnliyuns 
» isleños. 

Casi dos dias enteros «lícuieron los buques aquella 
costa ntravesnmlo el ancho trolfode Ja^íiia. Al lin lle- 
garon donde súbitamente se emblanqiiere la mar ro- 
mo la leche, eiiturbiándoce al nii'-nio tiempo, cual si 
se hul)iMC mezclado harina ron el «púa. Son c»n«a de 
este fi'nrtmeno las arenas linas /> partírulas rali/as que 
levantan del fondo ciertas di<tnnrias las hondas v las 
corrientes. !><• alarmaron mucho los marineros, y mas 
aun al verso Huleados de buiiros y cavos y con niuv 

fioca affiMi. Mientras mas lejos iban , mas peli;;ro<:a se 
lacia vu situación. Se hallaban en nn ranal tan estre- 
cho que apénas les pennitia virar, sin agarradero 
par» las aiirlas. combatidos violentamente por los 
vientos y en \)p\\t!Tn itimineofe de cncnlinr. Al fin lle- 
paroii & una pequeña isla , donde habia un mediano 
surpiilero. Alli pa'^aron la noche en muy fjrninde an- 
f(Uslia,mucliosopinabariqiH'seaban(bmaselaemprec¡i 
pensando que podiaii creerse .tforl tinados si coiisccuian 
volver al punto de dunitf s;ilieron. Colon, empero, no 
quiso retroceder creyéndole próximo i» liací-r un bri- 
lianlo desrubrimieiilo. A la inañanij sifiiiienfe mnndii 
á In carabela mas pe/pieñil . que esploru^e aqm I nue- 
vo laberinto iIq islas , penetrando bn^fa tierra firme en 
busca de a¡.Mia , de que lurilo rarecinu los buques. La 
caraliela volvió ron el informe de que los camales y 
cayos dr a((iiel jjriipo eran lan numerosos é intrinca- 
dos como los de los Jardines do la Reina, que la tierra 
firme estaba circundada dé profundas lagunas v cena-" 
posas crtslas, en qu<' cn-cian los rtrboles dentro riel 
fiuMia, en t il abundancia que formaban un» impfiH'fra- 
iili' barrera; que por deiilro parecia l« lierra fértil y 
monU'iriosn : y las rqlufmias de biiiriu que se levanta- 
ban j)or varias partes, daban señales de numerosa |)<»- 
Macií)n. S4'avenluró('oloiifinl«ínces A penetraren aquel 
p'qiieñoarrbipiéla^to filiado por la 4\iraliela ; abrién- 
dose raiiiiiio ron iiiiicli'a preraiicion , Irtdwijo y peli- 
gro , eiilre los nhf;oslos canales que separaban las is- 
las, bancos y barras en quevurú n'pc tid.is Tec«s. Al 
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Hn l'rffi'i A una punta baja de Culia. (l In qup llamó lí pun- 
ta del Serafín . dentro de la enal ín'raba la mst» tnnlo 
alónenle v formaba una bahía lan vasta qiu» nosi>dis- 
finunia sn fondo. e' norte «¡e veían lejanas mon- 
tañas v al sur V orridenle altninns i«'ns, estando cla- 
ro v abierto Indo el espacio íotermedio: desrrinrion 
que se a^emein rt la de la ijrnnde bahía de Rafabuno. 
Colon poso l;i [>roa bí'icin las montañas ron buen vinn- 
fo y lre< bn<7as de aeiia , v al otro dia ancló en hi cos- 
ta cerca de un bosque de palmas. 

Snlieroíi a'f/iinos hombres lí tierra fw>r leña y nctia, 
y bal'nron un rico maitnnfial entre las palmas. Mien- 
tras "^e emp'eahan en cortar leña v llenar sus tonele*, 
entró un ballestero ron «us armas en la floresta en 
bnscf» de cn7a : pero pronto retrocedió con terror pi- 
diendo n>nidn i sus compañeros. I,es dijo que apenas 
«e habia cepnrado de ellos algunos pasos, cuando di- 
visó n'penlinnnvnfe por en medio de la abertum dfl 
bocque un hombre ve«lido de larpns v blancas ropas 
talares , tan parecido ft un fraib' mercenario . que i 
primera vista rrevó que fuese el rni>ellan del Almi- 
rante. Le secuinn otros dos con tónicas blancas que 
les lle/íaban (i la rodilla ; v todos tres eran bl- 
mo los curopi'os. Detrás de estos veniau bft^t i 
ó mas . armados de clavns v lanzas. No manifestaron 
hostilidad aiinane «e detuvieron .v el hombre del lan:» 
vestido blunroseadelanló so'o para baldarle: perc) i 
é! le e<panló tanto el número de los aparecidos, que 
huvó comoqiieda dirlio. Toila la partida se apresuró 
í volver (í los biirjues. Cuando m ó Colon este suceso, 
n>cibió prandí^imo {¡ozo , cnnendo que serian aque- 
llosbis veslidoshabitantesdeManffon. de quien recien- 
temente le hablan hablado, v que al fin se iba ya apn> 
ximando á los confines de los paises civilizados, ú 
aca«o no estaba va en los nu'smos lindes de la rica pro- 
vincia de Manqui. Al otro dia mandó una partida bien 
armada ri lierra. para que buscase aquella cenlev-^ 
lilla de blanco, penetrando para ello si preciso fuese 
hasta cuarenta leí/nas ol interior . ó liasin hallar nitni- 
nos lie los habitantes; pormie creia que l.is reuioiie* 
mas poblndasv cultas podnati hallarse lejos de lu mar, 
v existirías ptejores ciudades masnllá de lasmonlnn.ii 
y bosque*; de la ro<.ta. í'enetróín partida por los bos- 
ques de espesos florestas que euarnei ian las pliiVNS.v 
enln^en una verde llanura , cubierta de yerl>n tan .il- 
la c<»nM» el iriyo, v sin ven»í?.l ni camino nlcimo. Alli 
se enronfninm tan fatiuado^ en su marcha por l»s 
yerbas v zarzas que se la obsfrnian , que tuvieron qui; 
abandonar su intento antes ib> penetrará una mill;<'i'* 
distancia, volviendo ¡í bordo cansados y sin fruto. lui 
mañana próxima salió otra parti<la por camino diver- 
so. Nohabinn ido muy lejos, cuamh» descubrieron l;ts 
huellas de alfiiu crnnde animal con parras, que unos 
siiponian de león , v otros de ^-rifo , pero que seri.iii 
probablemente ríe los caiiiiaiir"; de que abundan nqi:- 
lia*: ccrcanias. Desanimados ñ in vi«;|a dei«;t!Ls «eñali », 
se apresuraron ñ voU-prííla orilla del mar. En -u 
ramino pasaron i>or un valle en que hubín grandes 
bandadas ije ciL-ñeñas de dobb* volumen que las de 
Kuropa. Miirlios Arboles y arbustos desj)edinn aque- 
llos o'nres aromiílicos que encañaban de cnnlmuo .-I 
los europeos ron la esperanza ib* encontnir es|>«H-i.is 
orientales. Tandiirii habia parras que In'pabnri á U< 
rimas de lys ¡Irbolr-s mas altos, ocuiliíndolos enii -n 
follape. y enreilrtndose de ramo en ratnoron poritlePiV- 
sas rarimós df jin;o«as uvas. Volvió esta partirla .. los 
lui(|Uis ron lan mal éxito r-oriio la ofm , diciendo que 
era r-I pais i.alv«je é impenetrable, aunque eslrejna- 
damenle fértil. Como priiidm de su nbundiincin tra- 
jiToii algunos rarinlo** ríe >iviis silvestres, que Cjiion 
ciiviii di'>pues á los solierniuis con iiniestra del u ju i 
ib'l mar blaiu-o por ilonde habia pasarlo. 

Cmnf» jamás se lleyarou á ib-'ii ubrir tMi Ciibii tribu 
iiiucunn que llevasen vi'stidos. os probable inieel 
cuento de los hombres blancof luto su orígi^n en ni- 
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«un error del ballesiero , que penetr.ido de lo idea de 
los miníenosos habitantes de Mangón podia haberse 
aobrasaltado «o la xtiilario paseo por las florestaji . i 
.«teta de umide las manadra de cifnieñasque aliunda- 
bnn en ella. K^tfis nvfs , romo los ílampiilos , comen 
juntas , rnlocáiidose uua de ellas de ceoUoela á cierta 
distancia. Cunndo se venpor lasabBrUurssdelosbüs- 
qiM» , formadas eo linot en un pndo » pmom i m- 
mm vhta figuras humana*. Ello •» que «I dfcho aet 
Wk'^fero h¡7.o una profunda imprt^íion en p1 .Inimo de 
•CaJon, (^u<; «"italifl predispuesto á creer todo lo que 
liTorecia la idea de liallarse cerco Ai' países civiliza- 
do*. Después de explorar la babiti bim el oriente , v 
ceraionrae de que oo era na brato de mar , conti- 
nuó al occidente, y á las nueve leguas de navegación 
■ llegó i una costa habitada , donde habló coja muclios 
de los naturales, EstRl)aTi en cueros como de ordioat 
-lio , lo que atribuyó Coloo á (a casualidad de ser me- 
tnwfeeñdoraa, liabftuitesdeQDaensta sakage ; pues 
presumía quelas regionescivlli^adas estuviesen hiícia 
el interior. Como su intérprete lucaj o no entendía el 
idioma, ó mas bien el dialecto de aquella parle de 
Cuba, todos los infonnes que pudo obtener de loa 
■atúrales eran' aeeesarfamente endneM, como CO" 

• «nranicados por signos y gesticulaciones incxíictas. 
•íDesIumbrado con sus hipótesis favoritas, creyó oirles 
idacir que en las montañas qae se veian lejos al occi- 
daate , babia un rey poderoso que mandam puchas 

• »j muy pobladas proriocfa» ; que llevaba hábHos blau- 
•eos tan largos que le arrastraban por el sucio ; que le 

llamaban santo ; que jamás hablaba , comuniraudo 
las órdenes por signos que eran obedecidos impKcita- 
meate por sus súbidiios. En todo esto vemos la obce> 
'CBdailmafliaaeíao del Almirante Interpretando laa eo- 
-aatieginn ws idens de antemnno concebidas. Las- 
Casas asegura quf ju más li ubo cacique alguno vestido 
en la hh\. Ouizfí este rey de santo título no era mas 
que el reflejo de una imigen viva en el ánimo de Co- 
lon , representativa del misterioso potentadoconoeidio 
por el Preste Juan, persnnntíe fsmti'istico de las nar- 
racionesde los viajeros! iritüitalt squc noselepresenlnn 
. y;i romo '-obrr.itio , \;i cdriio sarcnlotc ; siendo su im- 
perio y corLe ol^yeto constante de dudas ¥ coutradic- 
cioaes » y en kn últimos tiempos de eorloaa investi- 
gaeiao. 

Los noticia» tomadas dr aquella gente re<[>rrtn á 
la costa ocridenta! fueron del todo víi^'hs. Deciun que 
craapor lo meuos necesarios veinte dias para cruzar- 
' la,i|pioraodo si tenia (in. Purecian poco instruidos 
deepaatono estaba cercadeellos. Tomando consigo, 
en calidad de guia, á un indio de este lucar, salió 
('olon para las distantes montañas indicadas, espe- 
rando que serian los confines de tierras mas cultas. 
No hubo navegado mucho ruando se vjd otra vez en- 
vueltaen loe oidinariea peligros de cayos, canales y 
banoos. Los buouesremovian frecuentemente la aiv- 
na y ra! iltd rnnfifi; otras veces se veían encajonailos 
eu estrecltus canales , de donde tenían que sacarlos 
.tirando de ellos con los cabestrantes. En una ocasión 
.••lie^aroo donde eí mar ealal^ cubierto de tortuffls; en 
«Iraeseureeiflron el sol inmensas bandadas mcor- 
bi'jonos y palomas silvestres, y otro dia su ilenú el ai- 
re de nubes de lucientes mariposas, que disipó luego 
la lluvia de la larde. 

Cuando se acercaron 4 las regíMias montañosas, 
vieron que estaban rodeadas de. pantanos 7 terrenos 
anegados, y amuralladas por tan espesos bos<|iies, 
que era iiii¡>()S¡ble penetrar en su interior. Buscaron 
por muchos dias agua dulce, ile que carecían, y la 
descubrieron alíin en el centro de U4 palmar, ilabia 
oefca de ella coochas de nfeard joadrcperla , de don- 
de infirió Colon que podrían pescarse allí [iiVlas con 
tbiudancia. Aunque separados de la comuniraciun 
de las regiones interiurcs por las selvas v ¡¡antános 
que las circuían, observaron que estaba el pais íms- 
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tante poblado. Ascendían columnas He litftno de'va- 
rías partes, aumentándose tanto su número áme^da 

3ue Ips buques se nproximabán, qtie al fin -sallairya 
e todas las rocas y bosques altos. 'Ifo'MHHmlotfe»- 

panoles determinar sí era aquel hunlo j)rocedente de 
villas y ciudades, ó bien señales para alarmar á hs 
gentes de Ins cercanías , como se acostumbraba hacer 
en las costas de Europa al descubrirse fiiems ene- 
migas. 

Por inurbns dins estuvo Coíon explornndo aquella 
desierta y diliril costa, cuyos intrinrndos canales ra- 
ra vt'z reciben boy otras mitas q.ii' las de 1:1 s4)HtaTÍa 
barca del contrabandista. Conlhiuando su nav^nicita 
víó que la eosta se vohrfo'Meia ef sddiKiéMe , dertaMs- 
mo modo que describe Jfarco Polo las costfis reñidlas 
del Asía. Eulónces se convenció de! todo de que es- 
taba en aquella parte del continente asiático; mas allá 
de los limites del antiguo umodo , seguá le describe 
Ptoloméo. Pensaba que eobtimniiKlo su ramM» lien- 
ría segnrnmenle al punto en que terminan aquellas 
costas con el Aureo Quersoneso de los antiL'Uns. 

La ardiente fantasía de (^olon iba siempre de des- 
cubierta, sufnríéndole expléodidas empresas. Com- 
binando aquénaseongetnras con la escasa y vacilante 
luz de la geografía de entonces , concibió volverá Es» 
paña triunfante por un nuevo camino. Doblando el 
Aureo Quersoneso, entraría en los mares que los an- 
tiguos frecuentaban, 7 á .que servían de limites ha 
naeionesorientalea. CExtedaiénddse por en medio del 
Canjes , podía pasar por Tranobana, contintiar por el 
estrecho de Babelmandel , y llegar á las playas del mar 
Rojo. De allí iría por tierra á Jenisaleu , se embarca- 
ría en Jope , y atravesaría el Medilemtneo para volver 
á España. O' si hiciesen las tribus salvajes demasiado 
peligroso el camino de Etiopia íi Jerusnlen , ó no qui- 
siese desamparar sus buques, podia navegar al rede- 
dor de tudiicl continente africano, pasar tu triunfo 
por junto á los portugueses , que eocootraHa á mitad 
de su lento camino por las playas de GttiMs , y*lla- 
hiendo asi circunnavegado el glrd)o , recoger SUS Au- 
daces velasen las columnas de Hércules, nr plusultra 
del Antiguo-Mundti. Tales rran Iossu'mios dr oro de 
Colon , .según los recuerda uno de sus Íntimos asocia* 
dos; ni deoe extrañarse su ignorancia de la verdadera 
magniliid del cloho. La medida mecánica de un arco 
nos ha hecho himilíar su circunferencia ; pero en su 
tiempo era todavía un problema noKsueilo para loa 
mas profuodostilósüfos. 

CAPÍTULO V. 

VOBLTA DB OOLOH POR LA COSTA DCL SUa M CUaA. 

(U94). 

L.i opinión de Colon de que iba costeando el conti- 
nente del Asia y acercándose á los confines de la civi- 
lización oriental , era también la de todos sus compa- 
fierosde viaji',rntre(|iiieneshabia muchos navegantes 
de habilidad y experiencia quienes sin embargo esta- 
ban rooyl^os de participar de su entusiasmo. Nves- 
peruban Kpeirtar gloria del buen éiito de Ta einntvsa 
y temblaban aT contemplar sus peligros y dfneoindes 
cada vez mayores. Los buques estiman averiados por 
la llura navegación que haíiían hecho , y teniaii muy 
menoscabados los cables y toda la jan i'aj iban esca- 
seando los víveres, y el agua del mar habla destruido 
también gran parte de la gañeta. Las tripulaciones 
rslabau rnnlidas del incesante trabajo, y desanima- 
das al ver que la marque tenían dríante continuaba 
nianifesUrnuo un mero desierto de islas. Asi pidíerua 
que uo se coniíuuasc el viaje. Ya hablan seguido hi 
costa lo bastante para cerdorarse dir que era de uu 
continente ; y aunque nodudalinii que liubiese regio- 
nes (ivilizadas por el camino que seguían, podrían 
acabárseles las provisiones, jpereoerlosbiyeleaáih* 
tes que llegasen á eUas. 
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CdMMMdAtamMflii , ligo corado de iDt lloslo- 
BMtflOan poco ndecuados eran «us buqiips para cl 
propoetto viaje ; pero creyrt importante pflra su fama 
y para la popularidad de üus empresas dar pruebas 
ntisfactorias de que era uo cotiboente la tierra goe 
IwUBdeiCQliierto. Persistió, por lo tanto, cuatro dli« 
mas en la exploración de h costa , según se dob'nltn 
hácia el sur-este , hast.i que todos declararon oue ya 
aauella ruf^-lion rm ¡nlinitia duda , porque era impo- 
aible que tan vast« cootiouacioo de tierra perteoecie- 
ae á viM simple isla. El Ahnfravte determind , no oIm> 
linte, que no descansase este licriin snlo en su auto- 
ridad, 'eniendo recientes pruebasde la tendencia que 
babia ¡i contradecir sus opiniones y á menospreciar 
mis descubrimientos. Envió, pues, á Fernán Pérez 
de Luna , escribano público, á todoalos buques, acam- 
panado de cuatro testigos, que prepuntaron ofirial- 
nienle á cuantas personas liabia en ellos, des<le los 
capiiunes hasta los grumetes, si tenían alguna duda 
de que aquel país era en efecto un continente , princi- 

£io y fin de las Indias, por el cual se podía Tohrer por 
erra á España , ó llegar pronto sipuiendo metas 
entre gentes civilizadas. Si «olire el pnr'inilanludaba 
¡ilpuiio, debía expresarlo sin reparo. Unliin i'i bordo de 
los buques navegantes de mucha experiencia, y hom« 
bres muy versados en la geofrafia de aquellos tiem- 
pos. Examinaron los mafrás y cartas y los cjíIcu'os de 
los diarios del viaje, y después de una madura deli- 
beración y <xi'(nu'n iler lararon bajo juiarni'ntn , que 
no les quedaba la menor duda de que aquel fuese un 
continente. Fundaban esta creencia en haber costea- 
do trescientas treinta y cinco lesuas, inaudita longi- 
tud para una isla, mientras scyuiii la tierra dilatán- 
dose sin fin , é inclinándose hácia el sur, sefrun las 
descrípcioues de los costas remotas de las Indias. 

Pira i|ae por malicia ó por capriclio no se contra- 
djjMe en adelante una opinión tan soletunfmnnto ma- 
nuestada.sc proclamó por el e^cribiiiioquc inn» n co- 
metiese tal ofensa, si era nficiiil, patraria una multa 
de diez mil maravedises; si grumete, ó personado 
condición análoga , recibiria cien azotes , y se le cor- 
taria la lengua. Después se fonnó un expediente por 
•I escribano, incluyendo las declantcinnes v nombre 
de ("Illa iniliviiliKi. Este dorumenlo existe todrivia. S*- 
ejecutó tan sinf.Milar proceso cerra de la buliia llama- 
da por unos Filipina y por otros de Cort^. Se ha ob- 
servado que al momento mismo hubiera podido un 
muchacno ver desde las gábias el grupo de islas del 
íur, y inns allá la alta mur. Hik ó tres dins de nave- 
gación liabrian llevado áGdon al rededor de los extrc- 
Dios de Cutía, desvaneciendo sus ilusfollM y dando 
diferente giro á sus descubrimientos postMÍores. Vi- 
vid, sin embargo, y monden la convicción forma- 
da enlónccs , creyendo basta la última lii>r.i que Cuba 
era el principio y el lin del < oiilineole asiático. 

Así aimndouó el reconocimiento de la costa , y viró 
al 8u-esle el 13 de junio, lle^uido poco después Á 
riala de una grande isla con encambradas montañas, 

Ciae elevaban magestuosamente en medio de aque- 
laberintos de bauct»s y cayos. A esta isla la dio el 
nombre de la isla Evaiig<>lista , ahora llamada la de 
los Pinos, célebre pc<r sú ablente caoba. 

Ancit'i ('II fila pura proveerse de leña v agua. Luego 
viró al sur, á lo largo de las rostas déla misma isla, 
es|>eraii(b) al iloblar su extremo, eiiroiitrar al (iriente 
caiiiiiiM abirrio para i^jiañíila , y meditando explorar 
á la vuelta la cosiu del sur deJaiiaáica. Alempezarsu 
navegación arribó á una especie de canal que se abría 
al aii-este , entro la Evangelista y alguna isla opues- 
ta. Pero, después de penHrar á cierta distancia, se 
vió encerrado en la profunda había ó seno de SigUlUI- 
ca que penetra muy al interior de la isla. 

Cnwervtndo la zozobra pintada en el semblante de 
mugente, rodeada de tierra y casi sin provisiones, la 
animaba Colon con lisongeras esperanzas , y delermi- 
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lid saHr de aquoHn eonfbnt nirM, atgniondo li 

mi*-m.') derrota ron que había entrado en ellas. Dejd 
pues las aguas de Sitnianra y volvif'iá su último sur- 
gidero; y dándose á la vela el 25 de junio, atravesó 
loagruposdeislasentralaEvangelistayCuba, raonal 
trecho de mar blanca , que tánto habla leobúraado i 
sil frente. Allí sufrió una reprfieion de Ins rozohras, 
peligros y trabajos que le rodearon en su navei;nrion 
anterior por las costas. Se alarmaba la tripulación al 
ver los diferentes colores del agua, á veces verde; 
otras casi negra , r á menudo tan Manea como la le- 
che; ya se creía rodeada de rocas, va le parecía la mar 
un vasto banco denrena. El 30 de junio encalló el bu- 
que del Almirante con mucha vinlecría : todos los es- 
fuerzos dieron inútiles para sacarle con anclas por la 
popa , v fue preciso arrastrarlo por la proa sobre la 
arena. Por fin se desenredaron de los racimos deisle- 
fas llamatios los jardines y los jardinillos , y llegaron 
á la parte abierta de la isla de Cuba. Otra vez circu- 
veron entónccs las costas de la bella y fértil provincii 
de Omofay , y gozaron de nuevo la «Hela de los fra- 
ganfes V suaves aires de lierrn. Entre aquellos deli- 
ciosos olores cn^yó Colon percibir el del estoraque, 
procedente de los fuegos que ardían en la costa. 

En ella buscó Colon un puerto conveniente para 
hac(>r<w con leRa y agua , y permitir i las tri^lade- 
nes desransar y recrearse con Invista de tierra. Se 
liaílaban muy debilitados todos con las fatigas y pn- 
derimienlos del viaje. Casi dos meses babian estado 
luchando con perpétuos peligros y dificultades, y su- 
friendo escasez de provisiones. F*or entre los desie^ 
tos ravos é inundadas playas que acababan de visitar, 
no babian recibido de los indios comestibles, sino 
precariamente y A distantes intervalos, ni estas pro- 
visiones podían conservarse mas de un dia , á causa 
del calor yhumedad del clima. Lo misaiOMico& con 
el pescado que acridentnlmente se procuraban : y así 
dewndinn casi del todo de la ración diaria del buque 
reducida á una libra de pan mohoso, y á una cort:. 
cantidad de vino. Con grande alegría anclaron pues 
el 7 de julio en laontrada de un rio de aquella «mil' 
dante y voluptuosft región. El cacique de las cerca- 
nías . ^jefe de dilatados territorios, recibió al Almi- 
rante con demoslmciones »le ale^/ria y reverencia .'i 
la vez, y sus subditos vinieron con cuanto el país 
daba, útias, pájaros de varías esncciet, pin deciK 
sava , y frutas de exquisito y aromático gimo. 

Acostumbraba Colon cngír una cruz en cada sitio 
notable que visitaba , para denotar e] descubrimienl i 
del pais , y su sumisión á la verdadera fe. Mandó por 
lo tanto que se elevase una grande cruz de madera 
en la orilla de este río. Se ejecutó la árden un domin- 
go por la mañana , con mucha ceremonia y con una 
solemne misa. Cuando desembarcó Colon con este 
objeto , encontró en la playa al cacique y á su princi- 
pal favorito , que era un anciano octogenario de grave 
y elevado cnnlinente Kste venerabte indio Iraia una 
sarta de cuentas, á que daban sua paisanos cierto 

valor místico , y una calabaza de delicados frutos, 
que presentó en señal de amistad al Almirante ; des- 
pués le asió una mano , y el cacique la otra , y así fue- 
ron á la arboleda, donde se habia de celebrar la 
misa , seguidos por una multitud de indios, llientns 
se consumaba el santo sacrificio en aquel senrillo 
tein|ilo de la natundeza, observaban los indios con 
temor y reverenci i las gesti( ulacioiies y palabras del 
sucerdóle , las veias encendidas , el humo del incien- 
so y la devoción de los españoles; coligiendo del 
to^ló , fpie seria aquello una sagrada y misteriosa ce- 
remonia. Cuando se aeabi» el mtvícío, el anciano 
octogenario que le habia ronh iiijila 1) con profunda 
atención, se acercó al Almirante , y le dirigió un dis- 
curso en el estilo indio. 

«Loque has éstado haciendo, le dijo, está bien 
«bocho , porque parece que es tu modo de dar gra- 
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MiM i Dím. Me hm didw que has ««rid» Mtfni- 
sBMBte i estts tíerrat con una poderosn fuerza , y 'pin 
•has sabyugado muchos [laises , y extendido d (i-rror 
»por los pueblos ; pero i\p por eso te llenes de vana- 
B'fiioría.' Sab« que , según nuestra creencia , las almas 
•w Jm J to atws tieucn dos viajes qae hacer después 
uque se han separado de sus cuerpos. Uno n un luiinr 
ntriste, sucio y tenebroso, preparado pani los quti 
i)|ian sido injusto-; y crucics con sus semejantes; olro 
Bá ui|Et mansión agradable y deliciosa pare los que 
aban promovido la ptx lobra Jé ttara. rtr h lanto, 
»ii tft WM Birtal. y eepéras fenecer, y crees que ú 
neada uno ae premiará según sus obras , no dañes in- 
iiju-tamciite ni liomhre, ni llagas mal á los que á li 
»uo te lo hau hecho.» Ksfri alocución se la explicó ul 
Ahnirante su intérprete lucayo. Y como fuese Colon 
vanm de súicara piedid y tiernos Molimientos, se 
eomnoTid mucho al oir-la tügpleelocueucia de aquel 
inculto salvaje. Le dijo eftetilattiiciMti que se rego> 
cijiiha di' üir su do< trina re^wcfo ni « síauo futuro del 
al. na, [lonju»' lialia supuesto <jiif no existiese lal 
* creencia cutre los iiulúlaiUea dftjiquellos paises. Que 
an soberano le «iTielM eriManb para anadiarles la 
ywdadera rejigion , para pr.itegerJos contra todas las 
injusticias, y espet i;iliiN [itr para «til»yi¡OTr y castigar 
& sus eiii'tii¡;íos y crudos iH;rs*'jL;uidores los caribes y 
que por lo mismo , todos los hoiubres inocentes v pa- 
dfleoB le miraban eonfiadoa cana á un pratooor y 
«amigo. 

Recibió el anciano estas palabras con indecible ale- 
gría y no mtnior admiración , «1 saber que el Almi- 
rante, á quien tan grande y poderoso consideraba, 
no era mas que un vasallo. Crecid sn maravilla cuan- 
do le hablóil inlérprete da ha riquezas , «splendor y 
poder dé los monarcas espaBoles , y de Jaa cosas 
asombrosas que liatiia visto en su visita á Boropa. 
Viendo que lu inulülud le escucliaba con íucansaole 
curiosidad , continuó pintando el intérprete los obje- 
tos que mas sorpresa le halúan causado en el país de 
les uancoe. La magnificencia de las ciudades , la ro- 
bustez y altura de las torres y templos , las tropas de 
caballería , los formidables y desmesurados animales 
de varias especies , los pomposos festines y torneos de 
la córte -, los resplandecientes ejércitos , y sobre todo 
las corridas de tana. Los indios le escuchaban con 
- mndo entusiasmo . especialmente el anciano. Era 
curioso y emprenaedor ñor naturaleza , y grande 
viajero; pues había visilailo en su juventud áJaniúica 
y Española , y las regiones UMS remotas de Cuba. Le 
sobrecogió al oír tales deacripdanes un vhradeieo de 
ver los gíoriosaa paiaea que representaban: y annoue 
viefo se ofreció á embarcarse -con el Ahmrante. su 
mujer é hijos , empero , le as('<liaron con tantas sú- 
plicas y lamentos , que al liu , aunque con dolor suyo, 
tuvo que desistir de su empresa; preguntando mu- 
chas veces si era el cielo el pais deqqabablabaa,pues 
le parecía. ii^o«ible que pudiaaa canlenar la turra 

. .■ oaifiiii^^ uaco DEL 8ca'Mf',iáliiff;i^^, 

(1494.) ■ ' 

La Qota permaneció surta por rigttn tiempo en 
' aquel rio , al que puso Colon el nombre de la Misa, en 
memoria de la que contenía solemnidad le había ce- 
lebrado en sus márgenes. Al fin , en 16 de julio se 
despidió aroistosamenta del oadqna y da aa ancáano 
«oosejero, que vieron een triMBni au partida. SaDa- 
vó consigo de aquel lugar un indio jóveo, que envió 
después Á los soberanos espaQ9les. Dejando á la iz- 
auierde el cramie grupo de tsias llamado por él Jar- 
dines de k mina, viro para padeiftoniar el rumbo de. 
^spanota , cnando aa vieie libre de agnqliaa brincos 
y ci|«i* ^«0 apéou, habit aaUdn de Im iíiai, la aco- 
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metieron vfolHrtasradiaa de fíenlo neoñpaMBS de 

lluviu . que combotieron por dos días sns quebranta- 
dos buques y débiles tripulaciones. Cerca del cabo do 
laCruz una repentina ráíafra de viento sacudió de tal 
modo que los buques casi les iu4A.loca£jel agua con 
las entenas. Aflorranadamente pudieron recoger voa 
echar ancla y corn-r el temporal. El buque del Almi- 
rante salió tan averiado de lu navegación de las islas, 
ue hacia agua por ca<i todas las junturas, y á posar 
e los inauditos esfuerzos de su cansada tripulación, 
estaba cada vez en mayor peligro. Al Tin consiguieron 
llegar al cabo de la Cruz, donde anclaron el 18 de ju- 
lio , y permanecieron tres dias, recibiendo de los na- 
turales la misma hospitalidad y auxilios que habían 
recibido en su anterior visita. Como el viento conti- 
nuase contrario para volverá Espariola, salió Colon - 
el asüle julio para Jamáica , con animo de completar 
h circunnavegación de amielhi isla. Por cerca de un 
mes continuó i n su cosía de! sur esforzándose en na- 
vcfíar hacia el oriente, pero detenido por los mismos 
vientos variables v lluvias vns|>ertiuasquc prevalecían 
en las costas de (^uba. Todas las noches se veía obli- 
gado á anclar cerca de tierra , v con frecuencia en el 
mismo sitio de donde había salido porlarhanana. Los 
indios nose manifestaban ya hostiles, sino que so;,'u ¡an 
los buques en sus canoa-, trayendo iirovisiones. 
Agradaron tanto á Colon el verdor, la frescura y fer- 
tilidad de atpiella bella isla , que si el estado de sus 
bajeles y tripulaciones lo hubiera permitido , se ha- 
bría detenido gustoso para explorar cl interior. Ha- 
blaba con adiuiracion (le sus varios y excelentes puer- 
tos, y eij particular ile una grande l)aliía con siete 
islas y numerosas poblaciones ul rededor. Ihibidado 
andado en ella, le .viaitÓ4)l cacique resideale en una 
vasta dudad , ednleada adne una de bi» mas elevadas 
y feraces eminencins de la isla. Vino seguido de una 
comitiva numerosa y trajo variq^ refrescos. Este cau- 
dillo manifestó grande curiosidad en sus preguntas 
respecto á los españoles, sus bajeles y las regionesde 
donde venían. El Ahmrante le 4ió las respuestas 
acostumbradas, ponderando la fuerza y benignidad 
de los soberanos españoles. El intérprete lucayo se 
exl<'ndió de nuevo sobre los prodigios que habia visto 
en España, las proezas délos españoles, los paises 
que habían subyugado » y sobre todo, las escursioncs 
en lasÜIasdeJaaxaríbes, derrotando sus formidables 
habitantes y llevándose algunos cautivos. El cacique 
y su comitiva se (jüL laron escuclwndo con atención 
profunda aquellas descripciones hasta muy entrada la 
noche. 

A la mañana aignientn aa habían ya becbo i la veht 
lea bajeles, cnando vieron salir tres caneas de entre 

las islas de la hilifn. Se aproximaron con mucho ór- 
den : uua muy grande, bien pintada y entallada venia 
entre las otras dos que navegaban un ñoco mas atrás, 
como si la sirvieran y guardaran. En la principal ve- 
nia sentado el cacique con su famUia , compuesta de 
dos hijas , dos hijos , cinco hermanos y su muier! Una 
de las hijas tenia diez v ocho años y era do bello rostro 
y elegante forma ; su lu rmana parecía algo mas jó- 
ven : ambas en cueros , según la costumbre de aque- 
llas islas , pero de modesto porte. En la proa venia el 
conhlonar é netia aatnndnrte del cacique', veatidó 
con nna espeeiade manto Hmnado de plomas , con 
una corona también de plumas en la i abe/a , y una 
banderola blanca en la mano. Dos indios con cascos ó 
yelmos de pluma , de la misma hechura y color, y 
con loa raatroe pinladoa del misnio modo , venían 
toealkdo nnea tanibarilaa; etraa dea con aembraroa 
curío$aní>ente trabajados de plumas verdes , tenían en 
las manos trompetas de madera negra , muy bien 
entalladas; y últimamente, venían otros seis con £,'ran- ' 
des'somíireras y piuaaa blancas que parecían hués- 
pedes del cacimba. Biltftiiam eacuaon llegó al Mn 
da Ja aaiftaM aoNpan, tdflndn «bM el oBci^na can 
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toda su comitiva. Venia el caudillo de gala. Llevaba 
en la cabeza una banda de piedras pcqueñasde varios 
colores , pero principalmente verdes, simélricamenle 
arregladas, con otras niodras blancas que llenaban 
los intérvalos , y enlazanas todas en la frente por me- 
dio de una joya de oro. También llevaba dps láminas 
del misnjo metal coleadas de las orejas , por medio 
do sortijas de piedrczuclas verdes. De un collar de 
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cuentas blancas, preciosas entre los indios, leniu 
suspí-ndida una prandc flor de lis de oro inferior ; y 
un rinturon de varias piedras sentejantes á las de la 
cabeza completaba sus decoraciones n''pias. Su mujer 
estaba adornada de un moao semejante , y cubierta 
ademas con un pequeño delantal de algodón , y cou 
bandas délo mismo ni rededordelosbrazosypiemas. 
Las bijas no llevaban mas adorno que un ciñturon de 





CaciquM en xr*¡a do ^errs 



picilras pequeñas de que pendía un dije del tamaño 
de una lioja de yedra , compuesto de varias^)a!rezuo- 
las prendidas sobre algodón. 

Al subir el cacique á bordo distribuyó varios rega- 
los entre los ofícialcs y marineros. El Almirante esta- 
ba á la sazón en su camarote retando sus devociones. 
Cuando apareció sobre cubierta se apresuró el caudi- 
llo á recibirlo con muy animado semblante. «Mi ami- 
» go , le dijo , be determinado dejar mi patria y acom- 
» pañarle. Me lian csplicado los indios que están contigo 
jiel potler irresistible de tus reyes, y las mucbas na- 
ciones que tu bas sometido á su nombre. Quien 
D quiera que rehuse obedecerle ba do sufrir j>or ello. 
» Tú bus destruido las canoas y mansiones de los ca- 
nríbes, dando muerte á sus guerreros y llevándote 
» cautivas á sus mujeres y sus hijos. Todas las islas te 
I) temen. Pues ¿ quién podrá resistirte ahora qiie ya 
I) sabes los secretos de estas tierras , y la debilidad üe 



») sus gentes? Antes, pues, que tú me despbgesde 
» mis dominios , yo me embarcaré con toda mi fami- 
» liti en tus buques , é iré á rendir liomenagc á tu rvy 
»y reina, y á contemplar aquel país prodigioso dé 
» que tan asombrosa cuenta dan los indios. » Cuando 
se tradujo este discurso á Colon , y vio la mujer , los 
hijos é bijas del cacique, y reflexionó sobre los peli- 
crosá que su ignorancia y sencillez los expondrían, 
determinó no arrancarlos de su país nativo. Respon- 
dió al cacique que le recibía bajo su protección, como 
vasallo de su rey ; pero teniendo muchas tierras oue 
visitar antes de volver á España , no podía por enton- 
ces satisfacer sus deseos. Dcspidit^ronsc luego con 
muchas espresiones de amistad , el cacique , su fami- 
lia y comitiva se embarcaron de nuevo , aunque de 
mala gana , en sus canoas, y los buques continuaron 
surumbo. 



Digitized by Google 



TlOA T VIAJES DE 

CAPITULO vn. 

TUJE POR LA COSTA DEL SIK DE ESPaÑULA V VUELTA 
A ISABELA. 

(Ii9».) 

El 10 «l« agosto (>erdiú Colon de vista la extremidad 
oriental de Janiúica, á la que Ic Ilnmó cabo Farol, 
hoy Poin-Mornnt. Tomando el rumbo de oriente, vio 
al otro diu la prolongada península de Española , co- 
noeida con el nombre de cabo del Tiburón. No sabia 
aun (luc pertenecía d la isla de Haj ti , basta que cos- 
leumío por el lado íb'l sur, pasó un cacique á bordo 
el 3 de auosto , le llamó por su titulo y le dirigió va- 
rias palabras en uislellano. Su idioma llenó de alegría 
los buques, v ios fatigados marineros oyeron con 

tlacer mdecible queso bailaban en la costa del sur de 
ispañola. Pero aun les quedaban que pasjir muclios 
días de trabajos. El tiempo estaba tempestuoso , el 
vieulo i untrurio é incierto, y los buques separados. 



vas. Después de navegar un corto trccbo liácia el 
oriente, supo el Almirante, por los indios que solían 
venir á bordo , que varios españoles do la colonia ba- 
bian penetrado basta su provmcia. De lo que pudieron 
comunicarle aquellas gentes , infirió que iban las co- 
sas bien en la isla. Animado con lu tranquilidad del 
interior, mandó desemlwrcar á nueve liombn'S con 
órden de atravesar la isla y dar noticia de su llegada 
á la costa. 

Continuando hácia el oriente , envió ú lierra un bo- 
te por agua , cerca de una población que se descubria 
en medio de la llanura. Pero los liabitantcs salieron 
con arcos y íleclias á condmtir , mientras otros se 
proveían de cuerdas con que atar los prisioneros. 
Eran estos los naturales de Higuey , provincia orien- 
tal de Española. Se consideraban como los mas beli- 
cosos de aquellos isleños , habiéndolos acostumbrado 
á las armas las frecuentes incursiones de los caribes. 
También se decía que usaban saetas emponzoñadas. 
En el caso de que hablamos, su hostilidad fue solo de 
apariencia. Cuando desembarcó lu tripulación arro- 
jaron á tierra lasannas, facilitaron provisiones y pre- 
guntaron por el Almirante, en cuya justicia y'mag- 
naaimidad parecía que depositaban los indios toda su 

TOMO I. 
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A Últimos de agosto ancló Colon en una pe<|ueña isla, 
ó mas bien roca , que se levanta solitaria en medio de 
las mares , enfrente de un extendido promontorio ¡i 
que llamó cabo de la Beata. La roca expresada tenía 
ilesde lejos la apariencia de un buque á la vela , por 
lo cual le puso el Almirante Alto-Velo. Algunos ma- 
rineros treparon á la cima de lu isla , desde donde se 
dominaba mucha parle del Oc¿ano, para ver si les 
era dado descubrir los otros buques ; pero nada pu- 
dieron distinguir. A su vuelta mataron ocho lonos 
marinos que estaban durmiendo in la arena; también 
cazaron ú palos pichones y otros pájaros , y liustu 
cocieron algunos con las manos; porque en aquella 
soldaría isla carecían los anímales de la timidez que 
la hostilidad humana les infunde. 

Habiéndose juntado las dos caral)elas, continuó 
por la costa pasando el bello país regado pfir los bra- 
zos del Neivu , desde donde se estíende hasta el inte- 
rior uua fértil llanura , cubierta de poblaciones y sel- 



confíanza. Después de salir de oque! sitio, el tiempo, 
que por tantos días se había manifi-slado variable y 
adverso , emnezó á presentar aun mas amenazadorii 
apariencia. Un desriesurado pez , tan grindc como 
una ballena mediana , se manifestó un día por cima 
del agua , con una concha en el cuello como la de uua 
tortuga , con dos grandes alelasen el lomo, y una 
cola como la de un atún. Al ver aquel mónsiruo y las 
indicaciones de las nubes y del cielo , conoció Colon 
la proximidad de la tormenta , y se apresuró & buscar 
seguro puerto. Encontró un caiial que se abría entre 
Española y una pecpieña isla , llamada tMir los indios 
Adamaney , y por el Saona, donde se refugió, anclan- 
do cerca de una islela ó roca en medio del canal. En la 
noche de su llegada hubo eclipse de luna; y hacien- 
do una observación encontró que la longitud entre 
Saona y Cádiz ero de cinco Iioras y veinte y tres mi- 
nutos. Esto excede en mas de diez y ocho prados la 
verdadera longitud ; error que ocasionaría sm du«lü lu 
inexactitud desús tablas. 

Ocho días permaneció el Almirante en el canal cou 
su buque , lleno de zozobra por los otros dos bajeles 
que no pudieron entrar, y se quedaron en la mar ex- 
puestos á la violencia de fa tormenta. Escaparon, em- 
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pero, libremente, y se Ic volvieron á reunir eiianilo 
se aplacó el tetnporal. Dejando el canal de Saona, al- 
eamaron el 24 de setiembre el extremo oricnliil de 
ESMDOla,á que dió Colon nombre de t^abo de San 
Riuu], bsT conocido con el del Engaño. De allí sulie- 
ron jpara el su-esle , locando á la isla de Mona , ó co- 
mo fe llatnalcin los indios Amona, situada entre Pucr- 
tO-Rico y Española. Creía el Almirante , á pesar de la 
mala condición de los buques, seL'uir báciael oriente 
y conUnuar el deKubrimieDto de las islu caribes; 
pero sn ftienea física no corramoadía á los bríos de su 
elevado .iniino. I,as exiraonlinarias fatij^as que de 
cuerito y espíritu paiieciera durante un (hmioso v difi- 
eil viaje de cinco meses, habían dehilitatlo, lenta» 
méate su salud. Partícipaba de los trábalos y priva- 
ctonea basta del último marinero j ▼¡▼ia limitado á la 
misma ración , y espueslo á la misma intemperie , y 
tenia ademas otros cuidados de que la f,'ente común 
estaba exenta. Cuando el marinero cansado de los tra- 
bajos de su guardia dormía profundamente al silvar 
espantoso, de los Tientos , el inquieto comandante 
mantania su perenoe Tígília una y otra nocbe, su- 
friendo el axote de la tempestad y la humedad de las 
ondas. La seguridad del buque dependía de su des- 
velo y ademas se acordaba de que una nación, un mun- 
do entero, esperaban con impaciencia el resultado de 
SU empresa. En casi todo aquel viaje le tiabia estimu- 
lado la constante esperanza de llegar sin demora á las 
reííiones conocidas de la India , y de volver triunfante 
á Kuropa por los países del oriente , después de cir- 
cunnavepir el ^'loho. Cuando perdió esta gloriosa 
perspectiva, escilal>a todavía su mente un conflicto 
de iáterminablen trabigos y peligros al retroceder en 
•u rumbo contra tormentas, vientos y iuuns. Des- 
de el momento en que se y'iú libre de todo cuidado en 
un mar pacífico y < nnin iilo, nsó repentinamente el 
estimulo ycuerpo y espíritu cajeron agobiados por el 
peso de aquellos esfuerzos casi sobrenaturales. El 
mismo dia en que salió de Mona, le aoomeüó una en- 
fermedad repentina que le privd de la memoria , de la 
vista y de todas sun raculludi's. Quedó sumergido en 
un profundo letat yo, [lurecidu á la muerte. Los ma- 
rineros, alarmados al ver aauel sopor creyeron que 
en efecto no estaba lejos su última hora. Renunciaron 
á proseguir el viaje ; y las velas bincbadas por la brisa 
del oriente , tan general en aquellas aguas , llevaron á 
Colon en estado do íuseosibuidud al^lula al puerto 
delaabelt. 
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CAPITULO PRIMERO. 

UBCAOA DBL AtmftAfrrB Á BABCU. — CAIlÁCniinB BAB- 

TOI.OMt COLON. 

(Setiembre í , i m.) 

Lk vista de la pc<pu'na i"íeu:idra de Colon , anclada 
de luicv) en el puerto causó /.'raudo yo/.o á |m> habi- 
tantes de Isabela que aun le eran beles. El nuiclio 
tiempo que liabiii transcurrido desde su salida en tan 
arriesgado viaje sin recibir noticias suyas, dió lugar 
á mnsTunestas congcturas , y empezó á temerse que 
hahri 1 perecido, victima de su íinimo emprendedor, 
enalf^uiia remota parte de aquellas ignotas mares, 
l'na f^rata sorpresa esperaba al Almirante á su llega- 
da. Halló á la cabeoenide su lecbo i su bermano Bar- 
tolomé, el compañero do su juventud y el ami^o dc 
toda su confianza , de quien tantos años había vivido 
ausente. Keeuérdesií que cuando salió el .Minirante 
de Portugal, envió á su hermano Darlolotm' ú Ingla- 
terra para que manifestase los proyectos de su empre- 
sa A Enrique Vil. No se conocen los pormenores do su 
toliflitud i la corte de Inglatem. Femando Colon 
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dice, que su tio fue robado y lieclio prisionero en es- 
te viaje por uti t ttsi'.rio , quedando reducido á tal ill- 
digeiiciuque teuiaquc trabajar mucbo en hacer car- 
tas ó mepu marítimos para poder subsistir, y que 
asi se pasaron muchos anos antes que presentase ins- 
tancia alguna al monarca inglés. Las-Casas piensa que 
no fue inmediatamente á Inglaterra , deiluciéndolo de 
una memoria que encontró escrita de su letra , de la 
cual se desprende que acompañó á Bartolomé Díaz en 
I íhi] on su viaje por bi costa de AffKa al servicio del 
re\ le Portugal , cuando el descubrimiento del cabo 
de BucMii l'"-|iiTaiiza (1). 

Es justo de'-ir en honor de Knriipie VII . que aco- 
gió la proposición mas favorahleinenle ipie ningún 
otro soberano. Llegó á celebrar con Bartolomé un 
pacto para llevar á cabo la empresa , y Bartolomé per* 
lió para España en busca de su hermano AI1l<':;ar á 
I*ari5 recibió la fausta nueva de que <•! descubrimien- 
to ya estaba hecho , de que su lierniaiio había vuelto 
eo triuufo á Espaiia , y se hallubu en la corte , honra- 
do por los reyes, acatado por la ndilexi y vieloreado 
por el pueblo. 

La sloría de Colon reverteré en toda su fbmilia , y 
Bartnlomó pasó ¡í ser <lesde lucfio un nersonage dé 
importancia, t^mso verlo el rey de Francia Car- 
los VIH , quien sabiendo que se hallaba escaso de m^ 
dios, le mandó dar cien escudos para sufragar los 
gastos de su viaje á España. Llegó á Sevilla precisa- 
mente cuando su hermano acababa de emprender el 
seyundo viaje ; por lo que pasó á la corte , á la sazón 
en Valla<loli(l , aconi[)aMado de sus dos sobrjuns I lir^o 
y Fernaudo , que iban á ser pages del (irincipe Juau. 
Recibiéronle ios reyes con especial agrado , y sabien- 
do que era habiiisime marino, le confirierou el man- 
do de tres buques cargados de provisiones para la co- 
lonia , para t\\\r fw'-^r ú auxiliar á su lieriiiano en sus 
vastas empresas. Vero también liuuó á Isabela dema- 
siado tarde , pues el Afanirsale scdMbB .de saUr psn 
la costa de CuImu 

La vista de este Kermano sirvid de Imponderable 
alivio á Colon , aliruniado como se hallaba de atencio- 
nes , y rodeado un mas que de extraños. No habia 
tenido hasta enlómrcs mas simpatía ni verdadero 
auxilio que el del otro hermano l>. Diego , cuya dis- 
posición apacible y suave le hacía poco apto para los 
negocios de una 'turbulenta colonia. Bartolomé era , 
de diverso carácter; pronto , activo, de corazón im- 
pávido y resuello, a sus determinaciones sucedía 
siempre una inmediata ejecución , que no cejaba de- 
lante de dificultades ni peligros. Ln su físico se refle- 
jaba su alma ; era alto, vigoroso, aÜétioQ, y con su 
sola presencia imponía SU autoridad. Era tal vez , de- 

{!] La memoria ciUOa por l..iii-Ca«a> Clliit. Ind., 1. i, c 7) 
6» curiosa, aunque no eoncluvvoii!^ |)íc<< que la enconiro en no 
libro Ti«jo perteuaeiente tCrisiobul Coloo, queeooiMla la< obrat 
de P«dro Aliaoo, ci^Iebrc geágrafo y aatrAoOM. KtUba nM-nla 
al maivrn do un tniudo de la rorma del gloko, de leira de Itar- 
tolom^ Culón, liixn conocido por l^o-Catat, poaeie nocliee 
cartas nnxt*. y r< Jactada en una mczcolaon Míbafa ít Ulia 
y psp.iiiiil. MJ niínili. ailo rr» el si(f Hionlp: 

Kii d «ñu di' Hhs, lmi (liticiiilirc, ll>-ii ii Lisboj riurlLilotafi 
Diai, CBuiiau de tre* cjrabelaa que el re; de i'oriugal euYió al 
deicabrtBMDio de GniMe: J <n(|e Mieiae 4e^M kahia imtw 
l>ierto eMacicoiaa leguai de lerriterio, 450 el lor, ytSS el tutu, 
hasta uncabo Itamtdo por «I de Bvena-Eaperanu, bailando 
por el Mtrol.ibio, que estaba el oatio 490 mee alia de la linea 
equinoccial. Kaiecabo ditinba 3.100 leRua* de Ltsbaa: dicbo ca- 
pitán dice c|ue apunto legua por Ic^u» vii un» carta maritiJDa 
pn!Sf>ntjda A rr; dn l'ortui^al, rn toSa lo cual, añade el eacri- 
lor, ;o me hall>^ presente. I.K-Cataa duija <ii ll;irlolomé escribi- 
na esta nota retlriéadoae a si mismo o a su hermana: pero ieSe- 
re de ella qa« UM A amlioa aatUTiaroB aa U aapedioiea. La de- 
ducción puede Mr fbndada con reapeclo i Bartelonié: pan M 
con respecto A Criat6bat quien ae bailaba ent6nees en la corta 
de España. 

I^s CaíJi* Rsplica la Jift'reocia de d ita» entre la nota anterior 
y \í<* crMiiiciH .¡i'l vi.iji- : yniw Ij \nrln di- Dial en el 

áiiL> de e<lii <*n rl de H7. >emrjaiil« diferencia puede tener au 
origen en que algunos empieian a eeeler el ato dea púa* de He- 
Tidad. y otros el primara de eoer*. Lá eapadiciee urp6 é iMi 
de HMM de 88» I nstwft S loa 17 mNi,«a diaicaikte de ai. 
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masíado brusco y severo, formando su carácter con- 
traste GOD la dulzura estudiada con que templabu el 
Alminntem arro|i^Deia habitual. Añádiisfaucerade 
genio áspero , y que su spqiicilüi! y (|(h;|k'l'o li' alnije- 
ron muchos enemigos. A pisar de cslds dcÍL-ctos mus 
bien aparentes que reales , era ;;eneros<) y benévolo en 
su foodo , y no menos sensible que valiente. 

Era penecto mareante , tan buen l«4ríeo como 
práctico, liabiéndose formado haslíicicrfrv punto bajo 
n enseñanza del Almirante , á quimi era i-asi igual en 
ConociiiiÍL'iitos cienlífiros , y lo expcrliii en m.un'jo 
de la pluma , según Las*CaMS , que tenia en su poder 
MitM f mtirascriUM de los dos. Sabio el hilin ; si bien 
parece que como su hermnno debía mas Mcii sus ro- 
nocímieutosá su nalunil pcnelracioti , asiduo i^itudio 
y propia experiencia , f}ii(',''i una educación estni-radii. 
Tan vigoroso de ánimo como el descubridor, pero 
neoooontnsiasta y de imaginación mas fria , le aven- 
tajaba en sutileza* y liabilidad para el manejo de los 
negocios , conipreñdia mejor sus intereses , v poseia 
en mns alto girado aquella táctica de l)ond>re ile rimii- 
dOt que tanto interesa en los asuntos ordinarios de la 
Üm. Su genio no le hubiera impelido jamás á entrar 
•B aquellas arriesgadas especulaciones á que se debió 
el descubrimiento de un mundo ; pero su sagacidad 
pr 'tctica hubiera «ibido sacar muchas v( i:(;ijas(|«'e«;te 
descubrímiento. Tales la pintura de Bartolomé Colon, 
como basriido del pincel del venerable I<as4]asa$que 
le eonooia personatroenle. Este retrato está conforme 
con todas las acciones del original en la historia de su 
bcriTiano , en cuyos sucesos tomA notable parte. 

Para libertarse del peso de los negocios públicos 
que le abrumaban demasiado en su enfermedad, Co- 
lon confirió desde luego á Bartolomé la investidura de 
idehatado ó j(^l)enia{ior militar y politioode la pro- 
vincia, considerándose autorizado al efecto por los 
artículos del pacto con los soberanos. Kl rov Fernan- 
do sin embargo , demasiado desconfiado , calificó este 
bedio de una usnrpicion de poder y se manifestó 
ofendido. Amonte temt de las prerogatJvBS doto co- 
rona , creia que dignidades de tanta trascendencia 
debiaii conferirse solo por nombramiento real. Colon, 
empero, no liahia daoo aquel empleo obedeciendo 
meramente á uoa fralemaJ simpatía. Conocía cuanto 
le importaba el auiilio de su bermeno en el estado 
critico de la colonia , y que este auxilio seria ineficaz 
sin el sello de una autoridad su|K'rior. Kn efecto , en 
los pocos meses que duró su ausencia , bahia sido l¡ 
isla teatro de funestas discordias , debidas á la rióla 
donde las recias que él babia prescrito pera mante 
ner la tranquilidad pública. Una mirada retrospectiva 
bicia los negocios recientes de la colonia no será tai 
vez infructuosa para explicar el estado de desbarajus- 
te en que se hallaba , bastando al efectfi exponer uno 
de los muchos casos en que tuvo Colon que recoger 
el fruto de las malas semilles eembrada» por va» in 
dignos y envidiosos rivales. 



Reul , pais rico y delicioso , cultivado según el intpei^ 
fecio modo de los naturales, cubierto en parte de 
verdes selvas , esmaltado de eiudedei indias , y rega- 
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MAL COMPOBTAIIIENTO DE DON PEOaO MABGAaiTE, 
SALIDA Uh. LA ISLA. 

{\m.) 

DtBL tenerse presente , que Colon antes de empren- 
der su viaje , habia dado el mando de las tropas á don 
Pedro Margante , con órdenes de ejecutar un pasco 
niliter perla isla , que ála vez que oaomArase a los 
naturales con la muestra de su poder guerrero, le 
proporcionase dar pruebas de su benevolencia por 
Bmlio de un trato amistoso v equitativo. 

La isla estaba entonces divioida en cinco señoríos 

Í^obeniados por caciques sóbennos , de absoluto y 
terediüu'io poder , de quienes numerosos caciques 



do pornumerosos rios, que precipitándose casi todos 

Eor las fronteras occidentales de las montañas de C¡- 
ao , llevaban polvos de oro mezclados con sus are» 
ñas. El nombre del cacique era Guaríonex, CUjoetn* 
tepasados habían sido por espado de ronehoe iftoe 
los señores de la provincia. 

El segundo estado , iliunailo Marien , estaba bajo el 
dominio de (iuacnnagari , en cuya costa naufragó Co- 
lon en el primer viaje. Era un dilatado y fértil territo- 
r .11 estenaidoá lo largo de la costa del norte, desde el 
cabo de San Nicolás á la estremidad occidental de la 
isla, limitado por el caudaloso rio Yagiii, después 
llíuiiaiio M'Mile-(:ijr i<ti. IiicIuíq la parte del norte de la 
>°egu lical , uonibrudu posteriormente llanura del ca- 
bu Francés. 

El tercero se llamaba Maguana , y le mandaba el 
cacique caribe Caonabo, el mas feróz y poderoso de 
los caudillos salvajes , \ el mus em arnizado enemigo 
de los blancos. Las minas de oro de Cibao pertenecían 
á sus dominios. 

El cuarto tomaba su nombre del grande lago de Ja- 
ragua , y era de todos el mas poblado y el de mavor 
esteiisioii. Comprendía la costa occidental, incluso el 

Eroiiiuulorio de cabo Tiburón, y se estendia considere* 
lemenle por leéoste del mr de le ish. Loe bebilen- 
tes tenían un flsico interesante , un continente mas 
noble , una habla mas agradable , y un trato mas ame- 
no y anacibleqne los natiirnles dt' otras partes de la 
isla. El soberano se llamaba lieliecbio: su hermana 
Anacaona , célebre en la isla por su bellea , en le fih 
vorita del vedno cacíque Caonabo. 

I I quinto seSorfo era eide Higuey, y ocupabe to- 
da la parle oriental de la isla , acaluiniii^ en el norte 
en el rio Yagui; y en el sur en el Ozenia. Los habitan- 
tes eran los mas activos y marciales ae la isla, ha- 
biendo apraodido á usarel arco j (tochas de loe cari- 
bes , aue hecian frecuentes descmbapcesen eus eoe- 
tas: decíase de ellos tandjíen que usaban armas en- 
venenadas. Su valor, eni|Híro , no era mas que rela- 
tivo , pues pronto se vió que sucumbía fácilmente de- 
lante de las armas europeas. Los mandaba lui cacique 
llamado Cotabanama. 

He aquí las cinco divisiones territoriales de la isla 
al tiempo riel descubrimiento. .No se sabe delijo el nú- 
mero de sus gentes, llevado por algunos hasta un mi- 
llón de almas , cálculo que parece exagerado. Sin em- 
bargo debió ser mas que sufidente en caso de hostili- 
dad general para eeaoar con un puñado de europeos. 
Odón esjK'raba su seguridad ya del terror que inspi- 
raban las armas y cal)allos dé los españoles y la idea 
de su naturaleza sobre humana, ya de las medidas 

Jue habia adoptado para grangearse , la 
e los indios , tratándolos con benignidad. 
.Margante emprendió su espedioion co.i la mayor 
parte de las fuerzas, dejando .1 Alonso de (tjeii;Í e| 
mandodei fuerte de Santo Tomás. I'cro en vez do 
comenzarla espluraodo las fragosas montañas de Ci- 
bao, como deoidbecerlo según las ínstmcciones que 
había radbidodeicendki de motú propio á las llanu- 
ras voluptuosas de la Vega. Allí se detuvo por las po- 
pulosas y hospitalarias villas indias, olvidado del ob- 
jeto de su misión, y de las órdenes que le habia ^dod 
Almúvnte. El gefe que fiiMaá sus propios deberes j e^ 
de á los halagos de lespesiones , es poco IMneo pera 
mantener la disciplina entre sus subordinados, fniita- 
ban esliis la sensualidad dcsenfn'iiada de Margante, 
y no tardr» elejércilu en convertirse- en una gaville 
de libertinos inmundos. Los indios, por algún tiem- 
->o les suministraron proviekmes con su acostumbra- 
a hospitalidad ; pero los cortos acopios de aquellos 



inferiores eran meros tributarios. El mus importante I hombres parcos y frugales no podían durar mucho 



deeslM estados compreodi» d centro dele Vegtj 
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mures parcos y frugales no p< 
poder de ios eqieiMMi, pues 



uno solo de 
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tegnn alinnaban lus iuilios , consuinia mas en veinte 
ycititro üoras de lo quu basinba á un indio oara mau- 
tra«rae todo el mes. Si los indios no les (labnn co- 

ni<'s(i!ilis , <') si !in <!■ los (In!) m oii al)iiihlaiiri:i , so 
los arrehataliaii viuiciilaiiieiitt' ; sin (jiierer recota- 
peusarles, ni uun upuciguar lu irrilacioii que con ta- 
fee eslOKÍooee les causaban. La codicia uol oro dió 
también márgen á mil actos do opresión ú injusticia; 
peni con lo que mas ultrajaron los esjwñoles los sen- 
liriiit'nto'i, lie los indios , fui' con su licenciosa con- 
ducta rr^pi-i'! o il la> nni^cns. Vai cfcii.), en vez del 
de buésnedes tomaron ül tono de imperiosos dueños; 
en vez ae ilustrados bienhecbores, aeoonvirticHronen 
sórdidos y lascivos tiranos. 

Los ruínores de estos csccsos, y del espíritu do 
reeccioii (luc iUspertal)an cii Ioñ ím Iíos, llegaron á 
D. Diego Lolon. Con la auucucta liel consejo escribió 
i Margarile, reconviniéndole pur su conducta, y 

rtidiéndole procediese á la ejecución de su pasco ini- 
itar, según las órdenes del Almirante. El orgullo de 
Margarile se sublevó cunirae! contenido de este plie- 
go, contestando que se consideraba iudepcndienic 
eOMl mando , y que no podia el const^jo exigirle res- 
pomsobilidud alguna por su conducta. Y siendo de 
ima fiimifia antigua y distinguida , y uno de lo9 fa- 
Torilos mas miniado^ del rey , al( ciaba mirar n>:\ 
desprecio la nobleza de nuevo cuño ile los (luluiies. 
Soscartaseo conlestacion ú las órdenes del presiden- 
te JCOBMyo» estaban concebidas en tórmiiins que no 
revelaban mas que un [Hituluate orgullo \ un prorun- 
dü desdén. Coiiliiiui') con sus gentes af iiarlr>ladü en 
la Vega y persisiieudo eu su sistcuiu de ultrugcs y 
Teiaeiones, litunonte fiuMsio á la tranquilidad de 
la isla. 

Le apoyaban en au arrogante oposición á la auto* 

ridad los cabaiWos y aveiiluriTos de noble cuna que 
había eu la «olouia, proíundainentí! lloridos euel 
amor propio que es siempre en un español la pasión 
dominaole. No podian olvidar ni nerduoabau lu justa 
severidad que cgerció con ellos ef Almirante, cuando 
en tiempos difíciles losliizo someterse ¡I lus privacio- 
nes v participar del trabajo y sinsabores de las gen- 
tes iIl' liunidde e^f- r.;. Mi'iios ¡i nn querían reconocer 
la autoridad de su liermauo Diego, destituido de lus 
recomendacfoiMspanonales4|ue distinguían al Almi- 
rante. Formaron . pues , una especie líe facción aris- 
tocrática en ta colonia , afectando considerar ú Colon 
y su familia como meros mercenarios y extraii'ieros 
aludos del polvo de la tierra , que eslubaii labrando 
CU fortuna a expensas de los irubajos y sufrimienlos 
de la generalidad y cou la de^adacion de k» iiidal- 
gos y caballeros españoles. 

A mas d« estos partidarios tenia Mar^-arife unaliado 
poderoso en su paisano el l*. iioil , cube/u de lucomu- 
ttfalad religiosa, miembro del consejo, y vicario apostó- 
lioodel Nuevo-JIuudo. üo es lücil penelrar la causa pri* 
mitiga de la hostilidad de este santo religioso contra 
el almirante , que trataba siempre al clero con el ma- 
yor respeto : pero lo cierto es que liubian tenido los 
dos varios altercados. Dicen algunos que quiso inter- 
venir el fraile en las estrictas medidas que Juzgaba el 
«hniranle necesarias para la seguridad de la colonia; 
otros que se resintió del ultra tíe n-eiliido por él y [xir 
SU comunidad, puertos á nidia ración cnnio la de- 
más gente. De lodos luodns se im Ici lie ver, que le 
disgustó el einn'eo que la colonia le ofrecía, y que se 
acordaba con liolor de los alicientes y sibaritismo del 
Nuevo-Mundo. Carecía de aquel celo entusiasta , y de 
•qfuella devoción , desinterés y perseverancia ijne in- 
dujo á laníos misioneros españrdemi suporlar todos 
los trabajos y privaciones del íXuevo-.VIundo , espe- 
rando convertir á la verdadera fe sus habitantes. 

Animado y robustecido por tan poderoso apoyo, 
empezó Margante á considerarse real y vcrdadefa- 
inaiilosiiperMrátedisktatttoridadaidela i8la.Cuaii* 



do pasaba á Isabela, se desentendía absolutamente de 
1). üítfgo Coiou , no iiacia caso del consejo , y se con* 
ducfa emno si no tuviese superior. Constituyó en una 

Síiciediid secreta á los mas inipf;i' :di!es enemigos do 
(¡oloii , y á los rjue mas seiitian [lerinanecer eu la co- 
lonia. Él 1'. Üoil era entre totlos el afeitador mas ac- 
tivo. Se resolvió entre los cabecillas apoderarse de ios 
buques que D. Bartolomé Colon habia traido, y regre* 
sar ú España. Como Margarile y el I». Boil poseían el 
favor del rey, creian que les seria fácil juslilicar su 
abandono del mando militar y leligirtso que ejercían, 
cohonestándolo bajo pretextos del bien público. Al 
llegar é Espada , pintarían ol rey el desastroso estado 
del pais, á causa de lutíraniay opresión de sus púber- 
nanles. Algunos atribuyeron lo repentina partida de 
Mar;;iirite al miedo deque biciese el Almirante ú su 
vuelta una severa iiivesligacioo militar de la conduo* 
tu (jue liuhia observado; otros, á haber contraído en 
el discurso do sus licenciosos amores cierta enferme- 
dad desconocida aun á los europeos, que la creian 
bija del clima , y fácil de curar i n Kspaña. Como quie- 
ra , lo cierto es* que lomó sus providencias del modo 
mas precipitado, sin consultar autoridad alguna, ni 
aconlarstí de las consecuencias de su partida. Acom- 
pañados de una turba de descontentos , Margante y 
el I'. Boil se apoderaron ile algunos de los buques del 
puerto , y se hicieron á la vela para Esnuña , dando 
asi vorgontoso ejemplo de la deserción de sus pues- 
tos , el primer general , y el primer apóstol del Nuevo* 
Mundo. 

C.\P1TÜL0 III. 
BRcunnos con los natcrales. — alonso de oieoa 

A8S0U1M Vm CAONAM. 

La salida de Pedro Margarite dejó al ejército ún 
caben , y puso (In & la poca unidad y disciplina que 
quedaban. r(o hay plaga comparable d la soldadesca, 

abandonada fi sí misma en un pais inerme. And;il>an 
pues errantes en l»nndadas ó solos , sin nuis guia que 
su capricbo, repartiéndose por las poblaciones indias, 
y cutregündose á todos ios excesos que les sugerí» su 
avaricia ó su eoncupiscencta. Los naturales , indig- 
nados al ver l;tn mal recomp«-fis;i,!;i m) Imspitalidad.se 
negaron á darles sucesivameiile provision-»s. Pron- 
to empezaron los españoles á sentir ladureiadel ham- 
bre, y & apoderares de los comestibles que hallaban, 
acompañando estos latrocinios con actos de hi mas 
fi-roz violencia. I'na «érie no interrumpid. i de ver- 
;.'onzosos ullrages encendió el resentimiento de aque- 
llos bomltn s bondadosos y apacibli-s, y de gene- 
rosos huéspedes se convirtieron en encarnizados 
enemigos. Todas las precauciones de Colon se des- 
preciaron; todos los males que habla pn-vislo se hi- 
cieron sentir. .\uii(pie los imlios, naturalmente tiini- 
tlos, no osaban acuiiieti r á los i s|i¡trioles mientras 
conservaban estos su disciplina y fuerza combinada, 
tomaban sangrienta venganza cuando los veian en 
pequeñas partidas, ó separados iudividualinenlp, va- 
gando en busca de alimentos. Animados por estos 
1 ii ijiieños triunfos y lu impunidad con que los conse- 
íinuiH , sus hostilidades se aumentaron sucesivamen- 
te, (iuatiguana, cacique de una populosa ciudad si- 
tuada en las már^es del gran rio de la Vega , Y feu* 
datarío de Goarionex, dio muerte á diez 
que se Iiabiaii alojado en su poMarion, y alrnpcllado 
á los naturales collados de liberliiia^e y vandalismo, 
\ ])aru colmo de horror y carnicería incendió una casa 
cii que se albergaban cuarenta espaitoics cnfimnos. 
Enorgullecido con el buen éiito de semejante atenta- 
do, amenazó atacar un pqiieño fcierle recién eriijido, 
llamado la .Magdalena, obligando á su gobernador 
LuisdoArriaga, que Cénit una isnamidoa nnij (1^ 
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Ul, I «TiMimne dortro de los nraros hasta recfbir 

lOTrtTTOsHe Isahp'n. 

Pprrt f»I ma<; fnnnidahlo pnfmiíro de ►'■s'>riri(»l''s 
en Caonnlio. oí r¡trÍQii*> rnribp ñc Mnsnian i , o] mis- 
mo qiM había fwrnrftndido t nsesinado la cuamírion 
dt ta 1fff*id*d. Bstafw dotn^n dff nstmnT totentn pnra 
la sniTm , v í1> un?) infplíí.'''ncfn Mipprior In que 
suele rarflftpriznr In vi )a salvaje. Teiii.i pnra acam<*- 
ter ntrpTíiIns pmprp«!as un /Snímo incBn^able y audaz; 
el apovo de tres valientes hermanos ▼ la cicffa obe- 
dlencfs de una trfha Sremiire habfa visto 

ron ropnpiinnrin la pfrmam^noia (\p los blancos pn la 
i«la: opro hasta ffiip vio pI fiiprlP (1p f?nntn Tomás. 
IpvanfaHo ph pI ppnfrn misrm (|p siií iinminin<: , no 
subid *n indí^marinn á $u mavor punto. En tanin qup. 
so haWaha el ejérrfto *n la V¡(»¿a , «e abstuvo de lipcar 
ñ Ims mnnn^eon los pnomicoc- pprn piir»nilo í la sa- 
lifla iIp M.irannfp «p (li«pf rsaroii sus ¡.'fnfps , le paT- 
rirt tipmnode dar un Rolpe iVei-iivo. ()up lalia aislmln 
la foríalc7a con nna giiamicion de «olo cincaonta 
homfim. Pw medio de un mor! miento <«<»rreto y re- 
pentino T>odia somPtPrloQ , v dar una «¡Pcrtinda edición 
dp las <:aneripnla« hneaiale* de la Navidad. 

Pero el «¡aeaT rarifíUP tenia qtiP lialx'rsplas ron un 
enemi^ muy distin*o del finhemador de Santo To- 
mtfs. Alonso de Aieda . edneado en las imor)ii«iiin- 
riscas, fono'*ia A fondo toda elasp de psiralacpmas, 
embosendns , a Infrie* Ta No*: v asaltos dp los «a Iva jes. 
Poseía ii!t víi'or in • 'imito. ra«i falui'oso, liijoen rnirte 
del calor v violencia natural de «u te"nní»raroento . v 
en parte de la snperstlelon reli^osa. Habla berim la 
ffDerra A los moros y 6 los indios : se hahin hatido en 
bafntlasramna!p« ven romhale'! de bonihre ¡í bombre, 
en r<'iido«: v pendonrií's , v en toda ("ijiecic de eiirnen- 
tros á qw lp inclinaban lin ánimo fiero é inflamable, 
y el amor dp Ins aventmns : sin que en tantos Innrps 
pplipro«os hubipsp jamás reribido herida ni contusión 
nlpuna. rnnsidpri1bH<:p por lo nii"ímo invulnerable 
como Aoniles, y crpia p«tnrb.i'o |;i especial proten- 
clon de la Víruen María. Llevaba siempre consigo , & 
manera de talismán relifrioso. una estampe de la Vír- 
íjen (¡nc le hnbia dado su patrón Fonseca , obispo á 
la «a7on de Badajo?. Jamás abandonaba 'sta imsípen. 
ni en la poblarion ni el campo. bni iMniln'.i objelo de 
reíos y oraciones frecuentes. En las ciudades y cam- 
pamentos la suspendía de m tienda 6 de su sala ; en 
aws arríp«padas pxpedíeionps por los desiertos la lle- 
vaba en la maleta ; y ruando la orasfon se lo permi- 
tia la fijiiliii <'n \n\ ,'irlwil . v 1;í ro/jlm t|ti;i ^dveraino 
ésupatrona militar. F.n una palabra, juraba por la 
Vlnren : la invocaba lo mismo en el campo de batalla, 
que en las bulliciosas querellas; ysepurode su favor, 
se bailaba siempre di<piiPsto á toda clase dp empresas 
y avenfuras. Tal era Alonso de Ojcda : supersticioso 
en sus devociones . sin miedo á la muerte , de e<:[)íritu 
faldomable . eoino muehos de los caballeros aventure- 
ros españoles de aauellos tiempos. Aunque de pobre 
estatura . estaba dotado de extraordinaria Iberia y 
arrojo ; v las cn'iiir.T^ d'> los prinn'rns desínibrimlen- 
tos relatan maravillas de sn valor v prmv/.as. 

Habiendo reeonocido el fuerte , juntó Caonabo dios 
mil guerreros, armados de clavas, arcos, Hechas y 
lanzas templadas al fuepo ; y abriéndose camino s^ 
lenciosa mente por bis bosques . se npnrrfi" á deshora 
por aquellos contornos . esperando sorprender la 
guarnición en un estado de comolofo abandono. i»ero 
vía que estaban las fuensaa de Ojeda cautamente for- 
madas dentro de la torre, la mal, construida en m»a 
eminencia cnsi ;ií>;'ipIi , con un rio que defendía la 
mavor parle de su circuito, y cercado de ua profundo 
fosó , era inaccesible i los álaqaee de sas desnudos 
guerreros. 

Itarlade en su Intención esperaba Caonabo tornar 

la fortaleza por hambre. Dcsplf'f;('i al efecto su ejér- 
cito por los bosques adjaccales , y ocupó lodos los 
ton u 
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desfiladeros coo el objeto de interceptar hiS|)r«itBlo>'* 

nes que pudiesen traer los indios , y acometer las par- 
lidas que saliesen del fuerte. Este sitio ó bloqueo 
dun'» treinta dias , durante los cuales . la guarnición 
se vió reducida á la mavor estrechez. EIxiste aon una 
anécdota tradicional que cuenta Oviedo áb I*edr0' 
Marparile , primer poberiiador de Santo Tomás , pero 
que se puede atribuir con mas prubabilidad á .\lonso 
de Ojeda , por haber ocurrido en este asedio. Cuando 
la mavor cartistiu aouraba á la guarnición, pudo un 
indio llegar hasta el ñierte con un par de palomas sil- 
vestn's para la mesa de su comandante. Se hallaba 
este en un cuarto de la torre , en compañía de varios 
;;ili's. Oh'jcrvando que estos miraban á las palo- 
mas con ojos ávidos : n Es lástima » dijo , que no naya 
naqui bástanle para damos á todos nna comida ; en 
»cuanfo á mí. no consentiré en repalarme mientras 
'líos demás tienen hanibr»»;» vesto diciendo soltó i 
las |),;!iiiii;is |Mir uiiK vi'nlann Je l;i (orre. 

En este sillo desplrí^'ó Ojedu tanta actividad y pre- 
sencia de espíritu como abundancia de recursos. 
Hiirlñ todas las artes del caudillo caribe , ideando las 
mas in^'eniosas estralapemas para aliviar la guurui« 
cion v dañar al en<'nii;.'o. Hi/o desesperadas salidas 
ciiandii presentaban ios indios grandes fuerzas , sien- 
do siempre el primero de la vanguardia , con aquel 
valor ciepo que tanto le distinguía; á machos dió 
muerte con su propia mano, y siempre salid QesOf 
eonm so bt dicho, 00 entra espesas Unviis de fied^ 

y saetas. 

Caonabo vit') perecería flor de sus intrépida guer* 
rcrns. Sus fuerzas se menoscababan diaciameote, 
porque los indios , no acostumbrados i aquellas leu* 

tas operaciones de la puerra, se cansaban del sitio, 
y muchos se dispersaban y represaban diariamüute 
centenares de ellos ú sus casas. Abandonó, pues, la 
fortaleza, retirándose asombrado de las haionas de 
Alonso de Ofeda. 

ri Tii un iiliiti lo í l intrépido cacique con el mal 
éxito de esta empresa, meditó planes mas vastos y 
decisivos. Expiando secretamente las cercanías de 
Isabela , se enteró á fondo de la debilidad de ia colo- 
nia. Sopo que muchos de sus habitantes se hallaban 
enfi-rnins v que los que podían manejar las armas es- 
talwin ocupados en varias comisiones fuera del esta- 
blecimiento. Enlónces concibió el proyecto de formar 
una lipa general entre los caciques, de reunir sos 
fuerzas , sorprendM' la eirfonia y acabar eon ella y 
« nn los «pañoles , dondequiera que los encontrase. 
i;l exterminio tie a'piel puiiado de usurpadores bas- 
taba, en su sentir, para librará la isla de todo ata- 
que SUCesiVO; no imaginando cuán desesperada para 
él era ta lucha , é ignorando que donSe llega á poner 
el pié el hombre civilizado, sucambeneoesariamenie 

el poiler de los salvajes. 

Ilabian circulado por (oda la isla rumores aCMVe 
de la licenciosa conduela de los cspaíioles. los que 
inspiraron contra estos hasta la aversión de Icstrious 
que jamás los habían visto ni sufrido SUf eusesOS. 
Caonabo supo que tres de los caciques soberanos se 
hallaban inclinados ¡i ciM)¡irTar ii <tis planes, aunque 
temían excesivamente el poder sobrenatural lie los 
españoles y sus aterradoras armas y animales. La li- 
pa . empero , halló una oposición inesperada en el 
quinto cacique fiuacanagari , soberano de Minen. 
Su conducta en los instantes de peli^-n. acabó de po- 
ner en completa evidencia la injusiici.i de las sospe- 
chas que contra él habían concebido los es[.añoles. 
Se neprtá unir sus fuerzas á las de los otros caciques, 
V á violar las leves de hospitalidad que le obligalian 
á ¡irolc-i r V aviidar á los blancos de>^de que naufra- 
paron en sus costas. Permaneció, pues, tranquilo en 
sus dominios, manteniendo á .sus cspensas cien sol- 
dados enfermos, coyai necesidsdes saliífticia coosa 
acostumbrada generbiidid. EHa eondncta le icaneo 
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Ú Nif d0lM demás caciques, particularmentn del 
fiamc fniMih» y de su cuñado B«becbio quieu< s in- 
^jMÜeiOBSii territorio y le hkieroD moclMs injurias. 
Bobeebio maKi á mía 'Si' '^iK uiiijeres, y ('uonuliu se 
ÜeV^ d Olni caiitisa. I't ro natía padoeotibiur l¡i fé de 
Guacanagari para caii los e8|>iirioit's ; v ruiim sus do- 
minios estaban iiuncdiatosá la colonia , y los d<' al- 
gunot de los otros caciques Isjoi de ella lu Taliu de 
Baooopenicion fue una coutaalerémoná los desig- 
nios de los confederados. 

Tal era lu posición crítica ¿ que cstaliaii rt'>lucidos 
los negocios de la colonia , tales lus gériueiics y hos- 
tUidMTqiie le sembraron uitre los dóciles isleños du- 
rante la auseucie de O»I0Dj solo por lial>er violudo 
las órJi-nes de este. Margante y el padre Boil se ha- 
bían aprt'suradu ú llegar á España, |iara li;.ftT una 
bisa pintura de la tnist-ria de lu isla. Si iiuliit-run 
penoauecido lielroenle en sus puestos , y cumplidp 
con el debido celo sus deberes, se babrian facilnienle 
rentediado aquellas miseríBB, ó quizá prevenidosc 
diltodo. 

CAPimo IV. 



nOlDAS DE COLOR PARA tESTABLECBR U nAlIQanJOáO 

EN I A isr \ ~ tXPEOICION DE OJHU CON O. DEtICmO 
f>t 6Uh»tLíSi11íh i CAONABO. 

(1494). 

InHBDUTamrrr de«inin de te vmtta de Colon & 

Cuba, mientras st,' liallalia ann indispuesto y en rama. 
fjBcibió unu visita vuiuntiiria di- Guacanagari. Aquel 
bondadoso caudillo uianirestú mucho sentimiento por 
sv eoferoiedad; couservúudose siempre, al nirecer, 
muy afectuoso y reverente con el Almirante. Habló de 
nuevo con lágrimas en los ojos del asesinato de la 
Navidad, y se empeñó muclm en manifestar sus es- 
fuerzos para librar á los ('«.pañolLS. Infurnu) ¡í Colon 
de iili^ secreta eo que se uabiau un ido los caciques, 
de 1* persecución que élliabiasofriilo ¡mr oponerse á 
ella, (le la muerte de una de sus mujeres, \ ilcl rap- 
to de la otra. Aconseju ai Almirante que esliivje-e 
siempre alerla contra las maquinaciones de Caonaho, 

tobreció salir con sus subditos al campo v pelear ul 
do de los espaitoles , no solo para cumplir con los 
deberes que le imponía la amistad , sino que bunbíen 
para veufjar sus propios ullraces. 

Colon conservaba siemine una f.'ralilud profunda 
por la antigua bondad de (•uacanaf.'ari , y le repug- 
naba dudir da su fe y de su amistad ; por lo que se 
llenó de regocijo viendo todas las sospechas tan eíi- 
cuzmente desvanecidas. Se renovó , pues , entre los 
dosel amistoso Iralo de otro tiempo, con esla dife- 
reucia , que el hombre i. quien Guacanagari habia 
socorrido como náufrago en sus costas , se bailaba 
convertido súbitamente en arbitro de su suerte y de 
la de todos sus compulriotus. 
VA modo C'in que aquella pacífica isla se liabiaexas- 

fierado ú consecuencia de la conducta licenciosa de 
« europeos, impresionó profundamente i Cidon, 
quien vio frustrados todos sus planes pera proporcio- 
nar á los monarcas una renta pronta y permanente. 
El restablecimiento de la paz en la isla reclamaba 
mucba habilidad y vigor. Sus fuerzas eran cortas , y 
la veneración y temor con ijui los naturales habían 
ndndoáittB gentes, como Usiulas del cielo, se babian 
deblütado considerablemente. Estaba demasiado en 
fernio ¡lara lomar personalmente parte en ninguna em- 
presa militar: su hermano Diego no era de carácter be- 
moso, y Bartolomé no conocido aunenlre los españoles 
era mirado con rivalidad por los gafes. Colon consi- 
deraba aun en embrión la combinación de los eaci- 
quos; confiaba en su falta de habilidail v experiencia 
en la guerra , y esperaba que por medio deproi:tas 



CASTA» f 

V asociando la foena á la snavidad 7 k Mtntfgh, 
conseguiría conjurar la tormenta. 
Fue «u prímm díAposIcionrefontarla irasmidoa 

del fnerfe <le la Mat'da'enn . cnva destrucción inten- 
taba (¡uatiííunna . el cacique del Gran Rio, asesino 
de los españoles alh<»ríjndos en su ciudad. SoroTido 
el fuerte, salieron las tropas por los territorios de 
fiUBtiemana . matando nnicfw» de «o« «nermtw , y 
llevándose otros cautivos . pndiendn solnmenle esca- 
parse el cacique. Kr.t tributario de Guarioiiex . S4die- 
ranode la Vega-Real .cuvn amistfid era importantí- 
sima para la prn$p«>r¡dad de la colonia, pues reinaba 
en un dílafado v populoso territorio, el pa^o qnedo- 
hin temerse su aversión ¡í cnnseeuenciri de ln desen- 
frenada conduela de lo» e<p »riolt s que babian vejado 
sus dominios. Colon le hizo conjparecer lí su presen- 
cia , V le manifestó que los excesos de que tan justa* 
menlip se qnejnha . se babian cometido «n Tiolaclon de 
sus órdenes \ ron» ra '■us buenas inlenciones re<:necfo 
élos indios . á quienes deseaba ncrndar y complacer. 
Le manifestó landdfn que lit expedición roiiln» Gua- 
tigunns debía tomarla como un acto de un mero cas- 
tigo individual. ▼ no dirigido rontni los territorios 
de Gnnrionex. El cncirrue <Tfl de buena condición v 
apacible rarácter . y su rencor se aplacaba fácibeenle. 
Puna reinrionarin en cierto modo con los españoles, 
le pidió Colon quedie«e su hija en matrimonio á un 
int/'rpppte indio . natnral de las Mm Lncavns : que ha- 
bia e>;l;u1ii en I'^iiaña , v recibido en Rarceloiui el ai.'ua 
del bautisnso linuandn el nombre de Oieeo Colon (i). 
Tomó otra medida mas trnscedental lodavia pi>rn li- 
brarse de las hostilidades del CRcique, jr tranquilizar 
la imTtorlnntei región de la Vega , maiidattdo erigir 
una fortaleza enmedinde sn* territorios, á miele pu- 
so fuerte de la Coiicepeioi). F«le d<^cil cacique consin- 
tió sin repugnancia e^la medida en que iba envuelta 

SU ruina v la futura esclavitud de todos los suyos. 
Pera ftíitab» inutíKTarnlmas formidable enemigo, 

áCaonabo. el pf'nio marcial de la ¡«la. el BCtivo y 
nudnz eneniii/o de los blancos , que con ideas suj»e- 
rionN de política era muy capnz de urdir peligrosjis 
cíibalns y conspiraciones. Sus territorios nue ocupa- 
ban la parte central y montaiiora de la i«la ,eran de 
difícil acceso fragosas por las encumbradas rocas, es- 
pesas selvas V frecuentes y caudalosos rios. Combatir 
á aquel a«tulo y feroz caudillo en medio di' sus sal- 
vages y en el mismo corazón del pais , donde & cada 
paso háhria peligro de caer en una celada , era obra 
muv lartia. muy peligrosa vde muy incierto íxito. 
Se hallaba Colon abrumado bajo e| peso de estos p^m- 
samientos, cu.indo le saci'i de su nerp'< una 
osada proposición de Alonso de Ojeda . nue se ofreció 
& apoderarse por medio de un ar<lid de] gefe caribe, 
y entregárselo vivo en sus manos. El proyecto era tan 
audaz como novelesco , propio solamente del impávi- 
do corazón de ( t|i (bi , que se complacía endi>.tiníruir- 
se por medio de las mas extraordinarias proezas y 
hechos de un valor desesperado. 

Escogió diez valientes y fuertes compañeros, bien 
armados y montados , é invocando romo de costura- 
bn* la protección de vu p itrnna la Virijeti , que era SU 
constante salva-guardia , sclauzó Ojedaá los bosrpies, 
abriéndose por entre los b<gucales maS de ses4mta le- 
guas de camino que tuvo que andar para llegar al ter- 
ritorio de Oionabo , donde bolló al caciqne en una de 



';u< nías pojiulo^as ciudailes. Se acercó Ojedn fi Cao- 
nalio Con mucha deferencia y respeto , tratándolo co- 
mo á principe soberano. I.e dijo que venia en amistosa 
embajada da parte del Almirante , que ere Goamiqai* 



(1) tPtdra mnlr, A.l.1.tv. Ola tattiila SporiMo, en ra 
me i'oria <ti> Cnlnn , til comintd > UD «mr M qUe l« lllto inrnr- 
rír el nombra ile e*le indio . al «InarTar ^ua tmia CalMi un 
banitan* llmade Dicfo, 4« gaim |Mf«eia •vmnmw, j al 
I «oacti* «MI la I4ia iaoogrtb la«o. 
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bt , 6 ftefe de los españoles , quien le enviaba un re- 
jU'.tln (!<■ inrí)iii|i.Lr.^M'' v.ilur. 

Ciioaabu lialiiii vi^lo u Ojedu en lo« rontijates , v tes- 
tigo de sus prWWWII, tiabiu cuucebido iiúcia él íu ad- 
ninuiÍAadeiiiigueiTero. Le recibió coacúrta especie 
de cabetierosa cortesía , ti tal fnse paede aplirurse á 
iasalvagf y rtnl.i l!'>>ji¡t¡ilii|.ul de un iit-nn' ilr l is 
vas. El iraiitu coutnieiile , la iiiucba fuer/.a iM-rsiiiial, 
til admirable desireza y agilidad de Ojeda en toilds lus 
egercicioe vorooiles y en el manejo de todas ks ar 
mu y eran cualidades propias pura cautivar el ánimn 
de un <ial v:ige , y proalo le graiigaanm las siñapatías 

de Caunabu. 

< )jL'du finpleó todo su influjo para persuadir al ca- 
cique á iiacer un vúye á Isabda, cou objeto de tratar 
coa CoioB , y hacerse aliado y amigo délos espadóles. 

dicf qiH' If 'ifrt'rii'i [Kir.i afr.n'i ln la caiuiiaiia ilo la 
Capilla IsaÍJi'la, <|Uf i ra l.i ailiiiiracKiii de la isla. 
Cuando oíun lii> iikIkin i'<>i<arnrsf su melodía por lus 
selvas y Iwsques para toc^r u luisu, y veion á ios es- 
palóles dirigirse a la capilla , se liguníbaQ que la cam> 
pana bablaba y que la i)be«lecian lus blancos. Con el 
mismo si'iilimiciilü su|M r>liciuso ron que miraliaii 
loilus lo-< ubjt'los dt* lus i*-|junulfs , cTt'iau que era co 
sa stibrtiuaiurul la cainpauu, ydeciaii de ella en su 
frase acostumbrada , (ur«y 6 venida dei cielo. Caona- 
bo que babia oido desdt; lejos aquel maravilinmi ins- 
trunieutu durautt* susdesi uiJitTUis vereta«i al rcdt'ilor 
de la ciudad, düM-alia \< .i i; > ¡il ulrcivrs^'le como 
símbolo de paz, no pudo resistir la Leiitacioa. 

Conviao pues el cacique eu ir á Isabela ; mas cuan- 
do llegó el momento pereulorio de la partida . vió 
Ojedacon sorpresa uua multitud de gucrronis ilis- 
puf<«los á iiiurcliar luiifl. I'rf^uiilo p(iri|u<' motivo 
se llevaba Luu giaude ejércilu para una amistosa vi- 
nta; á lo que coolMtd el altanero cacique, que no era 
propio de un principe tau grande como i- i ir ¡'i parte 
alguna con escasa comitiva. No satisli^o .i ty.ia osia 
réplica; conotia el carácter bc-bco de Caonaho , v su 
astucia, alma de la guurra india; temia por lo tanto 
algHO designio siniestro , y que el caudillo meditase 
sorprender la fortaleza de buibela, ó cometer algún 
atontado contra la peraona del Almirante. Sah;n tnm- 
biiTi ijur (IdIdii di-s«'al)a hacer la ^ya/. cn i .•! ,■. ri,ju«i, 
ó apoderarse de su persona sin recurrir a uua {guerra 
abierta. Se valió pues de una ealratngema , (|ue tiene 



apariencia de fábula y novela , pero que coo'triviales 
variaciones la recuerdan todos los historiadores con- 
temporáneos , ascfiuraudo Las-Casas que cirruialui 
Cuu ubsuiulü cretliiu eii Iu i^lu cuando el llegó á ella, 
unos seis años después del suceso. También concuer- 
da GOO el usado y raro carácter del hombre á quien 
se atribuye, y con las singulares hazañas de la ftuemi 
üidia. 

Euel discursu do Iu marcha, babieudu becbo alio 
cerca el rio Jegua, sacaialo Ojeda un juego de espo- 
sas de acero lau uerfectamunle bruüidiúqiie parecían 
de plata, dijo a Laouabo, que eran ornamentos réff ios 

(jnr hiiliian \t'iiiiiti ili'l cirli» , i'i iji-l inmi Vizcaya; 
que las Ikiahaii iu> iiioiiarca.-. de (bastilla para los 
bailes solemnes y otras grandes ceremonius , y esta- 
ban desluiadas para regalárselaaal cacique. Propuso 
que se fuese Cauuabo i bahar con él al río, para de- 
curarle en ^eí^uida con aquellos adornos, montaren 
el laLiailo de Ujedu, y volver con la pompa del rey 
(Ir l.sjianu a soipiender y admirará sus subditos. Ll 
cacique, que á lúe r de salvaje, se entusiasmaba delante 
de ios adoraos relumbrantes , qnedd embelesado al 
ver aquellos y á mas alliagado su or:.'ul!oso ps|)iritu 
militar con la idea decuvalyar euuuu «le aquellos ire- 
menilDs animales ijue sUs conipal riotas resuelabaii 
laiilu. Acompaiiü á Ujeda y su gente ai rio , llevando 
pocos indios consigo, pues nuda podía temer de nue- 
ve ó diez extranjeros rodeados de todo su ejército. 
Después que se bubo bañado, le ayuüarua á subir 
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detras de Ojeda á Ins ancas de sn caballo, y le pusie- 
ron las esposas. I)i-s[ines de esja operariou, salie- 
ron galopando pur entre los salvajes, que vieron ad- 
miradus con tan resplandecientes galas al cacique , y 
montado eu uno de aquellos temibles animales. Ojeda 
dió varias vueitas por el campo para sanar terróno, 
sciU'uiilo pur su pequ' ña l.amlaile caballeros, de quie- 
nes se separaban precipiludamenle lus umedrentados 
iihlius. Al Inll^ó á penetrar por la floresta en uno 
de los ilaaoB, y cuando le ocultaban bien loe árbolaa, 
si; agro [laron al rededor suyo sos compañeros , de^ 
lindaron las es|);ulas, y amena/.aron áCuonalin con ta 
nmerte si hacia Iu menor resistencia ó el menor rui- 
du, aunque las esposas le impedían moverse ó resis- 
tir. L« asieron del mismo Ojeos con cuerdas para mía 
no se cayese , ó pudiese evadirse de cualquier «ro 
nimio ; y aguijanno á los caliaüns , so jan/.aron al 
gua con su presa, y se inlernarou en los bosques. 

Tenia» que atravesar para llegar a Isabela cincuen- 
ta ó sesenta leguas de desiertos, y algunas ciudades 
indias. Ya estaba el prisionero imposibilitado por la 
ilistaiieia de recibir socorn) de los suyos , pero se re- 
(|aiMa la mayor Vigilancia pura (|iie no pudiera eva- 
ilii se en aquel largo y Iralugoso viaje , y p«ira evitar 
ia hostilidad de los caciques coníederados. Tenían 
que huir de los lugares mas populosos, y que pasar 
á ^'ulope tendido por las ciudades. Sufrieron niucba 
íaiiiia, hambre y sueño ; aliunaron grandes diliculta- 
des , arrustrurcni inminentes (K'ligros , atravesaron á 
nado numerosos rios, lucharon cou los obstáculos de 
espesas selvas y encumbradas rocas, pero Uevarea 
leii/.mente á cabo su empresa , y entró Ojeda triun- 
fante en la colonia con ei guerrero indio cautivo y 
alado al rededor de su cuerpí». 

.No pudo loeuos Colou de expresar grande satis- 
facción al vwnn sus manos á tan peligroso enemigo. 
(¿I caribe se presentó á él con orgullo ratanündn 
atraerse con la sumisión su agrado, y detener la veo» 
aaiizn que le amenazaba por haber derramado la 
sangre de los blancos. Jamas se dobló eu el cautive- 
rio su alma de hierro , aunque completamente á la 
merced de los españolM , manilestó úmgn aqiMÜft 
sangre fria provocativa que caracteriza el heroísmo 
indio , y que lo mantiene cl salvaje delante de sus 
opresores acostado eu uu potro ó eu un lecho de fue- 
go. Blasonaba de haber sorprendido y quemado el 
tuerte de la Navidad, y dado i su ((uamicion la muer^ 
te ; añadiendo que su raeonoeifflientoal ndedor da 
isatH'ia tenia por objeto deMurgir Mbredlt bul»- 

ma tuna desuladora. 

Colon , aunque sorjprendido del heroísmo de aquel 
guerrero indomable, M consideró enemigo petigroso, 
tt ijuien por el bien d« h isla «ra necesario poner en 

buen recaudo. Melerminó eiiviarin á Kspaíia y man- 
dó que se le tratase con bondad y res{)elo en un cuar- 
to de su misma cusa, donde le tenia, sin embargo, 
encadenado, probablemente con las bruñidas espesas 
que haUan servido de cimbel para hacerle caer en o' 

Ih/o. Esta [inTaurion debió haber sido ntíCesa rio polf 
la poca segunduil de la cárcel ; pues observa Las^ 
Cusas, que pur no ser espaciosa ni tener muchas ha- 
bitacioues la casa del Almirante se veia desde el por^ 
tal al cautivo gefs. 

Caonalni se mantuvo siempre altivo delante de Co- 
lon , ui paso i]ue 1)0 manifestó nunca el menor rencor 
á (^tjeda pur la estratagema de que se valió para pren- 
derle. Esta misma circunstancia aumentaba su ad* 
miración , calificando de ingeniosa hazaña la de Im» 
berle encadenado y arrancólo de «>n medio de sus 
huestes. Nuda admira masa un indio en U guerra, 
que una estrutugeiiia liien urdida y bien ejecutada. 

AcusluuibralMi Colon conducirse con mucha dig* 
nidad cono Viray y Almirante que era , y exigía mu* 
I cbo respeto personal. Cuando entraba en la sala donde 
1 estaba Caouabo aprisionado, se isvantalMn , eomo 
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lie costumlire , todos Io« eirciiMtintm en señal de re- 

v.TftiL-iii. Solo t'l rariijuo iiu('(l;i!»;i innióvil. Pero 
cuando i'iilrabu < 'j"'ila , uuiiqut; peijufíio dr im riMt y 
sin pompa eslerior , se leranUiba iniiHvliiilaiin iili! 
Cnonalio, v le saludaba GOD una profuadii reverencia. 
Hahiémlofe preguntado la raion de esto , y dichole 
(pie «ra «".oloii (¡uamiquina i'i grainio f^cfi' df todos, y 
Ojeda uno de sus subalternos , respondió el orjíullosn 
cariba, que jamas lialtia osado el Almirante sacarlo 
parsonaimente de su casa ; que solo por el valor de 
Ojeda ora prisionert» ¡Ktr lo que á este y no al Almi- 
raiilo di-liia aratar humildemciilc. 

La í-aplura de Caouaix» fue tiiiiy scnliila por sus 
súIhIíIos ; pues eran aquellos islt-íios sumameiile It'a- 
ks y muy adictos i sus caciques. Uno de los lierma- 
mw deCaonabo, perrero animoso y astuto, y muy 
querido de !ns indios , levantó un ejercito de mas de 
siete mil liomlin-s, y los llevó secretamente á las rer- 
cauiiis de Santo Tomas, donde iiiandal)i( de ihk vo 
Ojeda. Era su intención sorprender al^iunos esjjaño- 
les , esperando por este medio cangear á su hermano. 
Ojeda tuvo, como solía , noticia de su designio ; pero 
no crevó opfjrtuno encerrarse de nuevo en la forta- 
leza, líaliiendo recibido un refuerzo del Adelantado, 
dejó SUfieates tropas para guarnecer el fuerte, y con 
al raitO da su aacasa cabaHerla salió osadamente al 
encueotn» da tos Mlvaies. El hermano de Caonabo 
cuando vió acercarse á los españoles , mostró alguna 
pericia iiiiüt.ir dividiendu su ejércilu en rinro eolum* 
lus. Pero el impetuoso ataque de Ojeda , que según 
an eoatombre se arrojó furiosamente á la vanguardia 
con su puñado de cafiaUos. ileoó á loa iadioa de re» 
pentino y pánico terror. No pudieroa contrarestar la 
terrible aparición de aquellos séres cubiertos de des- 
lumbrante acero , que blandían flamígeras y ruidosas 
armas, caTakando en animales, ó mas bien móns- 
-tmoa tan dAcues y al miaoio tiempo tan úeros. Arro- 
jaron las flechas , y se pocerón eflos mismos en der- 
rota : muchos pcniricntíi en l;i fuga, y los mas fueron 
hechos prisioneros, contándose entre estOS el her- 
mauo de Caonabo, que peleó como unbmoanuna 
noble aunque deuaperaaa causa. 
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de recibu' frecuentes noticias de sU ritflaeion , pro» 

ponieniio al efefto fpie todos los meses saliese un 
buque de Isabela para Ksp.i fia. Le daban iiuticia de 

Jue acibabaii de urrc^'iarse anii^lnsaiiifiile lnda> las 
ifcrencias con Portugal , explicándole el acuerdo 
convencional relativo á la línea geográÜca que había 
de separar las posesiones recien descubiertas , y pi- 
dieiiil'ile que respetase el convenio en sus descubri- 
mientos sucesivos, (jiiiin al (Diicluir el tratado con 
Portugal , y al tirar la [inipuesia linea , era impurian 



CAPITULO V. 
UBCADA DB ASTOeaO OB TOBaBB COH COAflOMIQOBS DE 

bspaAa. — ar voblta con Bscuvoa 



(im) 

La colonia padecía aun mucho por falta de provi- 
siones; los comestibles europeos estaban ya casi to- 
dos consumidos ; y era tal la pereza y apatía délos 
colonos, .tal la confusión que había naciilo de la hos- 
tilidad de loa indios, tal su eiclusivo deseo de acumu- 
lar metales preciosos , que habían abandonado la 
verdadera riqueza de la isla que consistía en la fcra- 
cidail de su ^m■lll. \ viviaiii/ii conslaiile [)<'lif.;ri( d>' 
perecer de hambre en medio de la fertilidad. Ai liu lu 
Helgada de coatro buques mundados por Antonio de 
Terrea paso término 6 sus padecimíeuios. Venian lle- 
nos de provisiones, y su llegada pro^lujo una alegría 
general. También llegaron un iin dn oy un iMilícurío, 
que hacían mucha Mta en la colunia ; artesanos, mo- 
lineros , pescadores , hortelanos y bü)radore8, la ver- 
dadera población que necesita una colonia , la única 
que saca de ella sus mejores recmws, produciendo 
aquel caniiiio dn útiles iraiiajos por los objetos nece- 
sarios de lu Vida , ¡ue hace ú la comunidad venturosa 
¿ indepeD<lieiiij. 

Las oariaa de los soberanos que Iraia Torres (de 
fecha de 10 de agosto de 1494) , eran soroamenle sa- 
tisfactorias para el Almirante, cuyos favornbN s in- 
formes habían recibido los monarcas, confesandu que 
en el discurso de sus descubrimientos todo había 
correspondido á sus predicciones. Mauifeslaban mu- 
fhoitttf^s por los negocios ds kcok>fliA, con deseos 



te valerse ie los mas eiitrn'didus cousejéros, le'pedlao 

los soberanos que volviese á España para presenciar 
aqutd acto . ó en raso de no parecerlo esto conve* 
nii-nle. que enviase á su Iutíii.iiio H.irtoinriie, ó i 
Dira |KTMina d>'l lodo competente, suuiiuistrundole 
los mapas , l irias y diseios quc pndieoea ser titiles 
en la nof^ociacíon. 

Había otra carta dirigida i los hdiitanles de la eo- 
loma , \ en :.'>'iirTal á todos los que hiciesen viajes de 
descubriniieiilos , mandándoles que obwlecíesen á 
Colon como á los míísiuus soberanos, so|>eua de su 
alta reprobación , y d« diex mil maravedises de malta 
por cada ofensa. 

Tal era la runfianza que merecía entónces Colon 
á los soberanos. I'esgraciadamente se la euagenaron 
muy pronto insidiosos informes de hombres perver- 
sos. Tenia el Almirante conocimiento de las quejas j 
fidsas acusaciones que hablan salido de la cownia 
para España , y (|uc íbun á tomar consistencia con la 
llegada á la corte de .Margarile y el Padre Boíl. Sabia 
que no podía contar con mas defensores que con los 
pocos que encuentra el exirangero al servicio de una 
nación extraña , donde no tiene amigos ni parientes, 
y donde hasta sus mismos méritos aumentan e| en- 
cono, la envidia y ileseo de derribarlo. .Sus esfuerzos 

fiara esplotar las iiiíiiils , v los recursos de lu isla, 
labían sido frustrados por la nuila conducta de Mar- 
gariie y la deaordenada Vida de los españoles en ge> 
iieral; y temía, con razón, que los mismos males 
que ellos causaron, se alegasen contra él , citando la 
bita de ganancias para desacreditar sos e^edi- 
cioues. 

Deseando contrapesar todas las calumnias, aceleró 

Colon el re^'re<.o de los buques á España y quería 
embarcarse en elhts , no solo jiara satisfacer los 
deseos lie los soberanos y liíiilarse j)res<^>nie al tirar la 
linea geográiica , sino que también para vindicarse 
de las censuras de sus enemigos. Pero la enfermedad 
que li' tenia ¡vt-lrado en cama se opuso á su partida; 
y su lieiniauü barlolnine era del todo necesario para 
avudarle con su saii.i razón y ánimo resuello u nvu- 
larizar los desordenados negocios de la isla. Hesoivio 
por lo tanto enviar a España á Ü. Diego, para que 
atendiese á los deseos de los soberanos , y cuídase de 
sus inlerest s en la corte. Al mismo tiempo hizo los 
luavori's i'sfuiT.^iis |i;.r,i mandar por lnv bnijui'^ sat.s- 
íactorias pruebas del valor de los descubriuuenlos. 
Envió en ellos todo el oro que pudo recoger , con 
rias muestras de otros metales, frutos y plantas que 
se habían encontrado en Española y en otras islas, 
siendo tan vcheineiile su deseo <!i' pf o.lucir inmediata 
ganancia é indemnizar á los sol>eranos de lus gastos 
que babia hecho el real tesoro , que envié también 
mas de quinientos prisioneros ludioa, pan que se 
vendiesen como esclavos en Sevilla. 

Sensible r s qui- empefiaM- í^olon SU brillaule nom- 
bre con acción tan lea ; es triste ver la clara gloría de 
sus empresas obscurecida con violación tan tragante 
de los deredM» de la humanidad. Las costumbres de 
aquellos tiempos son su fintea escusa. Los espeñoles 
y los |ii(rliii:ui's.'s [i;i[i¡¡in si-ntiubj dcsiie niucbu tiem- 
po este prei edcnie funesto eu sus descubrunieulos 
africanos , siendo el tráfico de esclavos una de las 
mas ricas fuentes de sus ganancias. En efecto, la mu 
I tlu aatoridsd ssncioQabt oiti práctica, la autoridad 
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de la yesíu misma, pues los mas doctos teóloj^os 
aseveraron que lodas fas naciones bárbaras é inlic- 
li s , cierran sus oídos & las verdades de lu cris- 
tiandad , son objetos de guerra y de rapiña , de cau- 
tiverio y de escliivitud. Si hubiese Colon n«'cesitado 
ejemplos v ili iiiM-tr;(r¡one> pnirlicasdi' < sta doclriiia, 
en la conduela d«' Fcruando mismo las liubiera baila- 
do , quien en las iiitímu guerras contra los moros de 
Granada estaba siempre rodeado de una uube de con- 
tejeros e9piriluale&, y pretendía obrar solo por la 
gloria y [irnuri -iis de la lé. En aquella guerra sania, 
como sulian liauiurla, era práctica comua liacer eu- 
Iradas por tierra de moros , y llemw«(iiMi^0aibM,iio 
solo de ganados , sioo de hombres ; j no pradiUDOD- 
to de ros que se habían hecho prisioneros con (as 
•rnUis i'ii !;i tnaiifi , sitm .le p-^cíliros labradores, in- 
dustriosos iiidcíiiios, inocentes niños v desvalidas 
mugeres, quienes iban al mercado de Ovilla., ó de 
otra ciudad grande . y se vendían como esclavos. Su- 
ministré on ejemplo memorable de tales procedi- 
mientos la loma de Málaga , de [itit^ di' la {Mial ixir 
casligi) de una oli>|¡nada defensa , «lue d'-biera liaocr 
causado admiración en vez de venganza , once mil 
personas de arabos sexos, v de todos condiciones y 
edades, muchatde elhis de la mas fino edueecíon, se 
▼ieron repenliDamentc arrancailas de sus bogares, 
separadas unas de otras , y sujetas á cscl ivituil , aun 
di'spuw de balMT \a p.ig.iilo la mitad d ' su rescate. 
Kstas circunstancias uu8« recuenlau para vindicar, 
sino para explicar la conducta de Colon. Obrala en 
conformidad con las costumbres de su liempo, y san- 
cionaba sus disposiciones el ejemplo del soberano t\ 
ijuii n Servía. I, as-Casas, celoso y entusiasta aboga- 
do lie los iiiilios, que aprowcba todos las ocasiones 
para clamar vclienientemente contra su esclavitud, 
habla rle Cidon sobre este punto con la mayor indul- 
gencia. Si aquellos hombres doctos y piadosos , dice, 
a quienes tomaron los reyes por í.'ii¡as e iii^riic'.ores, 
i¿¡uorabaii la injusticia de esta prúclicu, ¿qué uiucho 
que ol Almirante ia ignorase tambionf 

CAmULO VIt 
BXKoiaofi M coum oomK los nraios mlaveca.— 

BATALLA. 
(1404.) 

A pesar de su derrota los indios , conservatmn ano 

intenciones bosljles baria los españoles. I.a idea de 
que su cacique estaba prisionero y encadenado irri- 
taba á los naturales de Magaña, y la simpatía de todas 
las otras tribus d« k isla mostraba con cuantas rami- 
fieaciooes habia aquel inteligente salvaje estendido so 
influencia, y ron qué venericimi se mir ilian los is- 
leños. Aun ie quedaban activos y poderosos parien- 
tes para procurar su rescate , ó vengar su muerte. 
Uno de sus hermanos llamado Maoicaotex, también 
caribe , y tan osado y belicoso como él mismo , suce- 
dió en ei mando ni prisionero. Su inuKcr favorita, 
Anacaona , de ci'lebre berniosura , lema grande in- 
flujo con su bern)ano Belicciiio , cacique de las popu- 
losas provincias de Jara^ua. Por estos medios se ge- 
neralizó en la isla la hostdidad contra los españoles; y 
la formidable liga de los caciques , que Caonalio ba- 
bia en vano querido formar mientras estaba libre , se 
efectuó á consecuencia de su cautiverio. Guacanaga- 
rí . el cacique de Marien , fue el único amigo que que- 
do i loa españoles, dándoles oportunos informes de 
k tomenta que iba á estallar , j ofreciéndoles, como 
fiel atiado , salir al campo con el!os. 

Ln proloof^ada enfermedad de Colon , la c<i\i^i^/. de 
BU fuerza militar, y el miserable oslado de ios colo- 
nea, reducidos por la bainbre y las enfermedades á 
nniebadebiUdad n&íca, ie habiau hasta entóneos obli- 
«de á valerse exdusivamenle de medios concílialo* 
riM ptm fanpadir y difolvar h liga. Pero ya balm 
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n i-obrado la salud , y su gente se halUdiaalgO 16- 
)uesta V vigorizada con las provisiones voikht en loe 
juques. Al mismo tiempo recibid Mticia de qnelee 
caciques aliados estaban aglomerando considerables 
fuerzas en la Vega , á dos dias de marcha de Isal>ela, 
con la intención de dar un asadlo general á la colonia, 
y liacerla sucumbir á fueraa de ^ente. Colon reeolvio 
salir ai campo , y llevar de una vei la guerra é loe ter^ 
rítorios enemigoe, aaleaque racibiria en ao» propiM 
dominios. 

La fuerza efectiva que pudo juntar, en el mal es- 
tado de la colonia , no excedía de doscientos infantes 
y veinte cabalk». Iban las tropas armadas de ñechu, 
espadas , bmias y espingardas , 6 grandes arcabucee» 
que se usaban entónces con descansos de liierro, y 
basta solían montarse sobre ruedasconio los carmnes. 
eunestas forniiiUblcs armas, un puñado de europeos 
vestidos de acero , y protegidos por SUS escudos , po- 
día pelear ventayoeamente con millares de salvajes 
desnudos. Llevaliim también ayuda díe otra especio, 
que roiisistia en veiitle m'rrns ,ie presa, animales 
casi lan asombrosos jwra los indios como los caballos, 
pero iiibnitamente mas fatales, porque impávidos y 
leroces , nada les amedrentaba , ni cuando llegabaa 4 
bacer presa bastaba faerxa alguna para hacérselo 
soltar. Los cuerpos desnuibis de los indios no ofrecía n 
defensa contra sus alaí,U's. Se lanzaban ú ellos, los 
arrojaban al suelo y los desperlazaban. 

Iba el Almirante acompaiiado en la expedición de 
su Iwrmano Bartolomé , cuyo consejo solicitaba en 
todas las ocasiones críticas, pues estaba ilolado do 
solo de extraordinaria fuerza física y valor imloma- 
b!e , sino que también ilc un áuiinó decididamente 
militar. <iuacanagari también llevó al campo SUS gen- 
tes, aunque no eran de carácter guerrero, ni aptoe 
para prestar mucija ayuda. La principal ventaja de su 
cooperación consistía en que pur ella se separaba del 
lodo de los demás caciques, y aseguraba para siem- 
pre su lidelidad y la de sus subditos. En el débil es- 
tado de la colonia dependía MI •egurí'lad principal» 
mente de los celos y diseoafaMiaa oembradas entra lee 
soberanos indígenas de h Isla. 

El t!7 de marzo do 1493 salió Colon de Isabela con 
su pequeño ejército , aproxiniáiuiose al eoemigo, sua 
marchas erau de diez leguas diarias. Subieron de 
nuevo al paso de loe Uidalgee, desde donde la vea 
primera hablan descobierio la Vega. ¡ Con cntn di« 
versos sentimientos la cmitemplaban entónces! Las 
viles pasiones de tus blancos habían convertido ya 
aquella risueña y hospitalaria reglen en tierra de ren- 
cores y hostilidades. I>oQde quiera que se levantaba 
el humo de una población india , heme una horda de 
exas|M?rados enetiiigiis ; y en aquellas extendidas y 
ricas selvas se ocultaban mirriadas de ofendidos guer- 
reros. En la pintura que su fantasía bosquejaba de la 
condición suave y dulce de aquella gente , se babia 
lisonjeado con la idea de gobernarlos OOOW padre y 
bienliecbor ; pero se viú al UaÍ6nadoámestined«l 
carácter de conquistador. 

Supieron los indios por sus espías el movimiento 
de los españoles; y aunque tenían ya alguna lijera 
experiencia de su modo de guerrear, les llenaba de 
confianza la superioridad inmensa de su número, 
que se dice ascendía á cien mil bombres. Esta es pro- 
bablemente una exageración ; porque como los indios 
nunca so forman en el campo en órden de batalla , sino 

Jue espían por entre los árooles de las selvas , es nmy 
iOcíl averiguar su fuerza. También la rapidez de sns 
movimientos y continuas sidídas y retiradas por va- 
rias jinrtes , junio co:i los alaridos y gritos que despi- 
den , p(><lrian hacer formar equivocad:* idea de sn 
número. El ejército, ofai embargo, debía ser mny 
considerable , pues se componía de la fuerza combi- 
nada de casi todos los caciques de aquella populoae 
isla. Mandaban gafe Hankeolex, bennano deCeo- 
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mbo. Las indios, poco hábiles en la numeración, y 
qm DO subiaii contar mas que basta diez , teatan uo 
seneñío modo de averiguar y describir n ftiem de 

un rnntnigo, coiflando un firniio do maíz por cadn 
guerrero. Cuando los espías que liahinii scfíuido la 
pista & Colon desde las rocas y liis esin suras , volvie- 
ron á los reales indios coa ua solo puíiadiilo de maiz, 
representando la suma total del i^jércilo enemigo , se 
noftron los caciques de la presunción de los hlinicns, 
<|0e creiüii con tan reducido iniiiiero poder resistir 
tes esfuerzos de una riiullilud innunieraltlc. 

Colon se acercó hI eiietiitm'O por las inmodiaciun*^ 
del aUio donde 5u> edilicó después la ciudad de San- 
tiago. Haliiendo averiguado la mucba fuerza de los 
indios , aconsejó I). líartolomé que se dÍTÍdiese en 
desliicíHiu'ntris oí pequeño ejército, y que se atacase 
á un mismo tiempo por varios puntos. Adoptóse este 
(dan ; la inranteria dividida en varías ooluronts avanzó 
repentinamente y en diversas direcciones- con mucho 
estniendo de tambores y trompetas , y nna destníclivn 
ili'sriirpa de armas de fiie^o, cobijámlo'ic ;il nii-mo 
lieiupo con los árboles. .Sobrecogió á los iiulios un 
terror pánico, y se dispersaron como avisiias en el 
aire. Parecía aoometerlea un qército por caita flanco: 
hs balas de los arcabuces hacían morderla tierra a 
muchos guerreros , y relampagueaban , al parecer, 
por las selvas los rayos del cielo , retumbando en ellas 
espantosos truenos. Mientras los aterraban y ponian 
en fup estos ataqnes, Alonso de Ojeda carm impe- 
tniMamiente el centro del ejército i la cabeza de su ca> 
ballería, pencframlo con h]\7.:i y sable por éntrelos 
indios. Los ciibuJIus alnipt liahau á los desnudos y 
omedrentados conihatienles, en lanío que los caballe- 
ros herían por todos lados sin oposición. Los perros 



de presa se soltaron , v precipitándose sobre los salva- 

Í'es con sanguinaria furia , les a'ian de la garganta, 
os derribaban , los arrastraban , \ les liiician pedazos. 



Los indios, no acostumbrados á ^.tuiíiIi s ruailrupe- 
dos de ninguna especie , se liorronzubau al verse per- 
seguidos por aquellos tan feroces. Crrian que los ca- 
ballos eran también devoradon» y sanpiiiiarlos. La 
contienda, si tal puede llamarse, fué ele corla dura- 
don. ¿Qué resistencia podia oponer una multitud 
desnuda , tímida, exenta de disciplina , sin mas annas 
que clavas, flecMS y dardos de madera, á soldados 
cubiertos de acoro ; provistos de armas de hierro y 
fbego , y ayudados ¿or monstruos fsrooes , cuya sola 
nresencia cttbria de terror el corazón de los mas 
fuertes ? 

Los indios se dispersaron con lamentos y alaridos: 
algunos trepaban á las cimu ds rocas y pr^ipicios, y 
desde atK «chalaban lastimeros ayes , y hacían hu- 
mildes súplicas y ofrerimienlos de alisnliita sumisión, 
muchos fueron muertos, otros hechos prisioneros, 
y la confederación qnndd por snldnoes completamente 
oisuelta. 

Guaeanagari habla acompañado á Tos espaitoles al 

campo, según su promesa; pero apenas fue mas que 
especUulor de esta tmtalia ó mas bien derrota. El y su 
gente se estremecieron al ver aquel belicoso akrde, 
aun cuando procedía de sus aiiaaos. Sa particinaisioii 
en la hostiliehd de tos Mancos no h olvidaron m per- 
donaron jamás los otros caciques , y volvió á sus do- 
minios acompañado del ódio y exccracioa de toda 
h isla. 

CAPITULO vn. 

MMMMMH K LOS NATIflUUS. IWMKIIIM 

DEL TRIBUTO. 

(i 494.) 

Cohin-ticloríoso, ejecutó un paseo militar por va* 
HwparlPSde la isla, para reducirla ú obediencia. En 
taño le oponían los naturales uuu resisicncin obsti- 
inda. UcabalM que mandaba O^jcda, prsitd gran- 
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des servicios por la rapidez de sos movimientos , ta 
intrepidez de su gefe , j el mucho terror que los ca- 
ballos inspinban. No nabia para Ojeda empresa de- 
masiado arriesgada ni penosa. AI mas leve síntoma , á 
la uu-nor señal de guerra en cualquier punto de la 
isla , s<' intemalm con su pequeño escuadrón por la 
espesura de las selvas, y caía como un rayo sobre el 
enemigo, deBeoneertaodo todas sus csmUmciniMS j 
obligi^ndole á someterse. 

La Vega real quedA muy pronto sujeta. Como «ra 
una llanura iimi'-nsa, sin una sola aspereza ni pro- 
montorio, la recorrían fácilmente los caballos , coya 
presencia llenaba de terror las roas populosas ciuda- 
des. Guariunex , el cacique soberano, era de apacible 
carácter ; y aunque habla salido al campo , instigado 
por los cali (lili os vecinos , se snniotió ilócilmi'nlc al 
dominio de los españoles. Municaolex , el hermano ile 
Caonabo, se vió también obligado á solicitar la paz; 
y como era cabeza de la liga , Stt ^mtío , M seguido 
por los demás caciques. Soló Beneehfo , el eaeiqoe de 
íara^'ua , cuñadode (^aona!)i) , rehusó snmelerse. Sns 
dominios estaban distantes <ie Isubela , en el cxtreiiio 
occidental de la isla, al rededor de una urufunda 
babia y de la larga península llamada Cabo-liburoo. 
Eran casi inaccesibles , y no Nbian ann sMo visita- 
dos por los blancos. Se n tirn á su terrilori'i con su 
hermana, la bella Anacaona, mujer de (luoiialM), á 

Iuien acogió fraternalmente en su desgracia. .No tor- 
6 Anacaona en adquirir tan a influencia como el 
mismo .caciqtM entro los sábditos de «Mb , y tomó 
una parte boalanle activa en los asnatos poOMriono 

de la isla. 

Obligado á lomar las armas por h confederación 
de los caciques, se revistió Colon do los derechos de 
conquistador, y procuró sscar de sns conquistas fas 
niayiires ventajas. Su deseo cnnslsinte , era de enviar 
riquezas á España , para iiiiionuiizar li los soberanos 
tle sus dosembolsos, satisfacer las esperanzas públi- 
cas tan exaltadas, y sobre todo , acallar las calumnias 
de los oue sabia que volvieron á España con el wo- 
pósito ae dar trislisimos informes ae sus descubrí* 
mientos. Trató , pues , de sacar una pronta y abun* 
dante renta de la isla , y al efecto impuso graves tri- 
butos á las provincias sometidas. En las de la Ve¿a, 
cu Cibao y en toda la región de las minas, cada inoi- 
viduo de mas de catorce años mjedaba obligado i 
pagar por trimestre la medida de un cascabel (fa- 
mélico, lleno de polvos de uro. Los caciques debían 
satisfacer sumas mucho mayores como tributo per» 
sonal. Hanícaotex, el hermano de Caonabo , quedó 
obligwio individualmente i pagar cada tres meses 
medía calabaza de oro , lo que asoendia i ciento dn- 
cuenta pc>;os. En los distritos lejanos de la'; minas y 
que 11(1 producían oro , cada individuo dehia pagar 
una arroba de algodón por trnnestre. Al entregar los 
individuos el tributo, ae les daba por vía de reciba 
nna medalla de cobre , que debían llevar drigada del 

cuello, r[ucilatid(> sujetos á prisoo y CaStigO iOS qw 
se hallaban sin este docuiiieulo. 

I.as coniribuciones y tributos impuestos de este 
modo eran durísimas para los natunlesi que oslaban 
acostumbrados i qne les exigiesen sos caciques nmy 
poco trabajo. Lns caciques tiiisniiis hallaron aquella 
exacción iiiloierahlemenle gravosa. Guarionex , el 
soberano de la ^ fga real , representó á Colon cuanta 
dilicultad tenia en cumplir. ^ fértil y rúa llanura 
no producía oro , y aunque las moaAanas linfltrofcs 
estaban llenas de minas , y los arroyos y torrentes 
ciintenian polvos de oro que se trasportaban las are- 
nas lie Iñs rios, sus subditos carecían de habilidad 

Íiara cojerlo. En vista de estas circunst^inrias , pre- 
eria á pagar el trlbOh», oaHfvar oon granos una ex- 
tensión de tierrr. que nf ravesase de mar á mar la isin , 
bastante , dice Las-Casas, para proveer de trigo con 
eida oosoehiitodi kíMttlIapbrditiibM, 
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Sé rehusó su orredmiento. Sabiu Cokm que solo 
él oro podia satisfacer los codiciosos deseos eacitadus 
en España y popularizar sus empresas. G>ii todo, lia- 
ciéndose cargo de lu dilicuitud que se obwiaá iiiu- 
cIms indios para juntar la suma de oro que se les 
eiigia , rebajú f I tributa reduciéndolo á la mitad de 
un cascabel. Podria tal rez •uministnu' a'gun con- 
cepto poético, 9ue las miserias de loe pobrñ indios 
se niiilii"^ 'M asi con loa misiDM jtiglMleB que prime- 
ro lo'í fascinaron. 

I'ara olilif-ar al papi) ilt; los triliutos y mantener 
sometida la isla , puso Colon sus fortalezas eu estado 
de defensa, y erif^iú otras nuevas. A mas de las de 
Isabela y de la de Santo Tomás en las montañas do 
Cibao , se levantaron las de la Mapiaicna en la Vcfra 
real á tres ó cuatro leguas del sitio donde se rmuló 
deraues Santiago ; la de Santa Catalina, cuyo local 
aa %nora , y la de la Esperanza , en Jas márgenes del 
Yani , «a Cibao ; siendo la mas importante de todas 
h m la Concepción , en una de las mas lifirtíles co- 
marcas de la Vega, <jniiin' leguas al oriente ,1c la 
.Magdalena, que dominalia lodos los estensos y ricos 
señoríos de Guariont-x. 

A&i se impuso á la isla el yugo de la servidumbre. 
Una desesperación profunda se apoderó de Jos na- 
turales , cuando se vieron sujetos á un forzado tra- 
bajo en determinados y frecuentes periodos. Indolen- 
tes y flojos por ii iMiraleza , no acostumbrados li nin- 
guna esp'cie de labor, criados en el ocio que les per- 
mitiansu templado clima y fructíferas arboledas, fias- 
tela muerte lesjparecia preferibieiiinaeusteociatan 
penosa. Sin Ttefumbrar un término al mal que tan 
rcpontinaiiifiitc los había sobrcrof^-ido y á cuyo influjo 
lio podiau sobreponerse, jH-rdifron basta la esperan- 
za de rw;obrar aijuella vida independíente y sencilla 
tan grata á los moradores de Jos uosques. Nada <{ue- 
daba ya de su felix existencia anterior, nada mas (lue 
los reciienlos. ¡ Ciiiínto echaban de menos el agrada- 
ble sueñii ú la sombra , el embeleso de la siesta , al 
lado del arniyn ó de la fuente , ó bajo !a« i sti niliilas 
hojas del palmar: el cauto, la danza v los juegos al 
declinar de la tarde, eoando los Humaba á gozar do 
soseencillasdiTenioaesel rudo tamboril iodiol 
ninn en vez de esto oue seguir la cofidiana tarea 
hora por liora , nm el dorso enrorbado y la vista 
ansiosa por las márgenes de los ríos, cerniendo las 
arenas en busra de los granas de oro , que eran cada 
día mas escasos , ó á trabajar en los campos abrasa- 
dos por los rayos de un sol equinoccial, para alimen- 
tar a sus señores, ó producir el tributo que se les 
liabia impuesto. Si [xir casualidad se atrevían á re- 
crearse aun con sus bailis naeioiiaii's , los cantares 
con que los acompañaban erau iiieiaucúlicos y des- 
garradores. Hablaban de la felicidad de los tiempos 
posados , de aqaelloe tiempos en qoe aun no les 
tiaUui abnimado ios Mancos bajo el peso del dolor, 
laeselaTitud y el trabajo ; ncitaliun fingidas profecías 
de sus antepasados , anuiiciundo la venida du los 
españoles, cubiertos de invulnerables vestimentas, 
con espdas capaces de dividir á un hombre de un 
iajo, baio. cuya sersldnmbre vivirla sa posteridad 
sujeta. CautaBan estos romances ó areytos con fu- 
neral cadencia , lamentando la pérdida de su libertad 
y su esclavitud trabajosa. 

Se habían lisonjeado por algún tiempo con la idea 
tle que la visita de los blancos seria ae poca dura- 
ción, 7 que estendiendo sos anchas velas , volverían 
otra vei loe bnqnes á Nevarlos al eielo. la so senci- 
'Uez les preguntaban muchas veces cuándo pensaban 
•velver á l urey. Y por fui los vieron arraigáuduse en 
la isla . vieron sus buques anclados y pudriéndose 
■en el puerto , y repartidas las triimlacíones por los 
>aontanios , levantando casas y fortalezas , cuya sóli- 
^ll construcción , tan diferente de la de sus huniil- 
ras, imUcabe una resídeocia perpetua. 
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V ieodo qne les era imposible librarse por la fuerza 
de las armas de aquellos invencibles intrusos , idea- 
ron para molestarlos un medio desesperado. Sabien- 
do ijw afligía á la colonia una terrible carestía, que 
los españoles no contaban con mas provisiones que 
con las que ellos les daban ^ hallándose en eJ mismo 
caso las fortalezas del interior y los espüiolee des- 
parramados por las ciudades, se convinieron en no 
cultivar los frutos, maíz y raices que formaban sus 
principales artículos de manutención, y en destruir 
ios '[ue ya eslalxin creciendo, para deesie nioilo pro- 
ducir una hambre tal , míe echase á los estraugcros 
de la isla. Ao conocicru/o, dice Las-Casas, la pro- 
piedad de los cspañoUi , los cuales ctumto mas Aom- 
l/rienlos, tanto mayor tesón tif nen , y mas duros son 
(le sufrir y para sufrir. Llevaron casi todos su plan 
ácabo, abandonando las habitaciones , devastando 
los campos y arboledas, y retirándose á las monta- 
ñas, donde habia abundancia de raicea y yerlies 
para sa subsistencia , á mas de nna especie de co- 
nejos ilaniadiis utias. 

Ksla medida produjo en efecto mucba miseria en- 
tre los españoles, quienes, sin embargo, tenían 
recursos del estrangero y podían soportarla, econo- 
mizando las provisiones que de cuando en cuando 
traían sus buques. Los mas desastrosos efectos reca- 
yeron de consiguiente sobre los mismos naturales. 
Viendo los españoles que ^uardaliaii las varias fur- 
talezas , que no solo no había esperanza de tributo, 
sino que estaban en peligro de píerecer de hambre 
por efecto de aquelhi bámra tala y deserción repon* 
tina , persiguieron i los indios y ws obligaron i tra- 
bajar de nuevo. Los que podían evadirse se guare- 
cían en las mas estériles y áridas alturas; huyendo 
de guarida en guarida , las mujeres con sus hijos en 
brazos ó á la espalda, y todos desfallecidos de ham- 
bre y de cansancio y en incesante alarma. Les asus- 
taban bosta los rumores de la selva ó la montaña co- 
mo si oyesen los pasos de sus perseguidores ; se 
ocultaban en húmedas y tristes caí»ernas ; ó en ane- 
gadizas playas, ó en las márgenes de los torrentes: 
y no osando cazar ni pescar, ní aun aventurarse á 
jnfirenbuseftde ndcasx yerbas, tenian que satisfa- 
cer BU ambré con alimentos insolobks. Aid pera— 

cieron millares de ellos de hambre, de terror, de 
fatiga y de las varias enfermedades contagiosas que 
los paaeciriiientos engendran. Al hn concluyó lodo 
espiritu de ui>osící<in. L.os indios que quedaron, se 
vieron obligados á volverá sus habitaciones; y que- 
daron uncidos humildemente ni yuíío. Tan profundo 
terror les inspiraron sus conquistadores, que se 
dice que [irulia ir un españid solo por lo.la la isla, 
consiguiendo <pie lus mismos indios le llevasen á 
cuestas de un lugar á otro. 

Ho seráinoporümo. antes de pasar á otros sucesos, 
dar aqui nouda del destino de Guacanagorí , de 
quien no se vuelve á tratar en esta historia. I,a 
amistad que proíesaba á los españoles , le cnageuó la 
de todos sus compatriotas, sin hbrarle de los males 
comunes de la isla. Quedaron sus dominios , como 
los de hM otros caciques , sujetos i un tríbulo , que 
su gente con la genera! repu;;riaucia al trabajo po- 
día difícilmente satisfacer. Colon, ijiie conocía su 
mérito y hubiera podido protegerlo , estuvo ausente 
mucho tiempo , ya cu el interior de la isla, ya su- 
friendo también injusticias eu Kuropa. En los inter- 
valos olvidaron los españoles la hospitalidad y senri- 
eíos do Guaeanagari, y se exigieron también el tribu- 
to. Se víó, pues, cargado del oprobio de sus com- 
patriotas, y asediado por los clamores y lamentos 
de sus subditos. Los estrangeros á quienes había 
socorrido en ei infortunio , y acogido en el seno de 
su isla natal, se habían convertido en sus opresores 
y tiranos. La /o/oltra , el trabajo, ia ]»obrcza y la 
oprcsiuu , habían cui¡>uazotiaiio uquci suelo, j Gu^v 



Digitlzed by Google 



4 



BIBLIOTECA DE C*SFAR T RUlÚ 

cunogari se consideraba como el evocador de laníos 
males como cavcrou sobre su raza. No podiendo 
sobrellevar el odio de los otros caciques , las quejas 
de sus súbditos y las estoriiones de sus ¡iigralos alia- 
dos, bu}ó al cabo á las montarías, donde murió abis 
■nado eu la oscuridad y la miseria. 
Oviedo se ha esforzado en amancillar ú este priu- 



ripe indio, y en verdad que es cosa bien indigna 
«juerer disculpar la propia iuRralitud denigrando el 
nombro ageuo. Siempre manifestó (luacaiiagarí á sus 
liuéspedes aquel afecto verdadero que brilla con iiia^ 
resplandor en la oscusidad de la desgracia. Hubit-rii 
podido seguir mas noble senda formando causa co- 
mún con Tos otros caciques , y consagr/mdose á arro- 
jar á los estrangeros de su suelo natal ; pero le fas- 
cinaron las bazofias de los españoles y el afecto ¡ht- 
soiial de Colon. Era magnánimo, liberal, hospita- 
lario , capaz de gobernar su apacible y sencillo pue- 
blo en los dias felices de la isla ; pero á causa de la 
suavidad misma de su carácter, era poco apropó- 
sito para prosperar en los tunmltuosos dias que su- 
cedieron á ia llegada de los blancos. 



CAPITULO Mil. 

IMRICAS CONTRA COLOX F.'( LA f.ORTK DK ESPAÑA. — CO- 
MISION DE AGI ADO l'ARA INVESTIGAR LOS .NEGOCIOS DE 
ESPAÑOLA. 

Mientras se esforzaba Colon en remediar los males 
producidos por la mala conducta de .\largarile y sus 
coniiiañeros, aquel comandante turbuit-nlo y desleal, 
y su iii[M Íi)so auxiliar el padre Hoil , minaban su re- 
putación en la córic de C-astilla. Le acusaron de ha- 
ber engañado á los sol>eranos y ai público con es- 
Iravagantcs descripciones de los países que liabia 
descubierto; aseguraron que era la isla Española mas 
bien objeto de dis(»endio quede nrovecljo, é hicie- 
ron una Iriste pintura de los padecimienlos que es- 
perimentaban los colonos , atribuyéndolos á Fas me- 
didas opresoras de Colon y de sus liermanos. Acusa- 
ban al Almirante de haber obligado á la comunidad 
á trabajar de una manera excesiva en épocas de de- 
bilidad y enfermedades ; de detener las raciones de 
los individuos bajo triviales protestos en perjuicio de 
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SU salud ; de imponer severos y dcípóticos castigos 
corporales á los de humilde esfera, degradando y 
denostando á los caballeros distinguidos. No habla- 
ban , empero , de las exigencias que hablan dado 
márgcn a aquellos trabajos extraordinarios , ni del 
ócio y libertina^ de la generalidad , tan dignos de 
represión y castigo : ni de las cábalas sediciosas de 
los caballeros españoles tratados mas bien con in- 
dulgencia que con severidad. Como complemenlo de 
estas queias, piulaban el desbarajuste y üosórden de 
la isla , debidos á la ausencia del Almirante , de 
quien dccian que probablemente habria perecido en 
íus locas empresas de esplotacion por mares desco- 
nocidos y países improductivos. A oslas exageradas 
y falsas repn'sentaciones daba mucho peso el carác- 
ter oficial de Margarite y del padre Boil, robusteci- 
dos por el testimonio de los descontentos y holga- 
zanes de la colonia que hablan regresado coa ellos 
< España. Muchos tenian respetables parientes, sus- 
ceptibles sioinprc dtí r«sealirs« coa ospAüola aiiuae- 



ría de los que juzgaban abusos de un arrogante é 
innoble cxtrangeró. Asi recibió la popularidad de 
Colon un golpe fatal, y se menoscabó desde luego. 
También menguó la confianza que en él tenian depo- 
sitada los soberanos, y se tomaron medidas que po- 
nen demasiado en evidencia la suspicacia de Fer- 
nando. 

Se determinó comisionar una persona de entera 
confianza, que se encargase del gobierno déla isla, si 
la ausencia del Almirante continuaba ; y que en el caso 
de que hubiese vuelto , examinase para remediarlos 
los males y abusos denunciados. Fué propuesto para 
tan itnporlante cargo Diego Carrillo , comendador de 
una de las órdenes militares ; pero no hallándose este 
preparado para salir inmediatamente con la Ilota de 
carabelas que iba á llevar provisiones, escribieron 
los soberanos á Fonseca , superintendente de los ne- 

f;ocios de Indias, á quien mandaron que enviase eo 
os buques algún sugelo de probidad , encargado de 
las provisioues que Ueval)an, las cuales debía distri- 
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buirlos cutre los colonos , liujo la inspección del Almi- 
rante , ó en su ausencia , de tas autoridades de la isla. 
También debia enterarse del modo con aue la isla ha- 
bía sido gobernada , de la conducta de los Tunciona- 
rios , de fas causas y autores de los supuestos malos, 
V de las medidas qué podrían reniediurlos. Con estos 
informes debia volver iuatediatamente para presen- 
társelos á los soberanos ; pero en caso de hallar ni Al- 
mirante en la isla , sujetarlo todo á su intervención. 
Otra providencia lomaron los soberanos que indica 
que la reputación de Colon duscendin á su ocaso, 
bl tO de abril de I i9o se publicó una pragmiitica, 
permitiendo á los subditos españoles estiiblccerse en 
la isla Española , y emprender por su propia cuenta 
viajes de trálico y descubrimiento á las regiones del 
Nuevo-Mundo. Para esto se exigían ciertas condi- 
ciones. 

Todos los buques debían salir precisamente del 
puerto de Cádiz , y bajo la inspección de los funcio- 
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narios señalados por el gobierno. Los que se embarca- 
son para Española sin paga y á su pu>j)io coste , reci- 
bírian tierras y provisiones para un ano , con deroclie 
de retener los tierras y casas míe se levantasen. De 
toiloel oro que recogíosea , poilriaii conservar la ter- 
cera parte , dundo las otras dos á la corona. Do todos 
los demás artículos de comercio que la isla producía, 
solo quedaban obligados á dar atestado la décima par- 
te. Debían hacer sus compras eu presencia de los ofi- 
ciales de la corona , y entregar la contribución real 
al ruiicionarit) destinado á recibirliis. 

Cada buque que se diese á lu vela por especulación 
de particulares, quedaba obligado a recibir ú bordo 
una ó dos personas nombradas por el gobierno. 1.a dé- 
cima parte del tonclage del buque también debía 

auedar á disposición del gobierno , é igualmente la 
¿cima parte de cuanto trajesen de los países recién 
descubiertos. De estas ordenanzas iu> se excluían los 
bajeles que llevasen provisiones á Lspaüola. 
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Porcada buque particular que saliese, Colon, en 
atención al derecho de la octava |)arte deque gozaba, 
quedaba autorizado para dotar otro por su cuenta. 

Esta licencia general para hacer viajes de descu- 
brimientos , se concedió á Instancia de Vicente Yañcz 
Pinzón y de otros hábiles é intrépidos navegantes, 
entre los cuales había muchos que habían navegado 
con Colon. Se ofrecían á liacer los viajes por su pro- 
pia cuenta Y riesgo. Su ofrecimiento era halagüeño y 
oportuno. El gobierno estaba pobre , y las expedicio- 
nes de Colon , aunque gravosas , tenían un objeto de- 
masiado importante para abandonarlas. Por el pro- 
puesto medio se presentaba una ocasión de obtener 
aquellas ventajas, no solo de balde, sino coa cierta 
ganancia. Se concedió pues el permiso sin consultar 
la opinión ni los sentimientos del Almirante. En vano 
se quejó este de tal medida, queá mas de menoscabar 
sus privilegios , podía ser perjudicial d la sucesión de 

1)rogresívos y bien organizados descubrimientos , por 
a opresión que ejercerían tantos aventureros auda- 
ces. Sin duda muclia parte del ódio con que se mirao 



los descubrimientos de los españoles en el Nuevo- 
Mundo , debe su origen á la couicia y á los vicios de 
individuos particulares. 

Precisamente en esta coyuntura, al principio de 
abril, cuando los intereses de Colon estaban en tan 
critico estado , llegaron á España los buques manda- 
dos por Torres , con noticias de la vuelta del Alinirau- 
te á Española , de su víale por las costas de Cuba , de 
las declaraciones y auto que mostraba ser aquel el ex- 
tremo del continente asiático , y que había llegado 
hasta los confines de los mas ricos países del oriente. 
También traían muestras de oro y varios animales y 
curiosidades vegetales, adquiridas en este viaje. Es- 
to arribo no podia ser mas oportuno. Con él acabaron 
todas las dudas relativas á la existencia del Almiran- 
te, y á la necesidad de parle de las medidas de pre- 
caución que iban á tomarse. Los supuestos descuori- 
mientos de las ricas costas del Asiu dieron también 
un pasagcro expiendor á sus empresas , y despertaron 
de nuevo la amortipiada gratitud de los soberanos. 
E\ efecto se morcó desde luego en sus provideocias. 
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til vez de dejar á la discreción de Juan Rodríguez de 
Fonseca el noiníwainiento que mas oportuno h: pare- 
ciese para la comisión de iavesUgacioues que liubia de 
ir á Esi>atiola , retractaron aquerpoder, ynoobnron 
á Juan Aguado* 

Juan Aguado Até elegido , ponrue al volver oa Ei* 
pañola le liahia Colon rororncriilaili) allanioiilf! al favor 
real, por lo qw se (Tf Vii (lar al Aliuiraiitc una itnn'ba 
de consiiioraoioii noialirainlo ¡lara la comisión la niis- 
OMpenonade quien él liabia expresado opinión tan 
Tenu|jMa, pues debia suponerse que leiulriu nara 
con su proteclor al ODinuníeiito que la graiitua re- 
clama. 

Fonseca, en virtud do su tnipleo de superinten- 
dente de los negocios áv las Indias, y probablemente 
para halagar su propia animosidad contra Colon , ha- 
oiadeteaido una cantidad deiN«, queD. Diego, el 
hermano del Almirante , traía por sa propia cuenta. 
Los soberanos le csL-ribieron repetidas vecos . inun- 
dándole no dtíti>n<T el oro, 6 devolverlo sin licnnira 
con explicueioiii's satisfactorias, y que le escriliii'v 
ú (^)lon t-nltTnnnos aue pudiera apaciguar la curlu el 
reíenlirniento que debiónaberlc causado su conducta. 
Se le mandó también consultar á los recien veni- 
dos de Española sobre el modo de complacer al Almi- 
rante , y que traíase de conseguirlo eu todas sus dis- 
posiciones. Sufrió Fonseca con tales prevenciones una 
«le las mas severas humillaciones que pueden herir á 
un arrogante» cual es la de verse ODligado ¿ dar satiS' 
fiiccion por la altives de sus procedimiento*. Pero ee- 
to mismo dió nuevo pábulo al odio que había conce- 
bido contra el Almirante y su familia. I'or desgracia, 
su cartiii iiiil»lir:o y la conlianza real que tan injusla- 
uiente gozaba , ieprestaron ocasiones de satisfacer su 
rencor por mil Tías insidiosas. 

Mientras se esforzaban así los soberanos en OTÍtar 
todo aelo que pudiera descontentar á Colon , tomaron 
ciertas medidas para la tranquilidad de la colonia. 
.Mandaron cu una carta al .Vlmu'aule que se limitase á 
ijuinienlas el número de las personasque debían que- 
dar en EspanoUi siendo estas bastantes para su servi- 
cio , y las demaa nn hrdo inÁtil. Pitra impedir el des- 
contento futuro respecto á los víveres , mandaron que 
s« repartiesen los comestibles cada quincena; y que 
lio consistiese ningún castigo eu acortar ó quitar las 
raciones, norser esto fatal á la salud de los colonos, 
ipu nece«taban boeoM alimentos para robustecerse 
y no ser Tictinus de hi enfaraiedades intieraites 4 nn 
clima extraño. 

Un hibily experimentado metalúrgico , llamado 
Pablo Belvis, fue á ocupar la plaza del necio Formin 
Cado. Llevaba consigo todas las máquinas é imple- 
mentos necesarios para minar, ensayar y purificarlos 
metales preciosos; y se le concedió un crecido sueldo 
ámas de muchos privilegios. También se embarcaron 
▼arios eclesiásticos para reemplazar al padre Boíl, y 
ú alguno^ litros sacerdotes que liesiMliau salir do la 
isla. La enseñanza y conversión délos indios conti- 
nuaba Hamando mas y mas la genenna atención de la 
reina. En los bo^m de Torres Uegan» muchos de 
ellos , apresados en las recientes guems délos caci* 
ques. Lna real rtrdeii mandil que se venilicsí^n como 
esclavoseo los mercados de Andalucui, según eru cos- 
tumbre hacerlo con los negros de la costa de Africa y 
los prisioneros hechos en la guerra de Granada. Pero 
á Isabel la habían interesado profündamente las des- 
cripciones del carácter hnspitninrio y bondadoso de 
aquellos isleños. Los descubrimientos se hicieron ba- 
jo sus auspicios; se creía palrona e-special de los ]»ue- 
blos del Nuevo- .Mundo , y anlici|)nba con piadoso en- 
tusiasmo la gloría de conducirlos desde las tinieblas á 
lossenderos de la luz. Se residía su inino compasi- 
To i tratarlos como esclavos , á pesar ka eostam- 
bros de aquel tiempo. Cinco dias después de la real 
órden para la venta, escribieron los soberanos al obis- 
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po Fonseca , suspendiendo aqud mandato haiti 

se averigiiase la causa porque habían sido los indios 
hechos prisioneros , y se consultase á los teólogos si 
seria su venta lioila á los OJOS de Itios. MuL-liasopInio- 
nes divenaa emltíeron lot doctos sobre este asunto y 
la reina le deddfd d^nRframente según el diclámen 
de su ilnstraila conciencia y caritativo corazón. Man- 
lió que se viilviesen los indios á su país natal, y que 
so caulivasi' la iieiievoliMicia délos isleños por medios 
suaves, y no tratamientos severos. UesATaciadameule 
llegaron sus órdenes demasiado larde i nMa&ola pan 
consegtiir el deseado efecto. Lasesoaoudi goeñny 
vidlencia producidas por las pasíonesde loK cokmos y 
la veii':an/.a de Ids naturales no se habían olvidado. 
Ninguna medida posterior podía apagar la mutua 
(lesconfiaun 6 intensa anímosídnd que ardin «nire 
ellos. 

CAHTULO IX. 

LUfiáDA ra A6IIAMIÁ U ISABILA. — SC CO.^CT& aa- 

■ocMTB.-HrniresTAo m at ronro. 

(li9o). 

Salió Juan Aguado de España al fin de agosto con 
cuatro carabelas , bien provistas de comestibles d« 
toihks cla'^es para la < Dlonia. 1). Diego í'olon volvió á 
Española eu la misma ilota. Llegó á Isabela el mes de 
octubre, mientnis ausente el Almirante se ocupaba 
enraataueoer la tranquilidad interior. Aguado , como 
llevamos dicho , dema favores al Almirante , quien le 
habla distinguiil'i entre sus mniparieros , recomen- 
dindole á los sitUeraiiiis. l'ero era uno de aquellos 
hombres débiles, cuvas cabezas se trasioman á la 
menor elevación. Km,' re ido con su pequeña autoridad 
personal, so uivid >, no solo del respeto y gratitud 

3ue debía ¡i Colon , sino que también de la naturaleu 
e so propio cometido. En Tes de obrar como un me- 
ro agente destinado á recoger informes . tomó un tono 
de autoridad como si las rfendas del gobierno hubie- 
sen pasado á sus manos. Empezó interviniendo en 
los asuntos públicos; mandó prender varias per- 
sonas ; exigió cnentas de loe ofieiates empleados 
por el Almirantíi; y prescindió completamente déla 
autoridad de H. Barlolome Colon , gobernador duran- 
te la ausencia de su hermano. El .Viielanlado , ¿quien 
sorprendió tanta presunción , pidió le manifestase la 
patente con que obraba : pero Aguado le replicó con 
arrogancia que solo pensaba mostrirsela al Almiran- 
te. I^spues deun momento de reflexión , para acabar 
de fascinar el espíritu iiúblico respecto del derecho 
de intervención cpie usaba , mandó que las credencia- 
les de los soberanos se proclamasen pomposamente al 
son de trompeta, iüran aun^e breves, muy expresi- 
vas, reduciéndose i lo siguiente : a Canallovs , esco- 
»deros y otras personas que por nuestras órdenes es- 
» taiscu las Indias, os enviamos á Juan Aguado, nuestro 
Dcaballerizo, que os hablará de parte nuestra. Os nun* 
«damos darle entera fó y crédito. » 

Circularon desde luegommores de qve la calda de 
Colon y su familia estaba muy nróxima, y de qne ha- 
bía llegado un auditor , con poderes omnímodos para 
remediar los niüles púlilicos. Esta voz procedió del 
mismo Aguado, quien dijo en tono amenazador que 
iba á hacer rígidas investigaciones y ejemplares cas- 
tigos. EmpeauM pues á lucir d dia del trranlb de la 
iniquidad. Cada criminal «e eonverda «n un nensa- 
dor ; lodos los que por culpa ó ne?lígencia hahian su- 
frido las saludahlfts correcciones délas leyes, clama- 
ban altamente contra el (lesp<itisrao de Oilim. Ilabia 
hartos males en la colonia inherentes algunos á su 
situación, y otros debidos al mal modo de proceder 
de los colonos ; y todos se atribuyeron A la mala adrni» 
nístraccíon del Almirante, á quien hadan responsable 
has'a de los males que causahan ellos mismos , y de 
sus severos medios de curarlos. Todas las qui{^ in« 
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Wloradlas se renovaron contra él y sus liermnnos , di- 
ciendo, como de ordinario, que eran eitrangeros. y 
que solo teodlaii i eograndeoene á expensas de los 

españoles. 

Sin laltínto para distinguir lu que había de ver- 
dadero y (i*> falso en aquellas qui jas, y ansioso (le 
condenar , veia Aguado solamente testimonios conclu- 
jentes de la culpabilidad de Colon. Hasta dióá eoten- 
der, y lo creia quizá de buena fe, que el Almirante 
permanecía lejos de Isabela por miedo de sus investi- 
gaciones. En su presunción hasta rcsolvia siilirinii 
uo cuerpo de caballería para buscarlo. El tiotnhre 
niSflnbM y débil, cuando llega álograrpoder, suele 
emplear pera ejercerlo iastrumentos de su propio gé- 
nero. Los arrogantes y necios subalternos de Aguado 
liarinn cundir oor todiis piirl/"í la voz cutre losimlios, 
de que jiu cauilillo era uu ptírsona^'c de inmensa im- 
portancia, y que pensaba castigar á Colon severa- 
meate. Poco tardó en circular por toda la isla el ru- 
mor de qoé habla llegado na nirno timirante para 
gobernarla, y que alaotigaoM leibaáctttigar ooo 
la pena cupital. 

Colon tuvo noticia hallándose en el interior de la 
isla, del arribo é iosokate conducta de Agnado. In- 
nmmtameoteM dirigió á Isabela pera bosearlo, y 
Agnado regresó también al sahersu venida (lomo to- 
dosconociun el elevado áuimo de (loUni, la alia opi- 
nión que justamente tenia de sus nropios servicios, y 
el celo con que maoleaia su diguioad , auguraban umt 
Tioleata explosión en la entrerista. Agnado h mr- 
guraba límihien , pero escudado en sus credenciales 
régias, couleuiplaba los resuilaiioscdn la audacia de 
los ánimos pequeños. Las consei uencias moslraron 
cuán difícil es para las almas bajas y mezquinas pre- 
ver la conducta de un hombre como'Colon , en situa- 
ciones difíciles. Su calor é impetuosidad natural se 
liabian templado en una vida de pruebas y desenga- 
ños ; habia aprendido á hacer las pasiones esclavas del 
juicio; tenia un concepto demasiado fundado de su 
propia dignidad para entrar en contesiacicnescon un 
cliaríatan imprudente, v sobre todo, rev^^ciaba 
profundamente la autoridad desús soberanos , porque 
en su ánimo ardiente , inclinado ri's|i<iiin^o'« ^cnii- 
roientos, su lealtad era inferior solo á su religión. Ho- 
cibióá Aguado , pues, con la mayor cortesía. Aguado 
repitió la estrepitosa ceremonia de ántes , mandando 
one se proclamasen de nuevosos credenciales al son 
de trompi-tas y en presencia del pueblo. Colon las es- 
cuchó con solemne deferencia, y aseguró á Aguado 
que se hallaba siempre dispuesto á cumplir, h volun* 
lad de sus soberanos, cualquiera que nieae. 

Esta moderación inesperada sorprendió á h gene- 
ralidad V desconcertó á A;.'iiado , que di';puesto á una 
escena de altercados , esperaba que Colon , en el ca- 
lor é impaciencia del momento , diría ó baria algo 
que pudiese presentarse mas ó menos violentamente 
como injurioso i la autoridad de los soberanos. Quiso , 
en efecto , algunos meses después, hacerse por medio 
de los escribanos públicos que se hallaban presentes, 
con un informe capcioso de la entrevista ; pero la de- 
ferencia del Almirante por las cartas reales liabia sido 
demadado notable para poderse bastardear, 7 todos 
los testimonios le fueron ullameote favorables. Agua- 
do continuó mezclándose en los negocios públicos, y 
el respeto con <mi: le trato siempre Colon , y su mo- 
deración en todas sus medidas para apaciguar la co- 
lonia, se tomaron como pruebas de su hRa de valor 
moral. Le consideraba el público como caido , y á 
Aguado como destinado á reemplazarle. No hubo es- 
píritu bajo en la isla , (¡uf ti im mía real ó i maginaria 
causa de queja , no se apresurase á manifestarla , y 
de este modo al paso que daban todos satisfacción á 
su malicia, pronjovian sus intereses ; pues disfaman- 
do al Almirante, se cautivaban la amistad de Aguado. 

También 1m pobres íkMm, oprioridoe por «Ido* 
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minio de los blancos , veían con placer toda mudans* 
de gobierno , esperando algún paliativo eo sus pede* 
cimientos. Mucnos de los caciques que habían prome- 
tido someterse al Almirante después de la derrota de 
la Vega , se juntaron en casa de Manicaolex , el her- 
mano de Caonaho , cerca del rio Yagui, desde donde 
dieron una queja formal contra Go(on, atribuyéndole 
todos los males que procedieron de » desobediencia 
y vicios de sus subalternos. 

.\ptiado onsideró concluido el grande objeto de su 
iiiisi'in. Halüa juntado suficientes informes, scí^un 
él creía, para asegurar la ruina del Almirante y de sus 
hermanos, y se preparó para volverá España', ('olon 
resolvió hacer lo mismo. Conoeia que habia llegado 
el momento de presentarse en la corte , para disipar 
la tormenta que la calumnia estab a foniiaiido contra 
él. Tenia adversarios tan activos como iuflujenles 
ocupados en minar sn reputación y en desacraditar 
sus empresas ; y en su calidad de extrangero, carecía 
de verdaderos amigos en la corte , que le salvasen de 
es.t.is inaijiunnciones. Temía ademas que las caluin> 
nías produjesen en el ánimo real efectos fatales á los 
progresos de sus descubrimientos, v por todas estas 
razones se liallaba deseoiiiiflM» de volver i iísnaña pa- 
ra espliear las causas verdaderas de que no hubiesen 
producido aun "-Hn e[iip''i'v¡is }ns v« iitajaí que deellas 
se esperaban. Después de haber estado pores|Miciode 
tantos años pereuadíendo al género humano do qne 
había un mundo que descubrir , tenia casi igual tnr 
hajo cncrnivencerledeqiieereAtileldeMobmBieirtn. 
Este es uno de h» rasgos mas slngohres de su Ids- 

turia. 

Cuando los buques estaban nróiinetá zarpar, des- 
cargó sobre la isla una terríMe tormenta, uno de 
aquellos negros lorbelKnos que á veces se levantan 

entre los trópicos, y que llaman los indios fnriranes, 
nombre que con corta variación cons^TViui todas las 
lenguas. .\ co^^a del medio dia se levantó 011 luriuso 
viento de levante precedido de densas masasde nubes 
y vapores. Encontrándose con otro viento tempestuoso 
del occidente , produjeron los dos un violento chor 
que. Rasgaban las nubes incesantes relámpagos , ó 
iiia^ lii'Mi corrientes de fuego eléctrico. A veces se lia- 
cíiinljan formando altas pirámides; otras bajaban á la 
tierra llenando el aire de una oscuridad medrosa mat 
cerrada que las tinieblas de la media noche. Por don- 
de quiera que pasaba el torbellino arrasaba bosques 
enteros , desnudando todos \<\s áriioles de hoja'- y ra- 
mas : troncos de formidable tamaño , que resistían á 
SU impulso , caían arrancados de raisyeran lanzados 
ágrandes distancias. Arboledas enteras se derrumba- 
ron de los precipicios de las montañas , arrastrando 
consigo enormes y p- Ira^^'nsos fra^'meiitos , que con 
horrible estruendo «¿e sepultaban en los valles atajan- 
do la corriente de los rios. Los bramidos atcrradorea 
del aire azotando las selvas , el retumbo de los true- 
nos , el estrepito de las piedras y árboles y rocas que 
se liunilian , arredraron lodos los corazones como si 
hubiese llegado la hora de la destrucción del mundo. 
Algunos se refugiaron en las cavernas . porque ya no 
euslian sus frágiles mansiones; y estaban llenos los 
sires de ramas , árboles 7 hasta rocas que llevaba en 
su seno la tempestad. Cuando el huracán dnsple^íó en 
el puerto sus estridentes alas, rompió los cables de 
los buques , y echó tres de ellos á pique con cuanto 
tenían ó bordo. Otros chocaron entre si y salieren 
des|)edaxadosá la playa vomitados por las das , que 
en algunos sitios penetraron tn«! ó cuatro millas den- 
tro de tierra. Duró el tem|)Oral tres horas. Cuamlo 
cesó y salió el sol do nuevo, se niiralmu los indios 
unos á oíros con muda admiración y horror. Jamás» 
según las tradieiooes de sus antepasados , habia visi- 
to la isla tan espantosa tormenta. Creían que la fiel- 
dad enviaba aquel terrible uzote para castigar las 
CRirtdtdM y eftaeoM d»lM htaneosjyaflrmÉbio 



Digitized by Google 



tnáMnCJí DE <tU»Ui T MiC. 



que ellos mismos habian movido el ñire , ol npia y la 
tierra pura perturbar su vida apacible y desolar su 
isla. 

CAi'm i.o X. 

DESCLBRIMIEnTO ÜK LAS UISAS DE HAIXA. 
(14'JG). 

El liuraraii dii) lin ¡i his rn.ilru ciimln-hK >]f Afilia- 
do y á otras dos que iialtia ancladas on cI puerlu. E\ 
único buque que sobrevivió Tue la Niña, y lunesle 
qiii'dóeii malísimo estado. Colundió (irdeues para que 
se reparasen inmediatamcnlcsusaverías.y seconslru- 
ye«í olra caraU'laconlosresloÑ de las iintifiuas. Mien- 
tras esperaba que estuviesen pruínas [iaralian'r>-e á la 
vela, le llegaron nuevas ile algunas ricas niiiia> de oro 
euel iulerior de la isla, cuyo descubriuiiento se deliia á 
UD incidente bastante roniáatíeo. Un aragonés jóv»n, 
llamado Miguel I)ia7. , que niilitaha á las t.nleiies del 
Adelantado, habiendo tenido desa venencias con otro 
españd, l« áeuñó é hirió peligrosamente. Temiendo 
las consecuencias , buy ó de la colouia, con cinco ó seis 
compaíicros que habían tenido parte en la querella, ó 
eran amigo< siiyus. Kriaiidn sin puia por la isla, lle- 
garon por lin á un luí^ar indio, en la cosía del sur, 
cerra ile la desembocad»!: a dv l H/.i-ma , donde eslá boy 
la ciudall de Sanio üouiiuuo. Los rccibicruii l}onda- 
dosaniente lo« naturales hospedándolos por alquil 
tiemp'i. l.;i eindinl e>slalia mandada por una mujer, 
que pronto se siiiliii arder en ;irnor por e! ¡úwti arj- 
gonés. |)ia/. curn'spondii'i :i su cariño ; lus relai imies 
se estrecliarou mas y mus , y andi»^ vivieron umu tem- 
porada juntos y dichosos. La memoria de su patria y 
de sus amigos empezó sin end)ar;¿o á atormentar el 
corazón del español. ¡ Ks lan Iri le estar desterrado de 
la vida social, \ ile la comunión de nuestros compatrio- 
tas! Üescabu volver ul eslaldeitinuenlo , pero leinia el 
castigo que le esperaba. Su esposa india viéndolo con 
frecuencia triste y amarriilo , penetró cou la viveza de 
una amante la causa de su melaucolia. Temerosa deque 
la ubandüuuse para reroludr la compañiu desús coni- 

K triólas , estudió los medios oportunos para atraer á 
I españoles i aquella parte de la isla. Sabiendo que 
era el oro lo que mas escitaba la codicia de los blan- 
cos , dió conocimiento á Diaz de ciertas minas ricas 
que babia en la vecind.; 1 I >> iiropiiso ijne ^jersiiailio- 
se á sus paisanos á abuiidunar las estériles é insalubres 
etrcuias de Isabela, y i establecerse en fait fértiles 
márgenes del Ozenu , prometiéndole que serían reci- 
bidos con la mas cordial hospitalidad. Acogió Díaz 
eco entusiasmo esta idea. Hizo averiguaciones acer- 
ca de las minas y se convenció de que abundaban cu 
oro. Observó la feracidad y belleza del país, la esoe- 
leocia del rio y la si'guridad del puerto eo que descm- 
becata. Se lisonjeo de que h comunicacton de tan 
buenas nuevas leubtcudria el ponlon del Adelantado. 
Cou estas esperanzas tomó algunos guias de entre los 
naturales, y despidiéndose ue su amada por breve 
tiempo, mIió coa suscompaúerosoor ea medio de 
loe oeshntee para la colonia, que oistaba unas cin- 
cuenta leguas. Sii| lili júbilo al llegar que su ad- 
versario babia cui inio ile la lierida, l(» que le inspiró 
nuevo valor para iireM iiiaise al Adelaiilado , pensan- 
do, como hemos dicho , que sus noticias le procura- 
rían el perdón. No se eguivocd. El Almirante deseaba 
mudar la colunia ¡i siln;iri"ii sana y ventajosa, y 

Jueria ademas llevar á l„Nj\aíia pi uejias cuiicluyenles 
e la riqueza de la isla, como el mas eficaz medio de 
imponer silencio ú ios deprelorei» de suhuura. Siendo 
ciertas las noticias de Miguel Oiax, pedia satisfacer 
ambos deseos. Tomó inmediatamente medidos para 
averiguar la verdad , saliendo él en persona para visi- 
tar el rio O/.eina, uciíinpaíühhi lie Miguel Diaz, Fran- 
cisco de Garuy , lus uuius indios v algunos soldados 
bien armados. Pasó de Isabela ú la Magdalena, y de 
líU, otnvMondo k Vega real, «1 Alerto de la Goiioep- 



cinn. Continuando después hácia el sur, llegó la co- 
miliva á una sierra que atravesc'i por un desfiladero de 
dos leguas de largo , y descendió á la bella llanura de 
Buuao. Poco taníócu llegar ul rio üayna, que regaba 
un fértil país y cuyas corrientes contenían todas mu- 
cho oro. iuo la márgeji occidental de este río , á ocho 
leguas de su embocadura , halló el Adelantado oro 
mas abundante y en partículas mayores que cuantas 
hahia visto en parte alguna de la isla, inclusa la pro> 
vincia de Cibuo. Todos los esperimentus que hicierOQ 
los espediciouaríos en varios lugares á unas seis mi- 
llas en contorno fueron coronados de un buen éxito. 
Kl suelo parecía getieralineiile impregnado de oro; de 
sneileque un Irubujadur viil^-ar. con uiuderados es- 
lu í/os, podía juntar djariaii ii;< tres dracmas. En 
muchos sitios observaron profundas escavadones i 
manera de |i i/os , ({ue parecían indicar que se hablan 
esplotado las minas en tiempos antiguos ; circunstan- 
cia que les causo niucba ndmiruciou , por nucuoocor 
los naturales la mineralogía, y uo eslraer masoue las 
particuhuque bailaban eu la superCcie del suelo ó en 
los lechos de los rios. 

Los indios de los cf»ii'>nrn08 ri'cibicron á los blancos 
con su [ironielida amistad, y resultaron exactos en lo- 
dos conceptos los informes de Miguel Diaz. No solo fue 
perdonado, siuuquc obtuvo grun favor, empleándole 
en varias foociones que deseniperió siempre con cele 
y fidelidad. Guardó coiislanlc fé á su iiiiijer india , de 
quien, según Oviedo, tuvo dos bijos. ( üiarKívoix su- 
pone que ol.iliaii legalnn'iiie i' isados , \ que segura- 
mente se bautizó la poicntada , pues se la designó 
conslantemenlo con el nombre cristiano de Catalina. 

Cuamlo v(dvió el Adelunlado con tan favorable in- 
forme y cou las muestras de oro, descansó el agit^ido 
|M'cbo del Almirante. Itió órdenes para que se enfíle- 
se desdeluego uiiu fortaleza en las márgenes del Uay- 
na , en las cercanías de las minas, y para ^ese e»- 
plotasen estas con actividad. Las aparentes trazas de 
antiguas escavaciones dieron nuevo alimento á sus 
doradas cougeturas. Ya babia crei.lo anles ijue pn.lia 
ser Ksp iíiola el antiguo Otir. tntónces se lisonieaba 
de babor descubierto las mismas minas de donde sa- 
caba el rey Salomou el oro para la edificación del tem- 
plo de Jerusalen. Suponía que sus buques habrían pa- 
sado por el golfo de Persia, y cerca de Trapobana 
para llegar <i esia isla . que según su idea, estaba en- 
mate del extremo del Asia, porque tal creia finne- 
mente que fuese Cuba. 

Es probable que en esbis cougeturas Colon cmiee- 
din libre VIH"]') li lu faiit,i<i.i por el lustre que á sus em- 
presas dabau j y por lo muclio que podrían vivificar el 
amortiguado mtcrés del público. Coiifeshndo, em|)e- 
ro, su error en considerarse cerca del Asia. error 
muy natural en el imperfiMno estado de la ciench seo- 
gráüc;! , Indas las suposiciones consecuentes estaban 
muy lejos ile poderse llamar cxtravagautes. Kl anti- 
guo ( tlir se creía síluado en el oriente ; pero su |»osi- 
ciun precisa era punto de controvenia entre los doo> 
los , y es aun uno de aqueltos dudosas cuestiones, 
acerca de las cuales se ho escrito demasiado para qus 
sea posible aclararlas jamás. 

UBRI IX. 

CAPITULO PRIMERO. 

vnLTA m coLen A nnlla con acoabo. 
(1496). 

Estando ya concluida la nueva caral»ela, llamada 
Santa ili in , y reparada la Nit'ia , lomó Colon tlisposi- 
cioiii's [laia su iiuiiediala partida, ansiosode libertar- 
se de lu pelulaiiciu de Aguado, y de sacar de la coio- 
niu una turba de facciosos y duscoutentos. Nombré! 
su bermaiMO. Bartolomé comandonto do Jiiilo, con 
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el título que ya \o hnbia concedido de Adeinntado, de- 
l)ir';i:ir) sucimIitIc en el caso de su muerli' «.ii lierrna- 
uo L). Dit'i^u. lil 10 (le marzo las dos carabelas , en uiiu 
de las cuales se embarcó Coluii , y eu la Otra Agcado, 
se hicieroo á la vela jpura Espafia. A consecueucia de 
las órdenes de los souenaios, todos los que no eran 
neresjtrios en la isla , y iilyuiios il>'sr;ih;iii visitar 
á sus parientes en España, volviero;ieii las oaraheliis, 
qiM eandllciaQ doscientos y veinte pasagerus , enTer- 
nos, oeÍMOS, libertinos y tarbulealos habitantes de 
la colonia. Jamás volvió de tierra de promisión chus- 
ma mas miserable oí mas desengañada. 

También iban á bordo treinta indios, entre ellos 
el antes temible cacique Caonabo , y un bermano y 
sobrino sujos. El cura de ios Palacios atirma que Co- 
lon habla prometido al cacique y ii su hermano vol- 
verlos á su [lais y ,1 su pn<ler, después de haber visi- 
üitli) a los rejes de Castilla. Tal ve/ esperaba Colon, 
niauifeslándoles las maravillas ib^ I Nliaiiii, la grande/a 
V fuerza de sus soberanos, y por medio de un trato 
benévolo, gran^'earsesa amntad, y cooverthHos en 
importantes iuslrumenlos para conseguir en la isla un 
doiiiiiiio pacifico y seguro. Caouabo , empero, era una 
de aquellas naturalezas vigorosas y lieras «jue no pue- 
den ser domadas. Permaneció en el cautiverio sañu- 
do y amarrido. Tenia demasiada penetradon para no 
comprender que su gloria se babia eclipsinl') para 
siempre; ihtu curiservi) su aitaueria eu uiediu tle su 
despee iiM. 

m práctico aun Colon enia navegación de aquellas 
mares, en vezdetomar el rumbo del norte, pura lle- 
aJ término de los vientos occidentales, tomó al de- 
jarla isla el runihii ilel oriente. I.esU(<iriO esta idea la 
CÍrCUlisl.iin ia (le lialicr pasado casi lodo el viaje lu- 
chando Irubajüsumeule contra los vientos constantes 

Jlas calinas que prevalecen entre los iri^picos. El 6 
e abril estaba aun en las inmediaciones de las islas 
caribes, con sus tripulaciones lalr^adas y enfermizas, 
y las provisioue". (|ue ihaii i'-r:is< ai:i¡(r, ¡km lijíjueviri) 
al sur, para tocar á la mas iinporlaiUe tie a(|uellas is- 
las , y buscar eu ella provisiones. El sábado 9 ancló 
en MarigaJante , y al día siguiente se hizo ó la vela 
para Guadalupe. Era couírarío á su costumbre levar 
lasen domingo cuniuio se bailaba en el puerto; 
p< ro la geute murmuraba diciendo uuecuaudo se Ira- 
(atia de comer, no eftioportuoo anoaneeneacrúpu- 
los de dia de licsta. 

Anclando en la isla de Guadalupe , se enTÍó á tierra 
el bote hicii arii;ailo, para prevenir cualquier ata(pie 
de aquellas marciales ¿¿enles. Antes de llegar á tierra, 
salió de los bosques para opouerse al desembarco 
multitud de mogeres denodadas, armadas cou arcos 
y flechas y adornadas con plumas. Como la marera 
gruesa y grande la resHca, se mantuvieron léjos lo-- 
Itutes , > (¡os indios de Española fueron nadando á la 
orilla. Habieiulu esplicado á las Amazonas que los es- 

Sañolestolo buscalMU provisiones, yquejH)relia& 
arian artfcolos de mucho valor, se relirwron las 
niugeres ¡i sus maridos , que estaban al estreimt nor- 
te de la isla. Al ir allí los botes, aparecieron en la 
costa numerosas bandadas de indígenas, mauifestan- 
do la mayor ierocidad , laoxando terribles alaridos y 
descargas de saetas , que afortonadameale caían al 
af/ua iiiurbo antes de líogar id bote. l»ero romo este 
seguía acercanilos«í a tierra, se ocullaron en un bos- 
que, precipitándose con horribles gritos sobre ios 
e^pukdes en el momento de desembarcar. Uua dea^ 
carga de armas de fbego los hbo retroceder aterra- 
dos á las selvas y mmiiaíias, y no halló el bote mas 
op isicioii. Luiraron en sus desiertas habitaciones los 
españoles, y empezaron ¿destruir y robar, conlra 
bu precisos órdenes del Aliuiraute. Entre otros arti- 
cnlos hallaron miel y cera , que supone Herrera ha- 
bría venido de tierra ürine; pues aquellas gentes 

nvdulurera» traiaa de sus espéaicioiMs los producios 
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de paiscs distantes. Fernando Colon dice que también 
lialiia bacilas de hierro en sus eas.-is: pero probable- 
mente eran de una especie de piedra dura y pesada, 
que, coiiio \a se ha dicho, se parecía bastante »l 
nierro; ó se las habriaii procurado de sili(*s visitados 
previamente por los españoles , pues está fieiieral- 
inenle adiiiilidii fpie no lialiiaii lo-- indios usulo jamás 
hierruautes del descubrimiento. Eos marineros dije- 
ron también, que ea una casa haUan visto un brazo 
humano asAñdow al fue^'o en un asador. Este es otro 
de n(|uel)08 hechos rcpu^;iiantC8 que requieren auto- 
ridad mas s,iii j;i jíiira iiicrerer orí diln. I,os inaririe- 
ros hablan coinclido odiosas devastaciones y tal vez 
buscaron este pretesto pan cohonestar SU condocU i 
los ojos del Almirante. 

Hfentrns en tierra se empleaba alguna gente en 
acopiar leña y a;,Mia , y liacer piiii de rasaba , despa- 
chó Colon ú cuarenta lionibres bien armados, para 
explorar el interior de la isla. Volvieron los esp>ídi- 
cionaríos al dia siguiente con diez mugeres y tres 
niños qoe habiao capturado. Las mugieres eran ro« 
bustasy ágiles ; veiiian desnudas , ri,ii i'l rabello lar- 
go y suelto por la espalda. Kiilra ellas se hallaba la 
esposa de u:i ( aciqutí, niuger de considerables fuer- 
zas y varonil resolución. Al acercarse los españoles, 
habla buido oon tal velocidad que al poco tiempo dejó 
muy (listantes á SUS pers^uidores, esceptuandoá nn 
¡>leno natural de las Canarias, célebre por su esire- 
mada ligereza. Hubiera á pesar de lodo escapado tal 
vez, pero viendo que la i>er-eguia un hombre solo, le 
hizo cara repentinamente , Te asió con nmrnvillosa 
fuerza , y le hubiera abogado , A no llegar los españo- 
les , (|UP la a[)resaron empeñada en la lucha. El espí- 
ritu belií (ISO de las muyeres caribes , v la circunstan- 
cia de hallarlas regimenl^idas y armadas defendiendo 
las fronteras en ausencia de sus nía: idos , inspiraron 
á Colon repetidas veces la errónea idea de que algu- 
nas de aquellas islas estaban habitadas solo por mu- 
geres; error en i]ue, rtuni) lienios visto le liabian he- 
cho incurrir de aulenianu los cuentos de Marco Polo, 
respectivos á It isla de las Amazonas, cerca de h 
costa de Asia. 

Habiendo permanecido varios dios en estas islas , y 
reunido pan ile casaba para tres semanas , se preparó 
Colon á zarpar. Cuino Guadalupe era la mus ininor- 
tante de las islas caribes, y basta cierto punto la llave 
de las otras, trató de asegurarse la amistad de sus 
habitantes. Libertó al efecto á todos los prisioneros y 

les colniii de dádivas jiaru eonipeiisar los deslrozos 
que stt hablan hecho. La muger del cacique no qniso 
volver á tierra , pretiriendo quediu^e en compaSm de 
los naturales de líspañola que iban á bordo, j m 
llevó consigo á una bija jóven. Se había enamorado 
de Caonabo, desde ijue supo que era natural de las 
islas Caribes. El carácter énisioria del célebre caci- 
que, liabian cautivado el conoon de nqoeila nmger 
intrépida. 

Saliendo de Guadalupe el 20 de abril , y mante- 
niéndose á unos veinte y dos f/rados de latitud , las 
carabelas se abrieron de nuevo su trabajoso camino 
cout.-a la corriente de los vientos constantes , de mo- 
do que el 20 de mayo , después de un mes díe fatiga, 
aun les quedaba que nacer una gran parte de su vía- 
je. Las provisiones escaseaban ja de tal modo , que 
«^olon redujo la ración de todos ios individuos que 
babia á bordo á seis onzas de pan y cuartillo y medio 
de agua al dia : á medida que avanzaban , ere mayor 
y mas severa la escasez, pareciendo mucho mas 
terrible por ignorarse ia \erdadera situación de lOS 
buques. Iban inuctius pilotos eu las carabelas; pero 
estando priucipainieutecustumbradosúia. navegación 
del liedilerráueo , ó de las costas Atlánticas, se ba- 
Ihban completamente desorienUidos , y no sabían 
liacer sus cálculos en una travesía ¡lur el ancho 
Ocóttuo. Cada cual teoia su opiuoa parUcular , y !•» 
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dospresciutlían de la dc Colon. A principios de juoio 
reinaba á bordo una iiambre general, tíu el horror 
de sus padecimientos , cuando tod<tt wiao próxima 
la muerfe , [)n)|)U>i)'nMi alj^'Uims «spugoies deM'~|iiT,i ■ 
desdarla itiuerle a lu-> iinNiituL-ro^ itidiospura iiiaii- 
tencrse con su eamo ; u(ru> acoiist-jurun que su les 
arrojase al mar, para librarse de buitas bocas dispen- 
diosas é inútiles. Soto ta autoridad de Colon pudoim- 

ÍK-ilir la ¡)i r|ii'!rari(tii iltí esle aclo. Lus recordó <|uc 
US indios eran sus prójunus, (jue uiuclius iiubiaiico- 
iiKi ellos niistuus recibido el a|{uu bauLisiuai, y ijue 
todos leniau dereclio ¿ recibir el laisinu iralo. Los 
exborló A la paciencia , usegurumlules (¡ue pronto Te- 
rina tierra, pues seyuu lus cálculos iin im.liaii estar 
léjos del Cabo de San Vicente. Toilo-> uuriaroii de 
SU opinión, creyiidose uun muy lejos de su patria; 
pues alirmatNin algunos que eslabau «u el caual d« 
loglateru, y otros cerca de lascostas de Galicia. Cuan- 
do el Atiiiiruiile, en la l onriencia de su saber, man- 
dó (|ue se carteasen velas por la noclie , para no lle¿;ar 
eu la obscuridad ú tierra , la tripulación murmuró di- 
ciendo uue era mejor eslreüarse eu lascostas^ que 
perecer de bambre en la mar. A la otra maiuina vie- 
ron con inft^icable guzo la lieii i qti> CuhiM haliia 
predicho. Desde enlóiices lennr uian iio inarinenj-> 
Como un oráculo en niaUri.is de iiaveyucion, y con- 
fesaban que estaba el Almirante imciaUo eu los mis- 
terios del Océano. 

Kl 1 1 lie junio anclaron los bajeles en la baliia de 
Cádii, deipues de un pe.ioso viaje dc odio mese!», 
durante el cual e>piro el ili'->;jraci,>do (^aoiiaOo. Solo 
se sabe eslu cii cuii>laucia , por al^uuu oü»ervaciou 
accidental dc tos cscrilures couleiiipuráneos, que lia- 
blau de ella como de un suceso inM^.nlicuute. Cioiia- 
bo conservó liasia lo último su uiíi\o caracier , puf^ 
se atribuye su iiuierle á ia |in>lunda melancolía ijuc 
se apoderó de al, al verse cujdo y humillado (1 j. t uo 
boinbre estraordínario en la vida salvaje. Üe simple 
guerrero caribe, se liabia elevado por sus empresas 
y valor á la categurin de primer cacique de la popu- 
)o>a isla de Ha) ti. Fue el único caudu.o que mani- 
festó la insulicieule sagacidad para preveer los elec- 
tos fatales de la ascendencia española , y que desple- 
gó talento militar para con suscombiuacioues resistir 
sus ataques. Si sus gut-rreros luibiesea tenido su in- 
trepidez, la i/uerra hubiura m^id íoriinoable. Auuque 
en pequeña escala sus vicisitudes, son una lección 
importante. Cuando los esiwiioles lie^arou por prime- 
n vez A la costa de Uayii , sus i.iiaguiaciwues se in- 
flamaron ai oir iiablur de la iiuigniliceuciade un prin- 
cipe del inlerior , el señor de la l\ s.i de oro , el sobe- 
rano de las minas de liibuu , que coa esplendida sun- 
tuosidad reinaba eu sus muuUiñas ; al poco tiempo 
•quelpríneipe se vid desnudo y abatido , prisionero 
i bordo de añade las carabelas , sin mas (lersona que 
Coiiiiviiilcciese sus intoi liiiiin> ijm- una oe siis salva- 
jes beroiiiaS. Todu su imporlaucia se desvaneció coa 
SU lioerlad : apenas se babla de él duranui su cauti v«> 
rio ; y aunque adornado de lus mas elevadas cualida- 
des, pereció aherrojado y obtícurauieute, como el 
homune mas miserable. 

CAPITULO n. 

BESCKNSO Di: LK HOIM LVÍUDADUi: COLON E?l ESPAÜA. — 

R£ciaiMa>To guE ut ulueao» los soMMamw l-> 
■nacos. — MoraNS orco vun. 

La envidia y la iniquidad consiguieron al cabo des- 
moronar la popuiaridad de t^lou. ¿s imposible mau- 
tener vivo por inucí» tiempo el iuteres del público, 
aiui cuando se bagan mitagros. El mundo prodiga 
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fácilmente su admiración ; pero pronto sueotuiinao 
se entibia , duda de la justicia de sus aplausas, y soe> 

pecha que se te han deiraudado los que concedió tan 

abi^^iainu-nle. hiitóuii'S el caviloso, (jui- pi rmam ció 
mudo di'uuile di* ¡a general aclaitiacioii , laii/.a sniiU- 
ladameiite una suji'siiun in>idiosu, mina e lalainu el 
meriU) del favorecido, y logra al liu bacerle oi^eto 
de censura y sos|Hiclias cuando no de absoluta aver 
siou. Kii IlH■llll^ lie Iri's aiio<; Iiabia lauiiliari/^do 
el público con ios eslupeiitlo^ pi odi¿ios de liii muudo 
recieu descubierto , y estaba ya preparado para reci- 
bir cualquier insinuación derogatoria de h buua del 
descubridor y de sus empresas. 

Las cirruii^laiirias ijUt' aroiiip.iriali.in la iir:u:i! lle- 
gada de Colon , uo i i an i.is nia<- propias para disipar 
las preocupaciones del vulgo. Cuaiiiio *le:>eiaburco la 
turna de luarineros y aveuiurerus, que se babiau 
embarcado con tan ardieules y eatravaganles espe> 
ruiuas, ea ve/, de un g< iitio ali-gre, que sulla de gozo 
por la playa, lisoiijfauo con >u iinm éxito, y cargado 
de los despojos i. ..idor. ila-. Indias , se vio desem- 
barcar uua débil coiuilivu du miserables, esleuuados 
por las enfermedades de la colonia y las fatigas del 
iransilo , _\ seliadn^ los ainanüos muiros, dice un es- 
cru«»i aniiguo, con d i-si aiuiu dc aquel oro oltjt.-lo de 
su busca , quenada mus toiilabaii di-l .Nuevo- Aiundo 
que historias de eulermedudos, pobreza y descuga» 
uos. 

Colon se esfur/.ó en mitigar el efecto de aquellas 
deslavuiauit'sapuueucias, y vivilicar el amorliguado 
tinlusiasiiiu puülico. Hablo cou detenciun ile la im- 
purlaucia úe sus recientes descubriuiieulos por la 
costa de Cuba , dicíeiiu j que habla llegado cerca del 
Aureo yueisunt'so de lo;i antiguos , y a ios liadas d'- 
algunas dc ias mas i icas «^omarca^ «lel Asia. Jactaba-e 
soure lodo de SU descuüi iinieiilo de las ricas minas 
del sur de Lspuaula , persuadido de que cnui las ud 
antiguo Ohr. i^l púulico escuchaba esUisuarrecioiMS 
coa sarcuslica incredulidad, y si se dejaba uíuciaar 
uu iastaulf pronto le sacaban oesu íuscaiar.u!i l.is tris- 
les jniiluiab de los iluseiigaiiados aventureros. 

Lu el puerto de Cádiz eucoulro L^lou tres carabt^ 
las mandadas por Fedro Alonso Mino , próximas i 
partir cou provisiones para la colonia. Casi uu año 
liubia trascurrido mu recibir socorro de esta especie, 
por baberse pridido eu la costa de la [it-<iiii>iiia cua- 
tro cámbelas que suberuu eu enero uulenor. Habien- 
do leído Colou lus carUis y despachos reales de que 
era portador Alouso .Niño , e luloi laadose de los des- 
seos de los sooeraiios y del esUi.io del espíritu públi- 
co , cm i Hih) piir los iiuíiiuos nuijties al Adelanlailo i'ii- 
coinendauauie que por Uidos ios medios posibles 
pusiese la isla eu pa^ y eu estado de a&ploiaciott pro- 
ductiva pura truiiquiltzar de este modo á los descoiH 
teatos , y que cupiurase y enviase á bspuña los caci- 
ques y suuililos indio qui- luvieseii p.ii leeii la iiiUfi le 
de ulgiiu cuiouo. Lu eiicai guuu la mayor actividad eu 
íu expluraeioa y explotación de las luiuas recieu de^ 
cubiertas cerca del rio Uuyau , mandándole estable- 
cerse en sus lamediacioues, y fundar un puerto da 
mar. i'i'dio Aiuii>u Aiñosedio Ahí vdaoootna btt- 
ijiii's eii i i de juuio. 

Habiendo los soberanos tenido noticia del arribo 
de Colon , le escribieron en 12 de julio de 14dtí, uua 
carta de biun veaida, convidándole á pasar á la corte 
i liando huléese uesc.iasa>lo. Los términos aiagtienos 
eu que estaña concebido esle documeulo tranquiliza- 
ron el ánimo de Colou, que desde la misiou del arro- 
gante Aguado se consideraliu despojado del favor de 
lus sobeiauoe y caido en desgracia, (jomo prueba 
del ahaiimienio de «u eapiritu se reliere, que ciitndc 

li nomo iin.iniiii<> Cura «le la» ¡f*l»cÍH» 4* Mhv Mártir | 
ritow «o »u Tiige ü« vitelic. 
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aa^miMléMpiella vesmEspRTÍn. vp^tia iinhiinniMo 
tnje, mmfnMto mío de una túnir» frnnfíiscana y 
niM c«ieril« ft1rei1m1«r<1« li rintnrn . Iiahi^nrtnvp Af\ñ- 

do rrorer la btirtm, i\o fi»0(ln íjii.- p irorin nn fnilo. 
Seria f";(ft pmh«l»lHmí*n(<» hi ciirnpiiiiiiento líe iilf'in 
Tolo hecho en momento*; de anírii«íia ó de pelien»: 
costumbre ciracteristica de aquella époea. con fre- 
eoenefa elMerrathi pnr Colon. IVm m lo rierto que 
dnba miip<:fr,is do miirhn humiMml v ¡ibaliti'ií'nfo, lo 
qiK' liariii notahl*' contraste ron «ii .ipnricinn ¡il vol- 
ver trinnriin'e del primer vinje. F.stnhn dentinndo, en 
e{Rc(o,á dar oontíoua* praebaa de los rereses á que 
esián raifftoR loa que w humm denle hi fiH'df Anfn A iax 
fluetnacione'; y vítívene*! de la oninion po[iii';ir. Por 
indiferente que le liul»ie<e sido rt Colon '¿u porto tra- 
je, ansiaba mantener vivo el infere»; rio un* desrubri- 
mienUM. temiendo sin cenar que h» sírvieM de remo* 
ra la tibiem que ompe«atm A maniliMtarm. Por el 
camino de Bnrpou. doprli- If ccpmhnn los «ohernnos, 
hizo estudiada muestra <]f niriii«'rl;ule«! v tesoros 
que íraia del Nuevo-Miindo. FuU-f i'^toí tiahi!) rolla- 
rea f hraxaletea, amuletoa y diademas de oro , de«|io- 
jos de varioti raríqnea , poiwfderadon eomo tmfroa 
sanados íS los híírlinrns nHnrfnes de In rnsfa de 
y de las jslas del mar indio. Fs evidente ejemplo de 
la estrcciia ahertura de eoriii<,is con que aemedía el 
sublime demuhrimiento de Colon, el tener que valer- 
te de e«to« medioíipeni deafamhnir la mvwera imasf- 
narion de !n multitud enn e' mera resplandor del oro. 
Llevaba consigo murho»; indios . afavindfis según 
su estilo salvaje , y cubiertos de adornrts lii- uro, en- 
tre ellos, al hermáno y sobrino de Caooabn , de edad 
el iirfmero de treinta años , y el otro de diex. Ihen f 
visitar al rev v h reina , para que concibiesen nnn 
verdadera ide;i del noder y prBnde7a délos soliernnos 
españoles, debiendo en seguida volver Ubn^mente á 
su país. Cuando pasaban por aliiuoa ciudad prínci- 
ptl ,^ mandaba Colon poner un coKer t una cadena 
nmoiaa de oro al liermnno de Taonabo . romo leeífi- 
mo cacique del domdo pnis de Cihao. Kl cura de los 
Píiiaeios. que liosped''» ni Alriiimiilev jS los e;ui'ivos 

nipunos dios , dice que tuvo esta cadena de oro en su* 
manos . y que pesaba seisHeotoa castellanos (i). 
También baee mención el buen eum de las mi5«eanis 
indias, f ini!Íi.'( nes de algodón vmadeni, labradas 
con f uil Islii iK riKiros de .inimales, y Ins supone to- 
das rejireíontiieiones del demonio, que era á su ver 
el objelr» de adoración de aquellos isleAos. 

Hecibieron ¡4 Colon los soberanos muv di«fintii- 
menlc de lo que babia rerel.ido . pne*; le f rnfnron ron 
la mayor di'ilincion , sin li m i r indicación a'í.'iina re- 
lativa A las quejas de Margarile y Hoil , ni ú las inves- 
tigaciones judiciales de A|ma do'. Aunque estas hicie- 
ron tal vez un pasasero efecto en el ánimo de los 
revés, eran demasiadc» conocidos los muchos mí'rifos 
del Mniiranle y !ns extríinriiiiiiiriii^ ili(¡iMilt;id'"; de 
SU sitnitcioíl , para no perdonar ios que . cando mas, 
huhieriin podido considenirse como errores suvos. 

Animado Colon por esta iavorable acogida y por el 
ínteres con que eseucbaban los soberanos ta' narra- 
ción de MI viaje pnr las costas de Cuba y la de Ins 
cubrimientos de las minas de Hayna, que no se olvido 
de representar como el Ofir de los antiguos, les pro- 
puso otra expedición, prometieodo bacer nuis exten- 
aos sus descttbrímkmtos . y unir la tierra firme á sus 
dominios, pnes nnnrn >-<' desvnnecin I;i irle;i de que 
Culta eni parte de un rico y fértilísimo continente. 
Piiiió al efecto ocho buques ; dos que dobian salir pa- 
ra Española con provisiones, y seis á sus órdenes en 
un viaje de descubrimíeiitos. Los soberanos le pro- 
metieron desde lue;,'0 satisfacer su deseo , y es de 
creer que eran sinceras sus promesas , pero después 
«turo topaticiflamqeta á btolerablesdilacioiMSy de- 
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bidas (í la multiplicidad de negocios públicos y á las 
intrigas de algunos tbocionaríos, pues nunca (altan 
adveraos agentes qne paralinn y destruyen I« de* 

' ídgnios de los príncínes. 

' I,os recursos de Fspflña estaban á la sazón acola- 
dos por Fernando, cuv;i ilimitada ambición prodiga- 
ba las rentas del estado en guerras v en subsidios. 
, Mientras dirigía notas diplomáticas Á la Francia sa- 
ffa/mente redactad;>s pnra ceñirse al fin la corona de 
I Nápoles, estaba echando los cimientos de un poder 
I incalculable . por medio de uepociacinnes relativas A 
los matrimonios de sus hijoc , aue iban ya llegando á 
la mayor edad. Entdnres se formó aquella célebre 
alianza de f iiiilia. rpi" con«olid<'t su Inmenso imperio 
bajo el reinado de su nieto v sucesor Cirios V. 

Al paso que mantenía en Italia on pif'- de guerra 
un grande ejército mamiado por Gonzalo de Córdoba, 
para arndar ni rey de Wpoles á recobrar el trono, de 
que le hnbia de>;pninrlo Ciírlos Mil de Francia , se 
acantonaban tropas en las fn»nterris españolas. Una 
invasión por los franceses era iriinini'n'e , > ii''ces¡irio 
pork) mismo tener empleadas escuadras, que guar- 
dasen las dos costas de ta Península ; en tanto que 
se ilesp.-iclii^ Tina firiderosa flotí' de mas de cien bu- 
ques , con veinte mil personas ú bordo . muchas de la 
primera nobleza, para acompañar fi la priiMi ilnm 
Juana á Flandes , donde dehia contraer esponsales 
con Felipe , archidnqne de Austria , y traer i Espa- 
ña & MI hermana Margarita, destfoida áserespoaa 
del príncipe D. Juan. 

Estas vastas operaciones de lujo y f-uerra absor- 
vían todas las fuerzas marítimas y terrestres , agota- 
ban el tesoro real y ocupaban todos los pen8ainieii« 
los dr los soberano^;. oblic:1ndolos á recorrer incesan- 
temente «US linnnnios. Con tan importantes é inme- 
diatos cuidados apenas hallaban eco las empresas de 
Colon. Hasta entonces los descubrimientos habían 
acarreado mas dispendios que ventajas, y no falta» 
lian mnlÍL'nos conseferos siempre dispuestos á con- 
Irnrestar los provectos del Almirante. },Quf' sipnifi- 
caliMU parri el ambicioso Fernando altuuas i'^bs sal- 
vajes , incultas y distantes . comparadas con el bri- 
llante trono deNépoles? ¿Qué el comercio de prin- 
cipes bíirbaros y desnudos , comparado con el de los 
mas poderosos soberanos de la cristiandad? Colon 
tuvo que r|<'vor;ir lii afrenta de ver levantarse ejt'rci- 
tos V emplearse escuadras en ocio<as contiendas, y 
un í v.ista Hola de mas de cieO yeh» destinada al 
i'st«''ril servicio de escollar una princesa; mientras 
mendigaba en vano algunas carabelas para proseguir 
los desiMibrimietilii'- de mu niiunlo. 

por último . entrando v;i el otoño, se le mandaron 
adelantar seis millones de maravedises ( I ) para su 
prometida escuadni. PrecisanMUte cuando iba á re- 
cibir esta suma . Ilegrt carta de Pedro Alonso ftifto, 
ipie :i(',ilt ib.i ,Ie .irril '.'ir á Cádiz con tres cnnilielas de 
vuelta de la isla esfiañola. En vez de presentarse ¡i la 
corte en persona ó de enviar los despachos del Ade- 
lantado, fu A visitar á su familia en Uuelva, lle- 
vando los papeles consigo, y escribiendo jactanclo- 
samente que ii in i una suma' considerable ile oro A 
bordo de su-^ tiuques. Muv lison^-eras fueron estas 
nuevas pnrii Colon . puw dedujo de ellas que se esta- 
ban ya esplotando las minas y próximos á realizarse 
los esperados tesoros del Oflr. La carta de Niño, em- 

|HTo. est:dni destinada á produdr «I SVBIiegOCiM 
el mas deplorable efecto. 

Necesitaba el rev en aquel momento caudales para 
reparar la fortaleza de Salsa, en el Rosellon, si- 
queada por los fWinceses y mandó que bis seis mi- 
llones de mnnivedises qne iban A entregarse al Al- 
mirante , se aplicasen á reparar el destrozado cas- 
tillo, dando órden para que se reiiitografle aquella 

(1) EqolvilwiM *«Mn pem tantas. 
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MOM con inrto del oro que traia NiAo. Hasta fines 

de diciembre rpie llpgrt Niño á la córte , y entre- 
gó los (lespaciios del Adelantado , no se descubrió 
que el oro de que hahliili;i itíi una nicni lorurion 
ji gil rada » y que las carabelas venían cargadas de 
prisioneros indios , de cuya venta baUao de re- 
sultar los espresados tesoros. 

Es difícil dfsrribir los efectos de aíjuplln absurda 
hipérbole. La-; p^ixTiin/.i» lic rulmi ín-i rcn praii- 
des ¿ inoiedialos beuelicios sacados do h<^ luitiu'^. 
disiparon desde luego; se entibió el celo de sus t s4 a- 
sos amigos, y sus numerosos contrarios señalaban 
con escarnio el ridículo y miserable cargo de las 
carabelas , como irónira muestra de los tan decanta- 
dos tesoros del Nuevo-Mundo. Lns informes de Niño 
y de sus gentes, presentaban la colonia *'ri una situa- 
ción desastrosa , y los dospuclios del Adelantado re- 
petían la necesidad de inmediato socorro; pero las 
medidas que <e tomrihiui pjira prov^.-r á m-ee- 
sidad, eran tanto mas esrasus y ixilires, cuanto ello 
afamas urgente. CorrnlK)raiis(>'al parecer todas hts 
manifeslacioiies que se habían hecho hasta entonces 
oontm tos descubrimientos , y pl ^ríto envidioso de 
mwfiii ^/fjsííi V ¡Kt II pr<iV''<h'< !• ri-j)ii¡i'i lie nuevo por 
aquellos políticos de curia vista que logran distin- 
guir en las grandes empresas los gastos inmediatos, 
ain divisar jamás las gaíiancias futuras. 

CAPITULO in. 

mnuuvrraa rAiu el TEacaa vun.— «onmaiEM* 
DES r oiuciOüBS. 
(4497.) 

Hasta la aigniente primavera de 14^7 no recibie- 
ron los necios de Colon y del Nuevo-Munilo 1» de- 
bida atención de parte de Ins soberanos. La ilota 
habia vuello de Flaodes con la princesa Marntfita 
de Austria. Sus esponsales con el principe D. Juan, 
heredero aparente , se liabian celelirado en Hur^'os, 
capital de (laslilla la Vieja , con eslraordiiiaria poiii- 

EEí. Todos los grandes , diunatarios y nobleza de 
"la t lodos los emhajadores de las principales 
eias de la cristiandad, se juntaren en aque- 
rasinii snlemne. Fue Rurpns el tealm «le las 
suntuosas fu iii'ione>i regias . \ toilo el rcinn « f'fhia- 
ba con público regocijo ¡iqui lla poderosa alianza, 
que parecía asegurar a los s^dierauos de España lu 
contrauacíon de su prosperidad sin ejemplo. 

En uiedifi de estas festividades, Isjibel , cuya ma- 
ternal solirilud estuvo hasta entonces ocupada en 
el porv' iiir definitivo de sus hijo»; , lilire ya tle tan 
tiernas atenciones, entró en los negocios del Nuevo- 
Hundo con un espíritu tiue munifestaba su determi- 
nación de fijarlos sobre uast'S sólidas, determinando 
al mismo tiempo claramente la anioridrid del Alnii- 
ranli', \ |)reniiando sus en iiifuti'^ vi r\ii í^k. A su 
prolercion pueden atribuirse loilas las provisiones 
en favor de Colon; pues el rey empezaba á mirarlo 
con frialdad, y lodos los consejeros reales mas in- 
fluyentes en los negocios de las Indias, eran ras 
enemigó". 

Variaii reales órdenes de aquel tiempo maiiilii -taii 
]g generosa dísjHtsiciiin de la reina. Los derei liits. 
prerogalivas y dignidades concedidas á Colon en 
santa Fé , seconflrmaron de nuevo: se le ofreció una 
hert'dad i ii Ksnañola de riii<Mii iila leguas de longitud, 
y 2S de lulilud con el titulo de duque ú du marqués. 
Colon no aceptó este obs«>quío , diciendo que solo ser- 
viría para aumentar la envidia, ya tan encamisada 
contra el , y que le acusarían nw colonos de aten- 
der mas á su propio medro, que al bienestar y desar- 
rollo de los intereses morales y materiales de la i^^la. 

Como lus gastos de las espediriones babian sido 
auperiorcs ¿las ganancias. Colon estaba empeñado 
por la parto que se le halna peraiitido tomar eo 
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ellas ; por h) qve se le eiimió de is obHgaeion de sa- 
tisfacer la octava parte del coste de li«s pacadns em- 
iresas , con escepcion de la suma adelantad» para 

el primer viaje; pero ir nipoco dfhin pedir parte al- 
an na lie lo que hasta entonees habia venido de las 
islas. I. os tri'S años siguientes recibirla la octava par- 
te de los productos totales de cada viaje, A mas de 
a décima de ios productos netos. Al cabo de los tres 
años debía regir de nuevo el pacto original 6 pri- 
mitivo. 

Para satisfacer la noble ambición del Almirante y 
)erpetuaren su familia la distinción que sus iln^tres 
lechos le bahian emneeadn . se le concedió el dere- 
cho lie estábil! i-r un mayoni7í.'o que descendiese 
con sus títulos de nobleza, fsó de este dererhn poco 
después en un solenme 'estamento ejecutado en Sí- 
villa al principio de 14^8, por el cual dejalM sus 
estados n sus descendientes . v»rone5 por línea recta, 
V i'u ij.Ti'i'to de estos, ii los va'ones deseendiente* de 
sus liennanos; falla de los rúales , á las hembras 
de «u linap''. 

El heriMiero debía usar siempre las armas del Al- 
mirante, sellar con ellas, adoptar su rúbrica, v no 
usar ritra antefirma que el «eneil'o tífido de F.\ Almi- 
rante , cualquiera que fuesen los OtrOS títulos que |tí 
cnncedíesen los reyes , v goxaM en OtfaS ocasiones. 
Tai era el justo orgullo con que miraba este timbre 
de su verdadera crandern. Kn el testamento dej6 Am- 
plias mandas (\ su 1,;;,, FiTna'- )o , y {i «ns InTiiinnos 
el Adelautado y 1>. l»iei;o , in'.. riirestando que este i'il- 
thno rles«>8bu entrar en la vida eclesMstifa. Htndd 

Ine la décima parte de las rentas de su mayoraigoee 
edicaseá objetos piadosos . y ni socorro dé los indi- 
viduos pobres de su familia. Dejó también mandas 
para dotar vírgenes pobres de «u casa. Ordenó que 
luia persona casada de su familia , hija de Génova , su 
ciudad^ natal , se mantuviese en ella con decencia y 
comodidad , para conservar allf el domiciflo de la fh- 
niilia: díspus.i fpii. ipio heredase su mavorargo, 
hiriese cuanto «istuviesc íí «us niranres por el honor, 
prosperidad y aumento de la ciudad de r.énova , con 
tal que no fuese contrario al servicio de la Iglesia , ni 
al interés de la corona de España. En otra cMmola 
de este testamento se encuentra un I^lm Io sn'emnp 
para ayudar al rescate del santo Sepnlcm. Manda á 
su hijo Diego, ó A quien herede su estado, depositar 
cuanto numerario le sea posible en el banco de San 
Jorge , en Génova , para formar una renta permanente 
con que hallarse pronto en ciinla'uera ocasión para 
s«'guir y sj'rvir al rey en la conquista de Jenisnlen , ó 
cu el caso de no emprender el soberano aquella guer- 
ra , cuando se hayan acumulado bastantes fondos, 
formar una cnnada á su propio roste v ríe«gn , cea 
la esperanza de que , viendo líti d"fermiunr-ion los re- 
yes , se n'suelvan fi set,'uir la cruzada ellos [nismos ,ó 
á autorizarle á ¿d para s«»KUÍrla en su nombre. 

A mas déosla empresa en favor de la fe católica, 
encarga á su heredero . que en easo de que se levante 
algún cisma er» la Iclesia , ó alguna violencia qne 
amenace su prosperidad , se arroje sin dilarion í lo» 
piis del pa|ta. y consatire su persona v hii-nes í de- 
ieiulerlii de todo insulto ó despojo. I>espues del servi- 
< io de Dios le encarga lealtad al trono, mandándole 
se bulle pronto en todo tiempo á servir con íideliilad 
y celo A los soberanos y sus Iwrederos , basta perder 
por ellos , si es ni i cs.irio . vida y hacienda. Con ob- 
jclu de asegurar la constante memoria de su testa- 
mento, manda á su heredero qiie anteado COnliHar 
se lo eiMregue á su director espiritual para que lo Im, 
7 examine sí se han cnmplido fielmente sus condi- 
ciones. 

Como <>)lon se habin resentido de la licencia gene- 
ral concedida en abril de 140.'> para hacer desoibli- 
mientosen el Nuevn-Mundo , calificándola con rison 
de oontrarit á su prerogaüva , se publioó na adido 
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ral M t de janio de 1497, ratradando cuauto pu- 
diese ser perjudicial á sus interMeSfó á las prévlas 
eoncesiofiM que |>or la corona w le trablan Vriio. 

Nunca fu/' lUK'^lni iiitenciOQ. derinii los solu'nuni'^ 
en su oiliclo , afet tar de mono alguno los «iererlios 
diBleq>resa<1o D. Cristóbal Culoi) , ni |iiTtnilir que las 
eoninenciones, priTÍIegio« y favcres que le bemos dis- 
pensado , se Intadiesen ni Tiolasen; sino al contrario, 
en ronsccuoncia de los srrv icio'; quo nos lia Iicrlio, 
pensamos contL-rirk' todavia lUM vas gracias. Tul ili-be 
creerse que cm lu iiitoiicinn do la niagnánima Isabel; 

£ero la corrieolo de su régia muoiiiceocía se entur- 
ió y empon«rfi6ei} los Inmandos canees por donde 
fluia. Las dislincioüPs rcncr-diMim a Colon fxtcii- 
dierOD también ú su íaimlia. Lus titulos y jin-rof^ali- 
vas de Adelantado , con que habia iuvestidu á su 
berniaoo D. Bartolomé , provocaron al principio el 
descoBlento del rey, quien quería que tonas las altas 
dignidades de aq<!p||;i t'SjK-cio se rom-i'dlf<yMi pvpIusí- 
?nmente por !a corona. I'or una palcntf n-al se dii) ¡í 
n. Bartolomé a(|uc| ími;[iIco , rumo gracia o^poulánca 
de los reyes, sin aludir en lo mas mínimo al egercicio 
que halm hecho de él. 

Vit'nlras con estas medidas se daba satisfacción del 
Aliiiintnle , se adoptaron otras en pro de los intereses 
de la colonia. Sr le concedió pcniii^o pura llevar á 
ella Irescieulus ireiula personas pagadas por el tesoro 
IvftMieo , de las cuales dd>ian ser cuarenta gineles, 
ciento peones , treinta marineros, treiola grumetes, 
veinle mineros , cincuenta labradores^ diez hortela- 
no-., vi'iuti' arle-atios di' varios olicios , y treinta 
niujere!^. l'o&lcriormeulu se permitió aumentar el nú- 
mero basta qainienUW» pero los Individuos adiciofia* 
les debian pagarse de los mismos productos y mer- 
cancías de la colonia. También se le autorizó para que 
concetliese tierra', á los que se bailasen ilispues'os á 
cultivar viñas , huertas, cañas dulce'* y oíros produc- 
tos rurales , bajo OMldicion de que habían de perma- 
necer en la isla por espacio de cuatro oños después de 
la concesión hecha ; y de quo los metales preciosos y 
palo d<' brasil que • i''liHl';Ken OB SUS liemS, quoda* 
sen reservados ¡í la corona. 

Tampoco olvidó el bondadoso corazón de Isabel los 
idtexesea de los desgraciados indios. A p(»ar de los 
soCamas en oue se quería fundar su cautiverio ha- 
ciéndolo de derecho divino, y 6 pesar do sancionar 
SU servidumbre los políticos prelados de en(<'>nces , n o 
COnsintid Isabel sino con la mayor repugnancia que se 
eselavliosen los indios ¡luuqué cogidos con las armas 
en la mano , y se consagró compasiva á b protección 
de la parle ]i:ii ilica di' lupieüa n/a iin!' fi-ii-^a y des- 

Í graciada. Mando ijue se pusiese el loavor esmero en 
a instrucción reli;.'iosa de los indios, y que los tribu- 
tos que se les liabían impuesto , se recogiesen sin ve- 
nciones , obrando contra los que no los pagasen con 
la mayor cirruiispecci<»n. En efecto , las ordenanzas 
dadas cu los reales edictos cou respecto al modo de 
tratar d indios y europeos, son las únicas que indi- 
can que los soberanos prestaron oidus á lus quejas 
emitidas contra Colon por ta severidad de su conduc- 
ta. Los solieranos recomendaban que cuando la pú- 
blica seguridad lo permitiese , se gobernase sin rigor 
y con t'Miijil, n/a. 

Al paso (]ue el gobierno inanireslabu tan buenas 
intenciones para despachar las eii(M>diciones á la co- 
lonia , el público opuso á ellas obstáculos imprevistos. 
Se íiabia disipado el entusiasmo que atrajo en el pre- 
cedente viaje todo-; los aventureros al servicio de 
Colon , creanilo arliliciosamentc cierta aversión ú sus 
empresas; y su Nuevo Mundo , en vez de una región 
«qnileota y imninllosa, se consideraba ya como pla- 
nda de desastres. Habia dificultades en procurar 
buques y fn-nte jiara rl viuje. !,a primera de i-sias 
fallas no pudo remediarse sino por uu decreto arbi- 
trario, tu oimesto i In tfitoales ideu de politice 
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mercantil, autorizando á los on.*Íiles'de Ift corona 
para hacer entrar por fuern en el servido los ^ques 

que juzgasen convenientes ron sus potrones y pilotos, 

rcmuner^indoloscon la ¡tw^'/.t <|ui' creyesen justa. Para 
suplir la falla de recluías voluntarios , se tomó una 

Srovidencia sugerida por Colon , que manifiesta li 
esesperada alternativa á que le Itabui radneido al es- 
píritu público reaccionado contra él. Fné esta h' de 
conmutarlas sentencias de los criminales destinados 
al ileslierro, las galeras ó tuinas, uor la de transpor- 
tación á las nuevas colonias, donde deberían trabajar 
sin recompensa ui salario para el interés común. To- 
dos aquellos cuyas sentencias «ntertores eran de des* 
fierro ó presidio p^'qiítuo , iriaii solo por diez anos; 
los que estaban sfiitenciaiios cou plazos lijos, por la 
mitad del tiempo dr >.u condena. Se publicó un per- 
don general para cuantos malbechores dentro de un 
término prescrito se presentasen el Ahninmte y se 
einbarca<H'n para las l olonias; los que babian perpe» 
Irado ib'litos condenados con la pena capital, servi- 
rían en ellas solo por dos años ; los de iiu iior culpabi- 
lidad, por uno. Se excoptuabau solamente de este 
induKo los oue habían cometido crímenes espeefflea- 
dos, como neregía , traición, a^-sinalo , etc. , efe. 
Esta funesta medida , que emponzoñaba en su misma 
cuna ú una publa 'ion naciente, fué par» Colon causa 
fecunda de turbaciones y de miseria , y para la colo- 
nia un obstáculo permanente A su desarrollo normal. 
Tan triste ejemplo ha sido imitado p<ir varias nacio- 
nes , cuya e.\ppr¡encia debería lialMTles PKKtrado sus 
conserneuci. s í.it i'rs . jun's sjcriijirr lia sido la ruina 
de los estuhlei-imieutos de esta especie. Es para la 
metrópoli una acción tan inicua arrojar sus crímenes 
y vicios á las colonias, cono lo seria para una madre 
inocular expresamente el virus de una enfermedad 
en la san;-'re de sus hijos; n\ delie causar sorpresa 
que los f^érnienes del mal asi sembrados produzcan 
algún dia amargos frutos. 

Apcsardetan violentos ei[iedíenies hubo todavía 
miñosas 'ditadonesot aprestar la e\|i< lirion, lascup- 
les dependieron tal vez del canibio de algunas do las 
pc>r«onas que íiiterveniaii eu los asuntos de las In- 
dias. Kste negociado se conlió por algún tiempo á An- 
tonio de Torres, en cuyo nombre. Junto con el de 
Colon están estendídos mnriraü de ios docnmentos 
oficíales. .\ consecuencia délas exageradas pretensio- 
nes de Torres, si- le ipiiló el destino, devolviéndoselo 
á Juan ÍUidrignez »!e Fonsoca , obispo de Bailnjoz. Tu- 
vieron oue redactarse de nuevo losdocumcutos, y for« 
marse loe contratos. Mienlraa con tanla lentitud se 
atendia á estos negocids , hirió profundanienfe el co- 
razón de la reina , la nuierte de su úiii( o liijo el prin- 
cip«" I». Juan, cuvos esponsales se lia!ii;.n celebrado 
con tanto esplendor en la primavera. Aquella fué la 
primera de las calamidades domésticas déla lai^a ca- 
dena de ellas qu<' llen.'ip'ii de amargura el resto de 
losdiasde Isabel. Kii su ¡iilorl unió , eiiiper*» p<'iisaba 
todavía en Colon. Kn \i-ld dr las repn'seiilaciones fpio 
expresaban la misi^ria á que la cidonia debia ya estar 
reducida , se despacharon dos buíjucs á principios 
de 1498 , al mando de Pedro Fernandez t^oronel , car- 
gados de comestibles. Adelantó al efeefo la reina mis- 
ma los fond(»s ne( (' „irÍos lonnindidos del dote lU'stinn- 
du ii MI hija h." Is.d»i-| , ajKtlalirada cntúnces con don 
Manuel , rev de Portugal. También dió ejemplo de su 
deferencia liácia Colon en el tiempo mismo de su in- 
fortunio : sus dos hijos Diego y Fernando que hablan 
sido pap'S del dit'iintii principe fuermirefabidOSCOII 
el mismo emplen a su servicio. 

A pesar de esi.- celo por parte de la reina , segOia 
Colwn sufriendo las mas penosas dilacionesen loa pre> 
parativos de los «els liuques ipie oeoeshabe sunpara 
su via;?e. Su artílicíoso en« ini/.n Fonseca leni:i la in- 
tervención de los negocios de Indias , y se eomplucia 
en ooninriar ladoa sus planas. Ua aaaphaduloay 
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agentes que se ocupnhnn iípI armamento, eran en su 
mayor parte tlependienles mimados del obispo , y sa- 
liiaii que vejundo á Colon se atraían la beiicvolt ncia 
de aquel. Coasideraban al AlnUrante despopularizado 
ya , y creían pw lo misino poder ofenderle á mansal- 
va ; así es que no teiiian escrúpulo en hacinar c!<'I;iiitc 
(le él tadus lasdiüculluUes íinoginublus, yiiasla le tra- 
taban á menudo con la petulancia canÁloristlca los 
hombres innobles y retaros que aa ven con un eni' 
]^eo. 

Parece en el día ca<íi iniTi ible , que tan importun- 
tes y gloriosas empresas hubieren estado sujetas ú tan 
necquinas oposiciones. Colon las sufría con silenció- 
la indimacioo. Era exlrangero en la tierra oue esta- 
ba beneSoiando; veía que efaura popular senalifai di- 
sipado, y que neccsilaha armiirse do murlia resigna- 
ción para llevará catxi sus proyectos. IVro lauto llega- 
ron ¿ desalentarle tos inipt'diinenlos que & cada paso 
anoontraba» y las preocupaciones del púUico iucons- 
tanta que esluyo incKnadio i abandonar para siempre 
los descubrimientos. Solóle indujeron ú perseverar 
eu sus planes su gratitud liácia la reina , y siukseo de 
Lacer algo que pudiese n)iligar su ulliccion. Por últi- 
mo , después de tuda especie de dilaciones provocati- 
vas se ajNiestanm para al mar los seis bajeles , aunque 
no se pudo vencer la repugnancia púl)lica todo lo bas- 
tante para alistar el número <efialiji|o de gente. A mas 
de las personas de que se lia Ih'. Ik» \a mención, ilian 
ea la expedición un médico, un cirujano, un botica- 
rio y varios sacerdotes para reemplazar al padre Fioil 
y á otros frailes descontentos ; y también liizo embar- 
car el .Viiuir.inte aluunos músicos para alegrar y vivi- 
íicar el espíritu de Tos colonos. 

Las insolentes provocaciones que Colon liabia su- 
frido de los agentes de Fonseca durante el largo tiem- 

Ío de los preparativos , le siguieron vejando hasta el 
Itimo instante que permaneció en la península y no 
le abundunaroii liasla la misma playa. Entrelas indig- 
nas y baias personillas que teniuu por ocupación inju- 
riarlo, el roas bullicioso y arrogante era un tal Jimeuo 
deBriviesca, tesosero ó contador de Fonseca. Dice el 
▼enerabte Las-Casas, ijueno era cristiano viejo; insul- 
taba con sulengua y liasianin su semillante y hacién- 
dose ecode los seutimientusde su patrono el obispo se 
habla parmitido burlarse en tutlas partes del Almirante 
y de suseinraits. En el momento mismoanqoeibala 
escuadra ñ lerar anclas, se Colon insultado de nue- 
vo por el insólenle Jiuidin, i'i al acabar de entrar & 
bordo. Sin liemiHj de rellexionar sobre las coiiseruen- 
cias , olvidó ül Almirante su apacibilidad onlina 
Ha ¡estalló la indÍAuacioo que tanto tiempo había re- 
primido ; arrojó arsudo al vil adulador, ¿hiriéndolo 
con el pié repeliilas veces , dió sídida en aquel repen- 
tino parasismo á las injurias y vejaciones acumuladas 
eu su espíritu á fuerza de tietnpo. 

Nada demuestra tan bien lo ^ue Colon debía de ha- 
bar ralrido por las maquinaciones de hombrea in- 
dignos , romo aquella pasión involuntaria , tan rara 
en su ánimo sienqire subordinado á la r.aon. Sintió 
mucho semejante ocurrencia ; y en una caria escrita 
algún tiempo después á Im soberanos, les suplica que 
no permitan le injuria en su opinión , como podría, 

Eues estaba ausente , vera envidiado y extran^'ero. 
as aprensiones manifestadas de este modo tan si ii- 
cillü uo eran gratuitas; y Las-í^asas atribuye á la 
mala impresión que causó este negocio , las humi- 
llantas medidas que poco después tomaron los sobe- 
fanoaraspacto á Culon. Habia sucedido cerca de los 
reyes, y por decirlo asf , á su propia vista , y habló 
por lo tanto ú sus seiiliiiiii'iilDs cun mas viveza que 
pudieran hacerlo dislautes alegaciones. El castigo 
personal de un empleado público se praaaali como 
ciampkidel vengativo carater de Colon , y como una 
prueba da h» cargos de crueldad y despotismo pro- 
oedaolai da la Gaknia. Gomo JinwM ara criatnn da I 



Fonseca , se presentó el asunto á los reyes bajo el 
mas (müoso punto de vista. Así las intenciones gene- 
rosas de los principes , v los altos servicios de sus 
subditos, suelen inutiliurse por h intervención 
egoísta de astutos empleados. Por su implacable hos* 
lili !;id li.íria Cnlnti , y las malévolas ODStrucciones 
con que embarazaba la mas grande de las etnpresas 
humanas , Fonseca inmortalizó su nombre , uniéndo» 
lo al duprecio de todos los conusones generosos. 

LIBRO X. 

C.VPITI'LO PRIMI'RO. 

SALWA DE COLON DE ESPAÍ^A CH St¡ mCES VlAiS.-* 

MscoaainBNTO w la nnnnAB. 

(1498.) 

El 30 de mayo da 4498 saUó Colon de Saolúcar de 
Barramada y emprendió con sus seis boques el tercer 

viaje de descubrimientos. Se propu<;o no M-guir el 
mismo derrotero (jue en el primer viaje. Pensaba [»ar- 
tir del cabo de las Islas Verdes , v navegar al su-este 
hasta la línea equiooocial víruiido entonces al occi- 
dente, á favor de los vientos constantes , y siguiendo 
aquel rumlin fiasia llef^-arii tierra ó á la longitud de 
Kspañola. N arias eoiisiileraciiuies le babinn sugerido 
este plan. En los viajes preeeileiites , cuando costeó 
el sur de Cuba , bajo la creencia que fuese el conti- 
nente de Asia, habla obMrvadoqnese extendía aun 
mas hácia el sur. De esta circunstancia , y de los in- 
formes de los indios caribes, dedujo que un gran tre- 
cho de la tierra firme vacia al sur de los pais^^s ya 
descubiertos. El rey Juan II de Portugal parece haber 
tenido una idea análoga , según Herrera , qnfan re- 
cuerda la opinión expresada por aquel monarca, de 
que habia un continente en el Occéano del sur. Par- 
tiendo de esta cre<^nc¡a Colon suponía que á propor- 
ción que se aproximase al ecuador , y estendiese sus 
descunrimíenlos á climas mas sujetos d la influencia 
abrasadora del sol , hallaría en las producciones de la 
naturaleza vigorizadas por sus fecundos rayos , mas 
preciosas y perfectas cualidades. Hobustecia su d¡c- 
támen una carta que de órden de la reina le escribió 
Jaime Perrer, docto lapidario, que en sus escursiones 
en busca de piedras y metales preciosos, habia visitado 
el levante y varios sitios del oriente , y platicado can 
los mercaderes de las partes mas remotas del Asia J 
«leí .Urica, y con los naturales de la India, .'a Arabía y 
la Etiopía. Se suponía i Ferrer muy versado en la 
geogratla ^neral, y muy imbuido en lanaturaleia 
de los paisn en que se procuraba sus ricas mercan- 
cías. En esta carta aseguraba á rolim . que según SU 
exi)eriencia , los objetos preciados de comercio, tales 
como oro, piedras preciosas, drogas y esjwcias , se 
hallaban prínci palmante en las ragiones de la linea 
equinoccial , cuyos habilantas eran negros ó de color 
oscuro; y que basta que lletrara á pueíilosde aquella 
es|iecie , no creía que hallase dichos urticulus eu mu- 
cha abundancia. 

Colon pensaba encontrarlos hácia el sur. Se acor- 
daba que los naturales de Española bataian hablado 
di' ciertos iiegnis que del sur y del su-<'8te pasaron 
una vez á su isla annailos de lanzas cuyas puntas 
eran de una especie de metal que ellos llaniabari gua- 
nin. Habían dado al Almirante una muestra de dicho 
metal, el cual sometido á análísisan Bipafia, savU 
que se conq)onia de diez y ocha partes de oro, seis 
(le plata , v ocho de cobre ; prueba de la riqueza de 
las minas del país de donde se liabiaii < xtraido. Cliar- 



levoix conjetura que aquellos negros procedían de Utt 
Canarias, ó de la costa occidental del África , y qua 
una tempestad les arrojó á las de i£spañola. Colon es- 
taba probablemente eqttivaeado en cuanto al eatar 
ain dndn por haber anicadido mal álaa indias ;pttaa 
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|>aroco (lirícil que los naturales del Afíica ó de las Ci- 
nurias hubiesen dado ciinn ú un viaje tan largo flO 
las fri'ifriles barcas en qiio nnvpgaban. 

Para averiguar l.i prolialiiliiljiil «le estas supo>iic¡o- 
in's , y i-ri raso de ser fuiuludas, \U'¡¡ñT & los favon.'fi- 
dos y oniilfiitos climas del ecuador, habitados por 

gintf» de color, semcsjante á las aíiricanas q;ue viven 
jola Hnea, Colon en el torcer v^je al Naevo-Mnndo 
se dirigió mucho mas al sur qno en laseecunionei 
precedentes. 

Teniendo iiotiria de (jue cnizaita una escuadra 
francesa por el cabo de Suu Vicente, volvió al sud- 
oeste al salir de Sanlúcar; y loeandoi las islas del 
Puerto-Santo y .M;iii« ir<' , diiinl'' se aprovisionó de le- 
ña y a{?ua , pr(isi;.Mji«i su viaje ú las Canarias. El lí> 
de jumo llegó á la (ioniera, donde encontró anclado 
un corsario frunces con dos presas españolas. El ca- 
piiaii Ir itices al ver entrar eo el puerto la escuadra 
del Aloiiran te , se hizo á la vela InnMÜateroenle , ae> 
guido de sus presas ; dejando una de estas en la pre- 
cipitaciun del iiioiiieiito , parle de la tripulación en 
tierra , por lo que ganó el mar con solo cuatro hom- 
bres y seis prisioneros españoles. Colon creyó prime- 
ro que oran buques mercantes , alarmados por su 
guerrera apariencia ; mas luego que supo la verdad, 
envió tres bajetes á perseguir á los fugitivos, aunque 
le llevaban ya demasiada ventaja. Pero los seis espa- 
ñolcí. *|ur ¡ÍK¡n ú bordo de una de las jm-sas , viendo 
que tüuian cercano ausilo, se reuccionaron coutra 
sus opresores, y llegando oportUBamenle nn bnqoe 
del Aunirante , se recobró u presa , y regresó en 
triunfo al puerto. Colon cediA el buque al mili- 
tan , y (Miln'gó los prisioneros al gfdtíírniidor de la is- 
la, para ijue los caiigcasc por seis csjKiñoles de los 
que estaban prc-os en el corsario. 

Colon, dejando la Gomera en 21 de junio, dividió 
su escuadra fuera de la isla de Perro, enviando tres 
buques directamente á Española con provisiones. 
Mandaba uno de ellos Alonso Sánchez ue Curbajal, 
natural de Haeza, marino lic mucha intri'pidez y hon- 
rado corazón ; el M'gundo Pedro de .\raiia , cordobés 
y hermano de doña Beatriz Enriquez, la madre de 
Fernando Colon. Era {vimo del desventurado gefé 
que gobernaba ht fertalesa de la Navidad , cuando la 
arrasó Caonabo. El tern ro üki á las órdenes de Juan 
Antonio Coluudius (ó (>»lund)o), cenovés, {tariente 
del Almirante, hombre juicioso y ae mucha capaci- 
dad. Estos capitanes debían mandar alternativamente 
una semana cada uno , y Colon les señaló el órden 
del mando. Al Uceará Española debinn tomar ni sur 
hácia la nueva ciudad y puerto , qiio snponia estable- 
cido ya en las bocas delOcema, según las órdenes 
dadas á tloronel. Con los tres bajeles restantes prosi- 
guió su viaje al cabo de las Islas Verdes. Su mique 
estaba dotado de cubierta , los otros eran carabelas 
mercantes. Al llegjir á los trópicos , la variación de 
dina, y !'l soforanli" lujrliornoso aire de a(jut'|la la- 
titud, le produjeron un violento ataque degotasegui- 
do de calentura. A pesar de tan molesta dolencia, 
como estaba en plena posesión de susficnltades nwn* 
toles, y continuaba sos diarios y observaciones con 
la acostumbraila minuciosidad y vigilancia. 

El 27 de junio llegó al cabo de" las Islas Verdes, que 
léjosde la fres«'ura y Iwlle/a (jiic sn iiDtnhri- pn mus- 
tia, presentaba el a4>«cto de la mas completa esteri- 
iidía. Permaneciá entre aquellas islas algunos días, 
sin podar iiaUar, como esperaba , carne de cabra para 
la provisión de los buques, y ganado para cria que 
llevar í Española. Para pnx-urárselo necesitaba tiem- 
po; y entretanto se menoscababa mas y roas SU salud 
y la de su gente por la influencia del nritlSB^o. La 
atmósfera estaba caiigadade nubes y vaporesj ^enns 
•e velan d sol y las estrellas; li tenmwitDia enele- 
]«da,yel aspecto morl^oso dolosInMtanlesrovtliba 
la insalubridad ücl clima. 



Dejando la isla de Buena-Vista el ^ de julio , satid 
Colon para el sud-oeste con ánimo de llegar á la linea 
equinoccial. Pero las corrientes que iban hácia el 
norte y nor-oeslc cnlrc ru|ue|las islas, im|H'diau 
su niarclia y le tuvieron dos dias á la vista de la isla 
del fuego. Su cúspide volcánica , que desde lejos pa- 
rece una iglesia con sa torre . v que se decia arrojar 
ft veces llamas y humo , fne el oltimo punto del Anti- 
guo-Mundo qué vieron losespedicioiiarios. 

Continuando al sud oeste unas ciento y veinti- le- 
guas, se hallaba el 1,1 de julio, s^riin ^us ohservario- 
iies , en el quinto grado de latitud norte. Habia en- 
trado en la región que se estiende por ocho ó diez 
grados á cada parle de la línea, conocida entre los 
marineros con el nombre de las latitudes calmosas. 
I.ñs vientos constantes del su-este y ñor oeste se neu- 
tralizan mutuamente cerca del ecuador, y producen 
una calma permanente. La mar parece un espejo , y 
los bajeles estiín casi siempre inmobles y con las velas 
caídas ; las tripulaciones jadeando bajo el calor de un 
sol vertical, que ninguna brisa mitiga. Semanas se 
pasan ú veces para cruzar este trecho del Océano al 
parecer petrilicailo. 

El tiempo había estado por algunos dias nebuloso; 
pero el 13 era el sol brillante y abrasador. Cesó de 
[ironto el viento, v empezó una profunda y bochor> 
liosa calma que duró ocho dias. El aire parecía de 
fuefjo ; se ilern lia la brea, y se abrían las junturas de 
los buques; se pudrió liasía la carue salada; se secó 
el trigo enmOSi le hubiesen puesto en un homo; los 
aros se deqmndieron de los bairiles de agua y de vi- 
no , vertiéndoBe algunos y reventaron otros; y era 
tan escesivo el calor en ¡os camarotes , que no era po- 
sible permanecer en ellos. Aquel ardor insoportal)le 
dejó a los marineros sin fuerza v sin áiiiino. Parecía 

3ue iba á realisarse la antigua (ábula de la zona tórrí- 
a , y que se tcereabin iuna regioa de Aiofo, M que 




la vida era im|V)sible. Es verdad, que los ciclos estu- 
vieron encapotados parte de este tiempo , y que caían 

abundantes aguaceros; pero la almóslera continuaba 
cargadísima, y combinadas en ella el calor y la hu- 
medad (pie tanto relajan la ecrinomía humana. 

En este tiempo se smlió el Almirante muy agravado 
de U gota ; pero la actividad de su ánimo , unida eon 
la natural ansiedad en que se hallaba , no le permi- 
tieron reposo. Estaba en paríes ignoradas del Océano, 
donde todo dependía de su sagacidaii y vigílancio; y 
era forzoso observar cuidadosamente ios fenómenos 
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de los elementos, y las señales que pudiesen presen- 
la rsc do cercana tierra. Viendo que eru el calor tan 
insoportable, alteró su rumlra tomando el del sud- 
oeste, con la esperanza de hallar roas lejos una tem- 
IK'raturu templada, aun cuando fuese en el mismo 
Itaralelo. Hiihia observado en los viajes anteriori's que 
después de navegar cien iecuas al occidente de las 
Azores , se modibcaban muciio la mar y el ciclo , sua- 
vizándose ambos, y templándose y refrescándose el 
aire. Se persuadió de que prevalecía una singular 
l)lan(lura en el clima de cierto trecho del Océano es- 
tendido de norte á sur, en el cual entraría de repente 
navegando de este á oeste como si cruzara una linea. 
Kl tiempo pareció justificar esta teoría. Después de 
seguir su lento camino ñor algún tiempo hácia el oc- 
cidente , atravesando calores y calmas , en una lóbre- 
y bochornosa atmósfera, salieron los bajeles ácier- 
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tas regiones agradables, donde algunas frescas brisas 
rizaban la superficie *le las aguas, c hinchaban blan- 
damente las velas. Se disiparon lus pesadas nubes : se 
aclaró cíclelo, y lució el sol con todo su esplendor, 
pero con rayos menos abrasadores. 

Pensal)a Colon , al llegar á aquel templado trecho, 
virar otra vez al sur, y luego al occidente ; pero ha- 
bían padecido tanto los buques, estaban tan averiados 
y hacían tanta agua, que era necesario buscar cuanto 
antes algunpuerlo cómodo donde rrhabilitarlos. Turo- 
bien se íiabiun peniido las provisiones en su mayor 
parte y casi agotado el agua. Tomó pues el rumbo di- 
recto del occidente , deduciendo por el vuelo de las 
uves y otras indicaciones favorables, ({ue pronto vería 
tierra. Días y días transcurrieron sin que se realizase 
su esperanza. La mi«erin déla tripulación era cada 
vez mas apremiante; y suponiéndose en la longitud 




Haliiiante» de la bspaftolt recojiendo arena» de oro. 



de las islas Caribes, viró al norte en busca de ellas, 
con ánimo de reparar allí sus buques, y dirigirse lue- 
go á Española. 

El 3 1 tle lulio ya no quedaba mas que un barril de 
agua en cada buque, y esto tenia al Almirante en la 
mayor ansiedad. Al medio dia, un marinero llamado 
Alonso Pérez , que estaba por acaso en las gahías, vió 
destacarse del horizonte las cimas de tres moutiuias. 
Inmediatamente dió el grito de tierra con indecible 
gozo de la tripulación. .\1 aproximarse los buques se 
observó que las tres montanas se unían en su base. 
Colon había resuelto dedicar la primer tierra que vie- 
se á la Santísima Trinidad. Devoto como era, la apa- 
riencia de aquellas tres montanas unidas en una , le 
pareció una misteriosa coincidencia; y así dió á la isla 
•■I nombre de la Trinidad que conserva todavía. 

CAPITULO 11. 

VIAJK POR EL COLft) DE PARl.x. 

(t408). 

Dirigiendo la proa á lu isla , llegó Colon á su extre- 
midad oriental , á la que designo con el nombre de 
punta de la Galera, por estar formada por una roca 



del mar de la figura de un bajel á la vela. Tuvo que 
explorar cinco leguas de la costa del sur antes de po- 
der llegar ó un aiicluje seguro. Al dia siguiente, pri- 
mero de agosto, siguió costeando hácia el occidente, 
en busca de agua y de un buen puerto donde carenar 
los buques. Mucho lesorprendió la feracidad del país, 
pues estwraba hallarle estéril y abrasado por su cer- 
canía al Ecuador; vió magnílicas arboledas y palma- 
res , ricas florestas que llegaban hasta el mar', con ma- 
nantiales y fuentes en sus sombras. Las costas eran 
bajas y desiertas ; pero se elevaba la tierra hácia el 
interior, estaba cultivada en muchas partes y salpi- 
cada de aldeas y habitaciones aisladas. La suavidad 
del clima era tal , y tales la verdura y fragancia de los 
campos, que Colon creía hallarse disfrutando las deli- 
cias «ie la primavera , en la hermosa provincia de Va- 
lencia en España. 

Andando en la que él llamó punta de la playa, en- 
vió los boles á tierra por agua. Los marineros halla- 
ron un abundante y cristalino arroyo en que llenaron 
sus cascos. Pero no había puerto seguro para los bu- 
ques , ni encontraron ningún isleño , aunque hallaron 
huellas de sus píés y vanos aparejos de pesca , que 
habían abandonado en su precipitada fuga. También 



Digitized by Google 



VIDA T riAJES DE 



CRISTÓBAL COLON. 



obso ruaron nisfldas de animales que los marineros su- 
pusieron cabras , aunque eran sin duda do ciervos 
qu>> , como se vió después , abundatmn en la isla. 

Mientras la costeaban , el primero de agosto , vió 
Colon tierra al sur , que se extendía desde lejos mas 
de veinte leguas. Era aquel trecho bajo de costa qur 
interceptan los numerosos bmzos del Orinoco ; pero 
el Almirante, suponiendo que era una isla, ledió el 
oombre de isla Santa , no imaginando , que eotónces, 
por la vez primera , veia el continente, la tierra firme 
que con tanto afán liabia buscado. 

El 2 de agosto prosiguió navegando al sud oeste di' 
la Trinidad , dando & su cabo el nond)re de punta del 
Arenal. Se adelantaba liácia un promontorio de tierra 
firme, formando un estrecho paso con una roca alta 
en el centro , á que dió el nombre del Gallo. Cerca de 



este paso anclaron los buques. Al aproximarse & él sa- 
lió de tierra una grande canoa con veinte y cinco in- 
dios dentro, y lle^^ando á tiro de ballesta saludó á los 
buques en un idioma no comprendido de ninguno de 
los de á bordo. Descando ver masde cerca aquella gen- 
te , é interrogarles acerca de su pais , tratíi Colon de 
atraerlos con amistosos signos , y ensi>fiándoles espe- 
jos , vasijas de metal pulido y varios juguetes re- 
lumbrantes; pero todo fue inútil. Siguieron maravi- 
llados y silenciosos contemplando los bajeles por mas 
dedos horas, pero con los canaletes en la mano, y 
dispuestos á huir al menor indicio de acercárseles 
los extranjeros. Se hallaban sin embargo bastante 
próximos para distinguirlos bien. Eran jóvenes, bien 
Wmados , mas blancos que todos los indios vist os 
hasta entónces,y su cabello largo. Estaban desnudos 




Illa de U Trinii'atl. 



exceptuando la cabera que la tenían ceñida con ban- 
das y redecillas de algwlon , y los lomos cubiertos y 
rodeados de telas de varios colores. Venían armados 
de arcos y flechas , estas con nlun)as y puntas de hue- 
so ; y era de notar que se cunrian con escudos. Aun 
no se había visto tal pieza de armadura entre los ha- 
bitantes del Nuevo-Mundo. 

Viendo la ineficacia de todos sus esfuerzos para 
atraerlos recurrió Colon al pínierdi* la música. Sabia 
que ú lus indios les entusiasmaba bailar al son de sus 
aprestes tamboriles y al canto de sus romances tra- 
dicionales. .Mandó que se ejecutase una escena análo- 
ga á bordo del buque , cantando un marinero al son 
del tombor y de otros instrumentos , mientras baila- 
ban los grumetes una danza española. Pero apenas 
empezó la música, los indios, tomándola sin duda 
por una señal iiostil , levantaron los escudos, prepa- 
raron los arcos, y se desprendió de ellos una lluvia 
de saetas. Este saludo brusco fue contestado por las 
armas de dos ballesteros, que los pusieron en preci- 
pitada fuga, tenninando de este modo la escena. 

Aun({ue afectaban tanto miedo al Almirante, se acer- 
raron impávidos v serenos á una ile las caralielas, 
y {Muiénuose bajóla pojia hablaron con el plinto, quien 
dió un gorro y un manto al (jue parecía gefe. Entu- 
siasmado con el regalo , convidó al piloto á pasar á 
lierni , asegurándole un buen tratamiento y algunos 
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regalos. Admitida la invitación , esperaron en la pla- 
ya al piloto, quien mandó su bote para pwlir licencia 
al Almirante ; lo que tomaron los indios por unu cela- 
da , y pasando de nuevo á su canoa huyeron con una 
velocidad increíble , y no se les volvió *á ver. 

Su color y otros caractéres físicos causaron una 
viva impresión en el ánimo del Almirante. Suponién- 
dose en el séptimo grado de latitud, aunque estaba 
en el décimo, habia espenido hallar á los natural«>s 
semejantes á los del Africa bajo el mismo paralelo, 
es decir , negros , achaparrados, poco esbeltos y con 
pelo crespo o mas bien lana ; y por lo contrario, aque- 
llos indios eran de bella forma, sus cabellos largos, 
y ellos mas blancos que los que vivían mas distantes 
áel Ecuodor. También el clima, que debía ser mas 
cálido en las cercanías de la línea , |)arecía mas tem- 
plado. Estaba en la canícula , y sin embargo refresca- 
nan tonto las noches y las mañanas , quese veían obli- 
gados á arroparse como en invierno. Asi sucede en 
muelias parti-s de la zona tórrida , especialmente en 
tiempos calmosos. La naturaleza en aquellas latitudes 
templa el calor del suelso durante la noche con copio- 
sos rocíos. Quedó Colon perplejo al obscmr tales 
contradicciones del órden noturui , según lo obser- 
vado en el Antiguo-Mundo , y siguiendo la teoría de 
Ferrer el lapidario; pero i-stas mismas contradicción 
nes contribuyeron á la formación de otra teoriaque 
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estaba ÍDrinulando en su imaginación incansable, teo- 
ría de qur s." llalli. ir;l ;i su litMiipo. 

Después de auclur eu lu puu(a Amiul , se per- 
mitió u los tripabciones desembarcar y refrescarse 
en los bosques sombríos y verdes praderas de la isla. 
No hallaron manantiales de aguh ; pero abriendo po- 
zoHen lu arena prniilo oiituvifiDii la sulirimitc para 
Ueuarsus cascos. Colon vió entro lanío que era su an- 
clage suinaroeiite peligruso. Pasaba una corriente rú- 

ÉU desde levanto , pur el estrecho furiuado entre la 
rrn firme y la Trinidad , fluyendo, según él dice, día 
ynoche con'tanta furia como c! GualilKjuivir cuando 
se sale de madre. En el paso entre la punta del Arenal 
y la qurí le correspondía en tierra firme , la corriente 
se hallaba estrechada, y rugía y hervía de tal modo, 
que pensó Colon que la cnnalNUi bancos y roci» , im- 
pidiendo la entrada con otras que halüa mas distantes, 
contra las cuales resonalwii las olas c<Mno al estrellarse 
eaescollo^ de una i-ost.t llenado bajos. A este paso, 

Sor su temible apariencia , le puso el uombre de Boca 
e la Sierpe. Se iiallaba , pues, entre dos diCcultados: 
las continuas corrientes unpedian ai parecer su vuelta 
por un lado, mientras las rocas que aseiliahan el otro 
amenazaban destruir ul que iutenlasi' pas^irlas. Ks- 
tando á bordo de su buque , ya muy entrada la nuche , 
sin permitirlo conciliar el sueno los dolores de su en- 
fermedad v los cuidados do su ¿nimo, oyóbáciaelsur 
un bramiao estridente. Al mirar en aquella direccíoD 
vió levantarse la mar á la manera de una oncrospaila 
colina, cubierta de espuma , tan alta como uu navio, 
y precipitarse hácia el bajel con el mas espantoso es- 
trepito. Colon tembló poriaMpuridad desús baqiiM. 
Su propia carabda se wrairtd vjotentamente i tal al- 
tura , qui- leroió CMon que zozobrase ó se estrellase 
contra las rocas. Arrastró también otro buque de su 
anclage y le puso en eminente peligro. Las tripulacio- 
nes se coasteroarou temiendo perecer en aquel movi- 
miento y violencia de las aouas ; pero pasó y se des- 
vaneció la montañosa ola aespues di> un espantoso 
choque con lu contra-corriente del eslrecbo. Se supo- 
ne que esta convulsión repentina procedía de la creci- 
da de alguno de los ríos que entran en el golfo de Pá- 
lia, desconocido aun de Colon. 
^ Deseando alejarse de tan inminentes peligros, en- 
▼M botes al dia siguiente á sondear el agua de la Boca 
d'- l.i Sj. rj/i' , y averif^'uar si era ó no posible pasar los 
buques uor ella al norte de la isla. Volvieron con 
sumo jábiJo diciendo que habla modias tarazas de 
•{gOB, y conrientes por ambos lados para entrar ó sa- 
lirporel. Y levantándose una brisa favorable , so hizo 
desde luego á la vela; y pasando seguro por el for- 
midable estrecho, lo salvó muy pronto y se encontró 
en una mar tranquila. Estaba en el lado mterior de la 
isla. A la iaquierda se extendía aquel dilatado golfo 
conocido después con el nombre de Pária , que supo- 
nía fuese la mar, basta que probando el agua , vió con 
sorpresa que era dulce. Sigui<i navegando bácia el 
norte, en dirección á una montaña del uor-oesle de 
la isla, catorce leguas mas aliáde lapuntadel Arenal. 
AHI vid dos elevados promontorios, uno en frente de 
otro, e! primero en la isla de la Trinidad , y el otro al 
oeste en el cabo de i'aria. que se e\lieinie desde el 
continente y forma el lado del norte il- l imtu 
considerándolo Colon una isla, le dió el nombre au ia 
isla de Gracia. 

Entre estos cabos había otro pasage mas peligroso 
que la B jca de la Sierjie, por estar rodeado de bre- 
ñas, entre las cuales fíirzatia la corriente su paso con 
estrépito y turbulencia. Este pasage tomó de Colon el 
nombre de Boca del Dragón. No queriendo arrostrar 
sus aparentes peligros, viró al norte el domingo 5 de 
agosto, y navegó por el interior de la supuesta isla 
de Gracia, con intención de continuar basta ver su 
liu , y virando de mievo ai norte entrar en alta mar y 
díriginaáEspaMlt. 
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Era una hermosa costa, coa numerosos puertos; 
los caiii¡»u> ' slalian cultivados en muchas comarcas, 
cubiertos algunos de árboles frutales y otros de ma- 
geatuosas selvas , recibiendo el riegeoe muchos rios. 
Lo que mas admiraba ¿ Colon era que el agua ftaese 
dulce , y tanto mejor cuanto mas adelantaba ; pues le 
bailaba eu la estación del año en que los diferentes rios 
que deseml)(»can en t\ golfo , llegan á él hinchados 
por las lluvias , y vierten tal cantidad de aguadiüee, 
(lue neutraliza U sal del Ociano. También lesorpreo* 
(lió la plácida calma del mar, tan tranquilo j seguro 
como un grande puerto; por foqoeiiobabianeeeai* 
dad de buscar anclagc. 

Hasta entóneos le fue imposible tener comunicación 
alguna con los habitantes de aquellas regiones del 
Nuevo-Mundo. Las costas que había visitado, aunque 
eiillivadas á trechos por la mano del hombre , estaban 
desiertas v mudas, sin haber visto Coloti mas gente 
que la fugitiva qu'! oruicilia la canoa de la punta del 
Arenal. Deseaba eu extremo encontrar algún ser bu- 
mano que rompiese aquel sileiicio v le diese noticias 
del pais. Después de navegar muchas leguas por la 
costa , ancló el lunes 6 de agosto en un puntó en míe 
\ió señales de cultivo, y envió holrs á jas ¡ilaxas. Ila- 
llaron los marineros huellas de hombres , rescoldo de 
varias hogueras , restOB de pescados asados, v nisadas 
recientes , i roas de una casa sm techo é innabitads. 
La (X)sta era montañosa , cubierta de bellas arboledas 
frutales que servían de morada d numerosos monos. 
Siguiendo hácia el occidente, donde era mas igual la 
tierra , ancló Colon en un rio. 

De pronto se acercó una canoa con tres ó cuatro 
indios i la carabela mas inmediata de la orilla, 
ciiyn capitán , (in;;iendo que deseaba acompañar los 
indios á tierra, saltó á su canoa , la volcó, y con la 
ayuda de los marineros aseguro á los indios que 
iban nadando. Cuando se los traio al Almirante, disi- 
pó desde luego SU miedo con la benignidad acostum- 
brada ; les díó cuentas de rosario, cascabeles y azú- 
car, j los envió muy alegres á tierra, donde los aguar- 
daban snis com[iatriolas. Kste buen trato dió como 
siempre muy buenos resultados. I^os indios que te- 
nían canoas'so acercaron á los buques con la mayor 
couiianza. Eran altos, bien formados y sueltos en sus 
maneras. Tenían el cabello largo y extendido; algu- 
iiiisle llevaliau corto , pero ninguno trenzado corno 
los naturales de Kspañoln. Sus armas consistían en ar- 
cos, flechas y escudos. Los hombres ceñían su cabe- 
za y cintura con telas de algodón de vanos colores, 
ingeniosamente labradas, ae modo que parecían de 
sfila <|MSiie lejos; pero las mujeres iban enteramente 
desnudas. Trajeron pan.maiz y otros comestibles, 
coa diferentes clases de urebages: unos blancos he- 
chos de mais, y parecidos á la cerveza; otros verdes, 
de sabor vinoso y exprimidos de varios frutos. Juaga- 
ban de las cosas ul parecer por el olfato. Cuando sp 
acercaron al bote, le (dieron, y luego á la gente. iKíl 
mismo modo examinaban los regalos. Hicieron poco 
caso de las cuentas , pero muchísimo de los cascabe- 
les. También apreciaban wtraordinariamcnte el bron- 
ce , y hallaban probablemente muv agradable stt olor, 
pues le llamaban turey ó venido del cielo. 

Por ellos supo Colon que el uond)re de aquel pais 
era Púria, y (jue mas lejos al occidente estaba mas po- 
blado. Llevando algunos indios que le sirviesen de 
guias y mediadores, navegó ocho leguas al oeste, 
hasta un punto que éíllamó la Aguja, donde llegó á las 
tres de la mañana. Cuando amaneció quedó embele- 
sado contemplanílo la belleza do aquel pais. Estaba 
mu^ cultivado , muy poblado , y cubierto de una vege- 
tación riquísima. Las habitaciones de los naturales 
estaban ediflcadasen bosques llenos de flores y de fra- 
tos. Las parras se enlazaban con los árboles, y volaban 
de rama en rama innumerables pájaros de espiéuduio 
ptan^js. Brt d sin Muve y lainpMe, y 
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fragancia de las flores qu^ pstaha ''mpopndo . y mi! 
sonoras fuentes y orislaliiius ürrovns rniiscrvabiin la 
frescura y la lozanía délas plantas. Taiilo ¡s;;ra(ló á 
Colon la amenidad de aquella parte favorecida de la 
eosta , que le poso el nombre d« los Jardines. 

Vinieron inaumcrnMfs imlios en sus cnnoas . que 
eran de mejor conslrur» ion (jui- ludas las vi-^tas hasta 
enlónoes, grandes y li^^eras, v con un camamip en 
medio para el amo y su familia. Convidaron á Colon 
en nombre de su rey á pasará tierra. Moeboa llevaban 
al rededor del cuello collares y láminas bruiUdas de 
aquella especie inferior de oro, llamado ^anii^por 
]o< iti liós. Decían que venia de un pais que señalaban 
coa ia mano , no lejos de allí, al occidente; pero aña^ 
dian que era peligroso el viaje , porque los habitantes 
eran cuniba les , ó por e'star llena la tii rra de anima- 
les venenosos, pero Ui que repenlinanienle llamó la 
ali'ni ioii y despertó la avaricia de los e«pnñules , fue 
ver al rededor de los brazos de al|auio« de ellos gran- 
des serta» de perlas. Le digeran'i Colon qae la« co- 
gían en la coila, al norte de Pííria. qm- r-l suponía 
aun isla; y le enseñaron las conriia'; >{*• náoar ilc que 
las habían tomado. Deseoso de adquirir mas iiifiirines 
y de procurarse muestras de perlas para enviarlas á 
España, enviólos botes á la orilla. Al desembarcarlos 
españoles salieron muchos indios á recihirlo*, man- 
dados por el primer cacique y su liíjo. Los trataron 
con profuiirio respeto como desceiidienles di-l ríflo, 
y los llevaron á una casa espaciosa, residencia del ca- 
cique donde los apasajaron sencHIa y cordialmente, 
dándoles pan y frutas de esquísito frusto , y las varit?- 
dades de licor de que se ha tiahladn. Mientras «estuvie- 
ron en la casa, se niaiiluvíeron todos los hornlm-s i 
un lado y las mujeres á otro. Acabada la coImcíod 
del cacique fueron á casa de su hijo, que les díó otra 
leinejante. Era gente muy afable, aunque dotada al 
mismo tieniDO dé mas intrepidez y marcialidad que 
los hijos de (.uba yde F.s[iariola. .\inii|nc tan n n aiic 
la linea equino< cial , ilii f Coldn, eran mus híanros 
que cuantos hasta enlmn i s |i ¡míi visto, cuando él es- 
peraba hallarlos del color de los etíopes. Llevaban 
adornos de oro , pero de inferior calidad : un indio te- 
nia en la mano un pedazo (le! (amaño de una ni.inza- 
ua. Habían domesi irado nuichas esoecies de loros: 
una de verde claro con cuello amarillo, y las puntas 
de las alas de brillante canoin ; otras del taniauo de 
gallinas, dt obtívo color de escarlata con algunas 

()lumasaillleíien tasabas. Daban con franíiiiiva sus 
oros á los españoles ; jK-ro lo que estos mas eodicia- 
ban eran las ¡>erlas , de que vieron muchos collares y 
brazaletes entre las mujeres indias, que los cambia- 
ban alef;res por cascabeles ú otros jugiietes de metal, 
y asi se juntaron preciosas muestras que laS maodó 
el Almirante á los solicranos. 

La bondad y hin iia acogióla de aquellas gentes era 
mas upreciable por ia inteligencia y franqueza mar- 
cial que so aspecto revebiba. Parecían dignos del 
bello pais en que viviau. Era cauwi ile mucho senti- 
miento para ellos y para los españoles el no iioilcren- 
tenderM;. Hablaban , empero , por signos : la mutua 
benevoleucia hizo su comunicación fácil y agradable; 

Lá la cuida de la tarde volvieron á bordo los españo- 
s altameate satisfechos de sus huéspedas. 

CAPITULO ID. 

CONTdlDAaOCI DBL VIAJF l'Oit n. COt.FO ItSnUUA. — VUEL- 
TA A ESPA.ÑOLA. • 

(tm.) 

La cantidad de perlas linas halladas entre los natu- 
rales de l'ária era lia-laiite pura aleutar á Colon. Cor- 
roboraba este haiia/4;u la teoría de Ferrer, el docto 
Upidario,indicandoqueámedidaqtt0iea|iroiimciieal 
Ecuador eooostraría en mayor abuodaaeia Im mas 
raras y preciosas prn inrcioueade la aaUualeiB. Su 

TOMO I. 
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i!ii;!i,';ii;u iun se llenaba rápidamente de cuantas cir- 
cuiisiaiK las lucales parcciun favorecer sus deseos, y 
cunibítJiiiidolas deducía de ellas las mas halagüeñas 
consi cueucias. Uabia leído en Plinio que las pedas 
son una tnisformacion de las gotas de roclo que caen 
en las horas di' Ins otras : sj asi era ¿qu*^ lugar mas 
propicio para vu nacimicnlo } multiplicación que la 
costa lie l'ariu? El rocío en aquellas re^'iones era grue- 
so y abunduute , y habla tal abundancia de ostras que 
se suspendían en racimos de las raices y ramas de la 
orilla del agua. Cuando entraba en el mar una rama 
y se sacaba después de algún tiempo , salía cuhicrta 
(le ostras. Las-Lasas, haciéndose cargode las conclu- 
siones de Coiuo I dice . que el marisco de que se acaba 
de hablar no era de la especie que produce las per- 
las , pues esta especie , por natural instinto , como si 
tuviese conciencia ile la carga preciosa que en si lle- 
va . s.' III ulta en las mas profundas aguas. 

Siguiendo en la creencia de que la costa de Pária 
era una i-lu , y ileseosude circunnavegarla y de llegar 
al sitio donde' decían los indios que abundaban las 
perlas , salió Colon de los Jardines el 10 de agosto , y 
conlinuii cosleaiiilo por el ^'nlfo hácia el occidente, 
en bu.sca de una salida para el norte. Vió trechos de 
tierra lirme hácia el estremo del golfo, que Consideró 
islas, y les llamó Isabela y Tramontana , imaginando 
que la deseada salida estaría entre ellas. Al paso que 
adelantaba , di'-niimiia j -e ilii'i iliriilia e! ;ii,'ua, hasta 
que no se atrevió ú ir mas lejos con su buque , dema- 
siado grande para aquella especie de descubrimíentOd, 
pues requería tres brazas de agua. Ancló, y aoviéuiia 
peiiueña carabela llamada el Correo, para averiguar 
sí había s¡ili,|a a! (tcéaiio entre las supuestas islas. 
Volvió la carabela al liía siguiente diciendo , que al 
extremo occidental del golfo hubía una abertura de 
dos l^uas, que conduciai un golfo interior circulsTf 
rodeado de cuatro aberturas que parecían pequeños 
golfos, ómas bien boi-as de ríos, detlunde salía gran 
cantidad de agua dulce que desalaba el mar vecino. 
En efecto , por una de aquellis bocas sale el grande 
rio Cunarípari . ó como se llama ahora, el Purta. A 
este golfo interior y circular dió Colon el nombre de 
golfo délas Perlas , por la equivocada idea de que 
abundaban en sus aguas, aunque de hecho no eiís- 
len en ellas. Ocia que las cuatro aberturas del golfo 
eran inlervdlos entre las islas , aunoue aiirmabau loa 
marineros que toda la tierra oue vieron era un solo 
continente, ('orno era imposible ir mas lejos hácia el 
occidente ron sus buques , no le quedó mas recurso 
que de- iii i i MI camino, y buscar salida al nortepor 
la boca del Dragón. Hubiera deseado continuar ex- 
plorando la costa , porque se creia en una de aquellas 
opulentas n^gíones pintadas como las mas favorecidas 
de la tierra , y cuyas riquezas crecían en razón de su 
proxítiiidaii al hruador. Pero consideraciones impe- 
riosas le obligaron á acortar su viaje v 'i volver á 
Santo Domingo. Las provisiones de sus buques esta- 
baii casi apuradas , y las destinadas á la colonia em> 
pezaban á deteriorarse. También su salud se hallaba 
muy menoscabada. A mas de la gola , que le aílígíó 
durante casi todo el viaje, padecía de la vista por las 
fatigas de la vigilia que casi le privaban de este sen- 
tido. M aun el viaje de la costa de Cuba , dice él mis» 
mo , en que pasó treinta y tres días , casi sin dormir, 
había dañado tanto sus ii|os , ni destruido taotO SU 
consiiiuciun como el de la costa de Pária. 

Ll 11 deagosto M biso, poes, á lávela para la Boca 
del Üragon , arrastrado con mucha velocidad por las 
corrientes , que le impedían desembarcar en los Jai^ 
dilles. El domíiigii l'.l ancló cerca de la Boca , en un 
buen puerto , á que llamó de los Gatos, por una es- 
pecie de mono llamado Gato-Paulo, en que abunda- 
nm aquellas cercanías. A las orillas del mar vió mu- 
diosarooles , que, según creyó, producían elnúrabo- 
lano, fruto peculiar do hM países del oriente. Babia 
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muchos árboles que creoiati en el a^ua coa wtru^í 
adheridas ¿ sus rumas, v las bocas abiertas, según él 
suponia,pBra recibir el roció que se transformalM 

después en perlas. 

A la mañiina siguiente, 14 de ajíosfo. í'h'0<ííi del 
nii'diodiii , 'i' uct'tciiron los biijclcs ¡i la Huí a dr! Itr.;- 

!ton,Y se prepararon para correr ios ricNf^'us de ¡iijui'i 
onnidable paso. La aistancia desde Cabo-Boto , ulti- 
ma tierra de Pária , liasta Caho-I.rip;) , extremo de la 
Triniilíid . es de unas cinco le-ruas ; |i( io hnhia dos 
islas i-n i'l iiitcrniiMlio que iinüil ru rdliin . Caracol y 
Dcilin. El inipeluoso cuerpo du H).'ua dulce qn»; llu\e 
por el golfo, particularmenteen los lluviosos meses de 
julio V agosto, se couiina y agita entre las eslreciias 
salidas de las islas , donde produce una mar lurbu- 
leiilu , espniiiosa y niUL'idoraal quebrarse en I;.*- rneas, 
íjui' peligrosísinm su entrada. Los liorrores y 
a/ I 1 ' tah» sitios son siempre nuiyores para los 
descubridores que no tienen carta, piloto ni consejo 
de prácticos que los guien. Cotón (emia al principio 
rocas y bancos; pero al considerar aleiitatneul»' la 
eonmociondcl estreclio, la atribujó alconllirio» iiire 
la prodigiosa masa de agua dulce que salia del j^niro 
y liichuba por abrirse paso, y el flujo de agua saluda 

2ue pugnana por entrar en él. Apenas penetraron los 
uques por el temido raiial, ceMi nimplelameiile el 
Tiento ; por lo |Ue se vieron en continuo rieS{:o de ser 
urmjados contra las piedras ó las arenas. Por forluna 
la corriente de aguadulce obtúvola victoria, y los 
sacA Hbres al otro lado. Cuando se vió de nuevo el Al- 
niirarile enalta mar, se coiigratulóde lialier eseapado 
de tan peligroso estreclio.oucdijopodia liaiiiarsccDri 
mucha propiedad la Boca del Dragón. 

\iró luego al occidente , navegando por la parte 
exterior dem costa de Pária , nue suponía aun ¡«la, y 
deseando visitare! «ollVidc las Perlas, que ima:.'ina!ia 
estaría al extremo (íc ella , abriémloxe nácia i-l mar . 
Quería también averiguar . si , como alirmaba la U i- 
pulacíon del Correo , aquella cantidad de agua dulce 
precedía de ríos ; porque en su opinión era imposible 
que las anuencias de meras j^las . pues tales eonside 
raba aquellas tierras . pudieran arrojar ile su seno tan 
prodigioso volúmen de agua. 

Al salir de la Boca del Uragon, \ió al nordeste , á 
nmehas leguas de dístanbía, dos islas, á míe llamó 
la Asunción y la Concepción, queenuinrobaolemenie 
las coiiociilas boy con los nombres flc Tobago y de 
Granada. En su navegación |ior la costa del norte de 
Pária vió varias islas nequeñas y iniicbos |Mi.'rlos, & 
algunosde los cuales dió nombres por los (pie no son 
ya conocidos. Kl i 5 descubrió las islas de Margrrrila 
y de Cubagua , faiirosas posteriormente por su>- pi s- 
querías de perlas. La Margarita tenia una< quince le- 

£uas de largo y seis de ancho , y estaba bien poblada, 
a pequeíia isla de Coliagua, situarla entre lu .Mar- 
garita y la tierra (irnie, de que solo distaba cuatro 
leguas . era seca y estéril , carecía de l^a y agua dul- 
ce , pero tenia un buen puerto. Alacen^ar^e ii ella vió 
el Almirante muchos indios, pescadores de perlas, 
que se internaron al momento. Se cnvitUM bote para 
establecer relaciones cuu ellos, ¥ un marinero notó 
que una de las indias tenia mocnas sartas de ricas 
pcr'iis al rededor cuello. Llevaba el marinero uiiplato 
de Valencia , pintado de alegres colores ; lo rompió y 
presentó los cascos á la muger india , la cual le dió en 
cambio considerable cantidad de perlas. Se las llevó 
al punto al Altuiranie , (|uien mandó á tierra oficiales 
bien provistos de platos de Valencia y cascabeles, por 
los que en poco tiempo se procuraron mas de tres li- 
brtt de perlas, entre ellas algunas de gran tamaño, 
que envió Colon después & lot reyes. 

Todo convidaba á permaneoeren aquellospnises, y 
visitar otros lugares que decian los hidios abundirlian 
en uerlu^. La costa de Pária conlinuaba extendiéndose 
iHláa d ocddrate, todo el alcance de la vista, levan- 
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táiidose en altas sierras, y provocando el exámoii de 
si era ó no, como empezaba Colon á creerlo, parte 
del continente asiático. Pero se vió obligado , contra 
sn voluulad, á abandonar esta investigación impor* 
tante. 

La enfernir-dad de los ojos se babia agravado tanto, 
que ya no podía Colon hacer observaeimii s tn rsi mis- 
mo , y tenia que confiarse á las de los pi í nuiri- 
neros. Se dirigió pues á Española , pensando descansar 
atilde las fatigas del viaje v reparar su salud, míen- 
tras enviaba ísu hennarroel Aaelantudo á completar 
los descubrimientos ilel iiiferesante pais que dejuba. 
A los cinco dias de iiav.- i ion al noroeste, llegó ú la 
isla Espaíiola el 19 de agosto, cincuenta leguas al 
occidente del río Oxenra , punto de su destino , y á h 
mañana siíjuierile arrcló en la iM/que aisla Beata. 

Se admiró deliallar<e tan eijuivoeadoen suscólcu- 
Im, Jtan lejos del destinado ¡luerln , alribujendo con 
raun esle error á la fuer/a de la corriente que saliá 
déla Boca del Dragón, la cuni, mientras se había man- 
tenido :i la r-a[ia por las tio. lies ^ para evitar la-^ rocas, 
condujo insfiisiblenreiilesus bu jues al occiileiite. Ls- 
las aguas que corren atravesando el Caribe, } inyo 
movimiento se llama ahora Gulf Slreani (corriente 
del golfo) , eran tan rápidas, qucel 15 , ruando habia 
poco viento , anduvirTorr los buipirs scienla y cinco 
leguas en veinte y cuafro lror-a«. Colon suponía que el 
Ímpetu riesu iirovitnierrio babria al ierlo el pasage lla- 
mado Boca del Drrrgon , doude era de creer que hu^ 
bi«Mí penetrado por el estrecho istmo que unía antes 
la Tritiiítad con el extremo de lYrria. T:>mbienpen> 
saba que su operación constante haitria carcomido é 
iniinilado los bordes del continente , proriuciendo por 
grados aquella franja de islas que se exi icnde desde la 
Trinidad á las Lueayas 6 Babánias, y que , segim sn 
idea , formaba antes p irte del mi«--mo eonlineirle. Rn 
corroboración de su il'r lárrren hace mérito de la frjr- 
rria de estas islas , que son estrechas de norte á sur y 
se prolongan en sentido contrario y en la dirección dé 
la corriente. La isla Beata , en aue ancló Colon . esti 
áunas treinta leguas occidente iiel rio Ozema. tínnde 
es|H'raba ver i'l puerto de rrrar que debió haber for- 
mailo srr Irerm mo. I,a>. Irirr!es y nuirrienidas corrien- 
tes orientales, y el preduminio de los vientos que 
soplan del mismo punto , podían deteneriepormucno 
tieirqio en la isla , y hacer lento y precario el resto del 
viaje. Envió e| bote ú tierra \mru procurarse un men- 
sagero iiidir» ijue llevara carias ri subernrauo el .\do- 
laiitado. Seis indios pasaroir á bordo, estando uno de 
ellos artnado con una ttallesta española. El Almirante 
se alarmó desiie luego , viendo armas de aquella es- 
pecie en po<lerde un indio. No era artículo de tráfico, 
\ temió (]m' solo por la muerte de al-.'im espariul ha- 
itria pasado ú sus manos. Sospechó que habian caido 
mayores desgracias aun sobre la colonia durante su 
larga ausenaa , y que habian acontecido encuentros 
con los naturales. 

Despachados los mensa^-eros se bizo de nuevo 
á la vela, y licitó & In Ixua del <»zeiiia el :w de 
agosto. Le recibió por el camino una cantinela , á cu* 
yo bordo venía el Adelantado, que habiendo recibido 
su carta se apresuró con afectuosa solicitud á darle 
la bienvenida. La en'revisla de los hermanos causó á 
los dos la mayor alegría ; ambos se amaban , ambos 
babiaBtttfrido mucho en aquella larga separación , y 
ambos esperaban mutuo alivio. Don Bartolomé miró 
siempre con deferencia por el ingenio, la compren- 
sión y alta reputar-iotr de sir berniarro ; mierrtrasestc 
en circunstancias difíciles, ponia la mayor cuntiauza 
en el conocimiento del mundo , actividad incansable 
y animoso coraxon del Adelantado. 

Llegó Colon en el estado mas deplorable. Sus vía- 
jes eran siempre fali¡íOsos, Icnieiiílo que navegar por 
entre ignorados peligros, v que vigilar á todas horas 
y en todos tiempos. A medida que Üm avamandoen 



^ .d by Google 



VIDA Y VlAJK'í DH CRISTÓBAL COLOK. 125 

•dad esta TidtMie hacia mas penosa. Su constiui- entero al ñor oeste. Lámar hasta entonces clara , es- 

cioi) (It'liiú liaber s¡tl(wiiliiiirublemcnle fuene; pero la taha ( iihitjría ilr \rrhas laii espesas qm- ('ii o! |irimt'r 

oruauizacioM mas vit^urosa expuesta á detimsiudos viaje Labia t)'iii¡il(i eucullar. Uua trauquilidad com- 

tfUMijos '11 ua |i)Tioil>) avanzado de la vida , cedtí ú la pleta rabiaba en los elementos, 7«ni d clima templa- 

eofermodad y al dolor. £d el último viaje le había | doy suave eu iuvierno y ea verano. .\l liacer am 

abraaadola calentura, mortíHcado la gota, y se Nabia j observaciones asironómiéas por la mdw , después 

desordenado todo su sistema por una contitiuada vi- ¡ de pasada la linea iniaf^iriuria , la estn-lla del norte le 



gilia ; salió á tierra pálido , Irt-niulo y casi cie^'o. Pe- 
ro su alma, mas fuerte siempre que su cuerpo , espe- 
rabacoo áúsia el resultado de sus recieoles descu- 
blirokulos, que pensaba prose^guir deíde luego por 
maiiio de so osado y ampreodedor bermaao. 

CAPiTiiLo nr. 

nncoueiON m color aiancro i u costa db 

PABIA. 

(1408.) 

Los grandiosos y ootablet; fenómenos de la notu- 
ralaia que se habían desarrollado á Jos ojos de Colon 
durante este Tfaje , excitaron poderosamente su áni- 
mo contemplativo. .\l considerar aquellos vastos rau- 
dales de agua dulce que fluyen eu el golfo de Páriu, 
para precínitarse en seguida eon tanta fuerza en el 
Océano , íormó una de sus sanciUas pero grandes 
eoBctualooM. No podían producir aouellos raudales 
una ni muchas islas sino alt'un oainlaloso rio, que re- 
corriendo dilatadísimos lerrilorios acopiaba sus 
aguas y las vertia en impetuosos torrentes en el Océa- 
no. Elpais, pues, que cooleoia tal rio, debía ser 
un eiNibnente. Entdnces supuso míelos varios trechos 
de tierra que había visto al rededor del polio estaban 

generalmente unidos; que la costa de PíSria se dilala- 
a mucho liácia el occidente , mas allá de una sierra 
que se descubría desde liargarila, y que la tierra 
opuesta á la Trinidad , en Tes de ser Isla cootlauaba 
largo trecho hácia el sur . mucho mas ull,i del F.cua- 
dor, basta Ilejíur ó aquel lieniisferio no conoriiloauu 

ftor los liombres civilizados. Consideraba toiio aque- 
lo como una continuación del continente asiático 
suponiendo que la mayor parte de la superficie del 
globo era tierra firme. Apoyaba esta última opinión 
en citas de autores etclarecidos , antiguos y moder- 
nos, Aristi'rli-icN y SrüL'rii , san AjL:us|iii y d eunleiiai 
Pedro de Aliaco, cuyos escritos le merecian mucho 
respeto. Tanibieo huco mérito especial del aserto del 
libro de Esdras. en que se asegura que de las siete 
prtes del munno seis son tierra firme, y solo una es- 
n cubierta de ;i^:n¡(. 

La tierra , pues , que rodeaba el Kolfo de Paria no 
era mas, en su sentir, que la orilla de un casi ilimita- 
do continente , extendiéndose mucho al oeste y al sur 
incluyendo las regiones mas preciosas de la tierra , y 
situailo linjíi las mas pro[n'ci;i'- estrellas y benigno cie- 
lo, pero todavía desconocido é inculta) , y en üiüposi- 
eion de ser descubierto y apropiado por (BMlquiera 
nación eristiaoa.Quieni el Seiíor, dice eiisucartaá 
lossobwanos , dar larga vida y sahid á vuestras al- 
tezas , para que puedan proseguir esta noble eruiire- 
sa , de que pienso que I)iuí« recibirá grande servicio, 
España vasto aumento y grandeza, y los cri»<liauos 
mucho consuelo y delicia , pues que el nombre de 
nuestro Sahrador se diTulgaré por tan luengas tier- 
ras. 

Hasta aquí las dedueeiones del Almirante se alcan- 
zan fácilmente A cualquiera , {«ro las llevó mas lejos, 
termioándolas en lo que podría parecer una quimera. 
Eo so carta á los soberanea dice , que en los primeros 

viajes , cuando navef,'ó a! oi"ci(|e?ite desde las A/ores, 
habia observado ;i las cien le;.qias de navegación mu- 
cha variación en el rielo v las estn'llas, en la tempe- 
ratura del aire y eo la calma del Océano. Parecía ex- 
tenderse una Imea del nortea! sur, masalU de la 
cual todo era diferente. La aguja que sehabia pri'via- 
uieute lucUnado hácia el nordeste , varió un punto 
II. 



parecía describir en los cielos un círculo diurno di9 ^ 
cinco grados de diámetro, • 

En el último viaje habia variado de rumbo y nave- 
gado al sor desde el cabo de las islas Verdes pura la 
línea e(juÍM(M-ciii|. I'<Tu :mtes (Ir ll'var á ella elcalur 
era ya insoportable ; v habiéndose lovantudu vientode 
levante, viró al occidente cuando estaba en el parale* 
lo de Sierra León en Guinea. Por espacio de muchos 
dias se estuvo abrasando bajo aquel nublado cíelo y 
en aquella lluviosa atmósfera , hasta que Wv^ú ,i la li- 
nea ideal meuciouada, que seextiendedeliiorleul sur. 
Entuno ^ |)U8Ó repentinamente á gozar un cíelo azul' 

Í claro , de un tiempo sereno , y de un templado avo^ 
iente. Cuanto mas adelanUibo hácia occidente tanto 
mas [luro era t i clima , tanto mas tranijinlo el mar, 
tanto mas blandas y aromáticas las brisas. Todos ^< , 
tus fenómenos coincidían con los que mas bftcia al , 
norte observó en la misma linea en los otros viajeai [ 
exceptuando las verbas, y los diversos movimientos; 
de las estrcllos. La jmlar le parecia describir un cír- 
culo diurno de diez grados t-n vez de cinco ; lo que le 
llenó deadniinicion, habiéndolo averiguado, según 
el dice, por medio de observaciones hechas en oife> 
rantesnoetiescon so cuadrante. Su mayor altura en 
los viajes primeros en el paralelo <\r lus A/on^s , era 
diez grados ; en el último viaje \ [losieioUj quince. 

Por estas y otras circunstinicias se resistid A dar 
crédito á la teoría admitida respecto á la forma de If '. 
tierra. Los fiilosofos la hablan presentado esfirica; 
pero no ronocian la parte de! mundo que él había des- 
cubierto. La antigua , ile que ellos trataban, era sin 
duila e>.kric-a ; pero la verdadera forma del conjunto 
debía ser, según Colon, la de una pera, teniendo una 
parte mucho mas elevada aue las oemas, y subiendo 
en espiral hácia los cielos. Ksta parle s«' la liguraba en 
el interior del recién de^-ubierto eontinenle por de- 
b.ijo del tcuailiir. Kn tmlus los femWnenos que bahía 
observado untes veía corroborada su teoría. Atríbuvó 
las variaciones que percibió al pasar la imaginarialí» 
nea de norte á sur , al arribo de los bajeles ,1 aquella 
hinchazón supuesta de la tierra , ilomie empezaban ú 
ascemler snavemi iifr hácia los astros en mas [)ura 
y mas celestial utniúsleru. La variación de la atjuja la 
atríl)uia á la misma causa, dependiendo de la m^scu: 
ra y lem|ilan/a del clima; pues variaba al noroeste 
en pro|i>irrion i|ue los buques continuaban su ascen- 
so. A>i t:¡!iiiú( H la altura de la estrella polar y el cír- 
culo que describía eu ios ciólos, aparecían á su ver 
mayores porque se les mii^ desde mayor elevación 
con menos oblicuidad y por en medio de una atmósr 
fera mas pura; debiendo estos iénómenos I la vista, 
cuanto mas se acercas*' al Ecuadorel naveganledeS" 
de la íinineiiciu de aquella parte de la tierra. 

Tandiien notó la diterencia de la lemiieratura, vc- 
jeta(-íon y moradores de este país del Nuevo-Mundiik 
comparados con los del mismo paralelo eo Africa. Aln 
el raliir era insoportable , la tierra <eea y esli'ril los 
babikmle-, negros, de pelo, crespo iialnnilmenle mal 
formados y estú[tidos. Aquí, al coiilr irio, aunque el 
sol eslaba'eu León, era moderado el calor del medio 
dia, frescas las mañanas y tardes ; el campo verde y 
fruclifero, cubierto de berniosas florestas; la genti- 
mas blanca que la <)ne lialiia descubierto en ¡laises 
menos meridionales , de cabello largo , formas esbel- 
tas }i bien pru{)orciouudas, percepción viva y corazón 
denüdudu. Atribuía todo esto en latitud tnií cercano 
al Leñador, á la mayor altura A<' acjuetla [wirle del 
muud-t, por h. que íiabia bubído ú uuu rc^iou mas 

9.. 
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•toradtde ti atmósfera. Al toItot ti norte por el golfo 

de Párla , vió qua ilísminuia Ho nw\o el círculo des- 
crilo por 1(1 estrella polar. Un corrienle de la mar se 
hacia luinliMin inusrá,»ida, di'<;f;a>itanilo , como si.' ha 
dicho, los bordes del contiuente , y produciendo con 
•aacdw incesante las islas contiguas. Esta eru iinu 
nueva confirmación de la idea de que asccndia yendo 
hácia el sur, y descendía dirigiéndose al norte. 

AristótelcshabiainiagiiKidoqiie la parte mus alta de 
la tierra y la miu cercana ai cirio . estaba bajo el polo 
intártico', y otfOf ereian que cu el pulo ártico. De 
aquí infería que ambos partidos eran de dictámen 
de que una parle de la tierra tenia mas elevación, mas 
nobleza , y mas proxímídnd a! ciclo i|ui- la ilenias. No 
creían que esta eniineni.ia estuviese bajo la linea 
•quioocclal, decía Colon, porque carecían de cierto 
conocimiento del liemisrerio del sur, y hablaban so- 
lo teóricamente y por congetur»: 

Como de ordinario defendía su sistema con la Sa 
^da Escritura, el sol, cuaodo Dios le creó , decía, 
Mdfó de la priimr parte del oriente , ó de allí la luz 

Grlmera. Aquel sitio , según su idea , debía eitstir en 
i mas remota región delorienle , donde el Océano y 
los litiiilcs .le la India si' luiilaii bajo la linea equinoc- 
cial , y donde está situado uunbieu el punto mus alto 
de li tiem. So|N»ia qaeeetoipieedeinondo, aun- 
i|ae de inmensa altura, no en eicataroso ni lleno de 
precipicios, sino que la tfem se levantaba por grados 
suaves é imoerceptibli''^. I.asbellaty fértiles cosías de 
Pária situaiias,sc|^uu el, ensus remotas orillas, debian 
aboiidar necesariamente en los artículos preciosos 
propios de los climas mas bvorecidos. Ai penetrar en 
el interior y ascender gradualmente biela Ja cúspide, 
había de ser mas lujixa la vrp iacion , y mas esquisi- 
ta la especie de las produccioties de la tierra hasta 
terminar en la cima oajo el Ecuailor. Esta imagina- 
ba 61 que sería la mejor morada de lu tierra , gocando 

Sor su posición igualdad de noclic y día , y uniforml- 
ad en la^ estaciones; y como estuviese elevada en 
una temperatura celestial y serena, se veria exenta 
de calores y fríos, de vapores y nubes,, de las tormen- 
tas y tempestades que turban y aHigen las regiones 
mas bejas. Bn una palabra , alli suponía que estaba la 
Mansión de nuestros primeros padris , la residencia 

Srimiliva de la inocencia y ventura buinaiia, el jardin 
el Edén ó Paniiso terrenal. Creia , sipuicndn la njii- 
niOQ délos ma.semiDeutesPadresde la lgiesia,que aquel 
dtio w conservaba aun llene de su primera santidad 
y deliria-í, pero inaccesible i1 la planta liiimana, S no 
ser ¡lur divino permiso. Ilesilr a(¡url!a ailura se figu- 
raba que dcsceutlia, aunque en proIntiL'uiiisimas on- 
dulaciones, la caudulüsa corriente de agua que llena- 
ba el golfo de Pária y dulcificaba en su vecindad ni 
Océano , brotando de la fuente que dice el tHMiesis 
niani') del árbol de la vida en los vergeles del Edén. 

Tal fue el sinj,'ular razonaniienlu <¡ue desenvolvió 
Colon en su carta á los soberanos de Castilla , citando 
diversas antortibides en su apoyo , entre otras las de 
san Agustín , san Isidoro y san Ambrosio , y robus- 
teciendo su sistema con arfiu montos de aqucíla curio- 
sa erudición especulativa en que estaba tan versado. 
Estas teorías prueban cuánto su exaltó su ánimo con 
la magnificencia de sus descubrimientos. El hombre 
de corazón frío, sin peripecias en su vida ordinaria, 
en nuestros liempossm fé, puedesottrcírseal recordar 
lides visinnes ; piM'o iu'itc"-c ipif lirsc.insalian eiitónces 
en las liipútesii) de ios pritiu rus subios^y aun cuando 
asi no hubiera sido ¿ podemos admirarnos dtd extra- 
viado vuelo de la fantasía en un hombre colocado en 
la posición de Colon ? Veía un vasto mundo levantán- 
dose, por decirlo a^i, delante de él, un mundo de 
naturaleza y exlcnsiuu desconocidas. Cada hura le 
mostratabt una nuevibdlen y nnravilla; islas innu- 
merables coyas rocas contenían venas de oro, cuyos 
bosques estaban cargados de especias, cuyas costas 
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ahondaban en perlas, lulennfnribles siems , iftn eo^ 

las, ntmierosns promontorios, extendiéndose por crinn- 
lo la visla alran/.aba ; ricos valles pírsndo hüria un in- 
terior inmenso , cuyas distantes inonlanus, seírun sf? 
ilecia , cercaban tierras aun mos fel'ces y regiones 
de mayor opulencia aun. Contemplaba aquel mundo 
de dorada promisión , con la convicción gloriosa de 
que su propio ingenio lohabia adivinado, y se conipJa- 
cia en mirarlo con la visla Iriuiifante del doscubridor. 
Si no hubiera Colon sido capar, de aquellos vuelos en- 
tusiasmados de la fantasía , quiieá , como otros sábios, 
habría raciocinndo fria y metódicamente desde el fon» 
<iode su gabinete sobre la probabilidad de que eiístíe- 
s»?n pais«!S occidentales; pero nunca hubiese usado 
emprender laauduz aventura de buscarlos por cume> . 
dio de tos desconocidos dominios del Océano. 

Entre sus fanlástieas especulaciones , se halla aun 
aquel sójiilo fumlanieuto de sagacidad que formaba la 
! lia'-r lie su c iráríer. I.a conseruencia que dedujo de 
lu grande corriente del tirinoco, que supuso viniese 
de tierra firme, fue ingeniosa y lógica. (Jndoctc WS' 
toríador español ha disculpado con buen crílerio otros 
[►asap^s de su teoría. «El sospechó , dice , cierta ele- 
vación del ^'lobo á una parte de! Ecuador: ios físims 
posteriores han descubierto ser la tierra una esferóide 
elevada por todo el ámbito de aquel cffCUlOt Sospechó 
si la diversidad de temóles influía en las agujas náuticas 
no pudiendo penetrar la causa de «is inconstantes va- 
riedades: la stVie sucesiva de navefíaciones y espe- 
ríencías ha hecho mas patente aquella inconstancia, 
y dado á conocer que un frío riguroso despoja tal 
vez á las agujas de toda su virtud. Acaso nuevas ob- 
servaciones justificarán la sospecha de Colon. Rtstl 
su error acerca del circulo descrito por la estrella po- 
lar, que juzpnba aumentarse por ilusión óptica á me- 
dida que el observador se acercaba á la equinoccial, 
le caMca de Qfaifiofo superiw al tiempo en foe 
vivía. 

UBROn. 

CAPITULO PRIMERO. 

ADIIlKISmCI0.1 DEL adeuutado.— EsnmcKMi k u 
mvna* ni lAnACO*. 
(<498.) 

Colon se había prometido deacuaaronlieaMdoé 
Española ; pero aesgradadamente le esperua alK 
una nueva complicación de turbaciones y ansiedad, 
destinada á conlrarestar la prosecución de sus em- 
presas, yá malograr su suerte. Pare explicar estas 
circunstancias es necaaarío repasar sumariamenla 
la hiftoría do los oennondosde Is isls en el laifs 
intervalo qoo olAbninuitepemMaeoid i SO pesaren 

España. 

Cuando se hizo á la vela para Europa, en mareo 
de 1496. su hermano D. Bartolomé , que quedó de 
gobernador con el titulo de Adelantado, toindnnn^ 

diatamente medidas para ejecutar sus órdenes acerca 
de las nniias n>cienleraente descubiertas por Mif<uel 
Diaz . hácia el sur de la isla. I»ejó á I). Diego Colon 
mandando en Isabela . se trasladó con fuerzas consi- 
derables t las cercaniaa de las minas , y escogiendo 
una posición ventajosa en el logaren que nins abun- 
dalia el oro levantó una fortaleza , á que dió el iiom- 
l)re de san Cristóbal, si bien los trabajadores, hallan 
do granos de oro entre la tierra y piedras que en- 
pleaban en sn constmcdon , le llamaron h lom M 
Oro. 

El Adelanta<lo pTinanecioalli tres meses, dirigien- 
do las obras ile íorlilii ación , y haciendo los prepara- 
tivos necesarios para explotar las minas y purilioar 
los miimales. iMardá muoho Is obim la «soasas de 
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víveres , pues había que abiodttiar coa frecuencia el 
jtralMÚo para eoviar partidas eo basca de ellos. Falta- 
lia )i la bospilalidad primiUTa de la isla , y no daban 

los ¡Ddíos volutilíiriatnr'iitt' sus coim-stililis. ILlfiaii 
apreudiilo de lus iilaiicos á aprovecliurse Je la nece- 
sidad del extranjero , y á pouer precio al pan con 
que salislacúi f u liaiubre. Taiubieti se coucluyeroii 
pronto los acopios , porque su natura! fruf^alidad é 
indolencia api'iias Ies pcnuiliau juntar mas alinien- 
los que lüs precisos para el ¡Ullicdiato consUMiO. El 
Adelantado liailii de coiisi^-uieule difícil nianleuer 
mucha geule en aquellas cercanías, liasti( Ivuer lieiu- 
po para cultivar lu tierra y criar animales , ó para re- 
cibir provisiones de li^paña. Dejando diez fionibres 
de guardia en la fortaleza , con un perro uue les ayu- 
dase á cazar útias , niarciio con el resto ae su frente, 

auo ascendía á unos cuatrocientos hombres, al iuertu 
e la Concepción, en el abundunle país de la Vega, 
donde posó el mes de junio , recibiendo el tríl)Ulo <!e 
aquel trimestre, y comestibles de Guaríonex y de sus 
caciques feudatarios. Al otro mes (julm de I tOO) las 
(res carabelas mandadas por Niño llegaron de Kspa- 
ña , con un refueno de hombres y un repuesto de 
provisioues. Estas quedaron pronto distribuidas en- 
tre los hambrientos colonos ; pero desgraciadamente 
muchas se liaLian niulugradu durante el viaje. Terri- 
ble infortunio en una comunidad eu que la ineiMr 
ucmn daba origan á taaia tadicioo y muramraciü- 
jws. 

Por estos buques recibió el Adelantado cartas de 
su hermano, nHUniínduIe fiimlnr tma ciudad y puerto 
de mar en la desembocadura del Uzema, cerca de las 
nuevas minas. Tanibieu k- maudal>a uue envíase pre- 
aoft á fitpañabMsaeifiiMSi} indiosque imbíesen tenido 
parte en h muerte de algún colono; crímeo (|ue se 
consideraba como sidlciciifi", por muchos do ios mas 
doctos juristas y teólo^'us «le ts|>ariu , para vender co- 
mo esclavos á los que le hubiesen cometido. Al volver 
ha canbelta, despachó el Adelantado trescientos prí- 
afoneros indios y tres caciques. Estos formaban aquel 
Bciugo cargo de gue Niño hizo tan nbsunlo alarde, 
diciendo que traía los bajeles llenos de tesoros , lo 
cual fue catna da mucboa siusaboras para al Aimi- 
ranle. 

BabiandD obtenido provisloiies jpor esta Ikgada, 

volvió d Adelantado á la fortaleza d<' san Crislóbal, y 
da allí pasó al Ozema á escoger sitio para el deseado 
puerto. Después de uu eiámen concienzudo, eligió la 
mirgaa oriental de uuo uuturalmcute formado en la 
booa dal rjp. Eiti de fácil entrada, bastaute profuudi» 
dad y buen anclage. El no n -a!ja un pais tan IkíIIo 
como fértil ; sus aguas eran < l.iras y provistas de pe- 
ces ; las orillas eslabíJii comnadas (|c los ricos arlio- 
Je4 irutaies de la isla, de modo que nav(^audo por él 
ge podían coger con la mano sus frutos. Esta delicio- 
sa vega era la mansión de la mujer cacique que ha- 
bía cí)UCcb¡do lanío aféelo por eijúven español .Miguel 
Diaz, y le iiabia inducido a que atragese li los espa- 
ñoles á aquella parle de la i&ia. Cumplió fielmente la 
promesa que biso da un racUNJnienlo amistoso por 
parle de su tribu. 

Kn una posición elevada del puerto erigió don Bar- 
tolomé la fortaleza , que al principio se llaiiiú Isabela 
y poco después Slo. Üumiugo, y lue el emhi ion de la 
ci ^H^ ^ que tíeue aun este nombre. El Adelantado 
era activo é iuliitigable. Cuando se concluyó el fuer- 
te dejó en él una guarnición de veinte hombres, y 
salió con el resto de sus fuerv.is á visitar lus dominios 
deBebechio, uuo de los principales caudillos de la 
iala. Bata cacígue , como ya aa ba dlcbo , reinaba en 
Jaragua , provincia que comprende casi toda la costa 
occidental de la isla, incluso el cabo Tiburón, y se cz- 
tieodeporel sur basta l'uuU-A^Mjíthi . T/ la pequeña 
Illa de M Beata. £ra &u distrito uno de los mas terli- 
lit y popolam, n porickndiUoioiat ylv I 
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mas apacibles y da mejores modales que las demás da 
la isla. Estaudo tan lejos de todas las fortalezas, el ca- 
cique, aunque tomó parte en la combinación db loa 

otros ;:eíi-s, lialiia ]iast:i eiitóncea parmamcido fibñ 

de la iiivasluii ^ exaccioues de los DUincOS. 

Con este ciicique vivía Anacaona , viuda del impar> 
lérrilu Caouabo. Era hermana de fiebecbio, en cuyos 
estados permaneció desde h captura de su espfMO. 

Pasaba por una de las mas raras beldades ih- la isla: 
su nombre signilicuba en lengua india , llur de oro. 
Superaba en ingenio á la generalidad de su raza ; pa- 
saba por cxceleule poetisa, siendo autora de los ro- 
mances, ó areitos históricos , oue cantaban tos bidios 
en sus danzas nacionales. Todos los escritores espa- 
ñoles ronvieueu eu que estaba dolada de tanta digni- 
dad V gr.n ia que todo en ella parecía incompatible 
cou uil i^uoraule y salvaje estado en que liabia vivido. 
A pesar de la catástrofe que ocasionarqn ios blanoaa 
á su marido no les guardaba rencor* pUS nunca fuá 
su espíritu vengativo. Sabia que provocó el caciquis 
su vengauza cou voluntaria guerra. .Miraba á los es- 
pañoles con adiuiraciou , cousiilerúndulus seres casi 
suüreuutural.-s, y su claro ingenio comprendió da^ 
de luego cuánto tenía de impolítico resistir sus artes 
y sus armas. Teniendo muciia influencia cou su her- 
mano Uebednw, {<■ pidió que escarmentara en el ejem- 
plo de su iiiuruio , y que se captase la amistad de los 
españoles. Se cree que sabiendo los amistosos sairti- 
miento* v poderosa influencia de esta princesa, si 
decidió el Atlelantado á emprender su expeiUcion. 
.\l atravrsiir aquellas parles de la isla UO visitadas 

aun por ios europeos, adoptó el Adelantado las mis- 
mas medidas lomadas en ocasión análoga por al Ai^ 
mirante: su caballeria formába la vanguardia , j eih 
tró en las ciudades indias conlMndens desplegadas 
y al son iie tandtores y trompetas, íospinndo fluicha 

udnurariun v terror. 
lk!S|)ues de treinta leguas de camino, llegó al ri^ 

Íue, saliendo de las montañas de Cibao, divide el sur 
6 la isla. Atravesó su corriente, y mandó por la cos- 
ta del mar dos partidas de á diez hombres en busca 
de palo del Brasil. Lo hallaron en grandes cantidades 
y corlaron algunos árboles , alniaceuáodolos en las 
cabanas indias basta poder conducirlos por mar A bt 
oolónú. 

El Adelantado con e! grueso de su gente se dirigió 
después á la ili reí ha, y no lejos del río vio al cacique 
Behecliio que salia al encuentro con un ejército oit- 
moroso de indios, armados de flechas y lanzas. Si ba> 
bta sido so intención oponerse A la entrada de lat 
españoles en las selvas de s» dominio , le hubo de im- 
poner el formidable asjM'cto de estos. Dejando las ar- 
mas se acercó ainislosanienle al Ad>-lanlado, protes- 
tando que estaba uu guerra con algunos pueblos da 
la orilla del río que quería subyugar ; al ousoio tisBi- 
[10 I»' preimnió el motivo de su cscursion. El Adelan- 
tado le dijo (jue deseaba visitar sus territorios y pa- 
sar con él algniius días de amistoso trato en Jaragua. 
Kl cacique , desvanecidas sus sospeclias, disoívj^stt 
ejército , y despachó veloces nieiisageros para anon^ 
ciar la llegada de tan distinguido huésped , y mandó 
hacer preparativos para un recibimiento digno de él, 
A iiiediila oue s»- internaban los españoles pyr los ter- 
ritorios del caudillo, yalravesabun lus distritos de 
sus caciques inferiores , les daban estos pan de casa- 
ba , cáñamo , algodón y varias pro<lucciones de la 
tierra. Al Un se acercaron á la resádeocia defiebe- 
chio, grande y bien situada ciudad, pninOMI ilaoOS- 
ta y á una anchurosa bahía. 

Los españoles babian oído muchas descHpaiaBaa 
de la deliciosa rcgíun de Juaragua , donde aleunas 
tradiciones indias fijaban los campos Elíseos. Tam- 
[lien habían oído celebrar la esLelle/. y urbanidad de 
ios habitantes, cuya conducta conhrinó tan favora- 
UMiiitacedantaa* Al loenüfii i hehidid^ tnim 
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niujercs de la familia del caeique Mlieroii á rerihír- 
Ips cantando sus areitos ó romances tradicionales, y 
hallando y agitatulo hojas de nalma. Las matronas 

lIcTaban d'elaiilt'rus de al^-odon fioriladn, rjiH' imjiilinn 
liJLsta la mitad del naisii»; las virjjeia'S i'Slaliaii ciile- 
rairifiite desnudas, con una redecilla en la cabeza , y 
«I cabello caiüo sueitamcote. Teuian bellisima» pro^ 
poreiones, delicado t snave cutis , v su color era mo- 
mio claro y atradanle. Se^'iiii l'edro Miírlir, al ver- 
las los españoles salir de sus verdes bosques, casi 
imaginaron que si> les aparecían las fabulosas dría- 
das , ú las hadas y ninfas nacidas de ias fueoles que 
cantaron los antiguos poetas. Ciniido llegaroo é don 
Bartolomó , se arrodillaron , y le presentaron con gra- 
cia SUS verdes ramos, llespues venia la célebre caci- 
que Anacaona, riTliiiaila en una Hiera «|Uf sos Indios 
conducían. Como las otras mujeres, solo cuuria su 
desnudez con un delantal de algodón de varios colo- 
res; cenia su cabeza una olorosa guirnalda de llores 
blancas y encarnadas, y llevaba collar y brazaletes de 
lo mismo. Hi cllii'i al .\i|e|atitado y sus compañeros 
con la cortesía que leerá natural, uo niauifestándo- 
IW rencor por la muerte de su esposo. Al contrario, 
pareció haberla inspirado los extraoieros desde el 
principio grande admiracioti y amistad. 

Fueron i Dinlnriilíis el Adelautailo y sus oficiales á 
la casa de Uebecliio, donde se les sirvió un Iwmjuetede 
útias^ mucha variedad de pescado de mar y rio , con 
las raices y gastosas frutas que rurmaban el principal 
alimento de los indios. Allí vencieron los españoles 
por [irii?iera vez su repugnancia al u'uainico, plato l'u- 
vorito de los indios , y mirado pur los Illancos ton la 
mayor aversión. t:i Adelantado, deseandn tCOstum- 
brarae á los usos del país . fue el primero que gustó 
este animal , habiéndole Anacaona invitado amable- 
mente Á ello. Sus . (impañeros imitaron el ejemplo , y 
le hallaron guslusisiniu y delicado; y diesde eulóoces 
gozó el guanaco de alta repatadon entre los epicú* 
nos españoles (i). 

Coadnido el banquete , se alojó D. Bartolomé con 
lete'deSUS prtocipales cabailents en la casa de Helie- 
efedo ; los demás qued.irim distribuidos eu las de los 
caciques inferion-s, doinle durmieron en hamacasdo 
algodón , cama habitual de los indios. 

um diaspennanacieron con Bebecbto , divertidos 
con varios juegos y festividadtís indias , entre las cua- 
les fue la mas singular y pomposa la representación 
de una batalla. Dos |K;lotones de indios , armados cmi 
arcos y flechas , sulieron repentinamente á la plaza 
v6blica, y empezaron una escaramuza , semejante á 
& las corridas de cañas y nlcam lus. I'oco á peo se 
fueron acalorando. Iias!;i pt lcur tan de veras , que 
quedíiroii en el ranij'O 111:11. o ii!uertr)s y muchos he- 
ridos, BUmeuUiudu este eucaruizamienío el ínteres y 
nosto de les espectadores, ta contienda prosiguió 
nasla que el Adelnntando y otros caballeros pidieron 
que cesase. Cuando esia enlrevislu hubo producido 
una coiilianza reciproca coniuiiicu el .Adelantado al 
cacique y á Anacauna el objeto verdadero de su visita. 
Les dijo , que su hermano el Almirante iiabia venido 
á la isla por órdeu de los reyes de España , grandes y 
poderosos monarcas , que tenian muchos reinos bnjñ 
su imperio. Qui' est día ;i hi sa/.iju en la córte ¡iü.'u 
dar cuenta ¿ ios soberouos del número de cací4ues 



(1 ) A «qiellM MrpiralM, 6 lagartot. pineidMal ooMdrIlo, 
tMBfrto en el tamtDo, !•• Ilamaa ifuaot» lUtta «nlMiee» nin- 
guno tie uuraUos hombres OiA ■«entursrM a prulwrU*, por riion 

ae »u borrible ilflormiilid ; <i<f|Ui-rn>ii >i»iu. IVro fl Aafl.iiitailo, 
ineiUdo pur Us rhiuMi ile Amíh . m». Ihtiii.ujíi üi*! ri'j, >li't<T m- 
10 |>rob«r la* Mrpleote». M«> < ii.aiiil<i miiIio U céiriH' uir elU; un 
d«li<:^'li p«ri iU l«ngu;t, >c piitrrK» a cuuicrlui «iri 1 iik'iiu ¡rue- 
do, vitlo lo cual por tus tompaueru» , iiu »o iiueditron «Ua> on 
•paiilo : Uitio <|ue no laaian ulf » ceilHHMlWl f ■! IWWB gu< 



t» M aquailM MrrMwiw, «|m SmíM Mr aN««pt4«M«a que 
«MrtrMjiMMiiMa ^tatí^m.-'lttiia Muur, 4w. 1, libra ft» 
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tributarios que quedaban en la isla, dejándolo á él 
de gobernador iqteríflo; y que venia expreaamenta 
como tal á poner i Beneenlo bajo la proteedoa da 

sus mnitan a"-, re;.'ular¡zandn al mismo tiempo el tfl- 
liuloque iji-lu ria ¡(. garles, del modo que le fuese mas 
conveniente. Mucliu embarazó semejante [iclicion á 
Beliecliio, sabiendo los padecimientos que babian 
caído sot»re otros pueblos de la ¡«la , i consecuencia 

lie la codicia de los españoles. Replic<^ que liabin sa- 
bido que el oro era el ;4raude objeto que había traido 
á los blancos ú la Isla , y que pagaban tributo de él 
algunos de sus compañet-os caciques ; pero que no se 
hallaba en parle alguna de sus terntorios , siendo 
apenas conocido de sus ^.úbditos. A esto replicó el 
Adelantado con mucba destreza , que nada estaba 
mas lejos de la intención \ deseos de sus solM-nmos 
que exigir tríbulo de lo qüe no producían sus domi- 
nios ; pero míe podia pagarlo en algodón , cáñamo y 
pan de oasatia, en que al parecer abundaba su terri- 
torio. A estas explicaciones tomó unimaciun el rostro 
del caeique . qiiii u ;ir< i ijiii a!c:,'re á lo que se le pe- 
dia, y dió al instante órdenes ú lodos los caciaues 
que le esLibnn subordinados , mandándoles semorar 
abundancia de algodón paru el pago del primer tri- 
buto. Concluidas las estipulaciones, se despidió el 
Adelantado amistosisimamenle ds BehechíO f dO SU 
hermana , y partió para Isabela. 

Así con ániistos(>.s y diestras negociaciones , se aO" 
DWtió sin turbulencia una de las mas dilatadas pro* 
vincias de la isla. Si no hubiesen contrariado la sábia 
política del Adelantado los excesos de liombres indig- 
nos, hubiera uodído dar la Española una grande ren- 
ta nn violenot ni nnrasion. En todas las situaciones 
se presentaron aounlaf sencillas gentes muy tratar- 
bles, resignaodn lamildssy aun alegres sus dere- 
chos á los blancos, cuando las Intabao estoscon 
humanidad. 

CAPITULO II. 

ESTABLECIMIENTO OB UNA CADENA OE KSSTOS MIUTA- 

RB8.— nsoaasociON dk coAaionu, el cuasm m 

UVSOA. 

(1496.) 

Halló D. Bartolomé en Isabela , como de ordinario, 

un teatro de miseria y abatimientn Muchos hablan 
muerto durante su ausem ía , casi todus los demás es- 
tallan enfermos. Los pocos que gozaban aun de salud, 
se quejaban de la escasez de los alimentos ; bxkM kv 
otros de la fiilta de medicinas. Las protisiones qne se 
les habían distribuido, ríe las que algunos mesfs an- 
tes trajo Pedro Alonso Niño, ya esi.dtm consumidas. 
Los ctdonos , ya por enfermedad , }a por desidia , lia- 
bian abandonado el cultivo délos campos vadnos ;j 
los indios, de ijue principalmente dependfsn, can- 
sados ib- vcj;(cii)ries Imyeroti í las montañas , pre- 
lirieiuiii vivir de raices y M-rbasen sus fragosas cum- 
bres, ú permanecer en la ri«jueza de la llanura, 
sujetos á los ultrajes é iuíquidaues de los blancos. La 
sed del oro produjo nada mas que müMnia , 'volvfends 
indílerenles á los españoles á Ins ina< fáciles . v también 
mas ciertos y saludables manantiales de riqueza. Todo 
tniliiijd riuc mi t<'iidiesf á darles directamente oro les 
purecia estéril. Eu ve2 de cultivar el feraz suelo que 
los rodeaba , y sacar verdaderos tesoros de su super- 
Ucle, no pensaban mas que en extraer el oro de sus 
entrañas, y por lo mismo perecían de hambre en me- 
dio de la fertilidad. Al poTscer habían ohrkiado que 
el oro no se come. 

Apenas concluyeron los comestibles traídos por 
Niño , se manifestó de nuevo el descontento entre los 
colonos. Se creían olvidados por (loluri , y de^'ian de 
el que i'iiihr¡,i:.'ado cuil l.is ilclicias .|l' 1,i curio olvidaba 

hus padeciuiíeutos ; y como carecían de búleles en el 
piMrto, iM d o l wp s ra bB It ImpMfUlidtd d» Mfiir 
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á España doUcím de tas desattres y petieioiMs de 

socorro. 

DcsimikId prosci ilnr esUi última causa de (Ichcoii- 
U'iili» , aliiiiiiil.ir las <'S|uTun/us con alfío, iiiainló el 
Aili'luiiluüo cuiisiruir dus carabelas para el servicio de 
lu isla. Y con objcio de librar á la colonia de laníos 
hombres inúlílcs y desconlenlos, en aíinel tiempo de 
escasez , dé^liort ni interior á los que estaban dema- 
siado onrcnihis ¡iiir.i Irahajaró pelear, proporcionán- 
doles de «sle inotlü el Ix-ru lirio de mejor clima, y mas 
abundantes promionev {. i is indios. Bstableció al 
mismo tiempo una cadeaa de puestos militares entre 
batieta y el nuevo puerto de Santo Domingo , compo- 
niéndoM' cada uno de cinco r isas fiicrlcs, rodL'aoas 
de ciiozas. Kl primero estaba á nueve leguas de Isa- 
bela , y se ilaniaha La-Esueranza ; seis leguas mas allá 
estaba Santa Catalina ; a cuatro y media ilc este San- 
tiago; y 6 cinco lesnas de Santiago, el Fuerie de la 
Concepción , erigido con arle, por estar al pié de las 
montanas doradas de (Jibao , en la vasta y |iopulosa 
Vega_, y á media legua de la residencia de Stt caci(|ue 
Guarione». Libre va Isabela de aquella genie Inúül, 
Quedando solo en ella los ijuc estaban demasiado en- 
fermos para salir, y los que >•«• in-cc-italian jiara <ii 
servicio y defensa , y la construcción tle los Imtjucs, 
volvió el Adelantado ú Santo Doiaitigo COB Utt cuerpo 
de la gente mas útil j mejor constituida. 

Establecidos los puestos militares, intimidaron por 
alf-'im tiempo á los indios; pero etnpt'/aron ;i mani- 
festarse iioslilidades , nat illas d'' una nueva causa. 
Entre los misioneros (juoliabian acompañado al padre 
iktil al Nuevo Mundo, babia dos de celo mucho mas 
vehemente que et de su superior. Coandoimivi j aqu^d 
religioso á Rspaña . perinaticricron fllii^ «-ii la isla, 
consagrados ardieuíeinenle á niinislrrio. I.l uno 
se llamaba Homan l'anc , ¡obre erihitafiu . cmiuo él 
mismo se titula , del órdeu de S. Gcrúuimo \ el otro 
era Juan Borgoñon^ firanciscano. Residieron algún 
tiempo entre líis itulios de la Vega , c losarin-Dte em- 
peñados en convertirlos. Va liahiaii sus jilalii as y 
ejemplo alcaiiz<ido la oonversioii ile una iainiliu de 
diox y seis personas, cuya cabeza recibió en el liau- 
tismó el nombre de Juao Maleo. Poro la conversión 
del cacique (iuarionex era el principal objeto de sus 
iutlosos afanes. Lo dilatado \ rieo de sus dominios 
lucían iniporlanlisima su converHoii para lo-, inltn-- 
Ses lie la colonia ; y los buenos religiosos la conside- 
rahan ademas como un nieilio para atraer á sus mu- 
chos subditos al dominio de la Iglesia. Por algún 
tiempo se prestó gustoso el caciquf á sus exhortacio- 
nes, aprendió el l'adre nue-lt(i,el Creilo y el A\e- 
Maria , y nblígú á su familia á que los repitiesen (míos 
los (lias. Los otros cadaues de la Vega y de las uro- 
Tíncias de Cibao, reprouaban su conducta y se bur- 
laban de él , por conformarse á las leyes y costumbres 
de los extranjeros ijue babian usurpado sus po esiunes 
y oprimido su pulha. Se quejaban los íraiie.s de que 
á o(uisecuenciadeerto habla el caiecúineno caidoen 
la iuÜdeUdad; pero parece que fue efecto su apostasia 
de uoa causa mas prave. Uno de los priucijtales espa- 
ñoles sedujo ó (r.itó (!eseorlesi}ieiile a su iiiuier favo- 
rita; y el indignado cacique renuaeio una lé y reli- 
gión, que ú su parecer BO n^probaba semejantes 
actos, f erdida ya toda esperaiua de alcanzar la coa- 
Tersioii de Guarionex , pasaron los misioneros é los 
dominios de otros caciques, llevando en su eonipafua 
i Juan .Mateo , el convertido indio. Antes de su niar- 
cba edificaron una capillita , poniendo en ella altar, 
crttci^jo é imágenes, para que reíase sus oraciones 
la bmilia de Juan Mateo. 

Apenas se alejaron los frailes , entraron varios in- 
dios en la capilla , bi^:ierou pedazos las imiigcnes, las 

É ¡salearon , y las enterraron en un cumoo inmediato, 
slo se ^ecuté , s^un decían , por órden de Guarió* 
n«, fa ^e^pndo (K k iiuu religioii d« qti« «rt 
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apdstatn. Lio^ó qfueja de tan nondtnioso crimen al 

Ailelantado, (|uíen mandó acto continuo procesar á 
los culj>ables \ easi ¡garles con arreglo á las leyes. La 
le^'islar¡uM e( li-siástiea era rigurosisinia en aquella 
época , parlicularmeute entre los españoles. Todas las 
lieregias, todas las recataciones de la ft, todos los 
actos de sacrilegios cometidos por moro ó judío, se 
castigaban en España con el ím go , y esta desastrosa 
suerte esperaba á los pobres e ¡giioraiiles indios con- 
vicios de sacrilegio. Es iluduso que (lUarionex tuviese 
parte en el crimen , y probable que se describiese con 
mucha exageración. Una prueba del crédito que me- 
recían las declaraciones , puede sacarse de cierto caso 
recordaiio por Kuiiiaii í'aiit , el pobre beremita. El 
canino e^j que se enterruruu las eligies estaba sem- 
brado de raices parecidas al rábano 6 al nabo , las 
cuales en las cercanías de las imágenes cradéroii 
milagrosamente tomando la forma de cruces. 

VA cruel suplicio que siirrieron aquellos desvenlu- 
rudiis.eii v>'/ lie amedrentará sus compatriotas los 
llei< I I. if i ui ^ de indignación. Né OStalwn «COI» 
tumbrutlus á justicia tan vengativa , jcODMl careciia 
de ideas claras de religión , no comprendían ta nata- 

r,ilr'/;i iii l.;s roiiseriirii. ¡as ilel delito que hablan CO- 
nielitlo. Hasta el niisino GuarioiK'X, por naturaleza 
moderado y pacifico, se irritó al ver aquella usurpa- 
ción de poder dentro de su territorio y la itdiumaoa 
muerte dada d sus s6bditos. Los otros caí iques pe^ 
ciliiríoii sil iiidigiiaciiin , ) traJarnnde persuadirlo á 
juntarse eoii eüos iii una insurrección repentina, 
para sacudir el jugo de sus opresores con un arran- 
que inexperado y aimultáueu. Guariouex vaciló algún 
tiempo; conocía ta ventaja militar de los españoles; 
le ali-rraban sus caballos , y recordaba el desastroso 
linde (áiouabo. I'ero la desesperación y la creencia 
de que el doiiiimu de aquellos extranjeros era la 
ruina segura de su raza, le infundieron ulieuto. Los 
escritores primitivos hablaodeuna tradición admitida 
entre los bal«¡lariles de la ¡slji , respecto á Guarionex. 
I'erleiii-» ia á una aiiti^^ua iinea de caciques. Su padre, 
en tiempos muy auli riores al descubrimiento, ha- 
bieodu ayunado por espacio de cinco dias , s^u sus 
prácticas supersUcioottS, pidió al zemi, ó dios p^ 
nate, revelaciones de las cosas futuras'. Kecibió por 
respufsta , que dentro de algunos años invadiria la 
isla una nación de hombres vestidos , que destruiría 
todas sus costumbres y ceremonias , dando á sus lu- 
ios la muerte, 6 reduciéndolos á ominosa scrvídani* 
bre. Se ignora si esta tradición , que la inventaron 
probablemente los bucios, ó sacerdotes indios, cuan- 
do emiiezaron los es[tañules á maiiil'esturse lau inexo- 
rables, dispuso el ánimo de üuanouex á la hostilidad 
contra lo6 extranjeros. Algunos ban asegurado que le 
obligaron á tomar las armas las exigencias de sus 
súbiiilos , que esperaban un buen éxito de su em- 
piesa, anieiuizaiidole con escoger oiro eauiiillo si él 
rehusaba mandarlos; otros alegan el ultraje cometido 
contra su mujer favorita , como causa principal de Stt 
arrebato. Probablemente la combinación de todas ev 
las causas indujo al desgraciado cacique á escuchar 
los consejos de los eaudillus vecinos , y á entrar en la 
liga. Celebraron lodos una cuuíereocia secreta, en 
que se acordó quenl día del pago del tributo , cuan- 
do jpodria juntarse hh crecido ntímero de indios si|i 
excitar sospecbus, se fsnarian repeutinaiuente sobre 
los españoles y los bañan pedazos. 

Los olieiales del iui rte de la Concepción tuvieron 
noticia de e>le provecto. No siendo mas que un puoS^ 
do de hombres, ro(lea<los de tribus bosliles, temieron 
por su seguridad, ¡mr lo que despacharon inmcdia> 
lamente un rneusagero imiio al Adelantado , que se 
hallaba en Santo l>uniingo , pidiéndole socorro. Era 
importantísimo poner esta carta cu sus manos, pues 
I la seguridad de la colonia dapendia de ella. Podrían 
linlevoBptartliiMQMgtroitedioy quitiM^le el pliego; 
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puHi Km rntarales habían deaeubterto que aquellos 
(Nipeles teriiiin el maravilloso poder Ao comniiiciir im 
Ucias, é íiniigÍDat)an que estaban (lodiilosdi- lu tai ul- 
lad de liuhlur. Se metió la carta en una caña que lle- 
vaba como batton el meosagero. Le iuterceplaroD en 
efeeto; pero afiBctA ser mudo y cojo , íDdicondo por 
señas que iba de vuelta á su casn ; y u(Hiy¡íiid(»M' en lu 
cníia se fue cojeando y andando con t-xtrenia dilicul- 
lad. Se le dejó ir, y érconlinnó adehiiilaiiilornuy des- 
pacio, basla que penUeodo de vista i los indios '{ornó 
so habitual soltura y entregó la carta en Santo Do- 
mingo. 

El Adelantado , con su acliviiiad caracleristirii , sa- 
lió innii'dialamenle con un cuerpo de (ropas para la 
fortaleza ; y aunque sus soldados se Uallabun muy de- 
bilitados por la escases de alimentos , duro servicio y 
precipílfldas marclias, se apresuraron en llegar á su 
destino. Jamas llegó ayuda niasá tiempo. Ya estallan 
millares ilr indios en la llanura , armaons á su niam-- 
ra, y esperándola señal para dar el {jolpe. |)e-put^de 
consultar con el comandante de la tortaleza y los oli- 
ciales principales, dispuso el Adelantado el órden de 
atafjue. Averiguando los sitios en que los principales 
caciques habían disirilmido sus fuer/Jis, señalo un 
olicíal y algunos hoiulires para cada uno con órden 
de precipiiarse á una liora seitelada de la noctie ¿ las 
poblaciones donde dormían , sorprenderlos , atar á los 
caciques , y traerlos prisioneros antes que sus subdi- 
tos pudiesen jinil:irsf [i;ir;i la defensa. (Uiiiio (¡uario- 
nex era la persuna de mas importancia , y su captura 
sería probablemente la mas difícil y peligrosa , se eu- 
caqjó de ella el Adaiaolado mismo á la cabeza de cien 
hombres. 

Esta sagaz extra(,ii.'<Tna , fund.iila en el conoci- 
miejito de] a mor qu<' profesan los indios á sus caudi- 
lliiv , y I; I jinipia para evitar la erusion desangre, tu- 
vo el deseado éxito. Como carecian las ciudades de 
parapetos y murallas, los españoles penetraron tran- 
(juilaiiieiile en r||;isá inedia nnelii-; y iliri^^'iéiidose cuii 
ra[nile7. ii las casas de los caciques, se apoderaron de 
cal urce de ellos , los ataron y los condujeron al 
fuerte , antes de que se hiciese el menor movimiento 
para su defepsa o rescate. Los indios , heridos de ter- 
ror y fonfnsioti , no hicieron resistencia ni mostraron 
hdstiliduíl alf,'uiia; rodearon sí la fortaleza formando 
i-randes grupos desarmados , y llenaron el aire de la- 
mentos y alaridos, con que pedian la libertad de sus 
eaadflMs. El Adelantado completó su empresa con el 
ánimo, sagacidad y moderación rnn que la liabia con- 
dnrido. Obtuvo informes de las eausas que habían 
orif,'inado aquella conspiración , y de las [MT^nnas mas 
culpables. Uosdelos caciques /principales motores 
de Ta insurrección , los que mas habian abusado del 
carácter accesib'e de fiuarioncx, sufrieron la muer- 
te. En cuanto á este iiileli/. caudillo, el Adelantado 
averiguando las injurtasque había sufrido, y el poco 
empeño que babia manifestado en la venganza^ le per- 
donó magnánbna mente, y hasta, según Las-Casas, 
procedió con rií^nrosa justicia contnielespañol cujos 
ultrajes habían herido tan proluiidamenle su cora- 
zón. También lu ,L,'''iii-n<siíl,id del .\delanlailo 
á los otros gefes de la conspiración. Temiacon medi- 
das severas irritar á sus subditos, ó entristecerles 
hasta el extremo de abandonar la Vega, por lo que les 

f>rometió grandes favores y premios si contíiiuabau 
irines en su leall;,<l ; y les anienazó con terribles cas- 
tigos si otra vez iutcnlaban rebelarse. Aquella cle- 
mencia inesperada del Adehintado subyugó el corazón 
deGoaríonei. En una arenga que dirigió á su pueblo 
señala el irresistible poder y valor de los españoles, su 
mucha circunspección para con loscriminalesy su ge- 
nerosidad para con los líeles , exhortándolos veíiemeu- 
temente á cultivar su amistad en lo sucesivo. Los 
indios le escucharon con atención; ellos mismos coih 
finnabaa en lu mente las aUibaoza» de los blancos, por 
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el ejemplo eitraordinario de moderación qne aeafNt- 

han ili- ver en el Adelatitado. Cuando ronrlnyú el 
cacique su areii^'a, le llevaron en hombros con el ina-' 
yor entusiasmo, llenando el aire de cantares y gozo- 
sas exclamaciones. La tranquilidad de la Yegá quedó 
restablecida por algún tiempo. 

CAPITULO III. 

VIAJE DBL AUBLAMTAOO i JABAGCA PiüU R£CISUl BL 

TBIBLTO. 

(1497.) 

Con lodasu energía v discreción, halló el A<Ielaii(a- 
do difícil dirigir los ánimos turbulentos y (lísci)lu< de 
los colonos esnaíioles. Su de-icontenlo crecía diaria- 
mente. No podían tolerar el rigor de un eitranjere 
que les sujetaba con mano de hierro apenas osaban 
oesinandar^e. El poilerde IJ. Bartolomé nótenla á sus 
ojo^ la iní>ni;i !ri.''liniidad que el de su hermano. La 
reputaciim del .\liiuranlc iiispirabu respeto, Y á pesar 
dií eso , de si>r el descubridor de aquellos paises, y d 
legado legitimo de los soberanos , le costaba no poco 
trabajo hacerse obedecer. ¿Cómo conseguirlo, pues, 
el Adelantado á quien miraba la mayoría como á un 
mero intruso, a^^oí adu en los méritos y servicios de su 
lieriiiaiio, y sin autoridad alguna de lá conmaT Habla- 
ban losculóooscou indignación de la larga ausencia del 
Almirante , y del olvido en que tenia sus necesidades; 
ignoranilo sin «luda laausiedad que por ellos snfria, 
mienlras estaba delenidu en España. La bien conce- 
bida órden del Adelantado, para la construcción d« 
las carabelas, los entretuvo algún tiempo. Miraban con 
interés vehemente su progreso, como medfo de obte- 
ner alivio ó de abamlonar la i-la. II. BartoNtriié eoin- 
prendio perfeelaineiite (jue hombres descoulenlos y 
díscolos no deU'ii estar ociosos. Procuraba por lo mis- 
mo lenerloseu continuo movimiento; lo queaimtsmo 
tiempo se avenía con la constante actividad de su es- 
píritu ínfalipable. Llefíaron á la sazón nien<a;,'en)s de 
Behechío, cacique de Jaragua, diciendole que tenia 
grandes cantidades de algodón , y otros artículos en 
que se babia de pagar su tributo , dispuestos á eotre- 
garios. El Adelantado reunió inmednitamente una no- 
nierf)sa comitiva, que salió alegre á visitar por segunda 
ve/. a(juelia región opulenta y feliz. Üe nuevo fue- 
ron acogidos con cantares , bailes y deiiiosiracioiies 
de amistad y respeto por Beliecbio y su hermana Ana- 
caona. Esta pareeia gozar d« mucha po|)ularidad en- 
tre los naturales , y tener en Janigua casi tanto poder 
como su herii.ano. Su afabilidad natural y la dignidad 
de sus modales cauUvaron mtsy mis ta admiración 
de los españoles. 

El Adelantadoencontró treinta ydos caciques infe- 
riores en la casa de Helieeliio, esperando su llegada 
con los respectivos Iriliutos. hl algodón era tanto, 
que llenaba una de las casas. Después lie entrrg.irlu, 
ofrecieron gratuitaitieute al Adelantado darle todo el 
pan de casaua que pidiese. El ofrecimiento era muy 
aceptable en el estado de necesidad de la colonia; y 
II. Úariolomé envió á Isabela por uno de los buques, 
<pie estaba casi concluido, ni.iudaudo que pasase 
cnanto antes á Jaragua , para cargar de pan y de al- 
godón. 

Mientras tanto aquellos amables y generosos isleños 
prodigaron toda es|>ecie de bondades á los cs|tañoles; 
les Ira^'eiDii de todas parles grandes caiiliiiades de 
provisiones, y los mantuvieron como huespedes en 
perpetua festividad y banquetes. Los escritores espa- 
ñoles de aquel tiempo , cuyas fantasías estaban iaUa- 
madaspor las descripciones de los viajeros, y que no 
sahi iii liiriii'irse idea de la sencillez de la vida salvaje, 
espücialmenlu en aquellas partes, que se suponía 
Undahan con el Aiiia, hablan con f-ecuencia, en tér- 
minos de magnilicencia oriental , de las diversiones 
de los naiuraies, de los palacios dé los caciques, y dA 
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los caballeros y damas de la córt6,como si ilesrriliio- 
ten el alcázar do un principe asiúlíro. [.os cuadros 
que ofrecía Jarugua son bien distintos; r< présenla n In 
vida salvaje con su indolr-nli' di scanso y lriUii]iiiI.>s 

Ílin-f"<. Las turbulenciiisqii)- niliuian oíros puntos ili; 
a infeliz Hayli no hablan alcanzado nunálos habi- 
tantes de aquella agradable regioo. Vif iendo entre 
belltsy fruetírem arboledas, á la orilla del mar, siem- 
pre apacible y lihrf <!<' fnrtiiciitas, con poras tirrosi- 
dades, y estas iiitiy pronlo satisfechas, estaban libres 
(If la suerte coniun del trabajo, vsu existencia se des- 
lizaba entre placeres con una calma nunca interrum- 
pida. Cuando vieron los españoles la fertilidad y cle- 
mencia de aquel país , la fjallanlfa de sus hombres , y 
la hermosura de sus mujeres, le tomaron por el ver- 
dadero [laraiso. 

Al lili , lle^'ó la carabela que debía cargarse con los 
artículos del tributo. Anctdi anas seis millas de la re- 
sidencia de Behechio . y Anacaona propuso á su her- 
mano ir I ver lo que ella llamaba la í,'raiule canoa de 
los Illancos. En su viaje ú la crsta.el Adelanlado se 
alujó una oodje eu uii ln:.'ar iioqueño , en una cusji en 
que Imit AMCOtna ale<orailoslosarticulosquccreiu 
KMS raros y preciosos. Varias manuracturas de algo- 
don inganiosamente labradas , sillas , mesas y diver- 
sos muebles (le ébano y otras mailenis , revelaban 
mucha habilidad oit unas gentes que no Icuian herra- 
mientas con que hacerlas. Tales eran los sencillos te- 
soros de lapnncesa india , deque bixo generosamente 
moeliOB reñios i sus huéspedes. 

Es InetpUeablc la admiracr^^n de aquella mujer in- 
teligente , cuando vió por primera vez el buque. Su 
hermano , ipie la trataba con fraternal carifio y una 
respetuosa atención digna de la vida civilizada , ha- 
bla preparado dos eanoas brillantemente pintadas j 
adornadas , una para conducirla áella con su comiti- 
▼a , y otra para el y sus capitanes, .\nacaona prefirió 
entrar cou su aconñpañamíento en el bote del Adelan- 
tado. Al aproximarse á la carabela di^Nuró esta un 
craonaso d« salado. El estampido 7 loo torbellinos de 
humo (pie arniialM el buque v se esparcían por la 
mar, hicieron caer Anacaona desmayada en brazos 
dej Adelantado , y los míe la acompañaban casi se ar- 
rojaron al mar de mie»lo. D. Bartolomé sacó pronto á 
t nlus lie <u esiiijMjr. Ya mas cerca del buque , resonó 
siibitamente ia música de muchos instnimeotos mar- 
ciales , cuya armonía causó grandMmo placer é los 
indios. Su admiración creció al pasar á bordo di' l.i 
carabela , acostiunbrados como estaban á sus senci- 
llas y lifieras canoas. Pero cuando sfi levaron anclas, 
se extendieron las velas y ayudados por una suave bri- 
sa rieron aquella mta máquina moverse , al parecer 
por su propio albedrfo , vinmdo de un Indo á otro . y 
jugando , por decirlo asi, como un desnu-^innulo 
HKÍnstruo en el Oct'-ano, Behechio y su hi-rmaiui ■«e 
miraron mútuamente con sorpresa. Nada ha causado 
tanta admincioo en el ánimo basta del mas estóico 
salvaje, como ver el bello triunfo del ingenio lianaa'- 
noen un buqne de vela. 

Cargada y despachada su carabela , hizo el Adelan- 
tado muchos regalos & Ikdiechio , su hermana y ser- 
vidundire , y se despidió de ellot pira volver con su 
gente á lsid)da por tierra. Anacaona mostró grande 
aflicción porsn partida, pidiéndole encarecidamente 
que permaie riesí' con ellos algún tiempo mas, y ma- 
nifestándose temerosa de no haber s;d)ido complacer- 
lo Con sus esfuerzos. También ofreció seguirlo á la 
colonfai , y no se manifestó consoladahasta que le pro- 
metió el Adetanlado volver á laragoa. 

No puede dejar ridinirarsi- el' talento de I). Bar- 
tolomé en su pasagero gobierno lie la isla. Vifilanle y 
activo, hizo repetidas marchas de una provincia á 
otra remota , y siempre se halló ea el punto del peli- 
gro en el momento crítico. Por medio As una oáÜl 
BstratégtalogvóofHiiiDpa&idodehoDlNrttapiguruiia 
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insurreedoo formidable sin cAnion de sangre. Coih 
cilió con su moderación los mas encamixados enemi- 
gos , y proscribió los crueles instintos de sus |?entes 

con ejemplares casli;.'0<. Formó alianzas c(in ios iiuis 
poderosos caciques, souictió sus dominios al triliiito, 
y abrió nuevos almacenes de víveres paro la colonia, 
aliviando sus necesidades mas perentorias. Si en tan 
sábias medidas se hubiesen apoyado los que estaban 
!Í SUS Órdenes, se hubiera r<>nvi ; tiiIo aquel país en 
t<'atro de prosperidad , y produi idu ¡.Tandcs rentas & 
la corona sin perjuicio de los n:itur;des pero sus 
deseos, como los de su hermano el Almirante , eran 
constantemente malogrados, por las viles pasiones y 
la penesa conducta de los dfinas. Mientras estuvo au- 
sente de Isabela se habían íomeutado nuevos males, 
que debían muy pronto llenar de confosion toda la 
i&la. 

CAPITLLO IV. 

CORSPIRAnoN DE K0LDA5. 

(1497.) 

El primer motor de los males que afligieron entón- 
eos á la colonia , era Francisco Roldan , el cual debía 
las mayores atenciones al Almirante, quien le sacó de 
la oscuridad si bien le empleó ol principio en ocupa- 
ciones domésticas: pero como mostrase mucho talen- 
to natural y mucba aplicación , le biso alcalde ordi- 
nario. £1 tioo cott gns dosempráó «ale cargo y la 
persnasíen en que ettaba de su fidelidad 7 gratitud, 
mdugeron ú ('uton , á su retrreío á España , ú hacerle 
alcalde ma\i)r di- la i^-la. Verdail es ipie i-areeia de 
educación; p'To como basta <ntiinc('>i no ofreciaii 
grandes diliculladcs las leyes de la colonia , el desem- 
pefio de aquellas funciones apenas exigía mas que un 
talento despejado y uo doseo aÍDcero de ejercerlas 

honradamente, 

Holdaii era mío de a<¡iiL-llHS c'^pirilUÑ lia¡i>s que se 
asfixian al respirar una atmiivft ra eltiVida. Ilabia visto 
á su bienhechor volver de Esp;u"ia afiarentemcnte cu- 
bierto de una nube de desgracia ; tiabiu pasado mu- 
cho tiempo sin que se supiese de é! ; y considerándole 
destituido ya de toilo favtir ideó los medios de apro- 
vecharse de su caída. Tenia un empleo solo inferior 
al del Adelantado ; y como este no gozaba de jiopula- 
ridad , consideró fácil iudiaponer á ambos con los 
colonos y con el gobierno de España , y por me- 
diode su destre/a apoderarse del mando de la colonia. 
El austero carácterdel Adelantado le contuvo por al- 
gún tiempo; pero durante su ausencia podia Roldan 
seguir Ubremente sus maquinMiones. D. Diego , gefe 
eotónces de babela , era nombre virtuoso , pero de 
poco vigor. Roldan se sentía superior íi él en talentos 
V en ánimo ; y su amor propio si- reaccioiitd)a ante la 
idea lie que le era inferior en nuloridad. Pronto for- 
mó un |Mirtido de toda ia gente audaz y disoluta de 
la colonia , y relajó secretamente los vínculos del ór- 
den , alentando el descontento de la gente baja , y di- 
rigiéndole contra el carácter y conducta de Colon y 
de sus hermanos, (amio liabia sido superintendente 
(levarías obras públicas, le fue fácil establecer un 
trato intimo y familiar con operarios, marineros y 
otros individuos de las clases inÜBríMvs. Su humilde 
extracción le sugería los medios de adaptarse ftclN- 
menti' á su !iil''lii;i';i'-ia v modales , al pasoquesu em- 
empleo le duba consideración entre ellos. Oyéndoles 
qucíinode continuo de su mala vida , duro trabajo y 
larga ausencia del Almirante, afectó lastimarse de sus 
padecimientos. Lesfmbuyó indirectamente la idea de 
I quenuiira volverla e! Altiiirante bailándose en desgra- 
cia y ruina , á coii'-ecueheia de las representaciones 
de Aguado. Simpatizaba con ellos al ha (dar del áspero 
trato que recibían del Adelantado y de su Iwrmano 
D. Diego . que como atnojenM no podían iotemar> 
M 60 au bien, lüeod tuco nombre cspaBoltrataii- 



Digltized by Google 



132 BIBLIOTECA DE 

do á todos como á viles esclavos , á quienes hacian 
levantar casas y fortalezas para ellos, ó para dilatar 
sus estados y asegurar su poder mientras se pasea- 
ban por la isla , enriqueciéndose con los desnojos de 
los caciques. Asi exasperó los seatiinieutus de la chus- 



CASPAB T ROIG. 

ma hasta tal extremo , que llecaroná fraguarse cons- 
piraciones para asesinar al Adelantado , como único 
medio delibrarse de un odioso tirano , v hasta se con- 
eerlaron la hora y el sitio para lap-rpetnicion de aquel 
acto. El Adelantado habiu conaeuado ú muerte 6 UD 
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es|)ariol llamado Baraliona , amigo de Roldan y de va- 
rios conspiradores. No se sabe positivamente cuál 
era su crimen , j>ero de un pasage de l-as-Casas sedc- 
ilure con bastante fundamento, que era el mismo es- 
pañol que liiibia violado á la mujer favorita de (iua- 
rioncx , el cacique de la Vega. Él Adelantado dcbia 
presenciar la ejecución. Se decidió , pues, que cuan- 
do el pueblo estuviese agrupado, se levantase uu tu- 
multo como casual , y que en la confusión de aauel 
momento se asesinase á D. Bartolomé á itufialunas. 
Afortunadamente para el Adelantado perdonó al cri- 
minal, no se reunió el publico, y abortó de consi- 
guiente el plan de los conspiradores. 

Hieatras D. Bartolomé estaba ausente, reuniendo el 
tributo en Jaragua , creyó Roldan llegado el oportuno 
momento de conducir los asuntos á una crisis. Son- 
deó los sentimientos de los colonos , y se aseguró lie 
que habia un formidable partido dispuesto áía sedi- 
ción. Su plan era crear una insurrección, conte- 
iH;rla por medio de su autoridad de alcalde mayor, 
setialar como causa la conducta de D. Die^'o y de 
su hermano, y mientras usurpaba las riendas del 
gobierno , dar & entender que solo le guiaban ul 
amor de la paz y de la prosperidad de la isla, y el deseo 
de salvar los compromelidos ialereses de los soberanos. 



No tardó en hallarse un pretesto para la insurrección 
proyectada. Cuando volvió la carabela de Jaragua car- 
dada de tributos indios, ysc sacaron estos átit-rra, don 
Diego hizo que también se sacase el buque , para 
protegerlo de cual(|uir accidente ó sinicstrodesignio 
de los colonos desafectos. Roldan señaló esta circuns- 
tancia á sus partidarios, y criticó reservadamente que 
se sacase el bajel á la playa en vez de dejarlo ilotar para 
lieneliciode la colonia, ó enviarlo á España para parti- 
cipar sus padecimientos, dando á entender que laviT- 
iladera causa de aquella providencia era el m¡«'do que 
lenian el Adelantado y su hermano de que Ih-gasen á 
España informes de su mala coiuiucta; uuieues iuleii- 
taban permanecer señores absolutos de la isla, y teoer 
en ella á los españoles como meros esclavos. Seme- 
jantes sugestiones irritaron mas y mas los ánimos 
de los descontentos que hablan esperado an«ios4js 
la conclusión de las carabelas , como único medio 
de alcanzar alivio ; empezaron , pues , á censurar 
abiertamente aquellas medidas , y li pedir que se 
echase el buque al agua y fuese |ior víveres á Espa- 
ña. U. Diego quiso convencerles de cuán descaliellada 
era su demandii, no teniendo el bajel cuerdas ni equi- 
po para tal viaje ; pero cuanto mas se esforzaba eii 
pocilicarlos, cou buenas razones, tanto mas lurbu. 
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lentos se rnaaifestabaD ellos. Roldan también se vol- 
vió mas osado y espllcito en sus instigaciones. Les 
aconsejó que se apoderasen de la carabela y la echa- 
sen al agua , como único medio de recobrar su inde- 
pendencia, y librarse del despotismo de aquellos arro- 
gantes extranjeros enemigos de corazón de los es- 
pañoles. Les hizo entrever una vida descansada y 
placentera , repartiéndose entre sí lo que por cambio 
pudiesen ganar en la isla, empleando á los indios co- 
mo exclavos para que traoaiasen porellos, y gozando 
sin freno toda especie de libertad con respecto á las 
mujeres indius. 

Ü. Diego en vista de la fermentación de la gente y 
de las vanas intrigas de Roldan , temiendo llegar á 
un rompimiento cu el estado en que se hallaba la co- 
lonia, envió repentinamente al mismo Roldan con cua- 
renta hombres á la Vega , bajo pretcslode atemorizar 
ácierlosimlios que habían rehusado pagar el tributo, 
y tendían i rebelarse. Roldan se aprovechó do esta 
uporlunídad para reforzar su partido. Se captó la 
iiiníslad y ayuda de los caciques, justilicando secre- 
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tamente su resistencia al pago del tributo y prome* 
tiéndoles alivio. Se aseguró el afecto de sus propios 
moldados con actos de desmedida indulgencia, desar- 
tnaudo y separando del cuerpo á los que rehusaban 
una participación plena en sus proyectos , y volvió 
con los demás á Isabela , donde contaba con un po- 
deroso partido entre la gcnle común. 

El Adelantado había ya regresado á la sazón de Ja- 
ragiu; pero Roldan, viéndose á la cabeza de una fuer- 
te facción, y prevaliéndose de la mucha autoridad de 
su empleo, pidió resueltamente que se echase al agua 
!a carabela ó que se le otorgase permiso {«ra hacerlo 
el mismo con su gente. Irritó al Adeluutudo esta arro- 
gancia y negó su consentimiento, diciendo , que ni él 
ni sus compañeros eran marineros , ni la carabela es- 
taba debidamente equi|mda para zarpar, y que él no 
quería poner el buque y lu gente en peligro tan grande. 

Omució Roldan que se habían traslucido sus pro- 
yectos, y como era el Adelantado un adversario dema- 
siado formidable para levantar contra él una sedición 
abierta en Isabela , determinó llevar sus planes á 




E&imiili del Adrliniidd j ttoldao tu tí fueric de li Coiice|<cion. 



efecto en algún punto mas favorable de la isla , siem- 
pre conGado en que su rebelión contra lu autoridad 
de D. Bartolomé, hallaría disculpa sabiendo presen- 
tarla como una oposición á su despotismo. Tenia se- 
tenta hombres resueltos y bien armados á sus órde- 
nes, y no dudaba que al levantar su estandarte, se le 
unirían todos los descontentos de la isla. Salió re- 
[wntinamente hácia la Vega , pensando sorprender el 
fuerte de la Concepción , y apoderado de él y del rico 



país adyacente , desafiar sin temor todo el poder del 
Adelantado. 

Se detuvo por el camino en varios lugares indios 
en que estaban distribuidos los españoles , á quienes 
procuró atraer á su partido con las mas lisonjeras pro- 
mesas. También intentó romper el vasallaje de lo« 
indios, ofreciéndoles exonerarlos del tributo. Los ca- 
ciques con que se había entendido antes le recibie- 
rou entusiasmados, especialmente uno que había to^ 
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mado el oonAre de Diego Marams» de coytpoblacion 
hizo Roldan su cuartel generaf, por esUr cerca de la 

Conc<>pcion. Se engañó en sus esperanzas do sorpren- 
der esta forlaluza. Su «obernailor Mi«uel HjlltsttT ora 
uo veteraao iairépido y cauteloso. Kntró cu su castillo 
■I «cercarse Roldan, y le cerró las puertas. La fíuami- 
cíon era rorlü ; ¡x ro e! fnerte, situado iaoto átma co- 
lina V cen iidi» A<i un rio, podía reswlir caalqnler 
a'^alto. Uol<l¡iii esperaba ha< cr •■nlrar ?railiiaIm<'tHo á 
Ballester en sus provectos, (i conseguir cuaivloi\n'nos 
la deserción í\>í sus 'subordinados , halaí^'ados ñor la 
Tida licenciosa que él permitía i los soldados, m las 
cercanías estaba la ciudad habitada por Guarionex. 
donde se liallahaii in inta solilados á las órdenes del 
capitán García de Bari-untes. Roldan lleí?ó á ellos con 
ra fwmannada, confiando atraerse ú Barran(<'s y 
ra partida; mas el capitán se encerró en la casa fuer- 
te r no permitió i ra tropa eomonicacioD algina con 
Rofdua. Entelo amenazó con incendiar la casa; pero 
se contentó con apoderarse de los víveres jf volno 
hfeia liGoiioepckm que ipenas distaba meditlagna. 

CAPITULO V. 

XAIOIA. n. AMLAJITAVO í LA VEGA \ SOCORUKft El. 
FUBItTB ra LA COaqVCUm.—;»!] KNTaSVlSTA co.^ 
ItOLDAÜ. 

(1497.) 

AiAoi E el Adelantado tenia noticia de la traidora 
Cíjuilurta de Roldan, dudó por alffun tiempo si sal- 
dría ú pcrs^í^uirlo. Desconliaba de la lealtad <i" \n 
que le seguían , é ¡íinoralta hasta dónde se «'xl. inlia 
la conspiración, y '!<• <iiií<mi p-Jilia liarse. líif-iMl(« 
Escobar, alcaide del fuerte de la Magdalena. Adrián 
de Mojíca y Pedro de ValdiTÍoso , todos hombres 
iHiiiripalfs. eran de la liga de Roldan. Temía que 
el gobernador de la Concepción estuviese también 
desuparle, y toda la isla en contra >W\ ^nhierno. 
Las comniucaciones de Miguel Ballester le inrundie- 
ronaliento. Aquel tetoranoleal ledirigió algunos nar- 
U'S pidii^ndole pronto socorro y exponiéndole la debíli- 
dail de la guarnición y las muchas fuerzas de los re- 
beldes. 

D. Barioloiné le auxilió con su acostumbrada pnin 
titud, entrando él mismo con un destacamento n\ 
la Concepción. Ignorando lasfuerxasde losrebebles, 
y no confiando mucho en la.lealtad de ras gentes, 
adoptó medidas suaves. Estando Roiilan arampado 
en un lugar que distaba media legua, le envió un 
mfflMW CB que reprendía su conducta y le esponia 
los males que debia acarrear, v la ru^ que le espera- 
ba IneTUablemente. Le mandó pasar á la fortalesa, 

Srometíéndolc bajo su palabra seguridad personal, 
ííldan se presentó delaofe del fuerte de laConcencion, 
y d Adelantado, que conferenció con ét desde una 
tentana, le premntójpor qué motivo se revelaba con- 
tra la autorUhid real. Roid 



lu .a ^ idan replicó cínicamente, 

2UC él estaba al servicio de sus soberanos, defendien- 
0 á los españoles de la opresión de hombres que 
labraban su ruina. El Adelantado le mandó entregar 
su basten de Alcalde mayor, y someterse naciüca- 
mente al poder de las leyes. Roldan rehusó hacer di- 
misión de su empleo , y someterse á D, Bartolomé, á 
quien acusaba de querer quitarle la vida. También 
rehusó someterse íi ninpun proceso, «in úrd- ii i'xpri' 
sadel rey. Pero deseando hacer ver auo no se opo 
nía al pacífico ejercicio d ^ su autoridad , ofreció ir 
á residir con su gente donde mandase el Adelantado. 
Estedesiu'HÓ desde luego el lugar del cacique Dieg ) 
Colon , >'l iiiismn natural de las Lu-ayas (pie habi i 
sido bautizado en España y se casó después con un í 
hija de Guarionex. Roldan rehusó de nuevo obede- 
cer, diciendo que allí no tiabia las suficientes provi- 
siones para su gente , t partió resuelto, como dijo, á 
Ixiaeir meior rasídMÍcia en otra parla. 



GASPAa T aoie. 

Entónces propuso á sus compañeros tomar pose- 
sión de la remota provincia de Jaragua y establecerse 
en ella. Los eapanotes que le hablan ^to , pintaban 

con los mas halagüeños colores aquellas regiones, 
la feracidad ih'l suelo, la dulzura del clima , la hospi- 
lalidad del pueblo, sus fiestas, bailes y diversiones; y 
sobre todo, la belleza de las mujeres. Las gracias de 
las ninfas demudas que bailaron en Jaragua habían 
(•aiitivaíl'i su voluntad. En esta deliciosa región, sin 
suji'i iiiu a leyes y sin necesidad de trabajar, podían 
gozar una vida de libertail piTfrrta , roti un mundo 
de hermosura á su disposición. En una palabra, pintó 
Roldan en un fastísimo lienzo los goces desenfrena- 
dos y sensuales que él sabia que eran la felicidad so- 
prenía de gente ociosa y disoluta. Sus compañeros 
arrcdieron í;usUisos ú aijijclla propo>irirt:i ; pero se 
necesitaban algunos preparativos para llevarla á cabo. 
Roldan, aprovechándose de la ausencia del Adelanta- 
do, hizo una rápida marcha á Isabela, y entrando 
casi por sorpresa , se esforzó en echar al mar el buque 
para navegar L'n él hasta ,I;ir,i¡:iia. Oyendo D. Diego 
Colon el tumulto , salió ú contenerlo con nl^íunas ¡kt- 
sonas distinguidas; pero tal era la fuer/a «le los amo- 
tinados, y tan amenazadora su actitud, que se vió en 
la necesidad de retirarle á la fortaleza con muchos 
de los que le permanecían fieles. Roldan tuvo con él 
varias conferencias , y le ofre.'ió ponerse ji sus ónle- 
nes , siempre que el se opusiese á las de su hermano. 
Ésta proposición fue justamente despreciada. La for- 
taleza era diOcU de tomar por asalto ; le fué imposible 
eriiar al agúala carabela, y teinii) que á la vuelta del 
Adelanta<W se hallaría acorralado entre dos fuerzas, 
porlo que se a[ireMin'i en Imi^mt provisiones para la 
propuesta expedición ú Jaragua. Pretendiendo aun 
obrar por autoridad oficial y legitima é impulsado por 
noble causa , forzó los almacenes reales a los gritos 
de i Vivael retf ! y proveyó á su gente dc armas, mu- 
niciones, vestiil is y cuanto desearon dc lo que había 
acopiado : fue de allí al cercado donde se criaban las 
resesy anímales europeos, tomó de ellas las que 
juzgó necesarias para su imaginado establecimiento» 
V permitió á su gente que matase de las restantes las 
suíirienles para consumirlas entonces. Desiuies de 
esta devastación, salió en triunfo de Isabela. Pero 
acordindose del carácter del Adelantado, comprendió 
que seria poco segura su suerte con tan activo adver- 
sarlo fia espalda, el cual, fuera ya de ra estado de 
|N>rp1ejidad, no dejaría de perseguirlo en su paraíso 
de Jaragua. Determinó por lo mismo marríiar dc 
nuevo í la Vega, y ó bien apoderarse del .Vdelanla- 
do,óbicn asestarle un golpe tan fulminante que le 
invalidara para molestarleen lo sucesivo. Regresando 
á las inmediaciones del fuerte de la Concepción , se 
esforzó por todos los medios, y valiéndose de sutiles 
emisarios en persuadir i la gnamidon i que sera- 
blevase y desertase. 

El Adelantado estaba bim informado de hs maqui- 
naciones del enemigo . y 00. le hacia ilusiones acerca 
de su peligro personal. No osaba sah'r al campo con 
susgeiit''s, porque recelaba de su lidelidail. Sabia 
que prestaban oídos ú los emisarios de Roldan y 
comparaban los cortos alimentos y dura disciplina de 
la guarnición con la abundancia y libertad de los 
rebeldes. Deseando paralizar estas seducciones, cm- 
|h;zó á tratar con mas imlnlgencia á su gente, y á 
ofrecer grandes premios. Asi pudo conservar alcuna 
lealtad entrcsus soldados, conlribuyemloácUo el que 
tenia ra serviciouna ventaja sobre el de Roldan , cual 
era la de estar de parle del gobierno y de las leyes. 

Viendo que sus ilesiíjaios para corromper la guar- 
nición eran infructuosos, y temiendo una re^)en- 
lína salida del Adelanlailo, marchó Roldan á cierta 
distancia, y buscó mmlios insidiosos para aumen- 
tar su poder y debilitar el del gobierno. Pretendía 
tener tuto dareche oomoel Adelaittado al maucjio d^ 
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los negocios de la isla , y decía haberse separado de él 

por ser vengativo y doma'iiudo petulanlc fii el ojer- 
cicio de su autoriilixl. !.<■ r< f»ri'>it iital)M tirano du los 
CSiMiñoles y opresor de los imli is. Kii niaiitoá él mis- 
mo, tomó el cartcter de Uebliaccdor de agravios y 
campeón de ios menesterosos é injuriados. Fingía 
exaltarse con arrpso di' patriotismo delante de las 
afrentas que iiacia ilfvorar á los t'sjiañoles una fami- 
lia dea rroj;antes extranjeros, y decía ijueiba á librar 
á los indios de los tributos qne para enriquecerse ellos 
mismos Íes arrancaban aquellos gefes «Taros contra la 
henifica intenrion de los monarcas t'spuriiili "^ Si- rrta- 
cionó estrechamente con el cacique caiÜR' M;iiii<a(ilt'x 
lierniano del difuntoCaona 1)0, cuyo hijo ysohrinoesla- 
baneu su poder como retienes por el pago del tributo. 
Se captó u este belicoso caudillo con regalos y cari- 
cias, dándole el titulo 4lp h'TUMiri'i. I. k infelices 
indios, engañados por sus p ilaliras, \ inii> alc^-n s 
al verse con un proloetor armado que los defendía, 
se sometieron desde luego . trayendo A Uoldan pro- 
^siones en abundancia y todo el oro que pudieron re- 
coger, y ditndole voluntariamente tributos mucho 
mayores que aquellos de ipie qnerian librarse. 

I.OS negociosili' l:i isla c-tahaii en la situacÍDll mas 
lunienlable. Los indios en vista de las <iiseiision> ^ ,\.' 
sus opresores, y animados por la protección d' U »! 
dan, empezaron á negar obediencia al gobierno. Los 
caciques lejanos dejaron de enviar su tributo; á los 
í|Ui' i'-iaban cerra el Atlelanlailo les ülui'i de él (jue- 
riendu ron su generosidad conservar su aiuisfaii en 
aquellos dias de peligro. La láocion de Roldan se desar- 
rollaba diariamente; vagaban sus partidarios con inso- 
lencia por los contornos, sostenidos por los mal aconse- 
jadns ¡ni lilis, al (la-^nijur lovcsiiañolesque jiermaneciaii 
leales, temiendo las conspiraciones de ios naturales, 
se veian obligados á perOMoeoer d6 continuo á lu 
vista del castillo, ó enoerrarae en ias casos fuertes 
de las jMblabiones. Los comandantes tenían qlic con- 
sentir toda esi>eeie lic faltas de suíiordinaeiia ile sus 
propios soldados y de los indios , temerosos de que la 
leverídad precipitase la explosión. Los veMidos y mu- 
niciones de toda especie, así como las jrovisiones de 
guerra y boca, se maiogralMn sin consideración algu- 
na, y la falla de repuestos y de nolicias iji' Kspafia lle- 
naba de abatimiento á los que se manlenian líeles. Kl 
Adelantado se hizo fuerte en la Concepción, esperando 
que de uu momento á otro le asediase Roldau abier- 
tamente , y azorado por noticias secretas que babia 
recibido dé que se hablan tomado medios para acabar 
con él si satia de la fortaleza. 

Tal era el estado ¿ que se veia reducida la colonia 
á consecuencia de la larga detención de Colon en 
España , v de los olwtácwos que pusieron á todas 
sus mediifas eii favor de la isla las dilaciones délos 
gabinetes y la p«Tversiila<l y astucia de Fonseca y 
sus satélites. Kn niumento tan critico, cuando la 
iacciOQ camoeabu triunfante y la colonia se bailaba 
en e( borde del precipicio , llegaron nuevas á la Vega, 
de que I'eilro Hernández Coionel balda llef^ado al 
puer lo de Santo Domingo con dos buques , municio- 
nes , viveret de todas especies y un buen refuerzo de 
trojMS. 

CAPITULO VI. 

siMffiM nsimuoGHNi M «VAniorai, I so ainoA Á LAS 
mmmUtíM di ckoít. 

(14.8.) 

LtEGÓ Coronel el 3 de febrero de 1498, debién- 
dose ú su llegada la salvación <le la colonia. Las tro- 
pas y víveres que traia alentaron á Doti Harlolonié. 
La conlirmacion real de su titulo y autoriiiad de Ade- 
lantado disipó todas las cavilaciones acerca de la iegí* 
timidad de su mando y afianzó la fidelidad de sus par- 
tidarios ; al paso que las noticias de que el Aiioirttale 



gozaba de alto favor en la ctfrte , y ílegaria pronto con 

una poderosa escuadra , llenó de consternación íí los 
que entraron en el motín persuadidos de que habiu 
cnido de la gracia real. 

El AdelaoUldo abandonó desde luego la fortaleza, 
y salió inmediatamente para Santo Domingo, aunque 
íina fuerza sii|i<'rior de ios rebeldes estaba en el lufiar 
del cacique (inarionev , á muy corla distancia, floldau 
le siguió lenta y trislemenlé con su [)artída. ansian- 
do averiguar la verdad de aquellas noticias, reclutar 
partidarios , si era posible , entro los que habían lle- 
fjado nuevamente, y nproverliarse de cuantas cinnins- 
tancias pudiesen conlribuir á lu realización de <;us 

1)roye( tos. El Adelantado dejii guarnecidos iosdesli- 
aderos para impedir se acercasen á Slo. Uoiningo, 
y á algunas leguas de este establecimiento hizo uto 

Cuando el Ad larilado se vióspguro en Sto. Domin- 
go, con un aiiiiiriilo -le fuerza, y [K-rspretivas ile cer- 
canos y mayores refuerzos , su generosidad preva- 
leció sobre su indignación , y trató de apagar las 
si'diciones populares por tem|dados mediús.querien' 
do restablecer la tranquilidad en la isla antes de la 
llef;ada de su lierniaiio. Consideró que 'os col iiinv |ia- 
bian sufrido mucho por falta de víveres; que su seve- 
ridad babia fomentado el descontento ; y que muchos 
se habían rehelado dudando de la legitimidad de su 
poder. Al paso, ¡toes, tpie [>roeIamó el acta real , que 
sancionaba sn tiiuln v lurn innes, prometió una am- 
nistía que eonqtremlia tixios los delitos pacidos, pe- 
ro con la expresa condición de vulv. r intuediataruente 
á la obediencia. Sabiendo que estaba Roldan con los 
suyos á cinco leguas de Sto. Domingo, le envió i Pe- 
dro Ih'rnandez Coronel , noiidtrailo por e| rey algua- 
cd mayor de la isla, jwra que le exhortase á volver A 
sus del teres, ofreciéndole olvido de lo pasado. Con- 
liaba en que las persuasiones de un hombre de honor 
y discreción como Coronel , que había sido testigo 
del favor que ;.'ozaha su h'-rniano en Fspaña , <-on- 
venceria á los rebeldes de que era deses[R!rudo su in- 
tento. 

I\oldan, empero, midiendo toda ía extensión de su 
crimen, y receloso de la clemencia de D. Bartolomé, 

leniia [lOii'Tse en sus ruanos; por lo que nsolvió, im- 
pedir ipie c(»niunieaseu sus gentes con Coronel , para 
que este no las sedujf-se con la promesa del perdón. 
Asi es que cuando dicho emisario se acercó al cam- 
|io de los rebeldes , se le opuso en un estrecho paso 
un iMier(in de ballesteros con arcos tendidos. ¡Alto, 
traidor! le grito Uoldan: si liuhieseis llegado ocho 
dias después todos hubiéramos sido unos. 

En vano se esforzó Coronel con buenas razones y 
súplicas vehementes en arrancar á aquel hombre per- 
verso y turbulento de su criminal carrera. Roldan se 
confesó con audacia, enenuu'o úuícanientc de la ti» 
rania y mal gobierno del Adelantado, pronto á some- 
terse al Almirante á su llegada, ti , y muchos de sus 
confederados principales , escribieron en este sentido 
lí Sto. f)omingo , suplicando ó sus amigos oue de- 
fendiesen su causa con el Almirante cuando llegase, 
y que le manifestassneldawoquB tenían de rscono- 
cer su autoridad. 

Cuando Coronel informó de la contumacia de Rol- 
dan al Adelantado, este le proclamó traidor y lo 
mismo á sus compañeros. Pero el gefo no nermilió á 
sil-, u''Milrs ijiii'.iar sujetas (i ía se<luerion de las pro- 
mesas, ó al terror de las amenazas ; inmediatamente 
salió con ellas bicia h prometida tierra de Jaragua, 
confiado en que sus voluptuosos encantos acabarían 
de disolver lodo principio de honor y de virtud en 
a'piellos mal acons<.'jados partidarios, por DOdioda 
una vida de indolencia y de libcriinagc. 

Los malos efectos de sus intrigáis con los caci-> 
mies eran notables. Apenas salió el Adelantado da la 
Coacepcioni formaron los iadios si proyMto d»r~~ 
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pn'tidprla. Glllrionex se puso í la cnhe/M M movi- 
mieiito, aguijado por las iiislif:a( iijiH's de lí<»lii.iii, 
que le tiuliÍM pronieliilo ¡ivinla yarra>>tra*lo [lur lafalaz 
esperanza de líhrar susséüoriós del iuloierable domi- 
nio de los extranjeros. Por medio de eomunicacioties 
Si iTcIa* con sus cubiques Irüi^ilarins , si* mnciTló 
que se ievautiisen ludos siinulUinL-aiui nle ronlra lus 
loldadosqueestabuu ucuarteludos en ix^qucñas par- 
tidas ea sus lugares ; y que les diesen uiuerte , unen- 
Iras él , COD una foena escogida , sorprendía y asal- 
taba la fortaleza lie la Conrepcinn , valiéndose de la 
debilidad y desunión de sus defensores. Coniu pijdian 
los indios equivocar el nioinenlo señalado, se aecidió 
ejecuUr el proyecto la noche de la luoa llena. 

Uno de m principales caciques, mal observador de 
los cuerpos celestes , se in^nrrecrion'í antes de la no- 
che prefijada, y los soldados le repelieron. Kesde lue- 
go se pusieron alerta lodos los espafIole^. Kl ( ¡lejoiie 
uuyi) donde seliuilaba Guarlonex, pidiéndole auxilio; 
pero este gefe, lleno de desesperedoD, mandó darle 
muerte en el acto. 

Así que el Adelantado oyó hablar de este suceso, 
salió para la Ve^M con fuerzas numerosas. .No e>[K'ró 
Guaríooexsu llegada. Comprendió que eran vanos to- 
dos los esfuerzos para deslñcerse de aquellos extran- 
jeros, que liubian caído como una malaicion sobre la 
isla, y viendo que su amistad era tan destructora co- 
mo su aversión ; trató de evitar una y oira. Al ando- 
naodo sus bellos territorios y la anies dichosa N e^'a, 
huyo eoti su familia y una corla partida de fieles súli- 
ditos ¿ las cordilleras de Cíguay, que se extiemlen 
por el norte de la fsla entre el mar y la Vega. Eran 
sus habitantes Ins nías robustos y corpulentos de la 
isla, y mucho mas formidables que los dóriics mo- 
radores de los valles. Parte de usía tribu fue la que 
en el mimer viaie de Colon lio^lizó á los españoles, 
cuando en el golfo de Samaná se derramó la primera 
cota de san¿i;ie nativa, vertida |)or los europeos en el 
Nuevo-.Mundo. Heeuerde el lector la franca j conlia- 
da conducta de aquellas gentes el dia después de la 
acción, } la intrépida fé coa ^ue el cacique entró á 
bordo de h carabela del Almirante , poniéndose en 
poder de los españoles. A este mismo caudillo, llama- 
do .Mayoiiabex, pidió refugio y hospitalidad el fugiti- 
vo príncipe de la Ve^a. Se presento en su a^sidencia, 
que era una ciudad mdia, cerca del cabo Cabrón , ¿ 
diez leguas occidente de Isabela, é Imploró amparo 
para su mujer, sus hijos y una corla comitiva. El ge- 
neroso cacique de las moáuiñas le recibíócon los bra- 
zos abiertos. .No solo dió asilo á su finnilia , sino que 
le ofreció protejierk' en su infortunio, defender su 
causa , y Participar de su desisperada suerte. Los 
hombres de la vida civilizada aprenden la magnaiu 
midad por preceptos ; pero sus nías claras acciones 
no pueden rivali/^ar con los hechos del salvaje , fjuo 
obra solo á impulsos de sus naturales inclinaciones. 

CAPITULO VU. 

CAMPAÑA DCL AlkEiailTAno EK LAS MOmrAiUSM CWUAT. 

(14ü8.) 

Atcdado por ra aliado montañ/^s , y perlas parti- 
das de ciguatos que le proporcionó este, Guario- 
nex hizo vanas escursiones á la llanura , corlando 

S artillas viirli i^ lie esiiañides, devastando las ciudades 
e los naturales que los continuaban obedeciendo, y 
destruyendo todas las cosechas. La llegada del Ade- 
laaUulOf resuello á desalojar y extermuiar tan for- 
midable adversario , puso fin & tantos estragos. No 
economizando i)eii;.'ros ni fati^^as , ni confiando ú 
Otros lo que pudia hacer él misino , salió en la pri- 
mavera con una división de noventa hombres, algu- 
nos caballos * 7 un cuerpo de indios, para penetrar 
bi iMespeaoras de las montañas de Ciguay. 
OMpttwdepanriin rápido dwlUidaro, ciii im- 
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practicable para las tropas , á causa de sus fragosas 
penas y vegetación excesiva, descendió á un pinto- 
resco valle extendido por la costa , y rodeado de las 
montañas que se adelantaban liácia el mar. Acechaban 
su paso por aquellos países los penetrantes ojos de 

mucílosespias mdios, esc(ind¡<losentre las rocas y ma- 
lezas. Al buscar los españoles el vado de un rio á la 
entrada del valle , dos escuchas indios se levantaron 
de entre los arbustos de su orilla. Uno se arrojó de 
caben al agua y escapó á nado: el otro, hecho prisio- 
nero, dijo que seis mil indios est;di:in eiidioscadoseo 
la opuesta playa , con ánimo de atacarles al pasar cl 
rio. 

El Adelantado avanzó cautelosamente; y hallando 
un lugar oportuno , entró en el agua con sus tropas. 
.\|ionas habían Hervido á la niítadde la corriente, salie- 
ron los salvajes, pint,ldo^ con horrorosos colores , ▼ 
tan disformes , (jue mas bien parecían furias inferna- 
les que individuos de la mm humana. Asordaron las 
selvas con sus gritos y alaridos. Descargaron una no* 
be de saletas v lanzas, que hirieron á muchos españo- 
les á pesar ilo la protección de sus escudos. El Ade- 
lantado cotitiiiuii su camino puren mediodeirio, y los 
indios enqirendieroQ la fuga. Algunos murieron allí; 
pero su ligereza en la carrera , su conocimiento del 
país, y su destreza en atravesar las esj>esuras, salvó la 
mayor parle del alcance de los españoles, á quienes 
incomodaban los pelos, escnilos, lao/as \ ballestas. 

Por consejo de uno de los guias indios, siguió el 
Adolaut^do |)orel valle con designio de atacar la re- 
sidencia de Mayohanex en Cabrón. Tuvo por el ca- 
mino varias escaramuzas con los naturales, que re- 
penliiianiente salían de sus emboscadas (lor entre las 
malas, descargaban sus armas con furífisos prilos de 

Suerra, y se refugiaban de nuevo en las espesuras 
e sus rocas y selvas inaccesibles i los españoles. 
El Adelantado envió á .\f ayohanex uno de tos varios 
[)rision>Tos (pie hi/.o , a<ii.n,i;iri;idii i\r oiro.iidiode 
cierta tribu aniig.i , pidiéndole eutreijase al caudillo 
de la Vega , y prometiéndole amistad y protección si 
asi lo bacía; pero apenazindolo con pasar á fuego y 
sangre su territorio sí se negaba á ello. El cacique 
esi uclii'i aleiiiamenteal mensajero : cuando hubo aca- 
bado , K Di a los españoles, contestó . que son malos, 
((Crueles y tiranos; usurpadores de los territorios de 
«otros y derraiuadores de sangre inocente. Yo no 
«deseo su amistad ; Guaríonex es bueno, esmi amigo 
{{y mi luiésp. il , y V ha refugiado en mi casa ; le be 
((prometido protegerlo y no fallaré á mi palabra.» 

Esta magnánima réplica , ó mas bien reto , hizo 
comprender al Adelantado que nada adeianlaria con 
ne:^'ociaciones amistosas, y como cuando la seve- 
riil.id era necesaria, sabia obrar como riguroso 
solilado, iiimediatamenle mando pegar fuego ii la ciu- 
dad en que estaba y á otras de las cercanías. Luego 
envió mensajeros á Mayobaoex , advirtiéndole , que si 
no entregaho al fugitivo cacique lodos sus dorniníos 
sufririaii !a iiiisina suerte; y que proiilo llovería 
mas ipie el imiiKi y las llamas de sus al>ras;idas po- 
blaciones. Los malliadados ciguayos, viendo la des- 
trucción que les amenazaba, maldecian labora en 
que se reliigió Guaríonex entre ellos. Hodearon ¿ su 
caudillo liando lastimosos ;í ritos, pidiéndole quesalva- 
se la patr ia eiilre;;.(iido al fiigilivo. Pero elgeneroso 
cacique se conservó inllexilili'. Les recordó las virtu- 
des de Guaríonex y los derechos sagrados que tenia 
á su hospitalidad ; y declaró que estaña resuello á m- 
frir todos los reveses , antes que dar márgen ¿qoeSB 
dijese: (iMayoljanex vendió á su huésped.» 

Los indios se retiraron iristemetile , y el caudillo 
llamó á Cuarionex . y le dió de nuevo palabra de ¡nv- 
tegerlo hasta á costa de sus dominios. No envió res> 
puesta ¡il A<lelantado; y para que nuevos mensajeros 
no tentasen la üdelidaú de sus subditos, puso indios 
embiwcadoi, ooo de dir RNwrt» i cuantoi «- 
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ViaHMseaóefcMcn. Poco tardó m pre«;entnrsel!i oca- 
sión fjprotar eslas cnieics órdenes. Dus hombres 
nílrliiiitnhnii liácia Ifi floresta , de los males elimo 
oni lili ¡irisioiiiTo ci^íuayo y el ntrn un indii» ¡iliiiilo 
de losespuñoles. Aniliospt'rt>cioron. El Adelantado las 
Sícuia á corta (iistancin, ron solo diez infantes ycuatro 
caballos. Cuando encontró muertas á sus mensajeros 
en el camino del bosípie, alraTasados de flechas, se 
e\;i'^[« r<'' tcrrililiMiu nd- , y resol viilconducirst' c«»ti du- 
reza respecto de ikiui Iííi h'kI ¡nada trilui. Avanzó con 
toda su gente hácia Ci í r n , <londG estaba Mayoba- 
nez con su ejército. A su lleuda huyeroa los caci- 

Íues inferiores t sus indios sobrecogidos de terror, 
uando el inf«'íiz M.-nohanex se vio abandonado, 
se refugió con su familia en una remota y escondida 
prtedelu montañas. Muchos ciguayos buscaron á 
uuarionei para darle muerte, 6 entregarle como ofren- 
da propiciatoria ; pero había haido i las alturas, emii- 
do soHiario por los lugares mMs «^alvajt-s. 

La espesura de los bosqui-s y la frai!iK¡,l;ul de las 
montañas hicieron esta e.xjiHdirioiu'n exiretno penosa, 

Í mocho mas larga de lo que babia creído el Aaelanla» 
U Ho solo safiria su «ente cansancio, si no que también 
hambre. Los natumies Imliian liiiitlo todos á las mon- 
tañas: sus poblaciones (juedarori ilesicrtas; y todos los 
TÍveres de los españoles consistían en juui de casaba 
j las raices y yerbas que sus aliados indios podían re- 
cogerles , con algunas átias que casualmente cogían 
cnn la ayuda de sus p»Tros. Dormían casi siempre á 
la inclemencia , y expuestos al mefítico roríd de amiel 
clima. Tr*ís mes«'s duró su ramj>aíia en ;,ijiii ll:is ore- 
ñas^ hasta oue quedaron rendidos de iiumbre y de 
ca n sanc i o. Hoctiosqaetenian granjas cerca del fuerte 
de la Conreprion . que tíxii-'i.iii «u euidado , pidieron 
ptTtniso, yaque los iinlios estaban aterrados y dis- 
persos , para volver ¡i sus mansiones do la Vega. 

El Adelantado concedió pasaportes á muchos , y 
meiones del corto acopio de pan que le quedaba. Se 
qnodó solo cort treinta hombres , y resolvió examinar 
con ellos todas las cavernas que tenían las montañas 
li.isla liiillürá los i|r)s r ai-i<|ui's. Kra difícil, em[)ero, 
desrubrir sus huelius en medio de aquel desierto. No 
habia quien diese idea alguna de su refugio: todo el 

E ais estaba alrandonado. Se encontraban habitaciones 
omanas, pero varías; y si por nna rara casualidad 
sorprendían afuun infeliz indio liajainio de las rocas 
eo rasca de alimouto, manifestaba siempre la mas 
completa ignoraiicia del sitio en que se oeultiba su 
cacique. 

Undia varios españoles, mientras cataban tifias, 

coy icroii ií dos ind III- de la comít iva de Muyobanex, que 
iban A liuscar pan á un lugar distante. I.os llevaron al 
Adelantado , quien los obligó á declarar la guarida de 
m caudillo , y á servir de guias. Doce españoles se 
ofrecieron á ir en su busca. Poniéndose en caeros, 
pintándose el cuerjM» mino loS indios, y envolviendo 
en palmas la ; espadas , fueron conducidos al alberf;ue 
del desgraciado Mayobanex. Se acercaron á él con 
cautela , y le hallaroa rodeado de su mujer , sus hijos 
y algunos empleados de stt casa , sin temer ningún 
peligro. Los <'K[i;iri')li's il>sriUil;iroii Ins espadas, se 
precipitaron sobre ellos , y los liicieron á todos pri- 
sioneros. Cuando los n-í líiii» el Adelantado, dejó de 
buscar á Guarionex v volvió al fuerte de la Cooce pe i on . 
' Entre presos se nailabala hermana de Mayoba- 
nex. Em mujer de otro cacique lie las montañas, 
cuyos territorios no habían visiiailo aun los españoles; 
y tenia la reputación de una de las primeras hermosu- 
ras de la isla. El tierno amor que profesaba á su her- 
mano le había hecho abandooar la seguridad de sus 

propios dominios, y seguirte por enfn' roras y [trerí- 
picios en todos siis trabajos, consolándolo con la 
simpatía y bondad canicterísiicas de su se\o. Cuando 
el caciquésu marido , que apasionadameole ia amai», 
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dolor hácia la resideocfa del Adelantado, ofreciéndole 

someterse con todas sus posesiones al dominio español, 
si le devolvían su mujer. FJ Adelantado aceptó su va- 
sallaje, y dió lilx'rtad .1 aquella belleza india con mu- 
chos cautivos de su ronúliva. Mantuvo el cacique su 
palabra ; fué útil y firme aliado de lOS espadóles , cul- 
tivó para ellos muchas tierras y loo proveyó de 
abundancia de víveres. 

Nunca se perdía un acto bondadoso entre aquella 
senciiiu gente. Cuando supieron los ciguayos la cie- 
rne iKÍa del Adelantado, acudieron á centenares i la 
fortaleza con presentes de varias c$p(;cies, prome- 
tiendo vasallaje , é implorando la libertad de Mayoba- 
nex y su*; hijos. Kl Ailelantado condescendió en parte 
con su súplica, dando libertad á latnuger y familia 
del cacique , y deteniendo á este piilionero para ase- 
gurar la tidehdad de sus súbditos. 

En tanto el desventurado Guarionex, que haUt 
estado oculto en las Ijreñas mas ásperas y remotasdo 
las montañas , nguijudo por el hambre , solía bajar 
á las llanuras en busca de alimento. Los ciguayos 
que lo consideraban causa de su infortunio , espe- 
rando con su sacrificio obtener htiberlsd desu cau- 
dillo, revelaron n'tíro al .\deIaiitado. l'na par- 
tida salió inmediatamente íi prenderlo. Se ocultaron 
en la senda por la cual regresaba generalmente á 
las montañas. Uu dia , cuando el infeliz cacique des- 

Íiues de nna de sus fiimélicas escnisiones , se retira- 
rá su caverna , le sorprendieron los españoles y le 
llex'aron encadenado al inerte de la Concepción. Des- 
pués de tantas insurrecciones y del celo y pers4?ve- 
rancia que en eUas hahia desplegado , soló esperaba 
Guarionex la muerte , de la venganza del Adefamta- 
do. Pon Bartolomé , empero , niinque rígido en <;u po- 
lítica , no era cruel ni veiif^atívo. Consideró la tran- 
quilidad déla Ve^ca suficientemente asej^uraila con la 
prisión del cacique , y le mandó detener en la fortaleza 
como prisionero. Concluidas las hostilidades on aque- 
lla parte de la isla , después de lomar las debida^ pre- 
cauciones para impi ilír su reproducción, volvió boa 
Bartolomé a la ciuil id Je Santo Domingo, donde á 

Soco de llegar tuvo el placer de abrazar al Almirante, 
espues de una ausencia de casi dos años y medio. 
Tal fué la entendida administración del Adelanta- 
do , ta cual pone en evidencia su mucha capacidad , y 
el vigor intelectual y fisíco dearjuel hombre fonuado 
y casi enseñado por si mismo. Lra excelente marine- 
ro, legislador y soldado. Su íínimo y modales «e ele- 
vanan espontáneamente al nivel de su posición , sin 
petulancia ni altanería , y ejercía un poder ínexperado 
\ evtneir.linario , con la moderación v sobriedad que 
debiera esperarsii de un hombre nacido para el man- 
do. Se le acusa de liarlo severo en el mando, pero M 
se cita un solo ejem|)lo «le abuso de autoridaa. Si era 
severo, eni tandden justo ; no nacieron de su rigor 
los desastres de su administración , sino de las pasio- 
nes perversas de los que le obligaron íi usarlo; y el 
Alnuraute,quet«IÍainatSlliTÍdadde modales y mas 
ternura de corazón , tampoco pudo captarse ia volon- 
tad y la obediencia defos colonos. El carácter de Don 
Bartolomé nni st i -uü' ienteincnfe apreciado en la his- 
toria; menos espunsivo v menos amable que sus ber- 
roanos, no les «ra hifenor en osadfay haroismo. 

uno XII. 

CANTOLO PRIMERO. 

OONVOSMM IR WAÜOU. — rROCKiMMlEinNMftlljOlll- 
BILOKS MMACLA. 

( 30 de agosto de 1498). 

Li-Ecó Colnn ;í Santo Domingo candado de su larpo 
y árduo viiye, y quebrantada su salud por las diver- 
sas y pellgrom flillBmedtdN que le lallefWüMi 
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ánimo y su cuerpo necesitaban raposo; pero do-ídc, 
que por vkz primera entró ea la vida pública , las dul- ' 
tures de la trauquilidad desaparecieron para sieiii- 
IkTB, lio uo bálsnmo Jamás eu exisieucia conibulidu 

Cr tantos eootretiempM. La isla de Española , norte 
sus csptTari/as , ('•>ta!Ki ili-cri-tado que le Iiabia de 
envolver eu ^)er[iLlUiis vejaciones, encadenando su 
fortuna, impuiiendo sus empresas, y lleiiaiidn de 
amargura la conclusión de su vida, i A cuánta pobre- 
za y padccimimientos habían reducido aquella bcllu 
y opulenta isla las pasiones de algunos hombres des- 
preciab'esl las guerras contra los indios, y las sedi- 
ciones de los colonos , (j|i>trnyeron los trabajos de las 
minas, anutialundu asi toda esperanza de riqueza. 
Los horrores que ocasiona al hambre, sucedieron á 
los horrores de las armas. Se abandonó generalmente 
el cultivo de la tierra; muchas provincias quedaron 
yermas y desoladas durante las ultimas disensiones; 
gran número de indios había huido á las montañas y 
]>erdido el resto la asiduidad al trabajo , viendo que 
el producto de sus fatigas se lo arrancaban de las 
manos desalmados extranjeros. Es cierto que la Ve- 
ga gozaba otra vez de la paz, pero i ra la paz quoroi- 
lia entre ruinas, era la paz de la desolación. Aquellas 
lienDOsas comarcas que cuatro ariosaoteseocootraron 
los españoles tan pobladas y tan felices , que parecían 
encerrar en su rico seno todas las dulzuras déla natu- 
raleza, y exeluir toilos los cuidailos y sinsabores del 
JDUOdo, era ya un va'^lo teatro donde descollubau la 
miiería y desesperación , entra el Mncbre cortejo que 
acompuia al hambre y á hi guerra. Muchas de aque- 
llas ciudades indias , donde los espoñotes fueron re- 
cibidos eon ufaille liiis]iitalidad , y adorados cual 
si fueran benéhcas deiilades , estaban ya desiertas y 
tüeociosis. Sos. habitantes arrastraban el peso de sú 
vida, unos en rocasi cavernas^ otroa reducidos á la 
«sclavitod , T muchos habían perecido de hambre ó 
acabado sus dias al filo de la espada de los vencetin- 
res. Parece increiblo que tan corto número de hom- 
bres , refrenados por buenos gobernadores, pudiesen 
en tanbreTe espacio de tiempo, producir tan lasli- 
ooaos desastres. | Has enén fuDesta es hi ftoerza es- 

pansiva del mal! En iiiaiiii det último de los individuos, 
son innumerables sus espMilosos efectos, y el vuínr 
mas esclarecido , necesita reunir los mas generosos 
esfuerzos para conseguü' que alguu bien corone sus 
inlentos. 

Las perversos pasiones de los l)Ianr(»s , que tama- 
ñas calamidades bacian sufrir á aquell.is Lnlms ino- 
centes, les produjeron también á eflos bien men eiilos 
padecímieulos. En ningún otro punto se patentizó tan 
clara h justicia como entre los nabitantes de la Isabe- 
la, los mas vaf;abundus, facciosos y disolutos déla 
isla. Las obras púlilieas quedaron paralizadas; las 
huertas y campos empezados á cultivar v.n iaii aban- 
donados: habian forzado á los indios á abandonar sus 
hogares martirizándolos por cuantos medios puede 
sugerir la avarieia . eonvirliendo el pais que los ro- 
deaba en un sulilario desierto Indolentes en demasía 
para el trabajo , y des[Hiseidos de recursos con que 
combatir su mdoleucia, querellábanse entre ellos 
mismos, y se amotinaban contra susgefes, y desper- 
diciaban el tiempo en una alternación de tumultos y 
tristezas, I.a S4tldadesca acuartelada en la isla había 
sido acometida por frecuentes i'iiferrm' I ¡lies durante 
los últimos movnnieulos , halióudose los hombres en- 
cerrados en lugares indios adonde no podían hacer 
ejercicio , y obligados á subsistir de alimentos á que 
no podían acostumbrarse. Los que habian estado en 
activo servicio , se hallaban fuerzas á causa de la 
mucha fatiga , largas marchas y escasos comestibles. 
Muchos debilitados tambieu en su constitución, y 
muchos habian muerto de enfermedades. Había un 
daseo univaraal da salir do la isla y de escapar de IM 

iDiMlMiVMtlIoiaBinMtabiiBcraido* Bimia, 
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' empero, la privilegiada y feraz tierra en que tenían 
puestos los Ojos los poetas y lilúsofos de Luropa como 
realización de todos los ensueños inspirados por el 
Siglo de Oro. Tan cierto es aue los mas hellos£líseos 
que jamás piuló la mente , ios cauTierlM en purgan 
torio las pasiones de los malvados. 

Al arrinar Colon tomóla providencia de aprobar to- 
das las medidas del Adelantado , y acusar la-, demasías 
de Uoldau y sus camaradus. Aoiiel hombre turbule- 
lento había tomado posesión ue Jarugua , adonde le 
reeibierni) bondadosamente los naturales. Permilíaá 
sus asociados una vida lúbrica y ocWmi por entre aque- 
llas apacibles esci iias , haciendo del país vecino y sus 
liabilantes, iuslrumeoios de bajas pasiones. Un su- 
ceso ocurrido untes de que snpBSe la llegada de Co- 
lon , lo proveyó de víveres y aumentó su fuerza. Un 
día que estaban paseando por la playa algunos de 'SUS 
partidarios, vieron á cierta distancia tres carabelas, 
cuya apariencia , eu aquellas no frecuentadas mares, 
los llenó de admiración y «ttobra. Los buques se 
aproximaron á tierra y anclaron en un puerto. Hec^ 
laban al principio los rebeldes aue viniesen aquellos 
bajeles en su persecución. Rolaan, empero, que en 
tan sagaz como osado , adivinó aue serian barcos se- 
parados de su rumbo, traídos allí por Jas corrientes, 
7 cuyos capitanes ignorarían las ocurrencias recien- 
tes de In isla. Exigiendo un profundo secreto de sus 
fieiiti s, sif prt;senlii ¡i bordo, liiigiéudose destacado 
eu aquellas cercanías para mauleuer á los indios obe- 
dientes , y recaudar los tributos. Sus congeluras res- 
pecto álos bajeles eran acMiadaa; y eatos. Jos mis* 
mo8 descartados por Colon de su escuadra en las 
Canarias, para (jui' lra¿:esi'ii provisiones á la isla. 
No sabiendo apreciar los cupilaues el empuie de las 
corrientes que fluyen por el mar Caribe, habian na- 
vegado al occídenle mucho mas allá dalo quecraian, 
hasta llegar al fin á fai corta dé laragua. Roldan y sus 

pareiales ;,'uardaron el sernilo pur tres días. ( jiiiside- 
ráuitolu persona de autoridad y conliauzu , uo duda- 
ron los capitanes en darle las provisiones y unnus que 
les pidió. Asi pudo ailquirir espadas, lanzas , balles- 
tas y municiones; mientras mu partidarios , dispar» 
sos por los tres buques , estaban activamente ocupa- 
dos en hacer prosélitos , pintando á lofi recicu veníaos 
la vida dura de los colonos de Slo. Dominao, y el 
libre desaiiogo con que se pasaba el tiempo ea 4ara- 
gua. Muchos de hi chusma se hablan emnarcado por 
consecuencia de la mal aeon'^ejada proposición del 
Almirante, para conmutar los castigos erimiuules eu 
trasportación á la colonia. Eran vagabundos, la es- 
coria de las ciudades de Cspaáa, y los crimtnalea de 
sus calabozos. Asi no podia habó* hombrea nns pr»- 

jK-tisos á dejarse sciueir por tales píntunB, V pro- 
meliLTuu desertar a la primera ocasión favorable, y 
unirse ¡i los rel»eldüs. 

Hasta el tercer liia no descubrió Alonso Sancha de . 
Carvajal , el mas entendido de los tres capitanes , el 
carácter verdadero <le los peligrosos huéspedes que 
tan francamente babia admitido a bordo. Va era de- 
masiado tarde; el yerro estaba ya cometido. El y sus 
compañeros tuvieron inuclias conversaciones vehe- 
mentes con Roldan , esforzándose en inducirle á aban- 
donar su peligrosa oposición á la autoridad legal. La 
certeza de que Colon venia ya en efecto hácia la isla, 
con mas poder y mayores fuerzas, había couinovido 
profundamente su ánimo. Sus amígos.de Santo Do- 
mingo estaban encargados por él de juatiflcarle aala 
el Almirante, á quien debían asegurar que solo ha- 
bía combatido la tiranía é injusticias del Adelantado; 
pero estaba pronto á someterse á Colon cuando lle- 
gase. Carvajal conoció que se ÜHi apagando el fuego 
que antes animara á Roldan y á la mayor parte de sus 
niés, y se Usot^jeaba de que permaneciendo algún 
tiempo entra los rebeldes, podría atraerlos á su de- 
bar. ViliitMominiiMtepidiiallt «HBfBtlgt 
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buques pudiesen combatir las corrientes emanadas 
de santo Dotainoo ; ae dispuso , pues, entre los capi> 
tfliief , qoeom buent porción m la gente que había 

á líordo. artífices y of rrm, cma cooperHcion impor- 
tahii al "íprviriii lic la rolonia, fuesen á fila pur tierra. 
Debin cninliirirlos Juan Antonio Cnlimilm , capitán de 
una de las cunilwlas, pariente del Almirante, y oie- 

00 defensor de ¡«us intereses. Arana debin hacerse 
á la Tela con los buques, cuando lo permitiese el vien- 
to, y Carvajal se ofreció á permanecer en tierra, para 
flefbrzarse en reducir los rebeMes á sus oblignciones. 

A la mañana "^i^foi' nte desembarcó Juan Antonio 
Colomb», non < i.:iri uta bom1>m bien provistos de 
ballestas , espadas y lanzas ; |>ero sufrió el inespera- 
do contratiempo de verse repentinamente abando- 
nado de todos ellos, escepluando oelin. I.O'. d^'^rrío- 
res marcharon en triunfo bácia don<le (><taljan ios 
nbaldes que recibieron gozosos aquel imtiorlante re< 
finmo de gente de su misma condición. Lu vano qui- 
so Jnan Antonio persuadirlos , y en vano los amenazó 
para que volviesen á ^ti^^ pui'slos, los mas eran rrimi- 
na les convictos , amantes del desurden y enemigos de 
toda ctaw de leyes. También ancló á Roldan en vano, 
neordándole sns protestas de leattad hácia el gobier- 
no. Kste repHc4 que carecfa de medios para impo- 
ner á nadie el yui^o de la obediencia* que el suyo 
no era mas que un mero monasterio de abservanlea. 
adonde todo el mundo podía tomar el liábilo. Tal fué 
e) primer triste resultado que dió el malhadado pro- 
yecto de poblar una colom'a de facinerosos y gentes 
de mal vivir, mezclando el vicio y la villanía en su 

Kimitiva población . lo que dió lugar á una no inter- 
mpida serie de dolorosas consecuencias. 
Juan Antonio , triste y desalentado , voItíó i bordo 
con los pocos que le eran fldes. Temiendo nnevas 
deserciones , los dos capitanes se hicieron desde 
fal^O ¿ la vela , dejando á Carvajal en tierra para 
proMlillir el proyecto de hacer entrar en buen cami- 
no á Tos rebeldes. No ikwaroa los biyete» á Santo 
IHmringo sin grandédHIcttffiid y dffidon: et de Caf* 
vajrd encalló en un hnnrn de arena, y padeció rmirlin 
por ello. Cuando entraron en el puerto, ya las mas 
de las provisiones estaban consumidas ó desmejora- 
das. Alonso Sánchez de Canr^al llegó poco después 
Twr tierra , escoltado por algunos de les fnsorffñites 
nasla cerra de Santo Domingo, lio habia podido per- 
suadirlos á la sumisión: pero Roldan nninielió ijue 
al momento que supiese la llegada del Almirante, irla 

1 h» alrededores de Santo Domingo para estar á ma- 
no y ibnnniar sns resentimientos, «rfneerar su con- 
ducía pagada . y entrar en negociación para el com- 
pleto arreí^'io de to<la< las diferencias. Carvajal trajo 
una carta ilel mismo tenor ;í Colon, y dijo que se in- 
clinaba á creer lo que babia observado entre los re- 
beldes , que preatarian fácilmente obedienda ai lo- 
gnbtttt en fvñadA de seguridad imn amniilfa. 

CAPITDLOD. 

MBGOaAClOM DEL ALMIRA^CTE CON LOS RFItF.LDES.~-4A^ 
LI|U D£ LOS BUQUES PAAA KtfAAlA. 

(44M.) 

Las favnrabifs iiotici.i»^ v cr)ii;_'i"'tnr Cirviijn! 
no lograron impedir que el Almirante se cmiujdviese 
profundainenle al considerar los lamentables excesos 
acaecidos eu Jarasua. Yió que la insolencia de los 
rebeldes, y la confianza que tenianen su propia fuer- 
te, debía Nber crecido nincho cm la reunión de 
aquellos desalmados desertores, que llevaban consigo 
tan buenas armas. La propositíM de Roldan de 
■oerearso á Santo Domingo le sorprendió bastante. 
Dudaba de la sinoeridad de sos efértas, y tcmia gran- 
des males de tan artificioso , turbulento y osado cau- 
dillo, con uaa ciega y auda£ chusma á sus órdenes. 
II ^fMpto ded^mOa deUMUi4tdtbcidi,queisa 



Elacer recorría la Isla , viviendo en desordenado y pü« 
lico libertinaje, no podía menos de tener peligro- 
sísimo efecto con los colonos recien fenidos; y cuando 

estuviesen cerca, manejando secretas intrigas, y 
ofreciendo un sefjuro asilo á los descontentos y mame- 
chores, la lealtad de tn^la la colonia podria destruirse. 

Eran necesarias prontas medidas para fortalecer el 
ánimo de la gente contra tales seducciones. Sabia 
que tenian muchos de los suyos vehemente deseo de 
volver á España, y que habían los sediciosos propa- 
f^ado artificiosamente la idea de que »'! y su lieniiano 
querían deleaer cu la isla á los colonos |>orfiuesque 
convenían á SOS faiteresadas miras. El i2 desetiein> 
bre expidió una proclama , ofreciendo libre pasage, y 
provisiones para el viaje , á todos los que guisiesen 
volver á F^ípaua en cini o buques que iban a dar-^r á 
la vela. Se prometía libertar así á la colonia de gente 
ociosa V pendendera , mermando al influjo y poder 
de Roldan , al par que cobraba fuensas con retener á 
su lado á los hombres de sano corazón , siempre deci- 
didos á conservar la tranquilidad de la isla. 

Escribió al mismo tiempo d Mi^ruel Ballester, el 
bizarro y fiel veterano ouc mandatja el fuerte de la 
Concepción, aconsejándole estuviese sobre si^ puea 
se acercaban fos reoeldes á su distrito. También lo 
autori/ó nnrn tener una entrevista con Roldan, ofre- 
cerle pernon y olvido de lo pasado, con la condición 
expresa de que prometiese cumplir fielmente con to- 
dos sus deberes , y convidarlo á pasar á Santo Oomin» 
po, bajo solemne , y en caso de ser necesario, escri- 
ta proincsa dr- sfL'U r;il;i :1 [mt-iii;iiI, Colini era sincero 
en sus iutencioiR'H , de di>pu-iicioii benévola y aplaca- 
ble, v singularmente desposeído de toda mira venga- 
tiva íiácía los muchos malvados que habían vertioD á 
porfía amarga hiél m so generoso eoraion. 

Rallesterliabia apenas recibido eita carta , cuando 
empezaron á llegarlos rebeldes al lugar de Bonao. 
l^ba situado este en un delicioso valle ó ve^'a del 
mismo nombre, abundante y bien poblada. Distaba 
mas de diez kwnas de la Cono |u ion y veinte de San ■ 
to Domingo. V. FVdro Riqiielme, que tenia magnifi- 
cas pnse<iotieH en esta deliciosa comarca, era uno de 
Iiis que capitaneaban la sedición, y así es que su vi- 
vienda se convirtió en el cuartel geÍMral de los rebel- 
des. Adrián de Mojíca, hombre de turbulento y mal 
canicter, trajo su banda de di'^ohifos runanc; á aquel 
punto de reunión, fíoldan y olro^ coii<ipiradores se 
acercaron también á él por diferentes caminos. 

Apenassupo el veterano Miguel Ballestería llegada 
de Roldan , solió á su encoentro. Ballester era uno de 

esos ancianos que , encanecidos en la guerra . infun- 
den relif,'io^i veneración; SU aspecto y su miulucta 
revelaban su buena índole de anidado, y reuniu cierta 
severidad hija mas bien de su sérío semblante que de 
Insensible corazón. Su elección para apaciguador de 
gente audaz y libertina . fue acertada, pues podía con 
su probidad apaciguar las pasiones, y vencer con sus 
añus el descaro de los petulantes, ganando á fuerza 
de seneiliu probidad la coulianza de aquella turba, y 
con pura virtud refrenando SUS licencias. 

Ballester halló á Roldan acompañado de Pedro Hí- 
nuelme, Pedro de Gamaíz , y Adrían de Mujica , tres 
el"' sus nriiicipales confederados. Orgulloso y confiado 
en su fuerza oyó Roldan >A ofrecido perdón con des- 
precio, declarando, que no venía á tratar allí de paz, 
sino á pedir la libertad de ciertos indios capturados 
injustamente , y que iban á embarcarse para España 
como esclavos , ;1 p. v;ir qnc él , i'n calidad de al- 
calde mayor que era, había dado palabra de proteger- 
los. Declaró asbaisroo que basta que se le entregasen 
los hidios, no escucbaria proposiciones de pacto al- 
guno ; y haciendo alarde de poder dijo que tenía en 
su mano la sui-rlc del Almirante, el cual lialiia de 
supedíUirsele, {)orquc con un soplo de sus lihius po- 
día labrar 6 deitniv 10 ftartoin. 
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Lof indios á que aludia , eran ciertos sútxiitof; de 
GuariotK-'x , (t quien HuMuu iiubia incitado á no pn^'ur 
los tributos , y rjut- bujo la sanrion de su supuesla au- 
toridud, iiul)iau eulrudo en las iusurreccioues de la 
Vega. Roldan , conociendo que la esclavitud no esta- 
ba Lien mirada por ei gobierno, j especialmente por 
la reina , enmascaró »us pretensiones y amaños con 
un disfraz liuniiiiiiliirin , lianlii a concircrasi hi «.¡if^a- 
cidad do !tu carúcttir. Tamliiea entabló otras deniuu- 
das ea extremo insolentes ; y dei-lararun por (ia los 
facciosos, que en las oegociaciotics ulteriores no tra- 
tarían con olro a^nte que con Canrajai. cuyo ün par- 
cial y recto juicio haluiin > xpcrimeDUMO eo smco- 
Oiunicacioues con él en Jurauua. 

Réplica tan arrogante al prometido perdou era 
totalmente distinta de la oue esperaba el Almi- 
rante. Hallábase este er. la mayor perplijiilad. 
Rodeábanle falsía y iraiciin). Sabia f|Uf « untaba Mol- 
dan con partidarios y amigos aun entre aquellos 
que blasonaban nías de su tidelidad ; pero i^^nnraba 
basta dónde podrían extenderse las nunilkacioues 
de la conspiración. No tardó eo ocurrir una cir- 
cunslam i,! . (¡ur li/o ver ruán fundados eran sus 
temores. Dispuso que se presentase uruiadu la ({ente 
deSto. Domingo, para u<e^urarse de la fiierza con 
que en caso necesario podia salir al campo.- Circuló 
mmediatamenle el rumor deque iban á Bonao oontra 
losrebf'Iiles. Sdlo S('t<'nla boinlires lomaron hcarma^;, 
y de estos nu se pudia i iiiiiarcou cuarenta, l iio afee- 
ttba estar cojo, otroenr< rmo; algunos tenian narieu- 
teSj y otros amigos entre ios compaücros de Roldan: 
casi todos manuestaroD su repugnancia & aquel ser- 
Tido. 

Colon tIó que el recurrir u las armas baria patente 
SU debilidad y la fuenca del encmicu . y iiostraria en 
ffUk masera ia autoridad y dignidad iiel gobierno. 
Ira necesario transigir, por humillante oue tal con- 
ducta (lareciese. Los buques estaban anrlados diez y 
ocliü dias ya en el puerlo « ^jR-raudo la oeasion favo- 
rable de llevar algún iuroniie á la córle luego que la 
rebelión se hubiese extinguido. Las provisiones de los 
buques se estaban consumioido. Los prisioneros in- 
dios á bonlo se bailaban aco'-mlo-^ lie enlemiedades , & 
las que murlios de ellos sucumliian ; algunos se ecba- 
ron al agua ; á otros los soÍoim» el calor en los camaro- 
tes de los buques. Tambiea deseaba, que antes que 
hubiese alguna conmoción, saliesen para EspaBa cuan- 
tos (leseonlestos colonos fuese posible. 

VA 18 (le (ji'lubre se dieron los liuques;i la vela. Co 
Ion escri!)i(» ú los soberanos , lian<'ndoli'x parlicipes 
de la rebelión , y del perdón une liabian robusado. Co- 
mo Roldan quería dar á acf uel suceso la apariencia de 
una mera querella entre él ) el .\delantado, de que el 
Almirante no era jui'/ inipun ia' , pedia este que se 
niaiiiiase ir á Roldan á r.^pafiu , y que fuesen ■ius uut 
gebtades jueces; ó que se in^lalasí- una investigacioo 
en presencia de Alonso Sánchez de Carvajal por una 
parte, como amigo de I\oldan , y de .Miguel Rullester 
por otra. En gran parte atribuía la dolorosa situación 
en que se encoiilr.di.i !a ishi ,i -u ¡ar^M pi rniaui'neia 
en bspaña, y á los obstáculos ijue mal de su grado le 
opusieron los mismosuue interesarse debian en su re- 
greso f retrasando asi la conducción de viveros, basta 
reducir la colonia á la mayor escasez. De esta se ha- 
blan originado el des< iiii'i iito , los motines y linal- 
meute lu rebelión. Pedia á sus niagestades , del moiU 
mas vehemoDla, que no olvidaseu los negocios de la 
colonia , y que los que teniin en Sevilla el cargo de 
cuidar de ellos , recibiesen órdenes para no poner 
obstáculos en vez dcdara\uda. Aludía á su castigo 
del (lesnreeiable Jimeno Briviescu, el insolente favo 
rito de Fonsecii; é instaba fervorosamente para que ni 
esta ni otra causa le robasen la oonlianxa de los reyes; 
tanto mat cuanto que hombres de Latencion perversa 
se gozaban en desfigurar los hechos. Les aseguró que 



los recursos naturales de la isla eran suOcientes, bien 
ninnejados, para satisfacer todas las necesidades de 
'os colonos; pero que eran estos índolenlfs \ lilierti- 
uos. Propuso enviar en cada buque, como lo liacia 
eo aquellos, algunos de los Ociosos y descontentos, 
que debian ser sustituidos por gentes industriosas y 
sobrias. También |)idi<'t que se le enviasen eclesiásti- 
cos para la instrucción y conversiou de los indios; y 
oque era quizá mas necesario , para la reforma de los 
disolutos españoles. Requeria también que un liom* 
)re docto y esperinicnlado en las leyes viniese á ao* 
tuar como juez en la isla , junto con algunos ofíciales 
de la bacienda real. .Nada mas racional y pnülici) que 
tales proposiciones ¿ pero liesgraciadameule una cláu- 
sula mancillaba to excelencia moral de esta carta. De> 
mandaba quc se castigase á los indios prendidos en 
escaramuzas y sediciones, prolongando ñor espacio 
de dos años su coinlicion de l,iV(i>. Solo las ideas 
domioaotes en a<furl sí^'lo |)odiau justibcar tamaña 
cruiúdad, quede : i i Je la buena Indole de Colon, 
y de sus paternaii» sentimientos hécia aquella gents 
infortunada. 

Al misino tiempo escribió otra carta, dandocuenta 
de su reciente viaje, acompañada de un mapa, de 
miípstras de oro, v principalnn iile ile las perlas reco» 
gidus en el golfo de Páría. Llamaba la atención liioia 
pstus . como las primeras bailadas en el Nuevo-Huo- 
I. 'Nía ra! la era en ilonde describía la tierra 
lirine recien di-scubierla coa entusiasmadas palabras, 
como la región mo favorecida del oriente , manantial 
de inagotables tesoros, y supuesto asiento del paraí- 
so terrenal ; prometía seguir sus descubrimientos de 
aquellos gloriosos \iiü*r< enu los tres buques que le 
quedaban, asi que pudiese resolver las cuestiones 
pendientesi y acallar Iss contiendas susdladas «i te 

Por los mismos buques tambioi RoMan y sus ami* 

fres enviaron cartas .■'i Kspaña , esforzándose en justi- 
icar la rebdiou, acusando al .\imiraute y á sus her- 
manes de opresiones é injusticias, y pintando su con- 
ducta con los mas negros colores. Ha de suponer que 
las representaciones de tales hombres se tuviesen en 
poi .\ estima, y en nada hiciese niella í los méritos y 
eialladus servicios de Colon ; pero contaban con nu- 
merosos amigos y parientes en Kspaña, tenian las 
fureocupacioues populares i su hvor, y gozaban la 
confianxa de los soberanos personas capdosas, pron- 
tas A abogar por su causa. Colon , para usar sus pro- 
pias palabras, expresivas aunque sencillas, estaba 
ausente y envidiado , y «ra eitraqjero so el país. 

CAPITULO UL 

COMPOSIOOlf OOX LOS RSBBIMS. 

(llltS). 

Habiéndose dado a la vela los buques para España, 
continuó Colon su negociación con los relieldes. Es- 
taba deeidido á poiier fin á la revuelta á costi de cual» 
quicrsai rilicio ; porque hasta verla concluida, no solO 
los asuntos lie la isla cotí' iii!;ariari su dcsiíraciado 
curso, sino que podian servirle de remora para se- 
guir sus descubrimientos tan felizmente comenzados. 
Sus buques yaciau ociosos en el puerto, en Uinto que 
debian estar explorando una región de inagotable ri- 
queza. Había i>ensa(io mandar á su bormano á con- 
cluir aquella expedición ; pero el activo y militar es- 

EirUudMA^Mantado hacia su prev ui ia indispcnsa- 
le , en caso de que intentasim los rebeldes alguna 
violencia abierta. Tales eran las dificultades que te- 
nia que vencer á cada paso .!e sus ^-eiierosas y mag- 
nánimas empresas, inqieilidas unas veces por las in- 
sidiosas intrigas de astutos empleados, refrenadas 
otras ñor ia insólenle turbulencia de un puñado de 
ittfianss. 

Cohm tuvo varias y concieoMidM coonltis con 
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lai pitfsonas mas inflayeates en la isla. Yió qtw te 
itriBaia pran parte del descontento popular ila es- 

trei'lüi f;n!irrii,i( íoihIpI Adeluulado, á iiuieii arusibíiii 
de admiiiislrur juslieía con mano demasiudo rigorosa. 
Las-Casas, qae tuvo ocasión de examinar los docu- 
mentos que nttaoiíestabaD la conducta seguida por el 
Adelantado , te absuelve de semejantes cargos , y as* - 
piirit i|n<- ^u riiiispnrhmiiento cou Roldan no puiloser 
oías rtMjlo y luudenido. Colon, por upiiiion de sus 
consejeros y por los impulsos de su corazón beni^'iio, 
resolvió oiúrar coa lenidad absoluta. Escribió i Rol- 
dan una carta en fecha 20 de octubre , oonoebida en 
IrnniriDs mas ronli.iles , recordándole ílTOres pa- 
suilos ) expresando la alliccinn «|ue liabia sufrido al 
hallar tal leudo entre él y su hermano. I.e piilió por 
el bien común y ñor su propia reputación , que estaba 
bfcn nuesta con los soberanos, no persistiese en su 
relie lilKi. Hepitióle de nuevo que él y sus compafroros 
se le jiuiliau presentar, dándole sefiunda palabra de 
considerar como inviolables sus personas. 

Hubo basiuute dilicultad eo la elección de un men- 
sajero que llevaseeata carta. Los rebeldes haMan de- 
cidido lio recibir mas mcdiüdor que .\lonso Sanche/, 
de Carvajal. Pero existían nuielias dudas en el ánimo 
délos que roileaban á Culnii , t-n ruaiito á la íiil' liilad 
do aquel olicíal. Ohservubau que Imbiu perinilidu ¿ 
RoMan permanecer dos días á bordo de su carabela en 
Jani'.'na; nue le bnbia provisto de armas y provisiones; 
que lio le liabiade(> nido á bordo des|»ues de saber que 
era rebel<ie; rjuf in' m lialda esf ir/.ado en iiersepuir 

t capturar; que le habiuu escoltado los rebeldes basta 
into Domingo; y él les había enviado refrescos ii Ho- 
nao. Se alegaba, ademas, haberse llamado Carvajal 
colega de Colon, señalado por el gobierno para vigi- 
lar su conducta é intervenir enelta. Se supuso que al 
aconsejar li los rebeldes se aproiimasen ú Santo Do- 
mingo , liabia pensado , en caso de que el Almirante 
no llegase, unir su pretendida autoridad de colega á 
la qvie como nicalde mayor debía ejercer Roldan, y 
n|'ii<liTiirse del mando. Finalmente , el di Mn niiinifi's- 
tudo pur tos insurgentes de que se les nianda.se cumo 
mediador venia á dar visos de probabilidad á tales con- 
geturas, y hasta se llegó ¡i docirque intentaba jun- 
térsele como gefe, y de qii<' se pensaba levantaren 
BonaO el eslJUídarte déla rciiIiMn. IN'as cinti.istai - 
cías hicieron caer en la iucerliduuibrc ú Colou ; pi>ro 
reflexionaha que Cimyal, en cuanto le había sido 
posible obaerrar sn oendiiela , se habia comportado 
como hombre de honor é integro ; las mas délas cir- 
cunslanciasquesc presentaban miitra i'l. |>iiilian ron- 
vertirse en favor suyo ; los otros eran meros rumi)re<, 
j desgraciadamente conocía por experiencia propia 
•i Itmentable focilidad con ^ue pueae empañar la cu- 
himnía los corazones mas virtuosos, y las empresas 
mas santas, hcscciió . pin's , di- una vez loda vn*;- 
peclia, y resolvió coiiliar implicilanienle en Carvajal ; 
ni tuvo jamas motivo para arrepentirse de su con- 
fianza. 

No bien hubo el Almirante dt spai hado esta carta, 

cuando recibil"! otra de Ins rabecillas de la facción, 
escrita muchos días antes qu'' la suya. Knella no solo 
so vindicaban del cargo de rebeldía , sino quesealri- 
bulan el mérito de haber disuadido á sus gentes de 
asesinar , como pensaban , al Adelantado , en vengan- 
za de sus opresiones, y persuadidolosá que aguarda- 
sen imcieiitemenle la jusiii iu del .Mmirante. Habia 
trascurrido ciTca d^ nii iik s di'sdc su arribo, y In^ 
insurKcntcs esperaban ansiosos su determinación; 
pero se dolian de que solo vertiese odio contra ellos, 
no obstante, segini su entender, haber remediado 
nuiclios males, y evitado otros de gran trascenden- 
cia. Iteclarabaii , ¡lor runsi i uciiciii . ijui' su lioiior \ 
su seguridad requerian que se separasen de su servi- 
cio, para lo cual le pedían la correspondi(*nte liren- 
da. Tenia eslt carta IttfiKhadeBooaolTdeoclubre, 
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Íla firmaban Francisco Roldúi» Adrián de Mojica, 
edro de Gamez y Diego de Escovar. 

Kntre tanto llegi't Carvajal á Honao, acompañado por 
Miguel Rallesler. Hallaron á los rebeldes llenos de 
presunción y arrogancia. Pero la carta conciliadora 
del Almirante, secundada por las vehementes persua- 
siones de Carvajal y los virtuOsos consejos del velera- 
no Hallesler, luvicrfinefeeto favorable con varios de 
los geffS mas inteligentes que sus brutales subalter- 
nos. Roldan , Gamez , Escorar y otrosdos tres esta- 
ban dispuestos á ir á ver al Ahnirante. l¿slaban va 
montados para emprender su expedición , cuando fes 
detuvo el general clamoreo de sus parrinlos, que re- 
probaban su partida. Tenían ya particular apego á 
aquella vida indolente y licenciosa, no siendo fácil 
que se resignasen á trocarla por otro genero de vida, 
qu< habia dié imponeries la moralidad yol trabajo. Do- 
ciaii que era asunto que á lodos Ies ini|iorlaha : cual- 
quier coniitosicion que se hiriese, dehia por lo tanto 
ser en públiro , por escrílo y sujeta íi su aprobación y 
censura. Uno ó dos días pasaron antes de poder acallar 
sus clamores. Roldan escribió entonces al Mmirante, 
que no le pemiitiaii sus u'rnics pasará verle, ú me- 
nos que se le enviase un pasaporte, 6 salvo conducto 
eserito, pronu l ieiidole protección personal á él yá 
sus compuíieros. Miguel Ballester escribió al Almi- 
rante una carta de cautelosos 7 concienzudos conse- 
jos, exigiéndole que se aviniese {i cualquier deman- 
da que entablasen los insurrectos, sin pararse mucho 
eu las condiciones drl roiivenio. líi ciaque se aumen- 
taban sus fuerzas cuatiuuameute cou nuevos deser» 
tores , inclusos muchos soldados de su propia guarni- 
ción. Opinaba que si no se ponia coto por cualquier 
medio á aquellos desmanes, estaban en peligro, no 
so¡() fa auloriiiad , sino también la persona del Almi- 
rante: porque aunque los hidalgos, oncíalesy domés- 
ticos uunediatos de Colon morman por él sin duda, 
teroia que se pudiese contar muy poco coa la genent* 
ralidadfde sus allegados. 

Colon roiioi;¡('i la ur^-encia del iiiniiir-iito , y mandó 
sin tardan/a el requerido pasaporte. Uoldaollegóá 
Santo Domingo ; pero mas dispuesto mostraba estar 
á encender ódio y guerra , reclutando nuevos guerri- 
lleros . que no & apagar las contiendas con una pronta 
frroiiriliai ioii. Tinii varias t iilievislas ron el Almi- 
rante, y se e-^cribicrou muchas carias. Dió nmclias 
quejas ,'y pidió mucho : Colon concedió profusamen- 
te ; pero algunas de sus |«reiensiones eran demasiado 
arrogantes para ser admitidas. Nada quedó en último 
resumen arreglado. Roldan partió so pn teslo deír á 
consultar con sus soldados, prometiemlo mandar SUS 
peticiones por escrito. El Álnnrante envió para que 
tratase por él á su mayordomo Diego de Salamanca. 

El 6 de noviembre escribió Roldan una carta desde 
Hitiiao , poniendo en mnnifeslacion sus condiciones, y 
jiidiendo se le enviase ú la Concepción la rcspursia; 
pues la carencia de provisiones le obligaba á salir de 
Bonao. Aúadió que esperaría contestación hasta el 
lunes inmediato (el i i). Aquelh carta saturada de 
amenazas imponia condiciones humillantes, míe era 
imposible de lodo punto acjitar. Oilon no puno con- 
venir en acceilerá lales pnqmsiciones ; mas para ma- 
nifestar su benignidad, y quitará los rebeldes toda 
escusa de rigor, hizo lirar una proclama por treinta 
días A las puertas de la fortaleza , prometiendo pleno 
y completo olvido de lo pasado á Roldiin yá suscom» 
[lafiei lis , II á cualquiera ib; ellos (pie volviese al servi- 
cio de la corona , y se presentase á la autoridad legí- 
tima en el término de un mes; ofreciendo, ademas, 
libre paso á todos los que quisiesen volver A España; 
y amenazando aplicar el rigor de la ley contra los que 
lioso presentasiii eii el predirbo (ériiiino. Knvió co- 
pia de esie pajHíl ú Roldan por medio de Carvajal , con 
i^na carta manifestando la imposibilidad de acceder á 
ns ooudidooes ; pero prometieado convenir en cual- 
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quiera transacción , que mereciese la aprubuciou de 
¿B^^'ujul y Sulamaiica. 

Al llegar el meusagero se encontró á Roldan ase- 
diando la fortaleza ocupnda por Balicster , so pretes- 
to de oxi^iir que ^i' !e t íitrt'íja'Sfii cicrtfi'^ criininak'S 
allí rt'fuj.'iiiilos. Ilaliia iiiliTti'|»ludo 1 1 a^íiia para to- 
mar porscd la Coiircpcioii. AI[>oii('r Carvajal la pro- 
clama del Almiraule á la ouerla de la forlaJeza, los 
rebeldes se mofaron de h olrecids amnistía , diciendo 
que f'ii piM'o lieiiipfj vería el Almirante olilipiio á 

Stdirk-s <i e;|ll^ utru. Vito la Vflieiiieiite iliUTcesiori 
e Carvajal \i)(:ró que los trefes, después de maduras 
reOexioues , escribiesen los artículos do una capitu- 
liicion. Por ellos se estaUecía que Roldan y sos com- 

S añeros sp embarcasen para España de^de'el puerto 
e Jarapua en dos huijues , que quedariaii armados y 
provistos en quince dias. Oue rada eual tendría op- 
ción ¿ recibir del Almirante uu cerlilicado eu que 
constase su buen comportamiento y ana Menpara 

3ue se Ies diesen sus paf^as n^sperlivas basta el día 
el embarco. Que en justo premio de su*; buenos ser- 
vicios se les eiilre;;a8''n varios i-srlavos á tiiureTa de 
lo que con otros se babia ya hec bo. Y como niucbos de 
)a sociedad tenían mujeres naturales de la isla , unas 
encinta, y otras recien |>aridus, se les pernntiesen 
llevárselas con ellos en luyar de los esclavos. Que se 
diesen equivalentes ¡i^r la propiedad de al^junos de 
ellos que babia sido secuestrada, y por ios ganados 
que |>erteuecieroa á Francisco Roldan. Otras condi- 
ciones había respectivas á la seguridad de sus perso- 
nas; y se añadió que no tuviese efecto , si no se Ies da- 
ba una providencia decuaJquíer género ao d j^o 
de ocho dias. 
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^ soros , iiasta investigar propiamente su cooductA. 
Se entregó esta carta á una persona de eoufluua 
que debía ir en los buques. 
Habiendo salido kw rebeldes de la vecindad de 

Santo Üomingo, cuyos asuntos quedaban \a asegu- 
rados, puso Colon á su liernianu II. lUvn» de go- 
bernador interino, y partió con el Adelantado á 
visitar los varios puestos, já restablecer el órdeo 
de It illa. 

CAPITULO IV. 



I COBtrato se firmó nor Roldan y sus com- 
pañeros en el fuerte de m Concepción el 16 de 
noviembre , y p(H> el Admirante en Santo Domingo 
el 21. Dispensó también á la sazón olnis gracias, 
como la de permitir qtie aquellos que asi lo ju/- 
gAnn eoBvenienie, se alistasen en las banderas del 
ref, 6 se dedieasen al cuUíwo, ya de la isla, ya 
de Santo Domingo. Prefirieron, empero, seguir 
la suerte ríe Roldan , que sidió con su banda para 
Juragua á esperar la llegada de los buques, acom- 
pañado por Miguel Baiiester, el eual debia inter- 
venir de parte del Aluünuite en iosi preparativos 
de la embarcación. 

Fue muy triste para Cidon la consideración de 
verse deleni<lo en sus colosales empresas por tan 
ruines obstáculos; y de que los buques que de- 
bían baber llevado á mi hermano á esplonir el 
recién hallado continente, se dedicasen al aso de 
aqiiell;i turbulenta y baja chusma. Concillóse ron 
la lialagiieria esj»eranza de corlar los males que 
trabajaban ú la isla , volviéndole la felicidad y la 
calma. Maudó, pues, no perdonar trabajo para 
aprontar los buques y enviarlos d Jaragua; pero 
la escasez de víveres y la dificultad de completar 
el armamento para tal viaje eu el mal estaño de 
la colonia, dilataron su salida muclio mas allá del 
tiempo estipulado. Viendo que se hubia visto for- 
ado á usar una especie de engaño para con los 
soberanos en las certilicaciones de buena conducta 
dadas á Roldan y sus compañeros, les escribió 
Colon una carta, inforniámlolrs del venladero ca- 
rácter y conducta de aquellos delincuentes. Decíales 
(lue no habian respetado á la autoridad , oponién- 
dose á que los indios aprontasen sus tributos, y 
robando mucho oro y algunas hijas de caciques. 
Que el certilicado de buena conducta que les ba- 
bia dado, fue en conforniidiiil del consejo de las 
principales personas que le rodeaban, y arranca- 
do á su voluntad por el imperio de las drcuna^ 
tancias , auc amenuaban envolver en tota! ruina 
toda la isla. Aconsejó en vista de esto que se Ies 
prendiese y se les despojase de sus esclavos y le- i 



NOBVAi nURMKmn DB LOS BWDBGBBna; lltlálB 
k CABO ORA 8EGt;<(DA CAMmACnm. 
(149íi.) 

Mucbos meses necesitaron el Almirante y el Ade- 
lantado ¡lara inspeccionar toda la isla. Todo se ha- 
bía llenado de confusión en las últimas turbulencias. 
Abandonadas tas minas y granjas, esparcido el ga- 
nado que se necesitaba para la cria , y muerto en 
su mayor parte; descubiertas las deudas coni raí- 
das ¡Mir los caciques con molivi) de no baber paliado 
los tributos, caiilo ttxio en el mayor abandono, ne- 
cesitábase emplear nmclios desvelos para darle al- 
gún grado de explendor; los caciques sin pagar el 
tributo: todo necesitaba arreglarse ac nuevo. Toda- 
vía se lisonjeaba Colon de que quedando libre la 
isla de los malos espíritus que babiuu hasta eo- 
tóuces vagado por ella, volverían las cosas, merced 
á sus incesantes cuidados, á la próspera condidoB 
de antes. Pero siempre sucedía á sus intervalos de 
calma aL'Uiiu violenta tempestad. .Mientras se con- 
solaba con la idea de que ya Roldan y sus compa- 
ñeros estaritn aavegando én el alta mar, camino 
de España, ropo con seutímícnto infinito que se ba- 
bia deshecho el viaje, y que los rebeldes habían 
i/aiio nuevamente ej pendón de la desoljédieucia. 

Salieron las dos carabelas de Santo Domingo para 
Jaragua á fines de febrero; pero habiéodoles aco- 
metido un violento temporiü , tuvienw qne andar 
en un puerto , y que detenerse en él basta fin de 
manto, l'na quedó tan inútil, que le fue forzoso 
volver ;i Santo Domingo. Se despachó otro bajel 
para suplir su falta, en nue se dió á la vela el inia- 
ügable Carvajal, con animo de apresurar p| em- 
barco de los rebelde». Pasó once dus en el viaje , y 
halló la otra carabela en Jara^'ua. 

Entre tanto los camarudas ile Roldan, ó bien poco 
afectos á su nueva vida, ó bien nada deseosos de 
tornar (í £spajia, se habían arrepentido de su aa> 
liguo propósito. Pretendieron , como de ordinario, 
atribuirá Colon sn irdideiicia, alírniafuln (|me babia 
el Almirante expresamente dilatado la venida de los 
buques mucbo mas del plazo puesto por la capi- 
tulación ; que estaban los barcos incapaces de darse 
al mar y con pocas provisiones; y lanzoban d la fren- 
te de Colon otras acusaciones asentadas en becbos, 
que no se babian de modo alguno jiodido evitar. 
Carvajal protestó btrnialmenle contra aquella deter- 
minación ante un escribano que le acompafiaba ; y 
viendo que los buuues sufrían grande íujuria v se 
consumían en baine las provisiones, los mandó á 
Santo Domingo , adonde pasó él por tierra. Roldan lo 
acompañó á caballo alguna distancia : su esniritu pa- 
recía agitado. Le atormentaba en alto sraoo su em- 
barazosa |M)sícion; por una parte tema miado de 
volver á España ; por otra conocía que aqaella tropa 
reñida con toda idea de subordinación había de cau- 
sar'e graves disgustos, envolviéndole tal voz en sé- 
rios compromisos. ¿Qué víuculo le aseguraba la 
fidelidad de aellas gentes, mas sacado que las 
obligacioQes que estaban á cada paso violando ? Des- 
pués de acompañarlo' callado y pensativo alguna dis- 
tancia, hizo alto, y pidió tener una conferencia 
reservada con Carvajal antes de separarse. Se apea 
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ron bajo la sombra de un árbol. Allí hizo Roldun 
nuevas protestas de la lealtad de sus intentos , y dijo 
finalmente , que si el Almirante quena enviarle otro 
salvo conducto escrito para la seguridad de su per- 
sona , y de las d« sus principales caudillos, iria á 
avistarse ron él, poniendo lodos los medios para 
ranjar aquel asunto de una manera digna , en ténni- 
nos que no lastimase los intereses de ambas partes. 
Este ofrecimiento , añadió , debia tenerse oculto de 
sus gentes. 

Se regocijó Carvajal muclio , viendo ya bases de 
una composición final , y se apresuró á comunicár- 
selas al Almirante. Este envió sin demora el requerí- 
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do pasaporte , sellado con el sello real , y acompañado 
de una carta concebida en amistosos términos , ex- 
hortándolo á la pacifica obediencia de los reyes. Mu- 
chas de las personas prinoinales que estaban con el 
Almirante , escribieron también á rupg«>sde este una 
carta de seguridad á Roldan , en la cual le prometian, 
bajo palabra de honor, no atacar para nada su segu- 
ridad personal , ni la de sus colegas, con tal que ellos 
¡i su vez prometiesen no rebelarse contra la autoridad 
de los reyes , ni la de su legitimo representante en 
aquellos mares. 

En medio de esta inccrtidumbre , mientras Colon 
con la mas inratigable asiduidad y leal celo se esforza* 
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ba en traer la isla á la obediencia y nromover en ella 
los intereses de sus soI)eranos , re'ciltió una carta de 
España en réplica á las vehementes y tristes pinturas 
que de la colonia babia dado en el otoño anterior, 
así como de los ultrajes de aquellos hombres desafo- 
rados , y á su petición deque la autoridad real le sus- 
tentase en tan grandes dificultades. Estaba la carta 
escrita por su envidioso y bajo enemigo el obispo 
Fonseca , superintendente de los negocios de Indias. 
Informábale del recibo de los partes en que pintaba 
la triste situación de la colonia ; pero decíale aue sus- 

Sendiesc tal asunto ; porque los reyes tenían el ánimo 
e enterarse por si propios de todo lo ocurrido para 
poner remedio á aquellos males. 

Esta fria respuesta á sus urgentes representacio- 
nes produjo mucho efecto en el ánimo de Colon. Co- 
noció que sus quejas pesaban poco en el i^nimo del 
gobierno , i]ue no eran desoídas las palabras de sus 
enemigos, y que estos cobrarían nuevos bríos cuando 
lle^scn á saber el poco influjo de oue gozaba en Es- 
pana. Lleno , empero , de celo por el buen éxito de su 
empresa y de fidelidad por los intereses de los sobe- 
ranos , resolvió no perdonar sacrificio alguno perso- 
nal , y apaciguar á toda costa las turbaciones de la 
isla. Tan lieseoso estaba de facilitar las negociaciones 
con Roldan , que se embarcó al fin de agosto en dos 
carabelas para Azúa , occidente de Santo Domingo, 
y mucho mas cerca de Jangua. Le aconi|>añaban va- 
rías personas de las mas distinguidas de la colonia. 
Roldan se presentó también en nqucl punto con el 
turbulento Adrián de Mojica , y algunos de su banda. 
Esta condescendencia y las anteriores concesiones 
obtenidos del .\lniirante, acrecentaron su audacia 
exaltada al par por la frialdad con que la córte ha- 
bía recibido las quejas de Colon , circunstancia de 
que eran ya saljedores. Se condujo, pues, Roldan, 
antes como conquistador que demanda triunfantes 
condiciones de paz , que como delincuente que pro- 
cura el perdón por medio del arrepenlimíeulo. 



Vino á bordo de la carabela , y con su descaro 
acostundirado propuso los términos preliniinures, 
dentro de los cuales estaban él y sus compañeros 
dispuestos á entrar en negociaciones. 

Primero, se le permitiría enviar algunas de sus 
gentes hasta el número de quince á España, en los 
buques que estaban en Santo Domingo. Segundo, á 
los partidarios suyos que deseasen |)er(nanecer en la 
isla , se les concederían tierras de cultivo en vez do 
sueldo real. Tercero, se daría cumplida satisfacción 
á Roldan, manifestando ser todos los cargos contra 
él dirigidos , hijos de la calumnia inventada por ene- 
migos de su buen nombre y del noder de los reyes. 
Cuarto , que Roldan seria restablecido en su empleo 
de alcalde mayor. 

Estas son las duras é insolentes condiciones que 
propusieron,- i>ero fueron admitidas. Entonces des- 
embarcó Roldan á comunicar la concesión de ellas & 
sus compañeros. Por dos días tuvieron consultas los 
insurgentes , al lin de los cuales enviaron sus capi- 
tulaciones estendidas en forma y redactadas en arro- 
gante frase, uniendo las concesiones que se les tia- 
biun profligado en el fuerte de la Concepción á las 
nuevamente arrancadas por Roldan , y daban fin á 
su obra con una nueva demanda , que rayaba en in- 
solencia; á saber, que si el Admirante faltara al 
cumplimiento de aquellos artículos, tendrían el de- 
recho de juntarse y obligarlo á sujetarse á ellos á la 
fuerza, ó por los iiiedios que juzgasen convenientes. 
Asi buscaoan los conspiradores no solo disculpa de 
lo pasado , sino escusa para lo futuro , en caso que 
de nuevo se rebelasen. 

Se cansa é impacienta el ánimo al describir, y debe 
llenarse de indignación el pecho del lector generoso 
al leer aquella prolongada é infnietiiosa lucha de uu 
hombre del mérito exaltado é incomparables servi- 
cios de Colon , con aquellos despreciables rufianes. 
.'Vsultado por la íncertidumbre y los peligros que 
amagaban desplomarse sobro su cabeza , extranjero 
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eDtre gente tan nendenciera , gefe poco popular en 
una amotinada isla , y habiéndose hecho sospechoso 
al mismo gobierno del (pie en pa^ju de sus afanes so- 
lo recibiera menosprecio, desbaba servir, y sus mis- 
mos servicios creaban la desconiiauza , y no sabia 
adónde pedir flel consejo, ayuda eGcaz ó recto pare- 
cer. Hasta la tierra que [)¡s!tba pareda degmorooarse 
bajo sus pits. Siipf) rjuf i iiipezaban á formarse pro- 
yectos sediciosos entre su misma gente. Veían la im- 
punidad con que los rebeldes habían gozado la pose- 
aioD de udo ae loe mas hermosos distritos de la isla ; 
InbtalMn entra dios de seguir d mismo ejemplo, de 
abandonar la bandera del Almirante , y de ajioderar- 
so do la provincia de liiguey , al extremo oriental dc 
la isla , que tenia faoui 06 ser, 60 DIBU ádom, ríai 
y abundante. 

En situación tan crítica, desentendiéndose de tod:i 
consideración de orgullo y dipnídad personal , deter- 
minó ó costa (le cU!!lqTiier sacrilicio propio asegurar 
los intereses de un iiif^T.itn suln rano, y se forzó íx)lon 
á sí mismo á firmar aquella buiuillao'te capitulación. 
Cooflabaen que si algún dia Uegabt á avistarse con 
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los revés podría convencerles de que baíiin <;ido for- 
zado á firmar aquella capitulacio», arraiK ndu desús 
manos por las extraordinarias diíiciilLades en que se 
liabia visto , y por el eminente peligro do la colonia. 
Antes de firmarla , empero, insertó una cláusula di- 
ciendo, que las órdenes de los soberanos ó suyas, ó 
de las autoridades que él nombrase , debían ser pun- 
tualmente obededdat. 

CAPITULO V, 

CO.XCESIONTS nF.rnAS Á IIOI.DW y sis COMPA^EROa.— 
R£CR£SO UE VARIOS REDELDES Á ESPAÑA. 

(1490.) 

Al recobrar Roldan su cargo de Alcalde Mayor, 
desplegó toda la arrogancia que podría esperarse de 
un hombre que babialogrado el poder por tan detes- 

tables medios. Mientras estuvo en la ciudad de Santo 
llomingo , su facción le rodeaba siempre , tenia s<ilo 
tratos con gente nervertiday malcontenta, rodeándo- 
se de todos aaueilos criminales que recbau de su se* 
no ¡a soeiedao, ooo lo qne tolo conseguía alamar 4 




Lu miOfNt ft qulmm ta gium fea *jt4» vladit friden al 
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los habitantes paciflcos y leales. Mantenía arrogante 
tono basta oootrala autoridad de Colon mismo ; qui 
tó el empleo á un tal Rodrigo Pérez, lu;,'ar-teiiiente 
del Alriiiranic, diciendo que nadie baliia de llevar 
bastón de mando en la isla , mas que los empleados 
que él nonilira^e. Triste y dolorosa fue para Colon la 
necesidad de doblegarse á los insolentes caprichos de 
aquel hombre, y de la canalla que toIvíó bajo sus 
auspicios á la colonia. 

Roldan presentó un memorial firmado por mas de 
ciento de sus secuaces, pidiendo tierras y permiso 
para lijarse en ellas, y escogiendo para ello la nrovin- 
tía de luaraga. El Almirante tuvo Andados tonores 



de (wner á disposicton de aquella falange de faccio- 
sos, tierras tan distantes, donde pndrian fomentar 
nuevas rebeliones. Pudo al liii distribuirlos en va- 
rias partes de la isla ; unos en Honao , donde su colo- 
nia dió origen á la ciudad de este nombre; otros en 
las márgenes del río Verde en la Vega ; y algunos á 
se[s leguas de este punto , camino de Santiago. Les 
señaló grandes porciones de tierra , y muchos escla- 
vos indios. Concluyó también un pacto con los caci- 

Sucs de las cercanías , en el cual les levantaba el tri- 
Qto obligándoles ú alistar oitre sus subditos algunos 
grupos de indios libres con el objeto de que asistiesen 
ilos colonos cu el cultivode los tierras confiadas ¿sos 



Digitized by Google 



VIDA V VIAJES D£ 

cuidados: ospocie de «.crvicio feudul.oríticn delosre- 
narliiiiientos, dislriluicion di* los indios liltrescnirc 
los colonos , adoptado succsivaiiiciilc , y usado con 
verfjonzosa crueldad en todas las colonias españolas, 
fuente de intoleniblcs padecimientos y opresión pani 
¡os infelices indios , é institución que "contribuyó mu- 
cho ul exterminio de los de Española . Colon conside- 
raba lo i*ila romo un pais conquistado, y se apropiaba 
t i derecho de los conquistadores , en nombre de los 
soberanos por quienes peleaba. Consecuentes con es- 
tos principios sus compañeros se bocian participes de 
los territorios conquistados, abrofrfuKlose la potcstud 
de señores feudales, y reduciendo ¡í los conquistados 
ú la condición de villanos ó vasallos. Esle arrcf^lo di- 
feria mucho de su primitivo intento ; pues estaba an- 
tes dispuesto ii tratar ti ¡o'x naturales con amistad y 
templanza, como á súIhIíIos paciticos de la corona. 
Pero se baliian frustrado torios sus planes por la vio- 
lencia y liijertinaji' de otros, y liis medidas de emón- 
ccs parecen adoptadas según la exigencia de ios tioiii- 

Iios. Con objeto de conservar inalterable el orden en 
a isla instituyó una especie de policía compuesta de 
un capitán , v varios soldados , encargados de visitar 
la isla en tocias direcciones, obligando ó los indios ú 
pagar sus tributos, observando la conduela ilo los 
colonos, y con derecho para refrenar la menor apa- 
riencia de motin ó iusurreccion. 

Habiendo ya solicitado y obtenido tan liberales re- 
muneraciones para su gente, no se manifestó Koldati 
mas modesto en pedir para si mismo. Heclamó cier- 
tas tierras en las cercanías ile la Isabela , por Iwberles 
pertenecido antes de la rebelión ; también una ^'ranju 
real, dedicada á la cria de aves domésticas llamada 
La Esperanza, y situada en la Ve«a. So las concedió 
el AInurante. con inrmiso para emplear como culti- 
vadores los subditos del cacique, á quien corló .\lon- 
so de Ojcda las orejas eii su primera exiiediciuii mili- 
tar á la Vega. Recibió lloMaii, ademas de esto, varias 
tierras en Jarugua, y inuelios ganados perleneeien- 
les al patrimonio real. Estos donativos solo tuvieron 
carácter de interinos hasta que fuesen sancionados 
por ambos reyes; porque aun pensaba Colon, que 
« uando supiesen sus majestades las sediciones y vio- 
lencias conque aquellas gracias se le liabian arran- 
cado, los cabecillas de la facción, no solo perdcriun 
sus mal adquiridas posesiones, sino que serian cas- 
tigados según lo mereciesen sus ilclitos. 
Habiendo alcanzado Holdan mucho mas de lo que 

Fiodia prometerse en Síis mas dorados ensueños, pidió 
iccncia para recorrer sus posesiones, y aunque mal 
lie su grado se la coocedió Colon. Irunedialamento 
salió para la Vega, y parando en Bonao, donde habia 
tenido sus reales, íiizo li Pedro Hiqiielme, activo con- 
federado suyo, alcalde de aquel circuito, con derecho 
de arrestar todos los delincuentes, y de enviárselos 
presos al fuerte de la Concepción , adonde ól se re- 
sen'aba el derecho de sentenciarlos. Este nombra- 
miento descontentó mucho al Almirante, por haber 
saltado Holdan la valla de sus atribuciones; pues no 
le correspondía , como alcalde mayor, el derecho de 
nombrar alcaldes ordinarios. Otras circunstancias le 
dieron á entender, que tenian los insurgentes desig- 
nios posteriores. Pedro Hiquelme, bajo pretexto de 
erigir casas rurales para su ganado, empezó á levan- 
tar un robusto edificio sobre una colina , ventajosa- 
mente situado y rapaz de convertirse en una formi- 
dable fortaleza. Decíase que él y Holdan de consuno 
estaban empeñados en aquella obra , para tener sitio 
en que fortilicarse en caso necesario. Como estuvie- 
se la colina cerca de la Vega, adonde se hablan lija- 
do tantos de sus partidarios, hubiera sido peligroso 
punto de reunión pora sediciosos. Sosp<'chó los desig- 
nios , y se opuso ú los procedimientos de Hiquelme, 
Pedro Arana , hombro leal y honrado que vivia en lo> 
alrededores. Representaron ambas partes ti Colon, 
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que receloso de esta obra pclí^^ro a d»; Hiquelme, hi 
prohibió que la continuase. 

Rabiase dispuesto Colon para regresar ít España 
con su hermano don Harlolomé, persuadido de que 
era allí su presencia muy necci^aria , para poner ba- 
jo su verdadero punto do vista los últimos sucesos 
de la isla. Habia experimentado la inelicacia de las 
cartas, que podian glosar parcialmente sus malévo- 
los enemigos. I.a isla, empero, se hallaba aun eii 
muy precaria situación. No eslaúi seguro de la lide- 
lidad de los rebeldes, aunque tan caraiuen'e com- 
prada; y había rumores probables de un descenso ¡i 
la Vega de los montañeses de Ciguav, con designio 
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de n scatar á su cautivo cacimic Mayobanex, que 
p<írmanccia aun prisionero en la Concepción. í ain- 
¡lien se esparció la alarma con la noticia de babor 
lirrihado al occidente de la isla cuatro buques en apn- 
r iencia, sospechosos. Estas circunstancias obligaron 
á Colon á posponer su partida; v lo detuvieron en- 
vuelto eu los negocios do aquella favorita pero fatal 
isla. 

Las dos carabelas se hicieron á la vela para España 
al principio de octubre , con los colonos que quisie- 
ron volver, y entreoíros, muchos del partido de Rol- 
dan. Algunos llevaron consigo tres esclavos, olro- 
dos y otros uno; y varios de ellos las hijas <le los r;-s 
i.-iques , sacaflac por scduccií n de <ius rasas y del se- 
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rio rte sus familias. El Almirnnte, sin oriihiirpo de no 
poder sufrir cou paciencia tales desmanes oj>ue*lüs á 
su buen conloo lIlTO que convenir y resignarse á 
elios. Sabia 9IK eoviilmea ellos á España un refuer- 
m de enemigos y testigos falsos , que difamasen su 
(.arárlíT y r«m luctri; pt»ro no !<• quedaba otra ailer- 
iiativa. Para conlrapiisur. en lo posible, susculuni- 
nias , envió por las mistnas cunu>elas al leal y recto 
yeterano Siiguel Ballester, juatocoa Gaidtde Barran- 
tes, ambos aubnizados para atender á tni negocios 
en la c«'»rte , y provistos de las medidas que se habinn 
tomado respecto á la conduela seguida por Roldan 
y sus cóiiinlircs. 

Escribió á los soberanos pidiéndoles se iaformasen 
de la Terdad d« las AHIroas transacciones , y obrasen 
sepun creyesen oportuno. Manifestó su opinión, de 
que las capitulaeiones firmadas por ól y los rebeldes, 
eran nidas é inválidas por varias razones; que se le 
habían arrancado violentamente y en la mar , udoixle 
no ejtfchi It autoridad de virey ; que había habido 
dOB praoMOS relativos á la insurrección ; y habiendo 
sido condenados por traidores los insurgentes , no 
octalMon poder del Almirante absolverlos de su cri- 
men ; que las capitulaciones trataban do negocios 
prtenecientes al real erario, en el que bo podía él 
mtenrenir sin la concurrenota de k» fuDeionaríos y 
oficiales de la corona ; y que Francisco Roldan v sus 
C(irni)arieros, al salir de España, liabian jurado fideli- 
dad á los reyes, y al Almirante en su nombre. Pre- 
sentadas estás razones, algunas de las cuales basa- 
iian en consideraciones de lodo punto admisibles, 
mientras otras «ran bijas de groseros sismos , Colon 
rogaba á sus reyes que no estimasen conveniente ac- 
ceder á las condiciones presentadas en la capitulación 
arrancada de sus manos por el poder de Roldan. 

Repelía la súplica de una carta anterior, deque 
se le enviase como juez un hombre docto que admi- 
nistrase las leyes de la isla} puesto que él estaba acu- 
sado de severo , aunque cierto en so convicción de 
haberse siempre guiado por la clemencia. Pedia ade- 
mas que se euviasen personas de probidad y dis- 
creción para formar un consejo , y ocupar otros em- 

Íleos, deseando, empero que tuviesen poderes limi- 
idos y definidos en sus respectivos comMones, de 
modo que no afectasen los privilcL-ios y divinidad que 
á él corresponilian. Se exteudia sobre este particu- 
lar, ponpie ya oirás veces se habiati atacado sus pre- 
rogatívas. Observaba que podría equivocarse , p»ro 
que le poreda qne los príncipes deben tener comple- 
ta oonuutta en sus gobernadores , porque sin el favor 
real qne Ies da fuerza se desmorona el prcsiisio del 
gobierno; si'diila máxima que enseñó al Almirante su 
reciento e&pcriencia; pues muchas de sus perpleji- 
dades y el triunfo de los rebeldes se debían á la des- 
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conQanza de la conu, 7 al poco COSO que hixo de sus 

quejas. 

Agoviado por !a odad y las enfermedades , viendo 
que su organí/.acion se liabia deteriorado mucho en 
el állimo viaje , Colon lijó su pensamiento en su hijo 
Diego para liacer de él un activo ooa4iator, que par- 
ticipase de tos cuidados y fatigas de su empleo ; pues 
estando destinado á sucederle, deseaba que empezase 
á adquirir alguna práctica para <'l desempeño de sus 
futuras obligaciones. Diego estaba aun de page en la 
córte; pero se liallaba ya en disposición de entrar en 
los negocios pAUieee. Por eio pidió Colon que se le 
enviase como auxiliar, sintiéndeae enfunio y nienos 
capaz que antes. 



LLKC.ADADE OJERA CON I VA ESCl AnHA M OrCmf.HTB OB 
L\ ISL4. — ROI.Da> E.NVUDO a BLüCARLO. 

(Í499.) 

E.NTRK las causas que indujeron á Colon & retardar 
su partida á España, se ha mencionado la llegada de 
cuatro buques al occidente de la isla. Anclaron estos 
el ü de sijiiombre en un puerto algo mas abajo de Jao> 
quemel , eon fa idea, según parecía , de cortar polo 
(le campeche, aliim¡laiite en nqueilns iiimediacinnes, 
y de llevarse á los indios como esclavos. Mas adelan- 
te se su|K> que mandaba los buques Alonso de Ojeda, 
aquel audax caballero que en ios primeros viajes se 
había distinguido tanto, partieoiBrnMnte en la captu* 
ra del cacique Cnonaho. Conociendo su esitíritu oisa- 
do y emprendedor , sintió mucho Colon ijue visitase 
la isla do aquel modo clandestino, que tenia casi vi- 
sos de piratería. Para oponerse á sus agresiones, y 
p^'dirle cuenta de ellas, se uecesiluba un agente dota- 
do de resolución é inteligencia. Nadie masé propósi- 
to que Roldan , que sonre ser tan atrevtoo como 
Ojeda, le aventajaba en astucia. Una expedición se- 
mejante ocuparía su ánimo y el de sus partidarios, y 
los distraerla de sos planes sediciosos. Las muchas 
concesiones rodanteaiente se lea habían hecho 
debían por efiRomento osegarar su fidelidad. 



todo siéndoles mas útil ser léales que relR^ldes. 

Roldan se encargó con gusto de tan peligrosa co- 
misión. .Nada podía ya adquirir en los desórdenes, y 
deseaba as^[tvar sus mal ganadas posesiones por me> 
dio de servicios públicos que bidesen olvidarsus pa* 
sados extravíos. Como era tan vano como artívo , su 
orj,'ullo le inspiró el deseo de desempeñar bien una 
misión que exigía tanto valor y sagacidad. Salió do 
Santo Domingo con dos carabelas, y llegó el 29 de se- 
tiembre á dos leguas del puerto donde estaban ancla- 
dos los buques de Ojeda. Oeaamharoó con veinte y 
cinco hombres resueltos y bien armados, acostubrados 
ya á la vida aventurera de los bosques. Ciuco de ellos 
enviados á un reconocimiento le participaron que es- 
taba Ojeda en tierra i muchas leguas oe sus buques 
con solo quince hombres , coptaMM en hacer pan de 
casaba en un lugar indio. Roldan se situó entre él y 
sus buques , iiensando sorprenderlo; pero Ojeda lo su- 
po ñor los indios, á quienes aterraba el solo nombro 
de tloldan , por sus excesos en Jaragua. Ojeda vio su 
peligro , pues desdo luego supuso que venia Roldan 
en persecución suya , y se hallaba interceptado. Con 
su intrepidez acostunihrada se presentó al punto á 
Roldan, acompañado solamente de cuatro ó seis in- 
dividuos. Roldan emp<'zó ii'itutaiiiente á hablar ile ro- 
sas generales. Le preguntó ilespues por qué había 
desembarcado en la isla, y particularmente en tan so- 
litaria y reoiota parte de ella, sin hacer saber su llci^'a- 
da al Almirante. Replicó Ojeda que venia de un viaje 
de descubrimientos , y había tocado en la isla para 
reparar sus buques y procurarse víveres. Roldan le 

aiüió entónces en nombre del gobierno , sus papeles, 
ijeda que conocía el carácter determinado oel hom* 
hre con quien estaba tratando, refrenó sn imaetoosi- 
dad natural, v le dijo que sus papeles estaban a bordo. 
Le manifestó ademas su intención de pasar á Santo 
Domingo , con objeto de ofrecer sus respetos al Almi- 
rante , á quien tenia muchas cosas que decir en con- 
ferencia secreta. Indicó á Roldan que el Almirante 
había perdido todo su favor en la córtc ; que se habla- 
ba de aestituirle , y que la reina , su palrona , estaba 
desauciada de los 'facultativos. A csla indicación se 
refería probablemente Roldan en sus rle':parlu>s al 
Almirante , en que dice que Ojeda le halna comunica- 
do ciertos asuntos, que él no creía propio confiar al 
papel. 

Roldan pasó entónces i los boques. Halló A bordo 
muchas personas conoddas, que nabiau estado ya «n 
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Española , v confirmaron lo que Ojcda había dicho. 
Le euseíiurou una licencia íirnmila por ol obispo Fon- 
•eca, como superintendente df !()> ncfíoi ¡i.s de lii- 
diu» aiilorisliidoJi» para bacor uu viujc de deticubri» 
ninitoa. • • • 

Segiin Ojeda y sus compañeros, los ezaltaoM tn« 
foruíes que envió Colon de sus úllimos descubrimien- 
tos en la coíta de Pária, sus halagüeñas es|)erauíaB 
ndativas á la ríqueia de los recieu hallados pai>es , y 
laaperias que babii «aviado á los soberanos, excita- 
ron la codicia de varios aventureros. Casualmeote se 
hBllaI)a entónces Ojeda en España. Como favorito del 
ob¡si>o Fouseca, pudo leer las carias de Colon á lus 
•oberaDoa. y ver los mapas y carUis uáuticasque lus 
•oompaftabtn. SabEa Ojeda que leuian i Coloo muy 
ocupado bs sediciones de Española ; y suscOBVenft- 
cioues con Funscca y otros tMieuiigo>, del Almirante 
le persuadieron de que exisliiiu i-a el ánimo dtd rey 

Sitodes dudas y sospechas respecto á su conducía, 
Olióse por lo tanto su caida como segura. Se le 
oi iirrió á Ojeda la idea da aprovecharse de aquellas 
cirtiinsiuncias, esperando ser por medio de unaem- 
pres^ii p.irlirular el jiriiiieri» en rtrní;tT las riquo/as 
de las regiones recién Jt^hcubierlas. Comunicó su pro- 
yecto á su protector Fonseca, quien siempre dispues- 
to á hacer todo lo que pudiese contrariarlot proyec- 
tos V oscuriTcr la gloria de Colon , se eooalnilM mas 
propenso á avullar á lós aventureros mercenarios, 

Iueálos hombres ilo elevado espíritu. Concedió á Oie- 
■ cuanto podiafocilitar su plan, dándole copia de los 
papeles y cartas de Colon para seguir su rumbo, y 
una patente firmada con su nombre , aunque no COB 
el de los soberanos. F.n esla se estipuló (jue no loraso 
á lierra aluuua perlem cipnle al rev de Hurlugul , n[ á 
ninguna de las descubieria- por Colon antes del uño 
de 1495. La última base ó coadicion manifiesta el pér- 
fido artificio de Fonseca, pues dejaba por ella á Pária 

Lia isla lie las perlas accesibles á [acodicia de Oji ila, 
d)iéudüse descubierto por Colon después del año 
designado. Los traques debian armarse por cuenta de 
los aventuren», quienes iiabian de dar 4 la corona 
parte de los prodnetm del viaje. 

Con esta autorización annó (»jeda ruatro buques 
en Sevilla, asistido por muchos especuladores codi- 
ciosos y opulentos. Entre otros el célebre Antérico 
Vespucio, comerciante Hurentino, reputado muy doc- 
to en geografía v navegación. El prmcipal piloto de 
la escuadra era Juan de la Cosa, marinero ne noin- 
bradia , y discípulo del Almiranle , á (piiea habla 
■eompaíuido en su primer viaje de ilescubrimieutosy 
en d que liixo por la costa del sur de Cuba y al rededor 
de Jamaica. Habia también otros machos de los ma- 
rineros que habían hecho con Colon el viaje á Pária, 
cutre ellos el distiuguido piloto Harlolonié Holdan. 
Tal fue la expedición que por un encadenaniienlo sin- 
gular de circunstancias , dió el nombre del comer- 
ciante Oorentioo Américo Vespueio á lodo el Nuevo- 
Mundo. 

Zarpó la Ilota en mavo de IVJO. Los aventureros 
llegaron al continente (íel sur, j visitaron ¡.us rostas 
desde doscientas leguas al oriente del Orinoco , bosta 
d golfo de Pária. Guiados por las carias de Cokm, pt^ 
saron este j.'o!ro é if^ualniente la Hocadel Dragón, y 
se iiiaiiluvierun al oi ridente hasta el cabo de la Vela, 
visilaiitto la isla de .Margarita y la lierra lirme adya- 
cente, y descubriendo el gol (u di Venezuela. Toca- 
ron después á las islas Caribes, donde pelearon con 
sus íieros habitantes é liicíerou muchos prisioneros 

3UC pensaban venderlos en los mercados da esclavos 
e L^i>;ina. Itealli, iieeesilando provisioue^, pasaron 
á la Española , después de haber íiecho el mas dilatado 
viaje quo se íiabia verilicado hasta enttaoea perlas 
costas del Nucvo-Mundo 

IJespues de recoger todos lus informes posiUea res- 
pecto t a^pieliot viajeros , ras ivenluno y ámgnM, 
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Roldan confiado en que Ojeda iria él mismo i preseo' 
tarso á Colon , volvie á Sio. Domiji^ pan átt caeota 
deJ deaempe&o de tu eometide, 

CAPITULO vn. 
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(1500.) 

Cuando supo Colon la naturaleza del viaje de Ojeda, 
y la licencia coa que navegaba , se sintió prannida> 
mento agraviado, pues aquella licencia era una in> 
fracción de sus mas importantes prerogativas , san- 

( ioiia lii por la misma autoridad que debía haberlas 
cüuüiderudo sagradas. Con todo , esperaba paciente- 
mente, h prOBMlída visita de Alonso de Ojcda á Santo 
Domiii^,pan«lil8BBr explicaciones. Nunca fue lain- 
tendon de aquel aventurero cumplir con tal promesa 
hecha tuiirainentc para eludir la vigilancia de Rol- 
dan. No bien hubo rehabílalado sus tnijeles y obtenido 

Erovisiones, salió para la costa de Jaragua, en la cual 
Bgd en febrero. iiO recibieron bien los i 



sidéntes en aooella provincia, proveyéndola de toda 

lo necesario. Entre ellos habia muchos de los últimos 
cantaradas de Roldan ; hombres perdidos y vagos, 
contrarios á todo órden y freno , que odiaban de co- 
raxoo al Almirante por haberiea sujetado á la saluda* 

ble férula de las leyñ. 

Conociendo el arrojo é impavidez de Ojeda, v vien- 
do que habia alguna disensión entre él y el Almiran- 
te , le saludaron como nuevo caudillo' que venia á 
destiacer sus iwaginarioa aoravios, abandonando A 
Roldan , á quien coosideraosn ya como desertor. 
QuejároM'»*! á < »jeila de la injusticia del AlmirmlSi i 
quien aeusiudii de detenerles sus pagas. 

Ojeda tenia mucho de precipitado y no poco de 
jactancioso, por loque d«Áde luego se constituyó en 
ende rezador de entuertos. Se asegura que dijo que él 
y Carvajal estaban autorizados fHir el í,'oli¡erno para 
ohrai- con\t> conscioros , ó mas bien romo Üscalos de 
Culuii, y qiif iitia (le las primeras ineilidus que ihun á 
tomar, era oldigur al Adelantado al pago de lodos los 
salarios debidos á los aeradores de la corona. Pero se 
nos íitrura inereíble que dijese Ojcda semejantes pala- 
uras, laii fáciles de desmentir, y que le hubieran des- 
acreditado ;>on el gobierno. (Juizá le animaron á mez- 
clarse en aquellos asuntos el poco favor del Almirante 
en la curte, v su mucha confianza en ta poderosa pro- 
lección de honseca. También pudo IkiIht < reido, ro- 
mo diligentemente propalaron en Espaiia los suí^'etos 
con quienes él mas tralalm , que la severidad v opre- 
sión despóii *idel Almirante y sus hermanos habían 
forzado a los rolónos rebeldes á adoptar aquellas me- 
diilus. Es probable que un sentimiento de generosi- 
dad que se mezclare con su amor de acciones y em- 
[ire>as, ruaiiilo les prometió remediar todos sus inales 
ponerse á su cabeza, marchar vía recta á Sto. Domin- 
go , y obligar al Almirante á pagarles al ponto, d ex> 
pelerlo déla isla. 

La proposición de Ojeda fue recibida con aclama- 
cioütjs y fju/.o por algunos de los relwldes, pero otros 
se opusieron á ella. Hubo disensiones á que sucedió 
ilaa escena violenta, en que murieron muchos , y hu- 
bo muchos heridos de ambas parles ; pero triunfaron 
los que eran de dictámen de ir á Sto. Domingo. 

.\ínr luoadaineiite ¡jara la paz y seguridad de Colon, 
llegó Uoldan & las cercanías en aquel instante mismo, 
seguido de algunos hombres' resueltos. Bl Almiran- 
te le habia enviado á observar los movimientos de 
Ojeda , cuando se enteró de su llegada á la costa «lo 
Jaragua. Supo Moldan los violentos tumultos que ha- 
biau sobrevenido, y mandó á su antiguo camarada, 
Diego de Escobar, que le siguiese con loda la fuerza 
diapoaibk». Llegaran ambos á Jaragua con un día de 
dinrsocia. BolMoeaeeurrM na ejemplo de la poca fé 
que regulannente se guardan los malos. Los primiÑ* 

10*e 
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TOS partidarios de Colon, viendo lo decidido que e«- 1 
InltH Roidnn á servir al gobierno, y perdidn lodaes- 
IitTiiii/.a (!•• C(irTi¡>niiiii'(erIo rn una nueva SPili< ioii, ' 
resolvierun apodcnirsu de él por sorpresa ; pro no 
cayó en el lazo , gracias á su ssiguciiiad v vigilancia. 

No bien supo Ojoda la marclw de Roldao y *lc F< 
cobar, se retiró a bordo ^ tus buques. Auucjui .li 
ánimo os.ulo lio se liallaba dispin sio l u [iquclcaso 
á echar mano de las armas, ti-im-ntlo ijui' pelear de*^ 
esperadaniente y sin provecho alguno contra el go- 
bierno establecido. Roldan hizo eutúnces amones- 
taciones análogas á las que estaba acostumbrado á 
recibir. Ksrribió á Ojnla una caitii rfpnijjnndo dero- 
rosamsntü su coudui'lu con la cuul íialiia llenado la 
isla de cooftisiMi , y pidiéndole que desembarcase pa- 
ra aoliwr «1 una composicioo amiatosa y acabar to- 
das laadiferenelas. Ojcda , conociendo la astucia de 

Roldan, no lli/o oa^n di' «^iis ri-jMiliíIos mni^ajc-;, y 
se negó á su disjio'^n'iDn. Ili/ii ni¡i>; se a|)<MÍen) de 
Diego Trujillo, uno de los niensajiTos, y no contenió 
om «ato» desembarcó repeuttnanieute eo Jaragua , y 
te llevó preso i Toribio m Lioarea, otro de los cama- 
radas de Roldan; á ambos les cargó de cadenas ; les 
detuvo á bordo de su buque en relieiii's por un tal 
Juan Pintor , un marinero manco que se le habla de- 
sertado , y ameuaxó ahorcar á los dos como no se le 
entregase el maiínero. 

Varia-; fiuTnii la*; n-^tiitas cvniiirioneí que prnrlica- 
rou los dos lerrilíles aiila^'niiislas, per-uadiilo'» ambos 
de la sagacidad y resídunon de su adversario. Ojeda 
■a híio 1 la vela y navegó doce leguas al norte , Inicia 
hproviucla deuhay, una de las mas bellas y fértiles 
de la i<!a, habitada por gente dócil v bonrlatlo^^a. Rol- 
dan y Escobarle siguieron por tierra, y so le acerca- 
ron sin demora. Mandó eiilónces Moldan á su coniiia- 
nero Escobar que en una cauoa ligera manejada por 
indios se dirigiese al buque principal y dijese desde 
lejos íi OjcJa, <|iic ¡niesto que no quería pasar lí tierra, 
Roldan iria á cuiilt-renciar con él á boruu, si le envia- 
ba \\u bote para veriílcarlo. 

Ojeda se creyó desde luego al abrigo de su contra- 
tío. inmediatamente despaclió un bote que se paró á 
cortil distancia de la orilla, diciendo á Roldan que 
podia embarcarse. ¡X^ióiün qmte pwth artmtpañar^ 
fíic? nref.'unlo c^le, MaJ^i mas (¡ur diii o ó si' :, húin- 
bre*, le contestaron. Lntiuices se dirigió al bote , con 
agua hasta la cintura, bieco de Escobar acompañado 
de cuatro hoinbres. Los ael bote no quisieron admi- 
tir mas. Roldían mandó entónces que entre dos hom- 
bres lo llevasen á él para no mojarse. Con esta i xtra- 
tagenia hizo ascender á ocho su partida. Apenas entró 
en el bote , mandó á los marineros que remasen hácia 
tierra. Negándose á hacerlo, él y sus compañeros los 
atacaron espada en mano , hiriendo á muchos, y ha- 
ciénduloN á todos prisioneros, á esoepciondo UDfle- 
cJiero indio que su salvó nadando. 

Esto trivnfo fué para Roldan muy importante; 
Ojeda. ansioso de recobrar su bote, imli^pensable 
para el servfefodelbvqne, hizo entonces pru[iosicio- 
nes d» paz. Se acercó á la p!a\a en el I;ote mas pe- 

Jueño , que era el queic había quedado , acompañado 
e su primer piloto , cuatro reiii> ros y un s(dda(to. 
BÍ^ii entró ea e) que acababa de apresarle con 
siete remeros y oafnce soldados , dejando en la playa 
oíros tantos hombres y una canoa , [la' a ijue se em- 
barcasen eu caso necesario. Aquellos tlosior iiidables 
adversarios tuvieron una conferencia bastante carac- 
teriatiea , conduciéndose ambos ««o eUa con tai mayor 
cántela. Esla entrevista se efeetnó medtandonracba 
distancia entre ambas parles. Ojeda para justificar 
sus movimientos hostiles, alegó que liabia venido 
Roldan con fuerza armada para apoderarse de el. 
Este uegóei hecho, y le prometió de parte de Colon 
la acogida maaamtstoaa si qucria pasar á Sanio Do- 
inin0d. Alfitt se biso ium composabion: aeresUtoyó 
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A Ojeda su bote , y liubo fongc de prisioneros , H- 
oeplunndn Juan Pintor, el marinero manco, que 
s'' liabia ocuhado. I'.,r una de las cláusulas de la ca- 
pí fulucion, Ojeda se hizoá la vela al dia siguiente, 
amenazando, empero, volver pronto con mas buques 

V lirinilin's. 

Huí iaii [lermaneció por aquellos contornos, po- 
iii''(iiln en duda su parliila. i'ocos dias después oyó 
decir qui> h il)ia desembarcado en una parte muy le- 
jana de la co'-t 1. Al momento salió á buscarle coa 
ochenta hombres en canoas, mandando descubiertas 
por tierra. Antes de llegar al punto designado Ojoda 
se h dii I va dado á la vela, y no tuvo Roldan otra 
noticia dc é!; Las-Casas asegura (|ue ó ijien desem- 
barcó eu algún distrito remotn di l^spañola, ó bien 
en la isla de Puerto-Hico , donde junló lo que él 
llamaba su rabal^a ó rebaüo de eKtavw, arran* 
( ari 1 1 de su piiiria á una multitud de Infelices imfiai 
que vendió en el mercado de Cádiz, 

CAPITDLO vm. 

CONSmACIOll BB CnSVAIA T WMICA. 

( inno.) 

CoANOO los hombres han contraído la costumbre 
de obrar mal , se atribuyen el mayor mérito á la mas 

pequeña acción que cometen propia de hombres 
lionrados. l,os de Rolil.in celebr.ilian elln* mismos 
alta y ruidosanien'c su lealtad incom^iarahlc . y los 
grandes servicios que hablan hecho al gobierno arro* 
jando de la isla á Ojeda. A fwr de picaros reforma* 
dos, esperaban que seria pródigamente premiada Stt 
buena condm tii. Considennido al caudillo nue los 
mandaba poseedor de iliiiiiladas facidtades. y habién- 
doles agradado la deliciosa provincia de Cabay , le 
pidieron se la repartiese para ñiarse en ella. Roldan 
siendo pefe <le insurrectos , hubiera accedido desde 
luego á su demanda ; pero liabia llegado un momen- 
to en que le convtnia dar á conocer -u adhesión á 
las leyes, y dijo que él nada uodia otorgar sin la 
sanción del Almimnte. .Mas sabiendo que era peli- 
groso contradecir el espirilu turbulento que él mis- 
mo habia foineniailo entre aquellas gentes, repartió 
entre ellas al^'unas prop¡i'dad' < suyas ' ii l<is li rrito- 
rios de su antiguo huésped iiehechio , cacique de Ja- 
ragua. Entonces escrib'ó al Almirante pidiéndole per> 
miso para volver á Santo Domingo , y recibió una 
carta en que se le daban muchas gracias y prodiga- 
ban los mayores clocinn por la dili^'rm ia y tino que 
habia manifestado, indicándole que permaneciese 
algún tiempo mas en Jaragua , pues podia estar Ojo» 
da todavía cerca de lasoostas, dispuesto á entrar de 
nuevo en aquella provincia. 

Ihui causi bastante novelesca produjo en la isla 
nuevas turliuleiicias. Llegó por aquellos tiempos á 
Jaragua un caballero jóven y de distinguida familia, 
llamado D. Hernando de Guevara. Estaba dolado de 
buen personal y bellos modales , si bien era violento 
en sus pasiones y libertino en su conducta. Tenia 
parentesco con Adriau de Mojíca , uno de los mas 
activos agentes do la rebelión de Roblan , y se habia 
conducido tan disololanwnte en Santo Domingo, 
que Colon le desterró de la isla. Como no habla otro 
modo de hacerle salir lloclla, se li- i'iivió á JaraKua 
para volver á I>pafia ou uno de los buques de Ojeda; 
p^ llegó (b-shiies de la partida de este. Roldan le 
recibió Tavoruuiemuolo por consideración á su anti- 
gno camarade Adrián oe Mojica, y le permitió es- 
cotrer luL'ar para su residencia , basta que Ilefín^en 
nuevas órdenes del Almiraiite. Eli>.'ió la provincia de 
(Jaliay , y el sitio en que Roldan liabia sorprendido 
el bote de Ojeda. Aunque era uno de ios mus deli- 
ciosos distritos de aquella ¡temosa tMUM, Guevara 
toesoofiió soto por snvoeiDdidálaiifua. Mientras 
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estuvo «D este últiine pnolo e<m permiso de Roldao, 
Alé bieo redbidoen case de Annenmifl, la vítiHa ile 
CMOabo, hermana del rariijne Rdicrliin. Arjui'llii 
nmjer extraordinaria seguía sinipatizjiDilo aun con 
k)S españoles , á pesar d«! las vercoiizos;i< i'>ic('im<> d<' 

aue había sido testigo ; y coa su digaidad cara clcrís- 
iee hibli obtenido el respnto hasta de la chusma ti- 
cenrinsa míe poro antps inr»'st:ib:i su provfaicia. Tt'iilri 
una hija dt> su difunto manMu el cnríflue Caouiibo, 
cuyas Rnicias iirali;ih;iíi ontonri^s de desarollarse y 
qué era sumameate admirada por su belleza. Gue- 
vara , hallindose fineempatemente en su arnifwbfa, 
se enamoró de eOa ; y <íus aíonejones no tani i-n i i-n 
ganar el corazón de In inm-i iite lóven indi;!, rara 
estar eerca d»' sn aiti nl;i, e>;riif;i i la residí iicia de 
Caliay, donde su primo Adrián du Mojjca tenia varios 
perros y halcones para la caz». fíueTiirn dilató su 
partida; p'-r/) |j;d)¡e!idii dei^nilticrlo Roldan el ohjelo 
queletraia á Jaraf^ua , le advirtió que desis'iesti de 
sus pretensiones, y le mandó salir dr la provincia. 
Las Casas insinúa aue tambicn Roldan ainalui á la 
jÓTen india, y estaba celoso de la prererefieia que 
esta dnhu á su rival. .Anacaona, la madre delli^tia- 
mola , fascinada por la elefante aparienria y bellos 
modales del enamorado caballero, favorecía su pa- 
•ion , tanto mas cuanto que Guevara le pedia su Itija 
en matríntonio. A pesar deles órdenes de Roldan, 
permani'ria (iueTara en Jaragua y en rasa de Ana- 
caona , desde donde mandrt por un sacerdote pura 
que bautiznseásu futura esposa. 

Roldan al saber esto envió á llamar á Guevara , y 
)e reprendió agriamente |>orque i^te en Jaraguá 
con el desigato de engañar á Anacaona, y extravian- 
do el affjcto de su bija. Guevara confesó la fuerza de 
su ¡lasi MI , y atendiila la puri'/.a d<> sus intenciones, 
piilió permiso par » nroroí^ar «u residencia en Jara- 
gua. Roldan se manifestó inflevíMe , alegando que el 
Aünmuile podia no estar conforme cou el permiso 
que él te mese y sospechar de su propia conducta; 
pero pariTi' rpic In ijnc nintivaba su negativa eni el 
deseo dü separar de allí un rival que frustraba todos 
■US j}royectos amorosos. Guevara obedeció ; perma- 
neció traadlas en Cabay; pera no pudieiido vivir 
ausente de su adorada , volvió á Jaragna con cuatro 
6 cinco amigos, v se ocultó en rasa de ella misma. 
Roldan, que adolecía entonces de una alVci imi de 
0jO!i,al saber su vuelta, le dirigió recoiivim i.tiscs 
por su desobediencia , y le mandó volver al instan te 
mismo áCahay. El jóven caballero adoptó entonces 
diferente lr'ti;,'iiaje. ("lontesiri á Hrdd.iii aconsejándole 
que no se crease contrarios, cuandoionia tanta necesi- 
oadde amigos, pues él sabia positivamente que pensa- 
ba el Aimiraate mandarle cortar la cabeza, tnionccs 
Roldan,en usode su autoridad , le ordenósalir (b* a r] i k> 
Ha parle de Ir isla , y pn'seninrse á Colon en Santo 
Domingo. Para no verse enlerameiple [iriva lu de la 
presencia de su beldad india , ref ein'» el rnancelm su 
violencia. Trocó so altivo tono en humilde súniica, 
y Roldan , vencido por su sumisión, le ncnnitío per- 
manecer nnr entonces en la parle de fa íbIb que é! 

mistiin bóbia ele^'ido. 

I'ero (iel)ia Itoidan recorrer las frtitns ¡leí tnal sem- 
brado por su mano, bispiró el desprecio du las leyes 
á sus antiguos compañeros, y erá natural que se 
viese expuesto á los efectos dé la anarquía que era 
obra Suva. Guevara , irritado cnti los obsllculos que 
se oponían á su pasión, acariei'i [ir .lycctns de vcn;,'an- 
za. Formó un partido de los antiguos secuaces de 
Roldan; que detestaban como magistrado al hom- 
bre que icTolatraron como caudillo. Se resolvió rebe- 
larse súbitamenlecontrn él, v ó bien matarle ó sacarle 
los ojos. Al saber Moldan [a co.ipiracioii , procedió 
contra ella con la prontitud de un ruyo. Fué |rjso 
Guevara en la mansión de Anacaona, á la vista de 
SU IbCara esposa, quedando arrestadoé también siete 

TOMO I. 



cnisTÓSAL edLO!T. U9 

dft sus odmpKees. Roldan informó desde loego al 
Almirante , sin cuya anforidad , deeta, no se resolvjc 

á tomar medida ak'nna, solire tmio no siendo juez 
irnprcial en aquel caso. Colon, i)uc se bailaba en* 
tonces en el fuerte de la Concepción , en la Vega, 
mandó trasladar los presos al de Santo Domia^. 

EstM medidas vigorosas de RoMan eoab« sos an- 
tii.'tios camaradas proilujeron inmediatas revueltas. 
Adrián de .Mojica , ul saber que estaba preso sii pri- 
mo Guevara por órilen de Roldan su confederado, 
se exasperó sobremanera y resolvió vengarse. Paso 
¡nmediatunenle á Bonao, premie Ibeo de sediciones, 
,1 peilir ayuda á Pi>dro Hii|:ieftne. alcalde reciente-* 
nienle nonibraibi por Uoldan. R¡<|uelme se la conce- 
dió t'iisioso, y partieron nn)l)0s á varios sitios de la 
Ve^sa , donde los rel)cldes viviaa en las tierras que 
habían recibido, para incitarlos á lomar parte en sus 
provectos. La propensión de aqiielloí liombres á las 
revueltas, era irresistible. Guevara era muy upre- 
cia lo le todos, y la conducta de Roldan se calificó 
de intervención despótica piira impedir un himeneo 
agradable á ambas parles , y beneficioso para lu colo- 
nia. No hay nadie tan detestado de los que lian sido 
sus amigos como un ladrón refirmado, ó un rebelde 
sirviendo á la justicia. Las nnlif^uas escenas tuiiiui- 
tuosas se renovaron; las armas, depuestas u[)enus de 
las recieoics rebeliones , se empuñaron de nuevo , y 
empezaron los preparativos para la acción. Mojica 
tuvo pronto un cuerpo de audaces y atjnndonadas 
Líenles, pron!as á secui'le con armas ycaballoseu 
cual>¡uier enijiresa desosporuda. Alentado por la im« 
pu:iíd id que hablan tenido sos primeros actos , ame* 
nazú con otros mas atroces aun, proponiéndose no 
solo rescatar á su primo, sino dar muerte á Roldan y 
al Almirante. 

Colon se lialluba en la Concepción con poca gente 
mientras se fraguaba este peligroso complot en las 
cercanías. No temiendo ningnin hostilidad próxima 
de personas á quienes habla cobnsdo de favores, hu- 
biera sido su victima .'í no tener conociiiiii'nto del 
plan por un desertor de ios conspiradores. De una 
sola mirada sondeó el abismo que le rodeaba y vióla 
tormenta quo amenazaba la isla. (Conociendo queba" 
bia pasado el tiempo de h templanza , detannmd dar 
un K'dpe I pie cortase todas tas eabesas de k hidra dn 

la rebelión. 

Con seis ó siete criados de confianza y tres escu- 
deros, lodos bien armados, se dirigió por la noche 
á la residenebi de los sediciosos , los cuales oooündos 

en lo secreto de su plan y en la apacíbilidad mostrada 
últimamente por el .\lmirante, estaban descansando 
sin precaución alguna. Los sorprendió Colon; se 
apoiferii de Mojica y de varios de sus principales 
cómplices y «e los llevó presos al fuerte de la Concep- 
ción. Kl momento era critico; la Ve;.;!! estaba pronta 
á sublevarse; tenia en su poder al que era cabeza del 
motín, y era necesario un escarmiento que aterrase 
á los facciosos. Mandó que se colf^'ase á Mojica del 
asta de la bandera. Pidiendo el reo que se le permi- 
tiese confesar ¡mfes de morir, sp le envió un sacer- 
dote. H! nii^^erabie Mojica, tan intrépido y arrogante 
en la rebelión, perdió todo su ánimo delante de la 
muerte. Procuró prolongar SU confesión eni|)ezando 
y deteniéndose, y empezando de nuevo , y otra vez 
vacilando, como si aguardase que el tiempo lu trajese 
un indulto, Rn vez de confesar sus propios pecados, 
acusó de criminales lí otros que se saliia eran inocen- 
tes; basta (|ue Colon, indignado en vista de tunta 
falsedad y apurada ya la paciencia , mamló que arro- 
jasen al rebelde dé las murallas aluijo. Muchos de los 
cómplices de Mojica fueron condenados á muerte; 
pero se suspendió ¡lor entnnces la sentencia. 

lisie rejieiitino acto de severidad fué seguido pron- 
tamente de otros no menas fulnjinantes. Antes que 
ios conspiradores tuviesen ticmpó de siüir de su es- 
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lupor, Pcliro Riquolme y alpunos de sus compañeros 
fueron sorprendidos i'ti BntiiMi y lli'v.i.Io'» ;il fuerti- de 
Sonto boniiogo, donde se halluim también el que fué 
eniiw de esta segunda rebelión , H^^rnando de Gue- 
vara , el amaule de la priucesa india. Tan inusj»-™- 
dos actos de rigor, ejercidos por una n»lorida>l que 
Un blanila liabia sido «produjeron »•! ilestadn flVrli). 
Los conspiradores amilanados imjeron cu sunia>or 
parte lí Jaragua , su rnvoriu» retiro. Pero no se les 
permitió reunirse allí de Duevo, ni Iramtr Duevas 
con«pir;icion»'s. El Adelantado y Roldan los siguie- 
ron con la a<-liviilml \ viu-fir qm- á ambos rar.n li'ri- 
zabau. Se dicu que el Adelaulado lleval>u ronsigu un 
sacerdote para que A medida que prendiese á los de- 
lincuentes , los confesase y en wpuida los roandidia 
ahorcaren el lugar mi^mo; pero lo mas probable os 
qiii' los ciiv ialia (ir^ii'iii-.' i/s á Sanio Tuvi) 
UQu vez dii'Z y siete d»- i llus presos en un calabozo co- 
muo, eapcrañdo que fn> viese su causa mientras se- 
guía persiguiendo siu descanso á los denoM. 

Prontas y severas eran estas medidas; pero consí» 
dcrando ouáii'o ti"!ii|io li.diia rolon «ufriiln ;i ai|tifl!os 
homlii'cs, cuanto les liuliia cedido y sacrilicado, cuiin- 
toleliabiun interrunipiitu en sus grandes empresas, 
menoscabaado ci bien de la colonia con sus conliaua- 
das sediciones; si consideramos coAnto liabian abu- 
sado de su lenidad, y pniNocalo y tueiio-pnriado 
su autoridad y la de las leyes, atentando al Im eontra 
SU vida, no debemos admiramos de que dejase r;ier 
ti cabo la espada de la justicia sobre tan contumaces 
cHmfntles. 

La facción nstahn ya de! todi subyiií.*!id:i ; y prnnlo 
empezaron & sonlii m- ios Inienns efectos lie vari;is me- 
didas tomadas por Colon en l>enelicio de la isla des- 
pués de su úlluna llegada á ella. Los indios, viendo 
ti ineiicacia de laresiKlencia , se mmelieron resigna- 
dos al yuco Muflios de ellos dieron senali s de civi- 
lización \ udo[ilaron vestidos. La crisliamlail también 
empezó ú proj;resar entre ellos. Los españoles culti- 
vaban ya sus tierras diligentemente ayudados ñor los 
indios, y todo ofrecía el balagñefio aspecto ae una 
prosperídni! crecinite. 

Colon alriliuu') laii feliz periiifci á la intervención 
especial del cil io. L\¡ircsa (jeeiiliilameiile esta <)|)i- 
nion en sus cartas , recordando una de aq^ueilas visio- 
nes fantásticas que visil:iban á veces su imaginación 
en el il.sarret,'|ii de la ani^iedad 6 en el parasismo de 
las enfermed liles. Ko el invii-rno precedi óle, liácia 
la púscua , cnaiiil'i li' anieiiazabaii con •.-iieiTa los in- 
dios y con insurrecc iones sus gentes, cuando de*;- 
confiaba de Ins hombres que tenia cerca , y temía que 
su favor declinase en la corte , cayó por ulguu lienipu 
en un abaluniento profundo. Kn medio di'«a tristeza, 
ya casi abandonado á la desesjierari.iii . reliere él ipie 
oyó una voz que le decia : « ¡ lloriilirede poca fé , jia- 
» da temas ni te apures! Yo te protegeré. Los siete 
nanos del término de oro no lian espirado , y en 
«esto , ven todas los otras cosas, yo tendré cuidado 
»(Ie tí. » Aquel mismo dia, añade, re<;iliii) nuevas del 
descubrimiento de un distrito ri<|uísimo en minas. 
LaimaginariB promesa deayuda divina , tunnilagro- 
«a j misteriosamente dada, le pareció después aun 
mas rigorosamente cumplida. I^s turbaciones y ne- 
ligros que le habían úliinumienle rodeado, estaban 
ya vencidos, suceílicndo á ellos una apacible calma. 
Entonces esperaba la continuación de su em|)n'sa por 
tanto tiempo interrumpida, ia exploración ii> i ts re- 
giones de Pária , y el estaMerimiento de una | n - < ¡ i le- 
ria en el íjolfo de las l'erlas. ¡ Cuan enfiañosas eran 
sus esperanzas! ¡Kn!ii|uel momento mismo secsta- 
bui desenvolviendo sucesos que debian npiviarle, 
arrancándole sus honores , v dejándole como una rui» 
na de si mimo dorante todo el ralo de lo vida 1 
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CAPITULO PRIUBRO. 

REPaESEMTACIONES DIRIGIDAS k LA CÓRTC CO!«m C0« 

um.— aoBAPiLu AUTomuoo»msxAiiWAn<vc<Mf> 
oiKnrA. 

(1800.) 

Mientras estaba Colon envuelto en una série in- 
mensa de dificultades en la isla Española , sus ene- 
mi^'os estaban n inando con liarlo buen éxito su re- 
putación en ia corte de Kspaña. El informe de su 
anlici|iada desgracia, ilado por (ijeda, do era del 
ludo iidundado. Se consideraba próximo aquel fatal 
suceso, y la perlidia hacia para acelerarlo todaclaso 
de esfuerzos. Los buques (|ue pruredian (U I .Nuevo- 
.Muudo, llegalmn á España carfiados de quejas, re- 
presentando e! carácter de Colon y de sus hermanot 
bajo el nos odioso punió de vista , haciéndoles apa- 
recer á todos como hombres nuevos , hincbados por 
su repeiilinn elevación , no acostui:ilir-,i<In- al mando, 
arroganles é insultantes en su conduela con res|H5clo 
á los caballeros de noble cuiiR yelevadoes|riritu, opre» 
sores de la gente ordinaria , y cmeles con los imiios. 
La insiiUosR insinuación de que eran extranjeros , y 
n<» pmlian tener interés vcniailrro en ¡a fjioria de 
España nien la pro peridadde losespuñoies, aunque 
al |)Hrecer tan despreciable , UO déjó de producir p0> 
deroso efecto. Hasta (al punto se valieroD de ellasttt 
enemigos , (jue llegaron a acusar á Colon del deslimto 
de sacudir los compromisos queje unían á España, 
y jiroclitmarse él mismo soberano de los países que 
liabia descubierto , ó cedérselos á otra potencia. Esta 
caluiimia ; con ser lan extravagante , era muy propia 
para alarmar el ánimo suspicas de Femando. Escier» 
lo, que por lodo, los bu<|U('s enviaba Colon informes 
de las causas y naliiraleza de los males que allí^iaii la 
ísIh , iiii|iloraiiilí> é indicando remedios, que debida- 
ineniií ailiuiuislrados hubieran podido ser eticaces. 
I'ero sus cartas , recibidas á largos inlerralos , Iwchin 
cuando mas en el ániitio monarca . una im|iresion 
iKisafiera que era r,i|oilamenle borrada por la in- 
fluencia de iicl ivas é incesantes calumnias. 

Sus eaeinigos , teniendo siempre medios de hablar 
á los sülH>rauos , podían |ioner los carigoR eoatrt di 
en el mas ofensivo punto de vista, y neutralizar se- 
cretamente la fuerza délas viiirlicaciones de Colon. 
Tenían una léif^siM muy riMii'>,[ . ijue la usaban de 
cunlíüuo para probar el mal gubieriio ó lu mala fé de 
I 'I << í: los incesantes gastos que sufragaba la metr6> 
|>uli para el niaiiteiiimieulo de la colonia. ¿ Poilian es- 
tos concebirse después de las extravagrinles pinturas 
que liabia presenlaib» de la isla y ,le sus montañas do- 
radas , en que preteudia haber hallado .\\ Olir de la 
anli^Miedad , manantial de todas las riquezas de SaJo- 
iitou? üe sos eiagerociones inferían que había con 
ellas engañodo de intento á los solH>raiius , ó que los 
defraudaba m;dvers;indo los fundos, ó (^ue cradol 
todo incapaz para tener las riendas del gobierno. 

Sabían los intrigantes que el engaito de qo t creia 
FemandoservíeUma,TÍeMoque las nuevas pos>«iones 
mas bien le acarreaboin gastos que ganancias, tenia mu* 
cho peso en su áoiniO. L^'s f.'UiTras á que su ambición 
le lanzaba, habían agolado sus recursos. Esperaba 
coiiliado que el Niievo Mundo le daría taliradM nia> 
dios para proseguir sus triunfos , y oía eoDÍnipa^eii* 
cia las fH^enles peticiones qne de él llegammástt 
exteiniado tesoro. I': ra irri'arle mas y mas y redoblar 
su reseoliniicnto , ciiaiilos desengañados volvían de 
la colonia , eran instif^ados por la facción hostil á re- 
damar pagas Que Colon lesdebia, ó uérdidu subi- 
das en stt senrieio. Asi suoedió especialmente roo ios 
rulinnes que liaUaDBido embarcados para libnr á la 
isla du sus sedidonM. Llogaruu á lu corle de Gniua- 
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da, y Ctbindo el rey uilia á caballo , le acosabaa coo 
ioa lamentos y raelaiiiadiHi de sus pigas. Un día 

€ÍOeuenl;i ile aquellos vagubuiiilos puilii-roii ¡»i'i;ftr;ir 
ene! pitio interior de lu A¡lianil»r;i, a que tlabdii las 
eslau<jiu> n .ilfs, riiuslruuilo racimos ilc uvas como 
único susUiito quo su pobreza les babia Rejado, y 
crilicaiidu eu alia vn ioa engaños del AÍmiratiie, 
yelcruel abandono t-n que les loiiia ol goliicnio. (l;:- 
ilialmeate pujaron por ulli los dK^liijus dtí i.olun, qui; 
eran pajes df lu reiiiu , \ oyeron i'>a-s U-rrihk's iniprc- 
cacioues: allá van lus hijos dul Almirante , ios cucW- 
nw del que descubrió la tierra de vanidad j de iliMÍo- 
nea. la tumba de los hidalgos d>- Kspaña. 

Tan persererante ní(ielicioii dt- falst'<lad , se abre 
poco é poco camino liiisia eti 1 1 aliim ma> cáiiJula. 
La miáuia Isabel empegó á dudar tle lucuu luciu de 
Colon. Guando eran tan uuiver^aies ¿ Incesantes las 
qugias por precisión babiun de leuer alf^uu Tundu- 
mentó. Colon y sus hermanos, podían, aunque jus- 
tos, ser indisrn'los; Ven el-iibierno, con mas íre- 
cui'iicia se coujcteu errore:. jiur i^^nurancia que por 
malicia. Las cartas escriias purel niisaio Üulon, eran 
una lameulabie pintura de ia courusimi de la isla. 
jNo podía esto provenir de la iiicapaeidad ó debili- 
dail i¡e sus gobernadores? Vuun cuiiee.liendo ijue los 
aiiu^os (jne prevaleciau naciesen eu gran parle de la 
eneintsiad déla gentehúciad Almirante ysusber» 
Uiauus , y de sus proocupacioueí contra ellos por ser 
extranjeros ¿ i ra prudente conliar tan imporlaulc y 
lejano gobierno á |nTs(»iias tan despopulan¿ailab '.' 

Estas coiisideraciuaes j»es;írou UU poco en el ununo 
de ls.ibel , y inuclio masen el del cauteloso Fernando, 
el cual nunca bubia mirado á Colon coa muy bueuo« 
ojos, y desde «¡ue conoció la importancia de sus des- 
cubrimientos, seariepinlió dv iiaíM'rpU' Sto tanta fuer- 
za á su disposición. Los amargos clamores quu >e 
Icvuularoii durante la breve administración del Ade- 
lantado jf la seiliciuii de Holdan , deleruiiuarou ai liu 
al rey i enviar una persona de habilidad é importan- 
cia , que estudiase los negocios de la colonia , y so 
apoderase, si e/a necesario, de su mando. Ksta medi- 
da lie tanta ( o[isL( ucn<;ia parece <jue se liabia >a to- 
mado , y auu exteuJido poderes pura llevarla ú ófecto, 
en la primavera de 149ii ; pero se aplazó basto el año 
siguiente dándose varias razones para la dilación. 
Los importantes servicios de Colon en el descubri- 
miento de Paria y de las islas de las Perlas, pudu ron 
ejercer aij^uua iuUuencia en el ánimo real. La nece- 
sidad de armar una escuadra en aquellos momentos 
jjara cooperar con los venecianos ú liü>li!i¿.,rá los 
turcos; la an)ena/adora actitud y movinneiiios do 
tropas del nuevo rey de Knnieia l.uis .\ll ; la rebelión 
de los moros de W Alpujarras en el recién conquis- 
tado reino de Granada; todas estas circuastancias se 
kan alegado como razones para aplazar una medida 
de tanta cousidcradon , \ que podía tener tan tristes 
r( Siiltados, respecto á las posesiones nuevamente 
dubcubiertas. La causa mas probable , es lu repug- 
nancia que tenia IsaJwl en abochornar á un hombre á 
quien miraba con la mayor sraiiiud y la debida ad- 
miradon. Al fin la llegada de Tos buqués con los fac- 
rii'sos fie Iloldau, aceleró la crisis. Verdad es (jue 
Uall. ster y Barrantes veniau eu los bajeles para re- 
preseulor con justicia loS negocios de la isla ; pero 
les acompanaM una turba de tcsiigos ravorubles ú 
Roldan , con muchas cartas escritas por él y sus con- 
fe.lerailns , en que alrihuian todos los aconleciinieii- 
los luneslos ú la tiranía de Colon y ^us hermanos. 
Desgraciudumente el testimonio ile los rebeldes pesó 
mas que la verdad en el ¿uiroo de Fernando , y una 
circunstancia cspei-id enageuó 4 Colon el carino de 
liabeli que hasta «ntoiices babia sido su principal 

Habiendo lomado la reina un interés maternal por 
b ftlieidad de ios indios, la babia Colon ofeiulido re- 
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Ipetidas veces, esclavizando á los que capturaba en la 
guerra , aun cuando sabia que era este modo de pro* 
ceder contrario á I is deseos de la reina. Los mismos 
buques que trajeron a Lspaña á los compañer os de 
lloidan , conducían tanilneii ;j;ran número de escla- 
vos. Colon se había visto obligado ú conceder algunos 
á aquellos hombres por los artículos de la capitula* 
clon; otros hablan sido embarcados clandestinanieutR. 
Lnire ellos veniau las hijas de varios caciques , sidu- 
cidas \ ai raneadas de sus hogares |)or aqui-llos liber- 
tinos. .Muchas estaban en cinta , otras con hijos recien 
nacidos. Tudas las trasfereucias de aquellos desdi- 
chados se atribuyeron á Colon, haciendo á la reina 
las mas odiosas pinturas sobre el particular. Su seusi- 
liilad como mujer, y su digindad como reiua, se 
reaccionaron ú la vez. u¿Uué derecho, eiclumóin- 
» dignada , tiene el AhuirMOto para regalar mis vasa- 
» líos? » Determinó entonces resudtauteute manifestar 
el ódio que la inspiraban aquellos ultrajes á la huma- 
nidad , y mandó cjuc se restableciesen todos los lu- 
dios á su patria y á sus familias. Hasta fue re* 
iroapectiva la óiden; pues decía, que tambiea lo 
buscasen y llevasen de nuevo i Española , los que an- 
tes había enviado el Almirante. Desgracíadumenta 
para (iolo,. en estas cirtunstaui ias , halda aconsejado 
en una de su> cartas la cuutínuacíon por ulguu tiem- 
po liv la e->( .a\iiud india, considerándola de suma 
utilidad para la colouía , lo que coutríbU|[dá irritar á 
Isabel , y la indujo a permitir queseeanasounico* 
inisi<in para iusestigar su COUdUCta» } qUÍlnrlO ti 
mando eu casO necesario. 

Feruaiulu se hallo muy perplejo ai nombrar esta 
couiision f vacilando entre un sentimiealo Justo de 
lo que merecían los servicios y carieier de Colon , y 
el deseo de di ^pojarlo eon delicaileza de los poderes 
que le había daiio. Al lin le suministraron un pie> 
texto las últimas cartas del mismo Almirante , y re- 
solvió no desaprovecharlo. Colon le babia suplicado 
repetidamente que le enviase alguna persona de pro* 
bidad y tálenlo, un abonado jurisperito que ejerciese 
las funciones de juez ; pero cu vos poderes fuesen tan 
limitados, que no meno-caljaseu eu lo mas mínimo 
SU propia autoridad como virey. También le supli- 
caba nombrase un árbitro impardal , que diese sv 
fallo en sus disensiones con Iloldaii. I-enumdo se 
propuso satisfacer SUS deseos , pero unieiulo aquellos 
dos olicioieii uno; y cinno la per-ona que nombra* 
se leuiu que decidir en materias eulaxadas con las 
funciones mas altas del Almirante y sus hermanos, 
se le dió poder para que si los hallaba culpables 
se apoderase el misniode su gobierno, lo que era ua 
inoiio muy singular de asegurar la imparcialidad. 

La persona ei>cogida para un ohcio tan delicado 
fue don Francisco de Bobudilla, ohcial de la casa 
real , y comendador de una de las órdenes militares. 
Oviedo nos le pintó un hombre muy recto y religio- 
so ; pero oíros dicen , y sus acciones corroboran su 
aserto , que era pobre , violento y ambicioso ; tres 
razones que se uponiau á ejercer debidamente los 
deberes de la judicatura, en un caso que exigía 1« 
mayor paciencia, buena íé y circunspección, pudieu* 
do el jue/. derivar poder y opulencia da la oonvíGoiom 
de una de las partes. 

La autoridad concedida á BobadOlt SO define aa 
cartas existentes todavía, que merecen analizarse 
cronológicameute , porque parece que los tiempos y 
las circunstancias hicieron variar á cada paso ias in- 
tenciones reales. La primera se expidió eu zl de mar- 
zo de 1 490 , y hace mérito de la queja dada por al 
Almirante , contra un alcalde v Otras personas que 
se habían rebelai'o contra él. f'or lo cual , añade la 
carta , os mandamos iiiforiuaros de la verdad de lo 
antedicho; averiguar quién y cuáles personas lueroa 
Us quo se levantaron contra el dicho Almirante y 
nuestra magistratun; y por qué cama; y, qué robot 
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y otras iiiiurias lian comeliilo ; y aiicnuís, extender 
Tumtru investigaciones á toilus lus otras roatariu 
n'Iali\-as A premisas ; y olileiiiilo el informe y sa- 
bida la VLTd;ui, cualesquiera que luilloi^ culpablt-s, 
arre<ilari su>i personas y secufslr;(il sus cfirtns ; y ya 
apretieudidos, pructulud contra ellos y los auvcutes ci- 
'vH y erinriDalmenle , imponiéndoles las multas y cas- 
ti^'os que creáis propíos. Para llevar estoá erecto, se 
autorizó á Bobadilla, en caso dsiieoesidad,á pedir 
asistencia aJ Ainriranle, 6 i cualquier otro empleado 
público. 

Los poderes anierinrcs se dlrigan manifiesta y úni- 
camente contra los rebeldes, y están dados á conse- 
cuencia de lus quejas de Colon. Oira carta de fecha 
(If 21 lio iiiMyo , t's (1 'I-ir i'>;(tíI;i iIik iiu sl"; i1c«|)\i( >; iln 
la primera^ es va muy diferente. Sin nondirar á Co- 
lon, sedinge t los eODsejerus , justicias , rcgidiircs, 
cabslleros, escuderos, oticiales y propietarios de las 
islas y tierra-finne, informándolos del nombramiento 
deHiibadilla par.i el gobierno, con plena jiirisdiicion 
civil y criminal. Knlre lasfacullades espn ilicailas es 
de notar la que siuuc : «Es uuoslra volunluii , que 
ai el dicbo comendador Frtocisco de Bobadilla cre- 
yese necesario para nuestro servicio y los fines de la 
ju>-tirfii , que rn;tle<i¡uiera c:iti;i!!"ms ú ntrns pfT^o- 
nas que eslúii al presente en aquellas islas, ó que lle- 
{|iieu en adelante, las abandonen , y no vuelvan ú re- 
sidir en ellas, y que vengan y sepreseoteaante nos, 
se lo pueda mandar hacer asf en nuestro nombre, y 
oI)li;,nir!os á [Kirtir; y ;i qui'-n quif'r;i 'jiir- .isi se ln 
niaudure, por la presente unleiiiiruus , que ininedia- 
lanienle , sin detenerse & liaremos preguntas ó con- 
sultas , ú á recibir de nos oiru carta ú óndeu , v sin 
interponer opelaciou ni súplica , obedttcca uquello 
que el dign y mande , bajo las penas que impon^-ii 
en nombre nuestro, etc., etc. 

lio otra carta de fecha también de 21 de mayo, 
en que se tiiula á Colou sinipiemeulc Almirante del 
mar Océano , se manda á él y sus hermanos entre- 
gar las fortalezas, bajeles , casüS, arinris , municio- 
nes, ganados y todas las (le.iihS propiedades rrales 
á ííoliadilla como ^ioliernador , baj'j petia de sufrir 
el castigo á que se sujetan aquellos que rehusan reu- 
dir fortalezas y otros puestos de coullann, ctiaodo 
le lo ordenan sus soberanos. 

Otra de 28 de mayo diri;:ida á Colon con el sen- 
cillo titulo de Almirante , es uiüi m("-a c;irta creden- 
cial , mandándole dar fé y obediencia á lo que lioba- 
dllla dyese. 

Las cartas segunda y tercera son provisionales , y 
solo debía n mosl r a r>- e sí des p u f s d e I . i e I» i d o ex a n le n , 
ap-irerirscii tan delincuentes Colon y sus licrnianos, 
que mereciesen ser deslulidos de sus funciones. 

Kste golpe terrible estuvo suspenso, como se ha 
dicho, por especio de un año , pero es indudable 
que se hablaba de él , y era esperado con ¡insía por 
los eiienu'f.'os il.» Culón, como lo ¡trurlui la íKcrcinii 
de Ujeda , que «-ali.! de España por el tiempo en que 
se lirmaruii las cartas, y que tenia comunicación 
intima coa el obispo Fonseca , el principal iuslru- 
nento que obró para la adopción de tal medida. La 
misma licencia que del obispo recibió Ojed;i p:ira ha- 
cer un viaje de uescubriiuieutos , está en opusicioii 
con las preroglÜVtS del Almirante , y parece ser va 
Un síntoma iÑráeiirior de su inmediata' caída; lo <|u'e, 
üomo yi se na Observado, explica la turbuleiit^i con- 
ducta de Ojeila i ii J.irayiia. 

Al íin se llfvi) á efecto la proyectada medida. Uo- 
badilla sallo para Santo Domingo á me<liado8 deju- 
Kode tSOO, con dos carabelas en que iban veinte y 
doco hombres como una especie de guanlia , alista- 
dos para un «ño de servicio. También le acompaíia- 
han seis frailes, encargados de la educación de mu- 
chos indios que volvían á su país. Ademas, Ikvaba 
Bobadilta el «wargo, por real orden, de iiicérae cftT' 
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go de los atrasos de sueldos debidos á ÍoS aüé Ser-* 
vian al rey , pagándolos de cootado ; y de oolioar al 
comandante ú satisfacer lo que por su parte adeuda* 
ba , «de moclo que aquella fíente recibiese lo que era 
su\o , y no se oyeran mas (jiu-j is.i) Y como comple- 
mento de todos fstds pulieres llevaba Bobadilla mu- 
chas cartas firmadas en blanco por ios soberanos, 
para llenarlas del modo , y dirigirlas 6 las personas 
que creyese uropio, relativamente á la misión queae 
le habla ceauado. 

CAPITULO D. 



UEOm DE aOBAblUA A SA>T0 DOMINGO. — 11 
KM TiOtE-XTAMENTE DEL MAHDO. 

( 1500.) 

CoLo?r seguía en el fuerte déla Concepción, ar- 
reglando los negocios de la Vega después de la 8edi> 
cion y catástrofe de Mojica; su hermano el Adelan- 
tado |)ersit;uii'n(io on Holilan á los rebeldes fugitivos 
eu Juraí;ua; doii l)iego de gobernador interino de 
Santo Domiii'.'o. I.a facción se había destruido ella 
misma , los rebeldes se despedazaron mutuamente, 
y la isla respiraba ya libre del dominio y rlolencia 
de aipiellü-. desalmados. 

Tal era el estado de los negocios, cuando en la 
mañana del 23 de agosto se divisaron dos carabelas 
á cosa de una le^ua de distancia del puerto de Santo 
Domingo. Estaban Tirando de bolina , y esperando 
la lu isa de mar que suele levantarse á las diez de la 
mañana, para entrar en el puerto, bon líiego Colon 
supuso que eran buques procedentes de España con 
víveres , y esperaba hallar á bordo á su sobrino Die- 
go, pues elAhnirante habla pedido se lo enriasen 
para a>U(!ar!ePii d mando. Una canoa saüi'i inme- 
diatamente á tomar informes, y acercándose á las 
caralielas , preguntó qué nuevas traían, y que si es- 
taba! boraodon Diego, el hijo del Almirante. Bo- 
badilla mismo respondió desde el buque principal, 
anunciiUidose como comi'^ionado para juzgar la úl- 
tima rebelión. Kl patrón de la carai)e!a pidió entonces 
nuevas de la isla , y los de la canoa le contaron los 
recíeules transaciones y sucesos. Siete rebeUes ha- 
blan sido ahorcadi/s aquella semana , y cinco mas 
estaban en el fuerte de Santo Doininfro, conilemidos 
á sufrir la misma pena. Entre estos se contali.iii l'e- 
dro Kiquelme y Fernando de Cuevara, el caballero 
cu}a pasión por la hija de Anacaona había sido la 
causa prímonlial del motín. Se siguieron otras plá- 
liras ipie hicieron saber á ItobudHIa que el Almirante 
V e Aile'anlado estaban auseiiles , \ don Diego Co- 
íon mandando. Cmuubi volvió la canoa á la nndad, 
y se supo que había llega¿io uu comisionado para 
entender en las turlwciones últimas, hubo suma agí* 
tacíon entre los colonos. Se formaron corrillos eu to- 
llas direcciones ; los que habían tenido mal compor- 
taniii'iilo se llenaron de conster nación , mii iilras que 
lus que tenían agravios, reales ó supuestos, dequo 
quejarse, especia *meute aquellos que tenían pagas 
atrasadas , aparecieron con alegres semblantes. 

Al enlrar en el rio los bajeles , vió Bobadilla ácada 
lado una horca con lus cuerpos de dns i s|iañoleS 
suspendidos de ellas , los cuales inanifcstabun que 
hacia poco tiempo que hablan sufrido la mnerte. El 
cumisíonado consideró este especUculo como pmdn 
roncluycnte de la crueldad de Colon. Muchos boles 
pasaron á los buques, pues todos queriaii apresu- 
rarse cn obsequiar ul Qucvo censor público. Buba- 
lilla permaneció á bordo todo el dia, enterándose de 
los rumores locales; y como los que deseaban ase- 
gurar su favor eran los que mas tenían que temer 
fus investigaciones , es evidente que la naturale/a le 
loólos aquellos informes era contraría á Colon. Ea 
efecto , antes de saltir en tierra y aun quíz.-i antes de 
haber llegado, eftaba la culpabilidad de Colon dad* 
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¿iát en h fneote de BftbÉdillt, quien al dia siguiente 

dpscmlmrcó con toda su comitiva , y fué á oir misa á 
la i;íle«;ia, encuiitramio en i-lla a don l)it';,'o Colon , í 
Uu<lrii.'ij PiTOz , liif^íir-leiiiciito AliiiinuilL' , y ú 
oirás gentes de suposición. Acabad» la misa , y íia- 
bíéndOM jantado á ki puerta de la iglesia aqu*^llas 
iHT'íoiiMS y una multilud de populacho , m;ini!ó Bo- 
Ladilia Ifer las [jalftilos que ii* aulorizabaii ¡tara ui- 
vesligcrlas causas de la rt'ticlioii . H|iiMlerarst' de las 
personas, secuestrar la propiedad de los delincuentes 
y proceder contra ellos con lodo el rigor de las leyee; 
y previniendo, en lin , al Almirante y á las ofras au- 
toridades , que le ayudasen A llenar sus dduTes en 
cuanto el pidiera. Habiéii Ioívi> i la curLi , pidiit li 
don Üiego y á lus alcaldes le eulregasen las personas 
de Fenuíildo Guevara , Pedro Riquelmc y los otros 

KMW, COD Jm declaraciones que tiabian diado ; y or- 
6 Memas oue se le presentasen las partes que los 
acusaban , y las que Iu> tialiiaii mifUiladn arrestar. 

Üon Diego replicó quo aquellos prucedindentos lia- 
biao emanado ae órdenes del Almiranle , cuya auto- 
ridad era superior á la q^ue pudiese teoer Bobadilla, 
y sin la cual él no podia nacer cosa alguna. Le pidió 
al milenio tiempo una copia de la patente que traia, 

£ara enviársela á su iiermano, á cuyo cargo eslubiiU 
des negocios. Bolwdilla rehusé daria , observando 

SiesiO. Diego no podia hacer ros;i al;,'inia, era inú- 
entreparle copias. Anadió , iiiic [jut siiujue parecía 
rjiiiM'l ol, l io y autoridad que nahia proclamado no 
erau por ellos reconocidos , leerá forzoso probar su 
podsr de gobernador: y lee haria vi r <]ue su mando 
en Msalo superior al sayo sino laiobien al del Almi- 
rante. 

La pequeña ciudad quedó nlónita esperando las 
portentosas maniobras de liohadilla, quien ai diu si- 
guieule fue á misa, resuello á apoderarse ya del 
mando, que no debia balier tomado sino después de 
una minuciosa investigación y evidentes pruebas de 
la mala conducta de! Alniiniiiíe. |)r- p\¡i'< Ar la misa 
delante del pueblo curioso que liahia jnuladu alre- 
dedor de la puerta de la iglesia , Bobadilla en presen- 
cia de D. Diego y de Kudrigo Pcrcz , mandó que se le- 
yese la otra lítenle real , nombrándole gobernador do 
las islas y lierra-ürine. 

l.eido t'l ilespacliü reciliiu Bobadilla el juramento 
acostumbrado , y exigió después la oliediencia ú Don 
Diego, Rodrigo Pérez y lodos los presentes; y con la 
autoridad que aquel documento le dabii , piaió otra 
vez los presos de la fortiile/a. I). Ide^ioy Hodripn Pé- 
rez replicaron , que miraltaii eoii la major ilelcrencia 
lascarlas de SS. MM. ; pero obsi-rvaron il<; nuevo 

Sue estaban encargados de los prisioneros jwr man- 
ato del Ahnininti! , á quien babian concedido los so- 
beranos patentes de mas aitu naturaleza. 

Kl atiiur propio de Bubadilla se irritó delante de ta- 
mañas diíicullades, es|K'CÍalmente al (d)servar el efecto 
que pruducian en el pueblo . quien dudaba , al pare- 
cer, de su autoridad. Entonces manifestó el ten i r 
mandato de lu corona , ordenando á Colon y sus her- 
manos, que entresasen loilas las fortalezas , buques 
y demás propiedad real. Para poner al públiei) ciimi- 
plelumuutede su parle , leyó también el mamiatu adi- 
cioné expedido el 30 de mayo del nusnio año , acerca 
del pago de los atrasos de sueldos debidos por el rey, 
en que se obligaba al Almirante á satisfacer los que 
él del»icse. 

Este último documento fue acogido con aplausos 

Sir la multitud , pues varios de los que la componían 
nian mochos alcances á consecuencia del mal esta- 
do del tesoro. Animado con esta popularidad , [>idiú 
Bobadilla otra vez los prisiuiioros. amena/.iiidu to- 
marlos por fuerza si se le negaban. Habiendo obtenido 
k misma respuesta , partió á la fortaleza á ejecutar 
MIS amenazas. .Mandaba este puesto .Miguel Diaz, el 
(•baliero aragonés que se iiubia refugiado entre los 
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indios de hs már^nes del Oienia , tnéreeMo d afeo* 

lo de la cacique (aitalina , y dado noticias de las mi- 
nas de los alrededores, para atraer á sus paisanos á 
aquellos distritos. 

Bobadilla se presentó delante de lafortaleui j halló 
cerradas las puertas , y al alcaide Miguel Días entrt 
las almenas. Maiidii í]ue se leyesen en alta voz sus 
despai lms , <|nr se Irvanlasen hiciesen ver las firmas 
y sellos, y ¡tidni ilcspijis la entrega de los presos. 
Díaz lo suplicó le entregase copia de los papeles leí<- 
dos , lo cual rehnsd Bobadilla , diciendo que el tiem> 
po era critico, pues los presos estabnn sentenciados á 
iimerte , y esta podia ejecutarse de un momento á# 
otro. Amenazó al n)ismü tiempo , si no se le entrega 
ban con valerse de la fuerza .haciendo í Diaz rcspoo* 
sable de cuanto sacediew. Bi eiperímentado ulcaido 
pidió tiempo para contestar , y una copia de las car- 
tas , diciendo que tenia la fortaleza en iiondire del 
rey por orden del Almira II le su sfrior , (pi.' hahia ga- 
nado aquellas islas y territorios, y que cuando estO 
llegase ubedi'ceria "-us órdenes. . 

£1 furor de Bobadilla llegó á su colmo al oir la ne» 
gativa del alcaide. Juntamlu la gente que liabia traido 
de Iilspaña euti los marineros de lus buques y la hez 
lie! pueblo , los exhortó ú ayudarle ú apoderarse délos 
pre os, pero sin dañar li nadie, á menos que hubiese 
resi¿teiiGÍa. £ra ya Bobadilla el ídolo do la multilud. 
Al anochecer salBá la cabeza de aquella turba hete-i 
reopi iien para asaltar una fortaleza sin guariucion, 
formidable uo mas que en aiiaríencia , pues solo esta- 
bu construida para resistir los ataques de gentes des- 
nudas V casi sm armas. LadMcripcioa deesta haioñi 
tiene algo de ridiculo. Bobadilta asaltó con heréiei 
impetuosidad !a [merta, ruvos débiles cerrojos sal- 
laron al pniiuT empuje, y ledieron libre acceso. 
Entre tanto, emjtero , sus celosos mirmidones pusie- 
ron e«calas á lamuralla . y subieron armados por cUaa 
como si esperasen una dMcsperada resistemna. El al- 
caide Miguel Diaz y D. Diego de AUaratlo fueron los 
únicos que se presentaron « n la muralla , y aunque 
lenian lus espadas desnudas , no se defendían. Boba- 
dilla entró triunfante en el fuerte , doude balld á toa 
prisioneros aherrojados en un emulo. Mandó floa toa. 
trasladasen al torreón del fuerte, y ilespuesde nacer- 
'es algunas pregunlas |>or mera ceremonia, los en-, 
tregó aun alguacil llamado Juan de Espinosa. 

Así empezó Francisco de Bobadilla el ejercicio do 
su autoridad. Había invertidoel órden de sus inatrne* 
ciones, a|ioder;ini!ose del ¡.inliieriin antes de investi- 
garla conduela de (iololl. Del IiiisiiiO Iiiudu prosiguió 
después , obrauilocomo si aquellas diferencias liutiie- 
sen ya sido juzgadas en España , y él eu^'ado única-* 
mente para quitar al Almirante sus empleos y no para 
averifíuarde qué manera los ejercía. Tomó para su 
resiilencia la casa de (".olon , apoderándose de sus ar-- 
mas, oro , plata , joyas , caballos, libros , cartas y 
otros escritos públicos y privados, y bosta dcsusmas- 
secretos papeles. .No diA cuenta alguna de esta pro- 
piedad , que sinduda consideraba yaconíisc4ida, si Lien, 
pagó de ella los salarios que el Almirante debia. Para 
aumentarsu popularidad, pnu lainó al segundo dia do. 
su mundo una Ucencia general por el término de vein*- 
te años para bascar oro; dando aolo la andédnut. 
parte al gobierno en vez de la tercera como hasta tai- 
tónces se bahía bccho. Al mismo tiempo liabló de Co* , 
Ion del modo mas indecoroso , diciendo que tenia po* . 
derpara mandarlo cargado de grillos á £Íipaoa, jf quo . 
ni ¿ él ni á ninguno de su linafesoloptnmticiajaiut|l; 
volver i gobernar en la isla. 

CAPULLO lll. 

C0LO.> UAMaDO ante BÚBADUJ.A. 

(teoo.) 

CiA^ton Colon tuvo noticia de los procodimienloi ; 
de Itobadülu , los consideró ucU^ sin autoridad | eo* ■ 



Digitized by Gopgle 



IIU BIBLIOTECA DE 

mttíá» por tigun osmio «rentarero como Ojeda. 
Deipoes de haber el gobierno abierto laa puertas á las 
empresas particulares , debía esperar ver cruzada de 

coniíiiuo su rurrcra y su jurisdicción inviiflidü por 
audaces individuos, (ingicndusc autorizados para iii- 
tanrenir en los negodosdt; lu colonia. Después de la 

Crtida de 0|)eda otra escuadra Jiabia Jlegaao á la cns- 
y prodocido pasajera alarma , Bieodo una expedi- 
ción ijuf mandanijii lus I'inzonps ron licencia de los 
aoberaoos para hacer dcsciibrimieolos. También se 
iMUa baUado, pero sin fundamento, de otrt flota 
■BBttveio ilraoMkNT dele ule. 

Lt cooéaela de llolH^natenÍftodMh9a|wrÍ6iieÍBB 
de una ustirpacion. Se linbia npodcr.irto a InTuerzadel 
fuerte, y por consecuencia de la ciudad. Habla expe- 
dido extravagantes licencias , injuriosas al gobierno, 
•íii mas objeto visible que el de hacerae paitidarioeea 
el D6bKco ; y haMa emeimado con poner grillos á 
Colon. Este fiombn' nn pmlia, (mi erecto , f(»npr la snn- 
cion del gobierno para tan (Ncaiiiialusas providencias. 
El Almirante, seguro de sus servicios , de las repeti- 
dos pruebas de alta consideración que le habían dado 
los soberanos , 7 de las prerogativas que bajo el sello 
realle estaban concedidas con toda la soleniiiidiul i¡uo 
podia caber en un pacto Ininiano , no nodia j»pr>iia- 
dirse de que las transacrioii«s de Santo bomingo fue- 
sen mas que ultrajes hechos á su autoridad poralguu 
■travidoy rmI oeoiM^^dosiveDtorero. 

Para acercarse á Santo Domingo y obtener mas 
exactos inrormes de lo que alli pasaba , partió á Bo- 
nao , que empezaba á tener la apariencia de una co- 
lonia , por haber varios españoles labrado alli casas, 
▼ cultivado los campos adyaeentes. Apenas habla 
llegado , cuando un aícalde se presentí con su bastón 
á proclamar de parte de Uobaililla su gobierno, te- 
niendo al efecto copias de sus palenles. No liabia 
carta especial ni mensage enviado al Almirante, ni 
toobserró para quitarle el mando ninguna de las for- 
mas de cortesía ó ceremonia acostumbradas: todos 
los procedimientos de Bobadilla hácia él fueron in- 
sultantes y bruzeos. 

Colon quedó sumamente perplejo. Era evidente 
qso loo Booeranos hablan eonmnido A Bobadflhi exten- 
sos poderes y facultades; pero ¿c^nio comprender 
qoenabieseo ejercido contra él tan repentino y nn 
tocreciiio neto de severidad , cual era el despojarle de 
todos sus honores? ^uiso persuadirse á si mismo de 
que Bobadilla era alguna persona enviada pura ejer- 
cer las funciones de primer justicia, según él la ha- 
bia pedido á los reyes , v de que le habrían comisio- 
nado también con poderes [irnvisionales para exami- 
nar las disensiones de la isla. Cualquier otra cosa por 
imeUoo había de ser abuso de autoridad, como los 
que eemetid Aguado. Se determinó ¿ obrar bajo este 
supuesto , 7 á ganar tiempo si le era posible. Si los 
monarcas habían en eferto turnado contra él violentas 
medidas, debia ser á consecuencia de falsos informes, 
y li tt— o r dilación podio dariesüenipo pin oooocer 
M error y remediar sus consecuencias. 

Escribió , pues , á Bobadilla en términos reserfa- 
dos, felicil.'iiidole por su llegada á la isla , y aroiiso- 
jándoleque no se entregase á providencias precipita- 
tofOqieciaiflieDte en lo que atañía A licencias para 
ioopar oro; diciéBdole ademas que tenia determina- 
do partir jNtmto pare España , v que lo dejaría & (I 
en posesión del mando con totlas las ínfonu iriones 
oue pudieran convenirle. Escribió también ú algunos 
niHqno llegaron con Bobadilla , aunque él mismo 
•bioili ano estas cartas eran solo para ganar tiempo. 
Ño reciño respvesta alguna , pero mientras se obser- 
vaba hácia 41 un sileocio insultante , llenó Bobadilla 
algunos de los pliegos en blanco , de los cuales tenia 
muchos lirmados por los soberanos , v se los envfd i 
Boldan V A otros etiemigos del Almirante , precisa- 
tMrto im mimiOB á qomnt babta ido á juzgar. Es- 
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tos despaefaos ibui MomptMtde Modut pMMd* 
sas de favor. 

Para precsrer tos mates qtie pndfsmn orlgtosfM de 

las ücpiicias tan pródigamente concedidas por Bolia- 
dilla , publicó Colon de palabra y por escrito , que los 
poderes de aquel no podrían ser válidos , ni sus licen- 
cias legales, lenieuao él facultades superiores, con- 
cedidas en perpetuidad por h corona , qfaeen aquel 
caso , como en el de Aguado no podían aorogarse. 

Por algún tiempo permaneció Colon inquieto é 
irresoluto, sin saber qué linea de conducta le conven- 
dría adoptar en tan extraña é inwperada conyuntora; 
poro pronto invoque decidirse. FrancisGO Velazmiez, 
diputado tesorero , y Juan de Trasierm , fraile fran- 
cisco , llegaron á Bonao.y le entregaron la creden- 
cial real, limiada por los soberniios en 20 de muyo 
de 1499 , en que le mandaban dar v obediencia im- 
plicita i Bobadilla; 7 lo entregaron al mismo tiempo 
una órden de este, pan qno bimedialanMiito tole 
presentase. 

Aquella lacónica carin de los soberanos hirió á un 
mismo tiempo su dignidad 7 poder. Sin dilación al- 
guna , cumpliendo 000 el pmiorio mandato do Bo> 
badilla I aabó casi ido pon Santo Dombigo. 

CAPITOLOIV. 

OOCMI r tos HERMANOS ARRESTADOS T nfUMM 1 
ESPAÑA EMCADfcKADOS. 

(ISOO.) 

La noticia de ooe liabia llegado un nuevo Goberna- 
dor, y de que Colon estaba en dea|;racia, é iba A ser 
enviado con grillos A España , circold ripMamento 

Kor la Vega , y los colonos se dirigían de todas parles 
ácia Santo Domingo , para enlabiar relaciones ron 
Bobadilla. Pronto vieron que el mejor medio para 
captarse su afecto, consistía en vilipendiar á su pre- 
decesor. Bobadilla conoció que liabia obrado ligera- 
mente en apoderarse del gobierno , y que su propia 
segundad exigia la convicción del Almirante. Kscu- 
rbalia , pues , con avidez , todas las acusaciones pi'ibli- 
cas ó particulares ; y recibía siempre con el mayor 
agrado al que le traía cargos , por estravagantes que 
fuesen , contra el Almirante y sus hermanos. 

Sabiendo que Colon venia ó la ciudad, iiizo mil 
ruid'isiK iire[i;ir;i[ivns , y ¡irniTi tropas , afectando dar 
crédito al rumor inaliciosaineuti- esparcido de que ha- 
bía nedido Colon á los caciques de la Vega que le 
ayudasen con sus subditos a resistir las órdenes del 
gobierno. No aparece razón alguna en apoyo de esta 
absurda opinión , inventada probabienienh- para dar 
el color de prudencia á las medidas subsiguientes de 
violencia é insulto. D. Diego, el hermano del Almiran- 
te , fué preso , aherrojado y puesto A bordo de una 
carabela , sin disculpar siquiera con razón alguna 
este procedimiento. 

Colon entre tanto seguía su viaje hácia Santo Do- 
mingo , casi solo , sin gtianlias ni comitiva. La maTor 
parte de su gente estaba con el Adelantado, 700 

Ccrmitió que la restante le acompañase. Había oído 
ablar de las intenciones hostiles de Bobadilla ; y 
aunque sabia que estaba amenazada su persona , se 
presentaba de aqool modo, para manifestar sus pa- 
citícos sentimientos, y no dú* pAbolo i ninguna sos- 
pecha. 

Apenas supo Bobndilla su llegada, dii'i órdenes 

Eara que le cargasen de ctidenas, v le encerraran en 
I fortaleza. Este ultraje, cometiao contra persona 
de tanta dianidsd, 7 mérito tan eminente, escanda- 
\iió i sus mismos enemigos. Cuando TÍnieraa los gri- 
llos, todos los presentes Velinsaron ponérselos , \h el 
sentimiento de compasión que inspiraba aquel gran 
rewsdllaforluno, ya por habitual revereneia hacia 
su persona. Para (¿olmo de ingratitud , uno de sus 
mismos criados, «n frute y desvergonaaio coefai Wy 
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Hice Las-Casas , /<■ remachó los hiftros con tanta pron- 
titud 1/ ahinra , romo si le estuviese sirt^iendo escogiiias 
y talürosas viandas. — Yo conocía al tal , aíiadc el ve- 
nerable hbtoríador, y creo se UanuAa Espinosa. 

CidoaM portó coo lieróka magnanimidad en aque- 
Uos momentos. Hay un derto desprecio noble , (|ue 
alienta d corazón de los verdaderanii'iitc ;.'rriii(li'<, 
cuando sufren los insultos de los viles. Culoii no ¡lu.iiu 
abatirse basta el extremo de combatir la arrOfJiancia 
de un hombre tan débil y violento como Bobadilla. 
Snsmiindas no se lijaban en aquel miserable agente, 
T en su ridicula tiranía , sino en los soberanos que le 
liahiun empleado. Solo lu ¡npratitud y la injuslicía de 
estos lastimaba su ispirilu ; y crcia qm cuando la 
verdad se descubriese, se avergonzarían de haberle 
buijuriado tanto. Con esta noMe eonifanun daroraba 
en silencio todos los ultrajes. 

Aunque Bobadilla tenia en su poder al Almirante y 
á I). Ü'iviiO. y tenia en su fa 'or al pueblo siempre vo- 
luble , estaba impaciente y ansioso. El Adelantado, 
oon hiena armada i sus órdenes, recorría aun . per- 
siguiendo á los rebeldes , la distante provincia de Ja- 
ragua. Conociendo sn immo marcial y determinado, 
sospechó que pui!iesi> tomar alí-una modida violenta, 
aloirel if,'ii<iniiuioso Iralo y prisión d<* sus liennunos, 
y no saliia si una orden suya acabaría di- <'xas|>erarle. 
Mandó . pues, á Colon escribiese á su hermano , pi- 
diéndole que pasase pacificamanle i Santo Domingo, 
y que no ejecutase los reos de muerte que tuviese en 
su poder. Colon accedió sin dificultad : exhortó á su 
hermano á someterse pacificamente á la volunta>i 
los soberanos , y ¿ suirír todas las injurias . con la 
confianza de que caando UegRMD á Castilla oblen- 
dnan plena iustieta. 

Donilartolomé obed6cÍ6shi demora. Dejando dasdo 
luego sumando, se fw'- ú presentar pacmcamanto i 
Santo Domingo , áoudc también fue al llegar cargado 
de hierros , y se le puso á bordo de una carabela. Es- 
taban separados los bermaDoa, y no se les permitía 
comunicar entre ai. No los vid m Jos visitó Bobadilla, 
ni prmitió que otros los visitasen ; sino que los tuvo 
suspensos, ignorando la causa de su prisión , los crí- 
menes de que se les acosaba, } «I prooaso que ae ins- 
truía contra ellos. 

muy cuestionable si Bobadilla tenia autoridad 
para prender al Almirante y sus hermanos. Quizá se 
creyó autorizado para hacerlo, en vista de aquella 
cláusula de las instrucciones de 21 de marzo de 1490, 
en que hablando do la rebelión do Roldan , «se li? au- 
toriza ú anoderarse de las personas y secuestrar los 
bienes u de los que aparascan cnlpabtea , procediendo 
después contra elloa y los aosantea con todo el rigor 
i!<' las leyes civiles y criminales. Esto se refcria cvi- 
deulenieiile ¡i las |H;rsoiias de Roldan y sus compañe- 
ros, que estaban insurreccionados, y de quienes se 
había quejado Colon; pero Bobadilla lo convirtió en 
autoridad para anoderarse de la persona del mismo 
Almirante. En electo , en todos sus procedimientos 
invirtió y confundió sus órdenes c instrucciones. Su 
primer paso debia haber sido ¡iroceder cuiitni los re- 
beldes; esto lo dejó para lo último. El último debería 
iiaber sido , en caso de tener prucbaacom^etas de los 
crimenosdél Almirante, haberle desposeído de su au- 
torMad ; y este fue el que dí6 primero , y antes de for- 
mar l:i cansa. Habiendo determinado de antemano 
que Colon era culpable , por la misma re(,'la presumía 
que lodos sus enemigos eran inocentes y tenían ra- 
zón. Era indispensable ya para su propia justificación 
inculpar al Almirante y á sus hermanos; y los rebel- 
des que había él venido á juzgará la isla se volvieron 
por aquella singular perversión de la regla , necesa- 
rios y apreciados testigos para acriminar á aqueJIos 
contra quienes s« habían rebelado. 

Pero no deben vindieiiM ha Intenciones de la co- 
rouaácosla de sanuiorableagoiita. Silos deracbob 
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v dignidades de Colon se hubiesen respetado, Boba- 
dilla III) li;dir¡a jamas recibido ¡líidcres t;in exleiKOs, 
indelinidos y discrecionales, ni menos bubiera osudo 
pasar tan adelante, ó no haber sabido que de estO 
modo se cautivaba la voluntad de Fernando. 

Las antiguas escenas del Hempo de Aimado se re- 
novaron con nuilliplicada virulencia, y ¡os anliíiuos 
■ ■arji,'os revivieron con otros aun mas e\lrava;,'antes. 
Desde el primifivo <■ inolvidable ultraje beolio al or- 
gullo castellano, forzando á los hidalgos eu ticm|>os 
dinciles á trabajar en la construcción de obras nece- 
sarias para la seguridad pública , basta el reciente 
cargo (le hacer guerra al gobierno, no habia habido 
un padeciniieiitii , mIhkii ñ sedición en la i.-la , qui' no 
su imputase á las iniijuidades de Colon y de sus her« 
manos. A mas de las acusaciones comunes de impo- 
ner trabajos degradantes, inútiles faenas, penosas 
restricciones , cortos víveres y cruces castigos á los 
españoles, y de liüeer guerrti ínjusta á los indios, se 
les acusaba de impedir la conversión de estos, para 
poderlos mandar como esclavos á España v aprove- 
charse de los productos de su venta. Este último car- 
go , tan contrario i los vladosos sentimientos del Al- 
mirante, se fundaba rnliaberse opuesto al bautismo 
lie ciertos indios ancianos, basta que se hubiesen ins- 
truido en las doctrinas de la cristiandad , pu- s coiisi- 
deraba justamente que era un abuso de aquel sacra- 
mento administrarlo sin la debida nreparacion. 

También se acusaba á Colon de iiaberse apropiado 
perlas y otros artículos preciosos acopiados en su 
\ de la m .la de í»áría , y de ocultar 6 sus sobera- 
nos la níluraleza de aquellos descubrimientos, para 
exigirles nuevos privilegios. Pero era notorio, sin em- 
bargo, que envió á España muestra de las perlas, y 
los dimos y cartas del viaje , por las cuales otros pu- 
dieron seguir sus liuellas. 

Desde que se admitiúá los rebeldes por testigos, 
basta liis mismas rebeliones se volvieron materias de 
acusación, presentándolas como leales y animosas 
resistencias hechas á la tiranta por los colonos y los 
naturales. Los bien merecidos castipos impuestos á 
algunos de los ciibecillus se citaban romo pruebas de 
un instinto cruel y venpalivo , y de un ódio n:al repri- 
mido á los españoles. Bobadilla crcia ó afectaba creer 
todos estos cargos. Había hasta cierto punto hecho & 
los rebeldes sus agentes pare derribará Colon , y for^ 
mado causa común con ellos. Ya no podía , por lo 
tanto, conducirse rcjino jmv. Tuevara, Miquelme y 
los oíros convictos se pusieron en libertad, casi sin 
formas jurídicas; y aun ae dice que se les admitid al 
favor y protección del nuevo geíe. Roldan desde un 
principio Inbia sido tratado con eonflansa por thAta- 
dilla, y lionrado con su rorresjtondeiicia. Los otros, 
cuya conducta los balda sujetado á las investigacio- 
nes do la justicia, recibieron su perdón. A cualquiera 
le bastaba haberse opuestoáColon de cualquier modo 
para quedar justifícado á los ojos de Hobadilla. 

Ya nabia es^c juntado , según pensaba, suficiente 
número de testigos y declaraciones para consumar la 
ruina de los tres presos y asegurarse en el mando. IH- 
lerminó enviar á España encadenados al Almirante y 
susheriiiaiios( II loshuques que estaban prontos para 
darse á la vela, acompañando al mismo tiempo el 
proceso que ies fiabla formado , y por medio (te cartas 
particulares ex:it.'er:mdü los cargos que de él resulta- 
nan , y aconsejando que por ningún título so devol- 
viese ií Colon un mnído de que tan vergomoaomente 
liabia abusado. 

Vagaba por Santo Domingo , gracias á eslaa medi- 
das , un cniambrc de delincuentes arabailos de librar 
de la cán-ei y del patíbulo. Insultaban con su Iriuu- 
fatili.' jubilo á la honradez la villaiiiu y la malicia. To- 
dos ios espíritus bajos que se babiun'arrastrado ó los 
¡liésde Colon y sus hermanos, mientras gozaban de 
autmídad , se levantaron contra silos cuauodo loa vio- 
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ruii encaiU'uuduí. L:is calumnias miis iojuriosas so 
proclamabüD nllumenle por las calles; pa^iquiaos ia- 
suttantes é inramuturios libólos se leian en to<l;is lus 
usquiuas; y locaban cuernas y otros instrumciilosccr- 
ca do la cárcel ujru orouder á los presos con la alegría 
<le la plebe. Al llegar el ruidoso regocijo de sus adver- 
s,-irios hasta el calabozo en que vacia , y al reflexionar 
Colon sobre las violencias de Hobadilla, ignoraba bas- 
ta dónde podrían cegarlo su procípilacíoii y confian- 
7-1, y empozó á temer por su vida. Cuando estuvieron 
prontos los bajeles, se nombró á Alonso de VÜIojr» 
para que se luciese cargo de los presos y los liovase á 
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Kspana. Se había educado Oüle oficial cou un tío de 
Fonseca ; estaba al servicio del obispo , y vino á Espa- 
ñola con Babadilla. Le mandó este que al llegar á Cá- 
diz , entregase los presos á Fonscca ó á su tio , pen- 
sando así dar al maligno prelado un agradable triunfo. 
blstJi circunstancia hizocreerá algunos la aserción de 
que Bobaddia recibió instigaciones socrelas de Fon- 
soca , que le animaba en sus violencias, prometién- 
dole su protección é inllujo en la córlo , eu caso de 
quo viuieson quejas contra su conducta. 

Vilk'jo aceptó el penoso carga que se le señalaba, 
pero lo desempeño mas gonerosanicnte de lo que 
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sus superiores querían. « Este Alonso Víllojo , dice 
el digno Las-Casas, era hidalgo de honrado carác- 
ter y amigo especial mió. » Se manircitó en verdad 
muy superior á la baja inalignidail de sus patrones. 
Cuando llegó con la guardia para conducir al Almi- 
rante de la cárcel al buque , le bailó silencioso y des- 
animado. Le tralalwn con tanta violencia, y tan sal- 
vagescran las pasiones desenfrenadas contra é\ , que 
tcinia lo sacrificasen sin haberle oído, y que bajase su 
nombre con deshonor y mancilla á la posteridad. 
Cuando vió entrar al oficial con la guardia , croyó que 



era para conducirlo al patíbulo. « Víllejo , lo dijo Iris- 
tcmeote ¿adonde me lleváis? — Al buque, Sr. Exco- 
lentísimo , A embarcarse. — ¡ A embarcarse ! repitió 
el Almirante con vohemencía : Villojo ^ me decís la 
verdad? — í*or la vida de vuecencia, replicó el oficial, 
que es cierto. » Estas palabras alentaron al Almiran- 
te , que creyó volver de la muerte á la vida. iNada pue- 
de haber mas patético y expresivo que esto poqucñn 
coloquio , recordado por el venerable Las-Casas , quo 
sin duda se lo oyó referirá su ami|i;o Víllejo. 
L-.is carabelas salieron al principio de octubre , l!e- 
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vaiiilu á Colon con grillos y esposas, como al mas vii 
iiti lüS criminuics , cntru lu mofa y gritería de una 
endiosa plebe, que se gozaba en insultar sus cauas ve- 
uerubles y en nialdocirlu desdo las placas de lu misma 
isla que lan recientemente liabiu añadido al mundo 
civilizado. Vur fortuna fue Cavoruble el viaje, y «le 
corla duración , liuciúndusele menos desagradable la 
conducta de los que lo custodiaban. El digno Villejo, 
aunque al servicio de FonsecQ, se compadeció pro- 
fundamente al ver como trataban & Colon. E\ dueño 
de la carabela , Andrés Martin , iba también lleno de 
pesar : ambos trataron al Almirante con profundo 
respeto y atención asidua. Quisieron quitarle losbier- 
ros, pero él no lo consintió. « ¡ No! dijo con noble 
orgullo, SS. MM. me mandaron por escrito que me 
sometiese á lo que Bobadilla ordenase en su nombre; 
por su autoridad me lia puesto estas cadenas : )0 las 
llevaré basta que ellos me las manden quitar, y lus 
conservaré después como reliquias y memoria del 
premio de nras servicios. » 

n Asi lo bizo, añade su bijo Femando : yo ins vi 
>¡empre colgadas en su gabinete , y pidió que cuando 
muriera las enterrasen con él. » 
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CAPITULO. PRIMERO. 

Sk:\&\CI0N KX ESPA.Ñ.i AL LLEGAR C0L0?I tNCAt>tNAt)0. 
Sü PRESENTACION E.N LA CÓHTE. 

(liioo.) 

La llegada do Colon á Cádiz , preso y encadenado, 
produjo casi una sensación tan viva como su vuelta 
iriuniunle de! pritiifr viaje. Fue uno de aquellos lic- 
clios notables y sencillos , que liablan á los sentimien- 
tos de la multitud , y excluyen la necesiilad de refle- 
xionar. Nadie se detiivo á investigar la causa , pues lí 
todos les bastaba súber que babia venido aberrojudo 
Colon del mismo mundo que acababa de descubrir. 
Un sentimiento general de indignación se notó en Cá- 
diz y en Sevilla , que se propagó por toda la penínsu- 
la. Si sus enemigos se liabían propuesto degradarlo ai 
losólos del mundo, frustraron con la violencia su 

riropio objeto. Se manifestó desde luego una de aque- ; 
lus reacciones tan frecuentes en el espíritu público 
cuando se lleva la persecución al exceso, .\quel pue- 
blo, que recientemente liubia clamado tanto contra 
Colon, clamaba aun mas entonces contra los quo le 
ultrajaban, expresando á favor de aquel una protunda 
simpatía, contra la cual no podía declararse el gobier- 
no sin bacersc odioso. 

Las nuevas de su llegada y de su ignominioso esln- 
<lo , llegaron á lu cúrtc de Granada , v llenaron los es- 
trados de la Albambra de murmuraciones y sorpresa. 
ilo\on , resentido é ignorando basta qué punto liabian 
sido sus injurias autorizadas por los soberanos, so 
abstuvo de escribirles. Pero duronte el viaje babia 
redactado una larga carUi para Doña Juana de la Tor- 
re , dama de córtc , muy favorecida de la reina y no- i 
tlrizaque babia sido del principe I). Juan. A suarri- '■ 
[yo & Cádiz le permitió Andrés Martin , el capitán de la i 
carabela, que enviase esta carta reservadamente y por | 
expreso. Llegó, por lo tanto, antes que el |»rotocolo i 
tic los procedimientos formados jwr Bobadilla. Este I 
documento dió á los soberanos la primera noticia del I 
trato que babia recibido. Contenía una descripción 
lie los últimos uconlecimientos de la isla y de las in^ 
jurias de que fue víctima , escrita con su acostumbra- 
ila sencillez yenerjía. Esiiecificar su contenido seria 
repetir sucesos ya referidos. Algunas expresiones, 
empero , bijas del calor desús sentimientos , son dig- 
nas de trascribirse. « Las calumnias de bombrcs iu- 
» dignos , dice , me ban beclio mas daño que me lian 1 
» aprovccbado todos tuis senicios. » Ilublundo de las < 
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falsías de que era objeto , añadt^ : «tal es el mal notn- 
» breque be adquirido, que si fuera á cdílicar bospi- 
» talesé iglesias, les lluinurian cavernas de ladrones.» 
líespnes de referir con indignación la conducta de 
Bobadilla, en pedir testimonios respectivos á iu ad- 
ministración ú los mismos bombres que se bubiuu 
relKilado contra él , y de cargarlos á él y á sus ber- 
manos de cadenas sin liacerles saber los delitos deque 
estaban acusados , « mucbo be sentido , dice , que su 
I) enviase á investigar mí conducta una persona que 
«sabia , que si le era posible enviar á España cargos 
wquc pareciesen sérios , me sucedería en el mando.» 
Se queja de que al formar opinión ^obre su gobierno, 
no se tomen en cousideracion las extraordinarias dili- 
cullades que tenia que vencer, y el mal estado del 
país que babia de golicrnar. « Se me juzgo , dice, co- 
i>mo á un gobernador que lia sido enviado & liacer&v 
» cargo de una ciudad bien regulada , bajo el gobier- 
» no de bien esUiblecidas leves , donde no liubiu peli- 
» gro de que todo se desoriíenase y arruinarse; pero 
») se me debía juzgar como á un capitán , enviado á so- 
» meter gentes numerosas y bostiles, de costumbres 
«y religión difcrenl'ís de las nuestras, y que no vivían 
«en ciudades sino en bosijues y iiioníaiias. Se debia 
» hulxr considerado , ijue yo traje todas estas ú la su- 
»jecionde SS. M.M. , dándoles dominio sobre otro 
» mundo, por lo cual España basta abora pobre, se 
»ba enriquecido súljilameiite. Cualesquiera errores 
»en que yo pueda liaber caiilo, no fueron por cierto 
»dc mala intención; y creo quo darán créiiitoSS. MM. 
»á lo que digo. Yo los bt visto misericordiosos con 
))los que los lian deservido de intento : asi estoy pc- 
»nctraiio de que tendrán aun mas indulgencia para 
» conmigo , que be errado inocentemente , ó por coin- 
» pulsión , como sabrán mejor en adelante ; y espero 
»que considerarán niis grandes servicios , cu\as ven- 
)) tajas se liaccn cada día mas visibles. « 
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Cuando se leyó esta car (a á ísabel , y vió cuán cruel- 
mente se babia injuriado á Colon, abusando basta tal 
punto de la autoridad real, su corazón se llenó de 
amargura. Lo confirmaron todo una carta del alcaUle 
ó corregidor de Cádiz , en cuyas manos se pusieron 
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Colon vsushermnnnshastorecibirórdcncsiloSS. MM. 
y olra de Alonso de ViUcJo, couccbiilu eu lérminos 
acordes con su condncla huniuia y honrosa bácia su 
iliutre prisionero. 

Por mas que Fernando estuviese predispuesto se- 
cretamente contra Colon, no pudo conlrarestar e 
torrente tlel espíritu público. Reprobó como la reina 
ios injurias sufridas porel Almirante , y uiiiltos soImí- 
ranos se apresuraron en probar que se Imliia ejecuta- 
do aquella prisión sin su autoridad , y contra sus de- 
seos. Antes de recibir ios documeatos emíudos por 
Bobadilla , mandaron órdenes i Cádiz p;ira poner a 
instante en libcrtinl ñ los presos y tnitürl.is cimi tuibi 
distinción. Escribieron al Almirante; en teriiuiios de 
gratitud Y afecto, expresando su sentimiento por 
cuanto baoia padecido, y convidándole ¿ presentarse 
en la eirte. aÍ mismo tiempo mandaron que se le 
adelantasen dos mil ducados (8538 pesos ftierte» del 
diaj para resarcirse de sus f^astos. 

EÍÍ corazón leal de Colon se n'aiiinió con esta de- 
claración de sus soberanos. Couocia su propia inte- 
gridad , y esta convicción le hacia anticipar la resti- 
tnrion de todos susderecliosydÍ0oidades.Sepresentó 
pii lu corte de Granada el 17 de diciembre, no como 
un hombre arruinado y en doí£;rac¡a sino ricamente 
vestido , y acompañado de una lioiioriíica comitiva. 
Le recibieron SS. MM. con iliiniludo favor y distin- 
ción. Cuando vió la rtím acercarse aquel hombre ve- 
nerable , y midió ht extensión de sus mereciraientosy 
de SU'; pi'^iiro*; , so le llenaron los ojos do láf^rimas. 
Colon estaba acostumbrado á resistir con lirnicza los 
ásperos conflictos del munrlo, babia recibido con des- 
precio las injurias ó insultos de hombres innobles: 
pero «slaba dotado de wia sensibilidad esquisita. AI 
▼er qne tan bondadosamente le recibían sus sobera- 
nos , y que los ojos benignos de Isabel estaban inun- 
d:i'los iJc lógrimas . no \mi\n híjis : sr [josiró 

en tierra, y dando libre cursuá sus reprirni l is si nii- 
mkntos.qiMdd per ameiio tiempo im¡)0Mbiiit;i(i<i >ir- 
prooonciar unt paktbnt por la violaicta de sus lágri- 
mas y SOllOBOS. 

Femando é Isabel le levantaron y quisieron ani- 
marlo con las mas afectuosas expresiones. Asi que 
pudo recobrar su imperio sobre sí misino, entró en 
una elocuente y noble vindicación de su lealtad y del 
celo que le había siempre animado por la gloria y 
grandeza de la corona española. Si alguna vez co- 
metió errores, era por inexperiencia en el gobierno, 
y por las eitrMNrdiiiariai diflculladesqoe le habían 
rodeado. 

Pero no nec«rilBÍ»TÍBdlcaGÍOIl tIgtUUl. La falta de 
moderación de sus enemigos era su mqoraboRado. 

Se presentó á los reyes como un hombre proftinda- 

mente agraviado; y á ellos era á quienes tocaba dis- 
culpante ante el mundo del cargo de in$.;ratitud para 
con SU mas digno subdito. Se manifestaron irritados 
contra los procedimienlos de Bobadilla , desaproMn- 
doiosoomo eonirarlos i sus instrucciones, y prome- 
tieron quitarle inmediatamente el mando. 

En efecto , no se dió valor alguno á las acusaciones 
de ríoiiinlilhi , ni fé á lascarlas qw en su defensa lia- 
bía escrito. Los soberanos uprovecliaron todas las 
oeaaiones de tratar á Colon con favor y distinción, 
asegurAndole que se le devolverían sus bienes y se le 
resuibleceria en el goce de todos sus privilegios y 
dignidades. 

El cumplimiento de esta úllima |jromesa era el que 
mas deseaba Colon. Las consideraciones mercenarias 
no pesaron jamas en su ánimo. La gloria había sido 
ei grande objeto de su ambición ; y sentía que mien- 
tras permaneciese suspendido de su empleo, una 
sombra de censura envolvia su nombre. Esperaba, 
pues, que en cuanto quedasen los soberanos conven- 
cidos de la rectitud de su conducta , le darían las de- 
hite iatialB«ci«MS, raatUnjéiidola su vireliMto sin 
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demora , de modo que pudiese volveren triinifoáSíin- 
to Domingo. Pero estaba destinado áreciliir (jcsi iiKa- 
ños que lleiiiiron de tinieblas el resto de sus ilias. Pa- 
ra explicar tan palpable injusticia é ingratitud de la 
corona , aaeooveoiente hacer reseña de una variedad 
de sucesos que babian afectado materialmente los in- 
tereses de Colon ante el político Femando , secosiem- 
pre deooraioo. 

CAPITULO n. 

mns coRmroaÁHBOS ns BucommEiiTos. 

L a licencia general concedida por los soberanos en 
{i'Jli, para emprender viajes do descubrimientos , ha- 
bla originado varias expediciones de individuos parti- 
culares, entresacados «a su mayor parte de los que 
navegaron con Colon en sus pñrimeros viajes. Bigo> 
bienio imposibilitado de armar por su propia menta 
muclias escuadras , se complacía en ver extentier de 
balde sus territorios, y llenarse sus tesoros con los 
derechos que aquellos viajeros satisfacían á la corona. 
Estas expediciones se hicieron principalmoite mien- 
tras estaba Colon en desgracia con los soberanos. Sus 
propias cartas y diarios sirvieron de guia á los aven- 
tureros, y la magnificencia de sus pinturas d<' Pária 
y de las costas adyacentes habían excitado mucho su 
codicia. 

A mas de la Ta nombrada eipedidoo de Oieda, 
cuando tocó i Jaragua , emprendió al mino ném- 

po otra Pedro Alonso .Niño , natural de Mogiicr, hábil 
piloto, que habia estado con Colon en los viajes do 
Cuba y Paria. Habiendo obtenido licencia para ello 
interesó en la empresa á un comerciante rico de Se- 
villa , que le armó una carabela de cincuenta tonela- 
das, con la condición de que su hermano Cristóbal la 
mandase. Salieron de la barra de Saltes , pocos dias 
después que Ojoda de Cádiz en la primavera de H99, 
y llegando & la tierra-firme por el sur de Pária, la 
costoaroná alguna distancia , atravsaanndgottliyy 
navegaron de alli ciento treinta leguasparalelameflta 
á los costas de la actual república de Colombia , visi- 
taniln l;i tjne so llamó después costji délas Perlas. Des- 
ernban anin en varios puntos, vendieron sus baga- 
lelas i'uro¡K';is á inmenso precio, y volvieron con una 
abundante cantidad de uro y perlas , habiendo aca- 
bado en su pequeño viaje uno de los mas eilensos y 
lucrativos viajes hechos hasta entonces. 

Al mismo tiempo los Pinzones perlenecientesá aque- 
lla familia de osailos y opulentos navegantes, arma- 
ron una flotilla de cuatro carabelas en l'alos , tripula- 
da casi toda por eos propios parientes y amigos: se 
embarcaron en ella muclios onerímentados pilotoa 
que hablan ido á Pária en el viaje del Almirante; y h 
mandaba Vicente Yañoz Pinzón ; capitán de una de 
las carabelas que hicieron el primer viaje de descu- 
brimientos. 

Pinzón era experimentado navegante , ynosisuió 
como los otros tan mismos hneUas de Colon. DándOM 

li lávela en liiciembre de 1H»Í), pasó las islas Canarias 
y el calu) de las islas N enies , y tomó el suil-oeste ha!*- 
ia per.ler ilc vista la eslndla polar. Sufrió después una 
territde borrasca , y le puso muy perplejo el nuevo a»- 
pecto de los cielos. Aun no se conocía el bemisléiío 
liel sur, ni la bella constelación de la cruz, que eo 
aquellas regiones suple para los marinos el hipr de 
a estrella del norte. Los viajeros babian esperado ha- 
lar sobre el poioantártico una estrella correspondien- 
te á la deláriioo. Se desanimaron al verse sin guia en 
el cíelo, y creyeron que alguna prominencia de la tier- 
ra les ocultarla el polo que Irasciiban. 

I'inzon, empero, continuó con la mayor inirepídex. 
III ¿(i de enero de 1500 vió dcs«le lejos un gran pro- 
montorio , á (pie puco cabo de Sania María de la Con- 
solación , después llamado de San Agustín. Desem- 
iiara» y tomó poaasion do qnal pala n nombra da «M 
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tnnge«ta(te8 católicas, siendo parle del territorio nom- 
brado hov día el Brasil. Tomando d<> allí al occidente, 
descubrid elSlaraíion, boy río de las Amazonas, atra- 
yes6 el golfo de Pária, | conlinuó por el mar Caribe 
y golfo uvejicano , hasta twlhne en las Bahamas, 
doudu perdid dos de >>iis h.-ijclus en las roras corr;iiia< 
á la isla de Juiiiclo. Vulviú á l'ulos en Stílifnibre, iia- 
biendo añadido á su antigua gloria la de ser el primer 
europeo que pasó la Uuea equioocdal en el océano 
del oecideole , y la do haber descubierto el famo- 
so reino del Brasil, ác'^ic su principio en el Miira- 
ñon, liusla sus linderos mas orientales. I'or premio de 
estas proezas se le concedió autoridad para colonizar 
y gobernarlas tierras que babia descubierto, y que 
se eitendbn al sur can desde el río Marañon basta el 
cabo de Suii .\fíii<;liii. 

El peqiii'íio puerto de Palos , que tanto le costó ar- 
mar lu primer escuadra para Colon , se hallaba con- 
tinuameote ajitado por la pasioo de los deacubriaiieiir 
les. Foco despuea de la expedicIoR de los Pinzones, 
organizó olru Diego Lepe , natural tanilii !n de Palos, 
tripulúndola con sus parientes y computriolas. Se dio 
á la vela tomando el iiii-iiiu ruiubr) «jue Pimoo, pwo 
descubrió mas del coutiueute del sur que niogUD otro 
TÚgero en sus días, ó hasta doce años después. Dobló 
el caito (le San Au'ustin, cen-iitri'i de que l;i eosta 
ulterior corriu liana el Mid-oeste, deseMiliami (((tuaii- 
do posesión con las eereiiionias acostumbradas en 
nombre de los soberanos españoles; y grabaron los 
marineros los suyos en un árbol de tal magnilicencia 
y tan enorme magnitud , que diez y siete liiiinlires en 
rueda no podían abrazar el tronco. Aumentaba el mé- 
rito desús descubrimientos, que nunca babia nave- 
gado coa Colon. Pero lleva.*>a consigo varios hábiles , 
pilotos que acompañaron al AIrairanleen sus prime- 
ros viajes. 

Otra expedición de dos bajeles salió de Cádiz en oc- 
tubre de 18oü, mandada ¡mr Hodrígo Bastidas, de 
SeTÍlla. Exploró la costa de Tierra-tirnie, pasanao el 
cabo de la Vela, limite occidental de losdeseubrímien* 
tos en el coulinente, y siguió basta un puerto llama- 
do después el Retiro, don.le se fundó píisteriormenle 
el del nombre de Dios. Habiéndose casi destruido sus 
bajeles en aquellas mares, tuvo que vencer grandes 
obstáculos pura llegar á Jaruaga en Espiiñor:, don- 
de perdió dos carabelas , y procedí** con la tripulación 

fior tierra d Santo Domingo. Allí le aprisionó Bobadi- 
la , bajo pretesto de (|uebabía.ooaMniiítdoeooroeon 
ios naturales de Jaragua. 

Si muchas fueron las expediciones que los empresas 
de Cokm prodiycron en España , nn fueron menos las 
qae salieron de las naciones extranj<Ta<. Et\ el ano de 
i4U7, Sebaslian Cíilmt, Iiijd de un eonierciante ve- 
neciano , pero residente en Uristol , navegando al ser- 
ticio de Enrique VII de Inglaterra , llegó al mar del 
Dortc del i^iuevo-Mundo. Siguiendo la idea de Colon, 
füéen busca de las costas de Cathay , y esperaba ba- 
ilar un pasaje para la India al nor-oeste. En su viaje 
descubrió á Newfouudiant , costeó el ijabrador basta 
el quincuajésimo sesto grado de laliind norto, sífluió 
al sud-oeste basta las Floridas, y cuando empezaron 
á escasearle las provisiotjes , volvió á fnplaterra. Solo 
quedan vagas y escasas relariones de esh' viaje, im- 
portante [lor incluir los prinierosdescubrimieolos del 
continente norte del Nuevo-Mundo. 

Pero los de las naciones rivales que mas eicibiron 
la atención y celos de la corona española . fueron los 
de los portii|t,'ijeses. Vasco de (íania, eab:i|lero de con- 
sumados laleulos y muclia intrepidez liubia al lin lle- 
vado á cubo el gran designio del principe Eurique de 
Portuml» y dfmuido el cabo oe Buena Esperanza, 
en 44#7, abierloel por tanto tiempo bascado sendero 
de In India. 

luuiediatamente después do la vuelta de Gama, sa- 
llé IIOB floli dndifli ysei» á titilar kt fll^pif- 



fieos países de que liabla trriido noticlns. fisti etpsdi* 
cion se dió á la vela en 1' de marzode i 50Upara Calcuta, 
bajo el mando de Pedro Alvarez de Gsbnil. Habiendo 
pasado el cabo de las islas Verdes, para evitarlas 
calmas que reinan en la costa de Guinea, se dirigid 
basliintií al occidente. El Ü.") de abril descubrió á des- 
liora una tierra , desconocida de todos los de la flota, 

Jue aun no babiao oido hablar de losdesoubrUnieiitOB 
e Pioaon y de Lepe. Al principio creyó fuese una 
grande isla: después de costearla por algún tiempo, se 

EerMKuiió lie t|iie debía de Ser parte deuncoulinenle. 
labieudola recorrido basta pasar el décimo quinto 

f¡radode latitud sur, desembarcó en un puerto á que 
lamó puerto Seguro, y tomandonosesioudeaqueipais 
por la oonma de Portngal , envió un buque t Lisboa 
ron tan faustas nuevas. Así llegó á ser el Brasil pose- 
sión de los portugueses, estando al oriente de la linea 
convencional que limitaba los respectivos territorios. 
£1 doctor Robertsou, al recordar este viaje de Cabral, 
concluye ooo una de sos justas y elegante* observa- 
ciones. 

(iFue el descubrimiento de Colon del Nuovo-Mundo, 
dice, el esfuerzo de un ingenio activo, guiado por la 
experiencia, y procediendo bajo un plan regular, eje* 
cntadooon no menos valor que perseverancia, raro 

de esta aventura de los pnrln:,'UeM's se infiere, que la 
ensnalidad hubiera podido dar cima á aquel grande 
designio, cuya formación y perfección son hoy el or- 
gullo de la razón humana. Si la sagacidad de Colon 
no hubiera conducido al género humano á las Améri» 
ras. Cabral, por un nfortunado acaso , hubiera podi«- 
do llevarlos algunos años después al cooocimiento de 
aquel extenso contbaeote.» 

CAPITULO ra. 

mCOLÁS DE CVA.NDO nOHBR VnO SUCESOA DE BOBADlUá. 

(1301.) 

Los numerosos descubrimientos que rápídanwnte 

hemos enumerado en el capítulo nnlerior, produjeron 
una gran revolución en el íininio de Fernando. Su am- 
bición , su avaricia y sus celos se iuílamaron sionilLii- 
neamenle. Vié regiones sin iiu lienchidus de rique*- 
, zas , pfOieolar sos tesoros como premio de las atrevi- 
das empresas de sus emprendedores subditos; pero 
vió al mismo tiempo que otras naciones deseo.sas de 
repartirse con él el mundo doradfj que quería monopo- 
lizar lanzaban al mar sus hombres y sus naves, lias 
expediciones de Inglaterra , y el descubrimiento 10- 
ciuental del Brasil por los portugueses, le causaron 
suma inquietud. Para asegurar la posesión del conti- 
nente , determinó estiibleccr pefaturas locales en los 
Luntos mas importantes, y sujetarlas todas á un go- 
bierno central resid«Ble en Santo Domiago como ma* 
tróDoli. 

Con tales tendencias ol mando provisionsimente 
concedido á Colon se elevó á muy alta importancia ; v 
mientras su goce era mas preciosa á los ojos del Almi- 
rante , se aumentaba fai rapogoaiioia que teoit tí 
egoísta y suspicaz monarca á aumeatarsu poder yaii* 
mentar su poder y autoridad. Hacia tiempo que esta- 
ba arrepentido de liaber dado la investidura de tan 
vastos poderes á un subdito, que no estaba ligado á 
él, niporelara«résil|ianOOa, ni por el orillo ut- 
cional , pueato «m n cam do se iiabia mecido eo el 
suelo cspofiol. Al tiempo de conoederios no previtf 
cuan dilatados eran los países que üm A someter á su 
autoridad. Quiiá se creia engañado por Colon eu el 
pacto queiuibiBlieclio;ylosdescubnmientos suce- 
sivos , en ves de Munentar su gratitud hácia el gteío 
que tantos dominios sometía á sus píés , le hadan ap> 
repcntirse mas y mas de la magnitud del premio. Al 
ba , la comisión de Bobadilla aunque temporabnenta 
baUtmnle^taiito eoiftadolM «ItMftwníMeida 
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AlmiiiiiU , } el tstuto ittottAret resolvió secreta- 
mente eñitoie étcandiiede mu primllhrae diitia- 

CiOTlPS. 

Quizá Fern.'iiulo dudaba en pft>»;lo do ln inocencia 
de Colon , delunlc de las varias arusariont-s que con- 
tra tí eustiaa. Tal vex sospechaba que do fuese su 
lealttd sfaicera, y temii eoosolídar á un extranjero en 
el mando tau lejos de la melrrtpoli, y con faii inmen- 
sas y ojnilenlas regiones ú su> órdenes. Colon mismo 
en sus cartas liace alusión á los runinres csiiurcidos 
por sus enemigos, de que pensaba , ó bieu levaulurse 
coa independtente eoberama » 6 bien poner sos deicu- 
brlniientos en manos de otros monnrcas ; y aun pare- 
ce temer, que aquellas calumnias hu van hecho impre- 
sionen el ónimodeFoDi.iiNlrt. Pero otra consideración 
había, de no menor influencia para el monarca, al re- 
tardar aquel cronde acto de justicia. Colon nu le era 

ÍB indi';iieiis;i!ile. Había ya hecho su sublime descu- 
riniu'uto ; lialiia ya abierto el camino del iNuevo- 
Mundo, y diodos les era dado seguirlo. Muchos hábiles 
navegantes se crearon bajo sus auspicios , y ad- 
ouirieron eiperiencia en sus viajes. Dnriamaiu ro^ 
aeabanel trono con ofrecimientos de armar expedi- 
ciones á su propia costa , y dar parle del produelo á 
la corona. ¿Porqué le liabia el soberaiiíi (!«' coiiforir á 
¿I dignidades y prerogalivas régias , por lo que á ca- 
da paso le ofreciaa olroc hacer de balde? 

Tal parece, aegan su condacta posterior, haber 
sido la politica de Femando , al abstenerse de devol- 
ver á Colon las dignidades y privilegios quo t.m sn- 
lemoemeute le había concedido por un traiadu , y 
que no babia perdido mala conducta. 

Esta privación , empero , le declaraba interina, 
dando plausibles razones pan diíatarla. Se decía , que 
los eleuien(os de aquellas violi nlas f. ccioiie-;, (¡uf r e- 
cientemente tomaron las armas contra él, exisiiuii 
todvvfa en la isla; su inmediata vuelta podía producir 
nuem exasperaciones: peligrarían acaso su seguri- 
dad personal y la paz de la colonia. Asf , aun cuando 
Be debía de^^iiojiir á Bobadilla inm^ diatanioDle del 
mando, aconseiuba la prudencia enviar pura suceder- 
ie algún oficial de talento y discreción con cargo de 
investigar imparcialmenle loe últimos desórdenes, 
ranediark» abusos que babian estos producido, y 
opobarde ln i'^la toda la gente disoluta y facciosa. 
Este COmisioiiadu debia ejercer el goliieruo por dos 
aüos , en cuyo tiempo se mitigurian las ¡lasioncs, que- 
dando refirenados ó fuera de la islu los turbulentos : 
Colon VoJvwía entonces, sin riesgo (iropio y ventaja 
nara h corona. Con «"^tas ra/ones y la proinef^a que 
US acompaüaba, tuvo Colon ijue contentarse. Noca- 
be duda (le que eran sinceras de parle de Isabel , cu- 
ra intención ora reinstalarlo en el goce pleno de sus 
uencbos y dignidades, despueede aquella, al pare- 
cer, neítsaria suspensión. Fernando, empero, fior 
SU conduela ulterior perdió lodo derecho á reclamar 
juicios que le fuesen favorables. 

La persona nombrada para suceder á Bobadilla, 
fuéD. Nioolisde Ovando, comendador de Lares en 
el órden do Alcántara: se dice que era de inediaiif! 
talla, de color hlanco, con barba roja, y uii iiniar 
modesto, pero in;poiienle, de n)uclia vcrlui^iiiad y 
agradables y corteses modales; hombre de grande pru- 
dencia , dice Las^asas , y capaz de gobernar mucha 
gente, pero no de gobernar á los indios , á quiene hi- 
zo incalculables injurias. Tenia grande veneración á 
la justicia; enemigo de los avaros ¡ ^-oln io i ii la vida 
doméstica , y tan humilde, que cuando llegó á ser 
maestre del orden de Alcántara , no permitía jamas 
que le diesen el titulo de su empleo. Tal es la pintura 
que deél han hecho los historiadoras; con locual su con- 
ducta no (leja <le eslaralgunas veces en cuiilr.iiiici ion. 
Parece haber sido capcioso y sutil , tanto como almi- 
büldo y cortés; baio ht capa desñminiildad ocultaba 
OHwhi iniiicúm da mandoj jeamtnQsaociooas 



Caspar y antC. 

con el Aiminmte fue á la vez poco generóte y muf 
injnsto. 

Los varios arreglos qne debían hacerse según el 
nuevo plan de aobiemo colonial , «lílataron por algún 
tiempo la partida de Ovando. Kntre laiiln in l ts los 
buques traían nuevas cada vez peores del infel i z esta do 
de las Islas bajo la mala administración de Bobadilla. 
Fmpe/ó e^li^ <ii carrera con política opuesta á la de 
Colon. Creyendo que la severidad había sido la causo 
deque fracasase su predecesor usó una politica con- 
ciliadora ; y como desde el prÍLCípío adajó , pura 
palarizarse, las riendas de la moralidad y la justicia, 
ilt'sapareció toda subordinación , siguiéndose de estO 
tal ilesórdeu y licencia , que niuclios de los adversa- 
rios del mismo Colon, echaban de menoa SQ rigido 
gobierno ó el del Adelantodo. 

Bolr^illa no era tan malo como imprudente y da- 
bíl. No había previsto los peligrosos excesos á que SU 
sistema le Ik vutm. I'recipiladü y ansioso de apoderar- 
se del poder, era débil y coniemporizador al '«jcrcT, 
y no sabia jamás mirar mus ullá de lo presente. Una 
concesión peligrosa hecha á los colonos demandaba 
irremisiblemente otra , y así marchó de error en error 
mostrando prácticamente que el gobierno tanto debe 
temerse ejercido pofun bmnbre dóbíl como por uno 
malo. 

Había vendido á precios bajos IM granjas v here- • 
dades de la corona , diciendo que no deseaban loa 
monarcas enriquecerse , sino que lodo redundase en 
lu nelii in dv suv subditos. Concedió un permiso general 
para trabajar en las niiiins , contribuyendo al gobíer- 
noconsoloia undi i inta [)artedelos productoa. Para 
impedir la dismíouciún do las rentas, fue necesario 
aumentar los acopios del oro. Obligó para esto i loa 
caciques á suniitustrar indios para que ayudasen á 
los españoles á labrar los campos y á cxploiar las nd- 
nas. Llevr» esta medida á efecto, nu vierando los indios, 
reduciéndolos á clames y disü-ibuyéndoloa entre loa 
colonos según su consideración ó capricho. Etloe, 
por sugestión suya, se asociaron en compañías de á 
dos individuos , que se avudabüu intituamente con 
sus respectivos cupítainé Indios , dirigiendo un com- 
pañero los trabajos aenrioaj el otro los minerales. 
El solo encargo de Bomdilla consistía en que produ* 
jesen pramies cantidades di-orn. Teníaunaexpresion 
continuamente eu ios lúbios, que mauífíestael per- 
nicioso principio que lo guiaba. Aprovechad cuanto 
podáis esté líñifio, decia, ptfQns M0di> mbf to qttt 
cfuraní, aludiendo á la posibilidad de perder pronto 
su mando. Los colonos siguieron su consejo; v tanto 
vejaron á los pobresindios , que t i undécimo daba inas 
rentas á la corono que jamás liabia recibido d i It n io 
baiO la adoünistracion de Colon. Entre tanto sufrían , 
los infelices indisenas toda especie de cmeldadea da | 
sus ¡iihuniaiios (lui ños. I'oro linbiinados allnhajo, ; 
débiles de constitución y arostuudirados en SU heP- | 
mesa y rica isla á una vicia libre y descuidada , esta- 
ban agoviadoa por tas faenas y la severidad con oue á 
ellas se les obligaba. Las^^asas pinta indignado Ja li- 
ranin caprichosa que usíiban con los indios algunos 
malvados españo'cs, enire los cuales babia muchos 
que habían venido convictos de los calabozos de Cas- 
tilla. Estos miserables , que eran en su país los mas i 
viles , tomaron el tono de príncipalea caMlaraa. Oa> 
cían que neccsítaiian los sirviesen y acompaiiasen I 
grandes comitivas de criados. Se apoderaban de las • 
bijas v parientas de los caciques hociéiidolas sus cria- 
das, ¿mas bien sus concubinas, sin limitar el núme- 
ro de estas. Cuando viajaban, en vez de usar de sot 
caballos y muías, hacían que los naturales los tras- 
portasen en hombros en literas ó hamacas, y que fae* 
sen oíros ( im parasoles de palma quitándoles el sol, 
y otros abanicándolos con plumas; y Las-Ca^as añade 
que vió las espaldas y homoros de los desventurados 
iBdiw cfanreondo sanare dflspooi do aiiiNlfUé 1^ 
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5roW lral)ajo. Cuando estos arrogantes señores de 
osen (lo'i lli'fiiibaii dun lugar indio, consumían las 

Írovisiones de los habitantes , tomando cuanto agrá» 
aba á su capricho^ y oliligandoá los «iciques y á 
sus súluiilos ii bilil.ir dt'liiiile de ello* para divertirlos. 
Hasta sus placeras i raii crucios. Hnblahaná los indios 
en los términos mus dfgr;tdanl» s; v á la menor ofen- 
sa, á la meuor falta de liumildaá que moslrasea, 
Jeidabeo golpes , azotes y basta la muerte. 

Este «t UD pálido bosquejo de los males que re- 
sultaron del débil gobierno de Bobadilla , y que 
LaS^Casas des('ri4)<' histiiiin^aíinMile , por observación 
material , babieudo visitado iu isla al fin de su admi- 
nistración. Bobtdilla confiaba en que una inmensa 
canüdad de oro , arrancadi de los miserias de los na- 
tarales, conipensaria todos los errores , y le asepura- 
ria el favor de los ^obenitios ; pero estaba «|uivijca- 
do. Los abusos de su gobierno llegaron al trono , y las 
penalidades de los naturales destrozaron el corazón 
Moévolo de Isaiiei. Nada podia causarle mayor indig- 
nación , y por k» mismo hizo todo lo posible para 
•pn surtir la salidt dc Ovuido y poMr noiaqueliM 
euoruiiilades. 

Bo conformidad con plan antes indicado , el go- 
bierno de Ovando se extendía 4 los islas y tierra firme, 
de qoe Española debió ser metrópoH. Debia entrar 
como procurador en el ejercicio de sus poij.-n c ib^sde 
el nminenlo en que llegase, matidamln á Bobadilla á 
España ul regresarla flota. S«* le mandó que iiivesti- 

Kse diligentemeate los úitimosabusos, castigando á 
I delineaentes sin fam ni parcialidad , y expulsan- 
do de la isla toda persona turbulenta. Debia revocar 
inniedialumeiils la lict-ncia dada por itulKiddla para 
acopiar oro, pues no ii-nia la sanción real. Exigiendo 
la tercera parte de todo el que eucoolrase junto, y la 
mitad del que se recojiese en lo soeesivo. Llevaba 
poder para fundar ciudades, concediendo á estas los 
privilegios (jue gozan las corporaciones municipales 
de Ksoiioa; y obligando á los españoles, j en narti- 
cular a los soldados , á residir en ellas , en vex ae v a- 
gar dispersos por la isla. Entre muchas provisiones 
sabias liabia algunas nntiliberales, características de 
una « poca en que los [iriiK ipios de comercio estaban 
aun tnal eijleiidi<lo'. , ¡icn) que conlinuaron en España 
jnuclio tiempo después que las demás oacioues del 
JDUOdo las bubicrou abolido como errores de una 
•dad de ignorancia y tinieblas. La cnronn nionnpoli- 
Eaba el comercio de las colonias. .Nadie [Midia llevar 
mercancías por su iiro|/ia cuenta. Había iioiub.-ailo un 
lactor real , único conierciunle de quien se podían 
obtener artículos euro|)eos. La corona no solo se re- 
servaba propiedad exclusiva en las minas , sino en las 
piedr.i.s jjrociosas , demás objetos de t¡rm valor y palo 
dtí cumplo lie. A ningún extranjero, y sobre todo á 
niaguu moro ni judío , se le periuitia establecer eu la 
isla ni hacer viajes de descubrimientos. Estas son al- 
gunas de lus restricciones comerciales que España 
Supuso ü sus colonias, y que fueron seguidas de otras 
lau ifiipolílicas coiwn i >tas. Su política mercantil ba 
ImIo Ju niofu de los tiempos modernos ; asi co- 
mo lus presentes restríocioues impuestas al comer- 
cio por algunas naciones civilizadas ¿serio tarde 
ó teiii|)rano la admiración y escarnio de las edades 
futuras? 

IsalHii tuvo especial esmero en que se diese buen 
tratnmiento de mm indios. Ovando llevaba órden de 
junl.ir !i los caciques y declararles que los soberados 
Jos ri. t il»iJ>u ú ellos y á sus gentes bajo una protección 
especial. Sólo pagarían tributo como los otros súbdi* 
tos de la corona, y este se exigiría con suavidad y 
blandura. Dobit cuidarse mucbo de su instrucción 
reliuíosn , para cuyo propósito iban doce francisca- 
nos culi >i'i prelado llamado Antonio de Espinal, 
hom'bre venerable y piado^^o. Esta fue la primera in- 
IrodoccioD fonoal del órden de S. Francisco en el 



Niievo-.Mundo. Todas las flhteriores medidas en favor 
de los naturales quedaron paralizadas por una indis- 
creta cláusula. Se permitía obligar á los indios i tra- 
bajar en las minas , v en otras ocupaciones ; perosolo 
para el servicio real. Debían emplearse coffloioado- 
mas jornaleros pagándoles puntualmente. 

Pero mientras los soberanos ii ician reglamentos 
para el alivio de los indios, con aquella incousecuen- 
cia frecuente en los juicios humanos , favorecían unt 
cruel infracción de los derechos y felicidad de otra 
raza de hombres. Entre los varios decretos de aquel 
tiempo, se encuentran las primeras trazas de la es- 
clavituil de los negros en el Nuevo-Mundo. Se permi- 
tía llevar á la colonia esclavos negros nacidos entro 
cristianos; esto eg, esclavos nacidos en Sevilla y otras 
partes de España , hijos y descendientes de los natu- 
rales de la costa aliáiiijca africana , donde los trspaño- 
les y [wrtugueses habían sostenido por algún tiempo 
a^ucl tráfico. Estos acaecimientos en el curso de la 
historia , tienen ú veces la apariencia de Juicios tem* 
porales del cíelo. Es de observar , que Apañóla , el 
primer lugar del .Xuevo-Mundo en que se cometió este 
pecado contra la humanidad y la naturaleza, ba sido 
también el primero en reaccionarse de una muien 
espantosa, fis una opiiGion lógica. 

Entre los varios asuntos que redomabon la aten- 
ción de los soberanos, no quedaron olvidados los in- 
tereses de tlolon. Se mandó á Ovando que eiaini- 
nasü todas sus cuentas , sin pagarlas por él miSTOO. 
Debía averiguar las pérdidas quebabia sufrido porta 
prisión , coMlscaeion de bienes é interrupción oe ñiQ> 
ciones. Toda la propiedad confiscada por Ilobadilla 
debía devolvérsele; y si estaba vendida, recompensár- 
sela. Si se había empleado en el servicio real , debía 
quedar Colon iudemoizado por el tesoro; si Bobadilla 
se la había apropiado, debia responder de ella eon sus 
bienes prirtieulares. Las mismas providencias se to- 
maron pura iudemuizar á los bermauus del Almiraote 
de las pérdidas qus iqttstanonto habían sufrido por 
su prisión. 

Colon debia también recibir los atrasos do sm 

suelilüs y ser en lo sucesivo pagado puntualmente. 
Se le permitió tener un factor en la isla , que presen- 
ciase la fundición y sello del oro, recogiese su parte 
y atendiese ú lodós SUS negocios. Para este empleo 
señaló á Alonso Saoobesde Carvajal ; y loB soberanos 
mandaron que fuoso tratado aquei aganto oon ol n»-* 

yor respeto. 

La escuadra que debia conducir á Ovando A su go- 
bierno, era la mayor que hasta entóuoes babia salido 

f)ara el Nuevo-Mundo. Se cumponia do treinta b«je> 
es , cinco de noventa á ciento cincuenta toneladas, 
veinte y cuatro carabelas de treinta á noventa, y una 
barca de veinte y riiieo. Iban en la flota mas de dos 
mil y quinientas personas ¡ entre ellas muchas princi- 
pales que llevaban sus familias. 

Para que Ovando pudiese presentarse con la digni- 
dad que requería so nuevo emplo , se le permitió el 
uso de sedas, brocados, pie, iras preciosas y otro» 
adornos «untuosos, prohibidos eoíóoces «n España, 
ú consecuencia de lu ostentación oieesÍTa de la no- 
bleza. Se le autorizó ademas para llevar una guardia 
particular de veinte escuderos , entre ellos diez de á 
caballo. Salió con la expedición don Alonso .Maldona- 
do, como alguacil mayor, para reemplazar & Roldan 
que debía ser enviado á España. Ibau también ani^ 
tas de todas clases; un médico, un boticario, uo 
cirujano, y veinte y tres hombres casados con sus fami- 
lias, todos de respi-table carácter, que habían de dis- 
tribuirse en cuatro ciudades, y gozar varios privile- 
gios, para formar la base de una población sana y 
Util. De Jían expelerse de la isla otros tantos indivi- 
duos disolutos y ociosos : esta excelente medida fue 
sugestión especial de Colon. También iban ganados 
y aveS| artiUeriai armas y muoictones de todas cIosssí 
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isla. 

Tal fue el modo con que Ovnndo, favorilo del rey, 
y subdito natural suyo de dis(inf.'uid;i rjilegoría , to- 
mó el gobierno que se arrebataba á Coloa. La ilota 
salió el 13derebrero de iisñ, Al príncipiarel viaje 
•ttírídUDn tcrriblf tormenta, en que se sumergió un 
bajel con ciento vcinle pasaderos ; los oíros se vieron 
ol)ligados á arrojur al mar ruanlo llevaban sobre cu- 
bierta , j ae separaron unos de oíros. Se vieron por 
las eoltat españolas esparcidos los efectos de la es- 
cuadra , y se extendió el rumor de que todos los bu- 
quiM} se habían perdido. Cuando lle.garoti las nuevas 
á los soberanos , se apesadumbraron tanto, que pa- 
saron ocho dias sin recibir á nadie. El rumor fue in- 
fandado; tolo se había perdido ao buque. Los oíros 
se juntaron en la isla de la Gomera, y siguiendo su 
TÜge, llegaraa eH5 de abril á Santo Domingo. 

CAPITULO IV. 

fbOPOSICION DE COLON HtLATlVA AL UESCATE DEL SA.NTO 
SEPCLCRO. 

(i:k>o— 1501.) 

Colon permaneció en la ciudad de Granada mas de 
nueve meses, esforzándose en sacar sus negocios de 
la confusión en que los babia jiueslo la conducta de 
Bobadilla, y solicitando la restitución ile sus oficios y 
dignidades. Todo este tiem|)o gozó el favor y atención 
de los soberanos, v recibió promesas repetidas de que 
•1 fbi se le cumplirla el deseo. Pero bucia ya mucho 
tienpo que faabüi medido la grande distancia que 
media en vm cdrte entre ki ¡ rMiiiesa y su cumplí* 
mlrato. Si hubiera sido de eanicter naturulmcnle 
triste, motivos tenia para volverse misiínlropo. Vió 
ta senda de gloria que él hnbia abierto , pisada solo 
por fororitos y aventureras; vió los prepáiíüivos y ar* 
HMmento de una escuadra , desünaaa < conducir con 
dmusflda pompa ni sucesor de aquel gobierno que tan 
injusta y rudamente le habían arrancado; mientras 
él , tenia interrumpida su carrera ; y si los empleos 

«6blicos son prueba del lavor raal, se lialiaba en visi- 
te desgracia. 

El letTiperanienlo «¡anguíneo de Colon no le permi- 
tía estar muclio tiempo inactivo ; sí en una dirección 
se le encadenaba, volaba en oiru. Su imaginación 
visionaria era como una lusinterior, que en los rao> 
meiitm de mayor oscuridad disipalia las tinieblas ex- 
teriores, y l|pn:i!):i su .'ininio de rxiiléiniidas ¡miíi-'i'nes 
y gloriosas e.X|M'cula('ioiies. En aquellos tienii»os des- 
venturados asaltaba sin cevar su memoria el voto de 
levantar dentro de siete años desde el día de su des* 
eubrimíento cincuenta mil soldados de á pié y cinco 
mil caballos, para el rescate del Santo SepulVro. K! 
tiempo había pasado , sin serle posible eonipiir el vo- 
to. Ll Nuevo- .Mundo , con todos sus tesoros, había 
acarreado hasta ontónces mas gastos que ganancia; 
y lejos de estar en el caso de poder levantar ejércitos 
con sus propios fondos , se encontraba Colon sm pro- 
piedad, sin influencia y sin empleo. 

Destituido de medios para cuniplir sus piadosas 
intenciones , so creyó obligado á incitar á sus sobe- 
ranos á la empresa ; y le animaba para hacerlo el iw> 
ber primitivamente hablado de aquel proyecto como 
del mayor designio á que debían dedicarse las ganan- 
cias de sus descubriun'entos: se cntreiió , pu).'N,con 
SU acostumbrado celo á preparar argunieolos pura 
ello. En los intervalos de sus ocopedoues buscaba en 
las profecías de las Santas Escrituras , en los escritos 
de los Santos Padres, y en otros libros sagrados y es- 
peculativos, |iíirtriil.ijs y revelaciones místicas, que 
pudiesen construirse como anuncios del descubri- 
miento del Nuevo- .Mundo, de la conversión de los geo* 
tiles, y del rescate del Saulo Sepulcro : tres grandes 
sucesos que él suponía estar predestinados á suceder- 
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se rápidamente. Esl<»s pasages los ftrregló y ordeoi, 

con la ayuda de un fraile cartujo; los enriqueció con 
poesías y fomni con ellos un tomo manuscrílu que se 
lo >Mitrr-^M á los soberanos. Pn'paró «I mismo tiempo 
uua larj^a caria , escrita con su acostumbrado fervor 
de espíritu y sencillez de corason. Bs ona de aqoellu 
conqiosiciones singulares que maniliestan la parle 
visionaria de su carácter, y la mística ieL'luracoa 
que acostumbraba nutrir su ¡iiia;.'iiiaeiün. 

En esta carta pedia á sus niajesUtdes permiso para 
formar una crunda, que librase i Jerusalen del po- 
der lie los falsos creyentes. Les suplicaba no oes- 
echasen su consejo como extravagante é impraclica* 
ble, ni escuchasen el descrédito con que otros podriao 
tratarlo; recordándoles que su gran plan de descubri- 
mientos había primilivamente recibido un desprecio 
universjd. Confesubu estar persuadido deque desde 
la infancia le liabiu escogido el ciclo para aquellos 
dos graiiili's ik>i^nios; el descubrimiento del Nuevo- 
Mundo y el rescate del Santo Sepulcro. Para esto , en 
sus tiernos años, le babia guiado un impulso diviuo á 
abnuar la profesión marítima j modo de vida , dice, 
que Inclina al hombre á investigar los misterios de la 
nalur lii:/,) ; y Dios le liabia dolado de un ánimo cu- 
rioso para leer luda especie de crónicas v obras de ii- 
losofia. Al meditar en ellas , el IMnpoderuso habia 
abierto SU fuoatmpalpM» mano, para descubrir k 
navegación de las indias, y le babia infundido ardor 
bástanle paru entrar en tan grande empresa. » Ani* 
ornado por este celo, añade, viue á vuestras ouijeitla* 
»des : lodos los que oyeron mi proynel» le nwaroi 
»de él ; todas las ciencias que snbu no ine tprora' 
adiaron de nada; siete airas pasé en vuestra córte 
»real disputando el caso <-on personas denuclinaB* 
utoridad y duelas en las arles, y al liu decidieron qUO 
Diodo era vano. Solo en vuestras majestades hubo 
nfé y constancia. ¿Quién dudaré que vum aquella luí 
mielas Santas Escrituras , iluminando i vuestras ma* 
'ijesludes y á nu' con ra) os de maravilloso lu-lre?') 

Estas iiieus , tan repelida , solemne y seiicillauieule 
expresadas por un hombre de la piedad fervorosa de 
Colon , maniliestan cuán iutímamuite se desarralió el 
provecto de descubrimientos en su propio ánimo , y 
no nació de informes suministrados por otros. Le 
consideraba inspiración divina, y cumplimicnlo de lo 
que se habia prediclio por nuestro Salvador y por los 
profetas, mirándolo , sin embargo , no como un iin, 
si no como un medio, como un suceso pranuratoirio 

para la grande empresa de la concjui>ta del Santo SO" 
pulcro. Creía nuiagro del cielo balierie animado ú él y 
ü otros, para aquella sania empresa ; y a-eguró ú sus 
ma(^tadie8,que si teniau féeu su üliiuia proposíp 
cion como la Iwbian tenido en la primera , s^ao pre> 
miados de seguro con glorioso y Iriunraiite éxilu. Les 
pidió no iiicie'-eu cawi de los s.oc asnios de los que le 
llamaran lego, marinero ignorante, y hombre mun- 
dano; recordándoles que la santa Escritura obra , no 
solo en los doctos sbw también en los ignorantes ; y 
que revela lo futuro , no solo por medio de entes ra- 
cionales , sino coa prodijios ejecutados en las a iuiu- 
íias , y por sí^mids en el aire y en los cielos. 

LÁ empresa sugerida por Colon , aunque pueda en 
el día aparecer extravagante y ociosa , estaba de 
acuerdo con ht disposición, de aquellos tiempos y la 
corle á que se propuso. La vena de erudición mística 
que la fecundaba , era también pr ipia de uua edad en 
que ins visiones de los claustros iuduiau aun cu los 
ejércitos y en los gabinetes. Aun no se liabin decvn* 
nocido el espíritu de las cruzadas. En la causa de ta 
Iglesia y á instigación de sus dignatarios, estaba 
pronto todo caballero á desnudar la espada ; y la reli- 
gión mezclaba un brillante y devoto eutusíasinu cuu 
el Mtimu!o general de la guerra. Fernando era ua 
mojigato religioso , y la devoción de Isabel estaba tuM 
cerca de la supersticíoa como podia permitirlo su 
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Ílrita tiberal y mnp:nánimo. Ambo* Boberanos esta- 
un hrijo lii iiiniuMiria ¡mili irns pr1<'<;i;'istico<; , que 
dírigiaii «US enipresus di- tal modo , «jue redundasen 
en beneficio del poder temporul y ¡i^loria de la Iglesia. 
La reciente cooquMU de Greoada se huLia coQai- 
darado como ana cratada europea , y valió por lo 
mismo á ios soborauos «■! i'i>il<'lo do (';i|p|ii'o<;. Era 
natural que pensasen cu exIeiidiT ¡nin mas lejos sus 
victorias siigradas, y en hacer sufrir á los infieles por 
SOS duradcrrfs codáuistas en Esimña , y por los triun- 
fos de la craz que nabian locrado. En efecto , el du- 
que (!e Medina-hidonia acababa de entrar eu B'-rb^^ria, 
y (ii> íotiKir á Mejilla. Esta expedición se tuvo por el 
primer eslabón de una I a rt^'a cadañal gUflmsniMVaB 
contra los ioüeies de Africa. 

Nada pues ridiculo podia bailar en la proposi- 
cioii lie roloii , consideramlo el período y circunstan- 
cias tu quii s«> liizo, tan bien avenidas con su carácter 
entusiasta y visionariu. Es preciso mi olviiiarsc de que 
se meditó en la córle de la Alliainbra , entre las ex- 
pléndidas reliquias de la grandeza mora , donde pocos 
años antes linbia visto el estandarte de la fé elevarse 
en t;juiifo sobre los símbolos de lu iiifideliilad. Parece 
liaber sido produciila en uiiu ile aqueljns aioiiu'utus 
de alta excitaciuu , en que . como se ha díciu) , se ele- 
vaba su ulms conteinplanao la graodeu y uloria de 
la misión que teuia ; en uno de aquellos mooieatoa en 
que se cousidcraba bajo la inspiración divina, comu- 
nicando con el cíelo, y l'i uamlo el santo ytttbliiDe 
objeto á que estaba predestinado. 

CAPITULO V. 

nSPJUlATIVOS DS COLOM PARA EL CUARTO VUJE DE 
MSCDBMMieüTOS. 

{lOSI — 1j02.) 

La idea de rescatar el Sauto Sepulcro, tuvo solo 
pasajero dominio en el ánimo de Colon. Sus pensa- 
mientos se volvieron con doble ardor al canal acoi- 
tuiabrudo. Le impacientuba la inacci<Hi , y uu turdó 
cD concebir un objeto principal para otra empresa de 
descubrimíeatoa. La hazaña de Vasco de Gaint . que 
acababa de llevar i cabo la tantas hitentaoB na- 
vegación de la India . doblatulo e! cal'O de liuena-Es- 
periin/a . era uno de los mas stíialadííS aconleciniteu- 
tos del dia. Pedro Alvarez Cobral , SÍguieodo iUS 

liuellas, bahía hecbo ua reliclsimo víaie, y vuelto con 
Mt bajeles cargados de las preciosas merconefas del 
oriente. Las riquezas de Calcuta eran el lúpico de to- 
das las lenguas : cu todas parles se bai)laba del co- 
inerciu de (iianiautes y piedras preciosas de las minas 
del Inilosíun ; del de perlas, oro, piala, ámhur, mar- 
fil y porcelana ; del de tehs de seda, rícas maderas, 
''onias , ammas y especias ile loila- clases. Losdescu- 
brimienlüs de la>. regiones salvajes del .\uevo-Mundo 
producían aun corlas rentas á la España ; peni aquel 
sendero , repeuti ñámente abierto á los opuíeulospai- 
Ms del oriente , empezó i verter inmeoialM y abun- 
dantes beneficios en Portugal. 

La emuluciun de Colon se excitó con estas pinturas; 

L concibió la idea de bacer un viaje, en que cun su 
ibitual entusia.smo crevó no solo sobrepujar los des- 
cubrimientos de Vasco (fe Gama, sino los suyos pro- 

fiios. Según sus observaciones en el viaje de'piiria , y 
os informes de otros iiaveganles , parlicuíarmente de 
Iloiln^'ii niii-lidas, que baliia seguido mas lejos el 
mismo ruuüio , parecía que la costa de tierra-lirme se 
dilataba liácia el occidente. La del sur de Cuba, que 
él consideraba parle del continente asiático, se exten- 
día también háciael mismo punto. Las corrientes del 
ruar t/irilu' [Hidian pasar por entre aquellas [¡erras. 
Estaba por lo tanto persuadido de qué debia existir 
tm estrecho en las inmediaciones, t|ue saliese al mar 
Indio. Su imaginido estrecho debia hallarse en las 
inmediaciones del que se llama boy istmo de Darien. 



Dnoabrieae tal pasaje , y eneadenando U erta nodo 

el Nuevo-Mundo que babia descubierto con lüs opu- 
lentas refíioncs orientales del antiguo , pensaba que 
daría ez|Néndido íin y cima á sus trabajos , ycooM* 
maña el grande objeto de su existencia. 

Guando manifestó Colon sn plan i Im H^Mranos , 
p escurliaron con la mavor atención. Ciertos indivi- 
duos del consejo r»'al , se dice que quisieron poner 
dificultades, recordaron las necesidades del estado, 
y la escasez del tesoro real , que liaciao muy impoli- 
tica cualquinra nueva empresn. TmUen dijeranqne 

nn ileliia Cn'on «-r euipleailo hasta que SU bucna e<M^ 
ducta en Española ífuedára plenamente probada por 
cartas de Ovando. Estas nie/quinassugeslines iiit rou 
estériles, pues Isabel tenía confianza yfé en laiute- 
ptrídad de Colon. En cnanto á los gastos pensaba qw 
lespups de dar tan poderosa escuadra y suntuosa co» 
niitiva á Ovando para tomar posesión de su gobierno, 
seria ingratitud v miseria rehusar algunos buques 
al descubridor del Nuiivu-Mondo para proseguir sus 
grandes empresas. La eodiefade Femando se inflamó 
con la ¡dea de entrar pronto en posesión de una vía 
mas directa y sej^ura A los paises*n que estaba abrien- 
do la enrona ile Portugal tan lucrativo comercio. 
También aquella empresa ocuparía considerable tiem- 
po al Almirante, y distrayéndolo de |)ret( usionaa 
molestas le baria emplear sus talentos del modo mas 
útil para la enrona. Por mucho que dudase el rey 
lie sus talent.)s le-islalivos , tenia la mas alta opi- 
nión de su habilidad náutica. Si un estrecho como 
el supuesto por Colon existia verdaderamente , él era 
el hombre mas capaz de descubrirlo de cuantos vivían 
entonces. .\ su proposición , pues, se accedió prOB* 
tameiite , autorizándole para armar desde luego una 
escuadra cou este objeto : llegó á Sevilla en oto&o 
de ilOi. 

Aunque esta empresa distrajo su atención del ro- 
mántico intento de rescatar el Santo Sepulcro , 00 

había uunprosirílo completamente este pensamiento. 
Dejó «u colección manuscrita de profecias en poder 
de uu devoto fraile llamado Gaspar Gorriciu, que lo 
ayudó á completarla. Al uño siguianlese la presentó 
Colon á ios reyes , acompañada de la carta de qne he- 
mos heclio mención. En el próximo febrero también 
le escribió al papa Alejandro VII , escusúiidose por no 
liabwle permitido sus ocupaciones indispensables 
pasar á Romn , según tenia determinado , á dar cuen- 
ta da sus grandes fleseubrimientos. Después de des- 
cribirlos brevemente, añade qne lia amnieliilo arpie- 
llas empresas con intención de dedicar ía ganancia 
al resalle del Santo Sepulcro. Habla del voto que en 
una carta había manifestado á los soberanos espaíw- 
les, de poner en pió de guerra Aentro de siete años, 
cincuenta mil inlantes y cinco mil caballos con aquel 
objeto, V otra fuerza igual en los cinco años siguien- 
tes. Se lamenta de que esta piadosa inlencion baya 
sido impedida por la astucia del demonio; y teme, 
que sin la ayuda divina se frustrari del todo, pues se 
bailaba des¡K»jado del gobierno que en pcr[)etui<lad 
se le había concediilo. Informa ul Santo Padre de sus 
preiiaralivos pan» bacer otro viaje , y le promete ir á 
Roma ¿ su vuelta, y referirle do palabra los porme- 
nores de sus expediciones , poniendo á los piés de su 
Santidad una ndacion que de ellos tenia escrita , si- 
guiendo el estilo de los comentarios de César. 

También fue por este tiempo cuando envió á los 
so leranos su caria relativa al ¿anlo Sepulcro , cou la 
colección de las profecias. No se sabe ae qué modo so 
recibió aquella proposición. Fernando, á pesar de to- 
da su afectación religiosa , era un príncipe astuto y 
mundano. En vez de una cru/ada caliallerosa y bizar^ 
ra contra Jerusaleu , prefería entrar en pacilicos tra- 
tos cou el gran Soldán de Egipto, que amenazaba 
destruir el edificio sagrado. Envió al docto Pedro 
Mártir, tan distinguido por sus escritos hislóricoS| 
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do embajador al Soldán ; >e terminaron salisfactoría- 
menle tus discusiones eutreombos poderes , y se ron- 
chayó UD tratado para la couMnracion del Santo Se- 
pulcro , y lu {iroteocioo de los peregrino* crislUunos 
que á él luuseu. 

Entre tanto seguía Colon los preparativos para su 
TÍije , auaquetnu Y lentameote, á causa , según Cliiir- 
levoix tadica , de los artificios y dilaciones de Fonseca 
y sus agentes. Pidió permiso para tocar á Española en 
su viaje de ida con el objeto de tomar provisiones; 
pero los soberanos le proliiliieron liaoerlo. Sahian que 
tenia muchos eucmigus en la isla, y que eslaria aun 
todo muy agitado por la llegada de Ovtndoy le eepa- 
ncioo de Bobadilla. Le consintieron , empero , que 
tocase á Española por corto tiempo li la vuelta ; pues 
esperaban que para entonces va estuviese ns!a!il''i-i- 
da la lran(|uiliiiuil en la isla. Taniliíen se le permitió 
que llevase consigo á su hermano el Adelantado, y ¿ 
SU hijo Femando , entonces de catorce años; ¿ igual- 
mente dos ó tres per!M>nDS instruidas en la lengua 
árabe , que sirvie^^en de intérpretes en raso de Herrar 
á los dominios del gran Kliuu, ó de ulgun prmci|M,' 
oriental donde aquella lengua pudiese ser la general, 
ó parcialmente conocida. Eu contestación á las crrlas 
relativas á lo recuperación de sus derechos , y asuntos 
de su familia, le escribieron los soberanos en 14 de 
niarzo de 1502, des4le Valencia de lu Torre, asegu- 
rándole solemnementeque sus capitulaciones se cum- 
plirá á iaietra, y oiíegoaria las dignidades que 
por días le le eoneédran , y ras bfjos oespoes de ¿I; 
y si fuese necesario efinfirniarlas Je nuevo, lo harían, 
asegurándoselas á estos. Ademas expresaban su in- 
tención de conceder mas honores y premios á él , ¿ 
tas hermanos y ú sushiios. Y le pedían por último, 
fiiese enj)az y ooollanza , y que dejase sus uego- 
de Eqmna Injo el cargo <m su primogénito don 
Diego. 

^ta fue la última carta que recibió Colon de los 
soberanos , y las seguridades oue se dabui eran tan 
ámplias y tan absojutaseomoel podía deaear. Pero 

algunas circunstancias recientes le liabiun hecho du- 
dar de lo futuro, ti tiempo que pasó en Sevilla , an- 
tes de su partida, lo empleó en parte en tomar pre- 
cauciones para asegurar su fama , y conservar los 
derechos desubmina, poniéndolos Dejo la protec- 
ción de su pais natal. Sacó dobles copias de todas las 
cartas, concesiones y privilegios de los soberanos, 
nombrándole Almirante , virey y gobernador de las 
ludias, las cuales se autorizaron en debida forma -, asi 
como copia déla carta diri^da á la nodriza del prin- 
cipe Don Juan , con una vujdicacion circunstanriadu 

Í elocuente de sus derechos ; y de otras dos cartas, 
irigidasal liamu ile San Jor;u;e en Génova , designán- 
dole la décima parte do sus rentas para que se em- 
please en disminuir los derechos del trigo y otras 

Srovisiones: patriótica y benévola donación en Tavnr 
e los indigentes de su ciudad nativa. Las co(iiasile 
estos diversos (iocumentos las etivió por medio de 
diferentes inuividuos ¿ su amigo el doctor iMcolus 
Oderigo, ex-«mbajador genofMCD la córte de Es- 
paña, pidiéndole las conservase en seguro depósito, 
y se lo noticiase asi & su hfjo Diego. Mal contetitn 
quizá ron la corte espiiñola , tomó uiniella iiieilida, 
para que sus desceudieutes pudiesen apelar ante e 
mundo d la posinídBd si él perecía en ai^ ^je (1). 

(t) EMot docomentot m eooMn'alMB dinconocidoa en U b- 
ailía d« Odcrig», haott «I dt I6?0. que L«rann Oilw<|* M 
Im praMtiM al gobtonio d« Cénwra , y «e drpiMilMM m Im 
trthlvn». En lo* lomoltM y retolueiones posieriorM dc*«p«r0- 
ci6 iinii di> Im eokreionrt ám copian , j te n«v6 tt Paríi b oira 
En 1816 M ilr-Kiibriu r»i» rn I» hihíiotri» (Id dirimió oomte 
Miclii'l Anéelo C^niLii>i»>, ri'ninlor fie (¡i>nnvB |,a pr»cur6 el r<'r 
da Cfrlrña , »nln>ratin ilc (mmh vj diinrici-» , j ws la r/- 
gaM al» ciiiilad rn IHÍl. K>U irfio piru til comHrtuoon 

. niM cuaiodia 6 monunicoto ,ct>ropueMu de una urna ■ que de»- 

eaaia m «as etlanaa i9 mtma, | mxkmf «l kmie 4eC«* 
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CAPI TIL o I'U1MEI\0. 

SAUDA DE COl.OX EX SU CUARTO VI*JE. — SE LE U 
AMmO» m BL rUBSTO DB SA?ITO D0MIÜ60. — QCBM 
BIPUESTO A OllA VIOLENTA TEMTBSTAn. 

(1502.) 

El o de mayo de 1 ';02 «alió Colon de Cádiz . ea 
su cuarto v último viaje de des njlirimlentos. Se com- 

Sonia su escuadra de cuatro carabelas , la mayor sok» 
e setenta toneladas, y de cio' uenta la mas pequeña: 
las tripidnciones a«cendian á ciento cincuenta hom> 
brcs. Con esta flota v frágiles barcn-s emprendió la 
|iuse;i do un estrecho, ipie, si le liiillnba , de- 
bía conducirlo á las mas remotas mares , y á una 
completa circunnavegación del globo. La edad iba 
de!)ili(ando rápidamente su constitución uando 
empreniiió tan extenso y pelif;ntso viaje. Tenia ya 
si"^ciil,t y <eis años. Aquel tem¡ii'r;fnienlo en extremo 
robusto j- vigoroso . habla al lin sucumbido á las in- 
clemencias oe tantos elimos y á tantos [laderimien- 
los físicos y morales. Su cuerpo, antes tan fuerte y 
esbelio , estaba quebrantado va por In« enfermedades, 
si Mi ri se conservalm aun interesante en su misma 
lieciiilencia. Solo sus potencias intelectuales gozaban 
de la energía primitiva , incitándolo, en un periodo 
déla vida en que los mas de los hombres buscan el 
reposo , á entregarse con juvenil ardor á la mas trt- 
biijosii y aventurada de las empresas. 

l'ero en este árdiio viaje tenia un fiel consejero y 
un coadjutor intrépido y vigoroso en su hermano Don 
Bartolomé , mientras sü iiijo menor Femando le in< 
fundia aliento con su afectuosa simpatía. Apreciaba 
tanto mas aquella especie de consuelo doméstico por 
cuanto había vivi do con demasiada frecuencia lejos 
de todas las simpatías de familia, rodeado de bMS 
amigos y de pérfidos adversariol. 

DeCMh pasóla e<icuadná Erdlh, enlaseostas 
de Marruecos, donde ancló el H. Sabiendo que la 
guarnición pnrtuguesa se hallaba estrechameute si- 
tiada en el fuerte por los moros, y expuesta á un 
inminente peligro , le mandaron los soberanos que 
tocase en aquel punto, y b's prestase toda la ayuda 
posible. A sil arribo ya's<! había levantado el sitio; 

Íero el gobernador estaba en cama por babor sido 
erído en un asalto. Colon envió á tierra á su her- 
mano el Adelantado , á su hijo Fernando y ¿ los ca- 
pitanes de Im carabelas p;ira visitar al Kobernador, 
y ofrecerle los servicios de su esenailra con expf^ 
siones de amislaii y cortesía. Causaron ituiel a salfS- 
faeion esta visita y mensaje ; y varios caballeros 
pasaron á bordo á dar gracias al Almirante , entre 
ellos algunos parientes oe su difunta mujer doña 
Felipa Muño/T. FJ Alniiranfe se hiro á la vela el mis- 
mo día , V continuó sii viaje. El '20 de mayo llegó i 
la Gran Canaria y se detuvo en las islas adyacentes 
algunos dias , haciendo provisión de leña y agua. En 
la tarde del 25 salió para el Nuevo-Mundo. Los vien- 
tos constantes fueron tan favorables , que continuó 
la pequeña escuailra su viaje sin tener que tocar una 
vela liasla el {li de junio cuque llejíó á una de las 
islas Caribes, llamada Mantiuíno por los naturales. 
Después de detenerse en ella tres dias , becho pro- 
visión de leña y agua , y dado tiempo á los marme- 
ros para lavar sus ropas , pasó la escuadra al occi- 
dente de la isla, y de alH á la Dominica , distante 
unos diez leguas. Luego continuó por el oriente de 
las Antilh» basta Sonta Cnix , y pasando por el sor 

Ion Lm documfnt ir o»l,nii ilc|io»itsidní dpfilro df Li urna. K.^tijí 
s«' piilHicirnii i.i i.l f ;\ una iiifiiurin lll^lrtrlCil lU: i.nlon, 
por el doctor Cío. Buttitu Spoiorno, profesor de elotucnci». etc , 

,ét taaat*«MM4a<Maa*a* 
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de Paert(»*Rieo, tonód nanbode Santo Domingo. 

Era t'^U) oonlnirio al plan prtoiUvo dH Almirante, 
que IiuIjíu ¡«'iisudo ir á Jamiica, y de ulii ul cuuti- 
nente, á explorar sus costas y_ buscare! supuesto es- 
trechu. También en contrarío i las órdenes de ios 
Bdwranos, (|ue le Imlilan proMUdo tocar i Espa- 
ñola en su viajo de ¡da. Esru<nse con que el princi- 
pal desús liajüies nuve^'iiíiu iiiirüsiinanu'nte , pues 
apenas lomalta viento y servia de réiintra al re'^to 
de la escuadra, ikseaba por lo Ionio iroc^rio con 
uno de la flota que heababe de traer á Ovando á su 
gobierno , ó comprar otro buque en Santo Domiiif-o; 
y estaba persuadido de que no íie llevariu á mal que 
BC liuliiese separado de sus órdenes en un cuso de 
tanta iuiporUiocia para la seguridad y bueu éxito de 
la eipedfeioo. 

Es necesario bosquejar la situación de la i^'ii en 
aquel inoinenh). Ovaudo halda lie^'ailoá Sanlu Domin- 
go el (iia i .) ili- abril. Se le balda recibido en la co<ta 
coa las acosturabradus ceremonias por Bobadilla, 
acompañado de los principa les habitantes de la ciudad . 
Se le escoltó basta la fortaleza , donde sii coriiisidn 
se leyó en forma , y en y)reseneia de todas las autori- 
dades. Se reciliicroii los juraiiu nt'is , y se observó el 
ceremonial de costumbre ; y el nuevo ^(}|>eritudor fué 
aclamado con crandes demostraciones de obediencia 
y satisfaecioii. Empezó Ovando los deberes de su em- 
pleo con asiento y prudencia, tratando á Bobadilla 
con cortesía que contrastaba con la rudeza con (|ueél 
babia tratado i Colon. La vanidad de un mero eni|il>'<>. 
cuando no se debe al mérito , se mostró en * ! ( um/ di 
Bobadilla. Desde luego que cesó su autoridad, se des- 
vaneció toda su importancia. Se encontró repenlina- 
menteaisludo, abaiidonadn [mr Ins ii)i>-:iiiis á quienes 
mas Iwbia favorecido ; y vio el poco valor de la popu- 
hrMad obieDída como él la obtufo. Am podoservirle 
de consuelo que no se le formase proceso , pero Las- 
Casas, que so hallaba allí en aquella época, dice 
qu ' n i oyó haUermuy nel de él i niagunode los 

colonos. 

La conducta de Roldan jdeBUscómplioee sufrió 
una investigación estricta , y muchos fueroii presos 
para enviarlos á España. Has no por esto perdieron 

BU ánimo ; pues coDÜ.dtaii tal vez a L'U tíos en la iiiflueii- 
cia de sus ami^jos t ii L'sp nia , y oíros eu la bien co- 
nocida disoosicioit lil i oiiispo FoaseG8,paraliiwrecer 
i cuantos Iiabian dañado ¿Colon. 

Ln ilota que trajo é Otando, estoba pronto para 
zarpar , y debía conducir é España mnelio> A<- los 

Sriucipales delincuentes y de los ociosos y libertinos 
B la isla. Había de embarcarse Bobadilla éu el buque 
prineipaL A bordo deesto buque se puso una inmensa 
ctntimd de oro , adquirida á la corona durante su go- 
bierno , y que é! ( onliaha suficiente riara atenuar to- 
das sus fallas, llabia una masa sóliua^de oro virgen, 
famosa en las crónicas antíguas^spaíiolas. Era ba- 
Jiu^o que bizo una india en un arroyo , en los esta- 
dos de rranciseo de Garay y Miguel Diar. , y la babia 
tomado fiohadilla pnrn dársela al rey, recomfiensando 
como era de justicia á sus propietarios. Se dice que 
pesaba tres mil y seiscientos castellanos. 

También se embarcaron grandes cantidades de oro 
por losamigos de Roldan y otros aventuraros , ríque- 
sahija de los sufrimieiiio> lie los indios. Entrelas 
personas que debían ir en el principal buque, se con- 
taba el desgraciado Guaríonex , antes poderoso caci- 

Se de lo Vega. Había estado preso en el fuerte de la 
acepción , desde su captura después de la insnrrec- 
cion de Hiíjuey, y se le envió cautivo y encadenado ;i 
España. Kii uno de los buques halda puesto Alonso 
Sanrhr/. lie ( iiirv.ijal , ;ií:i'iile df ('.olnii, cuatro mil 
piezas de uro paru remilirseias á la peuíusula; siendo 
parte de la propiedad recientemente adquirida por 
Bobadilla y rescatada de las manos de este. Medios los 
preparativos para la salida de la escuadra, y eslaudo 
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pronta para darte I la vela , llegaron loi buques de 

Colon al puerto el2n de junio. I:i mediatamente man- 
dó á tierra ú Pedro de Terreros c^ipítan de una de las 
carabelas , para que visitase ú Ovando , y le explicase 
que el motivo de su venida era solo procurarle un 
bajel trocándoto con otro que tenia sumamente de« 
fectuoso. I.e pedia pernii- o t.imbíen para recoger su 
escuadra en el pueilo,leiiiiendo la proximidad de una 
tormenlii. Ovando no accedió á esta petición. Las-Ca- 
sas considera probable que tuviese instrucciones de 
sus soberanos para no admitir á Colon, ycree ademas 
que le ^miaban prudentes consideraciones. Santo Do- 
minico era aim residencia de los mas enconados ene- 
migos del Almirante, exasperados muchos de ellos 
por los procediinicntus criminales de que acababan 
de ser objeto. 

Cuando recibió Colon la poco lisonjera respuesta 
de Ovando, y vió que se lo netraha to.lo , trató ya nada 
mas que de evitar el [wü^to de la flota que estaba pa- 
ra hacerse á lu vela. Hizo pues volver á Terreros, para 
suplicar al gobernador queno permitiese salir los bu- 
ques en muchos dias, asef,'urándo!e <|ue babia seña- 
les indudables de una terrible tempestad. El segundo 
nieris.i^'r' tuvo la misma acogida que el primero. El 
tiempo parecia sereno y tranquilo á ojos menos expe- 
rimentados que los de Colon; los pilotos y mhríneros 
deseaban partir. Se burlaron de las predicciones «leí 
Almirante, riibculizándolecomo falso profeta, yper- 
suailier oitá Ovando de que no detuvieseis éSCOMbl 
por tun iususluiicial preieslo. 

Amargo debió ser para Colon vene privado del au> 
xilíoque el estado desús buques requería, y excluido 
en aquellos momentos peligrosos del mismo puerto 
que el había descubierto. Parece que estuvo su vida 
destinada á servir de eiemplo de la iiicralilud de los 
hombres. Se retiró del rio lleno de dewr f de indig- 
nación. Las trípulaciones censuraban , murmuraban 
abiertamente que se les cerrase un puerto de su misma 
nación, cuando basta á los i itnuijeros se abriría eo 
análogas circunalaitcias. Les desazonaba haberseem* 
barc4ido con un gefe sujeto á recitiir tales desaires ; y 
solo anticipalMa desgracias de un viaje , en que se 
vetan expuestos á los peligros del mar , y se les nega- 
ba !a [)roteccio:i de la tierra. 

Seguro , por sus observaciones de los fenómenos 
naturales , en q ue era ha b 1 1 í s i m o , de que M podía tar- 
dar muciio en sobrevenir la tormente, y erqfñido qna 
viniese del hdo de ierra, mantuvo CouMisadilrfl es- 
cuadra cerca de laCOflte, jbltSOÓailCllVeeattDalM- 
bia ó rio de lu isla. 

Bntre tanto salió la ilota de Bobadilla de Santo Do- 
mingo , y se tiiso á la vela conüadamente. A los dos 
dias se verificó la predicción de Colon. Se íulbk Ibr- 
madof.'radua'mente uno de los tremendos huracanes 
que á veces devastan aquellas latitudes. La ominosa 
apariencia de los cielos, las procelosas ondas del 
Océano, el ruxido de los vientos , todo annnciabastt 
aproximación. La flota habla llegado apenas a? extre» 
mo oriental de Española , cuando la tempestad roilú 
en torno su.>o con espantosa furia , y la convirtió sú- 
bitamente en ruinas. El baje! en rjue iban Bobadilla, 
Roldan y muchos de los mas enconados adversarios 
de Colon , pereció con tods su gente, sumergiéndose 
la celebre masa de oro , y la mayor parte del mal acu- 
mulado tesoro que produjeron las miserias de los in- 
dios. También se perdieron otros muchos buques, y 
volvieron algunos muy averiados i Santo Domiugo, 
de suerte que uno solo pudo continuar su viaje á &- 
paña. Este era, según Fernaiidíi Colon , el mas frá^dl 
de toilos y el que llevaba A liordn las cuatro niil[iie/.as 
de oro di' propicilail del Alininiiile. 

Al priucipio de la tormenta permaneció la peaueña 
escuadra del Almirante roedianamenle guareciaa por 
la tierra. Al se^indo día cn;c¡ó la violencia de la 
tempestad, y &obreviuieudo lu uocbu, mus que de 
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oHinarfotsiidMim , se pcrdfenm los buqnetdavMa 

y fe dispersaron. Kl d'-I Altniraiito <it' iinintiivo jtiiilo 
¿ la orilla y do padeció inuiu. Los utros , terniendo la 
tlam eBlao OBOura y tumultuosa noche , salieron al 
nár , y le ttítinqjuaa á todoi los embales de Jos ele« 
mmtos. Ifuehos dtas estuvieron errantes á merced 
de ]r)9. vientos y de las olas, temiendo naufnipar do 
un iiislHiite ú otro y crejéndos»; niúlunniente |KTdi- 
dos. El Adelantado nue mandaba un buque que, como 
ja se ba dicho , podía apenas navegar , estuvo en in- 
minente peligro ; 7 á no ser náutico consumado , no 
hubiera ¡ladido evitar el ii!iiirnif:i<t. AI fin , di'<[»iifs 
de varias vicisitudes , llepiroii lodiK siilvns ú í'iutIo 
Hermoso, occidente de Santo I)oniin{.'(). ICI Adelantado 
perdió su bote, y todos los buques menos el del Ai - 
minuta sufrieron alguna sTeria. Cuando supo Colon 
la catástrofe de sus enemigos, casi delante de su 
misma vista , se llenó de reverente lémur , y tuvo su 
conservación por poco menos que milagrosa. Su liiju 
Femando, y (á venerable historiador Las-Casas , con- 
•tderaron también aquel suceso como uno de los ter- 
ribles juicios , que parece lanzar á vece»; desde jos 
cielos la Providencia Divina. Observaron anihos la 
Circunslaiiria de que al paso que devoraron los mares 
i los enemigos de Colon , el solo buque de la escua- 
dra que pudo seguir su viaje , y llegar al destinado 
puerto, rué la irújil barca en que iba propiedad del 
Almirante. El mal, empero, en esta, como en las 
nías (ie las circuiislaiicius, hirió -Á l;i vr/ ul inocente 
val culpable. En el mismo buque de Bobiidillu y liol- 
dao, pereció el cautivo GuwiMmi eldesTCnturado 
cii6Íi|iiedeitVega. 

CAPITULO n. 

mn POS u COSTA m ■oRomui. 

(Í50S.) 

Muchos dias permaneció Colon en puerto Hermoso, 
reparando sus buques y dando á sus tripulaciones el 
descanso necesario después de la tormenta. Apenas 
dejó el puerto , tuvo que refugiarse ú causa de otro 
temporal en Jaquemel , ó como le llamaban ios espa- 
ñoles, en puerto Brasil. De ailisaHóe) U de juno, 
tomando el rumbo de lierra-íinne. [«or es'ar el tiem- 
po en completa calma, fué llevado por las corrientes 
mata lai cercanías de algunos islelas de Jamaica (se 
supone que fuesen los Cayos de Morant), destituidas 
de manantiales, ile suerte que los mareantes para 
obtener aj^ua HÍ>rieroii pn/os en la arena. 

Las calmas scguian y las corrientes le llevaron á 
Otrogmpode isletas báciaci sur de Cuba, las mis- 
mas A que en 1 494 dió el nombre de los jardines. Ape- 
nas tocó á elins , cuando se levantó un viento favora- 
ble, que le permitin tomar el rumbo del sur-oe».tf , \ 
después de alf^unos dias descubrió el 3U de julio una 
pcqueBa isla, agradable á la vista por la variedad de 
£ÍM>les que la cubría. Entre estos se elevaban robus- 
tos pinos , cuyo nombre dió Colon ála isla. Siempre, 
empero . ba conservado su denominación india de 
fiuanaga, que se extiende también ú las numerosas 
isletus que la rodean. Este {iTU\m está á algunas leguas 
de la costa de Honduras, y (ti oriente de la grande 
bahía ó ^olfo de aquel nomore. 

El Adelantado desembarcó con la tripulación de 
dos lanchas en la isla, que bailó muy verde y fértil. 
Los habitantes se jwrecian á los otros isleños , aunque 
tenían la frente mas estrecba. Estando aun cu tierra, 
Tió llegar una grande canoa , que venia ai parecer de 
muy lejos después d'' lialier becho un importante 
viaje. I-e admiraron >u magiiitud y contenido. Tenia 
odiopiésde anclio, y era tan lar^^a romo una galera, 
tonque toda de una sola pieza. Ocupaba su centro 
una especie de camarote de hojas de palma , seme- 
jante á los de las gi'mdolas ile Venecia , y suliciente- 
meule cerrado para guarecer del sol y de iu lluvia. 



CASPAS T aoiQi 

Bo <! veiiía un aidque con tu mujer é hijos. ^MtH» 
y cinco indios lio;.viliiin , y tniian en la canoa to- 
da especie de artículos de manufactura y produccio- 
nes naturales de los países adyacentes. Se supone que 
viniese esta barca de la provincia do Yucatán, qna 
dista como cuarenta leguas de la i^. 

Los indios de la canoa, lejos de temer á'Ios españo- 
les , se colocaron francamente ul lado de ia capiluoa. 
Mucho se alegró Colon do que le tragesen asi de una 
ve¿ , sio peiiHro ni trabajo, una colección de mues- 
tras de tonosTos artículos importantes de aquella per- 
fe del Nuevo-Mundo. Examinó con grande curiosidad 
é interés el cargo ile la canoa. Entre varios utensilios 
y armas senjejanles á las ya vistas entre lus indios, 
encúulró olrasde calidad muy superior. Había bacbaa 
para cortar madera , no de piedra sino decobra. Es- 
padas de madera, con canales en ambos lados de la 
iioja , á que estaban atados cortantes peileniales , por 
n»edio de cuerdas hechas de los intestinos de ciertos 
pescados , de la roisroa especie que las que se bailaran 
después entre loammieanos. Habia campanillas deeo* 
bre, y otras cosas de! mismo metal, como también 
lina especie de rústico crisolen que fundirlo ; varios 
vasos y utensilios curiosamente tormados Je barro, 
mármol y madera dura; sábhoasy mautos de algodón, 
bien labradftsy teñidas de varios eolores; grande can* 
tidad de cacao, fruto hasta entonces desconocido i 
los españoles , pero que según vieron tenían Ins in- 
dios en grande estima, usándolo ú la vez l oiun ali- 
mento y como moneda. También había un brevaje, 
extraído del maiz, y perei ido ü la cerveza. Sus pro> 
visiones consistían en pan de niniz y raices de varias 
especies semejantes á las de Española. De entre estos 
objetos escogió Colon los que le pareriero:i [ r niids 
para enviarlos & España, dando á los naturales en 
Mmbio diies europeos, con que quedaron muy sa- 
tisfechos. No manifestaron uí admiración ni miedo á 
bordo de los buques , y rodeados de gentes que de- 
bieron parerrr'e i:in extrañas. Las mujeres llevaban 
mantos eu uue su cnvolvian como las moras de Gra- 
nada, y los nombres dntos de algodón al rededor de 
la cintura. Ambos aesos parecían mas cuidadosos de 
la conservación desús cubiertas , y con un sentimien* 
to de modestia personal ignortdodo Josdomasiodioo 
vistos antes por Colon. 

Esta circunstancia , unida á la superioridad de sus 
utensilios y roanufaetuna, la tomó el Almirante por 
indicadon de irse acercando á países mas civilizados. 
Quiso tomar informes de aquellos indios respecto á 
lus de las cercanías; pero como hablaban diferente 
lengua que sus intérpretes, apenas pudo entenderlos. 
Dijeron , al ptrecor , que acababan de llegar de un 
país rico, cultivado é industrioso del oceiaento. Se 
esforzaron en hacerle comprender la opulencia de las 
magnilicas regiones y gentes do aquellas tierras, y 
le aconsejaron fuese ú visitarlas, {•eliz hubiera sido 
pan Colon no desechar este consoio. En uno ó dos 
días hubiera llegado á Yucatán; el descubrimiento 
lie Méjico y de otros ricos países de la Nueva-España 
habría sido la consecuencia; el Océano dtd Sur se 
hubiera desarrollado á su vista , y una sucesión de 
expiéndídos descubrimientos bubiéra acabado de ibis* 
tnr sus últimos dias. 

rvro el Animo todo del Almirante estaba entrega- 
do al ilescubrimieiito del estrecho. Como los paistís 
descritos jxir los indios estaban al occidente , supuso 
que podría visitarlos con facilidad en lo sucesivo, 
navegando con los vientos constantes i lo largo do 
la costa de Cuba , que á su ver seLjnia dilatándose 
basta juntarse; con ellos. A la sazón estaba resuelto 
a liiiNcur ia liorra firme, cuyas montañas se divisaban 
ul sur, y poco distantes eu aparíoucía: conservando 
sin variación su rumbo hácta el oriento, penmdoi 
lo largo de ella , llegar al punto en que se sepuralia ilo 
iu costa de Páría por medio de uu estrecho , ai otro 



Digitized by Google 



VlH\ Y VIAJES DE 

lado del cual hallaría camino para la'^ islas de las 
Ksnecias , y las parles mas ricas de la India. 

Le animó lainliicn á continuar su rumbo hácia el 
este el iarorme «ic loslndiot, do que habia en aquella 
dirección mucbos lugiiiM abniídantes en oro. La 
maTor parte de las notl^ de los indios procedían 
de un anciano, mas inteligente que los otros, y al 

I )UR'cer antiguo navegador dea([ucllas mares. Colon 
e retuvo pura que le sirviese de guía por las costas, 
j despidió á sus companerM, hacióndoW muclios 
regalos. 

AI salir de Gunnaga tomA ni sur para tierm-firme, 
y á pocas leguas de navegación descubrió uu cuIr) , á 

3UC i)uso el nombre do Cuxiuas, por estar cubierto 
e árboles frutales, llamados asi por los indios. En 
la actualidad se conoce con la denominación de cabo 
de Honduras. En él desembarcó el Adelantado , en 
domingo 1 4 de agosto , con los capitanes de las cara- 
belas y muchos marineros para oir misa, que se ce- 
lebró solemnemente balo los árboles de la costa , sc- 
flin la piadosa costumbre del Almirante cuando las 
arcuMÍtaneias lo pennilian. El 17 deaembaroóel Ade- 
lantado de niiefo en an rfo i quince miltM del punto 
onferinr , y di";p!e::aiido las banderas de Castilla, to- 
mó po>-e}ví(in de aquel país en nombre de susmages- 
todes católicas; por cuya drauMaiieia le dÍ6 el nom- 
bre de Rio de la Posesión. 

Allí encontraron roas de cíen indios juntos, carga- 
dos de pan de maiz, aves y pescados, hortalizas y íru- 
tas de varias especies. Todo se lo presentaron ul Ade- 
lantado y su comitiva, separándose de ellos sin hablar 
una palabra. .Mandó el Adelantado que se les distribu- 
yesen varios juguetes, conqaeqvsdaron nuiy con- 
tentos-, al dia siguiente se presentaron en el mismo 
parage, en mayor número y con mas abundantes pro- 
visiones. 

Los naturales de aquellas cercanías tenian la fren- 
te mas alta y despejada que ios de las islas. Su len^-ua- 
je en díferaite y no todos estaban ataviados del mis- 
mo modo. Algunos iban del todo en eneros , y tenian 
en el cuerpo marcadas A fuego las figuras de varios 
animules. l'nos llevaban cubierta la mitad del i uerpci; 
Otros chaquetas de algodón sin mangas, los mas tren- 
las do pelo en la parle anterior de la cabeza. Los cau- 
dillos, gorros de algodón blanco ó pintado. Guando 
se ataviaban para alguna fiesta , pintaban sus rostros 
de negro , ó con listas de varios colores ó con círculos 
al rededor dr los ojus. El anci i;i'> ^'uía indio aseguró 
al Almiraole que nmcbos eran caníbales. En una par- 
te de in costa tenian los indios las orejas horadadas y 
horrorosamente lar^ , por lo cuai MS Mpa&oles lla- 
maron á aquella recion la costa de la Oreja. 

Di'StIe el Rio déla Pose^imi p;isóe! Almirante á la 
qu2 Sü llama hoy costa dclloudunis, venciendo vien- 
tos contrarios y luchando con adversas corrientes. 
Frecuentemente perdia en una virada lo que había 
ganado en dos; muchos días soto anduvo dos leguas, 
V eii nin;.Miiio mas de cinco. Por la noche anclaba 
cerca de tierra . It nieroso de ser arrastrado en la os- 
curidad contra una costa desconocida; pero la vio- 
lencia de las corrientes le obligaba de continuo á to- 
maragua. En todo aquel jicriudo exjperimentó el mismo 
tiempo que habia prevalecido en las costas de Esoa- 
ñoln , y <Tue hacia ya mas de sesenta dias que duraba. 
Habia , cíice , una tempestad casi incesante de los cie- 
los, con fuertes aguaceros, y tales truenos y relámpa- 
gos <me parecía acercarse el Qn del mundo. L.os que 
conocen las lluvias y tormentas de los trópicos no 
creerán esta descripción exagerada. Estaban tan rela- 
jados ios bajeles, (juc se abrían por todas partes , des- 
garradas las velas, rolas las jarcias y corrompidas las 
provisiones. Muchas veces se confesaron los viajeros 
múUianaenta ^s pecados, y se prepararon para la 
BüMTtA* Mochas tempestades be visto, diceCmon, pe- 
i« ningoBi tan ^MenUm dondecn. Alad» ákiém 
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de tempestades que sufrió por espacio de mas de ilos 
meses, desde que le negaron asilo en Santo Domingo. 
Gran parte de este tiempo habia padecido de la gota» 
agravada por su ansiedad y vigiDH.No le impem k 
enfennedad atender á sus debñea; mandó construir 
un camarote, 6 cuarto pequeBo en la popa , desde 
donde podia sin moverse de la cama observar y 
regular la navegación de los buques. Con frecuencia 
st; sintió tan malo , que creyó se aproximaba su últi- 
ma hora. Padecía amargas pasiones de ánimo, consi- 
derando que babia pennadido al Adelantado , contra 
su voluntad, á entrar en esta expedición , y que iba en 
el peor bajel de la escuadra. Se arrepentía también de 
haber traído consigo á su hijo Feriiaiiiio, exponiéndolo 
en tan tierna edad á tantos peligros y padecimientos, 
aunque el ióven los sobrellevaba con el valor v la ro- 
aignacioa de un veterano. También descanaaoansiif 




]l»liinl áa te MHt de HmJiint. 



Eensamientos á menudo en su hijo Diego . y roedita- 
a los cuidados y perpluidades á que quedaría entre- 
gado si él le faltase entonces. Al fin . después de lu- 
charmas de cuarenta dias destie que nejaron el Cabo de 
Honduras, para navegar unas setenta leguas, llegaron 
el t4 de setiembre á un cabo en que la costa formaba 
un ángulo , y se volvía direclamente al sur , dándoles 
próspero viento y navegación libie. Doblaron el cabo 
ytigiuennaqaMnunboooATeias hinthnda» por el 
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viento y los corazones por el pozo ; y el Almirante, en 
conmemoración de aquella repentina peripecia (lió 
al cabo el nombre de Gracias á bius. 

CAPITULO III. 

VIAJE POR LA COSTA DF. MOSQI ITOS , Y Tn v^SACCmES 
L\ CAIIIAItl. 

(loOJ.) 

Despt KS de doblar el c;ibo de Gracias & Dios , con- 
tinuó Colon por ia que boy se llania cost;i tie los Mos- 
quitos. La tierra era de carlícler vario, A veces frajíosa 
con ásperos promontorios y cabos, diliitándose por 
medio del mar ; á veces verde y fértil , y robada por 
abundantes corrientes. Crecían por los ríos inmensos 
juncos v cañas, algunas de estas tan gruesas como el 
muslo (íe un liombre: abundaban en pesca y tortugas 
y se veian on sus orillas algunos caimanes. En uno de 
estos sitios pasó Colon por un grupo de dore isleias. 
cerca de cuyas costascrecia un fruto parecido al limón, 
por lo cual les llamó los Limonares. 

Habiendo navegado unas sesenta y dos leguas por 
esta costa, y bailándose en gran necesiilad de leña y 
agua , ancló la escuadra el t(> de setiembr»* en la em- 
bocadura de un abundante rin, por e¡ cual «entraron 
los boles á proveerse de aquel.'us dos artículos. Al 
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volver & los buques creció el mar repcntínameuloi 
y precipitándose contra las rápidas aguas del rio, cau* 

una conmoción violenta , en que pereció un bote 
con todos los que tenia á bordo. Este suceso entris- 
teció á las tripulaciones , ya desanimadas y abatidas 
por los trabajos que liabiah sufrido; y Colon, partici- 
pando de su abatimiento , dió al rio el siniestro nom- 
bre de rio del Desastre. 

Dejaron aquellas infaustas orillas , y siguieron cos- 
Icanili) basta bailarse los buques y g«>ntecasi en impo- 
sil)ilid¡id tic conlinunr el viaje, atropellados por las 
tempestades que liabian sufrido. El 2o de setiembn* 
ancló Colon entre una islelu y el continente, en una 
situación la mas cómoda y deliciosa. Estaba la isla 
cubierta de palmas , cocos , ananas , y un fruto delica- 
do y aromático , que equivocaba el Almirante <le con- 
tinuo con el miraholano de las Indias orientales. luis 
fruías, flores y olorosos arbustos de la isla despediaii 
gratísimos perfumes, por lo que le puso el Aliniranli' 
La-Huerta. Los indios le llamaban ^luiribiri. En fren- 
te, á menos de una le^a de distancia, babia un lugar 
indio , nombrado Canari , en la orilla de un liermos» 
rio. El país inmediato era frt;sco y verde, salpicailo 
de colinas y florestas y ron árboles de tal allura, que 
liicc Liis Oasas que parecía llegaban al cielo. 

talando los habitantes vieron los buques, «e agru- 
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paron en las costas armi'dos t'.o lli cbas , lar.yas y cla- 
vas , preparados i'i defender sus tierras. Los españo- 
les, emiH^ro, no intentaron desembarcaren aquel dia. 
ni en el siguiente , sino que fH'rmanccieron tranqui- 
lamente á bordo, reparando sus buques, aireando y 
enjugamlosus provisionesdeterioradasy descansando 
íle las fatigas del viaje. Al ver los salvajes que aque- 
llas gentes prodigiosas, que liabian llegado de tan 
extraño modo & sus cestas , eran del lodo pacificas y 
no querían molestarlos , cesó su alarma y ú ella suce- 
dió una vivísima curiosiilad. Hicieron varias señas de 
paz , tremolando los mantos como banderas , y convi- 
dando á los españoles á ir á tierra. Mas osados aun, 
fueron & nado á los buques, cargados de mantos y 
túnicas de algodón , y adornos del oro inferior llama- 
do por ellos giianin , "con que se engalanaban el cuello. 
lOfrecieron il los españoles estos artículos ; pero el Al- 



mirante prohibió todo comercio , iiaciéndoles repalos 
sin tomar nada en cambio , con el deseo de dejar fa- 
vorable idea de la liberalidad y desintere<; de los blan- 
cos. El orgullo de los salvajes quedó herido al ver que 
se reliusaiinn aquellos présenles, lomandoestaaccion 
por desprecio de sus manufacturas y pro«luctos. Qui- 
sieron responder con la manifestación de una indife- 
rencia semejante. Al volver á tierra ataron juntos 
todos los artículos europeos que se le< habían dndo 
v los dejaron abandonados en la arena , donde fueron 
hallados por los españoles al otro dia. 

Viendo que no querían los extranjeros salir á tier- 
ra , emplearon los indios varios medios para ganar su 
confianza y disipar las sospechas que pudieron halier 
cauíadosüs amenazas primitivas. Habiéndoscacercn- 
cado un bote ñ la playa muy cautamente á buscar si- 
lio á propósito para llenar los casco* dengua , salió de 
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entre los árboles un indio anciano y de venerable as- 
pecio, con una bandera blanco suspendida de un pa- 
lo , en señal de paz y conduciendo dos mucliacbas, 
una como de catorce'aíios y otra de odio , con joyas 
de guanin al rededor del cuello. Las condujeron al 
bote y las entregaron & los españoles para que las tu- 
viesen en rehenes mientras se bailaban los extranjeros 
en tierra. Enlónces salieron los españoles con con- 
fianza li llenar sus ca«cos, y los indios permanecieron 
ú gran distancia , teniendo niuclio cuidado en no in- 
fundir nuevas sospechas con sus palabras ni movi- 
mientos. Cuando los boles iban ú volver, hizo señas 
el indio anciano de que se llevasen á bordo las mu- 
chachas, y no quiso admitirescusaalguna. Las indias 
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no manírestaroD sentimiento ni miedo al entrar en los 
buques, aunque rodeadas de hombres que debieron 
parecerles extraños y formidables. Colon procuróque 
lio se abusara de la confianza que en él se ponia. Des- 
pués de agasajar á las jóvenes , vestirlas y adornarlas, 
las mando á tierra. Pero vino la noche, y aun estaba 
desierta la costa. Tuvieron, pues, que volver á los ba- 
jeles , donde la pasaron bajo la solicita protección del 
Almirante. A la siguiente mañana las volvió á sus 
compatriotas. Fueron recibidas con alegría por el an- 
ciano , que se manifestó muy agradecido al buen trato 
que habian experimentado. Por la tarde , empero, 
cuando fueron los botes ú tierra aparecieron las jóve- 
nes acompañadas de una multitud de sus parientes 
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que volvieron lodos los recalos, sin conservar el mas 
mínimo de ellos , aunque aebinn haber sido preciosos 
ú sus OJOS : tanto era el orgullo de aquellos salvajes, y 
<;l agravio que habian recibido al verquc se reliusabuíi 
sus presentes. 

Al otro día al acercarse el Adelantado á la costa, dos 
de los principales indios entraron en el agua, losa- 
raron en brazos del bote, y llevándolo á tierra, lo 
sentaron con gran ceremonia sobre unos céspeiles. 
D. Bartolomé quiso recibir de ellos noticias relativas 
al pais inmediato, y mandó al escribano de la escua- 
dra que anotase sus respuestas. Esle preparó inmc- 
diatam«nte pluma , papel y tintero , y comenzó á en- 

TOMO 1. 



cabezar su escrito; pero apenas vieron los indios 
atpiel extraño y misterioso proceso, equivocándolo 
con alguna operación nigrnmíínlica que iba á des- 
truirlos, huveron aterrados. Volvieron después, arro- 
jando al aire polvos odoríferos, y quemanuo algunos 
de ellos en tal dirección, que el viento llevase su hu- 
mo liácia los españoles. Era este sin duda un especie 
de antidoto que oponían á los encantos siniestros; 
pues miraban á los españoles como entes de un órdeu 
inisteríoso y sobrenatural. 

Los marineros consideralian también los antidolos 
délos indios con mucha desconfianza, y temían que 
hubiese en ellos algo de mágia, v hasta Fernando 

11.. 
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Colon» qm m halU freíante y ncuerda aquella cscc- 
■a , sospecin foe «ilidMUi loi indios versado» ea la 
brajeria v por «so crefon ttmMen i los demás Tersa- 
dos cii ella. 

Para tío ocultar una llaqueza mas caracterial ¡ca 
laedudi'ii (¡ui' vivia qu«del hombre quo la expi ri- 
meataba, debemos decir que el mismo Coloa tcuia 
una idea semejante , y ase^nira á los soberanos en su 
carta desde Jamáica , (|ue los bnbilantes de Cariari y 
sus cercanías oran pramlos enoaaladores ; indicando 
que las dos mudmclias indias que visitaron sus bu- 
aaes ocultaban polvo>t n i á i eos eu sus personas. Aña- 
OTOne •tribuían los marineros lodas las dilaciones y 
trw^ qne babian padecido en aquella costa , á la 
infloencia de algún mal encanto , ejercido por la bru- 
jería de los nainrides} opinioa que aun conaertaban 
todos. 

Vanos días permanecii) allí la <aseaadra, duiuote 
los cuales se npararoa los buques, y daseanann; 
ae sohnaroo entierra lastripulaciones. El Adelantado 

liizo con una partida de gente arinada varias expedi- 
ciones para iurunnarse de la naturaleza del pais. No 
se encontraba en él oro pun»; todas las ¡ovas eran de 
guaoin ; pero aseguraron los indios al Adelantado que 
afamando i lo largo de la costa llegarían muy pronto 
innparagedonde había oro en abundancia. 

Examinando aquellas poblaciones, encontró el Ado- 
lantaiiii i ii una casa varios sepulcros. Uno de ellos 
contenía uu cuerpo humano embalsamado : en otro 
había dos, enToeltos en algodones, y conservados de 
tal modo, que no tenían nínj^un olor desagradable. 
Estaban adornados con las joyas que mas habían 
estima. l'i imi viil.i , y decorados sus sejuiIrTos con en- 
talles riLsticos , piuiuras represeutundo varios anima- 
les, y á veces lo que parecía destinado á ser retrato 
del difunto. En la mayor parle de las tribus salvajes 
ae ha encontrado mucna veneración por los muertos y 
un eficaz deseo de conservar el reposo de sus cuerpos. 

Al darse Colon á la vela se ajiodoró de siete indios, 
escogiendo dos de ellos por guias , recayendo la pre- 
ferencia en los que mas inteligentes le narecieron. A 
los demás les de|d libres. Habla lioencfado con regalos 
á su último guía en el cabo de Gracias ,í Dios. Los 
liabilunles ile Cariari se manifestarun nmy conmovi- 
dos por la prisión de sus compatriota^, ¿e llenó de 
indios la onlla, y mandaron cuatro de susbombres 

Íirincinales con regaloa á ios buques , pidiendo la li- 
K'rtaii de los presos. 

ti .\lmir;mle les aseguró que solo llevaba á sus 
corapañeros ( ikihi ;.'uias, por una corta distancia de 
las costas, v que los volvería después sanos y salvos á 
sus casas. Mandó que se diesen a los enibujadon^s va- 
rios regalos; pero ni sus promesas ni sus dones pu- 
dieron mitigar la tristeza y aprensión que causó á los 
naturales el ver que entes Un mistarkMos ae Uetaban 
á sus amigos. 

CAPITULO IV. 

VIAJE POa COSTA-RICA. — ESPECULACIO.^ES RESPECTO AL 
ISTMO DB VBaAOlM. 

(Io02.) 

El 5 de octubre partió la escuadra de Cariari y to- 
mó el derrotero de lo que hoy se llama Costa-rica . á 

causa de las minas (]» aro y plata que en añ'w \\n<lfí- 
rioresse hullanm en sus montañas. Diíspues de nave- 
gar como veinte v dos leguas, anclaron los buques 
en una grande babia, do seis leguas de largo y tres 
de ancho, llena de islas separacus unas de otras por 
canales, de modo que presentaba tres ó cualro entra- 
das. La llamaban los naturales Caribaro, y la liabian 
indicado inilios deCiriari comoaliuiulanteen oro. 
Las islas eran verdes y estaban cubiertas de arbo- 
ledas cuya fragancia revelaba la exístenda (te flores 
y de Drutos. Los canales que las dividían eran tan pro- 
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fundos y limpios, qiMMfBgalMakM buques por aOos 
á toda Tela, locandod ewd^jeltt eitendidas ramas 
de los árboles. Andaron h» bajelés . 7 fberon los bo> 

tes íí tierra á una de las islas, ilnnde'hallaron veinte 
canoas. Lus indios estaban eu tierra entre los árbo- 
les, llaliiéndülos animado sus compatriotas de Caria- 
ri, que acompañaban i los espaooles , se acercaron A 
estos con oomlania. Allí, por ut vea primera en aque- 
lla costa, encontraron los españoles muestras de oro 
puro. Tenían los naturales grandes láminas de este 
metal , colgadas del cuello por medio i!e ( nrilonesde 
algodón , y también adoraos de guanin , rudamente 
trabajados en forma de águilas. Uno de ellos trocó 
una lámina de oro que valia diei dueadot por Iras 
cascabeles. 

Ai (lia siguiente siguieron los boles á tíerra-íirme, 
al fondo de la bahía. Eran las tierras circuostantes 
elevadas y ásperas , y estaban generalmente pcMadas 
no mas que las alturas. Se encontraron diez canoas 
de indios , con guinialdas de flores en la cabeza , y 
coronas formadas de unas r!i> animales y plumas de 
pájaros : los mas llevaban láminas de oro colgadas del 
cuello; pero rehusaron deshacerse de ellas. Loses- 
pañoles Goodi^eron dos al Almirante para que le sir- 
▼ieaen de guias. Uno tenia una lámina de oro poro 

3ue valia catorce ducados; el otro un íipuila del valnr 
e veinte y dos. Viemio la mucha importancia que 
daban á aquel metal los extranjeros, les aseguraron 
que se encontraba abundootemente á dos dia» de dis- 
tancia; y hablaron de varios sitios de la costa, de 
donde ellos lo traían, y en particular de Veragua, que 
distaba como veinte y cinco leguas. 

La ciidicia de los españoles se inllamfí en presencia 
del oro que parecía abundar tanto entre aauellos in- 
dios. Contentos hubieran permanecido allí para C0> 
merciar; mas no lo permitió el Aloiiraute. Apenas 
juntó las muestras é informes de la riqueza del pais, 
que necesitaba, se apre^ur/i en buscar el grande obje* 
lo de su empresa , el imaginario estrecho. 

El 17 de octubre salió de la bahía ó mas bien golfo, 
y empeló á costear esta región de reputada opulen- 
cia , llamada después Veragua ; y á las doce feguas 
de navegación llegó íí un anch > rin, su liijo Fer- 
nando nombró el (lUaig. Al salir los liules para tierra, 
se aparecieron en la costa unos doscientos indios, ár- 
manos de clavas, lanías y espadas de madera de pal- 
ma. Los bosques resonaban con el estrépito de sus 
tamlwres y caracoles, acostundiradas señales de guer- 
ra. Se arrojaron al mar basta llegarles ti agua á la 
cintura blandiendo sus armas , y echando agua bácia 
los españoles en signo de reU). Pronto los ajpacigua- 
ron los movimientos ó intervención los mtérpr^ 
les; y cambiaron gustosos sus adornos con los espa- 
ñoles' dando diez y siete láminas de oro, del valor de 
ciento y cineunntudueadoa, por algunÍMjnguetesy 
bagatelas. 

Cuando volvieron los cspafiolea al día siguiente á 
renovar su tráfico, encontraron nuevamente hostiles 
á los indios , quienes tocaron Turiosos sus caracoles y 
tamlmres. v se lair/anm al mar á atacar los botes. l"n 
tiro de balfesta que liirió ¡i uno de ellos en el bruzo, 
refrenó su furia ; y á la descarga de un cañón , buve- 
ron aterrados , peosando que íoan á caer si^ eUos 
los truenos y rayos del cielo. Cuatro españoles salla- 
ron á tierra, sigui»''ndo!os y Ilnmi^nilolos. Arrojaron 
sus armas, y volvieron sumisos y dixiles como cor- 
deros bácia los esnafioles, Irayéniioles tres láminas 
de ero , y recibienao con humildad y gratitud lo que 
estos quisieron darles en cambk). 

Siguiendo á lo largo de la costa, ancló el Almirante 
en la entrada de otro rio llamado t i ('atiba. Alli tam- 
bién esperaba su arribo otra alarma guerrera , y el 
estrépito de tambores y caracoles entre los bosques 
indicnba la acumulaeiw de los combatíenlaa. Una ca- 
noa ae aoeroó dopuet 000 dos ímüm pregnnluido 
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quiAMeran los extraoieros míe habian venido á sus 
costas, V cuál era su objeto. Después de platicar al- 
gún tanto eon los intérpretes , entraron en la capita 

na ron ¡mi>;ivi(la confianza , y salisfcclios de las ¡n- 
lenciones uniislosas de los españoles volvieron ú su 
cacique con favorables informes. Los botes pasaron 
& tierra y el cacique aci^íó amistosamente & su tri- 
pulación. Estaba el caadulo en cueros como sus s6b- 
ilitos^ de quienes solo so ilistlnguin por la mnriia ve- 
neración que O'^tos le profesaban y por una pequeña 
atención liária su < oniuilidail personal, cobij'inilose 
con una iameusa lioja de un aguacero que á la sazón 
cafa. Dió gustoso en cambio una grande lámina de 
oro, y permitió .1 «^ns frentes que hiciesen lo mismo. 
Se juntaron diez y nueve láminas de oro puro. Alli 
vieron los españoles por primera vez en el .Nuevo- 
Muudo algunas señales de sólida arquitectura , y una 
gran masa de estuco de que como muestra consenó 
un frafimenfo el Almirante , considerándole indica- 
ción de que se iba acercando á paises en que Jas art»íS 
estaban algo cultivadas. 

Había pensado visitar otros rios de aquella costa; 
pero habiéndose levantado un viento fresco de popa, 
iiuíso aprovecharlo, y pasó sin detenerse por delante 
(le grandes ciudades , adonde le aseguraron sus in- 
térpretes que podia adquirir inmensas cantidades 
de oro. Una de las ciudanes le dijeron llamarse Vera- 
gua , de quien recibió después nombre toda la pro- 
vincia. Alli, según los inlérpreles, estaban las mas ri- 
cas minas , y se fabrícoban en su mavor parte las 
láminas de oro. Al otro {¡ia arr¡li.irí>n d^elante de un 
lugar llamado rii!iitr;i, en ej mal dijeron á Colon que 
acababan los país- s ii 1 oro. HpíoIvíó no volner á ei- 
plorarios , considerándolos como descubiertos » y sus 
minas aseguradas i la corona. Todo su deseo en 
llo^'nr n! supuesto estrecho, que so lisoiqeaba no po- 
día distar mucho. 

En efecto, hahia hecho Colon todo este viaje de la 
costa bajo la influencia de uua de sus frecuentes ilu- 
siones. Por los indios qoe se encontraran en la isla 
de Guanaja, y que acababan ríe lle^'ar de Yucalan, 
tuvo notieia de un prande y civilizado pueblo del in- 
terior. lOsta idea la liabian corroborado las varias tri- 
bus con quienes comunicó después. Eu una carta es- 
crita á los soberanos les dice que todos los indios de 
esta costa celchnlian la inagniiicencin delpais de Ci- 
fj'uan', siluailu ¡i di-v. illas de vi;ije por tierra al occi- 
(lente. La gente de aquella re-íioii llevaba coronas y 
brazaletes de oro y rojios bordadas de lo mismo, l.o 
usaban para todo servicio doméstico, y hasta para los 
adornos de mesas y sillas. Al enseñarles el coral , d'-- 
cian los indios que las mujeres de Cif;uare se iiin iau 
h.indas de él para la cabeza y cuello. Habiéndoles mos- 
trado la pimienta y otras especias, también decían 
que allf abundaban. Le pintaban como pais de co- 
mercio, con grandes y buenos puertos, en que habia 
fondeados bajeles armados de cañones. Las gentes 
eran belicosas , y lenian como los españoles espadas, 
escudus, corazas v ballestas, y montaban á caballo. 
Sobre todo antaMló Colon que el mar continuaba 
hasta Ciguare. y que se encontraba el Gaogesdiei 
jornadas mas alia. 

Quizá eran estos va^'osé indctiM'ininados rumores 
relativos ú los distantes imperios de Méjico y Perú; 
pero Colon supuso que Ciguare seria alguna provin- 
cia perteneeieoto algran Khan, ó á otro {Atentado 
del oriento, j como llegaba el mará ella , se le fíguró 
que debía serolOítremo de una pc-nínsula : tcniínilo, 
con respectoá Veragua, lu misma posición que Fuen- 
lerrabía, en España, con respecto á Tortosa , ó que 
Pisa con Venecia eu Italia. Siguiendo, pues, bácia el 
oriente , no tardaila en llegar á un estrecho como el 
de Gibrallnr, por e! que pasaría á otras mares, visi- 
taria el pais de Ciguare, y también las márgenes del 
Gta8M.Sillifiicia la dificultad d« haber Bogado tan* 
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pronto á aquel rio, coa la idea de que estaban los geó- 
grafos equivocados eu cuanto á la cireunfereocia del 
globo; que era nien<n*de lo que generalmoiiteM eroit, 

y que un grailo de la línea equinoccial oran SOlO Ctll<- 
cuenta y seis millas y dos tercios. 

Con estas ideas determini') Colon seguir adelante, 
dejando por explorar el rico pais de \^gtta. riada 
podía manifestar mas evidentenMote su anmleion ge- 
nerosa que pasar i|e !ar>,'0 por una co^la donde se en- 
contraban a caila [ia>o tantas riquezas, para buscar 
un csirecbo que, aunque iiDjxtrtante para la humani- 
dad, podia no vaierle á ¿1 mas que la gloria del des- 
cubrimiento. 

CAPITULO V. 
oBsamnoBifo mc racaro-aato , t ml asTaeTB.— 

AIANDOMA OOLOn LA BCSCA DEL BSTBKCKO. 

(1502.) 

El 2 de no>iembre ancló la escuadra en un espa- 
ciosoycómodo puerto, donde sin p<'ligro podían atra- 
car los bajeles bosta la orilla del mar. Le roileaba uu 
bello y elevado pais , no cubierto de bosques sino es> 
cueto y cultivado, con muchas casas niuv inmediatas 
entre sí , rodeadas de árboles frutales , palmas , mai- 
zales, legurnbres, y la deliciosa piña; de ni'»ilo que 
el lodo parecia una continuación de jardines y huer- 
tos. Tanto agradaron á GolOD la excelencia del ¡)uerto 
y hermosura do bu tierras que te rodeaban , que le 
dió el nombre de IHMMMo. Este es uno de los po< 
eos lugares de la coatt , que conaervui el nombre que 
Colon les dió. 

Siete dias les detuvo en él el tiempo bomoeoio. 
Los indios vinieron de todas partes en sus canoas, 
con frutas, hortalizas y algodón; pero sin oro que 
ofrecerles. Kl cacique y sie'.e de sus gefes tenían pe- 
queñas láminas de esti' metal colgadas de las narices; 
pero los otros carecían de todo adorno semejante. Es- 
taban por lo común pintado» de encarnado , y el caci- 
que de negro. 

Zarpando el O de noviembre , navegaron oclio le- 
guas al occidente hasta un cabo llamado después 
iNombre de Dios ; pero obligados A retroceder por el 
mal tiempo , se refugiaron á las inmediadoneeoe tres 
pequeñas islas. Estas y las tierras opuestas del contl~ 
ncnte estaban sembradas de maizales , y varías horta- 
lizas y frutos, por lo que les llamó Colon puerto de 
Bastimentos. Permanecieron en él hasta el 23, OOH 
nados en reparar sus bajeles que hadan mucha ogua. 
Estaban todos carcomidos por los teredos ó bromas^ 
gusanos de mar (pie roen y agujerean los costados da 
los navios. Son di I tamaño de un dedo , y taladran la 
madera mas fibrosa. lie este puerto fuenin á otro lla- 
mado Cuiga, en cuya costa se presentaron mas de 
trescientos indios, unos con provisiones, otros con 
adornos de oro. El Almirante siguió sin detenerle su 
derrota; pero vientos contrarios le obligaron á abri- 
garse en un ptvjueño puerto ; cuya entrada tenia ape- 
nas veinte pasos de ancho, y estaba defendida con 
rocas y escollos, cuyas puntas descollaban sobre la 
superficie del agua; dentro no habia lugar para mas 
de cinco ó seis buques ; pero era el ouit.'o (an pro- 
fundo, que no se hallaba buen anclaje sin aproxi- 
marse á tierra lo bastante para que uu hombre pih> 
diese sallar desde los barcos á la plava. 

Por la pequenez del puerto le puso Colon el nom- 
)re del Retrete. Le habían atraído á aquel íncómodu 
y peligroío surjidero la-; falsas pintunrs de los mari- 
neros que fueron á examinarlo, y que siempre quo- 
rian estar anclados pare comunfeareen los indios. B 
psis adyacente era verde y Ihino, con muchas yerbas, 
pero pocos árboles. El puerto estaba Infesta. lo de cai- 
manes ó aligadores, que salían ti ton-ar rl sol á la ori- 
ja, ileuaado el aire de un olor fnerie do almizcle. 
Enn tiroidot 7 hulla catado ie les atacaba; pero di« 
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cian los indios , que en bailando algon hombre dor- 
mido, le arraslral)an al mar para ilcvorarli». Cnlon 
■ ercyó con ra/.nn qiio t-nui estos auliliios nnálogus á 
los « ücodrilos ilfl Ni!(i. .Nticve ilias pasó la escuadra 
en aquel puerto. Los ludios erao allos , bien propor- 
cioaados, de agradable aspecto, y suaves y uniistosos 
modnies , y trocaban todas SUS producciones por ju- 
gucies europeos. 

Mientras dirif'ia el Aliiiiranl'' las arrioiics de su 
gente , se trataba á los ludios cou bondad y iuslicia , y 
eran los tratos umistosos. Pero la proxinudad de los 
baques á tierra permilia á los marineros desembarcar 
por la noche sin ürcnria. Los indios los recibían con 
su acoslumbraila liospitalidad; pero los avciiliin rus, 
instigados por la codicia y la lascivia, se entregurou 
á excesos que niercciernn la venganza desQS genera- 
sos huéspedes. Todas las noches habla en tierra pen- 
dencias y riñas , y se derramaba sangre por ambas 
parles. El m'uncnt ilc los iinlius se auriieutaba diaria- 
lueiilc cou los que venían del interior. Se hicieron 
mas poderosos y osados á medida que mas se exaspe- 
raban. T viendo que los hueles estaban tan cerca da 
la orilla, resolvieron atácanos. 

El Almirante creyó dispersarlos al principio dhipi- 
rando cañouazos sin bala ; pero no los intimidó el rui- 
do , que pensaron sería una especie de trueno sin 
efecto. Replicaron á él conoUiarídoa, y blandiendo 
sos lanzas y clavas. La situación de tos buoues los ex- 
ponía ú sii^ nsaltos, Iciriciido la Iinsl¡li(!;iil iiiiüa fiir- 
niidaiile. (iüliiii iu;u:<lo que les disparas4'n una o dus 
balíis. Cuatulo vieron la tlcstruccion producida por 
aquella tremenda artillería, huyeron aterrados «in. 
mas amenazas. 

La coni inunción de los vientos tormentosos del cs- 
le y nor-oeste , y la coustanle oposición de las cor- 
rientes, desanimaron ú los compañeros del Almirante, 
y empezaron á murmurar contra la couliuuacioa del 
viaje. Los marineros pensaron que operaba contra 
ellos algún encaiitu , y ins rnnwiidnntes decían que se 
les obligaba ú uhiir ( ammo, á pesar de loselcmentos, 
con bu(|ues averiados. Influían en ellos motivos mas 
interesados ; y se acordaban con sentimiento de la ri- 
ca costa que h'abian dejado atrás, para ir en busca de 
un i'sireclio im;i|L'inario. Es prntinble, qiip el níi<;nio 
Colon eni[iez6 á dudar del éxito de su empresa. Si sa- 
bia los pormenores del reciente viaje di' líaslidas, de- 
biu haber advertido que ya estaba co el puato donde 
terminó el viaje de exploración que desde la parte 
Contraria había hecho aquel iiave^-ante; así no era 
probable que existiese el estrecbu (jue liabiu imagi- 
na<Io. 

De loilos modos determinó abandonar por entonces 
In prosecución de su derrota báeia el onenle, y vol* 

ver A la costa de Veragua para buscar las tan cacarea- 
das minas de que había visto tantas muestras. Cor- 
re-po!iil:endo á sus esperanzas , leiii;i con (jue volver 
en Iriunío ú tispañu, y acallar lus calumnias desús 
enemigos, aun cuando no hubiese logrado el objeto 
primordial de su expedición. 

Aqui acabaron , pues , los nobles arranques que lia- 
bian hecbo il r.oion supiTi^r ;1 lo.los los intereses 
inercenarios , que le hicierou despreciar Lrohiyos 
y peligros , dando carácter herdioo al prindpio de 
este viaje. Sí se engañó en sus esperanzas de encon- 
trar un estrecho en el Istmo de Daricn , es porque se 
engañó la naturaleza misma ; ¡Mies parece que ella 
misma intentó abrirlo , pero quu lo iuteutó eu vano. 

CAPITULO VI. 

tnnLTA Á VBRAGVA. — i t. ADl t. UNTADO EXPLORA EL PAIS. 

El S de diciembre sidni Colon del lietrelo, y aban- 
donando el rumbo oriental volvió liácia el occiden- 
W eu busca do los niinus dQ oro Uv Veragua. La mis- 
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ma noche ancló en Puerto-Belo , que dtstabft noai 

diez leguas; de nllí partió al otro día, pero varió el 
viento repentinamente, y empezó á soplar por la 
proa , de suerte que el viento que baliia estado espe- 
rando tres meses se levantó para contrariar su viaje. 
PensA m tomar de nuevo su derrotero del oriento; 
pero no quiso confiaren la continuación del viento, 
que en aquellas parles rara vez viene de occidente. 
Hesolvió puesconserviif su nuevo rumbo, esperando 
que no tarduriu el vii'uto en variar. 

Al poco tiempo adquirió el vfento terrible violencia, 
Y empezó á variar de una parte & otra, de modo que 
hacia inútO todo el arte. No podiendo llegar á Vera- 
gua, tuvieron que volver los bajeles á Puerto-Bclo, 
y al tiempo de entrar eu el puerto, una repenti- 
na ráfaga ^ viorto do tierra los iirojó mar adentro. 
Nueve días pninm á nerced de una tempestad ftirio- 
sa por mares desconocidas y frecuentemente expues- 
tos ú los rit'stjns de una co^ta de sotavento. Parece 
imposible que bajeles tan quebrantados sobrevivie- 
ran á tal convulsión. .No luiy (onMBtlttBnespantosax 
como las de los trópicos. La mar, i^un la descrip- 
ción de Colon , hervía i veces como mn hrawma 
caldera ; otras levantaba montañas de ondas cubier- 
tas de espuma. Por la noche parecían las (¡rocelosas 
a^as olas de llamas, i causa de las partículas lumi- 
nosas que cubren su superficie en aquellas mares , y 
por toda la corriente del golfo. Un nia entero y nna 
noche resplandecieron los cielos coiii'» unmlilalaili- 
sinia hoguera , vomitando sin cesar baoes de relám- 
pagos , eu tanto que los aterrado; marineros lomaban 
el retumbar profundo de los truenos por cañonazos 
de socorro que sus compañeros les peiian. Todo este 
tiempo , dice Colon , vcrtian los cielos , no lluvia , sí- 
no un segundo diluvio. Casi se ahogaban los nureau- 
tes á bordo de sus propios bajeles. Pálidos de horror 
y abrumados de fatiga j no esperaban ya remedio : se 
confesaban sus pecados rofitoamenle, según los ritos 
de la religión católica , y se preparaban para la muer- 
te , deseándola muchos en su desesperación para fi- 
nalizar tantos borrones. 

En medio del temporal , vieron el Océano agitarse 
con mayor turbulencia en un punto determinado. Se 
arremolinó el agua li'vantáudose en forma de pirámi- 
de; y una pesada iiul)(> , adelgazándose por uii extre- 
mo basta acal)ar eu jiuuta , bajó a ]iiiilarse con el mar 
desde el ciclo. Al tucarse se mezclaron .formando en- 
tre los dos una vasla columna que se «rigió rápida- 
mente á los buques, volviéni!n-,e en torno suyo y le- 
vantondo las aguas con eslruendo. Cuando vieron los 
niuriiieros avanzar liácia ellos aquella manga, deses- 
peraron de todo socorro humano , y empezaron el 
evangelio de S. Juan. Pasó la manga pegada á los ba- 
jeles sin hacerles daño ; y los marinos atribuyeron SB 
salvación á la milagrosa eficacia de aquellos pasages 
de la Escritiir.i, 

La misma noche perdieron de vista una de los cara* 
helas , y por espacio de tras días cnmon que habia 
naufragado. Por último se agregó de nuevo á la es- 
cuadra , habiendo perdido su bote, y estado obligada 
á cortar el cable, por liaber intentado anclar ccrcj» 
de la costa. Por uno ó dos días Imbo calma, y pudie- 
ron respirar los fatigadas marbMfSS. fospecbs- 
ban de dquella tranquilidad engañosa. Gran número 
de tiburones , tan abundantes como voraces en ttquo> 
lias latitudes, emiK'ZÓ á rodear Ins buques. Fué esta 
circunstancia de malagüero; porque éntrelas su- 
persticiOMS marítimas hay la iic crear qut aquellos 
mónstruos carniceros huelen los cuerpos muertos á 
increíbles distancias; que poseen uno especie de pra- 
seiitiuiienlo de su presa ; y «e sitúan al rededor de los 
buieles que tienen enfermos d bordo , ó que están en 
pelígrooe naufragar. Cogieron iiiuchús por medio de 
grandes anzuelos atados é cadenas , bastando á veces 
para cebQ un pedaso de paño colorado. Del buche 
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uno sacaron una tortuga viva. D<>1 tic oim la cabeza | Alinirnnic ¡'i pormanci'er en Itis rprrnníns. Dos cara- 
de uo tiburón recif^ntenicnt»' nrrojudü (le los lii ji lts. i |)<'l:i<< nntrnnm el fi de moro en el rio ili' Itrlrn. \ l«s 
Tal » l« ToraeidMd de aquellos auimuleB,U.rrur <lel i ntra» do$á ta horádela marea, ouenosube en aquella 
Océano. A pesar de vm «upersticioiH» ae ale * ^' ^ — * - ' " * — 



k>s niarinoros de poder alimentarse con la carne de 
aquellos peces por leiier jKM|iii>iiinos viven-s. Eu laii 
dilatado viaje se liabian cmi-UM iiln h iiiav"" parte de 
las provisioDea : el calor y la humedad d»! clima, coa 
el agua que entraba en los buques, babia desmejorado 
el rtslo;-/ la galleta Iniia laníos üusanos, que á pesar 
del hainhre s«' veían uhliv'ailos ú comerla en la os- 
curii'ad, jiara qne no >c li s n viih ii-c el eslúmapo. 

Al Un, el 17 pudieron entrar en un puerto parecido d 
nn canal , donde gozaron tres dias de reposo. Los in- 
dios de aquella parte hihruban sus chozasen losárlK»- 
les, sobre l>i;rliii{,'as i|U' atravesaban de una rama á 
Otra. Suponían lu> i-siiiinolc- (|tii! fnc>i' f»lo por mie- 
do de las lieras, ó de sorpresa du las tribus vecinas; 
pues las (te esta coita eran eitreniadamente bosUles 
entre sí ; pero es mas vero-íírail que fuese una precau- 
ción contra las inun<lacioiies pro lurida* por los tor- 
rentes de las nmiilaruis. Al dcjnr i ii' t 'i> , -m' \ i'— 
ron arrojados en varias direci iones por lucoastanltN 
y tempestuosos vientcts, hast» el diu después de Na- 
vidad , (|ue w «brígaron en otro puerto , en ella per- 
manecieron hasta el 3 de enero de 1803, repanindo 
iHi.i ili! las car.ilM'la^ , y liacienilo provisión dt; leña. 
a;.-uu V maiz. Ei dia de la Epifunia anclaron ú la entra- 
da de' un rio llomado pormsmtarales Yebra , á una 
ó dos lAguatdel rio Vera^ , y en el país que ian ri- 
co en minas se deeia. Por haber llagado a este rio el 

^ade la Kpifania , li' dio (!í;Iü!I el iioinlire i|e Heli'ü. 

Casi un mes había estado lurbando para aeakir el 
viaje de Puerto-Belo á Veragua, distancia de unas 
treinta leguas: y iiabia sufrido tantas vejaciones y 
adversidades a causa de la inconstancia de los vieii* 
tos, corrientes y tempe-^lade'; . que (lii'i ;l aquella ori- 
lla intermediaria el nombre de la eosta di^ los Contra- 
tiempos. 

Colon mandé inniediatooiente sondear la entrada 
de Belén , y del vecino rio de Veragua El filtimo tenia 

[>oco fondo para sus bajeles: pero Belén era mas pro- 
uudo, y se peusú poder anclaren él. Viendo un pue- 
blo cerca de sus orillas, niandü Colon los boles á ex- 
plorar. Al acercarse, salieron los vecinos armados 
para oponerse ai desémbarcn; pero pronto se apuci- 
puaroii. S«í negaban á dar noticia de las minas de oro; 
pero habiéndolos importunado para qne lo hiciesen, 
dijeron que estaban cérea del rio de Veragua. El Al- 
mirante (iovió á Él los botes al oiro dia. Fueron reci- 
bidos como solían serlo en aquella co'^ta entra cuyas 
tribus iiabia muchas feroces y belicosas, y se supone 
que do oriffti caribe. Al entrar los botes en el rio, ca- 
lieron los uulíiis en -os eanoas, y otros se i|iii'd:iniii 
en lu orilla , aprestados ú una vigorosa deíeusa de su 
territorio. Los e«pañoles, empero, llevaban consigo 
un indio de aquellas costas, que con su me<hac¡on pu- 
so lili A Ins hostilidades , asegurando á sus conqwlrio- 
tns.que los e\truii)eross(do (|nerian tralicarcon ellos. 

Coulirmó la lama de 'a riqueza de aquel pais lo (|ne 
los españoles vieron y oyeron entre sus gentes, ob- 
tuvieron á trueque de' las mas significantes bagatelas 
veinle láminas, varias pipas y niucbos pedazos He 
mineral de oro. Dijeron Ins indios, (pie estaban Ins 
niinusen lejanasnionlañas.yque euando ibaná explo- 
tarlas, lenian que practicar rigurosoavunoy continen- 
cia (i). E\ lavórableinronpe de los boles determinó al 

II) ['»TM qne IMian todoi lo* irdiM. CM mpielo al uro, 
un» iüM »u|irr»iicion Loi át JUpabola observaban toa iiiNmin 
privaciOKO» para b mca rto . abrtauiéadom da comidit ; ir.iir> m*- 
Bual. Colon que eaNHdrram ct oro corno ano «le lo« iPtorm mi» 
llooo V MKraooad* la Uam , da*Mbii introducir In minina obsor» 
Yaiiciá entra Im aapaAolM. obarliadoloa a ponararte, para bu»> 
cur lii* iiiinaa, con armo», caaiMatl y oracione». Apeoaa «'!> 
iiiM-r^Ario aiuiiir ,qu« fielaraa poqaUioMcawaas f<MM «le l i- 
lao «shorucioMa*. 
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costa mas de media braca. Los indios se aproximarao 

del modo mas nmislnío, ron nnirhn pescado del qUO 
producía el rio. Tam'iieti trajeron para traficar vanoS 
adornos de oro , y siguieron alirmando qVO VMV^Oa 
era el lugar en que mas abundaba. 

El Adelantado, con su artividad ordinaria, salid al 
tercer dia llevando sus boles Iden armados, y nsceo» 
dii't como le^Mi t V n.t dia del Veraííoa basta lleci r á la 
resiili'iieia di-l p'ínripal cacique, cuyo iinmlire era 
Quibian. El caudillo, sabiendo su intención, bajó por 
el río , «eiBuido de snssáhdftos en muchas canoas , y 
recibid ios bote»; cerca de la entraibi del rio. Era altO» 
de roliustas formas V coiitineiilf guerrero: la entre- 
vista bii' amislosa. Presenlú el cacique »l Adelantado 
los adornos de oro que llevalm , y recibió como mag- 
nifico fágalo algunos dijes europeos. Se separaron 
mátuamenle satisfechos. Al oiro dia visitó Ouilnaii 
los buques, donde le fralrt con nim ba liospitRlIdadel 
Aliniranle. Podían sn'o conninicar«e por señas; y 00* 
iiio Inesí! el caudillo indio de taciturno y cauteloso ca- 
rácter, no duró nmchola entrevista.' Colon le bi» 
varios n'galos; la comitiva del cacique trocó muclws 
joyas de oro por las arosinmhmdas hngafeins, y 80 
volvii') (^Idiliiaa sin nni<-|i,i ri'reroii/i'a á sn í-asa. 

Los murineros se babian congratulado al hallar 
aquel refugio de las tempestades y contratiempos del 
mar, pero estuvieron á rninlode perecerán el puerto. 
El 21 de enero «e hincbó rep entinamente el riO. La» 
aguas s«i precipitati i 1 li- 1 interior como un vasto tor- 
rente, se rompieron los cables y chocaron los bajeles 
unos con Otros; el del Almirante per<líii en id choque 
uno de sos mástiles y toda la escuadra estuvo pró- 
xima * naufnicar. Mientras pasaban en elrioesterle»- 
go, les imperiia salir al mar una tempestad violenta 
(pie lo agitaba, y la resaca furiosa que se rompin en 
la barra. Atribuvó Colon aquella Inesperada creeida 
del rio á las lluvia.s extraordinaríasqpebalirian tal vex 
recibido unas montañas qne desde lejos se veían , do 
las cna'es la mas alta se elevaba formando un pico 
inuebo mas levantado que las nubes, por lo que les 
había puesto Colon las montanas de San Crisii'ihal. 

El tiempo contimió algunos dias muy borrascoso. 
Al fin el O de febrero , estando ya la mar algo apaci- 
í:uaila, salió el Adelantado eon si-scnla y oebo liom- 
hres armados ;l explorar el Veragua con los botes y á 
buscar sus reputadas nn'nas. Cuando ascendió el rio 
y se acercó al lugar del cacique Quibian , situado en 
la fald» de una colina , bajó el cacique i recibirlo con 
muchos de sus subditos ilesarmndos y haciendo se- 
ñales de pnz. (ínibian estaba en cueros y pintado se- 
sión la moda del pais. l oo de sus súbditos sacó una 
grande piedra del rio , y habiéndola lovado cuidado- 
samente, se sentd el caudillo en ella como en untnH 
no. Ke«:ihió con cortesía al Adelantado, cuyo vigoroso 
cuerpo y lisononna resuelta y majestuosa , eran pro- 
[liaspara inspirar ii'rmr v 'espeto á uu guerrero in- 
dio, l'ero era el cacique reservado y político. Habia 
despertado sus sospi>r lias la e ntrada de aquellos ai- 
tranjeros en su territorio , al mismo tiempo que COBh 
prendió que no nodia resistirlos abiertamente. Acce- 
ilió, pues, al ilsfo del Adelmlado de visitar el 
interior de sus dominios, y le dió tres guias que le 
condujesen á las minas. 

Dejando alguna gente qne guardase los botes, sa- 
lid el Adehinta io á pié con la restante, condaeida 
por los fíuías. í)es|,ues de penetrar por el interior 
unas cuatro leguas y media, durmieron la primera 
noche á la orilla de un rio que parecía regar todo el 
pais con sos vueltas, y qne ya babian atravesedo mas 
de cuarenta veces. Á1 segundo dia Itaeron legua y 
medía mas allá, v llegaron lí unas selvas muy espesas, 
düude les dijeron los guias que se htJIaban jas minas. 
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BnellRlo, «alibi todo el tiielo ttntMreenadode oro. Le 

recogian cntr« Ins niros di- Ins lírlmVs, que cnin de 
portentosa altura y iiiuenilicn follajo. En doi liorus 
que allí estuvieron , cada hombre hahin reco^iiio unu 
oorU cantidad de oro de la auperficie de k tierra. Ue 
iHI eoodojeroR loa gufasal 4delantsdo á la cima de 
una alta colina, y mosJrándoIe una cxlt-nsion ilf tierra 
que llegaba hasta donde podía ulcunzar lu vista, le 
Mseguraron que toda , ha$la veinte dias de viaje al oc- 
cidente, abundaba en oro, y con eepecíalidad ciertos 
lunres <iue le nombraroD. 

Rl Adelantado y su gente volvieron ronlentísimos 
á los buques, y alegraron ¡il Almiranle ron t\ favora- 
ble informe do su expedirioii. Pronto de'^inilirKToii, 
empero , que los habia cn^'añado el po'itico Uuibiun. 
Los^uins, según sus instrucciones, condujeron á los 
españoles á las minas de un caci(iiic vecino ron quien 
estaba en fiuerra, esperando llevar ron aquella e\lra- 
tagcma tan peli^rosus inva'-'t; es fuera de sus iloini- 
nios. y maoteoeiios en ius tierras de su enemigo. Su- 
po M Abnimnle qoe lia verdadenn minas de Vera- 
gua estaban mas cercanos y eran mas ricas. 

Kl Adelantado s;dió otra v(>z el 16 ile f..<I)rero con 
una partida de cincuenta y nueve iiond)re<;, marchan- 
do por la costa al occídctile y llevando por el mar, 
paralelo á él, un bote con catorce hombres. Kn esta 
excursión exploró un dilatado trecho , y visitó los do- 
minios de varios caciques que lo recibieron muy 
amistosamente. 

CoDtinuanieule hniiuba pruebas de la aliundancia 
de oro de aquellos alrededores; Jos indios llevaban 
generalmentu grandes Umioaa auspendidas al cuello 
con cordimes m algodón. También babio terrenos 
C'dlivadoscon maiz ; uno, que se dilataba «eis le|L'Uas; 
y abundaban las canipifias en exquisitos frutos. De 
nuevo OYÓ hablar de una nadoo dalinlerior, adelan- 
tada en las artes y la guerra, que llevaba ropas y ar- 
mas como las de los Mpa&oles. O «nian estos rumo- 
res vapos y exíiperados. respecto al craiide imperio 
del Perú, ó equivocariuci Atidantado ios signos ile 
los indios. Volvió á los pocos dias, con (grande canti- 
dad de oro y los mas lisonjeros informes del país. 
Pero no había hadado ningún puerto igual al del rio 
de Belén, y estaba convencido de que en ningún otro 
distrito abundaba Umtu el oro como eu el de Veragua. 

CAPITULO VII. 
nncirio de establecuiiknto ej* el rio db n- 

UM. — CWCSPIRACMei BB LOS NATOMLBS.— liXI>Kl»l- 
CMM m AlliLARTADO PARA SOWMSIU»ni QDIMAH. 

(1503.) 

Los informes que Colon recibía coot{auan)ente de 
la riqueia de aquellos (taíses, el dorado trecho do 
veinte días de camino , muslrado á su hermano desde 
la montaña , los rumores de un pais rico y civilizado 
en el interior , todo le persuadía de que habia llc;.'ado 
i la región mas favorecida del continente asiático. De 
nuevo brillantes ilusiones fascinaron su espíritu. 
Imaginaba hallarse en una fuente de riqueAis, en uno 
de los manantiales de la opu'rMx ¡u iliini'ml;! de .Salo- 
món. Josefo, en sus .\nligucdades judaicas , habia 
expresado lu opinión de que el oro emúleado en el tem- 
plo deJerusalen era de las minas del Aureo Querso- 
neao. Colon suponía que fuesen estas las minas de 
Veragua. «Estín , deci» él , i'i la misma disiaiicia del 
spolu y de la liueu: » y si los iuformes que creía haber 
recibido de los inctios merecían ñ, aitindis I la mis- 
ma distancia del Ganges. 

Este, pues, le pareció ler sitio á propósito para 
formar una colonia , y eslaMccer un mercado que 
llegase á ser eni|H)r¡o de la riqucz.-] de una vasta ex- 
tensión de minas. En dos dias habia visto en aquel 
pai«, según escribió i loa soberanos, mas seiialus de 
«ro (|iie en cuilro altoa «oEspiñoli. Aquiliilala, lon- 



OMM» T aoM. 

to tiempo objeto do ra orgullo jr espenunai,8e lo 

lial)i.i arrelmtadn injustamente , y era un teatro de 
confusión, la cusía y |t< rías de Púria se veian saquea* 
dns |ior meros aventureros ; todos sus planes respecto 
A nm has estaban destruidos ; peroalli tenia una regiaa 
incomparablemenlemasopolenla que cualquiera de 
las otras. 

Consultándolo anlf* con su hermano , resolvió em- 
pezar un estaldecimienlo para asegumr la posesión 
del pais, ejiplorar yexplotiir lasniinas. El Adelantado 
se oollgó á permanecer con la mayor parte de la gen* 
te, mientras volvía el Almirante á Ks[i;iria por n fuer- 
/os y provisiones. Se enqileó la mayor jidivldiiden 
llevar a efecto inmed/alo aquella operación. Ochenla 
hombres fueron nouibrados para ello. Se distribuye- 
ron en coadrillas de á dioz cada una , y empezaron á 
erigir casasen una pequeña altura, situada junto á 
un barranco , li lint de i:alles:a del rio de R<'leu. Las 
ca-as eran de mmlera, eid>iertas con linjiKiie palma 
que creciau en la playa atiyacente. Una mayor quelas 
otras dcbin servir dé almacén para las munfaonei, 
artillería y parte de Ius víveres. Pero la mayor parte 
de estos qut dalm almacenada , para mns seguridad, 
li lioi dode una de ia^ rarai'elas , que di-liia lic-li liar- 
se al uso <le la culouia. Es cierto que solo les ijucdaba 
yn poquísimos comestibles europeos; consistieodo 
estos eu galleta , queso , aceite , vmo y vinagre; pero 
la tierra producía escelenies frutos , y entre otros 
ananas, piálanos, piñas y coco*. También habia 
aliundancia de maix y varias raices como las de Es- 
l»añola. Los ríos y eostis abundafaitt en pescado , y 
tenian pora eogeno loa apanjoi necesarios. Losnatu- 
rales hadan tauiUira brobnjos de varias especies. Uno 
exli uído del mmodotns pn'ias sabia á vino; otro sa- 
cado del maiz parecía cerve/a ; expriinian olro del 
fruto de una especie de palm». Colon se esforzó «i 
conciliar la buena voluntad de los indtoa , para que 
en su ausencia satisfaeieaen las neceaidades do la eo> 
lonia; é hi/n muchos regalos á Quibíap para que la 
rcjuignase menos la invasión de su lerrilotio. 

Tomadas las medidas necesarias para el bien de la 
colonia , i[ concluido el número suficiente de casas, 
se disponía el Almiranteé partir, cnandoTiooies» 
lorbárselo un inesperado obstáculo. Acababan de ce- 
sar las lluvias que tanto le habían incomodado en 
aquella expedición. Lo torrentes ile las montañas 
labau agolados ; y el río , que en tanto peligro h» ha- 
oia puesto con so repentina hinchazón, ya do tenia 
en la barra nnis que in«*<lia braza de agua. Aunque 
pequeños, sus bajekís no [lodian |»asar por las arenas 
que cegaban la lieseiiihocadiira del no. porque había 
una resaca furiosa. Si! vió. pues, obligado ú esperar 
pacientemente, deseando la vtteltide aquellas líuvias 
que tanto le apcsadundtraron , para que una segunda 
inundación liincliaseel rio, y le permitiese partir. 

Knlrt (aillo t,luiliian, el eaeique de \ er li^ia , veía 
con secreta indignación á aquellos extranjeros e<lil¡- 
cando casas, sorprendiendo los secretos del pais y 
niauifestando la intención de establecerse en su terri- 
torio. Era de osado y marcial espíritu, tenia muchos 
guerreros á sus órdenes , é ignorando la vasta supe- 
rioridad de Ius europeos eii las (qteruciooes belicosas, 
pi nsó que sería fácil «lestruirlus comptoltHmntttCOO 
un plan bien combinado. Envió mensajeros eo todas 
direcciones mandando se presentasen bis gentes de 
armas en su residencia cerca del rio Vera;; na, bajo 
¡irelexto de hacer la guurr^i á una proviuciu circunve- 
cina. 

Pasaron muchos guerreros indios por el puerto 
donde andaban tos buques con dlreocioo á- los reales 

de su caudillo. M e! Afiniraufe , ni los oficiales espa- 
ñoles tenian la menor sospeclia de su verdadero de- 
si^iio. A bordo de la escuadra, cm|>eni, había un tal 
Diego Méndez, bouibru receloso y muy «fccio al Al- 
mirante. Iba con el empico de eicriiiíiio mayor, y 



Digitized by Google 



Vida í vum os icristóiul colorí. l^it 

áth\9 qtM^r n la eoloati eon d de eoatador faenen!, ncó om cajita de nngQento , y te aseguró que soto 

Hra Mi iii!i"7 n«turalnicnles!if;az, astutoycurinsd ; y 
pudo |>t;rcil)ir al^'o eii los muvirnieulus dü lo« ititiius, 
que le hizo imaginar su verdadero designio. Comuu' 



có al AtmlraDle aquelias sospeciias, y se ofreció á ir 
por la costa en un Dote r.niiBdoal río Veragua , á Ter 

y olKervarcI mnipiuiicnlo indio. Kur nrt püido su au- 
daz ofrecimifiito. SaÜó Mciidez del rio, pero no lia- 
bria avanzuiio una Ii'KUu por la ooslii , ruando perci- 
bió en dJa mucbas fuerzas indias, bmiediataineute 
desembarcó solo , y mandando que el bote quedase 
notando, pntró nsadamenlepor éntrelos indio»;. Habriu 
mil wuerreros ¡irinados v provistos romo p.ira una e.\- 
p»'il¡ri()ti. Méndez se ofreció á acompañarlos coQlra 
sus euemigos con su lancha armada. Los indios no 
aceptaron la propuesta. Volvió á su bote , y se inontu- 
TO observándolos toda la noclie ; hasta que viendo ellos 
qoe uo se les perdía de vista, se retiraron á Ve- 
ragua. 

Méndez se apresuró á dar al Ahuiranle informe de 
loque habia visto; manire9Undoqae,en su opinión, 
la intención de los indios era sorprender á los espa> 
Boles. El Almirante no estaba dispuestoá creer seme- 
jante traición, y de>iea!ia nlilener ¡¡rueha»; mas ron- 
vincciitcs antes de interrumpir la buena inteligencia 
que real ó aparenlemeulc existía con los naturales. 
El celoso é infatigable Méndez se ofreció eniónoes á ir 
por tierra con un solo companero , y penetrar como 
espía en los mismos reali"; d ' los ¡n-líns , y en la resi- 
dencia de Uuibiau. Era un servicio de vida ó muerte; 
pero lan arriesgadas empresas deleitan á los bomhres 
capaeM de ejecutarlas. Saliendo con <u compañero 
Rodriftode Escobar, procedieron á pie por la costa, 
evitando aquellas si^lvas ca<i ímpeiielraMes á los eu- 
rojieos, y así llegarou ú la entrada fiel Veragua. Enél 
vieron dos canoas de indios, con quienes conversó 
Mendaz por senas. Fero de ellas coligió que leoian 
feudamenlo sns aospeebas. El ej^itoqueél babia 
vigilado iba con deslino al puerto para sorprender y 
quemar los buques y casas do io^ españoles , y exter- 
minar á e^tos. Les íi.ibia desconeetlado el ver que los 
observaban, y aplazaron la ejecución do su intento. 
Méndez pidió li los indios le llevasen por e) rio á lare» 
sidencia deQuibian. Le li¡c:eron présenle que se ex- 
ponía á morir con certeza ; pero el venció sus escrú- 
pulos con algunos regalos y iedeaembarcaronea el 
lugar dtil cacique. 

No era este compacto, tino<pie ae componía de 
nuchas casas seoaradas y erigidas por entre los ár- 
boles á la orilla del rio. Ln habitación de Quíbian era 
espaciosa, y situada en mas alta posición que las 
Otras sobre una colina que saliu de la misma orilla 
dd agnt. Méndez encontró allí los reales, y el bu- 
llicio y movimiento de los preparativos guerreros. 
La llegada de los dos espafinles . excitó sorpresa é 
inquietud. Cuando i)uisíeniii subir por la colina á la 
mansión del cacique , se opusieron á ello los indios. 
Méndez , habiendo oído que Qoibiaii tenfai vm herida 
de Qcciia en una pienM, «Ojo qun era cirujano, y 
que iba eipreaaroente i curar al cacique ; con esto, 
y con la distribución de aleónos reáralos, le permi- 
tieron seguir adelante. Estaba la maiis:on del cacique 
en la cresta de la colina. Se extendía delante de ella 
una especie de ewlanada , ai rededor de la cual Ita- 
bia trescientas cabezas de enemigos muertos en ba- 
talla. No desanimados por lavisladetan triste entrada 
de la mansión del sangriento guerrero, cruzaron la 
esplanada Méndez y Escobar, cuando una multitud 
de mujeres y chicos que estaban juntos al rededor 
de la puerta , empezaron á dar agudos albarídos , y 
huyeron aterrados á la casa. 

Ün jóvcn y vigoroso indio , hijo del c^icíque . salió 
de ella violentamente irritado, y díó n Méndez un 
golpe, que le hizo retroceder algunos pasos. Este se 
0inn6 aa apaciguar «1 ímUoow ' 



venia para curar la herida de su padre. Pudo al fin 
con nmcha dilícultad adormecer las sospechas, y 
templar el furor del jóvcn , regalándole un peine , ti- 
jeras y es|)ejo , y ensenándole á ót y á sus indiéa á 
usarlos para peinarse , lo cual les agradó mucho. Tan 
singular es que el hombre en el estado salvaje es mas 
accesible á la vanidad que á ninguna otra flaqueza. 
Viendo que era imposible ver al cacique, y teniendo 
pruebas suücienles de los peligrosos provectos que 
contra los españoles se hablan formado , é iban i eie- 
cutarse de aeguida, voltrid Meadas sin düaeiMru 

puerto. 

Los informes de este fueron confirmados por un 
intiirprctc indio, natural de las cercanías , muy afecto 
á los blancos , que reveló los designios de sus paiit* 
nos al Alniinmte. Por él se supo, que Quibian, con 
una grande fuer/n , intentaba asaltar los buques y 
casasen el silencio de la iiot lie, <'iiiri'ga ríos á las llamas, 
y matar á todos los españoles. Inmedíutamenle se 
nombraron guardias que protegiesen la escuadra J 
la colonia; i^ro el ánmio militar del Adelantado av* 
gírió un expediente mas atrevido. Fue este marciMur' 
sin demora á la residencia de Quibian, sorprenderlo, 
apoderarse de él, de su familia y j)rincipales caudi- 
llos, enviarlos prisioneros ¿ España , y oonaerarla 
población para el servicio de loaeipa&olM. 

Para el intrépido Adelantado eooieeWr un pHw ert 
llevarlo inmedialumenle á cabo; y en efecto, aquel 
riesgo uo adnuLia dilaciones. Tomando setenta y 
cuatro hombres bien armados, entre quienes iba Diego 
Méndez, y llevando consigo al intérprete indio que 
bahía revelado la conjuración , salió el 90 de roano 
en los botes, llegó á la boea de! Veragua, le subió 
rápíiiamenle , v antes que los indios tuviesen noticia 
de sus movinuentos desembarcó en el lugar al pió 
de la colina en que estaba situada la mansión del 
cacique. « 

Cuando supo Quibian que calaba nlwjo el Adelan- 
tado con iiiuebos españoles, le envió un ineasajc pi« 
diéndole se al)siuviese de entrar en su casa; no por 
miedo de hostilidad , según se cree , ó por sospecha 
de que estuviesen descubiertos sus designios, tfoo 
temeroso de que viesen los es^ñoles á sus mujeres: 
Fernando Colon indicó Que los indios de aquella costa 
eran muy celosos. TaniLieii es probable , que la con- 
ducta de los españoles para con sus mujeres leslia- 
bria dado abundantes motivos para serlo. 

El Adelantado no dió la menor importancia á esta 
súplica; pero para que no sospechase el cacique y 
huyese al ver tanta gente , ganó la colina , aeonipana* 
do por Solos cinco hombres , eutre los cuales iba Die- 
go Méndez; mandando que subiesen los otros con 
grande secreto y cautela, de dos en dos , y bastante 
separados , unos de otros. Guando oyeran disparar 
un arcabuz, doblan rodearla caatynodqareaeqiar 
á nadie. 

Al acercarse mas el Adelaotado, Mió otro nent* 
gero aupUcándole de nuevo quo no «atnio. paca 

salia A reeibirto el cacique aunque malo de la neridt 

de una lleclia. Poco después salió Quibian , se sentó 
eu el portal, y pidió al Adelantado que se acercase 
solo. D. Bartolonié mandó i Diego Méndez y sos cua 
tro compeñeraa se mantuvieieo i cenia distancia ob* 
servando sus movimientos , y cuando lo viesen asir 
del brazo al cacique, viniesen inmediatamente á su 
socorro. Enlónces se adelantó con el intérprete nidio, 

3uc iba temblando de mieiiu , lleno de terror habitual 
el poderoso cacique , y no creyendo que fuesen loa 
españoles bastantes para oponérsete. Se siguió una 
corta conversación por niCíí i o deünférprcte, relativa 
al pais inineiiíato. El Adelantado habló enlónces de 
la Iterida del cacique , y pretendiendo ir á cvuniínar- 
i»wi v> la , le asió del brazu. A la seíwl concertada cuatro de 
mmtm; i kt «pdkolat t» preclpitaroa MAif él, y el quinta 
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deaevgó niaralMZ. Oaiso él cacique escaparse, pero 
le tenia firmemcnle asido la mimo d»' liit rro del Ade- 
lantado. Siendo ambos iioiiil)res de min ha finTza 
muscular, fu»! violenta la luclia. I). liactoloiitó , em- 
pero , muuteoia la ventaja \ y habicudu veuidu ú su 
nyuda Diego Ifmdn y los otros compañeros , ataron 
niiihian de pi^s y maDOS. Alfuido del arcabuz ro- 
dearon los (lemas españofe« ta casn , y apresanm & 
eiucuenla persona*; <|ue liabia dentro, jóvenes y an- 
cianas. Entre estas se hallaban las mujeres é hijos de 
Quibian y muchosdesus aúbdilos prmci[iales. Nin- 
guno Tue herido , porque no hubo resisteocia , y jamás 

EL-runliuel Adelaiilado derramar sangre ínútilmenle. 
uando los pohres salvajes vieron cautivo sí su prin- 
cipe, ileaarou el aire de lamentos, é imploraron su 
Kbertad, ofreciendo por rescate un grande tesoro, 
que según ellos estaba oculto en la selva vecina. 

El Adelantado se manifestó sordo ¡i sus ofrecimien- 
tos y súplifas. era riiemipo demasiado peli- 
groso para pouerin en liiierlad: como pri-ionero ser- 
viría en renenes para la seguridad de la colonia. 
Temiendo que estuviesen en armas todas las cerca- 
nías , y ansioso de asegurar su presa , detenninA en- 
viar al cacique y otros prisioneros !Í bordo de los 
buques , mientras permanecía él en tierra , con parte 
de su gente , para (lerseguir & los indios iinc se liubian 
escapado. Juan Sánchez, primer piloto de la escua- 
dra, hondira de mocha fuerza y ánhno, se ofreció 
voluntariamente á conducirlos cautivns. ('uando el 
Adelantado le entregó ul cjicique , le previi:o vÍL'il.ise 
con atención loiio inleiilode rescate ó fuga. El bravo 

«iloto respondió, que si se le escapaba el cacique du 
18 manos, permilia que se le arrancasen las barbas 
pelo á pelo, ("onesta baladronada partió, llevándose 
a Quibian otado de ¡liés y mauos. En el bole le amar- 
ró con una rúenla tuerte á uno <le los bancos. Era la 
noche muy oscura. Al ir el l)olo rio abajo , se queja ba 
amargamente el cacique del dolor de sos ligaduras, 
hasta lierir de compasión el rtspero corazón del bár- 
baro piloto. Cuantío ya estaban casi {\ la boca del rio, 
adojóun poco la cuenla (|ue alaba li Oiiihian al banco, 
conservando el cubo eu lu mano. El astuto indio es- 
peró entónces ocasión oportuna, y cuando Sánchez 
estaba mirando a otra parle, se arrojó repentinamen- 
te al n^'ua. Pareció que una roca había cuido al rio. 
Se sumerf^ió liasla el Ion io y desapareció; y tan vio- 
lenta fue su inmersión , que luvo el pilólo que altan- 
donar la cuerda para no caer también al agua. La os- 
curidad de la noche, y el bullicio que se siguió para 
Impedir la evasión de los otros prisiorferos , hicieron 
imposible pcrse^^uir al cari jH' , ni averi^'uar su des- 
tino. Juuu banchez se apresuró eu ¡junar los buques 
con el resto de los caulivos, avergonsado de su asie 
rior jactancia. 

El Adelantado permaneció toda la noche en tierra. 
A la otra mañana, cuando vió aquel pais quebrado y 
montañoso, y aquellas cusas diseminadas por las al- 
tans, •lwodouó la busca de los indios, y vohrió á los 
boques eos los despojos déla mateion del caciqae. 
Consistian estos en braceletes y lámfms de oro ma- 
cizo , como las que llevaban al fU"IIo, y algunas enro- 
nas del mismo meta'. El tuiio saVm trescientos duca- 
dos. Decstos -»e separó la quiuta parle para «I gobier- 
no, y el rMlduo se nii«rtió entre los que aabian 
llevado á cabo la empresa , asignando al Adelantado 
nnt de Jiscorooas^oomo troteo de su aza&i. 

CAPITULO m 

MSmBBS DB U COLOHU. 

(1396.) 

EsPEBABA Colon que la vigorosa empresa del Ade- 
Itnlido aterraría á los indios circunvecinos, ^tuibian 
babia probabfcMoeote perecido. En caso deque sobre- 
Viviese, eslaiia dmuiiDado por la pérdida de ta 
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familia , y de mvelies de sos firíndpaies sÁUhos , f 

teiiii-roso de que fuesen estos responsables de los 
actos de violencia que él cometiese. Las lluvias, pues, 
tan frecuentes en las montañas de aquel istmo, hin- 
charon de nuevo el rio, y habiendo Colon tomado 
sus últimas providencias para el buen órden de la 
colonia , dado muchos sanos consejos á los españoles 
(]ue debian quedar en ella , y despedídose afectuosa- 
mente de '■n biTMiano . saliii con in'^ c;ir;ilif'las , de- 
jando la cuarta |)arael usodel esUiblecimieolo. Como 
aun estaba baja el acua en la barra , ftaé necesario 
oligerar los buques de gran parte de sus carpos. Se 
les sacó á remolque en tiempo de calma, cuando 
apenas liabia marea. Encallaron , empero, repelidas 
veces , y !Í no haber sido la arena ne la barra muy 
ligera y movediza, hubiera causado grandes diftoo. 
Ya fuera del rio y reemiwrcados los cargamentos, 
pennanecieron anclados á una legua de la costa , es- 
|H'rando viento favonible. Era la intención del AImi- 
ranti> tocar á Española en su viaie, y enviar de hIH 
los refuerzos y prorisiones que pudiese. Continuando 
el viento adverso, mandó un bote á tierra el 6 de 
abril , i las órdenes de D. Diego Trístan , capitán de 
uii i i!c I,!*; c;ir;ilii |,is . para que trajese agua y leña 6 
bi<'iese cíerias coniuiucactones al Adelantado. El en- 
vió de este bote fue fatal pan so tripnlicien y nlbr» 
tunado para la colonia. 

No babia perecido el cacique Oolbien , como sopo- 
ninn al|L'unos. Aunque con los pies y brazos atados, 
estaba en el agua como en su natural elemento. Pre- 
cipitándose ul fondo del rio , fué nadando por debajo 
de la soperiicie , basta alejarse bastante del bote para 
que no se ie pudiese ver en la oscvrídad de h noche; 
«alió luí fío ycoiilimió nadando hasta la orilla. La 
desolación de su casa y la captura de snsmujerfSÓ 
hijos, le llenaron de aíiguslia ; pero cuando vió los 
bajeles en que estaban cautivos salir ai rio y Uevár* 
seles al desconocido mondo de donde hablan venido 
los extranjeros, se llenó de furia y desesperación, y 
resolvió lomar señalada venjianza de los blancos que 
en tierra quedaban. Juntando un ;,'ran número de 

(guerreros se acercó á la colonia, de uqud modo si- 
encioso y callado con que no oídos suelen atravesar 
los indios las mas espesas selvas. Hodeabn la peque- 
ña colina en que oslaba n las casas de los españolSi, 
un e\lendido l>o<(jne, por el que pudieron aproli- 
marse oculLimente los indios basta la distancia de 
diez pasos de ellos. Los españoles, pensando que es- 
tuviese el enemigo completamente desanimado y dis* 

rierso , descansaban con la mayor con lianza. Algunos 
labian lia|ailoá la costa á ver salir los buques , mu- 
cli'ts estaban á bordo de la carabela del rio , otros re- 
partidos por las cusas; súbitamente salieron del bos> 
(jue los indios con gritos y agudos alharidos, se pre- 
cipitaron en las casas, y empezaron á arrojar sus 
lan/.as y venablos al tnives de los techos de palma, 
ventanas y aberturas de las paredes. Como eran las 
cusas pe^i^hiS , varios de los habitantes fueron lierí- 
dos. A la primen alarma tomó una lanía el Aileliin* 
lado , y salió «la cabeza de siete ú ocho hombres, I 

quicni-s anininlia ú liaceruna vi^'orosa defensa con su 
ejemplo y palabras. Diego Méndez también juntó va- 
rios de sus compañeros, y viniendo al socorro del 
Adelantado , hicieron entre los dos huir i los enemi- 
gos á la selva matando i hlríendo á muchos. Los In- 
dios despedian enlrr los ár hol' S mibes de saetas ó 
hicieron al^^uas salidas turiosas con sus clavas ; pero 
nada podía resistir el corlanlelilodc las espadas espa» 
ñolas, y un líero perro de presa completó el terror de 
losindtos. Huyeron, pues, despavorioosporhis selvas, 
dejando mucbos cadáver'-; i'ii el campo , y habiendo 
muerto á un e-paíiol y bendo ú ocho. Entre estos te 
contaba el Adelantado', que rsdbló usa ligan laandi 
en el pecho. 
El MrteqaeemiódtlMnel AMnate, Ilegósi 
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medio del couniclo. Diego Trhtun , su gefe , se man- 
tuvo como mero especliiilor , temiendo que acer- 
eéQd(^á tierra, se precipitur. n sobre su bote tantos 
españoles que leecliasca ú pique. Cuando ya h)d)íaD 
huido los indios, siguió por ol rio en bus4-a de agua 
dulce , di'spreciaudo el cousejo do sus compatriotas, 
que lü pruiieciuu desde tierra iba á ser corlado por 
MS canoas indias. 

Era el rio profundo y estrecho, acanalado entre ele- 
vadas orillas y espesos árboles; de modo que no 
había desembarcadero , exct-pto los puiilus cu que 
serpeoteabc por entre ios maturroies alfiuaa estrecha 
scodaqttellMabt ala^^y fieieniailMiiMlfaM 
para la pesca o para entrar en «ucanoas. 

El bote había ascendido como una lecua mas allá 
del lugar, ú una partedel rio donde era el agua dulce 
y completament" sombría por sus altas márgenes y 
extendidos árboles. [)c pronto se oyeitm en derredor 
los alharidos y el retumtto de los eancoltti. Uceras 
canoas empezaron á salir en todas frac ci o n es w los 
oscuros receptáculos y espesuras de ambos lado>. 
Jlanaaba cada canoa üa soíu salvaje , y guarnecí un 
la onila otros blandiendo sus lunfas ^' arrojúudoselas 
álos einañolea. JtlulLitud do ellos hacían lo mismo des- 
de Im arboles. Babia en el bote ocho marineros y tres 
soldados. Iiicninodados por aquella lluvia de proyer- 
tiles, coufuudiüos por la gritería y estrépito de ios 
caraeoiflt y por los asullos que de todo^ lados aumen* 
liban, se ainilanaron, y abandonando los remos y las 
armas , solo pensaron en cnbrine con loa éscndoa. 
El comandante Diego Tristan babia va rccibidu tiiu- 
clias heridas; pero todavía manifestó grande intre- 
pidez , queriendo animar A su gente , cuando un ve- 
nablo lanzado por un indio le penetró los sesos al 
través del ojo derecho , y cayó muerto. Se acercaron 
entonces las canoas mas y niüs a! bote, hasta apo- 
derarse de él y acabar con una general carnicería. 
Solo escapó un español llamado Juan do Noya, tone- 
lero de Sevilla, que babieado caido al a^ua en medio 
•de la aiidon, podo recalar basta la ordia, salir del 
rio y huir sin ser visto. De allí pasóá la colonia y 
participóla muerte de su capilun y cuinnañerus. 

Los españoles se desaleijt.iroii niucfio viendo los 
peligrosque crecían eu derre lur suyo, brau pocos en 
nAiiiero , varios de entre ellos heridos, y todos en 
me^ho de tribus de exasiwrados salvajes, mucho mns 
lieros y belicosos de carácter que aijuellos que esta- 
ban acostumbrados ú hustili/ar. Ignoraba el Alnii- 
rante SUS infortunios, y pensaban ellos que se daría 
átevdarin socorrerlos, teniemh» que morir bajóla 
fuerza enorme de los b&rbaros, ó extenuados de ham- 
bre en aquella costa enemiga. Sobrecogidos de uu 
terror nánicu, JclfTininanin entraren la carabela uue 
les había quedado, y abuuduniU' del todo aquellos 
ailioo. tu vano qnMO el Adelantado persuadirlos á 
que no lo hicieran , nada los satisfacía sino salir al 
mnr inmediatamente; pero les esperaba un nuevo 
c.outratien'.pu. Halii;iiicf'sailo lo> tnrreiites , bajinl'i-c 
el agua , y uu quedaba ya b:i<lan'e para que el buque 
Maaae la barra. Tomariiu i l bule de la carabela para 
dar noticia de su estado al Ahniranle, y pedirle no 
loa abandonase , pero el mucho viento v la fuerte re- 
saca qui- se quebraba en l.i (iesciubocauuni del rio, 
00 dejarun salir el bote, .\iientras asi se veían sin re- 
linda ni esperanza de socorro , S4> aumentaban mas 
y mas Jos horrores. Los despedazados cuerpos de 
Diego Tristan y su gente vinieron flotando rio abtjo, 
y su mantuvieron por el puerto, acompañados de 
cuervos y otras aves carnívoras que los devoraban, 
gnizuaudo y díspuliindoso la presa. Losesjuiñoles teni- 
blabaa al contemplar aquelk escena, reprcseotacíon 
fiiüdiea del destino que á elbia laminen esperaba. 

Los indios, entre tanto, animados por fu buen 
éxito contra la tripulación del bote , renovaron su tios- 
UImM «ilpiieno. Senspoadiui y caomiiieabaii 
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sus alliaridos por varias partes délas cercanías. El es- 
trépito desconcertador de los caracoles y tambores 
se oía en todas direcciones desde el profundo seno de 
los bosques, y mostraba que el número de los enemi- 
gos crecía á cada paso. Parecía que llenaban la selva 
adyacente , de>ilHirilándose al perciliir alguna partida 
suelta de españoles , y dando ataques parciales á las 
casas. Ya no era seguro permanecer en el pueblo que 
los españoles habían edificado. La cerrada selva que 
le rodeaba cubría las Invasiones de los enemigos. El 
Adelantado eligió, pues, otro sitio abierto v sobre la 
costa, ¿bastante distancia del bosque. Alli formó una 
especie de baluarte del bote de la earabela , de cas- 
eos, cajas y otros artículos semejantes. Quedaran 
abiertos dos huecos, en que se pusieron falconetes ó 
piezas pequeñas de artillería, de tal mo^io, que do- 
minasen la llanura. En aquel pequeño fuerte se en- 
cerraron los españoles ; sus nmros eran defensa sufi- 
ciente contra loa dardos y ílecbasde los indios; pero 
principalmente confiaban en las araras de fuego, cuyo 
suiiiilo llenaba di' terror yfsjiantü;! los sidva;íes , y 
mas cuando vieron el efectu délas balas, que des- 

Sarrabau los árboles, y llevaban ladestrucctonágran- 
e distancia. Quedaron, pues, por entonc«>$ rcircna- 
dos los indios, sin osar swir de sus guaridas; pero 
los ( spanoies , fatigados con alarmas y vigilias conti- 
nuas, llegaron á desíminiarse, y presa;.;iaban luda 
especie de males para cuando se les acabasen las mu- 

níciones,del bambre los insumíase ¿salir eu buscado 
diiMiito. 

CAf'lTLLO L\. 

INQUIETUD DKL AUmULITE k BORDO DE SU BUQUE. — 80' 
GOMO l>E LA COLOMU. 

( iim.) 

.MiE-NTRAS el Adelantado y su gente estaban expues- 
tos á lan inminentes |>elígrosen tierra, nrevalecíaii las 
roas siniestras presunciones á burdo de ius buques, 
i^ban dias y dias sm que volviéwn Diego Tristan 
ni sus compañeros , \ era de temer que les liubit se 
succdi<lo algún desaslíf. (iulon hubiera querido enviar 

£enle ú tierra á investigarlo ; pero solo le quedaba un 
ule para el servicio de la escuadra , y no era pruden- 
te amesgarlo en la resaca de aquÍNlas orillas. Una 
triste circunstancia ocurrió entonces , pro|iia para 
aumentar el abatimiento é inquietud de las lr¡|iiila- 
ciones. Estaban aprisioDiidas á bonio de una c.ira- 
bela la familia y servídnndire del cacique ^uibiuu. 
Se pensaba llevailos á España, porque en tanto que 
{fcrmanecíesen en poder de los españoles, confiaba 
Colon en que su tribu se abstendría do provocar nue- 
vas hostilidades. Se les encerraba do noche i-n <•! cas- 
tillo de proa de la carabela, cuya escotilla estaba ase- 
gurada por una fuerte cadena y candado. Como 
dormían sobre la misma escotilla muchos marinaos, 
y estaba ademas muy alta , la consideraban fuera del 
alcance de los presos , v no cuidarun ile asegurar bien 
la cadena. Los indios descubrieron aquella negligen- 
cia , y formaron el proyeOlo de escaparse. JuntUMio 
mucbaa piedras dalas que aervian de lastre al navio, 
hicieron un montón bastante alto defaojo de bi esco- 
tilla , se subieron por é\ varios di- los ¿.-uorreros jnas 
fuertes , doblando las espuidas y hombros, y apoyán- 
dolos en la parte mterior de aquella tapa ; luego por 
medio deon ealuenosimuitáneo y r^enUoo 1iícm>> 
roo saltar sus gomea , y arrojaron a los roarnieros que 
dormían sobre ella al otro lado del buque. Kn un ins- 
tante la mayor parte de los indios salió del castillo, se 
arrojó al mar y empezó á nadar para la costa. Se dió 
el grito de alarma, y se impidió i algunos que salie- 
sen ; i otros se lea cogió al momento de arrojarse al 
agua, y se les Imzo vuKer al castillo de proa, que se 
cerró y encadenó cuidadusumenle , poniendo en él 
uim giíudi» por el resto de la iiocbe. A la otra mañ^ 
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na, cuando fueron los españoles & ver <;u«; cautivos, 
Im lititarai todos muertos. Alpinos se habían ahoi^ 
eido 000 cnerdas , y las rodillas tocaban al suelo; 
ntros se habió n pasado las cuerdas al rededor df\ 
cuello y atirontádoias con los piés . viéndose en el 
modo do «lieidano h mas inOeiiUe dotonnliiBdoa 
de morir. 

Loevition de los prisioneros Ibe causa de mucha 

iiiqxiietud para el Almiranfc. Temía que 1»^ ti mu lasen 
á &US compatriotas á algún neto violento de veugau- 
sa . 7 lombiaba por la seguridad de su hermano. Aun 
reiuoa en tierra el mas penoso misterio. No habia 
vuelto el bote de Wwt Tnsinn , y la resaca impredla 
toda comunicación. Toflns riniialian las mas trisli^s 
conjeturas acerca del destino de sus compañeros. 
Al hn , un tul Pedro Ledcsma, pilotodeSevilla. Iiom 
bre de pandes fuerzas y ánioM», ae preaeotó al Al- 
mirante, ofreciendo, sí le üeraba el bote basta la 
mif|en de la ri Niica, & arrojarse íí elln , twídar liii';tn 
la onila , y traer nuevas de sus coiiipañeros. Le habia 
picado la hazaña de los cautivos indios, que habían 
nadado roas de una legua pora llegar á tierra, des- 
preciando el mar y la rosara. CSerfimeote , deda, sí 
ellos osan nveritnrar lari'.o por su libertad individual, 
yo debo arrostrar ú lo menos parle del mismo peli- 
pro.para salvar las vidas de tantos rompafieros. Su 
ofrecimient't fue recibido con gratitud por el Almi- 
rante , y ejecutado con la mayor bizarría. Se aeenó 
en el iMite basta donde la seguridad de e«le lo per- 
mitía , y mandó á Ins marineros que esiicnisiMi allí 
su vuelta. Se desriu-ii'i i'ii'ourcs , se arrojn .il mar , y 
después de luchar algún ticuipocon laseiubravecidas 
olas qoe en la barra se quebraban , ora flotando aohre 
ellas, ora sumergido debajo, ó arrojado impetuosa- 
mente contra la arena , pudo al lin llef^nr á tierra. 

Estaban sus conqintriotas bloqueados por los sal- 
vages en la recien labrada fortaleza , y pur ellos supo 
el tríígico fio de Diego Trístan y sus compañeros. 
Macboa españoles, en bu desesperación y horror , ha- 
Manrennoclado i toda disciphna. Rehusaban asistir 
A toda obra rjue tuviese por objeto su permanencia en 
tierra, y solo pensaban en marcharse. Cuando vieron 
á Ledesnm de mensagero de la escuadra , le ralearon 
con lirenéti'a Tebemencia, pidiéndole implorase al 
Almirante qne los recibiese á bordo y no los abando- 
nase en una costa donde su ruina era inev'lable. Es- 
taban preparando canoas para ir i'i l«»s buques ruando 
se mejorase el tiempo , no usando el bote de la cara- 
bela por ser demasiado chico. Si rehusaba el Almiran- 
te aamitirlos á bordo , juraban que se embarearian en 
el bajel que les había quedado, tan pronto como pu- 
diesen sacarlo del rio, y se abandonarían á merced 
de las marea, antes qw qoedarae en aquella' costa 
fatal. 

ElIntrépidoyfneHe Ledcsma . habiendo oído cnan- 
to sus compatriotas tenían qne decirle , y en particu- 
lar al .Adelantado y los oficiales, emprendió su peli- 
grosa vuelta. |)r nuevo luchó con l>i resacn , venció 
las ondas, alcanzó el bote, y volvió li bordo. Las de- 
sastrosas nuevas de la colonia Renaron de dolor y es- 
panto el conizon del Almirante. Dejará su hermano 
en tierra , era dejarle expuesto á la saña rlc su propia 

Senté v á la ferocidad de los salv.ij' Nn ¡idiIíu man- 
ar rcflierzos de la escuadra, habiendo minorado sus 
tripulaciones la pérdida de Tristan con la gente que 
llevaba. Antes de deshacer la colonia hubiera querido 
agregarse él mismo con todas sus tripulaciones al 
Adelantado : ¿piTo i'(Niio se podría entonces dar cncn- 
fa á los soberanos de uauel importante descubrimien- 
to, y obtener socorro de España? Parecía, pues, no 
baber alternativa, y serie preciso embarcar toda su 
gente , abandonar por entonces la colonia , y volver 
mas adelante con la fuerza n*Tesaria para tomar [ni- 
sesion del pais. El estado de la atmósfera hacia diU- 
CoHoia iMsia lacóenuíDo de este proyecto. El riento 



continuaba arreciando , la mar alta , y no podían pa* 
sar botea de tierra á la escuadra. La ntuacion de los 
bajeles era en eitremo peligrosa. Tenían poca gente, 
\ estaban averiados por las tormentas que habían su- 
frido y por el incesante roer de los gusanos. Enseroe- 
iatite condicioo estaban anclados en una costa de 
barlovento , con viente y mar tempeatnosoa, y en un 
clima sujeto á tormentas aun mayores. Cada hora 
aumentatui la inquietud de Colon 'por su f,'ente,su 
hermano y sus bajeles. Tantos dias de perturbación 
constante', acabaron de dricríorar su constitución ya 
menoscabada por la edad y los padecimientos. En- 
tre agudas emermedades corporales , y pasiones de 
ánimo profundas, le sohrevinn'ron delirio* . y las vi- 
siones que en tales momentos aíjortaba su ima^'ina- 
( ion calenturienta , solía él considerarlas misteriosos 
y sobrenaturales avisos. En una carta dirigida á los 
soberanos da cuenta de una e^eelede riam qne le 
había aleutadn en SU amargura, cuando yaeiaen el 

Iccliü del dolor. 

«Fatigado y suspirando, dice , me salteó un sueño 
uligero , cuando oi una compasiva vos que me decía: 
»¡0h necio y perezoso en servirá tu Dios, d IMos 
)ide todas las co^as! ; Qué hizo é] mas por Moiscs , ó 
)>por su siervo David? iK'sde que naciste lia tonillo 
))ilc ti t'\pecial cuidado. Cuanuo te vió de ida i ma- 
»dura hi/.ú que tu nombre resonara con maravilla pur 
Hia tierra. Las Indias , aquellas ricas partM del mnn- 
»drt te dió á tí pura tu herencia , y poder para que se 
),las dieses á otros según tu voluiitad. .\ ti te eiilreí:ó 
),las llaves de las puertas del Océano , ([uetiin poten- 
cies cadenas cerraban ; á ti obedecieron muchas 
))tierr»s, y adquiriste honrosa fama entre cristianos. 
M¿Qué hizo mas por el pueblo de Israel cuando lesa- 
»có de Egipto? ¿O por David , á quien de pastor hizo 
))rcy ? Vuelve , pues, á él los ojos, y conlleva lo it- 
«ro'r; su misericordia es inlinita. tu edad no será 
» impedimento para ninguna grande empresa. Abra- 
nlium tenia mas de cien anos cuando engendró á 
))lsanc ; ¿ y era Sara jóven? Tú , fjue pides socorro 
»con abatimieulo ¡responde! ¿quién te ha afligido 
xtanto y tantas veces? ¿Dios, ó el mundo? Los pri- 
»vilegios y promesas que Dios te ha hecho , nunca ha 
»fa!tado á ellos ; ni dicho, despuos (te baber recibido 
»tus servicios, que su sentido en diferente, y que 
ndeliia entenderse de diferente modo. VA ejerntii ií la 
"letra. E\ cumple todas sus promesas con aumento, 
))tal es su costumbre. Te he mostrado lo que tu Cria- 
udor hace por tí, v lo que hace por todos. El prcsen- 
»te es el ¡H^mioaeiea trabajos y peligros que bes 
iisufrido sirviendo á otros. Todo esto oí, uñade Co- 
nloa, como uno casi muerto, y no tuve poder para 
iirepliear íi palaliras tan verdaderas, salvo llorar por 
»mis errores. Quien quiera que fuese el que me lia- 
itUaba , acat)ó diciendo : i no temas 1 ] coima 1 Tedaa 
»estas tribulacionee están eacritas en mármol , y no 
iisín causo.»» 

Tul e<^ la singular narrocioii de su visión que el Al- 
míraute dirige á los soberanos. Se ha sospechado que 
fue eista una liccion ingeniosa sagazmente Imagma- 
da , para dur una lección & su principe ; pero tal in- 
teniretacion no se aviene con su carácter. Tenía de- 
masiado temor y reverencia á la divinidad , y dema- 
siado respeto ásiisoberano para usar tal artificio. Las 
palabras que le habló la voz supuesta , eran verda- 
des que moraban en su ánimo, y acongojaban su ea- 
piritu en las horas de vigilia. Es natural que le asal- 
tasen sus agitados sueños ; y que al recordarlos los 
coordínase un poco como se bace siempre. Ademas, 
tenia Colon la convicción de que era un instrumento 
especial , puesto en bis manos del cielo ; lo cual uni- 
do Á sus supentldenes , características de la edad en 
que vivia, le inclinaltaii ú confundir todo sueño con 
una revelación. Nodebemedirsele con el mismo com- 
pasque á los hombrea ordinarios en circunstancias 
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normales. Es difícil concebir la oxalttdon de espí- 
ritu á que (iebió estar sujeto. El seocillo modo con 
que mezcla en sacarla i los soberanos, lasraiModias 
ysueüosdenfiMgioaeíiMicoa lea Iwcboa mas sim- 
ples , y coa Hm mas sólidas obaervadoaes práelieas. 
t'iiunt'íátiíltilas todas con una esperi>.' de soleniiiiilail 
i)il)li('a y lengiiuge poético , es uoa de las iaa& oola- 
bles ilustruoioiies de uBCinetar oaopuüto de ex- 
traordinarios demeatos. 

A los Boeve dias de esta rapaesta tísíoo, serenó 
elfieriipo, y so restableció la romunicacion con la 
tierra. Fue iinposihle sacar del rio la carabela que 
quedaba; pero se bicieron los inuyures esluerzos pa- 
ra tras|ioriar lu gente y los efecíos , antes que vol- 
viese el mal tiempo. En' esta operación, los servicios 
del celoso Diego Méndez rueron cmioenlemento úti- 
les. Hacia ya tiempo ijue se estaba preparando para 
aquel momento. I)e las velas del innjui' liabia lirclio 
grandes sacos paro recibir lu galleta. Había aludo 
juntas con maderos dos canoas indias , de modo que 
m pudiesen zosobrar , y construido encima una pla- 
taforma capaz de llevor mucho peso. Esta especie de 
balsa se (MrL'i'i n'p'-lidris veces de víveres, annas y 
niuniciunes que babiau quedado en la costa , v cou 
la Jarcia de la carabela que quedaba del lodo desar- 
mada. Cuando ya tenia bastante peso , la llevaba el 
bote i remolqne basta los navios. Asi , con incesante 
trabajo , se llevaron en ilos días A bordo de la escua- 
dra casi todas las cosas de valor , y pi)eü mas quedó 
en tierra que el casco de lu carabela , pudriéndose en 
la arena del rio. Diego Méndez intervino en esta ope- 
ración con la mas infatigable actividad y vigilancia. 
El , y cinco compañeros , fueron los últimos que de- 
jaron la playa , pernuineciendo tuda lu uoche eu su 
P>'iÍL'r.>s(i ¡lK^^lll , y eiMburcándoseportomañinicon 
el último cargo de efectos. 

Nada puede compararse al gozo de los españoles 
cuando otra vez se vieron á bordo de los buques y 
apartados una legua de aquellas selvas que les ha- 
bían pariTÍdo destinadas á servirles de sepulcro. La 
alegría de sus camarudus iiu {>areciu inferior á la su- 
ya, y los trabajos y peligros oue todavía los rodea- 
nm, se olvidaron en medio ae mutuas congratula- 
ciones. El Almirante, oenetrado del mérito de los 
altos servicios de Flie;,'!) Méndez , eu los últimos tiem- 
pos de riesgos v deslustres , le dió el mando de la ca- 
rabela , que el desgraciado Diego Tristan había man- 
dado. 

CAFimO X. 

SAUM AB tk COSTA M TBBAfiSA.— UWADA i JA- 
MAICA. — BTCALLAItOaA DE LOS BOQVBS. 

(i:í03.) 

Soplando el viento favorablemente , salió Colon ú 
últimos de abril de la desastrosa costa de Veragua. 
La mala condíeiun de los buques, la debilidad de las 
tripulaciones y escasez de los víveres le determinó á 
pnnr fia retía á Española, donde podía recomponer 
sos buqoeiy proveene de los objetos necesarios para 
d viaje de caropa. Con sorpresa , empero , de sus 
pilotos y tiiaririeros tomó de nuevo eí rumbo del 
oriente por la costa , en vez de salir para el norte, 
donde todos consideraban bailarse Española. Imagi- 
naban que queria proceder Goloa en derechura para 
España , y murmuraban abiertamente de laloeara de 

emprender tati lar:,'0 viaje , faltnsde provisiones y eu 
buques tan avenados. Tero Culón y su beriiiaiio ba- 
biau estudiado la navegación de aquellas mares con 
oju mas observador y experimentado. Consideraban 
necesario ganar una considerable distancia al oriente 
antes de virar para Española , para que las corrientes 
no los llevasen mucbo mas abajo del deseado puerto. 
El Almirante, empero, no comunicó sus motivos á 
los pilotos , deseando tener reservado en lo posible el 
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coiiot irnieiito de aquellos derroteros , pues que lau- 
tos descubridores liabia proutos li seguu* !>us huellas. 
Quitó también sus cartas á los marineros ; y se HÍion* 
jea en una que escribió á los soberanos, deque nin* 
guno de sus |)i lotos era capes de bailar el camino de • 
Vera;;ua ni d''srriliir su situación. 

Sordo ú las iiiuriuurucioiies de su gente , siguió Co- 
lon costeando basta l'uerto-Belo. .\lli le fué forzoso 
dejar una de las carabelas harto carcomida ya. Todas 
las tripulaciones quedaron amontonadas en dos cara- 
belas , y estas poco mejores <\no la que acababan de 
pe'rder. Apenas bastaijun lodos los esiuerzos para des- 
cargarlas de agua; y el Irabajodelas bnuihaseraduro 

tara gentes que estaban tau mal alinientadas y ba- 
lan sufrido tantos trabajos. Irisaron el Retrclc'y al- 
gunas islas, á que puso el Ahniranle Las-Barhas,'hoy 
apellidadas Los-Mulatas. Estos, según Colon , erañ 
las provincias de Mangu,en los ferriini ios ,\r\ ¿.ran 
klian, descritas por Marco Polo eumoad^acentesá 
Calbay. Continuó diez leguas mas basiu acercarse á 
la entrada de lo que se llama boy golfo de Dañen. 
Allí tuvo una consulta con sus capitanes y pilotos, que 
dijer<»ii no se debía persistir en aquella lucha conln 
vientos y corrientes coutrurias, represa utándole el 
lamentable estado de los buques y las enfermedades 
de las tripulaciones; Despidiéndose pues , del conti- 
nente , Viró al norte el f .'de mayo en busca de Espa- 
ñola. Como el viento era di-l esic, y liabin uii;i fuerte 
corriente bacía el oeste, se mantuvo Colon al barlo- 
vento cuanto le fué posible. Tan poco conocían su 
situación los pilotos, que creían estar al oriente de 
las islas Caribes, mieutras el Almirante temia que 
con todos sus esfuerzos le habrían llevado las corrien- 
tes al occidente de Española. Sus congeluras estaban 
bien fundadas, nurque eHOdrl ijiímiih mes descu- 
brió dos isletus najas al nor-oeste de Española , á las 
cuales llamó las Tortugas ñor las muchas que enellas 
liahia ; hoy se llaman los Caimanes. Pasando lejos de 
ellas , y continuando al norte , se vió el 30 de mayo 
entre una multitud de islelas al sur de Cuba , á que 
auterionueole habla dado el nombre de Jardines dele 
Reina, entre los ocho y nueve grados occidente dd 
destinado puerto. Ancló cerca de uno de loa cayos i 
diez leguasde t<erra. Sus tripulaciones estaban pade- 
ciendo exee^ilvanieritede banibre y de cansancio: nada 
mas quedaba j a de las provisiones que alguna gállela, 
aceite y vinagre, y tenían que trabajar incesantemen- 
te eu las bombas pora mantener flotando los buques. 
Apeuos habían anclado en estas isletos , cuondoles 
acoineli" á media noclie una teiiipeslail repentina y 
tan \ iolenla , que según la Irasij de Coínii , parecía que 
¡ha á disolver M- el mundo. Casi al nioniento inisnio 
perdieron tres de sus anclas ; y la carabela Bermuda 
lué arrojada con tanta violencia subn; la del Alminn» 
le , (jiie quedaron lieclius pedazos la proa de la una y 
la popa de la otra. Estando la mar muy alta, y tem- 
[lestuoso el viento, se ro/ahaii y ilesiniian los bajeles 
entre si, y costó no poca dilícultad el se|)ar8rlos. Solo 
quedó un ancla al del Almiraute, vesla lo libró de 
liacerse hriaas contra las rocas. Al amonecerse vid 
({ue ya el cable estaba tan gastado , <]ue si hubiese ha- 
bido una hora mas de noche habría sido imposible 
evitar el naufragio. 

A los seis dias , habiendo mejorado el tiempo , rea- 
sumió su derrotero de oriente bácia Española: su 
gente , como él dice , «abatida ydescorazonoda, ca;! 
todas las anclas perdidas , y los bajeles lalai'rados y 
tan llenos ile agujeros como un jiaiiai de míe!. « Des- 
pués de luchar contra vientos contrarios , y l;.s acos- 
tumbradas corrientes del oriente , llegó al Cabo de hi 
Cruz, y oneló en un lugar á que había tocado en su 
viaje de MOt,en In covín del «urde Ciil^a. AHI le 
dieron los naturales pan de casaba, y permaneció 
algunos diasdeteiiido porvientos contrarios. Hacién- 
duse de nuevo á la vela , quiso acercarse á Española, 
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pero lodos los esfuerzos fueron impotentes. Losvien- 
lo6 y corrientes continuaban adversos; el agua se iba 
apoderando mas y roas do los buques, aunque ni un 
instante dejaban las bombas de trabajar. iCntonnes 
desesperado ya el Almirante , viró liácia la isla de 
Jamáica, en busca de algún puerto seguro. La víspe- 
ra de San Juan, en 23 de junio, entró en I'uerlo- 
Bueno, hoy llamado Dry-Harbour (Puerto Soco); 
pero uovió mdioalgunodequ¡enobten);r provisiones, 
ni habia agua dulce en los rontornos. Acosados todos 
de sed y hambre, salieron húcia el urienU; al otro dia 
á otro puerto , á que llamó el Almirante de Santa Glo- 
ria , conocido actualmente por el de La Caleta de Don 
Cristóbal. (Üon Chislopher's Cove). 

Aquí tuvo al lin que abandonar Colon su lucha 
contra los elementos. Sus buques no podiun ya man- 
tenerse en el mor y lusla eu el puerto se iiundiun. 
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Mandó , pues , que los encalláran á un tiro de ballesta 
de la orilla, atándolos juntos el uno al lado del otro. 
Pronto se llenaron de agua hasta los cubiertas. En- 
tonces se construyeron camarotes en las popas y proas 
para vivienda de las tripulaciones, poniendo el todo 
en el mejor estado posible de defensa. Kncastilladoasí 
en el mar, creyó Colon que podria repeler cualquiera 
ataque repentino de los naturales, y al mismo tiempo 
impedir que su gente vagase por los alrededores, en- 
tregán<los? á los acostumbrados excesos. A nadie se 
permitía irá tierra sin permiso especial , y se toma- 
ron las mayores nrecauc iones para impedir que se 
ofendiese á los indios, pues su exasperación podiaser 
fatal á los españoles en su crítico estado. Un ascua en- 
cendida que se arrojase á su débil cindadela , ia en- 
volvería en llamas, y los dejaría sin defensa entre 
millares de enemigos. 
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LIBRO XVI. 

CAPITULO PRIMERO. 

:1EG0CIACI0?I DE DIEGO MENDEZ COIt LOS CACIQUES PAR V 
EL ABASTO DE PROVISIONES. — SU VIAJE Á SAl^TO DO- 
lli:<GO DE ÓRÜfSS DE COLON PARA PEDIR SOCORRO. 
(1D03.) 

La isla de Jamáica era muy populosi y fértil; la 
caleta no tardó en llenarse de indios con provisiones 
para negociarlas con los españoles. Para prevenir dis- 
putas eu la compra ó repartición de los víveres , se 
nombraron dos personas (jue interviniesen en todos 
los ajustes , y los comestibles así ubtenidos se repar- 
tiau todas las lardosa la gente. Este arreglo promovió 
un comercio amistoso. Pero los auxilios que padian 
prestar los indios no eran bastantes paru las necesi- 
dades dn los espuñoltís. Temían aiiemasque pronto se 
acabarían las provisiones en los contornos , y (¡u^da- 
rian reducidos á la última miseria. En estas críticas 
circunstancias Diego Méndez , con su acostumbrado 
celo, se ofreció voluntariamente á ir con tres hom- 
bres á forragcar por la isla. Aceptó el Almirante con 
alegría su propuesta, y salió Méndez con tres compa- 
ñeros bien armados. Por todas partes le recibieron 
los indios con la mayor bondad. Le llevaban á sus ca- 



sas, les dab.in do comer y beber á él y sus compañe- 
ros, y llenaban todos lo« ritos de salvaje hospitalidad. 
Méndez celebró un pacto con el cacique de una tribu 
numerosa para que cazasen y pescasen sus subditos, 
é hiciesen pande casaba, llcvundo diaríamentc una 
cantidad de estas y otras provisiones al puerto. De- 
bían recibir en cambio cuchillos, peines, cuentas, 
anzuelos, cascabeles y otros efectos , de un español 
que residiría con aquel objeto entre ellos. Hecho e! 
ajuste, despachó .Méndez á uno de sus camarada<i 
fKira que se lo comunicase al Almirante. Siguió lucgt» 
su camino , y tres leguas mas allá hizo un trato seme- 
|ante con otro cacique y despachó el segundo compa- 
nero con las nuevas. Mas adelante , á unas trece leguas 
de los buques, llegó á la residencia de un cacique lla- 
mado lluarco , que le recibió generosamente. Mandó 
á sus subditos que trajesen una grande cantidad de 
provisiones , por las cuales pagi) Méndez eu el acto 
mismo , é hizo ajuste para que le mandasen otra pro- 
visión como aquella á ciertos intervalos. Euv.'ó al ter- 
cer compañero con aquellos víveres al Almirante , pi- 
diéndole también que pusiese alli un agento para 
recibir y pagar las provisiones en lo sucesivo. 

Se hatiia ya Méndez quedado solo, ávido siempre 
de empresas aventuradas. F*idió ai cacique lios indios 
que le acompañaran hasta el fin de la isla , uno para 
contiucír sus provisiones , y otro su hamaca 6 lecho 
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(le algolion. Concedidos estos , se adelantó inlrépída- 
menle por la cosía, hasta llv^ar á la extremidad 
oriental de Jamúica. Mandaba aíli un poderoso caci- 
que llamado Ainviro. Mendfiz (>oscia un dnimo alegre, 
mucha sagacidad, y jnodale^ muy agradables parn 
con los indios. Pronto se hicieron grandes amigos él 
y el cacique, cambiaron nombres en señal de frater- 
nidad, y Méndez le persuadió á mandar provisiones 
A los buques. También le compró & este cacique una 
excelente canoa , por la que le dió uua palangana 
magnifica de azófar, una especie de sotanilla ó cosa- 
cote corto y una do las dos camisas do que constaba 
su lencería. El cacique le dió ademas seis indios que 
remasen en su barca, yambos se separaron múlua- 
mentc satisfechos. Diego Méndez volvió costeando y 
tocando á los varios puntos donde habia hecho sus 
contratos. Holló ya en ellos á los agentes españoles, 
llenó de nrovisiones su canoa y volvió triunfante al 
puerto, donde lo recibieron con aclamaciones sus 
companeros, y con brazos abiertos el Almirante. Las 
provisiones que traian fuerou oportunísimas, por ha- 
llarse ya padeciendo hambre material los españoles; 
y en lo sucesivo llegaban todos los dias indios bien 
cargados do ellas , (Te los mercados que habia esta- 
blecido. 

Estando ya satisfechas lus inmediatas necesidades 
de su gente , ideó medios Colon para salir de la isla. 
No era posible reparar ya los buques, ni habia espe- 
ranza de que le socorriese buque alguno en las playas 
de una isla salvaje y do una mar no surcada. Lo iñas 
racional parecía dar noticia de su situación á Ovan- 
do, el gobernador do Santo Domingo, pidiéndole 
despachase un buque á su socorro. ¿Pero cómo iria 
este mensaje? La distancia entre Jamáica y Española 
era de cuarenta leguas, por en medio de uñ golfo agi- 
tado por contrarias comentes, que solo podian atra- 
vesarla las lijeras canoas de los salvajes; ¿y quién 
emprendcria laa arriesgado viaje en una frágil barca 
de esta especie? 1-a idea de Diego Méndez, y'de la ca- 
noa recien comprada , asaltó repentinamente la me- 
moria de Colon. Conocia el ardor y la intrepidez de 
Méndez , por lo que llamándolo aparto le habló de un 
modo ca|»az de estimular su celo. El mismo Méndez 
describe sin artilicio alguno esta conversación carac- 
terística. 

« Diego Méndez , hijo mió, dijo el venerable Almi- 
«rante, uínguuo de los que aqui están conoce el 
"grande peligro de nuestra situación , salvo nosotros 
naos. Somos pocos en número , y muchos los salva- 
njes indios, y de naturaleza mudable y pronta á irri- 
wtarse. A lu menor provocación pueden arrojar fuego 
ndesde la orilla, y consumirnos en nuestros camaro- 
ntcs, cubiertos de paja. El trato que con ellos habéis 
))hecl)o para las provisiones, ^ que ahora cumplen 
»alegres, pueden romperlo maiiaua por capricho, y 
»reliusar traernos mas víveres , ni tenemos medios 
npara obligarlos á ello rior fuerza , sino que eslanio-í 
oenterameuto á merced suya. Yo tengo pensado un 
«remedio , si os parece conveniente. En la canoa í|ue 
'diabeis comprado puede alguno pasar á Española , y 
"procurar un bajel , con el cual nos libraremos de este 
«grande peligro en que hemos caido. Decidme vues- 
«Ira opinión en este asunto.» 

M A esto, dice Diego Méndez, yo contesté: .Señor, el 
npciigro en que estamos puestos*, yo bien lo conozco, 
»es mucho mayor de lo que puede imaginarse. E:i 
ocuauto á pasar de esta isla á la Española en bajel ta:i 
«pequeño como una canoa , yo lo considero no solo 
«dificil. sino imposible; pues" es necesario atravesar 
«un golfo de cuarenta leguas , y entre islas en que os 
«el mar eu extremo impetuosí» * y rara vez está sose- 
«>gado. Yo no sé quiéu querría aventurarse á tan ex- 
«tremo peligro.» 

No re(»licó Colon ; pero en sus miradas adivinó 
Méndez que él era la persoua en quien leni i puesta el 
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Almirante su confianza ; o por lo cual continúa , yo 
«añadi: Señor, yo he puesto muchas veces mi vida en 
«peligro de muerte por salvar é V. E. y á todos lo« 
»(}ue anuí están , y Dios me ha , hasta aliora , preser- 
«vadode milagroso modo. Hay, empero, murmura- 
«dores que dicen que V. E. me coulia á mí todas las 
«comisiones donde el honor puede ganarse , mientras 
«hay otros en nuestra compañía que pudieran ejecu- 
«tarlas tan bien como yo. Por lo tanto, yo pido que 
«V. E. llame á toda la gente, y les proponga la eni- 
«presa , para ver si entre ellos hay alguno capaz die 
«acometerla , lo cual yo dudo. Si ninguno se atreve, 
«yo me adelantaré, y 'arriesgaré mi vida en vuestro 
«servicio , como muchas veces Jie hecho, ij. 

El Almirante condescendió gustoso, pues jamas se 
vió el simple egoismo acompañado de mas generosa y 
firme lealtad. A la otra mañana se reunieron ios espa- 
ñoles , y se liizo la proposición en público. Todos se 
arredraban tan solo al pensar en ella , calíiicándola (U: 
colmo de la temeridad. Entóneos se adelantó Diegn 
Méndez, (i Señor, dijo , yo no tengo mas que una vida 
«que perder, pero la arriesgo contento por el servicio 
«de V. E. , y por el bien de todos los que están uqui 
«presentes, y confio en el amparo de Dios, que cu 
nolras muchas ocasiones lie cx|)eriinenlado.« 




Colon abrazó al bravo Méndez , que desde luego so' 
aprestó para el viaje. Sacando á tierra la canoa, le 
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nn , imaginando que había estado en las nii^íiiins íd- 



y la provcy.') <lc viveres pan él, lia oompaDero espa 

fiol V Mi iá indios. j 1 

Cüloii.outn; tatiln, > srril.ió á Ovando puliéndole 
leenviaraiomedialatuculf uií buque que le llevase á 
él y su gente á Espigóla. También dirigió oira t arta 
á los soliéronos; porque después de concluirla ini- 
sioii de Sanio Domingo , debía Diego Méndez pasar á 
España para negocios .leí Almirante. Kn ella pintaba 
Colon á los soberanos la situa. ioii (le¡»ior,tljle en que 
se vela, y les suplicaba mandasen un liuqu.- u Espa- 
ñola para conducirle á él y su gente. Descril>ia sucaii- 
tamente el último viaje , cuyos pormenores quedan 
va referidos en < sta lii^ioria . y daba mudia impor- 
ianciaaJdescubriiiiienl.) de Veragua. Manfrestaba la 
Opinton de que allí se hallaban las minas del .\urea 
Cmersoneso, de donde Salomón babia sacudo lanUs 
riquezas para la ediOcacion del templo. Les pide en- 
carecidamente rpie no se abandone á aventureros 
aquella dorada cusla, como otros lugares que él ha- 
bía descubierto, ni se ponga bajo el i;ó!)i< rtio de hom- 
bres que otogun ínteres verdadero tieuen en la buena 
causa. «Este DO es un nioo , añade , que debe aban- 
«donarse á una madrastra. Yo nuncatóenso, sin ver- 
Mter lágríiiias, en Española y en Paria. Su mal e» 
«desesperadii , V va no tien<! remedio ; espero que por 
Jiaquel ejemplo se tratará esta región de diferente 
»im)do.» Su imaginaciou se innama con estos recuer- 
dos. Eialta la importaacia de Veragua, como su- 
perior á la de todos sus demás descubnmientos, y 
resucita su provecto favorito de rescatar el Santo Se- 
pulcro. « Jerusilen , dice , y Sion deben ser recdibca- 
ndas por mano de un cristiano. ¿IJuien sera este? 
«Dios, por boca del Frofela , lo declara en el decuno 
ncuarto Salmo. El abad Jóaqaia dice que debe salir 
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nde España.» Sus pensamientos volvían luego á la 
antigua bisteria del ^vaw kban , que babia pedido le 
ennaiien tábios para instruirlo en la ié cristiana. Co- 



iiiediae.iones de Cathay, exclama con rejxuüno celo, 
((¿yuii-n se ofrecerá pura esta obra? Si nuestro Se- 
vuor me permite volver á España, yo me compromo- 
«to i neraraUá m nombre, coa aegiridad, ai Dios 

«quiero. >> 

Nada caracU ri/.a mas á Colon que estas sencillas y 
á veces incobcreules cartas. ¡Qué prueba do noble 
entusiasmo , y de irresistible incliuacioa á las gran- 
des empresas se revela en elail Cuando se entrega- 
ba á tan dulces ilusiones, y se proponía dar cima i 
nuevas y románticas hazañas , estaba quebrantado 
por la eilad y las ciirermeilades , traspasadode dolo- 
res, en cama y encerrado en las relii^uias de un nau« 
fragio y en las lejanas costas de una isla salvage. No 
puede darse mas pronunciada pintora da su aitón- 
cion que la que sigue á esta pasagera llama de entu- 
siasmo, ( uaiiilo en una de sus rápidas transiciones 
despierta, por decirlo así, para mirar la actualidad 
cara á <"ira. 

«Hasta abora, dice, be llorado por otros: ¡ten 
wmisericordte de mi, délo, y llora por mi, tierra! Es- 

))tov en mis negocios temporales sin un maravedí que 
))da"r, náufrago, arrojado á las Indias , aislado en mis 
Hiniserias, enfermo, femiriiilo qu'- cada dia sera el 
núlUmo de mí vida , ^ rodeado de crueles salvages. 
»En mis negocios espirituales, separado de los Santos 
'¡Sacramentos de la Iglesia, de modo que se perderá 
«lili alma sí aquí se separa del cuerpo. ¡ Llore por mi 
\ íiquien quiera que leiiy i l aridail , verdad y justicial 
».No vine á este viaje á gauar honor uí estados, que ya 
nhan muerto en mi pecho semeiantee esperanzas. 
nVine á servir á vuestras majestades con sana ínten- 
»cion y honesto celo, y no estov hablando fíilsedades. 
oSi pluguiese á Dios sacarme de aquí , liutii¡idi'mt':i- 
»lc pido á vuestras majestades me perinilan ir a lio- 
»maá cumplir otras peregrinaciones.» 

Se embarcó Dioso Méndez con so camartda espe» 
fiol y sus seis indios , y partió costeando bida el 
oriente. Este viaje i>ra fal¡:!osii. Tctii.i ipii' abrir^^e ca- 
mino contra forlisimas corrientes, l ua ve/ los rodea- 
ron muchas canoas indias ; pero pudieron esaipar y 
llegar al Un de las isla, á una distancia de treinta y 
cuatro leguas del puerto. Allí permanederon eape- 
ra:)do que iiubiese calma para aventurarse á entrar 
en el ancho golfo, cuando se vieron repentinamente 
rodeados y bcciios prisioneros por una iiiiiltitud de 
indios Qué los llevaron ¡i tres leguas de distancia, 
donde determinaron darles muerte. Sobrevino entra 
los indios una disputa sobre los despojos de los espa- 
ñoles; pero ai lin determinaron decidir la cuestión 
con un juego de a^a^. Mientras estaban en <'l ocup- 
dos , se escapó Diego Méndez, y pudo llegar hasta su 
canoa y tomarla , y volvió solo al puerto, después de 
quince dias de ausencia. No dice lo que sucedió á sus 
compañeros ; pues rara vez hablaba mas que de si 
mismo. 

Colon, aunque apesadumbrado por el mal éxito de 
su mensage , se alegró deque hubiese escapado de la 
muerte el fiel Méndez. Pero este, lejos de estar d»- 
animado por los trabajos y peligros que habla safri- 
I do, se ofreció á acometer por segunda vt-/ su empre- 
sa , si alguien quería acompañarlo al lin de la isla , y 
defenderlo de los indios. So ofreció á hacerlo el Ade- 
laulado con una partida bien armada. Bartolomó 
Ficsco, genoves, que había sido capitán de una de las 
carabelas, se asdció con Méndez para la expedición 
segunda. Era hombre de mucho mérito y muy adicto 
al Almirante. Cada uno llevaba á su mando una gran- 
de canoa con ceia españoles y diez indios, los últi- 
mos como raneros, iban juntas las canoas. Al llegar 
á Española , debbtPíesco volver inmediatamente á Js- 
máica para sacar de ansiedad dios españolas que que- 
daban , con las notit ias de lialier lle;:;ulo el meusage- 
ro. Entre tanto debía Diego Méndez pasar á Santo 
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Domingo, «itregar tus despaehoi á Ovando, procu- 
rarse un bajel y mandarlo á Jamáica, j wgnfr taego 

á España con la carta para los soberanos. 

Hechos log preparatiyos necesarios , pusieron los 
indios en las rnnoas su frugal provisión He pan do 
casaba, y una cal.ibaza de agua por indívido. Los cs- 
palMes, ademas del pan , llevaban carne de utia , y 
cada uno su espada v su rodela. Asi se lanzaron al 
mar en si|iiel largo y |Miligroso viaje, acompañados de 
Jas plegarias y oraciones de sus compuiriolns. 

El Adelantado se mantuvo á visla de las canoas con 
su partida de coinbctíMrtCS. No intentaron los indios 
molestarlos, y llegan» a^nroa al extremo de la isla. 
Allí permanecieron (res dia« , aguardando que el mar 
estuviera en cahna. Al fin se serenó el tiempo, se des- 
pidieron de sus caniarndü.s v se entregaron á las olas 
resueltamente. El Adelantado siguió observándolos 
hasta aoc parecían diminutos pantos en el Océano, j 
la ooene Ins envolvió en tas tiniefila*. Al otro dia vof- 
virt p| A(l('lant;i(Io al piUTlo, (li'tpiiir'nilnsc pnr p1 ra- 
miao en varios lugares, y esrorzúuduse eu conlirmar 
tal buena volnotaade los indios. 

CAPITULO n. 

■om K nwRAS. 

(1503.) 

La mala fortuna que por tanto tiempo había perse- 
guido á Colon no estalla aun cansada. En si colmo de 

la desdirlia sin"n df consn<>I(t i-onsidcrarquc, pues 
no es posible estar p'or, so mi jorará la suerte. La en- 
vidia, dtisalonlinhi uii tiempo por la jL;loria y ¡irospcri- 
dad de Colou, ancuas hubiera podido darle mas mise- 
rable asilo en el mundo que el mismo baUa deseo- 
bierto; habitante de un buque náufra;.'o en un desierto 
Océano, A la iiterced de hordas l);irharas, que en un 
monietiln, d'' precarios amigos , podrían eonverlirse 
en enemigos feroces ; afligido ademas eu su lecho por 
los agudos dolores y enfermedades con que los tra- 
l>ajas c inquietud oprimían sus cansados años. Pero 
Colon no haltia ngolado nun el cSliz de la amargura. 
Aun le qiieihilia (m-' exj'f rinu'iilnr nti nial ¡¡enr ijiie 
las tormentas , el naufrugio, ios dolores del cuerpo ó 
lo Tfotendade k» hordas sal vagas, la perfidia de aquo- 
IJm sn quienes mas confiaba . 

No baoia mucho que Méndez y Fiesco habinn par- 
tido, cuando empezaron á eiifeniiiir . ya por falla del 
acostumbrado alimento, ya por los trabajos del últi- 
mo viaje, ya por estar todos encerrados en tan estre- 
cha vivieiúla en un clima húmedo y calo ro<-o , los es- 
pañoles i bordo do los despedandos bucjuos, porque 
no pndian habituarse al alunento de los indio*; , com- 
puesto iior lo común de vejetales. Acostumbrados á 
una vida bulliciosa , en nada se ocupaban eUtónccs 
mas que en pasear por eJ solitario casco, mirar al mar 
T ver ti descubríanla canoa de Fiesco. Largo tiempo 
hahiii trnicurrido, mucho mas del míe era m cf^ario 
para el \ iaje ; pero nada se siijx) de la t aiioa. Kmpezó 
íí temerse que los meiisageros habrían perecido. En 
esto caso ¿basta cuándo permaoeceriau allí los espa- 
fioles esperando un socorro que no había de llegar 
nunca? Algunos se abatieron del todo; otros se hirie- 
ron díscolos é impacientes. Empezaron las niunmira- 
fioues; y como suele acontecer en las despracias, 
niurmuraciones de las mas absurdas. En vez de sim- 
patizar con sn anciano y enfermo comandante, que se 
veia envuelto en la misma calamidad que todos , y 
cuyos sufrimientos á los de todos excedían, y que sin 
embargo e^luilial a ineesaiitemente su bien estar, em- 
pezaron ú conspirar contra él , como única causa de 
todos SUS infortunios. 

Los sentimientos facciosos de la multitud , serian 
de poca importancia abandonados á sf mismos , si la 
perfidia de uno ó dos espíritus perversus no los diri- 
giese á un objeto. Entre los oliciales de Colou liobia 
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dos liermanos.Franeiscoyltf^fode Porras. Estaban 
relacionados eoa el fesoisra real Morales , que habla 
casado con una liermana suya , é intercsádose con el 
Almirante para oue les diese empleo en ta expedición. 
Había Colou hecho, por complacer al tesorero, capi- 
tán de una de las carabelas á Francisco de Porras , y 
escribano y contador general de ta escuadra á suhér^ 
mano Diego. Los había tratado , según él mismodioe, 
con ta beidad que se usa entre parientes, aunque am- 
bos manifestaron insuficiencia para llenarlas funcio- 
nes de sus respectivos empleos. Eran vanos é insolen- 
tes; Y como otros muchos á quienes Colon babia 
favorecido, pagaran sus beneficios con la mas negra 
ingratitud. 

Estos hombres , viendo la gente vulgar impaciente 
soplaron el incendio con sus sediciosas insinuacio- 
nes. Les aseguraron que eran vanas todas sus espe- 
ranzas de socorro por medio de ta agencia de Mén- 
dez. Eran estas meras ilusiones creadas por el 
Almirante pan» tenerlos siijVti.s , y servirse de ellos eu 
sus designios. .\o tenia deseo ni intenciou de volver 
á España, de donde se hallaba desterrado. Española 
)e estaba también cerrada . cono se habla visto por 
ta aichisioo de los bajeles del puerto en tiempo de pe- 
ligro. Para él eran todos los sitios lo mismo , y tenia 
que contentarse con permanecer en Jamíiica , hasta 
que sus ¡(arlidarios adquiriesen suficiente influjo en 
la cúrle paru hacerle levantar el destierro, i^ cuanto 
á Mendos y Fiesco , Colon los habia enviado áBspe- 
ña A sus asuntos particulares , y no á que procurasen 
buques para el .socorro de sus compañeros. Si asi no 
fuese ¿ porqué no lle¿j;abaii los bajeles , ó volvía l-'ics- 
co , como habia prometido? Y si las canoas fueron eu 
efecto ú pedir socorro , el mucho tiempo que Itabia 
pasado sin tener noticia de ellas , daba íí entender que 
liabrian |)erec¡do. En l4il caso su sola aUernaliva seria 
tiitiiar las canoas de los indios , v barer uii esfuerzo 
pura ir á Española. I'tro no haíiia esperanza de per- 
suadir a! Almirante á tal empresa ; era demasiado an- 
ciano , estaba demasiado enfermo para exponerse á los 
trabajos de semejante viaje. ¿ Deberiaii , pues , elloü 
sacrificarse ;i sus iniiTi sr s n sn^ enfermedades ? ¿ He- 
signar el solo medio de salvarse que tenían , y perma- 
necer V morir en las desoladas reliquias del naufra- 
gio ? Si podían llegar á Española , se les recibiría aun 
mejor que por otra razón alguna por la de haber aban- 
donado al .Mtiiirante. Ovando le tenia enemi>lad se- 
creta , temeroso deque otra vez obtuviese el gobierno 
de la isla : cuando llegasen á España , el obisfiO Fou- 
seca, por SU enemistad á Colon, los protegerla; los 
hermanos i*orras tenían poderosos amiiios y parien- 
tes en la er'irle, que desvirtuarían las ijurjasdi'! \Iini- 
raiite ; y citaban el caso de la relielion d*; Itoldan para 
probar que las preocupaciones del público y de la gen- 
te poderosa estarían SMinpre contra ¿I. Pnafaon mas 
adetante é inrinuaban que lOs soberanos que entonees 
le habían privado de parte de sus dignidades y privi- 
legios , se alegrarían de tener un pretexto para arran- 
carle las que le quedaban. 

Sabia Colon que estaban los ánimos eusperados 
contra él. Se le babÍA repctidu veces tratado con in- 
solente impaciencia , y acusado de ser causa de SUS 
desastres. Acostumbrado, empero, á las injusticias de 
los hombres , se contenió con aplacar su irritación y 
lisonjear sus esperanzas con la de un pronto socorro. 
Connaba en ver volver i ñeseo con buenas nuevas . y 
la certeza del soeorro acnbnria entonces todos los cla- 
mores. El mal era , empero, mus profundo de lo quo 
él se inia/^iiiaba ; y se orgaótísó sntTs SOS geotesuu 
verdadero ulolin. 

El 2 de enero de 1 n04 estaba Colon en al reducido 
camarote de la popa de su hurpie y en cama , con los 
dolores de la gota. Mientras pensaba en su infausta si- 
tuación, enlrá rejieiilinamente lYanrisco de forras. 
Sus modales y agitación manifestaban una intención 
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•Mnln. Cm «1 daiearo del hMnbn i^a n á perpe- 
trar públicnmentc un crímco , rompió en amargas 
quejas de aue se les tuviese asi semanas y mc^es en- 
teros, sujetos á perecer , y acusó a) Almirauto Ji- no 
«lerar volver á España. Coloo mantuvo au afio»lum> 
wrada calma , 6 iocorporándoaa «nía cama , quiso n- 
rinciiiur ruii Porra<. Le manifestó la ¡mposibilitlad 
lie nurlir liustu que lie Española les enviasen bajeles. 
Le tiizo ver cuánto mayor debía ser su deseo tie sulir 
de allí , pues no cataba obligado solo 6 mirar por su 
propia seguridad personal, sido que tenia oue respon- 
der á Dios y á sus soberanos do la suerte ue lodos los 
tjuo le estalwn coníiados. Recortió á I'orras, que 
siempre liabia consultado con todas sus gentes cuan- 
tas medidas teoian por objeto la seguridad común , y 
míe todas sos operaciones liabian merecido la aproba- 
ción gencml ;pi'ro si nlgn (lucduba por hacer , si oual- 
'|Ulera otra providencia parecía conveniente, aconse- 
jó que se juu asen los intcresedoei y adoptasen loque 
crey esen mas juicioso. 

Pero las medidas de Porras y sos compañeros se 
hablan ya concertado, y lus hombres resueltos á amo- 
tinarse son sordos á la'ru/on. Ueplicij Porras grose- 
j ameiite ,que uo habiaya tiempo para mas consullas, 
itnbarcarse inmediatamente, ó (¡uedarse cun Dios, 
fran ¡as solas altemalivas. Por mi jxirte , dijo vol- 
viendo ni Almirante la espalda, y levantando la voz 
demodoqui' n-sunase por todo ol buque, ¡yo estoy 
jtor Castilla! /üj> (¡ue ly Íitíjíí ¡nu-ilru scuuinne. Inme- 
díalanienlc se oyó ¿rilar por todas parles : ; Yo os si- 
.70 ' / y i'J yo'/ Muchos marineros se presentaron ea 
el buque blandiendo armas y mezclando lasamcua- 
m con los gritos de rebelión. Unos pedian á Porras 
órdenes de lo que habiaii do hacer, oíros prilalmii ;.l 
CasliUa! ;á Castilla! mieulrasenel geuerallunmiio 
se o)cru(i las voces de algonocdeseq^endos amenazar 
la vtda del Almirante. 

Colon oyendo la gritería , salt6 de su lecho , < níci - 
ino 6 inifiinlido cual i '-t iha, y vacilando hasla s4ilir 
del camarote , v tropezando y cayemlo en aquel es- 
ilmm y esperaba apaciguar los ainoünados con su 

Srcsencia. Pero tresú cuatro liombrasliel^ , iemien- 
u akuiia violencia, se arrojaron entro él'vbehus- 
ma , le toniiron en oraios y le obligaran á volver al 
camarote. 

El Adelaiiludo también liabia salido, pero de dife- 
rente modo. Se babiu situado, con una lanza en la 
nuuio , en posición en que podía resistírselo el asalto. 
Algunos (lelos leales apaciguaron con la mayor dili- 
cuTtad su furia, y le persuadieron íi dejar su arma y 
pasar al camarote de su hermano. Después suplicar on 
los mismo» i Porras y sus compañeros partiesen en 
paz , pues nadie ee Ies oponia. Ifada esperaban ganar 
con la violencia ; pero sicausíran la muerte del Almi- 
rante, se atraerían el mas severo castigo de los sóbe- 
nnos. 

Moderada la turbulencia de los facciosos, proce- 
dieron estos desde luego é la ejecución de sus planes. 

Apoderándose de diez canoas que habia comiirado el 
Almirante á los ludios, se embarcaron cu ellas con 
tanta alegría como si estuviesen ciertos de ili"U'mhar- 
cur poco después en las costas do Gs[Huia. Otros, que 
no habian tenido parte en el motin , viendo despedir- 
se á tanta gente , y temerosos de ouedarse en tierra 
con tan poca , reunieron precipilauamenle sus efec- 
tos, y entraron latnbie.'i en las canoas. Cuarenta y ocho 
boniures abandonaron al Almirante. Las enfermeda- 
des detuvieron á muchos de los que quedaban ; por- 
({uc si hubiesen estado buenos, los mas se hubieran 
ido con los desertores. Los pocos que permanecie- 
ron lieles al Almirante , y los enfermos que salii-ron 
arrastrándose de sus camarotes , vieron lu partida de 
loe fébeldes oon Mgrímasy lamentos , considerándose 
ya perdidos. A Miar de su enfermedad, salió Colon 
de la cama , ha w á los leales , visitó ¿ los enfermos é 



hizo toda deM di «sAMnotMn eomolirios. Les pt> 

dió pusiesen en Dios su ronnnnx.a , que él lo? alivia- 
ría ; Y les prometiri ú su vuelta á España arribarse á 
los p¡és de la reina , y obtener para ellos prenUOSque 
compensaran todos sus padecioüentos. 

Entretanto Francisco de Porras y sus compañeros 
solieron en la escuadra de r;ino;is que habian forma- 
lio, y costeando la isla liúcia el oriente, siguieron el 
derróterode Méndez y l'iesco. Doinle quiera que des- 
embarcaban cometían las mayores injusticias y ultra- 
jes contra los Indios , robándoles sus provisiones y loe 
iTi rtos que apetecinn. Quisieron que rcdundasensus 
crinieues en perjuicio de Colon , pretendiendo obrar 
por su autoridad, y asegurando que él pagaría lo que 
ellos tomaban : si rehusaba hacerlo, aconsejaban á 
los naturales que le matasen. Le pmtaban implacable 
enemigo de los indios, tirano (ic las otras islas, á 
cuyos habitautes lialiia reducido á la miseria y dado 
la muerte, y que busciba solo adquirir alli poderío 
para causar calamidades semcjanles. 

Habiendo llegado á la extremidad oriental de laisb, 
esperaron á que se calmase el tiempo antes de entrar 
en el golfo. Como no eran diestros en elmanejo déla» 
canoas, buscaron indios que lus ai oinpañascn. La 
mar se sosegó al üu , y cunieuzoron su viaje. Apenas 
estarían á cuatro leguasde (ierra, se levantó un vien- 
to contrario , y empezaron á agitarse las ondas. Las 
canoas por su ligera estructura , y ser las quillas casi 
redondas , se volcaban fácilmente y exigían cuidado- 
so manejo y equilibrio. Iban entonces demasiado car- 
gadas y por gente que no sabia usarlas ; y al levantár- 
selas ondas, frecuentemente entraba el agua en ellos. 
Temieron los españoles, y quisieron aligerarlas arro- 
jando al mar cuanto no era absolulaineute nt i rsario; 
solo conservaron, pues, las armas y parle de las pro- 
visiones. Elpeliá-o aumentaba con el viento. Pona* 
ron á arrojarse al agua á todos los indios que no iban 
ocupados remando. Si vacilaban los hacían obedecer 
con el filo de las espadas. Eran los indios diestros na- 
dadores , pero estaba la tierra demasiado lejos para 
su fuerza. Se mantenían , pues , cerca de las eanoas, 
axarrándoee alguna vez ¿ ellas para descansar y tomar 
aliento. Como su peso desarreglaba el equilibrio de 
las canoas , y las ponía en peligro , les cortaban los 
españoles las manos, y los herían con las espadas. Al- 
gunos murierou de este modo ; otros se sumergían 
desfallecidos debajo de lu «idas: así fimuroo misera- 
blemente diec y ocho , y no sobrevivieron mas que los 
remeros de las canoas. 

Cuando volvieron los españoles á tierra se agitaron 
entre ellos varias opiniones. Algunos eran de dicta- 
men de cruzar á Cuba, para cuya isla Itabia viento fa- 
vorable. De allf pensaban les mese fMeil pasar i laes- 
trcmidad de Española. Oíros aconsejaron volver al 
puerto y hacer las paces con el Almirante , ó quitarle 
tas armas y víveres que le quedaban , habiendo arro- 
jado al mar los suyos en el pasaio peligro. Otros 
aconsejaron intentar de nuevo el viaje de Española, 
cuando el mar se tranfiuilizasc. 

Se adopli» el último parecer. Un mes permauecíe- 
roa en una población india, cerca del extremo orien- 
tal de la isla, viviendo de la sustancia de los naturales, 
y tralándoloB del modo mas arbitrario. Guando al fin 
se serenó el tiempo , aromelieroii segunda vez su 
empresa, pero tand)ieii fueron rechazados por víeiilos 
contrarios. Perdiendo ya la paciencia, y l|ese^pe^an- 
do de lograr su deseo, abandonaron las cauoas,^ y vol- 
vieron hácia el occidente , vagando de población en 
población ; disoluta y feroz gavilla que vivía por mo* 
dios lícitos ó criminales , según era recibida, y pasé 
como una plaga por la isla. 
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PABA OBTENEM viVEHSS OB LW NAnnULU. 

(1501.) 

Mientras errahun Porras y su efausina con aquel 
(lesesm nido y iriste dest'nfreno, consiguiente al 
nhandoiio de los justos principios, presoiitaha (>»loii 
la opuesta piiilum tío un bomltre suslPiitailo por la 
rectitad Je su conciencia , y por su lealiuii liácia los 
otros y hacia siniisiiiu. CiiHiido vió partir la gavilla 
quc«c Itevaba confien la purcion vigorosa 7 sana de 
su p'iilc , r'-fnr/.ii (11 ;i!inii;ir ñlos fnfcrmos v decaí- 
dos de espíritu f]ue con ti (jumlabaii. Pocos de eilos po- 
diao manejar las armas cu cuso ile un aia^, j n'nmi- 
DO dinensarse del cuidado de loseofennos y guardia 
' detosbur|iip<;, para saliren busca de provisiones. Des- 
entendi/Miilo-^" lie sus ;if,'ndas enfermedades, se ocupa- 
ba solanieiilc de las de los otros. Por medio de una 
invariable buena f¿ y amislosu conducta báciu los nni u- 
ralea , y uwndo juiciosaroenle los arUculos delritico 
que le quedabau . se procorA de cuando en cuando 
cnn'iiilf.'rables canM I.iiliN de víveres. Los mas apeti- 
tosos y nutritivos lie estos , como también aignna po- 
ca de galleta europea que aun habia li b mío, los re- 
servó para la manutención de luseofermos. Sabiendo 
eutnto afectan ai cuerpo las operaciones del áuíino, 
Sc ocupal)a en e^limufar pI espíritu y alimentarlas 
esperanzas de los aiialicl<is [lacieii'es. Ocultando, 
pu»« , su propia ansiedad , ni.iüii nia un situM míe se- 
reno , animando á su gente con palabras bondadosas, 
é infbttdiéndolies esperanzos de pronto socorro. Con 
nsle trato atento y ainistnso restableció (]olon la sa- 
lud y alegría de sus compañeros , y los pvi<:o á todos 
en estado de poder conlribuint la seguriilail rniiuj!;. 
Reglamentos juiciosos , pacilica pero lirineiueutt! 
mantenidos, conservaron todas las cosas en órden. 
Todos comprendieron las ventajas de una saludable 
disciplina, y que las restricciones que su comandante 
les iniponia eran para su propio bien. 

Asi logró Colon prevenir los males internos que 
imanbanisD pcquefia comunidad , cuando males 
gravísimos empezaron á amenazar dd exterior, (-o- 
mo los indios no estaban acostumbrados á acopiar 
provisiones, y ernn enemigos lie sujetarse ú niní;uii 
trabado extraordinario, hallaron difícil le provisión 
del alimento diario que tantos hombres hambriento' 
requerían. Los dijes europeos, una vez tan preciosos, 
perdían su valor & proporción que se hecian mas co 
muñes. La importancia del Almirante ilisniiiunr'» mu- 
cho á sus ojos por la de'-ercionde tantos e^juiíioles; y 
las insinuaciones malignas <tol08 rebeldes habían en- 
cendido contra él los celM j enemistad de varias po- 
bhicinnes que acostumbraban á suministrarle víveres. 

Empezaron, pues, .-i fallarlas provisiones. Los con- 
tratos coiicluiilos por Diego Méndez para la entrega 
diaria de ciertas cantidades deellas, no se observaban 
ya con regularidad , y al fin cesaron del todo. Ya no 
se llenaba el puerto de indios cargados de provisio- 
nes , y con frecuetieia reliusaban darlas ruando se Ies 
pcdiaíi. Forrageaban los españoles por las cercanías 
en busca de sustento; pcrocadnves bailaban mayor 
dilicullad en encoolrario. 

Oia el Almhuntelos tristes prcsaaies de su gente, 
y veía arrerentrirse cj mal sin percibir ningún reme- 
did. La fuerza era un medio lleno de peligros y de pa- 
sagera eficacia. Se n* cesitarian para una salida to los 
los que estaban suíicientemenle robustos para tomar 
las armas , y él y los otros enfermos se quedarían sin 
defensa á bordo, expuestos i It venganza de los nata- 
rales. 

Entretanto se aumentaba la escasez, conoeierfui los 
indios ta necesidad de los blancos, y habían anrendido 
de ellos el arto de regatear. Pedían el décuplo de los 
fiiact4wearoii«M^iuterioriDeQte exigían; ytreiea 
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las provisiones en muy cortas cnnt ídaiíes pora excitar 
el deseo de los liafn!)rientos españoles. Al fin cesó has- 
ta este corto alivio , \ empegaron losdesastres de una 
hambre absoluta. Parece aue Porras y su gente Ita- 
bian encendido por toda la isla la eiHnnstad de los bi- 
dios , que retenum sus provisiones , con la esperanza 
de hacer perecer de necesidad al Almirante y su gen- 
te, (')(!<■ Iiart-rloss^ilir de la isla. 

En esie estado concibió repentinamente Colon una 
idea afortunada. Con sus muchos conocimientos as- 
tronómicos calculó que en tres días habría un eclipse 
total de luna en la primera parte de la noche. Envió, 
pues , un indio de Españofa que le ser via de int^rjire- 
le (i llamar á los principales caciques de la íslaá una 
grande i oiiferencia , señalando para ella el dit dd 
ecij|«e. Cuando estaban todos juntos les di^o por me- 
dio de su interprete, que él y sus com paneros eran 
adiirarlon'R de una deidad que vivía en los cielos. (Juc 
esta ileiiiad favorecía á los que obraban bien , pero 
castigaba é todos los pecadores. Que como ellos po- 
dían lodos haber visto, babia protegido tí verdaoBio 
Dios en su viaje á los que ftieran con Diego Méndez, 
porque iban en obediencia de las órdenes de su gefe; 
¡« ro que |»or otro lado había herido á Porras y sus 
compañeros con toda clase de aflicciones, á cottse» 
cueucia de su rebelión. Que esta grande deidad esta- 
ba indignada contra los indios qwtbabiao rehusado 6 
de<cuidabnn jtroveer á sus fieles adoradores de comes- 
tibles, y quería por lo tanto castigarlos con hambre 
y pestilencia. Para que creyeren aquel aviso, se daría 
aquella luisiua noche una señal eu los cielos. La lona 
mudaría de color y perdería so luz , anunciando el 
espantoso castigo que les esperaba. 

Muchos indios quedaron amedrentados A la so'em- 
iii.i.iil de esta [irediecion; otros se burlaron lie ella ; to- 
dos empero, aguardaban solícitos la venida de la noche. 
Cuando vieron . en ofecto , <fue uoa Sombra oscura se 
ilri ramaba por la luna, emñezamn á temblar. Creció 
el ti'rror con fos progresos acl eclipse , y al ver las ti- 
nieblas mi -'ei ;i s ,s que cubrieron la faz de la natura- 
leza, no tuvo iiiiiiles su espanto. Se apoderaron do 
las provisiones que pudieron , apresurándole en en- 
tregarlas á los buques en medio de gritos y lamenta- 
ciones. Se arrojaron d los pies de Colon , implorando 
de él inleicedii'M- ron Dios para ijU'' suspendiera sus 
iras, y asegurándole que en lo sucesivo le darían 
cuanto se les (ñdíesc. Colon les contestó que se retira- 
ría á comunicar con la dindad. Seencerró en su cama- 
rote, y permaneció en él durante el aumento del 
eclipse , riiii'i.t:as las scivas y playas resonaban con los 
alliaridos V súplicasde los salvajes. Cuando iba el eclip- 
se ú disminuir, sc presentó de nuevo & los indios, y le§ 
díjo que babia intercedido por ellos con su Dios, quien 
bajo condición de que cumpliesen sos promeiea se 

balda di^'i'ado perdonaritis ; en SCAalde lOCttaltedi* 

siparian las tinieblas de la luna. 

Cuando vieron los indios recobrar aquel planeta MI 
brillantez primitiva , llenaron al Almiraolu de agra- 
decimiento por su intercesión , y volvieron á sus ca- 
sas gozosos de hahers;: conjurado tan grandes desas- 
tres. Miraron,! Colon desde entonce^; con temor y 
reveri'ii' 11, 1 linio hombre que gozaba ilel favor y con- 
fianza particular déla divinidad, pues que sania en 
la tierra lo que había de pasar cu los cielos. Quisieron 
cntóiices liMcérselo propicio con dones; de nuevo cni- 
pü2uron ú abundar los víveres eu el puerto, no hubo 
en lo sooesivo falta de proviiíonee. 

CAPITULO nr. 

■niOM M MMO M BSOOnAn AL iUinURTB. 

( ISOI.) 

Ceno meses habían trascurrido desde la salida de 
Méndez y Ftesco, y aun aosa lenian noticias de dloi. 
Por mocDo tiempo habían obMnado Im eapnB<dei el 
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Oráiiio, lisoiijt^iimlosi» detjue cada canoa india que 
vuiuti bo{{<ir denle U:\os podía ser mensagera de su li- 
berUul. PeroluespenuuBsde los mas couüados ae 
iban ya trocando ea abatimiento. ] Cuántos millnres 

de i)clif,'ro!Ñ ruilcaljaii l iii rnigi!''s harras y tan débiles 
trij)ulai ¡<>¡¡es 'MI un i i'\|i<-ilii iuu siiaiijaiilc ! O se - 
brinti sutiKTjido las i aimas cuiiibatidu.s por luinulluu' 
las on;usy adversas corrientes, ó perecido sus tri- 
inUaeionesentrelas fragosas iDonla&ts jr Iribussal vajcs 
de Española. Para auincnlar su abatimiento supieron 

3ue so liabia vislo un bajel náufrago dotar con la qui- 
a liáoia arriba por las ctotas de Jamaica. Tal vez po- 
día ser aquel el buque enviado á su socorro; en este 
caso toibian fhicasBOO con él todas las esperanzas. Se 
dicequc invenlaroii Ins reiielilps esleruinory lo liieie- 
rou circular por la isl;i , [iara (jue llefiase ti oidus de 
losque pt'nnaüL'ci .n licj.'S al .Mniiraiile , y los reduje- 
se ú la di'st".pt'rac,ion. Sin duda luvo su efeelo Sin es- 
perar ya ii j iua ayuda , y considerándose ya olvidados 
y abandrinados del mundo, mucbos concibieron pla- 
nes desesptírados y frenélicos. Formó otra conspira- 
ción un luí Beniani'i , l^iticario de Valencia, ron dos 
confederados, Alonso de Zurnora y Pedro de Villatttio. 
Qaisíeron imitar el designio de Porros, apoderarse de 
las canoas qae quedabub , y abrirse camiao basta iüs- 



Iba á estallar el niotiii , cuando una tarde , ya al os- 
curecer, se viii una veja acercarse al puerto, bl gozo 
délos pobres espuñ í es p(u te mas ttcilmeote cottce- 
Uneqne piotarse. Era el bajel pequeño, yseaiao- 
tUTO distante, enviando á los náufragos su bote. En 
él se clavamn toilos los ojus , deseosos <lc ver el sem- 
blante de crislianos y libr.rlailores. Al acercarse, co- 
nocieron que venia en el Diego de Escobar , uno <le 
los mas activos cómplices de Moldan ea su rebelión, 
condenado á muerte oajo la admioistraelos ilel Almi» 
rante y p(< '<li)nail(i por SU sucesoT Bobadilla. Era omi- 
noso senii-jar¡le iiiLiisagero. 

Acercándose ú un lado de los buques , puso Esco- 
bará bordo una carta «le Ovando, gobernador de Es- 
pañola, V un barril de vino y un pernil de puerco, que 
veuian de regalo al Almirante. Se desvió desnues de 
los buques, y baiilú á V.ulúii desde lejos. Le dijo que 
le enviaba ( I gobernador para expa-sar la niuclia par- 
te que lomaba eu sus iofortuuios, y su sentimiento de 
DO tener en el puerto un bajel «bastante porte para 
conducirlo ¡i él y á su gente ; pero que le enviuria uno 
tan pronto coiúo le fuese posible. Escobar aseguró 
también al .Mmiraulc (jiie sus negocios en Española 
eran fíelmcnte atendidos. Le pidió después , que si te- 
nia alguna caria que darle, en respuesta á la del go- 
bernador , lo liiciese cuanto antes, puesdeseaba par- 
tir sin demora. 

Era esta misión singular; perú no lial»ia li- iupn 
para couientarius. Escobar estaba resuelto á partir en 
leigaida. Colon se apresuró, pues, á contestar á Ovan- 
do en términos amistosos, pintándole los peligros 
y desastres de su situación , aumentados por el motín 
de l'orras , pero expii"- ,ndu su coníianza eii la prome- 
sa de socorro que Ovando le baria. Recomendaba ú 
su favor ú Diego Méndez y á Bartolomé FicscOi ase- 
gurúudoie que no babian ido á Santo Dontíogocoo 
uínguii designio artifldoso, sino seneillaineote ft ex- 
puuer la peligrosa situación en que estaba , y pedir 
auxilio. Cuaudo Escobar recibió esta curta, volvió iu- 
nwdktamente ú bordo de su bajel, hizo fuerza de 
Tda, 7 pronto desapareció en la oscuridad de la 
nocbe. 

Los esnanoles liabian saludado ron go/o el arribo 
de aquel buque , pero su partida súbita , y la misteriu- 
sa conducta de Escobar, les consternaron. Habia 
buido de ellos» como si no se interesase en la fortu na 
de tantos compatriotas, ni compadeciese sus desgra- 
cias. Colon vioel nublado que vrlalia su^ semblantes, 
j temió ios coQsecueactii, Se esforzó ardicuiemenle 



por lo lauto en disipar sus sospedias, manifeslándos^ 
satisfecho de la corresitondencia de Ovando, yase- 
guF&ndoles que pronto llegarían bajeles que los saca- 
sen á todos. En esta confianza , dijo , había rebosado 

[lartirríin Escobar por ser el liuone demasiado pe- 
(jueño \m a llevarlos á todos , y preierible en su sentir 
quedarse con ellos y seguir su suerte , y habia hecho 
volver tan rúpidanienUs la carabela para que no se 
perdiese tiempo en la expedición de los buques nece> 
sarios. Estas ■seguridades , y la certeza deque se sabia 
su situación en Santo Domingo , alegraron los ánimos 
de la gente. Revivieron sus esperanzas, y la cuns- 
piraciou que iba á estallar quedó del todo descou* 
cerlada. 

En secreto, empero, se bullilm Colon indi^ina- 
dísimo. Le bahia üvanoo abandtfuad»» por mucbos 
meses al mas eniuiente pe igro , á la incertidiinibre 
mas cruel , expuesto á las iiostilidades de los indios, 
á las sediciones de su gente y á los efectos de SO pro- 
pia desesperación. Al lin le habin enviado un mero 
mensaje por un hombre conocido como mortal ene- 
migo suyo , con un re;;alo de víveres , (jue por su 
escasez parecía hecho con el designio de escarne- 
cer la necesidad en que se ballabón él y sus compa- 
ñeros. 

Creía Colon que Ovimdo le habia abandonado de 
inlenlo , promefiéiidose (pie [Hjreceria en la isla; pues 
si volvioie salvo de ella , podría recobrar el gubiernu 
de Española, yconsídcraba ú Escobar cono un mero 
espía, enviado por el goliernador para averiguar et 
extstian aun él y sus gentes , y el estado en que eslft* 
han. Las-Casas, que se hallaba i iilonces en SanlO 
Domingo, expresa las mismas sospechas. Dice que 
Tue Escobar elegido para aquella misión, por estar 
Ovando cierto de que á causa de su antigua euemislad 
no tendría simpatía por el Almirante. Que se le babia 
mandado no fuese á bordo de lo< liuques , ni á tierra, 
ni luviesi' comunicación con ningún español , ni re- 
cibiese caria alguna , excepto las del Almininle. 

Otros han atribuido la dilatada negligencia de 
Ovando á una cautela extrema. Prevaleda un rumor 
de que el Almirante, irrítailo ron la suspensión de 
sus dignitla<lcs y honores [lor la corle de España , in- 
tentaba transferir sus recien descubiertos países & su 
nativa república gouovcsa ó á algún otro poder. Ha- 
bían ya corrido semejantes rumores muchas veces, 
y á su reciente circulación alude Colon mismo en la 
carta que por Diego Mendezenvió á los sol)eranos. La 
mas plausible apología que se encuentra, es que 
Ovando pasó en el interior muchos mesesocupadoeu 
guerras contra los indios , y que no ImUa bajeles de 
suUciente capacidad en el puerto para conducirle á 
él y á sus triptdacinnes á España. Pudo quizá haber 
t< Hiidii (jue sí residían por mucho tiempo en !a isla, 
intervendría tal vez el Almirante en los negocios pú- 
blicos, 4 forma ria algún partido en su favor, ó que I 
consecuencia del número de enconados enemigoaoi- 
vos que allí residían , reviviesen las antiguas escenas 
de facción y turbulencia. Entre laiilola situación tlel 
Almirante en Jamúica , mientras le lenta del lodo su- 
ji tü hasta que llegasen bajeles de España, pudo ha- 
ber pensado que no era pel^;nDsa. Tenia luems y 
armas bastantes para defenderse, y habla he<^ amis- 
tosos tratos con los naturales para alcaii/ar provisio- 
nes , según Diego .Méndez , ejecutor de aquellos pac- 
tos , le habría sin duda dicho. Tales pudieron ser las 
razones con que Ovando, b^jo la iuQueocía do sus 
intereses pardcutares, rMomeilid acaso so condeih 
ria con una medida que cxi'iló la amarga reprobación 
de sus contemporáneos, y le liu ulruido lus sospechas 
delaposteridML 
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CAPITULO V. 

VUJB DE DIEGO MEXDEZ T BARTOLOMÉ FIESCO EJt VNA 
CAMA i ISMjiOU. 

():;ni.) 

Debemos Jar alguna noticia de la m' <^ion de |lii>^'o 
llcndez y de Bartolomé Fíesco.ydclas círcun^taiir ias 
qna les impidieroo volver á Jemiica. Cuando se des- 
pidieron dM Adelantado at oriente de la isla, ron tí- 
miarnn todo eidia en ninilio dinirlo. iiiiiiii.iinlr) á los 
remeros indios, que frci ufuteuieule se ahatian, .No 
había viento, ni unu nube en el aire, te marestiibu 
en calma nerrecla, y «1 calor era por consi^ttiíente in- 
tolerable, no podían punreeen» del sol . cuyos rayos 
abrasadores rr^UrjaÍM !;i '■uiu'rfir-¡i> (¡c! ( »rf, mo, y pa- 
reciu que -u cíoclo les queinaLiari hasta lus ojos. Los 
indios, desfallecidos por el calor y el trabajo, solían 
arrojane al aiftia; y después de'refinescarseen ella 
algunos mimitOB, volvfam eon mas vigor i remos 
ó canaletes. Al trasmontar del sol , penlicrn;! vi-la de 
tierra. Durante la noche, se relevaban ius imlms ; la 
niilad de ellos bogando, mitMit ras dormía la oira. Los 
españoles dividieron también sus fuerzas: mientnis 
reposaban unos , vigilaban lo» otros con las armas eo 
te roano, prontos A defenderse , en caso de que qui- 
siesen cometer ul^'una perlidia sus salvages compa- 
ñeros. 

Velando y trabajando ast toda la Docbe, se bailaron 
unos y otros excesivamente cansados al volver el día. 

Nada descubrieron al rededor suyo, masque la mar 
y el ciclo. Sus frágiles canoas, acomputiando la ele- 
vación y desciiijso de las ondas, upi'nas parecimi ca- 
paces dé sostener las ddatadas ondulaciones de una 
caima ; ¿ cómo podrían , pues , flotar entre las encres- 
padas olas sí el viento se levantase? Los comnndaiites 
apuraron sus esfuerzos para sostener el decaido áni- 
mo de sus genles. A \ecis les perinilinii alf,'iin des- 
canso ; Otras lomaban los canaletes y participaban de 
su trabajo. Üurnnte el bürlmruoso día y noche ante- 
rior, liabian los fatigados indios apurado toda el a^ua, 
V empezaron á sufrir los tormentos de la sed. .No se 
levantaba la mas lijcra lirisa que a;,'iiase el aire ni 
templase ios ardientes rayos de uu sol equiuoccial. 
Irritaba SOS padecimíenlos te perspectiva que al re- 
dedor tenían; nada mas fine agua, y estaban pere- 
ciendo ite veñ. Al medio dia ya se imitaban rendidos y 
no pudieron trahnjar mas. l'or fortuna, los coman- 
dantes de las canoas hallaron, ó pretendieron hallar 
entonces dos pequeñas barricas ac agua, que qui/ás 
habían reservado secretamente para tal exf-emidad. 
Administrando el precioso licor de cnamioen cuando 
en c irias porciones , lo:ír:inui fortalecerá los indios 
liara (|iie siguieran su Iraliajo. Los animaban lani- 
liieu con laes(K-ran/a de llegar pronto á una isleta 
llamada Navasa , que estaba ¡irecisanienle en su ca- 
mino, y sdoáocho leguas de Espolióte. Aili podrían 
apagar su sed y de^icnn^ar. 

Todo el resto del dia continuaron bogando avante, 
y viendo si des< ubrian la isla. Pasó el dia, SOOCOitó 
el sol , pero no se divisaron signos de tierra , ni aun 
ana nuoo en el borixonte (pie pudiera balnearios con 
falsas cspenmzas. Según sus cálculos habían cierta- 
mente na vepido la distancia que media entre Jamáica 
y N;iv;i-a. Kíiipezaron á temer haberse separado de 
MJ curso. I'.neste caso ja no verían la iste, v niori- 
rian de sed , aiites de llegar á Espolióte. 

Cerró ia noclie siu que hubiesen visto imlicio al^'ii- 
nodelaistn. Desesperaron, pues, de poder tocará 
ella; porque era tan baja y reducida qiieaun cuan- 
do pasasen cerca a|>enas podrían verla en la oscuri- 
dad. Uno de los indios murió bajo los acumulados 
padoeimienlos de trabajo , calor y sed ial)ios;i. Su 
cuerpo se arrojó al mar. Otros yacián jadeando tendi- 
dos en la<; rauoiis. «íus romj-anrrns ^ aliatidos de esi)i- 
rituy faltos defuerzas^couliuuabauapenasei trabajo. ' 
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A vece» querían refrescnfp Ins fnuces ron o^oi de 
mnr:Io quelesaumentalHi h sed. He cunndoencuniv 
do , pero con mucha ecoiioniín , se jes daba una cota 
de agua de las barricas; pero esto solo en casos de 
extrema necesidad, y principalmente á los que iban 
remando. La ii'rcbe üm ya muy entrada , mas no ha- 
blan podido aun dormir los que estaban de descanso, 
á causa de In iii'ensidad de su d ; fi si dormían era 
para sufrir los fatigosos ensueños de frescas fuentes 
y murmuradores arroyos , v despertar en redoblado 
tormento. La última gota de atrunse liahia di:do yaá 
los remeros indios ; pero solo habia servido para írri- 
tarsus sufrimieriins. .Xpeiias poilian rinver los cana- 
letes ¡losabandonaban uno despiiesde otro, yparecia 
impMilrfe 4|ue vivieses iiasta lleear á Española. 

LoscomanHantes, con admirable tacto, habían has* 
ta entíinces sostenido aquella fntiKosa laclia entro el 
sufriniietilo y la devcsp.'nicíon : [hto tiiadiien empezó 
ya á decaer su finimo. F.staha Diego Meml' / sentado 
observando el horizonte que por grados i¡) n esclare- 
ciendo los pi^dídos rayos de luz qtie preceden á la luna. 
Al ssliraqtiel planeta , vió que se destaraba de detrai 
de cb'rta musa opaca , bastante elev.'.da solire el nivel 
del Océano. Inmediatamente dióel grito animador de 
tierra. Sus casi exánimes eompaítoros cobraron nueva 
vida. Era la tierra ia isla de Navasa ; nm) tan neqn^ 
ña , baja y dísfante, que si no la hubiera revelado ei 
ascenso de la luna , lialiria sido imposible descubrir- 
la. El error de los c.llculos, respecto A la isla, consís* 
tió en no haber estimado con exactitnd la navegación 
de las canoas, ni haber nni redncdoii suficiente por 
el cansancio de los remeros 7 te oposición de las cor* 
rientes. 

Nuevo vigor se difundió entre las tripuinc'ones. 
Trabajaban lodos con frenética impociencia ; al ra- 
yar el dia llegaron á tierra , y tensándose á la playa, 
(I i< ron gracias i Dios por tan señalados benelIcHM. 
Lsta isla era un mero peñasco de media legua de rir- 
cunfereneia. No había en ella árbol , arbusto , yerba, 
arroyo ni fuente algtina. Pero SU dnsia Ics hizo hallar 
abundancia de agua dejada por las lluvias en los 
huecos de tes rocas. La arrebañaron precipitada- 
mente con sus calabazas, y apagaron aquella s<*d 
nlirnsadora con inmo<ierado afán. En vano los mas 
pruiln;li s ri T'ird.-dian á los Otros SU peligro. Los es- 
paiiDiesseabstuvíeron algún tanto; pero los pobres 
indios , cuyo trabajo bahía aumentado te fiebre de su 
sed , se entregaron al nsm con fren»'tica indulgencia. 
Algunos mnríeroM en el acto mismo , y muchos ca- 
yeron fieli;;rt)sanieiiir i-iifernios. 

Ap.iíjada la sed, buscaron alimento. Sc encontró 
en efecto algún marisco por las costas. Encendió 
fuego Diego Méndez , juntando :!'_"'na« astillas ype- 
dazosde leña de lasqoe e' aL'wa <r;ii;i , ¡ludieron co- 
cerlo y hacer un delirjoMi li ,;iir.^'!<', riTinatierierrin 
descansando todo el dia ¡i la sombra de las rocas, re- 
frigerándose de<puesde tan Intolerables padecimien- 
tos, y mirando á Española , cuyas montanas se levan- 
taban sobre el horizonte ¡i ocho leguas de distancia. 

Con el fresco de la tarde se embarcaron de nuevo, 
vigorizados por el descanso . y llegaron felizmente & 
Cabo Tiburón al otro día , el éuarlo desiic su partida 
de Jamáica. Desembarcaron á la orilla de un cauda- 
loso rio , ilonde los rncihieron con mucha liospitali- 
dad los in lios. Tales son los ponniMion's di' este 
aventurado é interesante viaje, de cuvo [ireearioéxito 
dependía la vida de Colon v sus compañeros. Los 
yiimTos permanecieron dos días descansando con los 
indios en las márgenes del rio. Píesro hubiera vaelto i 
Jamilica sí.rr|iri su promesa, para asegurar al Mmi- 
ranle bi lleírada ilel iiiensage ; pero españoles é indios 
jiabiaii sufrido ta rito durante el viaje , que nada pudo 
inducirlos á acometer de nuevo tai tos riesgos y fa- 
tigas como eran necesarios pora vchrer en las ca- 
noRs. 
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SepirándoM de nit compa&eros, tomó Diego 

Menucz seis indios de la i'^la , y partió inlrépidariicn!*' 
á costear en su canoa ( lento y treinta leguas que 
Santo Domingo distaba. Después de navegar oclieula 
leguas con ialinito trabajo .siempre contra las cor- 
rientes, y sujeto i la hosUndad délas tribus fndias, 
supo que hubin partido el gobern.ulor ¡i ini J, inicua, 
á cincuenta leguas de alli. Inv» ncil'lo é iu)[);ivitlo rn 
medio du los trabajos v las (lificultades , abauduiiú <ii 
eanoa, v passodo á pié y solo, bosques valles ynion- 
taftas , mfíá á laragua , después de Imber dado dma 
á unii íle las mas arriesgadas y g1i)rí(>'^:K cxpedíciODes 
quojuinás hombre alf;u no ba einpn-ndidu. 

Ovando le recibió con gran<le afabilidad, mani- 
fostando el mayor iaterés y simpatía en la desjjra- 
eteda situación del Almirante. Hizo mil promesas de 
enTíar inrm-dialrt «ocorro ; pero ilHja!)a pnsnr uno y 
otro «lia, una } otra semana, j aun uiiu y otro nu'S 
sin llevar ú <'fcc lo ■^ns ])nHni'sa<i. listaba c'nionces en- 
teramente ocupado c<ui las guerras iu<iias,y Icuía 
siempre pronta la escusa de que no habla bajeles de 
suficiente capacidad en Santo Doniiní-'o. Pero si bu- 
biera sentido el iuleres que ildiia [lur 1 1 sc^niridad de 
un hombre como ('olon , \v Imliicra siiln Imü en (trbo 
meses imaginar algún medio, si ao para sacarlo de 
nfituacloD, para enviarle á lo menos socorros y 
refuerxos. 

El liel Méndez permaneció siete meses en Juragua, 
detenido bajo varios prelt'slus por 'U in lii . ijue no 
queria permitirle piteará Sanio Itoniiiigo ; en paríe, 
como se insinúa , porque suMx i iiaha i]ue trajese Mén- 
dez alguna agencia secreta del Almirante , v en parte 
deseando poner impedimentos al togro acl pedido 
auxilio. Al lin , con ini[iu: luniilud diaria oittiivn [xr- 
miso para irá Santo DomiQffo, y esperar el arribo 
de ciertos bajeles que se cstaMIl agOirdaodO , de los 

Sie babia determinado comprar uno por cuenta del 
mirante. Inmediatamente salid á pie á ejecutar un 
viaje desetciila le^'uas , en medio de bosques y mon- 
taíuts infestadas de exasperados indios. Después de 
su partida despachó Ovando la carabela que man- 
daba Escobar para aquella singular y equivoca visita, 
que, á los ojos da Colon, tenia laaparieiieii denn 
niero ecpionaje en el campo de un enemigo. 

CAPITULO in. 

HECorur.inXKs dk cdi.ov co?( los rebci.di-s. - n ^talla 
PEL AOELAÍiT-tOO C0.'< PoaaAS T SUS CUWAíÑÜHUS. 

(1503.) 

Ci;a!<do hubo Colon tranquilizado á sus gentes 
•fedadas por la breve visita y partida repeutmadel 
bejel de Eseoinr , quiso aprovecliarsede aquel suceso 

respecto ú los rebeldes. Sabia f[tie eíl siiaa desanima- 
dos , que muchos deseaban entr.ir ile iiiievu en la 
sen(la (¡el deber, y que los mas jurversus vierniii ro- 
mo babia burlado ludas sus iulrigas entre los indios 
para producir el hambre , empezaron á temer su 
triunfo , V rousií;uieníf venpan 'ri. Cn'yó , pues , Co- 
lon lle^'ad i u;ia oeasian favorable para aprovecliurse 
de estos senlimienlcs . y por medios suaves atraerse 
á los n-beides. fcinviú dos emisarios , dos de los que 
nm.s iniiniidad tenían con los rebeldes, á infórmanos 
de la reciente llenada de un buque con cartas del 
gobernador de Kspañola . prometiendo sacarlos sin 
tardanza de la isla. Les oíreria ¡lerdon , buen trato y 
pasaje con él en los e>:|ierados buques , bajo condi- 
ción de que inmediatamente se somelicscn. Para cun- 
veoccrlos de la lle^dda del buque les envió parte del 
tocino que le dió Escobar. 

Al acercarse Ifis emisarios, salió á su encuentro 
Francisco du Porras, acompañado de alguno de los ca- 
becillas. Adivinando que veuiau con proposiciones del 
Almirante , temía que fuesen oídos por su gente , dis- 
puesta á desertvieá la menor perspectiva de perdón. 
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Conocidas las proposicionei de his menatgeros , Pon 

ras y sus favonios consultaron juntos por alpnn liein* 
po. I'érliiios por naturaleza , dudaron ue la sinceridad 
del Almiranic; y convencidos de laextcnsioa de tus 

Sropios crímenes, no podían creer en la magnanimi- 
nd de perdonarlos. Determinaron, pues, no confiar 
en la oirecida amnistía. Hesporiilieron á los rnensu- 
f^eros, que no deseaban vo! verá los buques, pretirien- 
do vivir lil)res por la isla. Ppio ofrecieron conducirse 
paciUcauieute si les pruuiciia el Almiranteque en caso 
de llegar dos hoques á la Isla, les darla a ellos nno 
para el viaje; en casmle lle^-ar uno solo, la mitad se 
})ondria á su servicio; y que ademas partiese con 
ellos el Ainiiraule las provisiones y artículos de tráü» 
co indio que quedaban en los buques, por haber élh» 
arrojado al mar todo \oq\ia poseían. Coandoielet 
dijo que eran tales eondicmnes inadmisibles, replica- 
ron con altanería , que .^i no se aceptaban de grado, 
ellos las íiii¡)oiidr¡an á la fuerza ; ycon eiln amenuA 
de>uidieruu ú los emisarios. 

No pudo conducirse la conferencia tan secretamen- 
le que no penelniseu todos los rebeldes <•! objeto de 
la mi-^iü» ; y el ofrecimiento de perdonarlos y sacarlos 
(le la isla que les hacia el .■\!mirante, causi) «'nlre ellos 
las mayores controversias. Porras, temíeudo una de- 
serción , se valió de las mas desesperadas falsedadet 
para alucinar á los suyos. Les dijo que eran engaño- 
sos los ofrecimienios del Almirante, quien solo de- 
seaba apoderarse de el'os para satisfacer su vpn(.;an7,a. 
I.os exhortó ú seguir «poiiiéiidoso ú su tiranía , reenr- 
dandules que ios que anfes lo hicieron en Española, 
babian al Un triunfado; Ies aseguró que ellos podrían 
lograr igual éxito , y se jactó de nuevo de la influen- 
cia (|ui' en E.spaiia go/.aba |)or la pmleccion de sus 
puriuiiles. Llenó de superstición ios ánimos con res- 
pecto i la carabela de Escober , lo que nuiflesia la 
ignoraudadeamiel siglo, y el pavor supersticioso 
con que miraha a Colon la gente ordinaria , á causa 
de sus conocimientos astronónnc(ts. Aseguró Porras 
no haber llegado barco alguuo verdadero , sino una 
mera fantasma , evocada por el Almiranle, en virtud 
de su ciencia nigromántica. En prueba de lo fundada 
de sus eongeluras , habló de sn llegada casi envuelta 
en las tinieblas de la noche; de la particularidad de 
haber tenido coinunicaiMon única y exclusivamente 
con el Almirante, y de su desaparición repentina. Si 
buüieae sido una carabela real y pnlpalile , loe mari- 
neroe hubieran querido hablar coa $us (Mísanos; el 
Almirante , vil lujo y sii berrniUlO hubieran il ¡ninto 
pasado u bonlo; y de luilos modoS habría permaneci- 
do al^'un tiempo en el puerto, siu desaparecer tan 
súbiiu y misleriosameate. 

Así pudo Porras abusar de la credulidad de sus 
gentes , aunque leiiiien lo que cedie-cná una reflexión 
mas det' iiida , y á Ion ofri'ciiiiicnlos que podría ha- 
cerles el Almirante, determinó envolverlos en ul^un 
acto de violencia que disípase toda esperanza de per- 
don. Marchó áuna población india llamada llaima, 
donde después se edili V» la ciudad de Sevilla , que 
distaba un cuarto de le^'ua de los buques. Se dice que 
era su intención saquear lo que quedaba ábordodo 
los bajeles , y hacer prisionero al Almirante. 

Colon tuvo cODOCimienlo <lel designio de los reliel- 
des. Hallándose encama, aflijidodesus enfermeda- 
des, les envió á su hermano para que con palabras 
suaves los di>uadie<e ríe su |iriq»o>iI<t , alrayémlolosá 
sus deberes; pero se lo euviu con fuerza bastante para 
resistir cualquier acto violento. El Adelantado, boill* 
bre de beclm , llevó consigo cincuenta hombrett 
muchos de ellos de acretlítada resolución. Iban biea 
armador y niuv aniiiiDSOs , aunque nun bos de ellos 
delulilados por I is enfermedades y larga permanen- 
cia en los buques. Al l'egar á la falda de una colina, á 
tiro de ballesta de la población , descubrió el Adelaa- 
tado i los rebeldeB y ta eotióloiBiiiDm ineiifagerM 
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3ue préviamenle les iiabian llevado It oferta del por- 
OD. Pero Porras y los otros cabecillas no les permi- 
tieron acprriirst!. Confiaban en la supi'rioridail dt- «u 
número , y en que se roinponia su liin'^le tle rerios 
marineros, y vigorizados ron la vid;i v,if.'a que lleva- 
ban por las selvas. Sabían que niuclios de los que 
acompañaban al Adelantado eran hidalgos, babitua- 
dosá una vida mas sujive. No reflexionaron que el 
orgullo y elevación de ánimo suple y aun aventaja á 
la fuerza" fisica , v que sus advcis irios tenían la incal- 
culable ventaja de pelear al lado de lajustíciu y de la 
ley. Alucinados coo aq[uellas palabras , sccncendióen 
los rebeldes una pasagcra llama de valor , y blandien» 
do las armas rehusaron escurhar á los mensajeros. 

Seis de los mas fuertes rfl)fliles formaron un grupo 
para defendorst' mutuamente y atacar juntos al Ade- 
Untado. El cuerno principal de Porras formó en co- 
lamna ; y desnudando todos las espadas y blandiendo 
las lanzas , sin esperar & ser acometidos se precipita- 
ron ron f.'ritos y amenazas contra el enemigo. I'ero 
se les ri'ciiiiú tan bien que murieron cuatro ó cinco 
rebeldes al ririiu'r encuentro, perteneciendo los mas 
algnipo destinado á luchar peraooahnente contra el 
Adelaaiado. Estecon so propia mano díó muerte á Juan 
Sánchez, el forzudo piloto que llcvii al caei(jue Q\ú- 
bian;y también á Juati Harber, el primero que en 
esta r>d)elion desnudó la espada contra el Afaninote. 
Estaba el Adelantado combatiendo en k» mas cerrado 
de la bclalla, cuando le acometid Francisco de Por- 
ras. El rebelde corló de un tajo de su espada la roil» 
In del Adelantado , é hirió lu mano que la empuñaha; 
|)ero se le quedó acunada la hoja en e! escudo , y an- 
tes que Porras pudiera sacarla, bubia cerrado con él 
el Adelantado , y con ayuda de otros, después de una 
larga lucha, pudo hacerlo nrisionero. 

Cuando vieron los rebeldes cautivo á su gefe, huye- 
ron despavoridos. 

Los indios se bahiau formado en batalla, mirando 
eofl asombro la pelea éntrelos Mancos , perosin tomar 
parle en ella. Acabada la acción se acornaron al cam- 
)0 á ver ios cadáveres de aquella geiilc que una vez 
labian considerado inmot lal. Contemplaban con cu- 
riosidad tas heridas de las armas cristianas. Entre los 
Insargentes heridos se ballkba Podro de Ledesma , el 
mi"ítTKi piloto que tan bizarrameiile fué nadnndo ú 
Vcra;;iia á prnciirar noticias ili! la colonia. Kra \¡<m- 
bre (le proili;,'ios;i fuerza muscular, y tenia una voz 
ronca y profunda. Cuando los indios, que le ca>iau 
muerto, se hallaban mas descuidados inspeccionan- 
do las heridas de que estaba cubierto, exiiali'i repen- 
tinamente un gtnnido estertoroso con su voz tremen- 
da, que hizo huir aterrados á lossalvages. II bieinlo 
caido en una grieta ó abertura, no le descubrieron 
fos Manóos hasta el amanecer del otro día , y pas4j to< 
do aquel tiempo sin una gota de agua. El numero y 
la naturaleza de las heridas que tenia, parece increí- 
hlc. Por falta de recursos se trataran aquellas heridas 
con la mayor asjHíreza; sin embargo, gracias ú su 
constitución vigorosísima, sano completamente. Las- 
Cosos le habló algunos años después en Sevilla, doo- 
(]<> supo por él varios pormenores de este viaje de 
Colíui. Pero pocos dias después de esta conferencia, 
»»y('i decir que habia pcrcciao , victima del puñal de 
iiii asesino. 

Después de su victoria volvió el Adelantado á los 
buques ; donde le recibió el Alminmte del modo mas 
afectuoso, trafándnio como á su libertador. Condujo 
presos •! Porras v varios de sus compañeros. De su 
gente solo babin dos heridos; él inismo ea lanuuio^ y 
el mayordomo del Almirante que recibió una henda 
de lanza , al parecer íusígniGcantc, y no obstantemu- 
rió de ella, 

Al otro dia , 20 de mayo, enviaron los fuiitivos un 
memorial al Almirante, lirmado por todos ellM;on el | 
cual I dice LaMIasas, confesaban sascrfiiiai6i«mal* i 
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dades y dañadas intenciones , suplicando al Almiran- 
te túnese misericordia , y les perdonase aquella ro- 
belion , por la cuni Dios ya los nahía castigado. Ofre- 
cieron volver á su obeiliencia , y servirle fielmente en 
lo futurii. juriiiiilri cumplirlo asi sobre la cruz y el 
misal , y acompañando una imprecación digna de re- 
cuerdo, a Deseaban en caso de quebrantar el jora- 
1) mentó, que ni sacerdole ni otro cristiano alguno pu- 
» diese confesarlos; que no les fuese provechoso el 
') arrefKínliíniento ; que se les privase de los santos 
» sacramentos de la iglesia ; que á la hora de ia 
)) muerte no recflilesenel henoficiodetadalgenciasBi 
u de bulas ; que se arrojasen al campo sus cuerpos 
» como los de los renegados , en voz de enterrarlos 
» en tierras benditas, y que no recibiesen absolución 
» del papa, cardenales , arzobispos , obispos ni otros 
» sacerdotes cristianos. » Kl valor de laftlilNnide un 
hombre puede deducirse de ios medies que usa para 
apoyarla. 

\ ii'i el Alniirantecuán (|uebranlado estaba el .'nimo 
de aquellos ilusos y con su acostumbrada magnanimi- 
dad accedió á sus súplicas, y perdonó sus ofensas; 
pero con coodicioa que el cabecdla Francisco do Por- 
ras contmuaria preso. 

C'ini'» era difícil mantener tanta gente íÍ bordo de 
los buques, y como podiun suscitarse riñas entre 
hombres que ian recientemente habktt eoidielido 
unos contra otros, puso Colon á los am^MiitUbs 
compañeros de Porros fl las órdenes de un hombre 
fii l y discreto; y enln'g.iinl.il'' iria cantidad de artí- 
culos europeos para ijue comprase comestibles de los 
indios , le mandó que se roantuvieie perla isla, hasta 
el arribo de los esperados buques. 

Al fin , después de mas de un aBo de espenunas y 
desengaños, disiparon las dudas de los españoles dos 
bajeles que entraron en el puerto. Tiio venia alquila- 
do y bien provisto j (i expensas del Almirante , por el 
fiel é infatigable Uiego JÚendez; el otro le liama ar- 
mado Orando y puéstok» i las órdenes de Bfego de 
Salcedo , el agente de Colon. 

La negligencia de Ovando en socorrer á Colon pa- 
receque encendin la iiid¡t.'iiacion pública de (almodo, 
que se llegó á censurar su conduela en los pulpitos. 
Asi lo aArma Las-Casas , que estaba á h sason en 
Santo Domingo. Si el gobernador habia en efecto es- 
|w}rado que durante la dilación del socorro pereciera 
tJoloii en la isla, los informes que trajo Kscoli;i: de- 
bieron desengañarlo complctcuneute. IÑo podía, pues, 
perder tiempo si deseaba reclamar algún mérito en 
su rescate, u <!vitar la vergnonza de balierle tolalnien- 
le abaníl'tnado. Así , hizo todos sus esfuerzos á la úl- 
linia hora , y mandó una carabela con el iMijel que 
enviaba Diego Méndez. Este , habiendo cumplido 
lielmentc aquella parte de su misión, y visto jKirtir 
los bajeles , regresó á España para otros negocios dal 
Almirante. 

umo xvH. 

CAPITULO PRIMERO. 
AMonmuciON db ovAmN» m iisPAi9eu.-H)nMiúX mt 

LOS IMilOS. 

(1Ü03.) 

Antes de hablar de la vuelta de Colon á Enpañola, 
debe baeerse una reseña de algunos de ios prineiiia- 
les sucesos ocurridos duraole la otlminislracion de 
Ovando. I na turba de aventureros de varias clases 
llenó su ilota. Ansiosos especuladores . Tisionsríos 
crédulos, y caballeros sin fortuna, esperaban enrique- 
cerse repentinamente en una isla en que se cogia el 
oro en la superlicie de la tierra , ó en los armyos de 
las montañas. Apenas hablan desembarcado, dice Las* 
Gttaii qae ib« en la eipodioiooi cuando todoa se di- 
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rigieron ú lus niinus , distutitt's uiius ocho luguas. 
Hormiguwibuu los catuiuos con uvenlurero*» de toilas 
clases. Cada cual llevaba su galleta 6 harioa , y sus 
instrumentos de minería al hombro. Lo« hfaalgos, 
dt-sprovistos de criados que Ies Ilev;is<!n sus efectus 
se los poniuii ú iu o^naldu ; y era feliz c] (¡w lenia ca- 
ballo en que hacer i-l viajo, paru acarrear mas te>>i)ro>i 
á Santo Domingo. Salieron animadisinioslosuvenlurc- 
ros, ansioso cada uno de llegar el primero ú la tíerni 
dorada , pensando que no habia mas que llegar á las 
minas y coger riquezas : «porque imaginaban, dice 
»I,as-( lasas, que el itm <i' juntaba tan fácil y pniiii;i- 
uuieule, como se coge Iu fruta de los árboles. » A su 
arribo^ empero, descubrieron, que era preciso pene- 
trar cavando basta las entrañas de la tierra ; que re- 
quería experiencia y sagacidad el hallazgo de las vc- 
ii;!S minerales; y que por último, las operaciones 
todas de la explotáciou sobre ser fatigosas eran inúti- 
les si M carecía de constancia y expsitaKia. Cavanm 
rigorOMineDle por algún tiempo, pero do iiaUaroa 
oro. Vino el hambre , arrojaron sus berramientas, 
comieron y volvieron iS la faena. Todo en vano, u VA 
iljrabajo. dice Las Casas, les dulju buco apetito y 
apnitfa aigestion , pero no oro. » Pronto consumic- 
foa MIS provisiones , perdieron la paciencia , maidije- 
ron sn eredatídad , y al cabo de ocho dias se volvie- 
fon trisiemeute por los caminos (|ue pooonntes lin- 
bian pasado lau gozosos. Llegaron á Sanio Domingo 
sin una onza de oro , bambrienlos , abutidus y deses- 
perados. Asi sucede coa frecuencia i los inexpertos 
que emprenden la explotación de minas, que es de 
todas las especulucioncs la mas seductora y falaz. 

I»ronto se apoderó Iu pubte/n de nqueílus ilusos. 
Consumieron Inpoca propicda»! (jue liabian truidn dt; 
España. .Muclioi padecían tal hambre, quecambiaban 
por pan sus ropas. Otros se relacionaron con los anti- 
guos í olonos de la isla. Las miserias del ánimo au- 
ijieutaron , como de ordinario , lus sufrimientos del 
cuerpo. Algunos se debilitaron y murieron do posa- 
dumore; otros devorados de liebres, de modo que en 
pooo tÍ«npo perecieron mas de mil nombres. 

Ovando tenia fama de muy sagaz y prudente ; y en 
efecto, tomó acerUidas medidas para la reculación 
de la ¡.sla, y el alivio de los colonos. Dió providencias 
para distribuir las personas casadas y familias que 
nabían venido en la escuadra, en cuatro ciudades del 
interior, concediéndoles importantes privilegios. Re- 
vivió el celo por la explotación de minas , reduciendo 
la contribución real de la mitad del producto á la 
tercera parte, v poco después á la quinta ; pero per- 
taitiá & losaapraoles que se aprovechasen para ello, 
^1 modr) mas opresor, del traoajo de los naturales. 
Uno de los principales cargos que se hacían á Colon, 
era el de haber tratado con severidad á los indios. Es 
propio, por lo toiiLo , examinar la conducta de su su- 
cesor, hombro escogido por su pradencia, yw^n»- 
todon de gobernar. Podrá teaene presente, que eaan- 
do Colon se vi6 de cierto modo obligado á dar tierras 
á los rebeldes compañeros de Roldan en li09, bubia 
hecho el convenio de que los caciques de las cerca- 
nías le diesen, en vez de tributo, algunos indios que 
les ayudasen á cultivar sus nuevos estados. Eate , oo> 
mo mieda dicho, fue el principio del desastroso siste* 
ma de los repartimientos, rt distriliucioii de los imlio-. 
Efl el gobierno de Bobadílla se obligó á los cacirjues 
Aéu d cada español cierto número de indios . para 
4|lialnbigBsen en las minas, donde so Íes trataba co- 
mo beatíosde carga. Numero los indios, para que no 
Jiul)iese ejtücciones , los redujo ñ clases , y los ropar- 
lió entre los españoles. Ya se ha hablado do la enor- 
me opresión que ocasionó esta medida. Se indignó al 
«irla la reina, v cuando Íu6 Ovando de sucesor de fio- 
badina, en 1802, declaró libres á k» naturales, bmw* 
íliatamenle r- fni^^.'ir'in esins trabajar en Ins mina«. 
i^vaodtt ci|)U»o á ios «uberanos, en 1503, ias rut- 
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nosas ( (nisocuoucias que tendría en la colonia la eo- 
tera lihortail coriroilida á los indios. .Manifestó que no 
podia juntarse el tributo , por sor los naturales pere- 
zusose impróvido^;, y que huyendo de los españoles 
no se instruían en la I'é < risiiaiia. 

Esta última ruzuii Iu o mucha iníluenL ia con Isa- 
bol, y produjo una caria lio los soberanos A Ovando 
(iu lIíOj, en que se le mandaba que no perdonase 
iiH-diodo inspirará los indios el amor de los españo- 
les y déla religión católica. Que los hiciese trabajar 
con moderación , si era absolutamente necesario para 
' 1! prnpio bien; peni leniplaso la autoridad cnn 
la persuasión y la bein voleDr-iu. Que se IcsiKigasc 
regular y justamente por su t ¡ abajo , instruyénmihM 
ademas en ciertos días en la doctrina cristiana. 

Ovando usó con la mayor extensión de las facuUa- 
des que por esta carta so le coiicr dian. .Asignó á cada 
esnaiiol cierto número de indios, según la calidad 
dtil que los pedia , la naturaleza de la petición ó su 
inclinación propia. Se hacían estas concesiones en 
forma de una óroen á tos caciques , para que entrc- 
psen lanío-; indios A tal persona que debia pagarlis é 
uislruirlos en la fé cristiana. La paga era tuu corta, 
que casi se podiu decir nominal ; la instrucción se 
reducía á jpoco mas que la mera ceremonia del bau- 
tismo, y el lirmino det trabajo fine al principio de 
seis , despui's de ocho meses al año. So capa de estas 
faenas p;i;.'a(las y establecidas para bien del alma y 
del cuerpo , se les oxigia mas trabajo , y se les trataba 
con mas crueldad que en los peores días de Bobadílla. 
Se los conducía con flrecuencia á muchas lemas de 
dislaiioi;i sii< niujercs «'• hijos, donde quedaban su- 
jetos ;i insufrible trabajo de todas especies, forzán- 
dolos á él con la inhumana pena de los azotes. Teniau 
por alimento el pan do casaba, nutrición insustancial 
para tanta fatiga; A veces una corta radon depnereo 
se distrihtiia entre todos cüos, Incalido npeiins un 
bocailoácada uno. (aiamlo los esjiaMoIi's <]ne iiiter- 
vonian en el trabajo do las minas e>;tabun comiendo, 
dice Las-Casas, lus famélicos indios se arrastraban 
debajo do las nwsas , como perros , para cojcr las mi- 
gajas y huesos que caían. Después de roerfos y chu- 
parlos hasta mas no poder, los molian entre dos pie- 
dras , y nie7rl;il);in el piilvf) eii[i su pan do casaba para 
que nada so [utIí* ^e do tan esquisito bocado. Los que 
trabajaban en el campo, jamás probaban pescado ni 
carne, siendo su único alimento un poco de pan de 
casaba y algunas raices. Y sin embargo, los españo- 
les e.xigian de ellos Ir ili;ijo bastante para quebrantar 
al iiomurc mas vigoroso. Si los indios hiiian, se les 
cazaba como bestias broces , se les azotaba del nodo 
mas iniiunano, y se los cargaba de cadenas pera que 
no volviesen á evadirse. Muchos perecían antes irae 
el término do la labor se ( utupliose. A los míe qucaa- 
ban vivos , después de seis ú ocho meses de esta mi- 
sera existencia, se les permitía volver á sus 



basta ci principio del termino siguiente. Pero tus 
casas distaban a menudo cuarenta , sesenta t ochenta 

lobinas, y no tenían para sustontarsc por el camino 
masque algunas raices, pimientos ó pan de casaba. 
Muchos carecían de fuerza para hacer el viaje, y se 
sentaban y morían en el camino, algunos al lado* de 
un arroyo , otros á la sombra de nn tfrbol á que se 
Iialiian arrimado para guan'cor>e del sol. «He en- 
nconlrado á luucbos muerlos jMir el camino, dice 
') Las-Casas, á otros jaileando bajo los árlioles, y otros 
i>en las agonías de la muerte, gritando con voz mo- 
n ribundi { hambre I ] hambre í» Los que llegaban i 
sus casas , las hallaban comunmente desiertas. En 
los uchü meses do ausencia , sus mujeres é hijos ha- 
bían perecido ó se habían extraviado ; los campos cnn 
que nabiau contado para alimentarse , los bailaban 
coUertos de abrojos, y no les quedaba mas autillo 
que postrarse en tierra di^srillecidos y dcsespefffdot| 
]r morir á los umbrales dt; sus Uabiluciones, 
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Es imposible seguir sin horror la (It-siTipoion que 
Inee Las-Casas , no de lo que liahía oído , sino de lo 
que él mismo había visto. Baste decir que tan ttroces 
fueron tes fatigas y padecimiortos impuestos á aque- 
lla raza ílí'I)il tí i:iofi'iisiva , que de«;npariTÍí'i de la fiiz 
de la tierra. Muchos so suiculuruu eu la tiesos[«'ra- 
don;^ lus madres venciun el poderoso instinto de la 
naturaleu» yalK>gai>an á los niüos de peclio para 
Ilbnrios de tida tan amarga. Doce anos Habían tras- 
rurrído desde »•! dt-imhriniiciild do la isla , y milis dv 
miies de sus ualurules liabiun va perecido vícliuius 
miseraUas át la afaricia de losblaDeos. 

CAPnrin.0 n. 

usKusmo» iwmotos br jabacca. — usmo ra 

ATIACAOriA. 

(1S03.) 

Se han manifestado con brevedad los sufrimientos 
de loa indios buo la política d« Ovando: nos (alta pin- 
tar concisamente las oneraclones militares de este 
gefe, cuya prudencia loaron tanto alfítinos de los 
primitivos historiadores. Trataremos primero de los 
desastres de la bella provincia de Jaragua , sede de la 
hospitalidad, refugio de los necesitados españoles , y 
del destino de la cacique Anacaona , un tiempo orgu- 
llo df la i^'a y pencrosa aiiii:.'a df los Idaucos. 

Murrio lír lii'i liio , el antií^'uo cat iquo de esta pro- 
vincia, le sucedió eu el gobierno su lieriiiaiia Ana- 
caona. Las sim[>aiias ^ue esta gobernadora había 
mostrado por los españoles, sehabian disminuido 
mucho por lu miseria peñera I rjne liabian producido 
en su país, y por el brutal libertinaje de los compañe- 
rosde Kñidan. E\ triste lie^eiiiace i|e los aniori'^di' '•u 
bella hija iliguenamota con el jóveo Hernando de 
Guevara le habia también causado muchaaHodoo; y 
íinalmente, los padecimientos que tUTÍeron que ar- 
rostrar sus si'ibditos por los atroces sistemas ráe es^ 
tablecieron Kiiliii lillii \ Ovando, habiao alnnCOn- 
vertido su amislad en completa aversión. 

Este disgusto se sostenia y agravaba por los espa- 
ñoles que vivÍBii en su inoieaiata facudad. y que 
habían obtenido en ella tierras; resto de la meeion 
rebelde de Roldan, que conservaba la escandalosa li- 
cencia á que se liauia entregado bajo la relajada 
autoridad del cal»ecilla; gente que se hacia odiosa á 
los caciques inferiores I exigiendo serricios tiránica 
y capricnosamente por la aiitorincion de los repar- 

limieiifos. 

I,os indios de esta provincia eran nías inteli>;entes, 
civilizados y ^'enerosus de esjiirilu (pie los demás ile 
la isla. Eran por io mismo mas susceptibles de sentir 
y resistir el insultante trato á que estaban sujetos. 
Acontecían querellas entre los caciques y sus opre- 
sores. Iriniedialamente se daba al gobernador parte 
de ellas, lülilichiidolas de peligrosos motines; y la 
menor resistencia á cuali|uier eslorsioü despótica se 
traducía por oposíi ¡on a la autoridad del gobierno. 
Continuamente lle^uban á Ovando quejas de esta 
esp<;cie , hasta que le {lersuadió algún alarmista ó mal 
intencionado iiitr¡f.'ante, de que los iriilios tenian 
formada una conspiración irememla [lara levantarse 
contra los españoles. 

Salió Ovandosin demora poraJiragua , á la cabeza 
de trescientos infantes armados de espadas , areabn- 
ceay bullf^stas, y de setenta pinetes con corazas, lan- 
ías y escudos. Prelendia ir solo á hacer una visita 
amistosa ú Anacaona , y ú concertar oon clladertas 
medidas sobre el pago del tributo. 

Cuando supo Anacaona la prórima visita, mandó 
juntar en la principal ciudad de sus estados (5 lodos 
los caciques inferiores y principales subditos para re- 
cibir al gefc esiKino! con la debida disthicioii y ho- 
menaje. Al acercarse Ovando á la cabeza de su pe- 
quen ejército , salió ella á recibirlo wgan la costn ro- 



bre de su nación , sepniiia de una numerosa comitiva 
de sus principales gentes de ambos sexos, que coroo 
antes se baoicho eran de notable gracia y belleza. 
Recibieron á los espefieles con sos himnos natrióti- 

cns ó po[)uIares areitns ; las jóvenes ondeanao ramos 
de palma y hailaiido deliinto de ellos del modo mismo 
(¡uc pareció tan lialaj.'íieño al Adelantado y su tro- 
pa , cuando por primera vez visitaron aquella pro- 
vincia. 

Anacaona trató al gobernador con la gracia y dig- 
nidad natural que en ella se celebraban. I,e dió para 
su residencia la mejor casa de la población , y acuar- 
teló sus tropas en las casas vecinas. Por muchos dias 
fueron regulados los esjiañoles con las riquezas natu- 
rales que daba la nrovmciay se ejecutaban con fn - 
euencia en su obsequio bailes, juegos y c ntos 
nacionales. 

A pesar de estos obsequios, estaba persuadido 
Ovando de que Anacaona meditaba en secreto su 
muerte y lade sus compañeros. Mo dicen los historia- 
dores en qué razones fundaba esta opinión. Fs dema- 

siadoprobabloquese la hubiesen inspirado los inlames 
aventureros oue infestaban aquella provincia. Ovan- 
do debiera lia uer reflexionado a ntesae obrar. Debiera 
haber considerado la improbabilidad de que ceoiM- 
liesen tal empresa los dMnudos indios, contra una 
fnerra forminalile de tropas cubiertas de acoro, y ar- 
inaiias á la europea ; y debiera en fin, liaber tenido 
presento el carácterbondadosode Anacaona. El ejem- 
plo repetido de Colon y el Adelantado pudierababerle 
hecho conocer , que era sulicíenle seguridad contra 
las maquinaciones de los indios a¡ifjderar<e dr mis 
caciques y retenerlos en rehenes. F'ero '•v^nv.i < hatido 
III. I- sanguinaria política, y obraba por siispeibas 
como lo hiciera por convicción. Determinó anticipar 
bi supuesta conjuración por un oontra-artíficio, y 
sumergir aquel pueblo indefenso en un mar de 
sangre. 

(^omo los ¡nd¡(»s habían diviTtido ú sus ljués|iedes 
Con variosjuegos nacionales, los convidó Ovando ü su 
vez á ver los de su nais. Entre otros, habia juego do 
cañas. La caballena española era entonces notable 
por el diestro manejo y cxpléndido arnés desaseába- 
nos. Entre los soldados que Ovando trajo de España, 
habia un ginete enseñado su caballo á corvetear guar- 
dando compás con lu música de un viulin. La justa 
debia celebrarse cn la tarde de un domingo, en la 
plaza pública , delante de la casa de Orondo. La ea- 
balli-ria y solibolns de ,1 pié tenian sus instrucciones 
se<Tetas. Aqut líos no debiuu combatir con cañas, ni 
picas des|)untadas , -iiiio con armas mas mortiferas; 
evios veiidrian como meros espectadores, pero bien 
armados y prontos para eotror en accioncuando vie- 
ran la señal. 

A la hora concertada se llenó la plaza de indios 
des«iosos de ver aipiol simulacro guerrero. Se junta- 
ron los caciques en la casa de Ovando que daba á la 
plaza. Ninguno estaba armado : reblaba entre ellos 
una confiansa de§a» iacoiniNtfilm coa la negra trai- 
ción de que se les acusaba. Para prevenir toda sospe- 
cha, y disipar las apariencias de un d':'sit'nio sim'es- 
tro, se puso Ovando á jugar después de comer al 
herrón con varios de sus oficiales pnncipales, etUUOdO 
habiendo llegado á la plaza la cabaileila, pidioroDlos 
caci(iues al gobernador quemándose empenr la ju»- 
ta. Anacona y la bella Higuenatnota su hija,OOI10tras 
muchas imlias hicieron la misma petición. 

Ovando dejó su juego y se puso en un sitio visible. 
Cuando todo estuvo dispuesto según sus órdenes, 
díd la funesta señal. Dicen algunos, que poniéndola 
mano en una pieza de oro que llevaba suspendida al 
cuello ; oíros , que sobre la cruz de Alcántara borda- 
da en el pecho, l iia trompeta sonó inmediatamente. 
La casa en que estaban juntos Anacaona y los princi- 
pales caciquea, lüe noeada por la aohudesca que 
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192 imiona de 

Diego Velaznucz y Rodrigo Mejiatrilio mandabaii, y 
DO se permilió escapar oínguiio. fintraroo iai tropas, 
y opodcrándose de ellos , los amamiron á los postes 

rjiH' *;u<!riital>aa el techo ; .-í Anaraonnsc la I!<nan>ii 
I)r¡>i'iiiiTa. Se dieron después á Jos dcsvciilurados 
caciques horribles tornieutos, hasta que algunos en 
la extremidad de la aogustia, se vieron forzados á 
acosarse á si mismos y á su reina de halier entrado en 
la supuesta conspiración. Aralunla isla rnicl mofa de 
las formas judiciales, en vez de jtasar ú nuevo exí- 
uieu , se pegó fue^^o á lurasa, y todos IlM Caciques 
perecieron nu'scraniente en las llamas. 

Mientras los caudillos perecían víctimas de seme- 
jiiiite harliarie , era la plaza teatro de escenas aun mas 
liürritilt's. A la señal de Ovando se precipitaron ios 
gineles por entre la indefensa y desnuda uuuIm - 
dumbre , atropellando á la gente con los caballos, 
hiriéndola con las espadas, y traspasándola con las 
lanzas. No hubo misericordia para cSiad ni sexo ; todo 
fuecamiceria. /Iguna vez un caballero, ó por piedad, 
ó & impulso de la avaricia , quería salvar i ii sus bra- 
zos á un niño, pero las lanzas de sus coiiipurieros le 
despedazaban ferozmente al punto mismo. La huma- 
nidad se desvia con liorrorde semejantes atrocidades, 
y querría desmentir la historia; pero están prolija- 
mente descritas por el venerable obispo Las-Casas, 
residente á la sa/.oii en la isla , y relacionado con los 
actores principales de esta traf^edia. Pudo haber re- 
ear^do fuertemente la pintura en su indijgnacionha- 
bítul, curado se tr«t«Md« las iiyarjasbeclMsilos 
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indios; pero por la coincidencia de diverMM nietos, 
y por mudios casos aue hablan por ellos mismos, la 
«eoent debid habar sido sangrisBta y alni. OvMo, 



CAsrAR r noic. 

alto panegirísla de la justicia . devoción , caridad y 
afabilidad de Ovando, y de su bondadoso trato de los 
indios , y que visitó la provincia algunos anos después, 
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recuerda varias de las anteriores circunstancias, es- 
pecialmente el juego del herrón en que con tanta san- 
gre fria estaba el gobernador divirtiéndose al ir á co- 
menzjirtan tremendo acto; y la quema de los caciques, 
(jue dice fueroti mas de cuarenta. Diego Memie/, que 
estaba entonces en Jaraguu , y sin duda se hailaria 
presente en ocasión tan importante , dice incidental* 
mente en su última voluolad y testamento, que hubo 
ochenta y cuatro caciques quenrados 6 ahorcados. 
Las-Casas recuerda que entraron en la casa ochenta 
caciques con Anacona. El destrozo de la multitud de- 
bió ser grande , v se cometió contra una muchedum- 
bre desarmada e indefensa. Varios que escaparon, 
huyeron en SOS canoas i una IslaUamada Goanabo, 
ú unas ocho leguas de distancia. Se les persignió, 
aprisionó y condenó & la esclavitud. 

La |)rincesa Atiacacuia fue conducida á Santo Do- 
mingo cargada de cadenas. Se le concedió la apa- 
riencia de un proceso criminal, en que salid incul> 
pada por las declarocioues que el tormento arrancó á 
sus subditos, y por el testimonio de sus verdugos, y 
fue ahorcada i;;n(triiiniosumeiite en presencia del pue- 
lilo , á quien lauto y por tanto tiempo habia prole- 
fiido. Oviedo ha tratado de manchar el carácter 
de esta desventurada princesa, acusándola de diso- 
luta ; pero tenia por costumbre acriminar el carácter 
lie los |)rinr¡|irs indios que pereciaii viclimas di' la 
inf.'riili(ud e injusticia de sus compatriotas. Los es- 
critores rontemporánSOSllS mayor autoridad concur- 
ren en pintar á Anacaona como notable por su diffii' 
dad y carticter. La adoraban sus sábditos tanto , que 
cjcn ia sohre ellos una e>.pec¡e de dominio aun en los 
días de su liennaiio : se dice , que era hábil en la cum- 
posición de los areitos , ó romances históricos de su 
nacioa: y pudo haber contribuido mucho i aquel 
grado de soperior re&nmiento notable entro so geo- 
le. Su pracia y belleza le habían dado nombradla por 
loila la isla , y excitado la admiración del español 
como del salvaje. Su espíritu magn.'inimo so manifes- 
tó cu el amistoso trato que tuvo con los blancos; J 
aun^iue SU marido, el bnvoCaonabo, había penddo 
prisionero entre ellos , tuvo en su poder muchas par- 
tidas de españoles indefensos , que vivían seguros ea 
SUS dominios. Después de haber éncnidado per m* 
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chos uiios las freruciiles y seguras ocasiones de ven- 
gana Que se le proscnlubuu , cayó víctima del absurdo 
cargo m haber conspirado contra una fuerza amiudu 
de cerca de coatroeientos hombres , y entre ellos se- 
tenta caballos , capaces de haber eobjugadognuides 
«jén itos de desnudos indios. 

I)r->>iiu('s d<' la canucería de Jaragua continuó aun 
la desirucciou de sus liabitaates. El sobrino favorito 
de Aoacaona , el cacique Guion, que heUt huido á 
las mootañas, fue casado omm» ana flera, yacabó 
también en la horca. Pwsete neses continuaron ios 
españoles devastando el paisápié y á caballo , bajo 
pretexto de apagar las sediciones; porque donde 
quien que hM espantados indios se refugiaban en su 
«aespenóoB, íuntáodoae en trisies cavernas 6 en lo 
mas eorisaido m las montaSas, se deda me estaban 
reuniéndose armados para fomentar la rclielinn. Ha- 
biéndolos al íin sacado de su retiro, destruido á mu- 
chos, y reducido los vivos á la miseria nías deplora- 
ble, V á la sumisión mas baja^ se consideró toda 
aqiMlM parte de la isla rartaMeeida al buen órden ; y 
m conmemoración de este grande triunfo fundo 
Ovando una ciudad cerca del lugo , á que pus(j Santa 
Haría de lu verdadera paz. 

Tal es la historia trágica de la deliciosa región de 
Jaragua , y de sus amables y hospitalarios habitantes; 
lugar en que los europeos, según sus propias pintu- 
ras, hallaron un periecto paraíso: pero que por sos 
viles posíoosB Henaron de horror y desolacMHi. 

CAPITULO m. 

GCtakA ammA los NATcaAUs m ncian. 

(isnt.) 

Sk ha relatado la subjugaciou de cuatr<» de las so- 
beranias de Española, y el desastrado linde sus caci- 
qaes. Bajo la admiuistncíoo de Ovando se sometió 
también Bigucy , el último de estos independientes 

distritos. 

La geute de Higuey era de espíritu mas guerrero 
que la de las otras provincias, habiendo aprendido & 
usar sus armas en frecuentas goerrasoon los invasores 
caribes. Los regia an cacique llamado Colabanaroá. 

Las-Casas describe á este caudillo por obsi rvacioB' 
personal, y le representa como verdadero In-roc indio. 
Kra , dice , el mas fuerte do su triliu . y tie mas per- 
fectas formas que un hombre entre mil de cualquier 
nación. Mas alto de estatura que el mas alto de sus 
paisanos , de una vara de espalda de hombro á hom- 
bro, y el resto de su cuerpo de admirable simetría. Su 
rostro no era Iiitmioso , vino fj;rave \ osado. .No ¡lodia 
un hombre común doblar rácilmeute su arco; las He- 
días tenían trespuntas de espina de pescado; y todas 
sus armas parecían destinadas para u-^o de un gigan- 
te. En una palabra , tenia tan colosales proporciones, 
qu*' 'Til la uiliiiir;ii i<»n basta de lo* i'^paíinles mismos. 

Míe Jiras estaba Colon eolueñadü eu el cuarto viaje, 
y poco después de entrar ovando en el gobierno , se 
insorreocionó este cacique con su ffnte. Sor[)r( ti die- 
ron á una chalupa con ocho españoles en la peipu na 
isla de Saona, adyacente á Hi;^uey . y difroii iiniiTle 
ii tilda la tripulación , |)ara vengar á uu caciijue , des- 
pedazado sin provocación alguna por un perro que 
uo español soltó contra ól , y por lo cual los naturales 
habían pedido en vano jostida. 

Ovando ile^paclu'i <.v.i tardrmza á Juan Esquivel, ofi- 
cial bizarro , á iacalirza di- ( ualrocientos lionibres, 
iKíra apapar la insurrección, y castigar el asesinato de 
lo» marineros. Cotabanamú jiintú sus soldados, y se 
wenaró para una vigorosa resistencia. Desconfiando 
de la misericordia de los españoles, rebus^') escuchar 
h» ofrecimientos de paz , y c()nd)atio con alguna ven- 
taba de los naturales, l.os iiidios babian \a vencido su 
creencia supersticiosa de ser los blancos entes sobre- 
Dstonles, y aunque nopodiu reiislirlasuporioridad 
vm i. 
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manifesfailnn un valor y de^ 



de las armas europeas, 

treza que los hacia enemigos no despreciables. Las- 
Casas Y "tros historiailores relatan un audaz v ro- 
mántico encuentro entre un solu indio y dos calmllcros 
moutados, Yalteoebro y l»ortevedra , en aue el indio, 
aunque atravesado por las lanzas y espadas de ambos 
enemigos , retuvo su íiercza y continuó el cómbale, 
basta caer muerto después de naberles quitado las ar* 
mas Esia noble acdon , dios ü^Casas, era pábHca 
y notoria. 




PrWoa 4a U ni» Anactoaa. 

Los indios quedaron pronto derrotados . y huyeron 

á las montanas. Los persiguieron los españoles á sus 
mas recónditas guarida':, descubrieron sus mujeres í 
hijos, y en ellos tninaruii señalada venganza , <"iilrt' 
gando á las llamas los caudillos. Uoaaociana cacique, 
mu^ distinguida, llamada Higuanama, Fue hecha 
prisionera y ahorcada. 

Pasaron después tropas if la isla do Saona en una 
cámbela, para vciii.'rir la ilcstnifcinn de la dialupa y 
su i,'eiite. Los naturales bicieron una salida desespe- 
rada, y liuyeron luego. Era la isla montañosa, y esta- 
ba llena de cavernas , en que los indios buscaban re- 
Se iprisioiMron seisdeatos ó mis,y Aieroo 
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posados por las armas. Olro<; liabilanles surrícron la 
esclavitud ; y así , dice Las-Casas, quodó desierta y 
desolada la íslii. 




Lo anciana il-guantma «iiorctda. 



Los naturales de Hi^uey cayeron en la desespera- 
ción, viendo que no Iiu1»ía escape para ellos ui en las 
entrañas de la tierra: pidieron la paz, que se les con- 
cedió, á condición di- que cultivasen un eitendido 
territorio, y pagasen gran cantidad de pan en tribu- 
to. Concluida la paz, visite» Cotuliunumá el campo es- 
pañol , donde sus proporciones giganteas y marcial 
porte le hicieron objeto de curiosidad y admiración. 
Fue distinguidamente recibido por Es'quivel, y am- 
bos cambiaron nombres ; liga indiana . que signifíca 
perpetua v fraternal amistad. Los indios llamaron 
desd»! entonces Juan de Eüsquivelal cacique, y al gefe 
español Cotabnnamá. Esquivcl crigi<'i una fortaleza 
de madera en lugar indio cerca del mar, y dejo nueve 
hombres en ella y un geíe llamado Martin de Villa- 
man. Se dispersaron después las tropas, volviendo á 
Santt) Domingo , cada individuo con la parte de escla- 
vos que le cupo de l(»s ganados en esta expt^dicion. 

No fue la paz muy duradera. Por el tiempo en que 
se enviaron socorros á Colon , para sacarlo de Jamái- 
ca , hu bo otro motin en Higuey , provocado por la 
tiranía de los espafmles y por haberse violado la capi- 
tulación hecha por E^quivej. Martin de Yillaman eii- 

f;ió que no solo cultivasen los indi(»s el grano estipu- 
ado , sino que le llevasen i Santo Domingo ; y cuan- 
do los naturales reliusaron hacerlo, los trato con la 
mayor severidad. También permiüa el libertinage de 
su gente ron las mujeres indias, y se llevaban estos 



con frecuencia las hijas , liern.anas y aun esposas de 
los tributarios. Al (in se encedió su furia , se alzaron 
contra sus tiranos , los asesinaron , y n-dujeron á ce- 
nizjis su fortaleza. Sdlo escapó un español , y llevó las 
nuevas de esta catástrofe á lu ciuaad de Santo Do 
mingo. 

Ovando dió órdenes inmediatamente para entrar 
á sangre y fuego en la provincia de Higuey. Las tro- 
pas españolas se juntaron de varias pariesen los con- 
tines ac aquella provincia , y Juau d<' Esquive! tom6 
el mando de ellas, y de un numeroso ejército de 
guerreros indios aliados. Las ciudades de Higuey es- 
taban generalmente edificadas en las montañas; y las 
montanas se elevaban en llanos ó plataformas , por 
lo común , de diez á quince leguas de longitud y ntro 
tanto de latituei ; ásperas y breñosas, cou valifs de 
tierras encarnadas, sumamente fértiles, de donde 
sacaban su pan de casaba. El ascenso de una á otra 
plataforma seria de unos cii.cuenta pies ; rápido y de 
piedra viva , y parecido á un.i pared trabajada con 
nistrumnntos. Cada lugar tenia cuatro espaciosas 
calles, de un tiro de piedra de anchura , y formando 
una cruz , sin árboles en ellas, ni en la plaza pública 
del centro. 

Cuando llegaron las tropas españolas á las fronte- 
ras. sevieron hogueras de señal por las montañas, y 
las columnas de humo hacían de dia el oficio de las 
llamas. Los ancianos , mujeres y niños indios se ocul- 
taron en los lugares mas escandidos de las selvas, y 
los guerreros se prepararon para la batalla. HicieroD 
alto los castellanos en una de las selvas donde podia 




Fuerte inceodiado. 

obrar su caballería. Se apoderaron de algunos indios 
con ánimo de saber por ellos los planes y fuerzas del 
enemigo. Les dieron tormento para ello , pero en va- 
no ; taa acendrada era la lealtad de aquellos pueblos 
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hácia tus caciqaes. Los espaBolM penetraron en el 

interior. Hallaron los guerreros de varias ciudadt^ 
juntos en una, formados en Ia-> r.itlts con sus arcos 

ÍQecbas, pro perreclamenle cacueros y siu armas 
feuivas. l.uazaroa tremendos albaridfls con una 
descarga de Qecbas; pero desde tan lejos, que nO 
alcanzaron á los españoles: estos contestaron con sus 
ballestas y dos ó tres arcabuces , pues si- tialluliaii en- 
tdoces coa pocas armas de fue^o. Cuando vieron los 
indios caer muertos i varíMde mt cainurudas, liu- 
TCTOD procipitadaiDentei ranm esperaban el ataque 
de las espidas: algunos de los heridos, en cuyos 
cuerpos hahian piMicIrado las (lochas hasta las mismas 
plumas , se las urraucuron cuo las manos , las quebra- 
ron con los dientes, se las arrojaron con inútil furia 
i k» españoles, Tca|8r<M muertos en el ario. 

Toda la Alerta todiint quedó derrotada y disix T":». 
Cada familia 6 banda de vecinos, huyó en su propia 
dirección , y se ocultó en la espesura de las monta- 
ñus. Los españoles los persiguieron, pero hallaron 
la casa díOcil entre bosques cerrados y quebradas v 
peñssoosis altaras. Tonaron porguiasa nrios pri- 
sioneros, haciéndoles sufrir iiicrfibies tormentos 
para que hiciesen truiriun ii sus paisanos. Loslleva- 
uan delante de ellos ala ins ron sogas por el pescue- 
zo; y algunos, al pasar por las márgenes de los pre- 
cipicios, repentinamente se arrojabau en ellos, es- 
p< raiiílo arrastrar consigo á los ispafiotes. Cuando al 
iin di:.s< ul)rjansus perseguidores á los mfelices indios 
que estaban ocultos, uo perdonaban s<'.\o ni edad; 
basta la-< mujeres en cinta y madres coa sus niños en 
los brazos, ódio tn^|Ntsaaas por aquellos desapia- 
dados hierros. 

De allí salid Esquive! á tacar la ciudad donde resi- 
día Cotabaiiamá, y i ii i[ue bahia juiit.nlo iimcba fuer- 
za para defenderse. .Marchó en derechura iiúcia ella 
por la costa del mar , y llegó al sitio donde dos cami- 
nos conduelan á la ciudatl por la montaña. Uno do 
ellos era cómo<lo, y convidaba á subir por él ; no tenia 
ramas ni arliUNios'que impidiesen la marcha. Un él 
habían establecido los indios una emboscada que 
atacase la retaguardia española. El otro camino esta- 
ba casi impracticable á causa de los muchos árboles 
y arbustos que por él se veian nrrojudos. Esquivel 
era prudente y cauteloso; sospeclit» la estratagema, 
y escogió el mal camino. Distaba lu ciudad como le 
gua y media del mar. Los españoles se abrieron paso 
con nucba dificuilad por la primera media lengua. 
La circunstancia de estar el resto del camino libre de 
todo obstár-ulí) , l oiifinnú la sospecha de Hsquivel. 
Avanzaron rápidamente ; y llegados cerca de la po- 
bladon, se volvieron con velocidad sobre el otro cu- 
miiM, sorpreodieroa la partida emboscada, é bície- 
roo en ella grande matanca con Its ballestas. 

Los guerreros salieron entonces de donde estaban 
ocultos, é hicieron repetidas descargas de (lechas; 
pero á tal distancia , que §eoenrfmente no hacían 
daño. Se aoroumaron después mas, y comeuaaroo 
i tirar piedras con Iso manos , no conociendo el oso 
de la honda. En vez de de^inayar al ver morirá sus 
compañeros, se aumentaba su furia , que expreMban 
con horribicsalhuridos. Una irregular batalla se siguió 
á estas operaciones , y duró desde las dos de la tarde 
halla h nocbc. Las-Casas se halló presente; y según 
sn mfncion , debieron de darlos indios ejemplos de 
grande valor personal , auruju'" la inferioridad de sus 
armas, y lafaltadeannaduras hirieron su lii/arríadel 
lodo estéril. Al cerrar la noche cesaron las hostilida- 
des , y en sus tinieblas se marcharon los indios d las 
espesuras do las selvas vecinas. Un profundo silencio 
siguió á sus albaridos y gritos de guerra, v los españo 
les permanecima lodft M noobe « ptonca poNslon 
dshciiidad. 
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CAPrrtJLO IV. 

COMUTTB u cuEaa4 de higcet.' 

COTABAiVAlÁ. 

(1S03.) 

t>oaA!«t8 la mañana que siguió á la acción no se 

descubrió un indio. Viendo que hasta su grande 
efe Colahanamá era incapaz de resistir las proezas 
los blancos , abandonaron su causa y Ihí^mQb i hs 
montañas. Los eqM&oles separándose ea poqndits 
partidas, loscasalmn como i animales rimstras; su 
objeto ora apoderarse de los rariques, y sobre todo 
de Cotabanamá. Exploraron lodos ios valles y ocultos 
senderos aue conducían á las madrigueras en que 
hablan relugtado los salT^jes. Estos eran cu 
y astutos en m modo de retirarse ; písabon b» 
sohre I;ís huellas de los otros, de modo que veinte 
no dejaban mas señul que uno; y tan ligeramente, 
que apenas movían la verba; pero había e^iaMes 
tan diestros en cazar inmos , que hallaban sos Imit 
hssta eo la vuelta de una hoja seca y entre hs budtas 
de mil diversos animales. 

También olian desde lejos el humo del fuego que 
haciuii los iiiilios cuando se paraban, y asi los sor- 
prendían eo sus mas secretos asilos. Á' veces, si co- 
gían un solo indio , le obligaban con tormento i ro> 
velar el sitio donde estaban sus compañeros; le ataban 
después por el cuello , y le hacían servir de guia. 
Cuando descubrían uno de los albergues en que se 
refugiaban los ancianos v los enfermos , débiles mu* 
jeres é indefensos niños , les daban despiadada moer* 
te. Quisieron inspirar terror por aquel pais, y ame- 
drentar la tribu entera para someterla, ('ortaban las 
manos á los que encontraban sueltos, y los enviaban, 
como ellos decían^ i entregárselas en vez de cartas i 
sus paisanos , pidiéndoles que se rindiesen. ItantiM* 
rabies fueron , dice Las-Casas , los que quedaron am> 
putadus de este modo , y muchos do ellos espiraron 
de dolor y desangrarlos. 

Se deleitaban los conquistadores en ejercer extra* 
ñas é ingeniosas crueldades. Hacían horcas afichu y 
b^jas , da modo que los pies de los pacientes tocasen 
la tierra y Alese larga su muerte. Ahorcaban trece á 
la vez eo reverencia , dice indignadlo Las-Casos, de 
nuestro bendito Salvador y de los doce apóstoles. 
Mientras estaban las víctimas suspendidas y todavít 
vivas, las cortaban 7 macbelaabaA con lai «nidM 

tara probar sa Aiena y filo. Lu envoMtt «npij^ 
¡"u seca , y les pegaban fuego - y asf tsnOiudNUI li 
existencia en la mas liera agonía. 

Son horribles estos pormenores ; y eso qne se hall 
cubierto con uo velo oíros mas detestables todavía. 
Los refiere venerable Las^^s , testigo de vista do 
las escenas que describe. Era jóven entónces, pero 
habla de ellos en sus postreros años. aTodns estas 
Mcosas , dice , y otras repugnantes á la naturaleza hu- 
lunana, mis propios ojos las vieron; y ahora casi te- 
»mo repetirlas, apenas creyéndoma a vA misMM», y 
Hdudaiiilo si liabran sido sueños.» 

Se hubieran suprimido estos hechos en la presente 
obra, vergonzosos para la humanidad, porque su au- 
tor no quisiera mancillar el honor de una nación va* 
liante . noble y generosa. Pero seria separarse da li 
verdttu hislórir^i , teniendo los documentos delante de 
los ojos, pasar en silencio actos tan atroces, recor- 
dados por testigos cuya veracidad no puede dudarse. 
Estas ocurrencias hacen ver basta dónde Ueoa la 
crueldad hunaaa, cuando la estirouhn fai avarida, ll 
sed de la venganza ó un celo mal entendido por la 
causa sania de la religión. Todas las naciones han dado 
á su vez pruebas de esta verdad vergonzosa. Pero, 
como sucede en el caso que aliora se discute , soo 
ganeraimeotelos crimenes de los individuos mas bien 
«w loa da iot «sUdoi. For aio debe un goUacM vi- 
^ 13.. 
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gilar caulelosaitifinie á aipu'llos ¡í qiiienes delega el 
nodiBroa unareiuüU y desamparad;! roluiua. 

Pronlo se apercibió Juau EsquivLl .lu ([ik" con toda 
gu severidad seria imposible subyu^ la tribu de 
Higuey , en tanto que estuviese libre el cad^oe Co- 
tabanuraá. k<\w\ caudillo se liabia retirado a !.i pe- 
quera isla de ^otid, á dos leguas de la cu^ta ili' H¡- 
guev , eoel GCintro de la cual , cu un laberinto de ruras 

Ítem», triviaen una caverna coa su mujer y sus 

Csiju i vel empipó para apoderarse del cacique una 
carabela recieu llegada de Suulo Domingo con provi- 
rilOM. Sabia que teuia el cacique mucha vigilancia 
y mwréh fT sobre los elevadas rocas de la isla, por lo 
que salió de noche en m buque con ciocueota lioni- 
bres ; y nianteiiiéiidns(! dentro de las oscuras sombras 

2ue la tierra producía , llegó al amanecer sin ser visto 
Saona. Ancló cerca de tierra detrás de ciertos picos y 
buquesqueleocultabao,ydesembiircócuarenta hom- 
bres, anles que los espías de Gotabanamá bubic^cn 
tomado sus puestos. Fueron sorprendidosdosdeellos 
y preseiiiados á Ks(]uivcl, quieu despues de haber 
sabido que el cacniut- t slaba COTOa, qdilóla VÍda al 
UDO Y tomó al otro por guia. , 

Varios espofiolesíban delante, deseosos de distin- 
guirse con la captura del cacique. LleganNi á dos ca- 
minos , y toda la gente tomó por el de la derecha, 
nu'uos un tul Juan liDniiirc fuerte y diestro en 

la guerra india. Siguió ésle una senda por la izquier- 
da que serpenteaba entre moQteciUos y colinas lan 
arboladas , que era imposible distinguir objeto alguno 
á medio tiro de ballesoi. A deshora , en un estrecho 
paso oscurecido por inncliDíi árliolcs y altas rocas, 
encontró doce guerreros indios armadus de llcclias y 
arcos, y siguiéndose unos á oíros si-¿;uu su costum- 
bre. Los indios quedaron confundidos al ver & I.opez, 
imaginando que le seguía alguna tropa. Hubieran 
podido fácilmente traspasarlo con sus Hechas, ihto 
les faltó serenidad. Les pidió Lope/, su caudillo. Hes- 
pondioon que estaba detras ; y abriéndole ellos paso, 
entró y descubrió al cacique á retaguardia. A vista 
del español, dobló el cacique su formidable arco , y 
estaba para salir la íleclia , cuando se precipitó López 
sobre él , y le hirió con la espada. Los otros indios 
habían ya huido llenos de terror. Cntabanamá , dtíS- 
animado ai sentir el corle de la espada , tiritó que se 
I himilia Jinii de Esquivel , pidiendo se le respetase 

Cor haber trocado nombre con el caudillo español, 
opez lo cogió con una mano por los cabellos, y con 
laolra le marcó una estocatb en el pecho; jK^ro le 
guiló la espada el cacique, y cerrando con él , le arro- 
M de espaldas sobre las rocas. Como eran los d»s 
nombres de grandes fuerzas , fue la lucha larga y vio- 
lenta. La espada estaba debajo de ellos, y Gotabana- 
má quiso alii/L'ar al español , y le asió por la garf,'auta 
con SU terrible roano. El ruido de la lucha atrajo á 
Otras españoles. Hallaren á su compañero retorcién- 
dose ya sin aliento y casi muerto entre las manos de 
aouel col(»al indio'. Cogieron y ataron al cacique, 
y le llevaron cautivo á un Iuf:ar de las rcrcaiiías. Des- 
cubrieron también la cueva donde había vivido; [«to 
su mujer ¿ hi^os, sabida su captura por los nidios 
fugitivos, se rerugiaroo en otra parte de la isla. Se 
halló en la cueva la cadena con que hablan ido apri- 
sioiiadüs varios cautivos imiids, que habiendo (fado 
muerte á tres españoles (]uc ios llevaban, se escaiw- 
ron á aquella isla. También estaban alh las espadas 
de los españoles, ofrecidas como trofeos al cacique. 
La cadena sirvió para asegurar i Cotabonamá. 

Se prepararon los españoles para dar muerte al 
caudillo en el acto mismo y en la plaza del desierto 
luguroi que estaban. Para esto erigieron una pira 
en que quemariOt Pero luoso creyeron oportuno 
aplazar «He honfU» mtoñm». Concediéndole una 
corla Inulto Omnii Abordo dd taque, «viiii* 
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dolo á Sanio Domingo. Ovando lo vió cti sil poder, 
é iiuMpaz de hacer nías daño; pero no túvola mag- 
nanimidad de perdonar á un veiiciilo, cuyo solo cri- 
men era defenuer su patria y sus legítimos territo- 
rios. Mandó que se le ahorcase públicamente como á 
un malhechor. Asi acabó el cacique Gotabanamá, 61> 
timo de los cinco principes soberanos de Hayti. Sil 
niutrtL' Tur seguina de la comnleta subjrugadoo de 
lu tribu de Higuey. Quedó la isla casi desierta de sus 
habitanles origfaiales, y una resignada y triste sumi- 
sión , y una desespwadoQ muda se apoderó de los 
pocos que sobrevivieron. 

Tal fue el cruel sistema seguido rn h nuseocia del 
Aliniranle por el gefe Ovando , aquel hombre de pon- 
derada prudencia y moderación, enviado á reformar 
los abusosdeiaisla.y sobre todo á rejparar los males 
de los indios. El sistema de GoTon nanea fli« ermi 
ni sanguinario. No hizo iiióliles desvastaciones ni 
impuso castigos dictados por la venganza. Su deseo 
era civilísar a los indios, y hacerlos súbditos útiles, 
noopriroirlo8,per8eguirlos'ni destruir su raau Cuan- 
do vid ta desolación qoe se los hahia llevado do sobre 
la haz de la tierra mientras su autoridad estuvo sus- 
pendida, no pudo reprimir la fuerte expresión de sus 
sentimientos. En una carta escrita al rey después de 
SU vuelta A Esmim , se eipresa así sobre este asunto. 
« Los Indios de Española eran y mn la riquesa de la 
»isla ; porque ellos '-au los que cultivan y hacen el 
«pan y las provisiones para los cristianos, los que 
«cavan el oro de las minas, y hacen lodos los oficios 
»y trabajos del hombre y de la bestia. Se roe ba di- 
»cho que áeaát que vo dejé la isla , las seis sÓlinMS 
«partes de los nalnrales han muerto, todos por mal 
))trato é inhumanidad ; innclios por la esnada; mas á 
iigoipcs y por e! mal n>;o , y oíros de fiambre. La 
»mayor parte ha perecido cu tas montañas v valles, 
«adonde huyeron por no poder resistir el trabajo qne 
))se les impo'nia.i) Por su parte, añade, que aunque 
hahia enviado muchos indios A vender á España, 
era siempre con la intención de que se letí' inslniyeso 
en la fé cristiana , y en las artes y usos de la civiliza- 
ción , y volviesen después A la isla á fimmcer hn 
adelantos de sus paisanos. 

El breve bosquejo que se ha dado de la política dO 
Ovando, en cí<tIos puntos en que se censura á Coliin, 
puede dar al lector medios de valuar con mas preci- 
sión la conducta de este, ^o debe Oiaminársele , sin 
examinar al misroo tiempo la era en que vivía. Com- 
parando sus medidas con los de ho nbres de sos mis- 
iNHs x , celehrailos por '^iis virtudes y tálenlos, 
puestos en la misma situación expresa men le para 
corregir sus faltas , veremos cuáu virtuosa y sáuia- 
inente gobernaba Colon eu las cbrctinstancias partí* 
culores de que estaba rodeado. 

uno XVIII. 

CiunruLO primero. 

SAU couw rana imto ooKtmw. — imboa i 

esp.\5a. 
( 1504.) 

1^. 2^ de junio se despidió Colon de los hoques nin* 

fraí^os en que ñor tanto tiempo lialiia vivido encerra- 
do . embarcándose todos los esjiaíiolus , amigos y ene- 
migos, á bordode los que vinieron de Santo Domingo. 
Dice Oviedo , que lloraron los indios cuando vieron 
su partida, porque los consideraban hombres ha|ados 
del cielo. Del Aliiiirmte , en efecto , hablan recibido 
bondadoso trato y benelicios ; y la idea de su favor é 
inlluencia con la Divinidad, mostrada en la predic- 
ción del ecUpae de luna , pudo haberles hecho const- 
danr SBiraMiieia propicia para htík; pero no m 
ttofl do cwr qiw una flonlródi gwüh como, k da 
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Porras hiibte» andado vagando meias enteros pur 

aquellas publarimu s , sin ilurics CniUa^n que lus 
viesL'u ir cou itiliiiiui uli'¿,'ria. 

Los coiitnirios vieulos y corrientes que se liabian 
opuesto á Coiou eu lodo esle iuforlunado viaje loduvia 
continuaron molestándolo. Después de una fiiligosa lu- 
dí;! (le aLuiia <*'m;mu IIo^i'» al liii i'l .!(I(m;.'os|o;í la pc- 
tpicíia isla licita, juiiloii la cnsla la E>paaola, ijitn' 
«sta y Saiili) Ihdiiiiií'o sítii laii fiicrles las corrientes , 
que suelea e.stur ios buques deleuidos meses cuteros, 
esperando vieulos casi impetuosos para vencerlas. Co- 
lon despachó por tierra una caria á Ovando , para 
avisarle su llegada y disipar ciertas sospechas absur- 
das, que se^uu Salcedo, Dianteuia el /^obcriiailnr 
acerca de sus iuleucioues, teniioudo qu*- su arribo 
ála Itia pudiese ser ocasión de alborotos. i:\¡i[ > saii i 
en ella, con su genial calor y sencillez , la aJe^jria <|ue 
experimentaba al versij liltre, la cual era tan grande, 
que ilcsíl'- 1: lii-i; ida .le Dir^'o ie S.ilcclo COnlO* ba- 
jeles apenas había potliilo cerrar los ojos. 

Apareciendo una brisa favorable, s<; dieron los bu- 

yes de nuevo á la vela, y «1 13 de agosto anclarou en 
pnerto de Santo Domingo. Cualquiera enemistad 
que contra Colon pudiese h iber existidn, quedó se- 

Sttltada por el seotimiento general de sus recientes 
esastres. La desgracia lava millares de Taitas , al pa- 
to que estimulan a ladetraccioo los'mísmos méritos de 
un nombre afortunado. En Santo Domingo, adonde 
en el día de su puiliT Iia!>ian rodeado á Colon multitud 
de enemigos , de <ii>tide se le haiiia sacado con igno- 
minia, cargándole de hierros entre la Kriloria é insul- 
tos del popuiacbo; de donde se lehuuia excluido en 
tiempo de peligro cuando mandaba una escuadra ; al 
arriliarui [uieri'i ali.itidoynáufra^'o, loil'W (tlvidarnii 
su eneiiiisLad, íkiiáiiduse CO.SU íavor de repeiitiiiu 
entusiasmo. Lo que se negó á su mérito , se concedió 
4 sus iuforluuios ; y hasta Tos «.'nvidiosos, apaciguados 
é Ib TÍsla de lautos reveses, parecían perdonarle el 
que una vez hubiese gozado tan altos triunfos. 

Salieron & recibirle el gobernador v los principales 
habilaiites con muestras de scñaíaiLi ilistincion. Se 
hospedó oa casa de Ovando, que lo trató coa la ma- 
for atención j cortesía. El gobernador era muy sagaz 
y cortesano; ¡tero había entre él y Colon causas de 
celos y desconliauzas demasiado graves para que fuese 
cordial su trato. El Aliiiiraiite y don Fernando SU líi- 
jo creían la urbanidad de Ovaudo forzada y falaz, y 
sin otro objeto que el de borrar la memoria de su an- 
terior negligencia, y ocultar su enemistad presente. 
En tanto que demostraba la mayor amistad por el Al- 
mirante, puso en libertad al traidor Porras, cuya 
causa se debía sustanciar eo España. También iiabló 
de castigar la gente del Almirante que había tomado 
armas en su defensa, muerto varios rebeldes y apri- 
sionado i otros. Colon se quejó altamente de estos 
procedimientos, fjue nacieron, enipi-ro, de una cnes- 
tion^urisdiccimial entre él y el guixTiiador. IMaban 
lau ludefenidas las facultades de ambos , que uilerve- 
uian las del uno con las del otro , poniendo á los dos 
•n sítnadon comprometida. Ovando usaba el derecho 
de conocer en lodus las transacciones de Jamáíca, 
por esUir dentro de los limites de su gobierno. Colon 
por su parte reclamaba el mando absoluto , y la juris- 
dicción civil y criminal que le habían dadolos soberanos 
sobre cuantas personas pertenecían á su expedición 
desde el tiempo de la partida li i^la su reuresn a l::spa- 
ña. Para probarlo manifestó '¿u caria de luslruciones. 
El gobernador le ojó con ^' raudo cortesía y risueño 
seinblaute; pero observo que aquellas instrucciones 
no le daban autoridad dentro de los limites de su go- 
bierno. Abandonó , sin embargo, la idea de someter á 
exámen la conducta de los que íÍmui con Colon, v en- 
vió á Porras á E>¡iaña á que foese jOXgailO pOT M tri- 
bunal superior de las Indias. 

(Mqd M Sioto IhHilíogo no podli «aconlnr «Ui- 
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foccion. Le doHa la desolación de la Ida porel trato 

opresivo de !os natunles, y la borrible carnicería que 
Ovando y sus agentes habían cometido. Esperó Co- 
lon con dulce coutianza poder hacer á los indios súb* 
ditos civilizados , industriosos y tributarios de la co- 
rona , y sacar desu refolar tndwjo tma renta grande^ 
consiaiite, ¡ Cn.ln dif»?rentemcnte había lodo sucedi- 
do! Lascincotribus numerosas (|ue poblaban los valles 
y montañas cuando el descubrimiento, y babian he- 
cho cou sus ciudades y lugares y cultivados terrenos 
otros tantos jardiw s /;i>it(i</o$ de las ricas llanurasde 
la Vega, casi todas habían desaparecido y fenecido 
los mas de los príncipes nativos con muertes violen- 
tas ó it;iii)iuiiiii)>;as. (jiloii miraíju lü'- uc^doÍos de la 
isla Con diferente ojo que Ovando , pues tenia un Sen- 
timiento paternal por su prús|)endad, y basta SU 
suerte estaba ligada á la de la isla. Se quejó en sus 
cartas posteriores á los soberanos, de que estaban mal 
condm iiios los negocios públicos; que el acopio de 
minerales estaba indefenso eu granile-. cantidades y 
en casas débilmente labradas y cubiertas, convidaudo 
á las depredaciones ; que no era Ovando popular; 
la gente disoluta, v la propiedad de la corona y la 
seguridad de la isla estaban en continuo riesgo de 
sediciones y motines. Mientras lodo esto veía, se le 
prohibía la menor intervención, y cualquiera obser- 
vación de su parte debie esperar fuese mal acogida 
del gobernador. 

Encontró en la mayor confusión sus negocios in- 
mediatos. O bien estaban por recoger sus rentas, ó 
uo obtenía claras y plenas liquidaciones de las ya 
recogidas. Todo lo que pudo juuiar tuvo que apu- 
cario al armamento de los buques que debían llevarlo 
á él y su gente .1 España. En sus cartas posteriores 
acusa á Ovando de haber abandonado, sino sacri- 
ficado sus íiitere-es durante >u larga ausencia, y de 
haber puesto obstáculos á los destinados paraaleuder 
áaqDeiles negocios. Aparece que tuvo algún fiuda» 
meólo para aquellas quejas de dos cartas auu exis- 
leales, escritas por la reina Isabel á Ovando en 27 de 
noviembre de 1503, en que le informa de la queja 
de Alonso Sánchez de Carvajal de habérsele impedido 
juntarlas rentas del Almirante; y expresamente le 
manda A Ovando que obsérvelas capitulaciones con- 
cedidas á Colon . que respete su coiuisíooado y que le 
facilite, en vez ue impedirle, el cumplimieulo ae sus 
deberes. Estas cartas indican una conducta poco 
gonaroiB de iforte de Ovando hácia su ilustre preds* 
ceior.il wma» tieopo que el Interes personal que 
tomaba Isabel en los intereses de este durante su 
ausencia. Ya había la reina hecho ver, eu efiicto, su 
desagrado de que se le negase la entrada eu el puerto 
de Santo Domingo, cuaudo pidió socorro para la 
escuadra y refugio de U tormenta; y habla censurado 
i Ovando por no tomar su consejo y detener la es- 
cuailrade Bobadilla; medida que habría evitado mu- 
chos desastres. V es de advertir que los actos sangui- 
narios de Ovando contra los ludios, en particular la 
matanza de Jaragiui y la uecucion de la desventurada 
Anacaona , inspiraron A Isabel tanta indignación co- 
mo horror: ya estaba en su techo de muerte cuaudo 
recibió aquellas noticias , y con el poslrer aliento re> 
cíbio del rey Fernando la promesa de que Ovindo 
seria dosliluido inmediatamente de su gobioniO. Se 
cuinpló mal y tarde esta promesa, después de un in- 
tervalo de cuatro años, y aun uo basta que otras cir- 
cunst.mcias movierou al rey, porque Ovitudo lo pro- 
piciaba, hiliandomododeurar una reatnconsidn> 
i-abie de la isla. 

Las incesantes reyertas entre el gobernador y el 
Almirante, aunque siempre calibeadas por aquel con 
la mayor complacencia , indujeron á Colou á apresu- 
rar cuuato le fue posible su partida de la isla. £1 bu» 
que en que habla vuelto de Jamáica. se reparó y 
equipd, 7 IB puso btgacIniadodglAibliiatado, üe« 
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taiulo otro biyel, en que ^ embarcó Colon ron su 
Iiy» ysussirfieates. Los mas du los marineros de su 
equipage w qaedaroo en Santo Domingo; y como se 
vieseg en mucha pobreza , km socorrió con sos pro- 

Í)ios roiiiiü';, y ¡iilflaiili'» Io< ncn-sarin'; pnri >1 vi ijr' Je 
lis <jui' quisieron volver á Ks();iria. Muciiüs de los que 
rt-cilierou uuxilii^s iN- su gim-msiilad , hallluiidode 
los mas viólenlos euui3 Iuü rebeldes. 

Se dM á la veta el día tt de setiembre , y cunndo 
api i:as había salido M pucrio una súliita y violi'nta 
raía:^'aii'' viento le ilesarboiri <u llave. I'asii al tiiiMiicii- 
l(> con su familia á hoido ile la que inaiiilalja el Aile- 
lituUido , y enviando lu utru al puerto, continuó su 
a^B. En ledo M eiperíonentó (an tempestuoso tiem- 
po , que en una tormenta se le (roncho el palo mayor 
por cuatro parles Se hallaba Colon en cania entóures 
¡i eau>-a de la ^'üla ; pero con sus consejos y la activi- 
dad del Adelttutado, se reparó húbiinienle la averia; 
se mandó acortar eimtístif, y sus parles mas débiles 
se fortilicaron con madera , tomada de los cusiillos 
que los haje!e<i de entónces llevaban cn la proa y popa, 
y el lodo se use^un'i bien con cuerdas. Kn otra t(tr- 
mentu perdió el niáslil de proa. En este estado les 
quedabau aun que atravesar setecientas leguas de un 
tempestuoso Océano. Lu fortuna continuó persieuien- 
do á Colon basta el fln de esta su állíma y mas adversa 
expedición. í'asó UiUclias semanas combalido de tor 
menUis, padeciendo al mismo lienipo los agudos do- 
lores de SU enrerinedad , basta que al fín el? do no- 
viembre ancló su desmantelada y rota barca en el 
nerto deSaníúcar. De alff se hizo conducirá Sevi- 
la , londe espcraíia gozar paz de cuerpo y espíritu, 
y recobrar su salud después de tan lur^u serie de fa- 
tigas, inquietudes y padecimientos. 

CAPITULO n. 

«mmu COLON m isviua.— ummiwi* i la cobte 
PARA LA Msmvaon oc ans ■awew. k 

ISABEL. 

(t504.) 

Debilitado por los ahos y las e n fe rm edades, gasta- 
das sus fbertas en tantos tratiajtis y [lenalldadcs co- 
mo bahía padecido en el úiliino viaje , miraba Colon 
á Sevilla como puerto de su descuu&o, adunde espe- 
raba hallar tregua para tuntas pesadumbres. Loe cui* 
dados y ha amarguras debían, «mpero, seguirlo, 
tanto por mar como por tierra. Pues al cambiar du 
escena, solo catnitiaba la tmturaloza de sus inforiii- 
niús. (iCaiisadus dins y nuches» lo estaban dccruludus 
por el resto de sus días ; v el borde mismo de SU huesa 
nabia de estar cubierto de espiuas. 

BalM en SeviHa todos sus negocios en desdrden. 
Desde que s«> le halda enviado en cadenas de Sanio 
Domingo, yqu<- liohadilla se apoderó du su cusa \ 
efectos, no se volvieron á juntar jamás exactuinenlé 
sus rentas; y uquulias que se babiau reunido, estaban 
en manos del gobernador Ovando. «Mucho seuii- 
nmienio ti'iigo del ffobernudor ,» le dice en uoa carta 
á su hijo l»ie|.'o. « rodos me aseguran que tcuKO allí 
»mil y cíenlo ó mil \ duscivnlns casiciluuos; y yo 
«no he recibido un cuarto.... Yo bien bO que desile 
»mt partida debe él haber recibido mas de cinco mil 
«castellanos.» Solicita quodispougael rey se verifique 
sin dilución el pago de aquellos atrasos; porque sus 
agentes uo se atrevían ü hablar A Ovando sobre el 
garUcolar, sino con aulorizucion expresa del so- 

Noeca Colon de mercenario espíritu; pero su po- 
Stcron exifria grandes gastos. Le creía el mundo due- 
ño de inni' Usi.N ti'soros ; pero aun no le hahiaii dailo 
estos mas que jirecariasj reducidas sumas. El último 
viaic acalló con sus fondos y lo envolvió en perpleji- 
dades. Todo lo que pudo juntar d<; lo quu se le debía 

M fitpañola, basta mil y dosciealo» casluiianos, lo 
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consumió en traer ¡í España muchos de sus marine- 
ros pobres ; y la corona le quedó adeudando la mayor 
parte de esta suma. Jiientras se esfonaba en olrtmer 
sos créditos pecuniarios , llecó á sufirfr mn verdadera 
penuria, fíepeti i am nte bahía de la necesidad de la 
economía á su liijo Niego, basta que pueda obtener 
una restitución ile su propiedad , y el pago de sus 
atrasos. «Nada recüio yode la renta que se me debe.» 
dice en una carta ; «vivo de prestado. Poco me han 
iKiprovccIiarlo ,1) nñnde en otra, «veinte años de ser- 
»vici(» con lautos trabajos y p<»ligros; pues al presen- 
))te no tengo techo que me cubra en Kspana. Si deseo 
Dcomer ó dormir, lenco que recurrirá una posada; 
»y las mas veces me falta con que pagar mi escote.» 

Pero en medio de estas penurias propias era mas 
solicito del pago de sus marineros. Les escribió vigo- 
rosanu nle re[ieliil!is veces ¡i los soberanos , pidién- 
doles mandasen satisfacer los atrasos de aquellos; J 
amonestaba á su hijo Diego , residente á la sana en 
la córic , que también se interesase en su favor. «SOD 
«pobres, decía, y hace ya cerca de tres afíos que 
«salieron de sus ra^as. Man arrostrado iníitiitiw fra- 
»bajos y peligros, y traen nuevas iuvaloables, por 
idas que sus macestadesdebiao dargrkcias á Dioi J 
«regocijarse.» .No obstante so generosa 8(rtÍcitod por 
aquellos hombres, sabia que varios de ellos hatnan 
sillo suseiieiriigos, y que enlónces mismo se fíat lahnn 
mus dispuestos á hacerle mal que bien ; tal era la 
magnammidad de su espirito , y sa predi^posieioii á 
(a indnle^ncái. 

También el celo por los intereses de sos soberanos, 
que había siempre ,lirigido su ánimo leal, se mei» 
ciaba con las otras causas de solicitud. Representalla 
en su carta al rey la mala adiiiiiiisiracíon de las ren- 
tas reales en Cspá&obi liajo el gobierno de Ovando. 
Yacían inmensas cantidades de minera! sin protección 
suficiente en casas nialanirntr cilificadas y sujetas á 
latrocinios. Se requería una persona de em rjía , y que 
tuviese interés individual en la propiedad de la isla, 
para restablecer los negocios al órdon debido, y sacar 
de ella la inmensa renta que podía dar , y Colon tesl- 
nuuba darammte aer áí la persona mas tpit pan 

ello. 

Pero ú la verdad . en cuanto á él mismo, no bus- 
caba tanto iudemnilicacioues personales, como la res- 
taoraeion de sus dignidades y oficios, mbia recibido 

la promesa real de que se le reinslalaria en ellos; los 
miraba como los trofeos desús ilustres hazañas; y 
s^'ntia que en tanlo rjur si. !(> privasí' de ellos, que- 
daba soíire SU iioiiilire una Censura tácita. Si en esto 
no hiibi<'S4; manifestado una orgullosa impaciencia, 
habría desniere<'iilo cn la mas elevada parte de SQ 
carácter ; porrjue el que puede mirar COil indiferencia 
la aureola del l.- tinJo, caree, ' | | noblo amMciOD 
que incita á acabar liedlos glorioso;. 

Las poco lisonjeras respuestas que recibía á sus 
cartas, inquietaban el ánimo de Colon. No ignoraba 
que tenia en la córie activos adversarios, prontos ¡\ ■ 
|ireseiitar lo<los los iiii'identes de un v.nuln iIcsTeala- 
joso para él; y conocía la importancia ile bailarse alU 
en |»ersona para deshacer sus maquinaciones; perO 
lus enfermedades le detenían cn Sevilla. Intentó em- 
pirzar su viaje; mastuvoque abandonarlo noria crue^ 
da^iricl invierjioy la gravedad de su mal. Todo loque 
pudo hacer fue reiterar sus cartas á los soberanos y 
apelar á la intervención de sus pocos aunque Beles 
amigos. Temia que los desastres del último viaje 

firesentasen en perjuicio suyo. El erande objeto de 
u expedición , el descubrimiento de un estrecho en 
el istmo de Durícn. no se había conseguido. El se- 
gundo objeto , la adquisición de oro, tampoco se ha- 
bla completado. Descubrió , si , las minas de oro de 
Veragua ; pero no trajo ¿ Espaüa riqueza ; poroue 
como dice en una de sus carias : «Yo no quería rotar 
»ai ullri^ar el país ; pues la ratón pide que se esta* 
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»l»|net Arden , 7 entóoces puede procumm sin vio 

sleDcia el oro.» 

Temia (jue las violentas escenas de la isla de Jamái- 
Ct se volviesen por la perversidad de sus enemigos 
J ]• iuoloicia <w ios delincuentes, materias de acu- 
ndoncontnél, como había sucedido con la revuel- 
ta de Roldan. Porras, caberilla de la última facción, 
había sido enviudo á España por Ovando, para que 
se presentase ante el consejo do las ludias ; pi ro sío 
nin^uo pipceso escrito que manifestase los car«o$ 
qne cootn él habla. Mientras estaba en Jamáica, 
mandó hacer Colon una sumaria de aquel asunto; pe- 
ro el escribano de la esruinira que la instruyó y la 
sumaria misma, quedaron á bonlo del buque en que 
el AloúrauLe salió de Española y volvió ;i enviiinles- 
mantdado al puerto. No se tomo , pues , conocimien- 
to df este caso en e! consejo de las Indias ; y Porras 
qucdú en libertad con el poder y el deseo de hacer da- 
ño. Estando emparentado con Morales, el tesorero 
real « leuiu acceso naracon los empleado« (^lúblicos, 
y la bcilidad de alislur en su favur l..s <)|imíones y 
preocupaciones de estos. Colon escribió á Morales ia- 
cluyénuole copia del memorial que los rebeldes le ha- 
bían enviado en Jaiiuiica, rmifr'-aiido las fiiltas que 
babíaa cometido é imploruudoei perdón; y pi'dia al 
tMoraro no se dejase persuadir por las npresentacio- 
nes de su pariente . ni proaunciase una opinión des- 
favorable para él, hasta haberlo nido. 

El fiel é infati|t!able Dir;.'i/ Mi-n lf/ estaba .i la sazon 
en la córte, así como Alonso Sánchez de Carvajal, y 
UQ amigo activo de Colon llbmado Gerúnimo. Pidió 
á su hijo Diego oue los eicitaseá todoaA defender sus 
intereses , pudiendo ellos dar loa m» imiwrtantes 
testimonios en cuanto á su condueta. «Yo confio, 
ndecia, en gue la verdad y diligencia de Diego Men- 
udea Mrvirtn lanto como las mentiras de Porras.» 
MaáipñedeMceder la tierna vehemencia j seacillez 
de sos declaraciones generales de lealtad contenidas 
en uua ilc sus cartas, u He servido á SS. MM. , dice, 
«coa lanto celo y ddigenciu, como si hubiese sido 
«Sara ganar el Paraíso; si en alguna cosa he falta- 
»do , es porquo mi craocimíeoto j poder no alcanzó á 
•mas.» 

Cuan<lo se leen estas exclamaciones apenas pode- 
mos realizar el hecho deque estén escrilaspur Colon; 
el mismo hombre extraordinario , nue pocos años an- 
tes iiabia sido idolatrado eo aqueHa corte como un 
bienhechor, 7 recibido casi con honores reales. Ape- 
nas podemos creer mw OStO soa el descuhriilor ilcl 
Nuevo-Mundo, dcliilitado por las enfcruiedadc'; , ) 
empobrecido en su vejez por el mismo buen éiilo de 
SUS empresas ; (jue el hombre que añadió tan dilata» 
das y ricas regiones á la corona , sea el mismo que Fa- 
tigosa y vanamente pide sus derechos á la córte es- 
pañola, suplicando casi como criminal en casos en 
que tan pulenlemenle su le babin iiijuriailo. 

AJ Un , la carabela que traía los procedimientos ofi- 
ciales relativos á los hermanos Porras, llegA i los 
Algarbes , en Portugal , y Colon anticipaba CQD etpo- 
ranza que todos los asuntos se pondrian en sil ver- 
dadero ¡lunlu de vista. Su lir^-fu df l!c;.'ur á la cúrle 
se hizo cada dia mas vivu. be preparó uua litera pura 
conducirlo, j llegó á estar á la puerta de su casa; ¡k - 
ro tuvo do nuevo que abandonar el viak por ia iuck- 
meocia del tiempo y el agravamiento de sus enferme- 
dades. El recurso de e!>crdi¡r cartas empezó tambii-n 
á faltarle : solo podía hacerlo de noche, porque de 
dia lo {icerbo de sus dolores le privaba del uso de las 
manos. Las nuevas de la córte eran cada vez mas ad- 
venas á sus esperanzas; las hitrígas de sus enemi|f{os 
prevalecían; el ínip^isíble Femando miralia sus ins- 
tancias con indiferencia; la mugnáníuia Isabel yuciu 
pelígrusamcule enferma. Aun contaba con la justicia 
y geuerosidud de osla para la plena restuuraciou de 
sus derecho», j la mMstvsdaa oe «uo iotíurias. «Quie* 
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nrana reina á ta salud ; porque por ella se arrepl irá 
utodo lo que está ahora en cooTusion. ¡ Ab ! ¡cuando 
escribía estas patabru en fa aa nobla bioniMohort 
uAcadáverI 

La «alud de Isabel había padecido al choque de re- 

petidas calamidades domesticas. I.a muerte de su 
único hijo el principe D. Juan ; de su ani.ida bija y 
dulce amiga la princesa Isabel , y de su nieto y pro- 
Buntivo heredero el principe D. Miguel , habían sido 
tres heridas crueles para un coraxon finio de tema- 
ra y de sensibilidad. A estas se airreíinliii el constante 
dolor de ver la <bdencia mental de su liijii Doña Jua- 
na , y 1h infelicidad doméstica de aquella princesa 
con su marido el archiduque Felipe. desolación 
que pasa por lo<i palacios , 00 admite la familiar sim- 
patía y dulce consuelo que :il¡vi»a los dolores de la 
vida común. Isulicl padi cia en el trono, entre los ob- 
sequios y bomenaf'es de una ci'rle, roiicida de los 
trofeos de un remudo glorioso y feliz, y puesta en la 
cúspide de las grandezas terrestres. Una profunda é 
mcurable n»elanco1ia se había lijado en ella , que de- 
voraKi su constitución, v dió fuerza fatal ú sus en- 
fernll•'!ali^•^ rorimr.ilrs. I)»'s|iues di- cu;itro mesrs de 
padecimientos, murió el 26 de noviembre de I50i, 
en Medínadd'Campo, i loa cincuenta y cuatro años 
de edad ; pero mucno antes de cerrar los ojos para el 
mundo, había cerrado el coriizoii á todas sus pompas 
y vanidades, u (Jur se cnlii-rn' m¡ rut'r |io. dice en su 
útestamento . en el monasterio de Sau Fraucisco, que 
nestá en 1 1 Aibambradela ciudad da Granada en un 
osepulcro bajo , sin monumento, escepto una losa lia- 
i»na,coDla inscripción esculpida en ella. Pero deseo y 
Dmando , que si d rev , ini ^rfiDr, escn ■jcse sepulcro 
lien alguna iglusíu ó monasterio , en algún otro sitio 
wó lugar de estos mis reinos, que mi cuerpo se tras- 
vporte alU , y sea enterrado junto al cuerpo de S. A., 
»de modo que la unión que hemos «ozado en vida, 
»y la cual, por la mísericordiii de Dios, esperamos 
)>que nuestras almas experímenluráu en el cielo, 
»pue4a reprosentam por nuestros oieipos en la 
nlierra.» 

Tal es uno de k» varios pasjií^es del testamento do 

esta mujer admirable, que indican la disc¡|dina y 
humildad de sii corazón; ven que , chuhi \a se lia 
dicho, los afectos del amor conyugal e^^aba^ delica- 
damente ligados con la piedad y'la mas lierua melan- 
colía. Fue el suyo uno oe los mas puros espíritus que 
jnnuis fiohcrnaro!) la suerte de las naciones. Si el cíe- 
lo no lii hubiere llamado á sí , su benigna vif^ilancia 
buliieni prevenido v;i.'ias escenas de horror eii la cy- 
lonizücioo del?íuevo-Mundo, y suavizado la suerte de 
sus baldtantcs. De todos muiius , el nombre de bt» 
bel brillará siempre oon radiación celestiai en la eo- 
rora ile sus fastos. 

La noticiji í1i> la mui'rlc di- Isabel IIc^íó i Colon 
cuando se bailaba escribiendo á su hijO Diego. Habla 
de ella en una ¡mt-dala ó memoria , puesta con la 
npresuradu brevedad del momento, pép) en térniinoe 
tan bellos como tiernos y pesarosos. «Uua memoria, 
"ilice , para ti , mí queriilu liiji) Diego, de lo qii" se 
>dhi de hacer ahora. La cosapríncipal es encomendar á 
»Dios afectuosamente y con grande devoción el alm(| 
»de la raiua nuestra soberana. Su vida fue siempre 
ucalólica y sunUi , y pronta á todas las cosas en sq 
Msauto servicio : por esfa ra/.oii p(»d( nio< eslur couíia- 
»dos de que se ha recibido en su >anta gloria , y esl4 
»ya fuera de los cuidados de este áspero y cansado 
omundo. Lo seguudo OS vi|gUar y Irajtaúar en lodos 
»los negocios por el servicio de nuestro soberano el 
'>rev , y liacer por aliviar su sentimiento. S. M. es la 
«cabeza de la crisliaiidad. Acuérdale del ¡iroverbio 
t)quc dice : Cuando la cabeza du«ele, tüdi>s ¡tiit rii- 
wbros duelen. Por lo tanto , todos lus buctiu: cJÍsI^a- 
BAOS 4cben pedir por su »alud y larg^ vida; y jposo- 
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Dtrosqiie por él estamos empleados, debemos mas 

»qUP otros |i:ir>Tln . fvn toilo pcidiiifi \ (iiliürnria.» 

Imposible es leer siu coimiuversti esta scrK-ilIu , pIo> 
cneniey triste carta, «n qne con rasgos tan naturales 
expresa Colon so ternura por la memoria de su bien- 
hechora , su cansancio délos cuidados v males de la 
vida , y su invariable y paciente lealtad íiñcia el sobe- 
rano , que tan ingratainente le trataba. En estas car- 
tas decmifiamayainestadiose lee sindudadalma 
de Colon. 

CAPITULO JO. 

cu AL HEY. 

. nm.) 

La muerte de Isnbt'l fue un ?o!pi' fital par;i I;i ^ii't- 
te de Colon. Mientras ella vivia, [ioilia ev|)t'rarlüludo 
de an ju<iticia , de su respeto por la palatiru real , de 
•n gratitud por tan altos servicios como ¿1 había 

Í restado, y del aprecio particular de la reina. Duran- 
5 la indisposición de iRabel decayeron los intereses 
del Almirante , v á su muerte quedaron solo entrega- 
dos á merced de la justicia y generosidad de Fer- 



El resto del invferno y parte de la prímarera conti- 
nué Colon en Sevilla , detenido por p<>iins,K enferme- 
dades, y esfor/ánduse en obtener jus(i< i¡i di'l gobier- 
no por medio de inútiles cartas. Su bermano el 
Ademntado, que le ayudaba con el amor v celo de su 
caricfer eo todas las adversidades, fue á la córte á 
atender á sus ¡nteresec , llevando consipo & D. Fer- 
naudo, bijo menor liei .\lniiriinte, y yu de diez y «iete 
años de edad. El rarifioso padre , re¡ieiii| is viTes de- 
cia á su primogénito , que era Fernando bombre de 
enteodiimento v conducta, aunque jóven eo años ; é 
inculcaba el mayor iifeoto fmterno entre ellos, alu- 
diendo á sus propios bermanos , con uno de aquellos 
sencillos y afectuosos ra«,L.'os que pintan lu bmuiad de 
BU corazón. «Condúcete con tu berniano como debe 
•el hermano mayor con el menor. No tienes otro, y 
» debes dar gracias á Dios de que este sea tal cual 
u tú lo necesitas. Diez hermanos no serían demasiado 
» para ti. Nunca he hallado mejora amigos que mis 
» nermanos. » 
Una de las peraonu que Colon empleó por aquel 
HDDO en sus misiones á la córte, fue Américo Ves- 



puclo. Le presenta como á un hombre digno pero de 
poca fortuna, á quien no baliian at^rovecnado tanto 
como él merecía sus empresas , y que siempre liubia 
Mtado dispuesto á semrle. Si; objelo al emplearlo 
parece haber sido prdMr la utilidad del último viaje, 
V que habla estado en las regiones mas opulentas del 
Nuevo-Mundo: Vespucio lialiia locado en ollas des- 
pués, yendo con Alonso de Ojeda. 

Una circunstancia ocurrió entónces , que iluminó 
eononravo deespuinzar consuelo los lenebrososho* 
rixootesdfel Almirante, so antiguo y probado amigo 
Diego de Deza , obispo de Palencia, aquel mismo 
digno religioso que le habia ayudado á (ieleinler su 
teoría en el docto consejo do Salamanca , y auxiüá- 
dole con su bolsa, mientras se ocupaba en liacer pro- 
posiciones i ta edite española. Acababa de ser pro- 
movido al ar7nI)isi)ado lie Sevilla , pero aun no se lia- 
bia instalado en su nueva dicnidail, y se le esperaba 
en la córte. Colon ordeiiú .1 ^ll InjoDiego confiase sus 
intereses á aquel digno prelado. uDos cosas, decia, 
•requieren particular atención. Averlgoar si lu reioa 
■ que está ron Dios, bri diolio algo respecto á mi en su 
» testamento, y estimular al obispo (le Palencia; él 
» que fue la causa deque SS. .^A. obtuviesen po»>esion 
Boe las Indias, que me indujo ¡i permanecer en ('as- 
«tilla, cuando va me bailaba de camino para dejarla.» 
En otra carta oice : «Si el obispo de Palencia lia lle- 
• gado, 6 liega, dik cuánto me be alegrado de su pro» 



n pcridad ; y que si to^, Iré i YtTir con sn flostrfatmt 

» aunque no me convide , porque debemos tolforá 
«nuestro antiguo afecto fraternal.» 

Las instanéias incensantes de Colon, pn* cartas, y 
por nwdio de sos amigos, parece que eran recibidas 
con firia Indiferencia. No se acoeofa á sus súplicas, 
ni se tenia deferencia por sus opioiones varios 
punios que le interesaban de cerca. S<' enviaron nue- 
vas instruccionesá Ovando, p<>rosiu indicaruna pa- 
labra de su contenido al Ainnrante. Se propuso m* 
viar á las Indias tres obispos , y pidió en vano que so 
le oyeM' antes de elfgirlos. Kn una palabra, no se le 
consultaba eu cosa alguna r' spectiva á los negocios 



del Nuevo-Mundo. Seniia profundamente este desaire 

5 le i 
e la c6rte. I*ara poder hacer el viaje con mas como- 



u nr< 

le impacientaba cada aia mas el hallarse ausente 



liidad, pidif*! permiso nnra ir en una muta, liafiii^ndose 
uroliibido el uso de ellas para la silla, por real órden, 
a causa de haber su cria hecho decaer la de los caba- 
llos. Se le concedió á Colon el real Mrmisoqoe pedia 
en consideración á qoe su edad y eniermeitaaesie lm< 
p'dian montar á caballo; pero tnurlio tiempo 
antes que el estado de su salud le permitiese valerse 
de aquel privilegio. 

Estos particuiares. sacados de algunas cartas de 
Colon reclenteroenle descobiertas , mcenterel wer~ 
dadero estado de sos ne;.'üeinsy lasallicciones corpo- 
rales y mentales que sostuvo durante su resi<iencia 
de aquel invierno en Sevilla, después del último pe- 
noso viaje. Se ha dicho generalmente que lo pasó 
descansando de tantas fatigas como habla suindo. 
Jamas \niho honroso descanso que mas semerecieae, 
que mas se desease, ni que se gozase menos. 

Hasta mayo no le fue posible al AInnrante verificar 
con su hermano el Adelantado su viaje á la córte, ¿ la 
sazón en Se^ovia. El oue pocos aBos antes había en- 
trado en triunfo en Barcelona, aconipañndo por la 
nobleza y ralialleriu de España, y aclamado entusias- 
inadaineiite por la nuillilud, llégú á las puertas de 
Seguvia, melancólico, solitario y desairado, oprimido 
mas de pasión de ánimo qoe de años ó enférmedades. 
Cuando se presentó en la córte, no eneonfn'i huella 
alguna de aquella atención distinguida , aqurlhi cor- 
dialidad bondadosa, aijuella simpatía vivifica. lora , que 
sus altos servicios y padecinucutos recientes mere- 
cían. 

Femando V habia penlido de vista sus pasados ser» 
vicios, en lo que le parecía importunidad é inconve- 
niencia de sus peticiones [ire-.eiites. I,e recibió pues, 
con muchas protestas de bondad, y con aquella son- 
risa fría que pasa por el rostro como uu ravo del sol 
hiemal , sin comunicar calor al corazón. EÍ Almiran» 
te hh» una relación circunstanciada del último via- 
je, describiendo el gran trecho de tierra firme que 
habia esplorado y las riquezas de la provincia de Vera- 
gua. También contó los desastres que le hablan acae- 
cido en lu isla de Jamüca, la insurrección de Porras 
V su gente , y los otros males y torbociones de aqoe- 
lia malbailaila e\pe.li( in:i. Tuvo en el rey un anditorde 
corazón bastante frió; y ja no estaba rerea la benigna 
Isabel, pora consolarlo con una bondadosa sonrisa, ó 
uua lágrima de simpatía. «No sé, dice el venerable Las- 
nCasas, lo que podo cansar este desamor y falta de 
i'oroteccion soberana en el rey bacía «no que le habia 
oliecho tan [.reetninentes beneficios, á menos que 
nfue^e, que i-slalia su .■'inimo preocu|Kido por los falsos 
nteslimuuiosquese le habían dado contra el Almiran- 
»te; de locual yo he podido saber alguna cosa por per- 
»sonas muy favorecidas del soberano. " 

Pasados algunos dia>i , empezó Colon sus instancias 
en forma recordainioal rey tiidoloqueselebnlo.i lu > li i 
y todo lo que se le habia proniel ido ba|o la pala bra y >c!lo 
real v suplicando se te hiciesen en electo las restitucio- 
nes e indemnizaciones tan frecuentemente solicitadas, 
oireciendoen cambio servir á S. M. leaünente poreloor. 
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tottenpoqmtoqvedabadfl vida; y confiando porlo oue 

sentía dentro de sí mismo, y por lo que creía saLer 
COQ certeza , hacer servicios que sobrepasarao en un 
céntuplo los que ya había prestado. El rey coulestó 
reconociendo la grandeza m sus méritos , y observó 
que los negocios en cuestión debían someterse al ar- 
bitrio de alguna períioua capaz v discretu. Cuiisiiitió 
d Alniíranle , y propuso oouio árLitru al arzúpi<po de 
Serilla diiu Dii-^'o do D«ia,quc siempre se hubia in- 
tBraado mucho en los negociosdelNaevo-Muado. Se 
«Nivfao el rey; pero obwird el Almirante , que solo 

Seria someter á la decisión los iloctns la cuestión 
SUS atrasos y reutas , mus uo la del i^'itítii-ruo de las 
Indiat. «PW lo que yo entiemio, dice üis-Casas, que 

ano creift oecanrb poner el último punto en disputa, 
»s{endo «n derechos tan cfaramente maniflestos.» 

Colon se nioslrnlm t'-ii;i/ <n]ñ ii-fH'ctn á sus dignida- 
des; todas las Ciras materias las consideraba de me- 
nor importancia. En una cunversacíuu cou el rey le 
declaro que no tenia deseo de entrar en uiu^^uu plei- 
to. Estaba pronto i poner todos sus privilegios y es- 
critos en las manos ael rey, y & recibir ^)or ciicnta de 
sus alcauces lu que S. M. juzgase jiropio. Sniatiit nii! 
pedia que se decidiese pronto aijncila materia , nara 
poderse retirar á alcun riucou paciiico y buscar el re- 
poso que tantos trabajos y enfennedades pedían. Fer- 
nando, empero, contestó con meros curn¡iliiiiifn!iis y 
promesas evasivas. «En cuanto ¡i las acciuncs, dice 
»Las Casas, el rey no solo no le dio niueslras de fa- 
Mvor , sino que al contrario , le deprimió cuanto era 
«posible; sin embar{^, nnnea le eeoased lasezpresio- 
»iii-s rninplimentanas.» 

iluciiüs mes<'s pas<j Colon inútilmente en la corle, 
Coulinuórccibifudodciiiostracioncsc.\(cr¡ores de con- 
sideración de porte del rejf , y le miraban c(jn la aleu- 
eion debida eleanfeOBllimenez, arzobisjto de Tole- 
do, y otros person;if,'fs principales; allí aprendió á 
conocer y á no creer la meiilida y vana urbanidad de 
las cortes. Sus instancias se rcliricron á un tribunal 
llamado u Junta de descargos de la conciencia de la 
adifunlereina y del rey;» tribunal compuesto de varias 
personas de nombramiento real para intervenir en el 
cumplimiento del testamento de su preilecesor, y el 
descargo de sus deudas. 

En las dos consultas que se hicieron á este cuerpo, 
nada se determinó. Los deseos del rey eran demasía- 
do bien conocidos para contradecirlos. Se creía, dice 
Las-Casas , que si el rey hubiera podido hacerlo con 
sefíura concieucia , y s¡ri delrinicnlo de su f;ima, bu 
biera respetado pocos ó ningunos de los privilegios 
que él y la reina habían oonceoído el Almirtnie, y que 
tenia tan bien merecidos. 

Aun se lisonjeaba de que . siendo detenta impor- 
tancia su ne^^ocio, y casi lindando con una ci.'c-doM 
de soberanía, pospondría el rev su arre^lu deluntivu 
beata OOOmilllie con su hija doña Juana, sucesora 
deeu madre oooro reina de Castilla, cuya venida de 
Fiandes, con su esposo el rey Felipe, se esperaba 
pronto. Se esforzó, [lues , en llevar lanías dilaciones 
con paciencia; pero no tenia va la íuerza lisica qut> 
entes pura lucbar con diliculla Jes tan grandes , ni las 

goriosas esperanas que lo habían hecho superior á 
dos las morUficecioDas, y loeteoidolo una vez en 



sus lar 



as pretensiooeeeo eait córte. Le ñde aele iba 



acallando, 

Cayó de nuevo en su lecho, atormentado pur un 
ataque de la gota y por los desengaños que devoraban 
m eorason. Desde este lecho de angustia dirigió otra 

inslancía masd la justicia del rey, \a no [ledia para sí 
sino por su hijo Diego. Ni se deteina á hablar de sus 
alcances pecuniarios ; solo de<eaba asegurar y per|H' 
tuar en su familia los honrosos trofeos de sus serví 
cios. Pedía que en su lugar se nombrase á su hijo 
Diego para el gobierno de que tan injustamente se 
le habia privado, a Esta , decía , es materia que loca á 



o mí honra ; por lo demás , haga V. M. lo que juzgue 
o conveniente ; dé 6 retenga, como mas convenga á 
u sus intereses, que de todos modos me daré por 
» contento. Yo creo que la ansiedad que me causa la 
» dilación de mi neÁocio es el origen principal do 
» mi mala salud. » Un memorial al mismo efecto se 
presentó tuinbicn jw,rsu In'jn Dir^i», ufrcricnilo lli-var 
consigo por consejeros las personas que el rey señala- 
se , y guiarse por su consqo. 

Acogió Fernando estoa memoriales con sus acos- 
tumbrados cumplidos y evasivas. « Mientras mas ins- 
» tunelas se le liacian , dice Las-Casas, masfavora- 
') Mes eran '¿us réplicas; pero todavía dilataba el 
1 ciier sus súplicas, esperando que, a^otándolei 
» k paciencia los indaciría A ceder sus privilegios , y 
» á aceptar en higar de ellos títulos y estados en Cas- 
') tilla. » Colon reliusaha con iriiHpnacion oír <rniejnn- 
tes proposiciones, como capaces de comprometer los 
títulos que él cuusideniba trúfeos de sus hazañas. Vió, 
empero, que era en Tino pedir justicia áFenundo. 
DeMecbo en que yacía escribid una carta á su cons- 
tante amiiio Diego de Deza, expresando tristeuiciite 
su desesperación. <( Parece ijne S. .M. uo cree conve- 
» nienlc cuninlirlo (juc el con la reina, que está en 
» gloria , me lia prometido bajo palabra j sello. Para 
» uií, hicbar por lo contrario , serla lucfiir contra el 



II viento. Ht* lieclio todo lo <pi'' he nodido. Lo demás 
» lo dcjo á Dios, á quien siempre hallé 
» das mis necesidades. » 



propicio en to- 



El frío y calculador Fernando veia caer aquel hom- 
bre ilustre al peso de las enfermedades , aumentadac 

por aquella liilatacion continua de la esperanza , «que 
» hace enfermar el corazón. » Algunas mas dilacio- 
nes, algunos mas desengaños, alguna ingratitud to- 
davía , y aquel corazón leal y generoso ceñiría sus la- 
tidos ; entonces se verie WSn de los justos clamores 
de un buen criado, que COtlldO yt DO en 6til, le COlh 
sideruba importuno. 



CAPITULO IV. 



HUEUTE DE COLOR. 



Es medio de las enfermedades y del abatimiento, 
cuando la vida y la esperanza estaban ya espirando en 
el seno de Colon, se encendió un momentáneo rayo 
de atnhus, que lució por un instante con fuerza. Oyó 
cou alegría el desembarco del rey D. Felipe y de la 
reina D? luana , qne habian llegado de Flandcs para 
tomar posesión de su trono de tjistilla y esperó hallar 
uuu bienhechora y una amiga en la hija de IsabeL El 
rey Fernando y toda la córte fueron á Luredo á reci- 
bir á los jóvenes soberanos. Colon hubiere qveride 
hactf lo mismo , pero le siqetA i la cerne un wrero 
ataque de su enfermedad , ni pedía pasar sin la ayu- 
da y consuelos de su hijo Diego en tan penosa y des- 
amparada situación. Su hermano el Adelantado, 
principal recurso suyo en todas las circunstancias 
criticas , fué , pues , enviado de so parte i presentar 
su lioniena:,'!' y congratulaciones. Colon escribió por 
medio suyo al nuevo rey y reina , expresando su sen- 
timiento de que lo impidiesen las enfermedades ir en 
persona á manifestar su lealtad, pero pidiendo que 
se le considérese entre los mas fielee sondlfos. hMí- 
caba la esperanza de que recibiría de ellos la restitu- 
ción de sus honores y estados ; y les aseguraba , que 
aunque se veia á la sazón cnn ínn ute atormentado 
por las enfermedades, podía aun hacerles servicios 
mayores de cuantos jamas se habían visto. 

Lste fue el último esfuerzo de aquel ánimo ardiente 
é incontrastable que, olvidando la edad y las enferme- 
dades, y todus Ins ¡la.icrirnientos y desengaños pasa- 
dos ^ hablaba desde su lecho.de muerte con toda In se- 

Suridnd de la esperanza jiivenil. El Adelantado se 
espidió de su hermano , á quien no ▼(dviéá ver je- 
mas ^ v salió en su misión cerca de loe 



f lo 
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Biperimentó la recepción inas balagüeaa : las expo- 
lidones del Almirante fíieroofadUau con la mayor 
deferencia por los jóvenes monarcas , y se le dieron 
esperanzas lisonjeras de concluir pronta y fliToreble- 
mente su negociado. 

Entre tanto, los cuidados y apitaciones de Colon se 
•cereabMlá su témimo. El momentáneo Tuego que 
recientemente le había animado espiró pronto .aho- 
gadü por sus acumuladas enfermeoindes. biDMfeta- 
menle , después de la partida del Adelantado , creció 
b violencia de su enfermedad. El último viaje habla 
^jpelmotado del todo una constitución va debilitada 
por una vida de trabajos; y desde sa vuelta , una se- 
rie de ansiedades le habla robado el dulce reposo , tan 
necesario para restablecer el cansancio j dcliilidinl de 
los años. La fría ingratitud del soberano babia lieiado 
íD ^azon. La continua suspensión de sus honores, 
y la enemistad y difaiiitcion oue le seguían á cada 
paso , parecían haber cubierto de una profunda som- 
bra uqui'lla gloria, que liabia sido el grande objeto de 
fuambiciun. Ksla sombra no seria en verdad diirade- 
n;peiro es dificil aun para los hombres mas ilustres 
W mas allá de la nube que oscurece en el momento 
an fiuna , y anticipar su lostn eterno en la admiración 
de la posteridad. 

Habiendo conocido por la decadencia de su fm-rza 
y acrecentamiento de sus dolores , (lue se acer- 
caba al fin- da sus dias , se preparó á dejar sus ne- 
gocios en drden pan beoe^o de sus sucesores. 

Se dice qw el i de mayo escribió un informal 
COdicilo ó It'slHiiienlü en uii pequeño breviario que 
le babia dado el pap;i Alejandro VI. En él dejaba aquel 
libro i ta república de tiénova . ¿ quien nombraba 
también sncesora de sus privilegios y dignidades, 
en caso de estinguirse su Imea masculma. También 
mandó que se eriíjiese un hospital en la misma ciu- 
dad' con el produelo ile sus posesiones en Italia. 
Se duda de la autenticidad de este documento, 

Ee ha dado márgeu á varias cmitostaciones entre 
, comentadores. El pflpel , empero , es tal , cual 
pedia haberse escrito por una persona como Colon 
eo el paroxismo de la enfermedad, cuando imagi- 
naba que se acercaba su fin repentinamente, y mues- 
tn d afecto con que volvía sus pensamientos á su 
ciudad nativa. Se llama entre los comentadores co- 
dicilo müUar , porque suelen tomarse por los solda- 
dos disposiciones teslameiitarias semejantes en la 
hora de la muerte, sin las formaliilaitr-, que hi loy 
civfl requiere. Dos semanas desi>ij>s, idVis¡ieia <\r 
n fidledroiento , ejecutó un codicilo formal y au- 
tintÍGO , en que disponía de sus dignidades y esta- 
dos con mejor juicio. 

En estos últimos y solemnes niumeulos , cuando 
quida il alma breve especio en que ajuslar sus cuen- 
tas entre el cielo y la tierra , toda simulación acaba, 
y leemos toda la verdad del cardcter. En el Altimo 
codicilo de Colon , Indio en el borde mismo del se- 
ñalero , estaban estampadas sus pasiones dominantes 
jmt iwnignu virtudes. Repite v sanciona varias 
cláusulas de su testamento onginal , constituyendo 
á su hijo Diego universal heredero. El mayorazgo, 
en caso de que este muriese sin progenie masculi- 
na , debia pasar á su segundo hijo don Fernando , y 
de ti , en caso semejante , á su hermano don Bar- 
tolomé, descendiendo siempre al heredero varón mas 
cercano , por falta de los cuales pasaria á ns hem- 
bras mas cercanas en parenlescu a! Alniiraiil'^. En- 
cargaba, ¿quienquiera que heredtise sus estados, 
que nunca los enagenase ni disminuyese, sino que 
se esforzase por todos los medios en aumentar su 
prosperidad e importancia. También encargaba i sus 
herederos que estuvieseu prontos en todo tiempo á 
larvir i sus soberanos, y ¿promover la relipiun ca- 
- 'is. .Maullaba que 

parte de lu ren- 
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tas de sus estados , cuando ertol llegasen á ser pro- 
ductivos , al socorro de los parientes pobres v de 
otras personas necesitadas : que del resto cediese 
cierta proporción anual i su nermano don Fernando 
y & sus tíos don Bartolomí^ y don Diego ; y nue la 
parte señalada á don Fernando se le entregas»; á él y 
& sus herederos masculinos , formando un mayo- 
razgo ¿ berencia inagenable. Proveído así á la per- 
pétua mtBiriendon de su familia y dignidades, maih 
dó que don Diego , cuando fuesen sus estados su- 
licieutemenle productivos , erigiese una capilla en 
la isla Españole , que Dios tan iiiaravillu<4iniente le 
liabia dacío , situándola en la Yc^a y ciudad de la 
Concepción , adonde se dijesen misas diarias por d 
reposo de su alma, de la de su padre, su madre, 
esposa y de todos r]ue morían en la fé. Otra cláu- 
sula recomienda al cuidado de drjn Diego , á Bea- 
triz Euriquez, la madre de su hijo natural Fernando. 
No habia sancionado d natrímonio su enlace con 
ella , V 6 bien esta circunstancia . rt el haberla quizas 
abandonado , 'parece que despertó compunción pro- 
funda en sus postrimeros niomentos. Manda , pues, 
á don Diego que provea para su resw table manu- 
tención; y M^ów (MÍ , ainde , por Hámorgo de nd 
cinicin\ña , jmrqiíf pesa gravemente en mi aima. 
IvscrüHó en lin de propio puño varias mandas pe- 
queñas , que debían pagarse á difen'iites personas 
en lugares distantes , sin que se Ies dijese cíe dónde 
las recibían. Parecen haber sido estas deudas tri- 
viales de conciencia ó premios de servicios recibi- 
dos en remotos tiempos. Entre otras hny una de me- 
dio marco de plata a un pobre juilio que vivía en 
lu puerta de la Judería de la ciudad de Lisboa. Es- 
tas menudas provisiones manifiestan la escrupulosa 
atención con que en todas las transacciones miraba 
la justicia , y aquel amor de la puntualidad en d 
runi¡)liiniento de sus dela res , que le caracterizaba. 
En el mismo espíritu diú muchos consejos ásu hi- 
jo Diego en cuanto á la conduela de kw negocios, 
encargándole pidiese cada mes una cuenta de los 

{{asios de su casa , y que la firmara con su noni«- 
)re, porque la falla Je regularidad en esto perdía 
la propiedad y los criados , y convertía á estos en 
enemigos. Eipresó su última voluntad en presencia 
de algunos j^os Celes compañeros t cnados : y 
eoire ellos se halla el nombre de Bartolomé Pkl C O» 
que acompañf^ á Diego Méndez en su peligroso VÍn> 
]<■ en una canoa desde Jamáica á Española. 

Después de liuber atendido escrupulosamente á 
cuanto pedían el afecto, la lealtad j ta justicia sobre la 
tierra , volvM Colon sus pensamientos al cielo ; y ha* 
bíeiido recibido los Santos Sacramentos, y cumplido 
con todos los piadosos ejercicios de un devoto cristia- 
no , espiró con mucha resignación el día de la As- 
censión , á 20 de mayo de 1506 , cerca de ios setenta 
de su edad. Sus últimas palabras Iberon: htmamu 
tuas , Domine, commetido spiriíum metan, Eb tW 
manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 

Se depositó su cuerpo en el convento de San Fran- 
cisco , y se celebraron sus exequias con funeral pom- 
pa en la parroquia de Santa Haria de la Antigua de 
Valladolid. Sus reliquias se trasportaron en 1513 al 
monasterio de Cartujos de Las-Cuevas, en Sevilla, á 
la capilla de Santa Ana, 6 Santo Cristo, en la que 
también se depositaron las de su hijo D. Diego .que 
falleció en Montahran el23 de febrero de iS26. En d 
año de l.'irtS los cuerpos de Colon y de su hijo se lle- 
varon á Española, y se enterraron en la capilla prin- 
cipal de iu catedral de Santo Domingo ; pero ni ulli 
descansaron en paz. pues posteriormente se les des- 
enterró y condu|o é la Habana en la isla de Coba. 

Fernando decretó á Colon después de su muer- 
te un honor bastante barato. Mandó que se eri- 
giese un momuneolo i m memoria con «tta in* 
cripcion: 
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Por Caslilla v por León 
Hnwo Mundo halió Colon. * 

Recuerdo de la grande deuda de gralitod debida 
nId' M uljridor que el monarca Cdu tuu pora fé liaMa i 
reliusüdo sulisfacer. En eslos últimos lit'mjws st' ha 
iuteotado por algunas leales escritores españoles viu- 
dictr Ja conducta de Femaado bácia Coloo. Sus mo« 
tivos serian buenos sin dnda; pero el resultado de 
sus i sfuorzos ha >iilo Tutil , y no es de Iniix titar 
mal éxito. Cubrir tamaíia injusticia, en tan euiiueule 
caiiácler, de la reprobadon del género bumano, es 




nrivará la bisloria de uno de sus maa importantes 
Aleros. Recuérdese , pues, la ínsraütud de Femando 

plenamente, y dure por todas las í.-iMn racionc';. La 
oscura sombra qu« arroja sobre nonibr»' luii brillaute, 
será una lección para los í¡up t.'"l)¡enian , enscfiánilo- 
les lo que importa á su propia fama tratar digoorneute 
á b» liombras Unitres. 

CAPITULO V. 

OHBBTACIORES SeWUI EL CAMACTÜI DK OOUHI. 

Al escribir h bisloria d«' Colon , s<- ha esforzado 
el autor «n painrlo eo uo punto de vista claro v Ta m i - 
liar f reeoroiaDdo todas tas acchmes , por tríTíales (jue 
líieseD, captoai do desenvolver su carácter, y cui- 
dando al mismo tiempo de ilustrar sus motivos é 
intenciones por medio de circunstancias colaterales. 
Uucbosbecbosseban contado por menor, que pue- 
den considerarse oomo grafes eiTores de conducta, 
yieban pasado hasta ahora en silencio, ó noticiádo- 
se vagamente por los historiadores ; pero el que para 
pintar uu grande hombre so vale únicamente de ras- 
gos grandes y beniicos , aunque produzca una bella 
pintura no hará un retrato fiel. LosbombresdistiiH 
^idosse componen de cualidades grandes y neíjiie- 
lias. Mucha pju-le de su grandeza nace ile his lurlias 
que sostienen contra las imperfecciones de su natura- 
leza, y sus acciones mas nobles son resulladode la co- 
lisión de sus yirtudoscon sus debilidades. 

Colon poseia lio ingenio vasto é inventivo. Lasopo- 
raciones de so ánimo eran enérgicas, pero irregula- 
res; elevándose á veres con aquella fuerza irresisti- 
ble que caracteriza las inteligencias de csie órden. Su 
éitfiDoabnnba toda flopedo do conocimientos relati- 
TOt i SMocopodoiiei; y atuiquo su saber puede bov 
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parecer harto limitado, y algunos de sus orrorasaaaii 
palpables, es porque su raniopariiculardeluscíencias 
estaba apenas desenvuelto ánodo él vivia. Sus pro- 
pios descubrimientos disiparon en parte U ignuFancia 
de amiella edad , guiaron las congeturas á la certl- 
dunilire, y desvanecieron numerosos i'rrures contra 
los que él mismo se liabia visto precisado ú com- 
batir. 

Su ambición era elevada y noble. Llenaban samen» 
te altos pensamienlos, y ansiaba distinguirse por me- 
dio de grandes hazañas. S<i lia dicho que se mezclaba 
cierto sentimiento mercenario con sus proyectos, y 
que sus estipulaciones con la córle espafiDla fueron 
egoístas y avaras, lüste oargo es injusto é inconside- 
rado. Deseaba las dignidades y la opulencia con la 
misma elevación de espíritu que huscal)a la fama; 
pero todas debían salir de lus territorios ijue descu 
brii'vc, y serconiiiensuradasásu iiii()ijrl.;iicia. No pue- 
de haber condición mas justa. .Nuda pedia á lo> sobe- 
ranos sino el mando délos países que esperaba dar- 
les, y una parte de los provechos para sustentarla 
dignidad del mondo. Sí uo descubría país alguno, su 
vireinato no tendría lutrar; y si no proiliieia rentas, 
««■i faiii-'as y peligros uo le produciriau ganancia. Si 
MI uiaii 'u y sueldos llegaron i ser magníGcos , fue 
por la magnificencia de las regiones que había uni- 
do á la corona de Castilla. monarca no querría 
ganar imperios con tales couiiicinnes? Tero él no solo 
arriespaha m la empresa la péniida del inibtijo y des- 
vanecimiento de sus esperanzas ; al haber querido 
cuestionar sus motivos, emprendid voluntariamente» 
y pagó cM el auxilio de sos coadjutores la octava par- 
te del coste de la expcdíel'iu primera. 

Las ganancias que sus descubrimientos le prume- 
tian , quería emplearlas con el mismo espíritu réuio 
y piadoso con que fuerou pedidas. Contemplaba obras 
y empresas de religión y benevolencia; grandes can- 
tidades para el socorro de los pobn-s ih su nativa 
ciudad ; la fundación de it.'!esias doiiile se dijesen mi- 
sas p(»r las almas de los difunto, , y cj. rcítW para al 
recobro del Santo Sepulcro en PalesUua. 

En el ejercicio de sus funciones manloiiia el istado 
y ceremonial de virey , y defendía con tenacidad su 
rango y privilegios; no por un mero deseo vulgar de 
tener tituliis, ».¡i)o porque los amaba como tesliiiii>- 
Jliosy trofeos de sus hazañas; eslns eran las que él 
apreciaba celosamente como sus gramles premios. En 
sus repetidas instanciits al rey , solo pedia la restitu- 
ción de sus dignidades : en cuanto á sus alcances pf- 
cuuiarids, los di jaha á arhitracion y aunii la vidun- 
tad del rev ; pero csíav cosas, dice noblemente , afectan 
mi honra. En su testamento encargaba li su h^jo 
Üiego, d i cualquiera que heredase sus estados, por 
muoios thulos y digni Jadcs que después le concedió» 
ra el rey, lirmar sencillamente Almirantr, para 
per[»etuar en su familia el origen verdadero de su 
grandeza. 

Le caracterizaban la sublimidad en las ideas y U 
magnanimidad de espíritu. Bn vea de atravesarlos 

recién hallados países como un co.Ucioso aventurero, 
avaro solo de la ganancia inmediata, como con de- 
masiada frecuencia sucedía con otro, descubridore!» 
contemporáneos , se esforzaba en averiguar las cua- 
lidades del suelo y productos , en descubrir sus ríos 
y sus puertos: deseaba cul!iva:|os y establecer en 
ellos colonias, conciliar y civili/ar los'naturales, fun- 
dar ciudades, introducir las artes útiles, sujelario 
todo al dominio de las leyes, del órden y de la reli- 
gión , fundando asi bien establecidos y prósperos ím- 
[lerios. Deshacían conlinuanocnte estos idoriosos pía* 
ues, lus gavillas disolutas que tenia la desgracia de 
mandar, para quienes toda le \ era tiranía > todo ór- 
den sujeción. Interrumpían estos con sus sediciones 
los útiles trabajos que el empezaba; provocaron ú l;< 
boaütidad i los paciQoos indios ; y después de haber 
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aglomerado guerras y miserias sobre sus propias ca- 
bezas, y sumergido á Colon en las ruinas del edilicio 
que estaba levantado , le acusaban de ser la causa de 
aquella confusión. 

Dicha hubiera sido para España, que los que siguie- 
ron las huellas de Colon , hubiesen noseido su sana 
política y hberales ideas. El iNuevo-Muudo entonces 
se habría poblado de pacilicos colonos, y civilizádo- 
se por medio de sábios legisladores; eo vez de que le 
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recorriesen aventureros desalmados , y de que con- 
quistadores avaros le desolasen. 

Era Colon hombre de viva sensibilidad, susceptible 
de repentinas impresiones y de poderosos impulso >. 
Le había hecho la naturaleza impetuoso é irritable, 
y agudanii-nte sensible á la injusticia y á la injuríu; 
pero templaban la prontilud de su genio la genero- 
sidad y labenevolencia. La magnanimidad de su pecho 
lució constante al través de su tempestuosa carrera. 





.1 MuerU 

Aunque ultrajada su digiiíd:td de continuo , y deso- 
bedecido en el ejercicio de su mando ; aunque frus- 
trados sus planes y puesta en riesgo su persona por 
las sediciones de hombres indignos y turbulentos , y 
esto en los instantes de mayor ansiedad de espíritu y 
padncimientos corporales capaces de exasperar el 
ánimo mas paciente , reprimía su valeroso c indig- 
nado carácter ; y con la fuerza de un alma vigorosa, 
se sometía & perdonar, á persuadir, y aun á suplicar: 
ni ¡leiiios de ulvidar cuan libre estaba de lodo seuti- 
miento de venganza , cuáii pronto á (R'rdonar las in- 
jurias al menor signo de arrepentimiento ó retribu- 
ción. Se le hn celebnido por su destreza en manejar 
ú los demás hombres : nmcho mas elogio se le de- 
he por la firmeza que mauífestó en gobernarse á si 
mismo. 

Su natural bondad le hacia accesible á toda espe- 
cie de gratas sensaciones de los objetos estemos. En 
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sus cartas y diarios, en tez de describir los olijelos 
con la técnica precisión de un mero navegante , pint.r 
las bellezas de la naturaleza con el entusiasmo de un 

Koeta ó de un artista. Al costear fas playas del Nuevo- 
lundo , participa el lector del gozo con que él dt"«- 
crilte en su español imiM-rfecto ms varias escenns qii»? 
lerodeaban; la bliinduni del lemMeramento.la pureza 
de la atmósfera , la fnii;ancia del aire, lleno Je meto ij 
dulzura ; el verdor de las florestas , la magnííic»'ncia 
de los árlales , lo encumbrado de las montañas , y la 
fn'scura y trasparencia de lus aguas. De cada situa- 
ción nacen parn él nuevas delicias. Proclama cad i 
descubrimiento mejor que el anterior, y cada uno el 
mas hermoso del mundo , hasta que con su sencillu 
vehemencia dice á los soberanos , que habiendo dicho 
tanto de las precedentes islas , teme (|ue no se I»* dé 
crédito , cuaudo declara que laque entonces describe 
sobrepuja ú todas las otras en excelencia. 
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Aif tmliien ardieDle rnalnnl , «i|mn sos wati- 
míMitM en nria» ocanooM . nrontamenle «fiM^tado 
por lot impalM» del mío 6 mi dolor , del placer ó de 

la iadignacini). Ciiatmo lo rodeaba y rombatia la in- 
gratitud V la violencia <lt' los hombres á menudo oh 
el retiro 8e su camarote duba vado á Iüs lísionsioms 
del dolor. y aliviaba su corazón opriuiidu con sus- 
piros 7 soflñM. Cuando foM6 eacadenado á España , 
y sf presentó á Isabel , f n Inyar il.- coulinuar con cí 
elevado orgullo con que liubiii Imsla uutonces arros- 
trado sus injurias, le conmovió y enterneció la sim- 
patía de la reina , y dió desabogo isa dolor en sollozos 
y lágrimas. 

Era devotamente piadoso : se mezcló la religión coií 
todos los pensamientos y acciones de su vida , y brilla 
en sus mas st-crotos y menos meditados es( ritns. 
Cuando hacia algún gran descubrimiento, lócele- 
braba con solemnes acciones de gracias. Lt voz de 
la plegaria y la melodía de las alabanzas resonó en 
sus buq[ues cuando primero vieron el Nnevo-Mundo, 
y su primpf arrion al ilrscmliarrars^' fue postrarse en 
üemi y dar gracias al Todopuderosii. Tudas las tardes 
eantaoan sus tripulaciones la Salve v otros himnos 
vemerUnos, j por las mañanas se oeiebralMn misas 
en las bellas florestas que bordaban las eostu de 
aquellas rei:iiini's <;nlv;t jis y paganas. La religión, tan 
nniruiuianienl'' impregnada t u su alma , difundía so- 
bria dignidad y benigna compostura á su porte. Su 
lenguaje era puro y reservado, libre de imprecacio- 
nes , juramentos y otras palabrea irreverentes. Acó- 
iiietiri todas sus grandes empresas en el nombre de 
la Saulísiiiiu Trinidad, y recibia ¡os Santos Sacramen- 
tos antes de eiidmrcarse. Observaba las fiestas de la 
iglesia en las masdincUes situaciones. Los domingos 
eran para él dias de sagrado descanao, en que nunca 
salla de un puerto , si no era por extrema necesidad. 
Creía firmemente en la eficacia de votos , penitencias 
V pen';,T¡n,i( i'iii>'>; , y apelaba á ellos en tiempos de 
dilicultudes y peligros; pero llevaba aun mas allá la 
rriigioOt y oscurecían su piedad algunas pa>ocupa* 
donas , propias de aquel siglo. Evidentemente pro- 
fesaba la opinión de que todo pueblo que 'no confesase 
la fé Clistiana s<< Iialla!)a destíluid<>dL' >|erechosna- 
tnniles; que las mas scvems iiiudidus (Kidian usarse 
pora convertirlos, y castigMrlos con las penas mas 
crueles si se obstinaban en la jncnduiidad. I'or esi ns 
principios fanáticos se consideraba autorizado para 
cautivar los indios, trasporlarlos España . v ven- 
derlos por esclavos si prelendiau resistir sus invasio- 
nes. Al hacer esto , pecó contra la liondud natural ile 
su carácter ycontraios sentimientos que préviamcute 
liabia tenido y confesado por aquella gente suave y 
hospitalaria; pero le impulsaron á ello la rner' etiaria 
impaciencia de la corona y el ridículo con (jue hahla- 
ban sus enemigos do lo poco proverhoM» de aquellas 
empresas. Debe observarse . en justicia liácia su ca- 
rácler, que la esclavitud de los indios hechos pri- 
sioneros en la guerra fue al principio permitida pú- 
blicamente por la corona , y que cuando á pcticiou 
de la reina sediscutió la cuestión dr dep rlio , iiuichos 
de los juristas y teólogos mas distinguidos abogaron 
aquella práctica ; la cuestión , núes , se fijó en favor 
de ios indios úaicameote por la Iiumanidad de Isabel. 
Como observa el venerable obispo l^as-Casas , no es 
mnr.i villa que errase un marinero lego, adooda han 
duiiado los hombres mas doctos. 

La iugenuidad exige estas observaciones paliativas 
de la conducta de Colon. Es justo hacerlo ver ctii»> 
lacioneoa la edad en que vivía, para que noaeeon» 
sideren como fallas indiviiluales los errores de sus 
tiempos. No es , empero , la intención riel autor ius- 
tilicar á Colon en un punto en que el errar no tiene 
excusa. Quede esta mancliaeo su nombre ilustra, y 
otros deriven de ella docomentos. 

Nos resu hablar de un rasgo pecoUar en so rico y 
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vario carácter, de aquella imaginación ardiente y 
entusiasta que ílenabade magnificencia todos sns pan* 
sandentoo. Harén insinúa qne tenio talentospoéii- 

cos; de lo que se encuentran algunos ligeros indicios 
en el libro de profecías que presentó á los soberanos 
Católicos. Pero su disposición poética puede discer- 
nirse en todos sus escritos y acciones. E&teudia un 
aurífero y glorioso mundo alrádedor suyo , y matizaba 
todo*: los'ohjetos con sus resplandecientes colores. Le 
seducía á entraren especulaciones visionarias de que 
se mofaban los hombres de ánimo mas templado y 
seguro , pero también mus humilde. Tales fueron sus 
congeturas en la costa de Paria sobre la funna de la 
tierra y la situación del Paraíso Terrenal ; las de las 
minas de Ofir , en Española , y del Aurea Quersoneso 
en VeraLMin ; y tal el heroico proyecto de Uda cruzada 
para el recobro del Santo Sepulcro. Se mezclaba con 
su religión, y llenaba su ánimode solemnes y visio- 
narias meditaciones sobre los pasages misticos de la 
Escritora, y los misteriosos portentos de las profe- 
cías. Exaltaba á sim nji i> su destino , y se creia agente 
enviado á dar cima á una misión sublime y terrible, 
sujeto á impulsos é intimaciones sobrenaturales de la 
Deidad : tai fue aquella vos que creyó le consolaba en 
sasalUeeiones en Bqitikola, y end silencio de la 
noebeen la mallMKlada coala de Veragua. 




Era sin duda un visionario , pero visionario de es- 
pecie extraordinaria y afortunada. El modo con que 
un vi^-oriisojiiicio y iiii;í sagacidad aguda refrenaban 
su iiiiagiliaciuuy naturaleza mercurial y ardiente, es 
la facción mas notable do BU fisonomía moral. Gober- 
nada así la fantasía , en vez de ejercitarse en ociosos 
vuelos , daba ayuda á la razón , y le facilitaba formar 
conclusiones II qne rio solo no llegaban los íinimos 
comunes , sino que uo las percibiau aun después de 
mostrárselas. 

Le fue dado á so visión Intelectual leer los signos 
do sos tiempos , y trazar an llt congeturaa y sudios 
de ltt«dide8 pMadts lü Indictciones de un mundo 
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dciiconoci Jo ; Lal como los a<itrólog<M te decia que 
leiaa las prcdiciunes ealas estrellas, y anuiiCMoaD 
Jos sucesos por medio de kt visiones noctomu. «Su 
•oljm, dice ao escritor emácril, era superior á la 
»edad eoque títíii. Pera éf estaba gaardada la gran- 
»de emprc'ia de nlrivc^araquellaniar f]up. Iiubindado 
«uaciiiiieiiío á liiiiias íjimias, y de descifrar el iwis- 
«lerio di' su siülo. » 

Con todü ui Turvor misionario d« su meute, sos sue- 
ños mas agradables y libres ao igualaron é la realidad. 
Muriü i^'iiorante de la verdadera praruli'za (iñ su lies- 
cubrimifiilo. Hasta el último ifislante pensó qui' sulu 
liabin alH'Tln un carjiinn nuevo á los aiilipnos empo- 
rios de opuienlocuuiercio , y descubierto alfiunas re- 
K^oiies saívages del orienle. Suponia que fuese lispa- 
oolael antiguo Ofir que losbuquesdeSaloiDouliubíai) 
visitado, y que Cuba y la Tierra-firme no eran mas 
que reinólas parles del Asia. ¡ Quó visiones de «loria 
liubierau encaulado su espírilu , si hubiese sabido 
gue babia descubierto en electo un nuevo rontioeilte, 
Igual en magnitud al dei aoüguo mundo, 7 leptrado 
por dea ínmensoa Océanos de toda la tierra conocida 
hasta entonces por los liombres civilizados! \(Jué 
oousuelo no liubiera recibido su alma niagnúnima 
lailre las aflicciones de la edad , los cuidadosde lu pe- 
nuria . los desdenes de un público veieidow», y la lu- 
usticia de un re v ingrato , si hubiera podido prever 
os vastos imperios (lue iban á exteniferse sobre el 
lioriuoso mundo que liabia descubierto , y las nacio- 
nes , lenguas é iillDinas que cubrirían uqueilastierras 
de su fazutt, y que revcreociarian y bendecirían su 
nombre basta la posteridad mas remota ! 
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QVE. CONTIK:iE \AIIIAS ACLABACIONES 
Y DOCIÜEKTUS. 

NÚMERO i. 

TEASLACMNI DE LOS KKSTOS DE COLU?l BlB aaiCTO 00- 

IIINGO Á ll.\IIA>A. 

i KiiMivAiiA la guerra eulre Francia y España en 
1705 , lus posesiones de esta nacíou en la isla Españo- 
la se cedieron á aouelia » sefom el artículo 9." del 
tratado. Para ayudar á la realhaeion de este conve- 
nio, salió unaeseuailra espannla para aquella isla, 
mandada por 1). (.abrie! de Ari>ti/abal , teniente fíe- 
neral de la real aniiadu. El 1 1 de dii ieiidjre de 1795 
ofició aquel gel'e al mariscal de can)po y gubernador 
de Santo Domingo D. Joaquín García , para manifes- 
tarieque, habiendo subido (|ue los restos >l>'| 1 i' lebre 
Almirante D. Crislt'ibal Colon vacian en la cali iiral tle 
aquella rinilinl , rreia de su ileiier como espario! , y 
comocomandanie en fj;efe de la escuadra de opcraclo*- 
ntjs de S. M. , solicitar la traslación de las cenim de 
aquel héroe á la isla de Cuba, que él también habia 
descubierto, y adonde primero liabia plantado el es- 
tandarte lie la cruz. Kvprisaha >'] deseo de míe se hi- 
ciese osla operación oliciaimenle y coa mucha solein- 
uidad , nara que no quedase en el poder de nadie por 
descuiao 6 negligencia , perder una reliquia enlazada 
con aquel suceso que formaba la época mas gloriosa 
de la historia e^iianola; y que se manifestase á todas 
las nacídiies , que los españoles, á pesar del trascurso 
de los siglos , nunca dejaban de hourar la memoria de 
aquel «digou y aventurado general de las mares, » ni 
la abandonabiin al emigrar de la isla las variu cor- 
poraciones públie: s i[ue representaban el dominio 
español. Cemu m lema tiempo, sin muchos incon» 
\eaieiile% [lara i onsullar sobre ¡ quel asunto á los 
soberanos, recurría al gobernador como vice-protec- 
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tur rt':.'io lie la isla , esperando que se acce<leria á su 
solicitud, exbumando y conduciendo á la isla d« 
Cuba los restos OH Almirante en el navio de San Lo- 
rentó. 

• Los nobles deseos de este espeñol bailaron la mas 

cordial y ardiente cooperación de parle del golteroa- 
dor. Le dijo en contestación, que el duque dé Vera- 
guas, suD'sor lineal de Colon, le había hecho la misuta 
solicitud, deseando que para ello se tomaseui sus 
eipensu tas medidas necesarias-, y haUt al mismo 
tiempo pedido que también se exhumasen Ins litiesos 
del Adelantado l>. Bartolomé Colon, trasniiU>'iiiKi 
inscripciones para los sepulcros de ambos. Añadió, 
f\\xe aunque el rey no babia dado órdenes sobre el 
asunto , estando la proposición tan de acuerdo con 
los agradecidos sentimientos de la nación española, 
V teniendo la aprobación de todas las autoridades de 
ía isla , estaba pronto por su parte ú llevarla á efecto. 

El comandante general Arislizabal liizoeolooces 
una comunicación sobro el mismo asunto sJ arzobis- 
po de Cuba D. Fernando Portillo y Torres , cuya me- 
trópoli era entonces li ctadad de Santo Doóiiugo, 
esperando recibir n ayuda en asta piadosa em- 
presa. 

La contestación del arzobispo estaba concebida en 
términos de alta cortesía báfik aqael biiarro gele , y 
profunda reverencia por la memoria de Colon, y ei- 

presaba grande celo en [ireslar sernejant>' Irilaitoile 
gratitud y respeto á los restos de un hombre que lau- 
to había liecbo por la gloría de la nación. 

Las personas autorizadas por el duque de Vera* 
guas , el venerable deán y cabildo de la catedral, yles 
demás su^.-eliK y aiitorid liles á quienes I). Gabriel de 
Arislj/alial lii¿o eaniuaicacioues seniejautes. uiani- 
feslaroü lus mismos deseos de asistir á laoelooraoiott 
de esta solemne é imponente función. 

El digno comandante Arístisabel , habiendo dado 
todos estos pasos preliminares con loda e!i(|iieia, de 
modo que pudiese celebrarse la cerenioiii 1 Ji un mo- 
do público y señalado, proporcionado á la grandeza 
de Colon , se llevó todo á electo con la debida solem- 
nidad y pumpa. 

El 20 de aíciemhre de i 795 , las roas distinguidas 
personas de la isla , los dignatarios de la Iglesia, y tos 
oíieiales civiles y militares, se juntaron en la cate- 
dral metropolitana. En presencia de esta augusta 
asamblea se abrió una pequeña bóveda que estaba 
sobre el presbiterio en Ja pared maestra áia derecha 
del altar mayor: dentn so hallaran los fragmentos de 
una caja 1^ ataúd de plomo, huesos y tierra , eviileii- 
teincule los restos de un cuerpo humano. Se juiilu el 
todo cuidadosamente , y se puso en una caja de niomo 
dorado , de una media ana de longitud y latitud , y la 
tercera parte de altura , aseguradacon una cerradura 
de hierro , cuya llave se entrego al arzobispo. I.acaja 
se encerrú después en un atauil cubierto de lerciopek» 
negro, y adornado con galones y flecos de oro.BI 
todo se depositó inlerinamenlu en una tumba. 

Al dia siguiente se celebró otra grande coumemo- 
racion en la caleilral con vigilias, y cantó el arzobispo 
una solemne misa de ¡{e(fuiein , ú que asistieron el 
comuiidanle general de la armada, los frailes domi- 
nicos y franciscos, y los del úr^en tle la Merced.juu- 
tos con una eseo^a comitiva. Después predicó el 
arzobispo un sermón fúnebre. 

El mismo día , á las cuatro de la tarde, se trasladó 
el ataúd al buque con la mayor |)oinpa , acompañado 
de una procesión civil, miliiur y religiosa , con ban- 
deras cubiertas de crespón negro, y entre cánticos} 
responsos y salvos de artillería y alternando las mas 
distinguidas oersonas de varías ordoies en la condoe- 
ciondél ataúd. Tomó el íiobernador la llave de manos 
del arzobispo , y las puso en las del comandante de la 
Habana, para que la tuviese en depósito hasüi saber la 
voluntad dei rey. Se rodbió el ataúd á bordo de un 
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berganün llamado el Dcscubriiior, que, como los de- 
mas buques esluba cubierto de señales de lulo, y sa- 
ludó las reliquias qae recibia con los lionores estable- 
ddos para ios MnuraDtes. 

De Santo notiiii)í:o ><• condujo el uluudá la bahía de 
Ocou, trasíiriéudulo allí ul navio San Lon'nzo. Le 
acompañaba ua retrato de Colon, enviado >le Ksnana 
por el du([ue de Veraguas para que se suspeoaiese 
juoto ai sitio adonde haoiaD ae quedar depowidM los 
restos de su ilustre ascendiente. 

El navio se dió al punto á la vela , y ilegó ú la Haba- 
na, el 15 de enero dcl79tí. AlU se manifestó lu misma 
reverencia perla memoria del descubridor. Pasaron 
á bordo del navio las autoridades principales , ron los 
gefes y oficiales del ojt^n ito y escuadra, conduciéndo- 
se tudo con la misma ciTL inouia. Se llevaron á lii-rra 
con j^raade reverencia l.is cenizas en una falúa, acom- 

Satiadu de tres columnas de botes y barcos pequeños 
e la armada, todos adecuadamente decóranos y ocu- 

fmilus por lu oficialidad militar y civil. Seguían dos 
alúa-s, tripulada una por una ^'uardía de honor de 
marina con bandera de luto y cajas destempladas; la 
otra por el cotnandante general, el ministro principal 
de marina y el estado mayor. Al pasarla procesión por 
frente de lus buoues de guerra surtos en el puerto, 
todos le hicieron los honores de Almirante v capitán 
general de la armada. El gobernador de la isla, acom- 
pañado de los generales y del esludo mavor militar, 
recibió el ataúd en el muelle, y ordeno conducirlo 
entre dos líneas de soldados que llei^aban hasta el 
obelisco de la parada , adonde se depositó en una car- 
roza de liitu que lo esperaba. Allí s<' futri unron for- 
malmente al capitán general y gobernador de ta isla 
las cenizas v la llave ; le abrió y examinó la caja , au- 
tentizando MI wgara trasportación de su contenido. 
Acabada esta coramonia, se condujo en solemne pro- 
cesión y con la mayor poin()a ú la catedral. S*' celebra- 
ron misas y un oüciu de difuntos por el obispo, y los 
nstoc moralei de Colon se depusitaron con mucha 
reverencia en la pared á la derecha del altar mnyor. 
«A todos estos honores y ceremonias ,» dice el docu- 
mento df >!i)iid<' lia toíiiailoeatanoílcia, «estuvie- 
ron présenles ius dignidades eclesiásticas y stícnlures, 
laa corporaciones públicas, y la nobleza y giute^irin- 
cipal de la Habana; «a prueba de la alta estimación y 
respetuosa memoria en que tenían al h^Mflue babia 
descubierto el Nuevo-Mundo , y habia sidocl primero 
que planlu el estandarte de la cruz en aquella isla. 

Esta es la última ocasión que la nación española lia 
tenido de nianiíestar sus sentimientos bácia la memo- 
ria de Colon , 7 el aalor de esta obra ba descrito con 
satisfacción profunda ceremonial lan snli nmi' . .¡fec- 
tuosü y noble , y de tanta honra pura el carater nacio- 
uul. Cuando lixinus la traslación do las cenizas del hé- 
roe desde el puerto de Santo Domingo, después de un 
inlenrdode casi treadentos años , como saldas rc> 
liquias nacionales, con la mayor pompa religiosa, mi- 
litar y civil , y los honibrw mas ilustres y distingui- 
dos arañándose en revereiiciarlus , no podemos menos 
de recordar, que desde aquel mismo puerto salió car- 
ando de ignominiosas cadenas, berido en su fama y 
fortuna , y seguido de los gritos y escarni'w de la ple- 
be. Tales honores nu importan ciertamente ¿los muer- 
tos, ui pueden recompensar al corazón ya vuelto pol- 
vo y cenizas ludas las injurias y malesqiie ba sufrido, 
pero bablan con elocoente y oomoladflm voc á los 
hombres ilustres que auo están perseguidos y ca- 
luuiuiadofi , animándolos á arrostrar con valor las pre- 
sentes injurias; con la certeza de que i l verdadero 
ntóriU) sobrevive 4 la calumnia y recibe glorioso pre- 
mio aa la adnindoo de tas edades ftitiuas. 
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McntTO Colon , le soeedM su liije Diego en sus de* 

rechns, como virey y gobernador del Nuevo-Mundo, 
según las capitulaeiones espresas celebradas entre su 
padre y los soberanos. Parece, según la opinión ge- 
neral de los historiadores, que fue persona muy inte- 
gra , de notables talentos, y de condición franra y ge- 
nerosa. Herrera hnbla repetidamente de la finura de 
sus modales , y dice que era de noble disposición, y 
sin eiigaño.!Esta completa carencia de doblez le espu- 
so á las estratagemas de hombres astutos , amaestra- 
dos en los engaños , que hideran su vida una série 
continuada de !dificultades ; pero la probidad de sa 
curácter , con el \m\er irresistible de la verdad , le sa^ 
carón de compromisos en que hombresmaBSÓSpica- 
ces se hubieran enredado y perdido. 

Al punto quenuriAel Almininle, se presentó su 
bijo n. niego como sucesor lineal, y pidióla resti- 
tución de los oficios y privilegios de su familia, sus- 
pendidos durante los* últimos años de la vida de su 

Sadré. Pero si el frió y suspicaz Fernando pudo olvi- 
ar sus obligaciones de pratilud y justicia hácia Co- 
lon, con mucha menos dificultad se baria sordo ¡i las 
peticiones de su hijo. Por dos años continuó D. Diego 
sus iustam ias infructuosamente. Sentiu tantunuisk 
desconfianza visible del monarca, cuanto que setiuhia 
criado A su vhlaeomo p«ge de la casa real , adonde 
se debia conocer y apreciar bien su caráter. Al Qn. al 
volver Femando de Nápoles en 1508 , le hizo una In- 
terrogación directa con la franqueza propia de su c:i- 
rúcter. Le preguntó , apor qué S. M. no le concedía 
Dcomo laTer,To que en su derecho, y por qué du- 
» daba poner su confianza en la fidelidad de un hom- 
» bre eaucfldo en su misma casa. » Fernando replicó, 
que ti'tiiii i ii él individualmente plena confianza , pero 
que no podía abandonar tan grande cargo á la ventu- 
ra, á sus hijos y sucesores. A esto replicó D. Diego, 

3ue era contrario á toda razón y justicia bacerlo pa> 
ecer por los pecados de sus hijos , que aun no bsbuui 
nacido. 

Pero, por mas que tuviest; la razón y la justicia de 
su parte , le fue al jóven Almirante imposible lograr la 
concesión del monarca. Viendo que el apelar á su 
equidad y generosos sentimientos era ¡nAlil, solicitó 

permiso para pedir satisfacción anie lOS tribunales 
ordinarios de justicia. .No pudo rehosard rey súplica 
tan razonable, y empeló D. Diego un pleito contra 
Femando ante el consejo de bis Indias , fimdáudose 
en las capitniacioiws repetidas entre su padre y la co- 
rona, y iddieodo todas las dignidades é inmunidades 
que por ellas le estaban concedidas. 

Una de las razones con que se respondía á su peti- 
ción, era que si la capitulación oe los soberanos 
de 1492 , babia concedido perpéluo vireinalo al Al- 
mirante y sus herederos , no podia continuar tal roii- 
( cesión, por ser contraria á los interesas ilil l^>tado y 
' á una ley expresa promulgada en Tokdu - ti 1 Í8ü, 
que previene que ningún oficio que envuelva la ad- 
ministración de iajusucia, se pueda dar en perpe- 
tuidad ; por consiguiente , que el vircinato concedido 
al Almirante , solo pudo lialnT sido de pur vida ; y que 
aunduruiili' .iijuel término, babia sido neces;ino qui- 
társelo por su mala conducta. Uue uquc'Ias conce- 
siones eran contrarias á las prerogativas inhereiiteai 
la corona , de que no poilia el gobierno deshacerse. 
A esto conteslaba I). Uiegu , que en cuanto á 'a vali- 
dez de la capitulación , era un contrato obligatorio, 
ninguno de cuyos privilegios podia anularse. iiu& así 
como se habia mandado por cédulas reales, fechasen 
Yillafranca á 2 de junio de 1506 , y Alinazan á 28 de 
agosto de 1507 , que el mismo D. Diego recibiese los 
diezmos que le perlenei iau , asi se le debían restituir 
todos los otros privilugios. £n cuanto á la alegacjan 
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de qiie su padre htbia perdido el Tireinato por su de- 
mérito , era contraria fi la verdad. La audácia de Bo- 
badilia ie enrió príaionero á Bipdlt m 1500 , contra 
el deseo y órdenes de los soberanos , como lo probaba 
la carta de estos, fechacn Valencia de la Torreen i 502, 
en que éipresabnn el sentimiento que su arresto les 
hubiu causado , y se le aseguraba que se le darla 
satisfacción, y se conservanan fotegTM sus prlví- 
lesios para él y sos hlijos. 

Este proceso memorable , se comenzd en i 508 , y 
duró algunos años. En el disi^urso de los procedimien- 
tos , se disputaron los dereciios de D. Diego , alegan- 
do también que su padre no fue el descubridor origi- 
nal de la tierra firme, sino subsecuentemente de ciertas 
porciones de ella. Esto , etnpero, se controTcrtló con 
irrecusable testimonio. Los dereclms de í). nirú'T ^^e 
discutieronmenudamente^yseex iiniii ir in ron ri^or; 
y la decisión unánime del ooqs"ju <i>' his iiniiuseM fn- 
TorsUTO» mientras míe hace bonor á la jusIíl ia é in- 
dependencia de uquel cuerpo , acalló muchas peque- 
ñas cavilaciones coulr.i la liuciia fama de Colou. No 
obstante este fallo, tuvo el hábil munurca pre'.estos 
para dilatar la cesión de tan vasto poder . tan n - 
puflnanta á su cautelosa política. El joven Almirante 
debió finalmente el Ibgro de esta pretensión, al buen 
éxito que tuvo en ofni de diferente naturaiez.í. Se ha- 
bía enamorado de doña María de Toledo, hija de Fer- 
nando de Toledo , gran maestre de León , y sobrina 
de D. Fadrique de Toledo, célebre duque de Alba y 

eroer h^orito del rey. Era esto aspirar á un aHoen- 
B. El padre y lio de su amada eran los mas pode- 
rosos déla grandeza de España , y primos de Fernan- 
do. La gloria , erancro , que Colon liabia dejado á sus 
hyos, y los derecbos que acababa de conürmar el 
eoosejo , envolvían dignidades y opulencia bastante 

fiara elevarán. Diego al par de las mas encumbradas 
amilias. No halló (filio ultad en obtener la deseada nia- 
nn , y así se entroncóla familia extranjenide los (ilío- 
nes con una de las roas nobles razas de España. Si- 
guieron las consecuencias naturales. D. Diegose había 
valido del poder mágico , Mamado inflnjn; y el favor 
de Femando, nepado por tanto tieiii|io al iiijo de Co- 
lon, brilli'j , aunque frianjciiti- , sobre el sobrino del 
duque de Alba. Vj padre y el tío de la novia , logra^ 
ron, aunque diticilisimaiñente, vencer la repugnan- 
cia del rey , quien al fin solo concedió parte de la jus- 
ticia que se le pedia. Cedió á ü. Diego únicamente la 
dignidad y podi r que ejcrda OvaiMOf y ODiitiá oon 
cautela el titulo de virey. 

No tuvo por objeto la llamada de Ovando solo hacer 
lugar á D. Diego, sino el tardío cumplimiento de una 
promesa hecha á Isabel en sus últimos instantes. La 
reina lo había pedido a^^í en su leclio de muerte, 
como castigo de la matanza de los pobres indios de 
Jangua, y de la cnieléignominioaa iijecudon deia 
caciqne Anacaona. 

Sin embargo , aun al cumplir los deseos de la reina 
se manifestó Fernando favurahle hícia Ovando. No 
tenia el rey la misma generosa simpatía que su con- 
aorte , y aunque Ovando había pecado contra la hu- 
manidad en su trato de los indios , se condiúo como 
oficial vigilante , y basta sus opresiones habian en 
general aprovechado á la corona. Mandó Femando 
que la escuadra que había de llevar al nuevo gober- 
nador volviese á las órdenes de Ovando , y que con- 
servase este pacifica posesión de cualquier nropiedad 
d esclavos indios qne se hallasen en su poder. Algu- 
nos han dicho que el carácter de Ovando distaba 
mucho de ser mercenario: que las ri<juezas que 
arrnneaba de la sangre de los indios no eran para 
él sino para su soberano í é indican , en fin, que una 
delaaeaiiaasaaeretasdesii decgradaltaedfiabene 
enemistado coo el omnipoleDte y rancoroao Foih 
seca. 

BlnnesvAlninmteie «mbtroóeoSiidúcar en • 
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de junio de \ 509 con stt eqpoil, n hennano D. Fer- 
nando, ya hombre y de muy buena educación, y sus 
dos tioB D. Bartolomé y D. Dieso. Los acompañaba 

una numerosa comitiva de caballeros con sus muje- 
res , y señoras de alto rango y familia . mas distin- 
guidas, si't'un se insinúa, por la exreleneia de su 
sangre que por su opulencia, y que iban al Nuevo- 
Mundo en busca de maridos ncOS. 

Bien que no hubiese el rey concedido á D. Diego 
el titulo de virej , se le daba generalmente por corte- 
sía y ihimalMUS univanalmente á su consorte la fi* 
reina. 

Don Diego empezó su gobierno con un ezplendor 
desconocido hasta entonces en la colonia. La vireina, 
señora de mucho mérito , rodeada por la caballería y 

damas principales de su comitiva, estableció una 
esjK'cie de córte , que daba mucho realce á aquella 
isla medio salviqc. Pronto se casaron las damas solte- 
ras con los mas opolentos colonos . y contribuyeron 
mucho á soBvIsar ros modales áv[H ros (|ue se Irabian 
introducido en una sociedad, destituida hasta enton- 
ces del saludable freno y placentero decoro que la 
¡anuencia del bello sexo produce. 

Don Diego habia cousiderado su empleo como un 
vireinato; pero el rey no tardtf en dictar Broviden- 

cías que le niciescn ver que no admitía tales preten- 
siones. Sin referirse á U. Diego, dividió el istmo de 
Darien en dos grandes provincias, separadas por una 
linea imaginarM que corría por el golfo de Uraba; 
nombrdá Alonso de Ojeda gobernador de la provin- 
cia oriental , ¡í que puso Nueva .\ndalucía , y á un 
caballero llamado Die^^o de Nieuesa, p)bernadorde la 
provincia occidental , que incluia la rica costa de 
Veragua. é que llamó Castilla del Oro. Si se hubiera 
guiado el monarca por los principios de gratitud y 
justicia , se hubiese dado al Adelantado D. Bartolo- 
mé Colon la colonización de esta costa, por haber 
asistido al d'>scul)rimiento de ella, y junto con su her- 
mano el Almirante sufrido tanto en aquella empresa. 
Su capacidad superior para el desempeño de tales 
funciones debía ademas haberse presenlado d la po- 
lílicu del monarca; pero el cauto y calculador Fer- 
nando conocía la elevación de espíritu del Adelanta- 
do , y era de presumir que pidiese nobles y altas 
condiciones. No se valió de el, por consiguiente, y 
prefirió otroB afenturenw mas dóciles y acomoda- 
ticios. 

Se ofendió mu'-hü D. Dicpode esta medida adopta- 
da sin su conocimiento. Creía justamente que era una 
infracción de las capitulaciones concedidas y confil^ 
madas repetidas veces á su padre y herederos. Tuvo 
también grandes dificultades y vejaciones que arros- 
trar respecto al gobierno de San Jiiaa ó Puerto-Rico, 
conquistada por aquel tiempo ; pero , después de va- 
rias contestaciones, reconoció al fin la corona loa ofi- 
ciales que él habia nombrado. 

Asi como su padre, tuvo D. Diego que pugnar en 
el gobierno con malignas pandillas, porque los ene- 
migos de aquel trasíirieron su enemistad á este, üu 
tal Miguel de Pasamente , tesorero del rey , se decla- 
ró púnlicamenle su adversario bajo el patrocinio y 
principalmente f Instigación dd obispo Fonseca, que 
trasmitió al hijo la implacable hostilidad profesada 
al .Mmirante. Una variedad de circunstancias trivia- 
les contribuyeron á indisponerlo con algunos de los 
pequeños oAcialaa de la colonia, y aun quedaba on 
resto de la flMcion de Roldan que se unió con- 
tra t'l. 

Su dividió en dos partidos la isla , uno del Almiran- 
te y otro del tesorero Pasamoute que tomó el titulo 
de partido del rey. Dieron cuanta molestia les fue po- 
sible á D. Diego , Y enviaron á Bspdla las mas acer- 
bas y mas absurdas descripciones de su conducta. 
Entre otras cosas , babliiban de una casa grande con 
macbas vanlanaa, qu calaba edificando, decían 
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éltos, pan conTertirlfl en fortaleza, con el designio 

de hacersp soborano de la K\ rny Fernaudo, que 
era ya uutrado eii años , liubia confiado los negocios 
deit tela en gran parte á Fouseca, por haber desde 
el principio eoteDoido en ellos; y se dejaba guiar en 
geuerni por los com^jos dte aquel pHado, que no 
era probable favoreciese ¡í lo^ (Ipsrcndieiitos Colon. 
Las quejas de los colonos se pri'sentabun al rey con 
tal arte, oue estableció eu lolO ud tribunal soberano 
en Santo Domingo, llamado Real AudieDeía. al que 
se podria apelar de todas las sentendas del Almiran» 
te , aun en casos re«erv;ido<; liaMa t^nt 'rire^ exclu**!- 
vamente á la corona. A l). Diego no se ocultó que esta 
medida suspicaz é injuriosa no tenia Otro olqeto que 
aniquilar su autoridad. 

w carfteter franco y exento de sospechas , no es- 
taba el jóvcn Almiranie fnnuado para I'irliar con !n<; 
astutos políticos que se le oponían , aprovtM liáiidose 
con prontitud de los mas pequeños errores para en- 
grandecerlos y volverlos crimeoes. Se le multiplica- 
oan á oada paso dificultades imposibles de vencer. 
Habla enlmao en el mando lleno de ¡tit»'fir-ioues mag- 
níinimas, y resuelto ú acabar con la npresion y & cor- 
re^'ir todos los abusos; la peiile honrada se habrá por 
lo tanto regocijado al verlo restituido en sus dere- 
chos; pero {iroiito conoció que liabia formado juicio 
demasiado alto de su propio poder , v demasiado bajo 
de las dilicuHades que le esperaban. Calculaba serrón 
losdictiidos lie su bi-llo corazón, sin tener idea d<' la 
maldad de los otros. Se opuso al repartimiento de los 
indios, fuente de toda clase de inhumanidades ; pero 
bailó á todos los hombres opulentos de la colonia y 
las mas de las personas de suposición de la córte in'- 
teresudus en niantoiMTlos. Percibií» ijin' i-l i'inn'Miar-e 
en destruirlo seria peligroso, y el p sult domidoso: 
al mismo tiempo en para él está inju^nVi:! manantial 
de riquezas inmensas. El interés particular se combi- 
nó, pues, con otras confideracinnes; y lo que al 
principio pan-cia difícil , se rutisidrró ilV-pu, - ¡m- 
practicable. Los rep irliiiiientos conliuuuroo en t?l es- 
tado cu que los halló , solo que separó á los superin- 
teudentes que hablan sido crueles y opresores, sosti- 
toyeodo otros, que tnanlfestaron'despucs valer fan 
poco como los pasaiios. Quedaron descotilentos <us 
amigos, y sus encinif^'os m.is animosos; li-v.nitaritu 
contra él una nube de quejas los amifio'^de aquellos 
que babian perdido sus empleos ; y basta se dice oue, 
81 Ovando no babiera muerto por entóneos , hubiera 
ido á sur. dcr á I). Difgo. 

La riiiiquisia y colonización de la isla de Cuba 
en iolO, tue un suceso afortunado en la administra- 
ción del segundo Almirante. Congratuló al rey Fer- 
nando por Ta adquisición déla mayor y mas hermosa 
isla ik'l mtnido , sin haber perdiiio un solo hombre. 
Esta noticia fui' allaint-nle satisf:icloria para t'l n-y, 
pero venia acomipañada de gran iiúnuTO d<' qn>'jas 
contra el Almirante. Por puco afecto que le tuviese 
Fernando á D. Diego , conocía que las mas de aque- 
llas exposiciones eran falsas, y que se originaban en 
los celos y envidia de sus enemigos. Juzgó , empero, 
e\[f< ili( ni»' fii l.'íl'J t rivir.r á I). Barloionié (iolon con 
circunstunciadiis instrucciones para su sobrino el 
Almirante. 

Conservaba aun D. Bartolomé el ofício de Adelan- 
tado de las Indias, aunque Fernando , por motivos de 
egoísmo, le dclcnia en F.^iiaña, mientras empleaba 
oliciales inferiores en viajes ile descubrimientos. Aña- 
dió á este empleo la propiedad \ g(d)icrno de la peque- 
ña isla dfi Mona durante su vida, y le asignó un re- 
partimiento de doscientos indios , con la superinten- 
dencia .le las minas que pn lii-scn dcscidirirse en Cu- 
ba; fin¡)li'o que fue dt'Sj>ues muy lucrativo. 

Urdi'nó el rey á í). Diego, entre otras cosas, que 
en vista de las representaciones de los frailes domini- 
cos, fedigew m tercio el uilMjo de h* aaliinles; 
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que se procurasen esclavos nepros de Gtrfnea para 

aliviar i los indios ; y que los caribes sp marrasen en 
las piernas, para impedir que se confundiesen con 
ellos los otros indise,7qoedaien sujetos ánn trato 
duro. 

Los dos gobernadores Ojeda y Nicuesa , nombra* 
dos por el rey para colonizar v mandar el istmo de 
Darien, en tierra (irin»' , no li ibicndo tenido buen re» 
multado su emp "-.i , • scribió el soberano li Española 
en 1514, permitiendo al Adelantado D. Bartolomé 
Colon , si quería hacerlo , colonizarla costa deTene 
gua , y gobernar el pais el Almiranteo. Diego, COÜ 
arreglo álos pri\ilegiosde este. Si hubiese S. M. con- 
sultado sus propios intereses , V la deferencia debida 
i lea talentos y servicios del Adelantado , hubiera to- 
mado mas pronto esta medida. Cnando lo biso era ja 
demasiado tarde: las cnfermeda lfs le impidieron i 
D. Hartúlouié encargarse de aquella empresa, y SU 
aciiMi y laboriosa vioa iba ya a tocar al últinio tér- 
mino. 

Como Pasamonte j otros enemigos de D. Diego 

hubiesen e^^rrito murlins calumnias contra él á M- 
paña, y adoptado de continuo el gobierno medidas 
que él ron^iderdm derogatorias de su dignidad é in- 
juriosas hácia sus privilegios, pidió yobtuvo permiso 
para pasar á la córte con el objeto de justificar sn 
comluctn. I'irtió , pues, en O de abril de 1515, de- 
jando al Adflantiido con la vireiiia \)n¡iii María. Fue 
recibido con los grandes honores (¡nf c¡er':onente 
merecía , pues babia dado feliz cima á cuantas empre- 
sas habia dirigido ó ejecotado. La pesquería de per- 
las e>;laba prospernmpnfe establecida en la costa de 
Cubagua ; las islas dt; Cuba y Jamáica se habían sub- 
yugado y puesto en cultivo sin derramamienln de 
sangre ; su conducta como gobernador hahia sido ín- 
tegra, y solo habia causado las representaciones diri- 
gidas contra él su deseo de disminuir la opresión de 
ios naturales. Mandó el rey que- todos los procesos 
contra él en e! tribunal de ape'n iones, ó en cual- 
quier otro, por agravios hechos á individuos cu la 
regulación de los repartimientos, SO descontimusen 
desde loego , eñviándoselos á él para so superior con- 
sideración. Pero con todos estos fhvores, como pi- 
diese parte el Aliniratite de los prndnclos de Castilla 
del Oro , diciendo que fue desciibierla por su nadre, 
cual los iioirdircs de los sitios, tales como Nombre de 
Dios , Puerto Bullo , y el Retrete probaban , ordenó el 
rey que se hiciesen interrogatorios entre los marine- 
ros que se babian dado ú la vela con Cristóbal Colon, 
oper.-iiiilo hacer ver que no habia él desciilderto la 
iMKia de Darien i;i el golfo fie l'raba. nAsí. añade 
'dlerrera, Ü. Uiego estuvo siempre envuelto en lili- 
))gios con d fiscal, de modo que puede decirse con 
ira/onque soló heredó las lurnacinnes de su padre.» 

A poco tiempo de la (lartida de D. Diego de Santo 
Donnngo, acabó sn lio D. Bartolomé una vida activa 
y laboriosa. So existen pormenores algunos acerca 
de'su muerte , ni se sahe la edad que tenia , aunque 
debió de ser avanzada. El rey Fernando se dice que 
expresó mucho senlimieiilo por aquel suceso, pues 
tenia alta o[iiii!oii del earácter y talentos del Adi hin- 
lado. uEra un hombre, dice Herrera , de no menos 
iivalorqiie su hermano el Almirante; y que si hubiera 
)>sido empleado , hahriu dado grandes pruebas de ello, 
»porque era excelente marino , valiente , y de noble 
»ánÍ!no. » Charicvoix alrilmye la inai eion i n qne ha- 
bla (Kírmanecido D. Ilaríobmié albornos años ;i los ce- 
los y parsimonia del rey. Veia uui' era ya la familia 
demasiado poderosa; y el Adelantado si hubiese 
descubierto d Méjico , no hubiera pedido condiciones 
menos honrosas que |ns de su hermano el Almirante. 

SeiKüisaba, dice Herrera , que pn'feria el rey em- 
plearlo en sus negocios europeos , aunque solo podia 
naber sido pora separarlo do otros objetos. A sn 
mnerle nawmid el rey el gobierno de h illa de 
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Moni I tifié le habia dado de por vida , v trasfiríó el 
repartimiento de loe do^ientos indios á la vireina 
Doña María, En tanto que el Almirante D. Diego ins- 
taba por una audiencia para vindicarse en la córte, 
murió al reyFeruaniin el 23 de enero de 1514. Su 
oíe^ j auceior el principe ¡). Cárlos , después Cár- 
kw V, estaba en Flandes. El gobierno que i^'i por algún 
tiempo en las manos del oanh'iKii Jiuicin'/. . que ¡lo 
quiso decidir por sí solo acerca de las exposiciones y 
ptliciOQCS del Almirante. No obtuvo este, pues , hasta 
el ate de 1520 el reconocimiento de su inocencia so- 
bre todos los cargos que se le hacían , que le dió Ciir- 
los V. Viendo el emperador que lo que Pasiitiinmt' y 
SUS partidarios habíau escrito eran calumnias noto- 
riai,anadóá D. Diego que reasumiese sueoipleo, 
tunóue qtwdaba todavu pendiente el proceso con el 
fiscal, y que se escribiese á Pasamente, pidiéndole 
olvidase todas las diferencias v disturbios pasados, y 
entrase eo amistad con D. Ofego. Eutre otros actos 
de indemnifícacion reconoció el soberano sus dere- 
choe fi TÍreioato y tierno de EspaüoU, r de Uxias 
lae tierras descouertas por su padre. No obstante su 
autoridad , queíló muy disminuida por las iiui v;i r>'- 
guiíicioues, y se le señaló un interventor c^u el lie- 
recliü de informar contra él á los consejos , pero sin 
Otro poder alguno. Se dió i Ja vela don Diego üt prin- 
cipio dedicinnbre de tSiO, y I su lleuda á Santo Do- 
niiiii-'O , viendo que muchos de los gol)eni;¡dore< , v¡i- 
liéudose de aquella larga ausencia, se hubiaii Irm Iio 
independientes y abusado de su poder , envió lUsdo 
luego personas que loe nicodienm, v les pidió cuenta 
de su tdoiinistracfa». Brto levaow contra él una 
porción de activos y poderoM» eienigOB en les colo- 
nias v en Espaí^ia. 

Ha"bíuuse veriürado muchos cambios en Española 
dunuite la ausencia del Almirante. Las minas se ba- 
biao abandonado por el euUivo de la caña dulce, que 
promelia mas ciertas riquezas. Lk"^ñ á decirse pn)- 
verbiuluiftite en K^iiaña, que los mufiiulicos palacins 
eriyiilos por Ciirlos Vimi .M.nlridyen Tolcdn se liaiiiiin 
lai)f&do con el azúcar de Española. También se lia- 
Uan toldo numerosos esclavos del Africa, viendo que 
enn jnas útiles para el cultivo de la caña dulce que 
los débiles indios. Se trataba íi los infelices negros 
con extrema crueldad , y no parerc ijU'' liajan tenido 
abogados ni aun entre los mas humanos. La esclavi- 
tud de iot iodiot se hÉUa ftiodadado en el derecho de 
la fuerza ; pero los negros se creía que por su color 
habían nacido para esclavos; y que siendo aun en su 
patria luisina i)¡>j(.'tüs de cDinpra \ v< ri!:i, podian con- 
tinuar eu su condición uatAirai. Aunque de raza pa- 
ciente X sufridora, las barbaridades que á elKitae UD- 
poniaa excitaron al Un la venganza de los negree; y 
el 27 de diciembre de 4522 acaeció la primera lusor- 

recrion (ifricana en Española. Rrnpczo en una délas 
plautuciüju's de azúcar del AUmraute D. Diego, dou- 
de unos veinte esclavos , juntos con otros untos de 
una plantación inniediala, se a|>oderaron de algunas 
armas, dieron muerto i sos amos , y salieron junios 
por aquellas (Mfn[)iri;is. Era su intención robar ciertas 
pIaulaciout.;>, iiiatiir á los españoles, reforzarse libran- 
do del cautiverio ú SUS paisanoa, y ó bien apoderiu'se 
de la ciudad de Agua ó fugarse á las montañas. 

Asi que llegaron á Santo Domingo las nuevas de 
este motil! , salló D. Diego en busca de ln> rr'lii'Mis, 
acompañado por varios de los principales li:ilntanlcs, 
Al sc^^uiulodia lii/,0 alloeu las inárgenesdcl riu M/.ao, 
paxa que descansase su gente, y dar tiempo á que 
pudiesen llegar losrefoenos que esperaba. Allí supo 
un tal Melchor de Castro , que acompañaba al Almi- 
rante, uue los negros babiau talado sus plantaciones, 
saqueado su cusa, muerto uno de sus criados, y llevá- 
dose los esclavos ludios. Sin pedir permiso al Alnií- 
ran le, salió por la noche con dos compañeros , visitó 
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persiguiendo á lo9 negros mandó á pedir auxilio al 
Almirante. Se despacliaron prontamente ocho caba- 
lleros á su ayuda, armados de escudo y lanza, y con 
seis infantes montados á las ancas. De Castro tenia 
tres caballeros ademas de este refuerzo, y ilacabeia 
de su pequeña banda alcanzó á los negros al romperé) 
día. Se formaroucn batalla los insurgentes armados 
de piedras y lanzas indias, y ron ;;raude vocerio.Los 
ginetes españoles enibra/aron sus escudos, bajaron 
m lanzas y ios cargaron á la carrera. Pronto queda- 
roo los negros derrotados, y bu) cron á las rocas de- 
jando seis muertos y varios heridos. DeCastroreciMó 
toiiibien una herida en el brazo. Llegó entónces el 
Almirante, y le ayudó á perseguir á Jos fugitivos. A 
medida que se cogían, se aberenban en ios árboles 
mas cerouioi, adwdepennaiwciBron colgados como 
espectáculos de terror para sus paisanos. Con taA 
enérgica st-veridad se puso lin á todo proyecto dp 
insurrección eutre los esclavos africmos. 

Entre tanto, los varios enemigos que don Diego se 
había creado en las colonias y eu ülspiaña» trabajaban 
activa y provechosamente. Su antiguo antagonista el 
tesorero Pasamonte le acusaf)a de Iiubt?r usurpado 
casi lodo el poder de la real audiencia, v de haber 
dadüá la real órdcu, que le restablecía en la di^midad 
de virey, una extensión que no kabian nunca imagir^ 
nado los soberanos. Estas representaciones tuvieron 
eco en la córte ; y en I jí!3 rc-ibii'^ duri Dieí;i) una se- 
vera carta del consejo de las ludias, ha< iéndole car- 
go de varios t-xcesos y abusos de que se le acusaba, 
y mandándolo, SO peuadeperder lodos sus privilegios 
v honores, que abrogase las Innovaciones que hania 
hecho, y restableciese las cosas á su anterior estado. 
Para que no pudiese alegar ignorancia de esta órden, 
se le mandó á la real audiencia que la promulgase, 
exigiese de todas las personas que se omformaseo á 
ella, y vigila!|e sobre so cnmpliinieoto. El Almirante 
recibió tand)ien una curia de] consijo, manifeslíindo- 
le que era su presencia n''i'csaria en España para in- 
formar acerca ile lo^ asuntos referidos, y acerca del 
trato y cúnst;rvaciou de los indios : se lo pedia, por lo 
tauto, que se presentaeo en la córte, iin esperar dr- 
denes ulteriores. 

Miró I). Diego esta órden como una deposición 
perentoria v la olicdcció coma debia. A su llegada á 
España presentó inmediatamente á la córte en Vi- 
toria, cou el espíritu franco y resuello de un hombre 
de probidad, y defendió tan bien su cansa, que el so- 
berano y su consejo confesaron su inocenjBia en todos 
los punios de la acusación. Los convenció, ademas, 
de la íidulidad con que habia desempeñado sus debe- 
res, desu celo por el bien público y por la gloria de la 
corona; y de que toilas las oxposiciones conL'a él na- 
cían de los celos y enemistad de Pasamonte, y otros 
oficiales reales de las colonias ;i quienes impacienta- 
ba tener en la isla uua autoridad superior que los re- 
frenase. 

Probadas completamente SU inocencia y los calum- 
nias de sus enemigos, confiaba D. Diego en que prun- 

to obtendría justicia en cuanto á sus pretcnsiones. 
Pero como estas envolvían una participación en los 
productos de vastas y pingües provincias , ciperi- 
mentó grandes dificultades ; porque solo cuando Ji 
justicia nada cueste se administra con prontitud. Sus 
iiivtancias obtuvieron a! fin una órden de! i'iuptj-ador 
para que se formase una cuniisimi c<»LO]iuest.i del gran 
caui iller, ilel nadre Lojasa , confesor del emperador 
y presidente uel consejo real de las Indias, y de otras 
varias personas principales. Debía esta examimir los 
varios puntos que se disputaban entre el üscal y el 
Almirante, y los proceJimiwilos ejecutados ante cí 
consejil i!.' ludias, y determinar lo quv fuese justi>. 

No obstante , aun se dilató Lanío ej iwigocio y estuvo 
acomjNÜtado de tantas diiicultadet, «eluciones y dfiif 
«ngiuipa, ^ D. i)ie90 J9uáfr, ciwio iv piud^ 
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leftíHente. SicOió por ám años la córle de cmhñ pn 
ehidatl »;n tonas sus Pinigrariones ; <\n VI(orr;i a Bur- 
gos, Valladolid, Madrid y Toledo. En fl iiivi.Tiin df 
152o salió el cmpermlor de Toledo para Sevilla. Ki 
Almirante gdiao seguirlo, annque su constitución 
estaba decaída por las fatigas y tqtciooes, y desvas- 
tadopor la operación de una calenitrra tenia v coiití- 
iniii. Oficdo, el historiador, lo vió en Toledo dosdia* 
antes de su salida , y sejuriló con otros uinijLtos para 
(nmmdirlo á no emprender < l vi i;»' <ni estación tan 
eraih, jm taa mal estado desalad. Sos eaftienos 
nwrmi taiNM : D. Wego no conocía la ntt«Kton detn 
enferrnenad : Ies dijo que ibn A Scyilki . pn-miido por 
la iglesia de nuestra Señora de Guadalupe, ailoiide 
ofrecería sos oraciones, vronlialm por la intercesión 
de la Madre de Dios recobrar pronto la salud. Dejó, 
núes, áToledoeniinaKteraai!l4deft!br«r»def52ü, 
iiabicndo antes confesado v rornol/jado , y lli-gó el 
mismo día á Montalvan, distante mías seis le-íuas. 
Allí 8C le aumentó tanto la enferniedud , que vio que 
mi fin estaba prtaimo. Kmpleó el diu siguteole en ar* 
reghr sos asnntos de concMiicia, r espiró ef 19 de fe- 
brero, á poro niü í de los ritirnenta años de edfid ; ba- 
biéndosH ajin-suraiio su iniierle por las vejaciones que 
exoerimeiitjiba. «Se consumió, aire Herrera, siguien- 
» ao sus pretensiones y defendiéndose de las calum- 
»tiÍRS de de sos eompétidorea, que om madus ex- 
f'ti'atagemaÁ y artes nuerlan oscarecer la gloria del 
wpadre y la ririud del Iiiio.» 

tjueda dicho rnimt el de-icuhriinieiito del .\nevo- 
Mundo hizo el resto de la vida de Colon un tejida de 
iojurius, atliccioDes y pcnalidaiies; v cómo los celos y 
enemistad que despernó su gloria, raerou heredados 
por su hijo. Nos queda que examinar brevemente có- 
mo se cumplí* mn l is esjier.inzttl de .perpetuidad, 
opulencia y iiouur de su íaMiília. 

Cuando morió D. Diego Colon, se hallaba en Santo 
Domingo su esposa con el resto de la fiamilia. Dejó 
dos hijos, I.uis y Cristóbal ; y tres hijas , María , que 
después casó con D. Sancho de Córdoba ; Ju uia , es- 
posa después de D. Luis de Guerá; é Isabel, mujer 
de D. Jone de Portugal , conde de Yelves. TaniMen 
tuvo uo ojio naturalllamado Crísidbal. 

Muerto D.Diego, la animosa yMna, viuda coa tan- 
tos íiiios, emprendí''! a -egurar y mantener losdereclios 
de lu fumdia. Sabiendo que, según losprivilegitís con- 
cedidos á D. Cristóbal Colon, ti-nian justo derecho al 
tireinain de Veragua, comoprovincíadescuhierta por 
él, pidió permiso 1 hii^t audiencia de Es{)itñol a pura 
reciutar genio, ¡rrniaruna escuadra y colorii/ar aquel 
pais. Lo feliu«.i'i la audiencia, é informó al emperador 
de la demanda. Replicó el soberano que su^peiidiese 
todo procedimieuto la vireina basta aclarar ia justicia 
de 80 petición; pnes aonqne en varias épocas haMa 
Comisionado á di'crsi': jx-rsonas para que examinasen 
las dudas y oi)jere)o¡tes upueslas por el liscal, aun no 
habia recaído deti-nniuacioii alguua. La empresa, 
¿ootemplada asi por la vireina , nunca se llevó á 
efecto. 

Al poco tiempo se < ndKircó Doña María para Espa- 
ñttf á proteger las ill^laII^¡as de su hijo mayor Don 
Luis, entonces de seis años. Carlos V estaba auseme 

esro fue recibida por la emperatriz coa la uiuyordis- 
ncioo. Se conhrió iumediataoieute á su bijo D. Luis 
el titulo de Almirante de las Indias , y el emperador 
aumentó sus rentas, y concedió otros íavores á la fa- 
milia. Cárlüs V., empero, ooquiso jamas conformarse 
ú dar & D. Luis el titulo de virey, aunque aquella dig- 
nidad se le había concedido á su padre pocos aim 
jiabia, como un derecho hereditario. 

ti uño de 1538, el jóven Almirante D. Luis, en- 
tonces de unos diez y ocho de udad , se bailaba eii la 
córte, habiendo empezado proceduuienios judiciales 
para la restitución del vireiaato : dos años después 
m decldierm por arMUicioiiiuf pretniioiiea, li^ii- 
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do íirMtro*! su tío D. Femando, y el Cardenal Loynsn, 
nresidenle de| consejo do las Indias. Se definió" Don 
Luis por es|p ronrierto fa¡ti!ii" ;.'iMiPr;ii li»- ];--|i;iÍM)la; 
pero con tales limifaciorics , que apL'oas reeil)io maS 
que el título 

Se dió sin embargo i bt vefat para Española , ado»* 
de no [)ermaneció mocho tiempo. Vió que sus privi- 
Ieí;io>i y ilii^'iiiil.idii"** eran solo fuentes d'' Vf jiK^iniiP-;, v 
linalmenle entró en otro compromiso que le relevó dé 
tan pesados honores y contentó al emperador. Cedió 
aus pretensiones al vireinalo del IVoevo-Mundo, n» 
cfMendo en logar de él los tftntes de Duque de vera* 
púas y Marqiií's de In Jamíicn. También conmutó su 
derecho á la décima parte de los productos de las In- 
dias por una pensión de mil doblones de oro. 

1)00 Luis no gozó por mocho tiempo esta sustito* 
cion de una nmta cierta, aunque moderada , por un 
derecho nia:;nffi'*o , pero e«tér¡l. Muri*'» ¡loco después, 
no dejando mas «íeseendencia mascnlma que un hijo 
ilegítiiiio ilamado Cristóbal. Tuvo ilos bijas de so mu- 

«' r Doña María de Mosquera, ana llamada Felipa, y 
otra Mafia , qoe tomó el velo en nn convento de Va* 

lladolid. 

l- altaiido ¡í I). Luis hijos legítimos , le sucedió SU 
sohrino |lief:o, hijo de su hermano Cristóbal; pefa 
bubuun hliuio entre este jóven heredero y su prima 
Felipa , la hija de D. Luis. También hizo sus proteo-' 
siones el convento en que doña .María bahía tomado 
el velo. Cristóbal, el hijo natund de í». Luis, siguió 
el mismo ejemplo , é lii/n [ii'iltnii'iitns eii í irrrm, que 
se desecharon ú cau*^» de su ilegitimidad. 1>. Diego j 
su prima Feli|M pensaron que sería mas acertado 
unir sus pretensiones é interesasen matrimonio , que 
seguir on proceso enojoso. Se desposaron , pues , y 
fue su Uüioíi dirlios;i, pero esléríl. Murió l)ieyo sin 
sdcesiou en 1578 , y cou él acabó la liuea akasculíua 
legítima de loa Goíonea. 

I no de los mas ruidosos pleitos qoe el mundo h« 
visto , fué el que se siguió a su muerte entre varias 
personas, reclamando !• 
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dos por el grande desouhndor. b. Diego tenia dos 
hermanas , Francisca v María ; la primera de las cua- 
les, y los hijos de la áítima, reclamaban la herencia. 
A estas se agregó Bernardo Colomho , de Cogok to, 
que pleiteaba conm dcsretidíerite lim-ai dr Hiriolotnt» 
Colon , el Adelantado; hermano del <lescubridor. Pe- 
ro se pronunció esta parte ineligible, por no tener 
el Adelantado conocida, y mucho menos legitima 
descendencia. 

Baldasser, óBaItn«!tr C(4embo, de la casa de Cueca- 
ro y Coiizano eu el ducadedeMonferraio , en el i'ia- 
muntc , fue parte activa y persevenniora. Vino de 
Italia á Espalda , adonde se'dedicó por mucltosaños ú, 
la prosecución de su pleito. I*rodojo On árbol genea* 
lógico de su familia, en queso contenía un cierto Do* 
nunicoó Domirif^o Colombo, señor de Cuccuro, que 
mantenía la |ia; te, «eri'l padre idéntico de Cristóhal 
Colon el Almirante. Probo que este Dominik:o vívia 
en el tiempo conveniente, yadojo mochos test^^ 
fp.ii' li ibian oido decir que nació d navegrmte en el 
ca-lillo de Cuccaro; de donde, anadian, se escaparon 
(■] y sus ln rinaiiris trmy jóvenes , \ muirá voivirron. 
Tainbien aparece en las tcsiilicaciónes un nioogeque 
hizo juramento de que Cristóbal v sus hermanos na- 
bían nacido en aquel dicho castillo de Cuccaro. Este 
testimonio le retiró después la parte, por hal)erse vis- 
to que la memoria del monge se extendía á nuicho 
mas allá de un siglo. Se negó la petición de Baltasar. 
Sos pmebas de que Cristóbal Colon habia nacido en 
Cuccaro se desecharon por ser solo de oidas ó tradi- 
cionales. Su antepasado Dominico murió, según hizo 
ver ^1 mismo, en H56; mientras se prubóquc Domi- 
nico , el padre del Almirante , vivia mas de treinta 
años después de aquella fecha. 
Bl pleno le daoUiA, ihttloMtte, pir «I «Mia^jo dt 
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las Indias 602 de diciftnbrf do lOO.v. So di'i jiin'i lina- 
da lu iíaea nnSCIlliaa. Y D. Ñuño Yol ves di- Porlu^'u- 
k» eairé en poiesioii del ducado de Veraguas. En 
nieto de Isabel , tercero hija de D. Dípgo ( hijo del 
descubridor , ) por su virciou doña María «le Tolt iln. 
Los descendientes de las dos iiertiiaiias iiiayon s <|(> 
Isabel teniuu mas d<.'reclio ; pero acabó su pro^eDÍc 
•otes que se decidiese el pleito. Isatiel se liabia casa- 
do coa D. Jorite de Portucai , conde de YeWes. Así 
(dke CliarleVfiix) la-; (lif.'iiiilailt's y riquezas de Colon 
pasaron ;i un bra/.o ilc la oa-a |(üriuf;uesa d»; brufjan- 
za , establecida en Ksmña, cu\os he rede ros se inlílu- 
1«d: uDe Porlugalo, Colon , diique de Veraguas, mar- 
» qués de la Jamáica y Almirante de las Indias. » 

l,a di'tiiaiida do H dlasar Cnlniiibo de Cuccaro se 
dosc'obo bajii tres furinas dif-reiiti's por el consejo de 
las Indias; y sus sú[>l¡cas pidiondu aíimeutos en virtud 
dtt iu niaudu du Colon eu favor de los parientes po- 
bres , se desechó también , aunque las otras |>artes 
liahiaii asi-nlido (i su súplica solicitando en su viriud 
uliinculüs. Murió eu España , adonde liahia rcsidiilo 
inuobos año>; siguiriidu su plrilo. Su liijo volviú á 
Italia, persistiendo siempn < u la vuiidezde supeli- 
don: oeeít que era vano prdir jusiiria «n España, 
pues tenian sus naturales demasiado interés en con- 
lervar aquellos estados y diífnidndos entre ellos mis- 
inos. Pero liizi) cirriilar oi ruiii'i: ili había recibi- 
do doce nul dobluucs de oro, en cuniproiniso de las 
Otras partes. Spoloruo, bajo la sanción de Ignaciode 
Giovanní, docto canónigo, trata este aserto como 
una especie propalada para ocultar «u mal éxito, pues 
la coulradocia la eviiifute p. Iinva <'ii rst.iit.i. I. i 
milia de Cuccaro, ompcro, luaulii no ludaviu su do- 
lecho, y manifiesta gnmdo vcueraeiou |>or la memo- 
ría de su ihutre antepasado ei Almiraule; y ios viaje- 
ros suelen visitar su antiguo castílto en el Pánwnte, 
cou grande reverencia, oomo cuna del descubridor 
del Muevo-Miudo. 

NUMERO 3. 

FERNANDO Colon, hijo nutunil o iiisturiador del 
Almirante , nació eu Córdoba , uo se sabe exactamen- 
te cuándo. Seguu su epitafio , seria en 28 de setiem' 
bre de 1488 ; pero , según sus |iaj)f les oriuiaates con- 
servados en el arcíiivo do la catedral do ¡^ovilla , rpio 
examinó Don Diejio Orliz do Zúñiga , coronista do 
aquella ciudad , debió ser ou 29 de agosto de 1487. 
Su madre Doñu lieatriz Enriquez era de una familia 
mpetable; pero no llegó á casarse con el Almirante, 
seguu so lia diflifi por algunos do sus biógrafos. 

En ios prin< i[ii<ts de I4ÍM fué Foriiaudoá la oiírte 
con su bermaiio mayor Diogt» , y bajo la vi^iilanoia do 
don Bartolomé;, y enlru eü la casa real depagedei 
principe don Juan, hijo y heredero de FeroaiMÍoé 
Isabel. El y su hermano pérn)anec¡cron en aquel em- 
pleo iiasla ia muerte del principe , cuando pasaron á 
ser pagos de la roina. Su cducaciDii Ho- por consi- 

K líenle esmerada; y Fernando dió pruebas mas ude- 
nte de poseer bastante instrucción. 
El año de lb02 , cuando solo tenia trece ó catorce 
de oilad , acompañó á su padre en el cuarto viaje de 
descubrimíoiiliis , y Milrin lodos sus si[i;.'uLiros y va- 
rios tralM^os con uua fortaleza que rccut nia ol Á Imi- 
rante con admírackin y elogio. 

Muerto su padre , parece que Fernando lii20 dos 
viajes ai Nuevo- .Mundo ; también acompaiíd al empe- 
rador Cárlos V á Italia , Flandesy Alomania ; y según 
Zúñiga (Anales de Sevilla de 1593, uúm. 3^, viajó 
por toda la Euro]» y parte del Africa y del Asia. Con 
talentos, aplicación y buen juicio, DO perdió estas 
ocusioü»'s; antes adquirió por ellas munios conod- 
inienlosen f<oograf.: , :i,;Vi',.',¡ri(tii ó liistoria natural, 
^odo ioduMiOO ¿ iu« e»ludiü8, y amigo de UbroSi 
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foriiKi una selecta y copiosa biblioteca de mas de vein- 
te mil volúmenes, impresos y mmuseriios. Cou la 
sanción del c uperador Cárlos V, emprendió el esta^ 
hiecimionto de una academia y colegio de matemáti» 

< as 011 Sevilla ; \ oiin e>le objeto comenzó á levantar 
un sunluoM) oditicio oxtrumuros de la ciudad, eufreu- 
le del CuadulMuivír , donde se situó después el con- 
vento de San Laureano. Su constitución , empero, 
se había quebrantado en ras mnchos viajes de mar y 
tierra, v una niiiorlo prernaliira le ¡iiinidiii cijiii(iIolar 
el plan do su academia, y le arrancó diMilras laln^ros. 
Murió en Sevilla el 12 de julio do l.ií*3 , á !a odail, se- 
gún SU epitalio. de ciocueuta uüos, nueve meses y cft- 
toroe días. No dejó sucesión , ni fue casado. Se entera 
ró su cuerpo , según ól pidió, en la iglesia catclral de 
Sevilla. Lop'i su iminorosa biblioteca al mismo esta- 
blecimiento. S"' puso , ilice Zúñiga , u on la casa capi- 
»tularde la iglesia; edificio que liabia servido antes 
nde capilla real, y está adornado con estantes de cao- 
))ba, primon>';iniiMife ent.illadns, y las paredes y Iw'i- 
nvodas osláii imiladas iii fresco; y allí |tetiiKm' Co en 
"iiegligeiu ia y olvido, |H?ro separado del mundo.)» 
Don Feruando se dedicó con mucbo afaii ¡ilaslelras. 
Según la inscripción de su tumba , compuso una olm 
en cuatro libros, cuyo titulo está borrado en elmo- 
nuiiienlo, y la t)bra también perdida. Pérdida sensi- 
ble , puesdiiT Znñi_'.i <|ue los fragmeijlDs do la ins- 
cripción espocilican (juo contenia entre varias materias 
históricas , morales y geográficas , noticias >lo los paí- 
ses que habia visitado , y especialmente liel Nuevo- 
Muiitlo, y de los viajes y descubrimientos de su 

padre. 

Pero su obra mas imp triante es ia historia del Al- 
mirante, quocomtju-o en español. I.a tradujo al ¡La- 
liaoo Alonso de Uiloa; y de esta traduccioii italiuna, ó 
mas bien de la vei;sion de elhi otra ves al español , han 
priMX'dido las varias ediciones que se han liocb'i i'O 
diferentes idiomas. Es singular que no exista la obra 
en espHÍiol, sino en la forma de traducción de la de 
Ulioa, y está Uená de errores en fechas y dislauciis, 
y en la orlogrolia'de loa nombres propios. 

Don Feruando fue testigo ocular de nnichos do los 
hechos que roüere, particularmente eu ol cuarto via- 
je, eu que acomnañó á su padre. También tenia los 
papeles y cartas del Almirante, y documentos recien- 
tes de todas especies de donde sacar estrados, asi co- 
mo trato familiar cou las nriiicipales personas rel icio- 
uadas con » I suceso que el recuerda. Eru boriibro de 
probidad y discoruiiiuen to, y escribe mas desapasiona- 
damente de lo que podria esperarse, cuando trata de 
materias que afectan el hdnor,el interés y la felicidad 
de su padre. Pero cs de lamentar que linya dejado eola 
oS' Uridad luda la vida del Alimranto aiiti's dt'l dnsiru- 
briiiiienlo, periodo de unos cincuenta j sois años. I'a- 
rece que quiso echar sobro él un velo , y pros4.>nlar á 
su padre al páblico, después que se habui hecho ¡lus- 
tre por sus acciones, y su historia se habia eu cierto 
modo ídenliücado cou la dol mundo. Su obra , empv 
ro , es un il<n uiiii i)to de allo precio, que mea'ce nm- 
cha fé , y puode tlooiarse piedra angular de la historia 
del continente americano. 

NUMERO 4. 

URAJB' Wt OOUKf . 

El abolengo de Colon ha sido punto de una celosa 
controversia , que aun no se ha decidido satisfactoria- 
mente. Varias ramilias distinguidas, posesoras dese- 

norÍDseii Plasoticia , Mmifcrrato , y otros luga.n's di- 
versos de loslorriloiios di- GéiJuva, le reclaman conio 
perteneciente, ú sus casas ; y á estas se ha añadido re- 
cientemeute la noble familia de Colouibo en Módfloa. 
El natural deseo de probar parentesco con un hembra 
de distinguido renombre , ha causarlo estas rivalida- 
des j pero se han aumentado oa casos particulares, 
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aorta espefanza de suceder á lostítulo"; y empleos de 
OODor y provecho , ciiaiiilo so estiiiíjuió su linca mas- 
culina. La ¡uvt'siif.'u('ioii csiú t'iivufli;i t'ii mucha os- 
curidad, de modo que basta sus parientes mas cerca- 
nos ptrece qoe m bui baOado ignonntes de tal 

parentesco. 

FiTiiaiulo Culón en su biografía del Ahnirante, dos- 

Sut-'s di' un jxtinposo prehuho , en que intenta rodear 
e una vasa y uebulosu magaiiicencia el origeo ile su 
pádr», htob ligeramente de los esfuerzos de algunos 

f>ara oscurecer su fama , haciéndole natural de varios 
ugares pequeños é insi^niticantes; y se detiene con 
mas complacencia á lial>l;ir de otros que le hacian na- 
tural (le ciudades euqutíhuhia perdonas de mucho ho- 
uur y de sa misa» nombre , y varios monumentos se- 
pulcrales con armas y epitafios de los Colones. Dice 
que él mismo había ido al castillo de Cugureo á vísi- 
lar Jos liermanosde la familia de Colombo, ricos y no- 
bles, el menor de los cuales tenia mas de cien años 
de edad, y habia «rido decir que eran parientes de su 
padre; pero ellos no pudieron ilustrarlo sobre aquel 
asunto; por lo que rompe cQSU acostumbrado despre- 
cio por estos honores adventicios, declarando que le 
parece mejor contentarse con empezar desdo la ¿loria 
del Almirante , que ir escudriñando sí su padre fue 
mercader ó cazador de volatería; pues, añade, de et> 
tos bay miles que se mueren todos los dias cuya me- 
moria perece alpuDto hasta entre sus mismos vecinos 
y parientes, sin que sea posible averiguar después ni 
aunjsi existieron. 

Despuea de estas Y otras espresíones de semeiante 
desden por tan vacns distiiiclones , se entrega a una 
vehemente censura de Agustino Giustiniani, ;1 quien 
llama falsr) historiador, inconsiderado, parcial n ina- 
Ugoo coniiialriota , por haber en su Salterio caluin- 
mado el Almirante, dicieudu que en su juventud se 
había empleado en ocupaciones mecánicas. 

Como después de loda esta discusión deja Fer- 
nando las dmla-^ del paD'Utescode SU padreen la os» 
curidadoriu'iiial que ti iuan, y parece al mismo tiempo 
tan sensiblemcule irriiable'á las sugestiones dero- 
gatorias de los otros , toda su defensa tiende á la con- 
vicción , de que en realidad no sabia cosa alguua de 
que poder jactarse en su abolengo. 

Acerca de la nobleza y antigüedad de la familia de 
Colombo, de que era en toda probabilidad el Almi- 
rante remoto descendiente, nos da Herrera ali,'una 
noticia. «Sabemos, dice, que el emperador Oltonll 
Mconlirimi en 940 á los condes Pielro, (]iovaanl,y 
«Alejandro Colombo , hermanos, las poNi simies feu- 
»datarias que teuiau eu la jurisdicciuu de las ciuda- 
»dcs de Ayqui, Savooa, Aste, Mooferrate, Turin, 
»Vicoli, Parma, Cremona y Bérgamo, y todas Us 
ademas que gozaban en Italia. I^rece que los Colom* 
»bos de Cuccaro, Cucureo y Plasem ia rran los niis- 
»0i0S, y que el emperador eu el mismo añude 940 lii- 
aio donación á los dichos tres hermanos de los 
scastiUos de Cuccaro, Conzano , Rusi^juano , y otros, 
nyde la cuarta parte de Bistauii , ju pertenecía al 
»im|»er¡o.)) 

Una de las mas osadas empresas de los biógrafos 
determinados á ennoblecer á Colon , ha sido la de ha- 
cerlo hiio del señor de Cuccaro, burgo de Mooferrate. 
en el namonte, y de «iecirque habla nacido en el 
mismo lugar en id castilli) de. su padre. Ue él se dice 
haberse esc upui i o Colon y sus hermanos muv jóvenes, 
y que no volvieron jamas. Esta aserción fue iiecha por 
Baldassare Colombo , residente en Génova, pero oii* 
dnal de Cuccaro , reclamando «I titulo de duque de 
Yeraguas en 1578 , como dejamos dicho. 

Esta fantástica historia asi como todas las otras de 
la nobleza de su parentesco, está eu contradicción 
perfecta coa los sucesos posteriores de la vida del Air 
minute, la diktidtlaclii con It «Muridtd y liia- 
dÍg«ek,yliidlllealiiid«i^UmfMin«irirpor 
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falta de relaciones de familia. «¿Cómo ptiede cpeer<M\ 
ndice Bossi, que este mismo hombre, que en sus mas 
«crueles adversidades se veia incesantemente zahe- 
nrido por sus enemigos á causa de la oscuridad de su 
»cuna, no replicase i estas injurias, declarando iii 
Dorigen si de^cpmlia en efecto de los señores de Cuc* 
Dcaro, Coozaoo v Rosienano? Circunstancia que le 
> liuhíese dado al mu uto crédito con famoUnaes- 
"pañola.» 

Las diferentes familias deColomboqiie te apropian 

al grande navegador, parecen ser varios ramos del 
mismo tmnco , y apenas cabe duda de que remota- 
mente pertenecen al mismo linaje rc^iietable. 

Sin embargo , parece cierto que salió Colon inme- 
diatamente de una línea de humildes pero industrio- 
sos ciudadanos , que habia existido en Génova desde 
el tiempo de Giacomo Colombo, el cardador de lana, 
en t'JI I , y de que lial)la Spotomo; ni es esto incom- 
patible coii la indicación de Femando Colon , de que 
la familia habla iMo reducida de alto estado á mucha 

fiobreza por las guerras de Lombardia. Los feudos de 
talia , en aquellas edades , babian arruinado y re- 
partido muchas lie las mas nobles familias; y mien- 
tras algunas ramas conservaban el señorío y bcreucia 
de castillos y patrimonios , se confundían Otru COO la 
población mas bumilde de las ciudades. 

NIWQIO 8. 

LUGAR BOL naaniBiTO m oouni. 

Se ba hablado macho acerca del lugar en que ni- 
eló Colon. La crandesa de su renombre ha inducido 

& varias ciudaJcs á reclamarlo como hijo suyo por 
un laudable orfíullo ; porque nada refleja mayor fus- 
tre en una ciudad que liaber dado cuna á los hombres 
distinguidos. La opinión general, y por mas tiempo 
establecida , estaba en fiivor de Génova ; pero tan fot- 
males pretensiones adelantaron á este honor los esta- 
dos de Plasencia , \ en particular del Piamonte, que 
la academia de ciencias y literatura de Cenova nom- 
bró en 1812 tres de sus miembros , los señores Serra, 
Curregu y Pinggio , comisionados para que examina- 
seu aquellas razones. 

Las pretensiones dp Plaseticiasecntablarímen 1662 
por Pedro María Caiii[i¡ , rn la historia eclesiástica de 
aquella ciudad , manteniendo que (^olon era natural 
de Pradello, lugar de las cercanías. Pareció probable, 
al investigarlo, que Berlolino Colombo, abuelo del 
Almirante, tuviese alguna propiedad en Pradello, 
coya mita habia sido recibida por nommico Colom- 
bo de Génova, y después de su muerte por sus bijos 
Cristóbal y Bartolomé. Admitiendo la corrección de 
este aserto , no babia pruebas de que el Almirante, aa 
padre ó abuelo , hubiesen jamas residido en aquel es- 
tado. Las mismas circuustancias del caso indirabiOf 
al contrario, que su casa estuviese eu Génuvu. 

Los derechos del Idamente se mauleuian mejor. 
Se hizo ver. que un tal Dominico Colombo era señor 
del castillo de Cuccaro en Monferrate, al tiempo del 
nacimiento <le Cristóbal Colon, que se decia era su 
hijo , y nacido en su castillo. Baltasar Colombo, des- 
cendiente de esta persona, instituyó una demanda 
ante el consto de las indias , pidienÉ» la herencia del 
Ahnirante cuando so extinguió su ffnea masculina. 
KI consejo de las Indias decjdii'i l ontra él , como que- 
da referido ; y se probó <iue líonnuico Colombo, pa- 
dre del Almirante, residió eu (Génova muchos anot 
después de la muerte de aquel señor de Coccaro, que 
llevaba el mismo nombre. 

Los tres comisionados nombrados por la academia 
de ciencias y literatura de Génova para examinar es- 
Uis pretensiones, después de una prolija, investiga- 
don dieron un voluounoso informe circonitanciaf en 
kfordsGéMft. Bnh UilafkdiGilaidil Mfior 
BoM piMdf im VB «flto digmo di n «iiMn» 
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setiembre , no permiUlndole el tieopo llegur haM 

Marsella. (Zurita, I. m. c. SI.) 

l'>t<' Colon es evii|pnlcini>iitcagefelltVll, de quien 
liice lo siguiente Ju(jues (ieorges Chaafepies en su 
suplemento á Bayle (rol. ii , p. i26) : «No sé qué mé- 
Mino deba hacem «lean hecho ranndo en la Oum- 
iitlana (part. I; p. 143), de que Coleo erii en 1474 
»>capltan de varios buoues de Luis XI, y que romo 
•»los españoles habían iiccliu unu irnipcio'n en el Ho- 
nselloo , pensó que por via ile represalia , y sin con- 
ntravenir i la paz entre las dos coronas, podia echar 
»á pique los buanes españoles. Atacó por coniigiiieii- 
Mte dos galeras (le aouella nnrion , cargadas por cuen- 
»ta de varios individuos. Hriljíén lose dadomiejas de 
»esta acción al rey FeniMiido, escribió sobre ello á 
«Luis XI: su carta es de U de diciembre de 1474. Fer- 
»iiaodo]laiiiaiGrislól«l Coloo, «ábdUo de Lnlt; y 
«esto porque , conH> es bien sabido , era Colon ^no- 
«Tés , y Luis , soberano de Genova ; aunque la ciudad 
»de Saona la Imvícm.' en fcudu el dnfnie de Milán.» 

Es muy probable que la escuadra de este mismo 
Cokn fneae 1* qaeapareció en levante en i 475 y 1 47<i; 
y en una ocasión atacó la escuadra veneciana estacio» 
nada pan nroteger la hit de Cipre ; sobre lo que es« 
criliierori dos cilialleros milanesesal duque de Milán, 
eu carta de 1170 , citada por Bossi , y después pnr 
Spotorno. 

El sobrino de este Colon , llamado por ios espa- 
ftoles Colombo el Mozo , mandó también aignnos 

años despui'S una escuadra al servicio de Francia , y 
se hizo foniiidahie en el mediterráneo , como se verá 
cu una ilustración sul»si|t;uienle. Los nombres de 
estos dos Colombos, tío y sobrino , aparecen vaga- 
mente á ciertos intervalos en el período oscuro de la 
ffda del Almirante ; por lo que lo han confundido con 
su nombre los historiadores. Femando Colon dice 

£ie su padre iiavcu'i'i aluunos años con Colondio el 
OZO. Esprolmble que en varias ocasiones tuviese 
rnaado Inferir en las escuadras d*' tío y sobrino, y 
que se hubiese hallado en las (unciones citaoas 
antes. 

NUMERO 7. 

CIPBDICIO?! M JQáN D£ AXiOl. 

Tunmu Colon anos veinte yenatro años cuando 

se vió su ciudad nativa en ^Tan peligro porlanmc- 
nueada Invasión de Alfonso V de Aragón , rey ile 
Ñipóles. Halliíndose demasiado ddiil para resistir ii 
tal enemigo, y habiendo pedido en vano ayuda á la 
Italia, se puso bajo la protección de Gárfos vn de 
Francia. Aquel monan-;i envió á su favor á Juan de 
Anjou , hijo de René ó Henatn, rey de .Nápoles, que 
se había visto desposeído de su corona por Alfonso. 
Juan de Anjou , llamado también duque de Calabria, 
inmediatamente tomó el mando de la ciudad , re- 
paró sus murallas, y fortíQcó la entrada del puerto 
con cadenas. Entre tanto había preparado Alfonso 
numerosas fuerzas de tierra , y juntado una armada 
de veinte bajeles y diez galeras en Ancoua , en lus 
fronteras de Géoova. La situación de esta última 
ciudad se consideraba romo eminentemente peligro- 
sa , cuando Alfonso cayó repentinamente enfermo 
de calenturas , y murió , dejando los reinos de An- 
gón y Sicilia á su hermano Juan , y el reino de Ná- 
poles Á su hijo Femando. 

La muerte de Alfonso , y la división de sus do- 
minios , al paso que aliviaron d temor de los geno- 
▼eses , hicieron nacer nuevas esperanzas en la rasa 
de Anjou ; y el duque Juan, animado por emisarios 
de algunos partidarios poderosos de la nobleza na- 
politana , determinó hacer un movimiento osado 
sdm Ñipóles para el recobro de la corona. Los ^'e- 
DOveses entraron con espíritu en su cansa, di^ndole 
naves y dinero. Su padre René ó Renu lo unnó doce 
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galeras para la eipedicioa en el puerto de Marsella, 
y le envió promesas de proveerlo abundantemente de 

dinero v denrocurarie la ayuda del rey de Francia. La 
nalunfeza brillante de tal empresa atraía á los auda- 
ces é inquietos espíritus de aquellos tiempos. Laño* 
bkaa y caballería, los soldados de fortuna , toare- 
dos corsarios , los osados aventureros, los ansiosos 

mercenarifis , se alislanni bajo las !)anderas del du- 
que de Qilaliría. Dicen los liistoriadores que Colon 

sirvió en la armada tii'nnvesi en im i in Im WSn 

dada por uoo de sus parientes los Colombos. 

Zarpó la ezpedicioo contra Nápoles en octubre de 
I4d') . y llegó en frente de Sessa , entre las bocas del 
Garipliáno y del Volturno. La noticia de su llegada 
fué la Señal ile una revolurinn universal; b» f.M'cío- 
sos i)arones y sus vasallos se apresttfarooá juntarse 
con Aniou ; y pronto tuvo el duque i SU aasDdo bs 
mas bellas provmcías napolitanas, y con su ejército 
y escuadra amenazaba hasta la capital de Nápoles. 

En la bisloria de esta expedición se encuentra una 
acción peligrosa en la escuadra en que iba Colon. 




CSrlM Vil ny da FnncU. 

El ejército de Juan de Anjou , acometido por una 

fuerza superior, se vió en mucho rie<i'o en haWi 
cas del Sarno. Kn esta critica coyuntura el capitán 
de la armada desembarcó con su fíenle y ocupú la^ 
cercanías , esperando despertar en el pueblo su pri- 
mer entusiasmo por hi bandera de Anjou, y quizá 
tomar á Nápoles por sorpresa. Las tropos de mar dd 
enemigo salieron eontro ellos. Teniendo los de Anjou 
jioca disciplina militar v tnuclia di><posicion libre df 
la que suelen los aveiituriros marítimos, se liabiaa 
repartido por los canipus, ocupándose principohnea- 
le del botm. Los atacó y derrotó la inianiena , que- 
dando muchos muertos y otros heridos, ^lueríendo 
refugiarse en lo- liinjiies, bailaron bI(K|iie;idns losca- 
minus por el paisjiuage de Sorento . que los asaltó 
ó hizo en ellos terrible carnicería. Va su fupi llegó 
á ser ciega y deseqienida hasta el punto de que mu- 
chos, sobrecogidos del flmiMi del terror, te arreja- 
ron al mar desde las rocas y precipicios, pero po- 
quísimos volvieron á los buques. 

t^n los cuatro años que duró la lucha de Juan de 
Anjou por la corona de Nápoles , pareció alguna vez 
quelenvoreeia la fortuna y que habia logrado an 
presea; pero surediemn reveses, le derrotaron en 
vanos puntos; los nobles sublevados desertaron uno 
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ú uno , y volvieron ¿ someterse á Alfonso , y el du- 
oue se vió finalmente obligado á la isla de hchia. 
Alii perniancciú por atgim tiempo , |L;uardado por 
oolio galeras , que al mismo tiempo incomodaban 
inuclio lo biibia de Nópoles. En esta escuadra, que 
le siguió leahneute liasla que abandonó su empresa, 
se supone que pudo Colon baber servido. 



21? 



NÍ MERO 8. 

CAPTVRA DE US GALERAS VE.'<i£CIA.\AS rOR COLOM 
EL MOZO. 

Como la relación de la batalla naval , por la cual 
Fernando Colon dice que fue su padre arrojado li las 
costas de l'ortiigal , ba sido adoptada por varios liis- 
toriadores n^spclablcs , es preciso dar las razones que 
ilesacredilan este bccJio. 

Dice Fernando que fue en una acción referida por 
Marco Antonio Sibclico, en el octavo libro de su dé- 



cima década; que la escuadra en que servia Colon, 
la mandaba un famoso corsario llamado Colombo el 
Mozo , y que se envió una embajada de Venecia á dar 
gracias al rey de Portugal por el socorro adminis- 
trado á los capitanes venecianos y sus tripulaciones. 
Todo esto lo recuerda ciertamente Sabellicus ; pero 
la batalla se dió en iW¿ , un año después que Colon 
liabia salido ya de Portugal. Zurita cu sus Anales de 
Aragón , y en dala de t483, liace mérito de la mis- 
ma acción ( I. jx, c. 04 ); « Por entonces , dice , cua- 
» tro galeras venecianas salieron de la isJa de Cádiz y 
» tomaron el derrotero de Flandos; iban cargadas 
» de mercancías de Levanto , especialmente de la isla 
»de Sicilia, y pasando por el rabo de San Vicente, 
» fueron atacadas por un corsario friuices, bijo del 
>> capitán Colon, que tenia siete bajeles en su armada, 
» y las galeras se capturaron el 2 1 de agosto. » 

En lu vida del rey Juan II de Portugal , se refiere 
mucbo mas menudamente por García de Roseodc, 
que también lu recuerda como sucedida en 1485. 




I)ice que las galeras venecianas fueron apresadas y 
robadas por los franceses; y los capitanes y gente 
licridos, robados y maltratados se arrojaron ú la cos- 
ía de Cascacs. Alli los socorrió doña Maria de Me- 
ucses, condesa de Mousanto. Cuando el rey Juan II 
oyó esta circunstancia , sintiendo mucbo que tal caso 
bubiese sucedido en sus costas , y estando dispuesto 
á manifestar su amistad á la república de Venecia, 
mandó que se proveyese á los capitanes de ricos ves- 
tidos; y se les diesen caballos y mulus pura que vi- 
niesen 'á presentársele de un modo digno de ellos y 
de su patria. Los recibió con muclia bondad y distin- 
ción , expresándose con regia cortesía con respecto 
á ellos y á lu república de Venecia , y iiabiendo oido 
la relación que le bicieron de la batalla, y de la det 
pioruble situación en que se bailaban, les dió una 
grande suma de dineros pjira rescatar sus galeras de 
los corsarios franceses. Estos mudaron todas las mer- 
cancías á bordo de sus buques; pero el rey Juan pro- 
liibió que se comprase nÍM|L;una parte de ellas en sus 
dominios. Habiendo socorrido y aliviado tan genero- 
samente á los capitanes , y satisfecbo la necesidad 
de las tripulaciones, los puso en estado de volver & 
Venecia cu eus propias galeras. 

Los dignatarios de la república se movieron tanto 
de esta munificencia del rey Juan, que le enviaron 
una pomposa embajada con ricos presentes y expre- 
siones de gratitud. Gerónimo Donato, bombre emi- 
nente por su sabiduría y elocuencia , fue el cncarga- 

TOMO I. 



gado de esta misión. Le recibió bonrosamente el rey 
. Juan, y le despidió colmándole de grandes pre- 
sentes, entre los cuales liubia palafrenes y mulos con 
suntuosos arreos, y mucbos esciuros negros rica- 
mente vestidos. 

La historia de esta acción , según Sabellicus en lo 
de Venecia , es asi : 

«Erano ándate quatro Gatee , delle quali Hartólo- 
» meo Minio era capitano.Queste navigando por l'lbe- 
»ricomarc, Colombo il piú giovune , ñipóte di quel 
» Colombo fumoso corsa le , fecesi incontroá Venetia'^ 
» ni di notle appresso il sacro Promontorio, cbe chia- 
umasi lioru Cu|H) di San Vicenzo, con sette navi 
»guen)itc da combatiere. Egli quantumque nel primo 
wincontro uvesse seco disposlo d'opprimcre le navi 
»Veneziane, se ritenne peró dul combatiere sin il 
Mgiorno, tutlavia per esser alia bataglia piu accon- 
»cio COSI le seguía, cbeleprode dolcorsale tuccavano 
»le poppe d'Veneziani, >euuto il giomo, incoóla* 
» neute i Barbari diedero l'assallo, soslenero i Veiie- 
"ziani aliora l'enipito del nemico, per numero delle 
»navi é d'combaltenti su]>erinrc, é duró il conllilto 
))atroce por mollc ore. Haré íiate fu comballulo cou- 
hlro similc nemici con tunta uccisione, percbé a 
»pena si cousluma d'ultacarsi contro di loro se non 
>» per occasione. Affermano alcuni , che vi furono pre- 
» sentí , tsser n.orli delle ciurme Veniziaui de tre- 
»ceuto uoinini. 
>• Altri dicoiio cbe fú rano. Mori in f¿vello zuífu 

íi.. 
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i»LóreiiioHjefaele,capitaiioH'uuB gulera, c Giovanni 
•Delfino d'altro capitano frateUo. Era danta k 
•nina da) fare del giorno fin ad ore Tentf , ed erano 

wlefícnfi VVneziane nial trattate. Era f^ia la nave Oel- 
»liua ín poterode nemici quatido le altre ad una si 
»renderono. Narrano alcuni, che TuroDodi qiiell'iis- 
»pro conflitto partecipi , avi>r nuiuerato nell loro 
wnavi da proda a poppaottanta valoroii uoudiii fl^ 
•tínti , i quali dal neinico vc^iutí , lo mosero a gemere 
«6 diré con isidegno, che ros! avevnno voluti i Ve- 
wnezlani. 1 corpi mortifLiroiio í.vtLati nel mare, ei fe- 
»ril¡ posli nel lido. (Juei che reinasero vivi , seguire- 
»noconle na vi ílcapilano viUorioso sin'a Lisbona 

»ed ivi furooo tuttiijoeaiiatí. 

»QaÍTÍ fiuroDo i Veoesiani bcnígnaraeDtonMTUlidil 
»Re,gli inrermi furono mcdicati, «li altrí diboro 
uabitiedenarisocondo la loro cotKlizione.'***'"*" 
»Oltrticiu, violo ¡H lutto 11 regiio, che alcuno non 
ucomprasse della preda Veneziaua.porUta daí eorsa- 
«li.LaiNiOVR dclf' avuta rovina dod poco afliísse la 
«ctttaf «raoo perduW iiiquella niercatauzia da duceii- 
n to nUA dacatí ; ma il daooo particolar deuli uomiai 
» nodii, diede nnggior aflliiioiM. * 

NOMBRO 9, 
AHnicoTBsroca. 

Uro de ios primeros y mas entendidos na vcgaji les 
«rae siguieron las huellas de Coloo, Aie Amérígo 
Vespucci. Lo lian ooosiderado muclios como deecu- 
bridor del continente del sur , y por un singular ca> 
nricho de fa furtuno se ha dado su nofni)rc ií lodo el 
Nuevo-Mundo. Han dicho, empero , varios escritores, 
nue no tenia derecho alguno á ser considerado como 
descubridor; que únicamente liabia navi^ado como 
«ilialtenio eo eacuodru que otros mandann , que la 
reiacioinde la priner ví^ es apócrifa , y que no ha- 
bla visitado la tierra firme basta después de descu- 
brirla Colon y costearla. Como esta cuestioolia can- 
sado acaloradas disputas , es propio examinarla 
sucintamente en la presente obra. 

AmériAo Vespucci, oacióenFloreocia ea 9 de mar* 
10 de 1451 , de una familia notile, aunque no rica 
en'iOnces: su padre se llamó Anastasio ; su madri> I>^u 
bel Mini. Fue el tercero de sus hijos, y recibió una 
educación esmerada bajo la dirección de su tio Jorge 
Antonio Vespucci , docto fraile de la frateniidad de 
San Marcos, é instructor do n ri o t peraonages iliMtrea 
en aqud período. 

Visitó Amérigo la España , y fijó su residencia en 
Sevilla , para atender á algunas transacciones comer- 
ciales , pcrieuecicates á la (ainüia de Módici en Flo- 
cia , y reparar con su ingenio las pérdidM ydeagni- 
cias ocasionada* por un nennmo poeo sensato. 

No está awrifluada la dala de su llegada á España; 
pero comparanaij las fechas de sus cartas y circuns- 
tancias de que habla en ellas , debía haberse hallado 
en Sevilla cuando volvió Colon del primer viaje. 

El P. Estanislao Canovai , profesor de matemáticas 
de Florencia , que ha publicado la Tida y viajes de 
Amérígo Vespucci , dice que fue comisionado por el 
rey Femando , y acompañó á Colon en su segundo 
viaje en 1493. Se refiere á la aulori laddt' un pasage en 
la cosmografía de Selmstian .Munster, publicada en Ba- 
silea en 1550: pero Munster habla de Vespucci como 
bebiendo aeomnañado á Colon en el nrimer viiye : la 
feferaneía de Ginovai es por lo tanto ineiacta; y la 
Insinuación de Munster se destruye por las cartas ile 
Vespucci. en que dice que le estimularon las noticias 
que oyó ae las recien descubiertas regiones. Nunca 
habla de semeianle viaje en ninguna de sus cartas» 
lo que probablemente habría hecho ; ó nna bien, 
aquella navegación, si en efecto la hubiera verificado, 
Je habría servido de asunto de un prolijo escrito. 
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La primera noticia positiva que tenemos de Ves- 

Sufid.como residaite en Eipana, es deJprincíoio 
e f 190. Aparece, por documentos eiistenies en los 

nrrliivos de Sevilla , que sirvin de aecnlf ó fiotori 
la cusa de Juanoto Berardi, rico conierciiiiilt' lloren- 
tino avi'cindado en Sevilla , que habla conlnita lii i'on 
los soberanos csoañoles armarles tres diversas escua- 
dras, cada una ae cuatro bajeles , para el servicio de 
los recien descubiertos países. Fudo haber sido uno 
de los principales actores de este negocio , efectuado 
á noiiiliro ih' l;i ra^a en que «'I estaba empleado. Be- 
rardi murió en diciembre do , y al próximo ene- 
ro hallamos á Amérigo Vespucci atendiendo á los ne- 
gocios de bi expodkaon , y tratando con los dueños 
de los buques acerca da su paga y manutención, ae- 
gun el convenio badio entre «lo* y el dtAmto inano- 

to Berardi. 

Kl i 2 de enero de 1498 , rcdUó por Cttenta de es- 
te negociado 10¡M)0 maravedisea de Bernardo Pínelo, 
tesorero real. Siguió preparando cnanto era necesa- 
rio para el despacho de las cuatro carabelas , que 
debían darse á la vela bajo el mismo contrato entre 
|(K sulu niDos y la casa de Berardi y salieron al mar 
en 3 de febrero' de i 4' 0; pero el 18 les acometió una 
tormenta , \ se perdienm MI buques, auuquo se sal- 
varon las tripulaciones menos tres hombres. Mientras 
estaba asi empleado, tuvo Amérígo necesariamente 
ocasiones en que tratar á Colon , con quien , sr'f:uti 
la expresión del Almirante mismo , eu una desu!) car- 
tas á su hijo Diego, siempre estuvo en amistosas re- 
laciones. Estas conversaciones, y la agencia de we 
se ocupaba , no tardaron en excitarlo i virilar lot 
nu'íviis países, y li |>!irli( ipar i-ii aipiellas empresas, 
tópico lie todas las iciiyuas. Habii.'ndo eslmliado á 
fondo la geografía y «'ieiicia náutica, s<! preparó á 
lanzarse eh la carrera de los descubrimientos , y pu- 
so pronto su designio eo ejecocion. 

En 1498 descubrió Colon en au tercer vime la coste 
de i^ria en tierra Brme , que imaginó entonces ser 
una isla, adyacente á un continente vastísimo. En- 
vió á España muestra de perlas halladas en esta co$- 
ui , y dió (^randeteaperaaiat de Ma sapaastea rique- 
zas del pus. 

Se arnno en 1499 una expedición de cuatro buques 

bajo el m:mdo de Alonso de Ojeda, y salió para Paria, 
con la ayuda de las descri|K;iones y majias enviados 
l»or Colón al gobierno. Conmnicó á Ojeda estos do- 
cumentos su protector el obispo Fonseca . que tenia 
la superintendencia de los negocios de Indias . y que 
le dió ademas el permiso pora emprender aquel viaje. 

Se sospecha que ayudó Vespucci á facilitar el ar- 
mamento de aquellos luiques, que fué él en uno per- 
teneciente á la casa de Berardi , v así pudo tomar par- 
te en lasganancíasvpérdidasde la expedición; porque 
Isabel, como reinade Gastitb, había prohibido estre- 
cltamente que comerciasen los extnqaros en sus po- 
sesiones transatlánticas , no esccptnandoniauniloi 
naturales del reino de Aragón. 

Visitó esta escuadra A Paría , y muchos centenares 
de millas de costa , que averiguaron pertenecer á la 
tierra firme. Volvieron en junio de 1500, y en 18 de 
julio del mismo año esrribi«'» Amérigo una relación de 
su viaje á Lorenzo di Pier Francisco de Médicis, 
de Florencia , que permaneció oculta en mauuaerito 
hasta haberla dado a luz Baudiui en i 745. 

Ni en su relación de este viaje, ni en ninguna de 
otras narrativas do sus diversas expediciones , miente 
jamas á otra peraona de las que iban en ellas , ni ha- 
bla mas que de si mismo. Determina el tiempo t-a que 
se dieron á la vela , y dice que salió él con dos cara- 
belas; que es probable fuesen la parte que llevaba en 
la eraprósa , 6 mas bien buques enviados por te cssa 
de Berardi. Da luego una interesante narrativa del 
viaje , vdc varías transaciones con los naturales-, todo 
I lo cuaí corresponde en muchos punios susiaucuilef 
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pleito arriba (iiclio. 

En mayo de 1 501, habiéndo Vespurci dejado re- 
pentinamente la España , navegó al servicio de Ma- 
nual , rey de Portugal ; y en el discurso de esta expe- 
dición visitó Ib costa de Rra<:il. Da ruontn del vinje en 
otra carta á Lorenzo di Pier Franri'^ro de Médicls, 
que también piTniMtierió manuscrita, hasta qn<* la 
publicó Bartoiozsi eu 1789. Nos« hallan en los archi- 
Tos generales de Torre do Tombo en Portoffil , esca- 
drímdoe diligente y repetinamente con este objeto. 
BOtfeias de semejante viaje . ejecutado por Amérifin 
Ve^pucci al si-rvii in rt'v Miinii*'!. T;imhien e« sin- 

Sular que no se imile su nombre en ninguno de los 
Lstoriadores portugMMs , que eran en general antes 
IMOlíjoa que omisos en nombrar todos los navegantes 
que tenían car<»o« de iinyioriancia entre ellos, ó les 
habiiin lirchu algún servicio dístinmiidn. No se duda, 
empero, que navegase Ve<pucci por aquellas costas. 
Su sobrino , después de su muerte . en el discurso 
de decionicioDes de cieria cuestión , dió la altura cor- 
neta del cabo de San Agustín , que dijo habia sacado 
del di;TÍn ilc sii lio. 

En lüOi escribió Vespuoci tercera carta al mismo 
Lorenzo de Médicis , conteniendo una relación mas 
eztaoM del Tíaie , á que se acaba de hacer alusión , en 
el servicio de Portugal. Esta fue la primera de sos 
narrativaá que se dirt á la imprenta. Parcnp hablarse 
publicado eu latió en Strasburso , en la temprana Te- 
cha de 1503, conellflntodo>4m«rtcu9 VMputius, df 
Orbe jintantioa per ngm PortugaUia pridem mi- 
fwnCo. 

K^ta carta se imprimió en Viccnza en l.'íO?. en una 
colerciou am'mima de viajes, redactaila por Tnincan- 
zin di Monte Alboddo , vecino de la misma ciudad. Se 
reimprimió en italiano en 1508 en Milán ; y también 
en latín en nn libro Intítnlado Itkmwkm Porhiqa- 
lensium. Para el presente escrito , se ha consultado la 
edición ítuliuna de .Milán, y también una traducción 
latina de ella , lieclia por Simón GrimaMis, en su No- 
vus Orbüt publicado eo Basilea en 1 532. Relata en- 
teremente el primer Tiaje de Vespncci , de Lisboa al 
Brasil , en 1501. 

Por este viaje al Brasil empezó .\mérifío á considc- 
rarso descubridor de tierni firme , y su nombre se dió 
al principio á las regiones del sur, aunque después se 
extendió i lodo el contineole. Pero el mérito de su 
viaje se exageró demasiado. Se bnbía descubierto ya 
antes el Brasil , y tomádose de él posesión en nombre 
de ES{wFiaen i'óOO i»or Pinzón, y también en el misnm 
año por Pedro Alvarez Cabral en nombre de lu corona 
portuguesa ; circunstancias qúe no conocían , sin 
embargo , Yespuccí ni sus asociados. El pais quedó 
eu posesión de Portugal , con arreglo á la línea de de- 
marcación admitida entre las dos naciones. 

Vespucci hizo un secundo viaje al servicio de Por- 
tugal. Dice que mandaba una carabela en una escua- 
dra de seis bajeles, destinada al descubriniiento de 
Mnlucoa, que habían oido decir fuese el grande em- 
porio y almacén de todii el comercio entre el (¡imi-ts 
y el mar ludio. Una expedición semejanle salió en 
efecto entouces al mando de Gonzalo Cociho. So dió 
ó la veíala escuadm, aagun Vespucci , en 10 de mavo 
de 1 503. Tocó al cabo de islas Verdes , y navegó des- 
pués por la costa de Sierra-Leonc; pero impidieron 
el desembarco los vientos contrarios y una mar tur- 
bulenta. Virando al sudoeste , navegaron trescientas 
leguas hasta llagar á tres gñidos al sur de la linea 
equinoccial , adonde desennrieron una isla desierta, 
de dos Ii i-'iias de largo y una de ancho. Allí el 10 de 
agosto perdió el comandante de la escuadra su buque, 
habiéndolo estrellado contra una roca por falta de 

Pricia. Mientras ayudaban los otros bajeles á salvar 
triimiscisii y «rectos del nanfiragio, se despachó á 
ABAneoVeifiiBci con su carabela i buie»i»piw- 
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to spgnro en In ísla. Partió en «i Imqne sin e! esquife 
y con menos de la mitad de In tripnliicion . habiendo 
ídolos d>'mnsal socorro del natifniL'in. Vespucci en- 
contró un puerto , pero esperó en vano algunos días 
la llegada de los buques. SaHendo ni mar se encontró 
un solitario bajel, y sapo que la capitana se habla 
sumergido v los otros continumlo el viaje. Fn compa- < 
ñia de este buque viró entonces para el Brasil, soRun 
una órden preventiva del rey , en caso de que algún 
bajel se separase de la flota. Al llegar á la costa des- 
cubrió la famosa bahía de Todos-los-Santos , doode 
permaneció mas de dos meses esperando la llegada 
de la escuadm. Al fin salió de nuevo al mar , y navegó 
doscientas sesenta leguas mas hícía el sur , adonde 
permaneció cinco meses edificando un Iberte y car- 
gando de palo de Brasil. Dejando después en el fuerte 
una puarnicíon de veinte y cuatro hombres con ar- 
mas y municiones, se dió ó la vela para Lisboa, adon- 
de llegó en junio de 1304. Del comandanta de la es- 
cuadra y de los otros baques nunca jamas se voM6 i 
saber. 

Parece que no recibió Vespucci del rey de Portu- 
ííal el pretiiiu r|iii' sus íerviriits merecían ; porque le 
hallamos en Sevilla al principio de tlíOS de paso para 
la eórlS espaüola en busca de empleo; y era portador 
de una carta de Colon á su hijo Diego ,' fecha en 5 de 
febrero . que mientras habla ardientemente de él e«- 
mo ami?o , insinúa que habia sido desgraciado. Hft 
aquí la cart;i : 

Mi qiifñdo hijo: 

a Diego Méndez salió de aquí el lunes 3 de! preaen> 
wte. Después de su partida he conversado con Amé- 
»rígo Vespucci , el portador de In preípnfe , qiie va 
nallá (á la córte) llamado para negocios de navega- 
ncion. La fortuna le ha sido adversa c(imo á muchos 
notros. Sus trabiyos no le han aprovechado tanto co- 
nmo raxnnaMemeofe debieran haberle aprovechado. 
"El va por mi cuenta, y con mucho deseo de hacer 
iialíto que pueda resultar en ventaja niia si está en su 
)>p<»der. Yo no puedo sal)er desile aquí en lo que pue- 
»do emplearlo que me sea útil , porque ignoro lo que 
nahf se necesita. Ta con la determinación de hacer 
))por mí tndn li que le sea posible. Mira en qiií^ puede 
Dsemos ventajoso, y coopera con é\ , jiara que él 
Dpiieda decir y hacerlo lodo, y poner en práctica sus 
nplanes ; y que todo esto se haga secratamente, para 
nque ¿I no pueda ser sospechado. Yo te he dicho todo 
))lo que le puedo decir tocante al nepncío , y le he 
«inforníHdo de la [Kiga que tengo recibida, de lo q\je 
ose me debe . elc.it 

Por entonces recibió Amérígo Vespucci carta de 
naturalización del rey Femando , y poco después él 

y Pinzón Hieron nombrados capitanes de Una esctta- 
dra que iba jí enviarse al comercio de especias y i 
hacer descubrimientos. Hay una real órden fecha en 
Toro á H de abril de 1505,' mandando dar doce mil 
maravedises para el equipo de Amérígo de Vespucci, 
residente de Sevilla. Hav varías memorias respecto i 
este asunto , de fechas de IftOR . moi y 1.Í08 ; de las 
que ap; reer que Am»''ri;,'ii Ye-ípucci permaneció en 
Sevilla atendiendo)! ios negocios Ouctuantcs de esta 
escuadra , hasta que se cambió el destino de los bu- 
ques , sé vendieron sus armamentos , y se ajtistaroa 
cuentas. Dorante esteticmpo gozó un sueldo de ."tO.OOO 
marave<|iíes. El 22 de marzo ile l'iOS recibió el nom- 
bramiento de primerpilold , con el sueldo de 7i>,(M)0 
maravedises. SiM obligaciones principales eran pre- 
parar cartea, examinar pilotos, dirigir el armamento 
oelaseipedicíones, y prescribir la ruta ^e debían 
seguir los bajeles en sus vi;ijcs al \ucvo Mundo. Pa- 
rece que continuó en Sevilla ejerciendo este empleo 
hasta su muerte , que acaeció en 22 de febrero de i lili. 
Su viuda María Cerezo gozó una pensión de 10,000 
martvedOses. Deqpues de su muerte , sil sobrittn loan 
Vespued fbe iioinbndopOoi»ooDun«MlilDida is,000 
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.BMnvediMf , que empetó i recibir en 22 de mayo 
idei512. Pedro Mártir habla con elogio d«.' este jóven. 
«El BMiiMbo Ve»puUus , dice, es uno á quien Aiue- 
wiciiiVwipotiai ni tio dejó eíeiacto oonocimieato 
•de las facultades fiel niarinoro , como herencia , des- 
•puesde su muerte, porque era t-1 muy esperto en 
»el conocimiento de 'a carlJi, brújula, y elt va( kmi 
•de bcitreUa polar por el cuadrante.... Vesputius es 
•an muy Intimo «Digo mió, y na jóvu agudo , en 
. waiya compañía me complazco mucho , ypor » taoto 
»lo tengo muy á menudo de huésped, tkmbian ba 
•hecho muchos viaje?; á estas costas, y BOtado dUi- 
•gea temen te las cosas que ha visto.» 
"véspueci «I Mbrínocontínuó eo su empleo duran- 
.le la vida do Fonseca , que había prnt. i.'i.in á su lio y 
fomilia. Se le quitó su sueldo y cmpli .i \>»r unacar- 
.ta órdeu del consejo, de fecha IH de marzo de li»2S, 
poco después de la muerte del obispo. No se liaUan 
mu ]iolieia»d8 Yetpueei «n los arcbiros de lasln- 

dias. A X • 

Dada esta breve idea de la carrera oe Amengo 
Vespucci , re^ta que liiililiir de tos [lunlos en contro- 
verwa. Después de su vueila de la úllimü expedición 
al Brasil, escribió uua caria en Lisbn;i á i ilc setiem- 
bre de i 504 , dando un resumen de todos sus viajes. 
Esta carta es de suma importancia para la investi- 
gación deque se traía , por ser lu sola rnnuridn que 
alude al disputado viaje que leelevura ;1 descubridor 
de tierra firme. Parece que la e«cril)ió en lulin. y se 
la dedicó áRené , duque de Lorena , que reunió el 
titulo de rey de Sicilia y de Jerusalen. 

La priiiii r edición conocida de esta carta se publi- 
có en latin en loOTeii San Diez de I.orena. Se Im ha- 
llado un ejemplar de elhi en la biblioh i a drl Vatirano 
(núro. 9688) por el abad Caocellieri. Al preparar esU 
obra se ha cMUmltado una reimpresión latina de esia 
carta , inserta en el Novus Orf>is de (¡ritrier^ts , pul)li- 
cado en Basllea en 15;í2. Coniiene iinu narración 
muy animada de los cuatro viajes , que asei,'ura lia 
beroecho al Nuevo Mundo. En el prólogo se escusa 
por ta libertad de dirigirse al rey Heué , recordán- 
dole su antigua unión , cuando estudiaban juntos los 
rudimentos de las ciencias, bajo la dirección paternal 
del tio del viajero; y añade , que si su narración no 
afltdaae del todo á S. M. , debia apelar á lo que l'li- 
iSo dijo á-Meoenas : 9iieacoftiiiiiferateaiilerioniMn<e 
é divertirse con stis bagatelas. 

En el prólogo informa á Reué de que lo trajeron á 
España asuntos comerciales , en que exinrinu nló 
mríoa cambios de fortuna , por lo cual detenmuú 
abandonar aquella carrera , v dirigir sus conatos á 
objetos de naturaleza mas elevada y duradera. Por 
lo tanto se propuso explorar varias partesdel mundo, 
V ver l is maravillas que coBtenian. Favorecieron su 
íeterniinacion los tiempos y el lugar ; porque el rev 
Femando estaba entonces preparando eiutro bajeles 
para el descubrimiento de nuevas tierruenel oc- 
cidente y le nombró entre los que fueron en tal em- 
presa. «Partimos fañado) de Cídiz en 29 de mayo 
»de 1497, lanzándonos al grande Océano ; en cuVo 
«viaje empleamos diez y ocho meses , descubriendo 
» muchas tierras é innumerables talas , las mas ba- 
■ hitadas, y toAas desconocidas de los antignos.» 

Un duplicado de esta Ciirta parece haberse enviado 
al mismo tiem[)o á i'edro Soüerini , después gonfa- 
lonier de Flor( nciu , nue se publicó en Italia , no 
antes delSiO, iAlilulado: aLettera da Amórigo 
• Vespucci , delle isole miovamente tróvate in cua- 
nlro suoi viagi.» Hemos consultado la edición de 
esta carta en italiano , inserta eu la ya citada obra 
' del P. Estanislao Caiiovai. 

Un escritor italiano pretende que esta carta fue 
' escrita por Vespued soloáSoderíni , y dirigida des- 

Sisal rey René, por error ó adularion del editor 
Loiéna, sin percibir cuán mal vcmu la referencia 



á su antigua inllmidid qoe reoordaiji i SodwhlK 

ruando se aplicaba á su soberano. La perdona que 
ha hecho esta observación, no ba leidoel prólogo 
de la edición latina , en que se repite ron frecuencia 
el titulo de V. M. , V se emplea el término de üwm 
rM/. También se punlicó prim<»re en Loma, doral» 
niri lie René ; y no es de rreerse tomase p\ pditnr 
tal libertad ron el nombre de su rey. Es oieslionable 
«i Vespucci dirigió la misma carta al rey Reñí yá 
Pietro Soderini , liabiendo sido ambos suscondiiel- 
polos . ósí envió una ropia de la rarte ü Soderini qw 
en adelante se dió !Í la estíimpn. I.n dirección á So- 
derini puede haberse sustituido equivocadamente 
por el editor italiano. 

Los viajes especificados en esta carta como suce* 
didos en 4497 , son el panto puerto en iHa de {nIHo. 
pretenden algunos qw no «i- li:i veriOcado fnl viaje; 
y que la prunera expedición de Vespucci & la eosta 
de Pária la hizo en In empresn que mnndabn Ojwla, 
en 1490. Los libros de asientos y diarios de la ar- 
mada existentes en loe archivos de Sevilla , 9t han 
exiuiinado cuidadosamente; pero no se han vi«to 
reeueritos de tal vinje . ni documento nfirinl algu- 
no relativo á él. Los sucetos mas híil.il' S t>n las 
regulaciones coloniales de España as4>gunu) que no 
pudo haberse dado á un extranjero mando ramo el 
qi c pretende haber tenfdn Vpspurri , sin haber to- 
mado nnles cartíis de natiirali/acion de los sobera- 
nos del reino de f.astilla ; Ins cuales no ri riln.'i hnsta 
1505 , antesde confiarle mando juntamente con Pi»^ 
zon. 

La relación de su viaje en 14fl7 se dice , por lo 
tanto , que es falsa, y que tiene por objeto reclamar 
la gloria del dcseuhriniienlo de Pi'iria ; ñ mas bien 
se afírna que ha dividido en dos el viaje que hiro en 
efecto con Ojeda en 1499; tomando varios aecideih 
les de su viaje verdadero . alterándolos aleo y exten* 
diéndose en descripciones de los países y las crt^ntes, 
para liacer atractiva la narración de i <t.', que da 
como aistioto viaje; y que data su partida en 1497, 
para aparecer com« descubridor d(> Mria. 

En apoyo de esta acosacion se indican algunas 
coincidencias entre su vinje diebo de t4fl7. y el 
descrilii en su primer carta á Loren/o de MMicis, 
como veriücado en 1499. Estas coincidencias son 
con respecto á los puntos visitados . transacciones y 
batallas con los naturales, y el número de indios 
traídos á España y vendidos como esclavo*. 

Pero á mas dura prueba se lia sometido In verdad 
de este viaje Por los años de 150S se entabló un 
pleito contra la corona de E^ñn por don Diego, 
hijo y heredero del Almirante , sobre el gobierno de 
ciertas partes de tierra firme, y parte de h» rentas 
t^ue producían , según las capitnlnciones hechas en- 
tre el solnirano y su padre. Era objeto é interés de 
la corona probar que el descubrimiento de la costa 
de Párla y de tas islas de las Perlas no lo babia veri- 
ficado Colon : pues solo en el raso de que él tas ho- 

biese desculiierin , tcnirin valor las peticiones qOB M 
heredero hacia ( 011 respecto A ellas. 

En el discurso de este pleito se verificó unMiinsn 
particular de testigos . en 1512 y 1513, anie dfi»> 
cal. Se interrogó i Anbnse de Ojeda , v á casi dea 
personas mas bajo juramento ; Imbíenno aquel vi.i- 
jerosido el primero que visitó la costa de Paria, 
después que Colon ta hubo dejado , y solo a!í.'unns 
meses después. Estas dectaraciones existen todavía 
en los archivos de las Indias en Sevilla , entre los pa- 
peles pertenecientes al Almirnute don T.uis Colon, 
como parte de los procedimientos relativos A la con- 
servación de sus privilegios , desde 1515 á 15») 1. 
Tenemos ¿ la vista dos copias diversas de estos 
interrogatorios : una hecha por el historiador Muñox, 
y la ni ra en 1^2^ v firmada por don Tote de la Miguen 
y Lara , archivero general de las Indias en SeviHa. 
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En este testimonióse mauitiesta el hecho de auc Anu- 
rigo Vespucci acompañó á Oieda en el viaje de 1490, 
pnmero por la daponeíoo oe Ojedn mismo : « En 
«Cito viaje queemdfehotestiL'o liízn, trujo consigo 
»á Juan de lu Cosa, pilólo, e Mórifio \«<piiclie é 
»otros pilotos.» Otro argumento surge de lu coin- 
cidencia de muchas partes déla narración de Vespuc- 
d coa los suceMs de ette i 'im de 0^«da. Eatre estas 
«obMUkneteBbtyuiM ttognlimenM notable. Ve»- 
poeci . en su carta á Lorenzo de Médicis , y también 
flola airigida á ReuéóSoderiiii , >iicequ*>«u liuque, 
después de dejarla costa de tierra (irme, diú foiuin imi 
EqpañoiaipenDaoecieodo dos meses y mediopor falla 
deproTtaionet; dorante cayo tiempo, añade, tuvimos 
muchos peligros y turbaciones con los mismos cri'^liii- 
nos que estaíwiu eu aquella isla con Colon (creo que 
por envidia. ) 

Ahora bien: es sabido que Ojeda pasó algún tiem- 
po al occidente de la isla , proveyeodo sus buques; 

If que hubo serias disensiones entre él y los españo- 
es eu aquellas parles, y que envió Colon una partida 
bajo el mando de Roldan , para que observase sus 
movimieotos. ai eatóoces Vespucci, según bajo¡ju- 
mmeotosededani, acompañó efectivamente á Ojeda 
en '«ste viaje , aparece casi la evidencia de que noha- 
bi M hecho el viaje nulerior en 1 497. Porque tal suceso 
le hubiera siiln liirii roiirirido á Ojeda ; habría rnii'^i- 
deradoú Vespucci como descubriilor, y no habría te- 
lado motivo alguno para privarlo ile aquel mérito , y 
trasirerírlo á Colon, coo el cual no Je ligaiian , por 
cierto , lazos amistosos. 

Oieda, empero, declara ps[iresamente que la costa 
había sido oucuoierta por Colon. uY preguntado 
• como lo nbot dijo que lo sabe porque vió este tes» 
»tigo la figura que el dicho Alminute al dicho liem- 
» po envió á Castilla al rey é reina nuestros «eftores, de 
» lo que babia descubierio , v porque este testigo lue- 
ngo vino á descubrir , y bailó que era verdad ío que 
•ofeho tiene que el dicho Almirante descubrió. (ITO- 
» ceao MS. de don Diego Colon , prec. 2. ) 

Otro testigo, Bernaldo de Haro, declara , que ba- 
bia estado con el Almiraiile , y u escribió (copió) 
» una carta que el Almirante escribiera al rey y reina 
mmertm señores , haciéndoles SBl)er las perlas y 
«cosas que había bailado, le eavió señalado con la 
sdfcha carta , en una carta de marear, los ramb«s y 
» vientos por donde babia llegado á la Pária , y que 
» este testigo oyó decir como por aquella carta se lia- 
ahian hecho otras, ó por ellas habían venido l'edro 
«Alonso Merino ( Niño) é Ojeda» y otros que después 
» ban ido á aquellas partes. ( Proc. ib. , p. 9. ) » 

Francisco de Morales, uno de lo-; mejores y mas 
fidedignos de todos los pilotos, declara i|ue vió una 
carta de marear que Colón habia beciio <le la cos- 
ta de Pária, y creta gus todos se babian gobernado 
por ella. 

Numerosos testigos examinados en este pleito, de- 
clararon que la costa de Pária habia sido descubierta 
por Colon. Las-Ca^n^; ilice que se estableció el hecho 

Bit veinte y cinco testaos de vista y sesenta de oidus. 
ueboa de dios tesÜBcan tambfen , que la costa al 
sur de Pária, y laque se extiende por el occidente 
hácia la isla Marg;irila y hasta Venezuela , que Ves- 
pucci dice haber de^i uliirrlo él (nismo en 14'J7, fue- 
roo descubiertas entonces por Ojeda , y que no lus 
haUaviiitado antes ni d Annimite fi< otro erfattcMO 
atgum. 

Alonso Sánchez de Carvajal , dice , «que en todos 
«los viiijes que algunos hicieron descuhrieudo en la 
» dicha tierra, que ovierou navegado con el dicho 
9 Almfrante , y i elloa mostró muchas cosas de ma- 
Afear, y ellos por imitación é industria, deldiclio 
9 Almirante las aprendían y aprendieron , é segueodo 
» é lo que el dicho Almirante los hahiu mostrado , hi- 
«cieron los vii^es que doBcubrierou eu la tierra 
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»(¡rme (pregunta 10),» y lo mismo testífiou otros 
muchos pihNos y nanoerof ds nputadoo y espo* 

riencÍB. 

Seria singu lar que ninguno de eatot testigos , mu* 

chos de los cuales debieron haber navegado en la 
misma escuadra que Vespucci por esta cosla en 1499, 
hubiese sabido que Vespucci la habia descubierto y 
explorado dos anos antas. Si asi hubiesa sido ea 
efecto iqaA motivo bubioran tenido jpara ocultar tal 
hecho? ¿ Y por qué , si lo sabían , no nabian de decir- 
lo? Dice Vespucci , que su viaje de 1497 se hizo con 
cuatro carabelas , que volvieron en octubre de 1498, 
y que sedió de nuevo ú la vela coo dos carabelas en 
mayo de 1499, fecha de la salida de Ojeda. Mochos 
de los marineros debieron hater estado presentes en 
ainlnts viajes. Y ademas ¿por qué habían Ojeda y 
los otros jiilotos de guiarse por las cartas de Colon, 
cuando tenian á bordo un hombre que por obsanra* 
ciones suyas propias y tan recientes estaba priedcii* 
mente tamiliarízado con la rosta? Ni una palabra S6 
dice , empero , del viaje ui descubriiiueulos de Ves- 
pucci por ninguno de los pilotos, aunque se citan 
lodos ios otros navegantes y descubridores: ni apn- 
rece jamas un marinero que le baya acompaiíado en 
su pretendido viaje. 

Otra poderosa circunstancia ontra lu realidad de 
este viaje es, ijne no se bablii tie ¿1 en el pleito para 
deshacer los derechos que reclamaban los herederos 
de (volon. Vespucci dice que emprendió su viaje con 
conocimiento y autoridad del rey Femando : debió 
ser por consiguiente público y notorio. Vespucci vi- 
vía en Sevilla en 150o, época eu que enqu'zú el 
pleito j y bosta cuatro añus después, como subdito 
asalariado delaeoTona. Tampoco debieron faltar roik 
chos de los marineros y pilotos que lo acompañaron 
en su supuesta empresa, si se hubiese probado esta 
viaje , habríase lijado la cuestión completamente en 
cuanto concerniH á la costa de Pária, en favor de In 
corona. Sin embugo , no aparece que jamas se lomaao 
declaración ¿ Vespucci mientras vivia, y cuando se 
hicieron los interrogatorios ante el fiscal en 1512 
y i 5 i 3 , ninguno de sus marineros se presentó á de- 
clarar. No se alude á un viaie tan importante en sa 
naturaleza y tan esencial para la cuestión en diñóla; 
mlentns sa usan multitud de medios para arrancar 
testimonios del viaje de Ojeda , emprendido en un 
período subsiguiente. 

Es digno de notar, que Vespucci euq)ieza su pri- 
mer carta á Lonmzo de Médicis ea 1 300 , un mes OM* 
puesdebaber vuelto del viaie que babia verdadera* 
mente hecho i Piria, díiciilpindosa por su largo 
siiencio. diciendo qoe nsdt le habia ocurrido digna 

de noticia. 

l»iuta con vivos colores y pomposas descripciones 
las maravUUs que habia visto en la upediÍBÍon do 
que acababa de volver. Singular olvido mria decir 

que nada le hubia ocurriilo de importatu ia , si Iiabia 
realmente hecho un viaje anternjr de diez y ocho me- 
ses en 1 líi ; y i498 á este recien descubrierto mun- 
do , y casi Icudria la misma singularidad el que no 
hiciese la menor referencia i él en su carta. 

Se ha de examinar esta cuestión desapasionadamen- 
te, y después de considerar las razonen } ar^uiiicntos 
de ambas partes, no podemos menos ile rechazar 
como apócrifo el viaje aue se supone hecho en 1497. 

Sin embargo, nos hallamos perplejos al señalar las 
causas de tal engaño. Cuando Vesnucci escrihiri <us 
cartas , no se dudaba de que Colon Iiabia descubierto 
la tierra firme en su primer viaje : pues st' con-idera- 
ba á Cuba como la extremidad de Asia , basta haberla 
circunnavegado en 1508. Vespucci pudo haitersn- 

f tuesto que Brasil, Pina y el resto lie aquella costa 
ueseu parte de otro continente , y^ desearía apropiar- 
se la fama de su descubrimiento, be ha dicho ; que i 
SU vuelta del vi^e de Brasil preparó uoa carta marf- 
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tima , en que daba su nombre í aquella parte de In 
tif rrn firme ; pero este aserto no aparece bien sus- 
tanciado. Antes es de creer que se dió su sombre á 
•quellA perte del eonthiente por otros, como tributo 
ofrecido á su supuesto niértto en consecuencia de 
haber leído la» descripciones de sus viajes. 
Femando , el hijo de Colon , no lince cargo A Ves- 

CKCÍ en tt biograua de su padre , de querer suplan- 
rtl Almfmiteen este descubrimiento. Se ha citado 
á Herrera cnmo el pr¡m»'ro que hace esta acusíicion 
en su liisforiii de Ia<; Indias fuiblirnila en IfiOliyle 
han crili'-iiiio rmicho en rnn«f'ru<'(icia los íiIidcmiIds 
deVespucci, por haber hecho este cargo de uioiu 
propio. Pero en efecto, Herrera no hizo masque co- 
piar !o que halló escrito por Las-Casas . que tenia á 
la vista ios procedimientos fi«cales, el ciml conside- 
raba A Vespuccin roii o un miseraMi' inipiT^Inr. 

También se ha sostenido que fue instip;iiio Ves- 
pucri í cometer este fmude ruando andaba preten- 
diendo empleo al servicio colonial de España : que lo 
hizo para «traerse la voluntad al obispo Fonseca, que 
deseaba todo lo que pudioco lasiúnar á Colon. Kn 
apoyo de este aserto , se cita el favor mostrado siem- 
pre por Ponen i Vespucci y ára IhmiKa. Batt no ee 
empero una razón satisfactoria, pues no aparece que 
jamas hiciese el ob¡«po uso de este enpaño. Quizá 

Suedan hallarse otros medins d«> rospnndor dn esta 
DRida narración , sin poner en duda la veracidad de 
Vespucci. Pudo haber sido error de algún editor, ó 
intcírpolacion de algún fabricante de libros, ansioso 
de juntar desunidos materiales y hacerse autor de 
una obra que Hnngeaie li pasfamdoninuite de eque- 
líos tiempos. 

En las vaHat ecHeionee de lu cartas de Vespucci 
se hallan las mas mstns finitas , varíaciooetT erro- 
res de fechas . evineote culpa de apre-^uradnsé 'm'\>- 
tos odilnrrs. Mtir)i is ilo pstas se han rorrcpido ¡uicio- 
sámente por los aulures modernos que han insertado 
estas cartas en sus obras. La minm indiArencia por 
la exactitud qne condiuo á estos errores , pudo haber 
producido la merpotacion de un viaje , entresacado 
dr la'- curtas áo Yospiicci y de las relaciones de otros 
viajeros. Esto se indica solo como tiiedio p)silj|e de 
lattifiicer lo que parece una falsificación que nos re- 
mwna atribuir á un hombre del buen entendiouento, 
«I carácter 7 reputación de Vespucd. 

Sin embnrpo , no creemos no ser crande la impor- 
tancia de tal cuestión , : unqne sea unn de aquellos 
puntos oscuros, sobre los niales varones graves con- 
tbraarán escribiendo cansadísimos volámenes. 

LosHtenitoa delloreoda la han conrertldo en cues- 
tión de orgidlo local, y se afan-in con patriótico celo 
en vindicar la fama de su distinguido paisano. Este 
celo es laudable cuando se inscribo en sus propios 
Kmites; pero es de lamentar que algunos de ellos se 
bayatt acalorado en la controveraia , hasta el punto 
de mostrarse iniscibles contra la memoria de Colon, 
y de buscar medios de mancillar su fama , como si la 
ruina de ella pudiese añadir algo á la ri'inilni inn de 
Vespucci. Esto iojuria la misma causa que defienden, 
7 se opone i los aentimientos del género humano, 
que no gusta ver un nombre como el de Colon ligera 
O petulantemente mancillado en el discurso de estas 
contiendas literarias. Su nombre e,stá consagrado por 
la historia: no es propiedad de ninguna villa , estado 
ó imperio , sino del mundo entero. 

Ni tampoco los que tienen cabal idea del mérito de 
Colon deberían poner parte ninguna de n alto re- 
nnifil.ri' i'i: (!!S[)iila solirc l:in |ier[uiM)o altercado. Que 
fuese él ó no primer descubridor lie Pária , es mate- 
ría que interesa á sus herederos ; pues de serlo de- 
penaian partes en el gobierno 7 rentas de ^el país; 
pero no es de importancia para ta filma. En efecto, 
el europeo que primero llegó á la tierra firun- l l 
Nuevo Mundo , fue probablemente Sebastian Cábelo, 



natural de Veoeoia , 011 su navegación por Inglaterra. 
En r»'i7 costert sus playas destle Labrador liasla la 
Florida ; pero ni ios veaecianoi, ni loe ingeses, lian 
manifestado por esto ningunas pretentíeoes. La glo* 
ría de Colon abraza el desrulirimiealo de todo el 
mundo occidental; oíros pueiien subdividirlo. Coa 
resf>ecto á él , es Vespucci como Yañez Pinzón, BMp 
tidas , Ojeda , Cabolo , y la muchediunbra de ifoicn 
bridores secundarios , que siguió su» boeltas. Cuan- 
do Colon tocó por primera vez la tierra del hemisferio 
occidental, acabó su empresa , y cumplió cuanlo ne- 
cesitaha «u fama : el gran prubieOM eslsbt rSillillOt 
y descubierto el Nuevo Mundo. 

NÚMERO 10. 

MARTIK ALO.NSO PI520!». 

E.1 el discurso de las pruebas fiscales entre don 
Diego y la corona , se hho ttn débil esfuenu para re- 
bajar el mérito de Colon , y atribuir el buen éxito de 
la grande empresa de descubrimieulos á lu inteligen- 
cia de Marüii ANiiiso l'inziin. 
Arias l'erez Pinzón , hijo de Martin Alonso , de- 
' , que « estando una vez en Roma con su pdre 
»en Montos de comerdo , antes del tiempo d i d> s- 
venlirímiento, tuvieron frecuentes conversin iones 
DCOU unapersuiiu docta eu cosinn^Tafia.que estaba al 
«servicio del Papa luoceucio VIH, y que estando eu 
» la biblioteca del Papa , esta persona les mostró mu- 
ra chos naanuscrítes, dsttoo de los cuales sxcó su 
n padre la Intimación de las nuevas tierras ; |Mjrque 
I» Iiabia nii p ,sage de un historiador tan anli^ruo como 
u Salomón , que decía : .Navega el mar Mediterráneo 
» hasta el fin de España, y de allí bácia el poniente 
ndel sol, en una diieccion media entre norte y sur 
» hasta noventa 7 chico grados de distancia , v en- 
xcontranís la tierra ilo Cipaugo, fértil y abundante, 
»y en taniaiio igual al Africa y & la Europa, ünaolh 
» pía deesle escrito, uñade, trajo su padre de Romt, 
» con intento de ir á buscar aquelki tierra , y fréÑwen- 
«tementeeiprestf tal determinación ; y que , cuando 
«Colon vino lí Palos ciin su proyecto aedescubrí- 
nmlentos, Mariia Alonso Pinzón le enseñó el mai' 
unuscrito, míe le auiiiió mucho á su empresa; y ad^ 
» mas , le dió dinero con que ir á la córte i bm» tm 
» proposieienea.!» Es de creer, que este manuscrito, 
de que da Arias Pérez , de mi muria , relación tan 
vaga , hubiese sido la obra de .Man o Polo , que Co- 
lon habia ya visto ; y también puede cuestionarse, si 
esta visita de Marlm Alonso Pinzón á Homa no fue 
después que se hubo acalorado so ánimo , conver- 
sando con Colon en el convento de la Rábida : Arias 
Pérez siempre hablaba del manuscrito , como comu- 
nicado á C'don después i¡u(i viiioíi Palos, coo la ÍB» 
leuciun de proceder en los descubrimientos. 

Varios testigos concurren en declarar que Martin 
Alonso Pinzón fue el todo-e(iciente en procurar bar- 
cos y marineros para Colon. I:;utre otros, Fraucisco 
(Jarcia Vcllejo lestilica que si no hubiese sido por 
Martin Alonso Pinzón , que le ayudó en ia empresa, 
iunto coii sus parientes 7 amigos, nunca hubiera sa- 
lido el Almirante en su viaje , porque nadie quería ir 



con él; pero oue, por el grañdedeseo que' Martin 
Alonso tenia de servir á lus soberanos, piiliiiú su 
hemiaoo, y á este testigo, y á otras persuuas, que 
fueaen oonfll; y qw poreao «ntr6 este testigo en el 
viaje. 

Él hijo de Phraon, y este mismo amigo y adhereute 
Francisco García , llegaron á intimar , qiie sino lia- 
biese sido por .Murliu Alonso , se hubiera vuelto á Es- 
paña el Almirante , cuando le amenazaban con DOlin 
y sedición abierta sus tripulacioiMS. La fortaleza ca- 
racterbtica y la perwfamiida de Colon, asi como 
las ininuiaa colidiaoM de aa diario, rsAitaai 
cargo. 
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Aparece , empero , mas allá de toda duda, que 
Miirliii Alíiti>ii) Pinzón era híShil y emprendedor ua- 
vepnnle , que le fue de est'Dcial servicio en el ama- 
meato de sus buques , cotiduciéadose ea todo el ráya 
coa espíritu 7 fidelidad; seeiindando yaBimiadoil 
Almirante, cuando le incomodaban la<; njnriiniríicio- 
nes de su gente. Hasta después de haber descubierto 
tierra, y ante la [iers|it'(fiv;i de inmediatos tesoros, 
no se despertaron los deseos de Fiazoo , que le arras- 
traroD á olvidar hidkcipUna, gañaltelimtlraiedel 
étít» de tu odonlenpraM. 

NÚMBRO il. 
mioi m num» que se orci- haih nnrro nr u 

CAU DE COLON. 

Paea mancillar á Colon se dijo que hnbia recibido 
informe i|f! la existein ia de cierl.i's tierras al occi- 
dente del Orean. 1 , de uu piloto que combati<lo por 
lasteinpeslaiies h ;,|)ia sido arrojedoi ellas, á impulso 
de dwlM Tientos del oriente ; y que vuelto á EurMit 
htlifa muerto eo can de Colon' dejando en so poder 
la carta y diaríoidd VÍqe,p»rlOS^tt gOiÓ «BSU 
descubrimiento. 

Este cuento le adopid el primero Oviedo . eontem* 
poráoeo de Colon , en tn historia de las Indias publi- 
cada en 4N8. Rabia de él como de un rumor que 
cir<'ulaba entre el vulgo, sin fundamento de vcrdinl. 

Fernando López de (¡oinara fue el primero que 
hiz o con él carso d Colon, en su historia délas Indias, 
publicada en iSS2. Repite el ramor en loa términos 
iwH vagos , maniBetlamente faeMéndolo tomado de 
Oviedo , pero sin In oontrarliecinn que aquel le du. 
Dice que el nombre y país del iiilolo eran de^coiiori- 
tlos ; ([ue unos le rreian andaluz , navef,'aiulo entre 
las Canarias y Madeíra; otros vizcaíno quecomercíaba 
de Inglaterra á Francia ; y otroa en fin portugués , que 
viajaba desde Lisboa á Mina, en la co>la ite f.uinea. 
Kxpn-sn iüuules dudiis acerca de si el pilólo trajo la 
caralMíla á Tortiiyal , Madeira , ó á una de las Azores. 

El solo punto en que se convenían los que tal ru> 
mor oropalabaa era en qne nnirid en h em deColon. 
Añade Gomara , que por este cuceso se determinó 
Colon é emprender sus viajes á Os nuevos países. 

Los otros historiadiirc que lialilan de ('olon y sus 
TÍlÚ^, y fueron sus cimlniiporáneos, á saber : Sabe- 
Btrás, Pedro Mitriir, üiustiniani, Bernaldez, co- 
munmente Humado el cura de los Palacios, Las-Casas, 
Femando el hijo del Almirante, y el autor anónimo 
de un viaje d(> Colon , traducido del italiano al latín 
por Madreguno, lodos guardan el mayor silencio 
acerca de este rumor. 

Benzooí , cuya bistoría del Nuevo-Mundo se pu- 
blicó en 156 , repite el dicho de Gomam , de quien 
era contemporáneo; pero expresa su opinión deci- 
dida, de que Gomara había mezclado mucho falso 
con algo verdadero , con el objeto de retejar la glo- 
ria da C olon, llevado por na íneomprñHíUa pa- 
trfotísmo. 

Arosta liahln ligeramente de esta circniMlaBeiai 
en su tiisturiu natural v moral de las Indiaa , pablí- 
cüdu en i59l , y se fuMla efidflDteneBle ea la anto- 
ridad de Gomara. 

Mariana. en «a historia de España, publicada en 
1502, también lo refiere ; pero expresa dudas acerca 
de la veracidad de tul hecho , y raaníQestamente de- 
ber á Gomara tal noticia. 

Herrera , que pubUoó en biitoria de las Indias en 
i4MM , no baoe merilo de nmejante cnanto , á pesar 
de que ronocia bien la liistoria de Gomara, que 
expresamente contradice en ua punto de considera* 
ble interés. 

Garcilaso de la Vega, natural del Cooaco en el Pe- 
rú, levivld la Uatoria de que faeMames, con nachas 
ymMy iM i w *M perUenhndadia, eo eua Cnaarta^ 



ríos de los Incas , publicado en 1609. Fija la época de 
la ocurrencia en i 48 i , uño mas ó menos ; da el nom- 
bre deldesgraciado piloto, Alonso Sánchez de Huelva} 
el destino de sus buques , de Canarias á Madeíra: y la 
tierra deseonoeida á que fue arrojado , la ida Bt^ia* 
fióla. El piloto , dice , desembarcó , tomó la altnnii J 
es<TÍbió una narración de lodo lo que babiav¡sto,y 
de todo lo ocurrido en el viaje. l oniO después agua 
y leña , y salió al mor de nuevo á buscar el camino de 
Europa. Logró en efeeto volver; pere había sido el 
viaje largo v tempestuoso, y murieron de hambre y 
cansimcio doce marineros de los diez y siete que 
conijionian antes su tripulacioíi. Los cinco que bO- 
brevivierou llegaron á Terceira, adonde los rcoibtó 
Colon con miena heopitalidad ; pero todos murieron 
enancaaa en consecuencia de los trabajos que halmui 
pasado: el piloto falleció el último, dejando i Colon 
por heredero de susp<i|»eles. Colon los conservó coü 
el mas profundo secreto, y siguiendo el dorrutero en 
ellos descrita, alcamótieridilodehaberdeaoubiarto 
el Nuevo-Mundo. 

Tales son los puntos materiales de lacircnnstaoola» 
da relación que no> da (iarcila-o de lii Vej^a, ciento 
veinte años después de acaecido el suceso, (.on res- 
pecto á su anloridud, se acuerda de hakr onJu cuii- 
lar este caso cuando mucbacfao, como tópico de con- 
versación entre sn padre y vecinoe , ^ ae refiere por 
confírmacíou á las historias de las Indias de Acostay 
de Gomttra. No es de eitrañar que lo que fue un 
rumor vago, con el tiempo se arreglase eu ordenada 
narradott ; 7 asi no soto tenemos jfa el nombre , paif 
y destino del piloto, aitto también el nombre de hi 
fierra desí (iii(,cid;i á que fue arrojado el buque. 

Esta n'lacion do Garcilaso ile la Vega, se ha adop- 
tado pornmclios escritores antiguos, que han cou- 
tittdo eu el modo perentorio con que la cuenta, y en 
las auloridedes á quese reOere. Estos han sido copia» 
do'; por otros de mas reciente data; y asi un grave 
cur^'o de fraude é iniposlura se ha acuiuuiado contra 
Colon, sostenido aparen teineute poriUM audMdiai» 
1h« de respetables acusadores. 

El todo de te aeuaacion descansa eo Gomara, yea 
denotar que este tiene entre los historiadores el ca- 
rácter de inexuciu, y sumamente crédulo, en adoptar 
cuentos infundados. 

.\o es necesario refutar este cargo, en razón de que 
está probado que Colon comunicó la idea del descu* 
brimiento á Paulo ToscanelU, de Florencia, en 1474| 
diez años antes de la época asignada por Garcüaso de 
laVegaiealesnoaae. 

NUMKRO 11. 



Este hábil geógrafo nació en Nuremberg, en Ale. 
munia, ul principio del año de i430. Sus auteceserea 
eran del clreulo de Piisuer en B<d)emia, poreato-to 
llaman algunos escritores Martin de Bolwmia* 

Bm dicho algunos, que estudió con Felipe Beriial* 
da el mayor ; y otros con Juan Muller, llamado tam. 
bien Hegíomoíitauus; aunque De-Murr, que ha inda- 
gado diliscntemente su hisiüria,reebaaaamboaaaep> 
clones. Según resulta de la comepondencÍB entra 
Behem v su tio, deacnbierta en eatoe últlmoa dios 
por De-Murr, parece que dedicó al comercio la pri- 
mitiva parte de su vida. Algunos le han dado el cré- 
dito de deacabrídor de la isla de Fayai; aera eaM 
es un error, nacido probablemente de ie cuvnnata» 
cia de quelob de Hnertar, suegro de Behem, oolonhcó 
aquella isla en 14f>6. 

Se supone que llegó Behem á Portugal en 1481, 
mientras Alfonso V. estaba aun en el tnmo; es cierto, 
que poco después tenia alta reputacioQ por su ciencia 
ante odrte de Lisboa, tanto qat foe unodelosdol 
CMisfiio ssüslado par «aa U pan Miorarel artadi 
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lanaTegac{on;y por algoHOB ha Kdbido el entero 
crédito de k» memorables aertidM que hizo aquel 
cuerpo :il cooMnio, introdiMsiMido al txtrolabioeD la 
navegación. 

£n I4M envió el rev Juan uoa eipedicioiibiqo Die- 
go Gun, como Barros le llania, GUMI, aeguo otrot , á 
wgair lósdescubrimieotos porta costa ae Afnca. En 

eslu expedición iba Beheinoomn rnsmú^rafo. Cruza- 
ron la línea equinoccial , di-scubrit-ruii la costa de 
Gongo, ivanzaron basta el vii;ésiino segundo ^do 
enarenta 7 cinco roinatoide fatitud avr, t erigieron 
dos columnas, en míe graban» hsamasde Portugal 
en la boca del rio Zagra en Africa, que por o'^o, du- 
rante algún tiempo, se llamó el rio de las columnas. 

Por tales servicios se dice que fue Bebem armado 
cabaileropor d rey Juan eo i485 ; aunque ninguno 
de los histortadons coetineos habla de tal dreuns- 
tancia. I.a prueba principal de lialMT reribido en 
flieclo esta illstincion, es que se da él mismo en su 
'globo el titulo de Effyes Lttsitonus. 

Ent486secasó euFayal con la hija de JobdeHuer- 
lar, y se supone que permaneció alli por algunosaños, 
adonde tuvo un hijo llamado Martin, nacido en t4>'9. 
Durante su residencia en Lisboa y Fiiyal, se veritica- 
ria pnibableiiiente el conociiiiiiinto entre él y ('olon, 
i. que Herrera y otros historiadores aluden ; y el Al- 
ninnle podo haber sabido por él algunos de los ru- 
mores que circulaban en las islas , de liis produccio- 
nes de las tierras occidentales que arrujitbau las ma- 
reas á sus pliivas. 

Eu 1491 volvió á Nurembergá ver á su familia ; y 
nientras estuvo alli en U92 acabó su globo terrestro, 
considerado como la obra maestra de aquellos tiem- 
pos, que había él emprendido á petición ae los princi- 
pales ma^íistnidos de su ciudad luiliva. 

En i493 voivióá Portugal, y de alli pasóá Fayal. En 
1494, el rey Juan II, que tenia alta opinión de él, le 
envié á F landw c on su hijo natural el priocipe Jorge, 
heredero prosuntlw de la corona. Bn el dlscorso^e 
este viaje fue Belieni capturado v llevado !Í lní:lalerra, 
adonde nermaneoió In-s meses tíetenido por enferme- 
dades. Habiéndose re<:ol)nido, salió otra vez al mar, 
donde le aprisionó otro corsario, t lo llevé á Francia. 
Seraecatóélmisroo y procedió a Ambares y á Bru- 
ces, pero se volvió casi inmediatamente á Portugal. 
Nada mas se sab*.' de él por muclios años, los que se 
supone pasaria en Fayal con su familia, yademasiado 
viejo para emprender mas viajes. Eu 1506 posó de Fa- 
yal á Lisboa, adonde falleció. 

El aserto de que Beliem liabia descubierto el mun- 
do occidental antes que (^ilon, en el discurso de su 
viaje (1)0 Cam, s«' funda en la mala interpretación de 
un pasage interpolado en la crónica de Hartmann 
Sehedel, escritor contemporáneo. Este pasage dice, 
que «cuando los navegantes llegaron al Océano del 
• anr.DO lejos de la costa, y después de (Kisarla linea 
•se Vieron en otro hemisferio, en que cuandu miraban 
nal oriente, caían sus sombras h: cia el sur, á la dies- 
•Ira mano : que alli descubrieron no mundo auevo, 
•desconociuohasta enlónces , y que por muchos años 
«nadie había buscado, excepto los genoveses, y estos 
nsin buen éxito. » 

Las anteriores lineas son parte de un pasage que 
10 dice estar interpolado con diferente letra, en el ma- 
nuscrito original de la crónica de Scbedel. De-Murr 
asegura 00 hallarse en la traducción alemana de este 
Ubru, por Jorgo Alt, acabada en S de octubre de 1493: 
pero aun cuando en ella estuvieran , son relativas úni- 
camente al descubrimiento que Üiego Cam biso del 
hemisferio del sur, antes desconoado, y de la costa 
de Africa mas allá del Ecuador: todo lo cuni parecía 
conio un nuevo niumlo, y coiiiO <!e tul '^e l.'iiMiibadeel 
en su tiempo. Los ^enovuses, á quienes se aludí- por 
haber hecho un infructuoso esfuerzo para dicli<> (lc>- 
«ubriaiito, un Antoiuo diO MoUe, con fiartoloini 



su hermano, 3[ RaCtel de Nolle, soiohrino, 1 

pasado al servicio de Portu gal . 

Este pa<;iu<' inierpolado de Schedel sñ insertó tam- 
bién en la obra De Europa sul) Fn derico ¡II, de .Eneai 
^Ivius, después papa Pió II, que murió en 1464, mu- 
cho antes del viaje en cuestión. La mala interpretaf- 
cion de este pasage fue la primera que dió logar al an> 
puesto lie que Helietn liabiu descubierto el Nuevo 
.Mundo untes que Culón ; como si fuese posible , que 
tal circunstancia pudiese haber ocurrido, sin que re- 
clamase Behem la gloria del descubrimiento, y sin 
que el mundo resonase todo con tan importante suce- 
so. Varios autores bao adoptado este error sin debido 
exúnien, algunos de los cuales quitan también á Ma- 
gallanes el I Trilito de haber descubierto el estrecho 
de su non) b re , para trasferirlo á Bebem. Error tan 
palpable no nodia prevalecer ffenenlmento; pero le 
revivió á deshora, en el año de 1786, un caballero 
francés de carácter muy respetable . llamado Mr. de 
Otto, residente á la sazón en New-York, que dirigió 
una carta al doctor Fnmklin, para que la remitiese á 
la sociedad filosófica de Filadelfia, en que emprendía 
establecer el título de Beliem al descubrimiento del 
Nuevo-Muudu. Su memoria se publicó el año 1786, y 
<.> opíú en los periédhios do cad todas hanaeioaei 
de Europa. 

Las autoridades citadas por Mr. Otto en prueba da 
su aserto son ^neralmente falaces , y las mas dadas 

sin especificación particular. Su proposición ha sido 
ilillireiite y satisfaetorianiente refut^ida por D. Cris- 
tóbal Cladera. 1-a grande prueba de Mr. Otioesun 
globo que hizo Behem durante SU residencia en Nu- 
remberg en 1492 , el mismo año que salió Colon en sn 

Srimer viaje de descubrimientos. Este globo , según 
Ir. Olio, secunsiTVii ¡niii m l;i liililioteca de S'urem- 
bcrg . y en él están pintados todos los descubrimien- 
tos de Bebem , que están de tal modo situados , que 
no pueden ser otroa que la ooeU del Brasil y el estro» 
dio de llagaflaBM.EMa anlMidad hiie dudar i n»> 
chos ; y bien fhndada, aeaharia con toda la gloria da 

Colon. 

Desgraciadamente para Mr. Otto , se fió para des* 
críbir este gioho en la uspeocion de uncorresponsaL 
El globo existente en la bthlíoteca de ffuremberg (be 

hecho en 1320 por Juan Scboener, profesor de ma- 
temáticas, mucho después de los descubrimientos y 
muerte de Colon y de Behem. El verdadero globo de 
Bebem hecho en 1492, no contiene ninguna de las 
islas ó costas del Nnevo-Mondo; y esto prueba que le 
era totalmente dí-scoiiocidü. El señor Cladera da en 
sus invotigacioaes una copia ó planisferio del globo 
de Bebem. 

NÚMERO 13. 
VUJB8 M US ncAHrauvoi. 

Ml cii as y muy eruditas disertaciones se han escrito 
para probar qué los escandinavos hicieron descubri- 
mientos en bt costa del norte de ' ' * 
antes del tiempo de Colon : este asuoloeali ( 
aun eu mucha duda y oscuriiiad. 

Se ha dicho que los norueuns, ya en la novena 
centuria , descubricroD un gran trecho de tierra al 
occidente de Icciand , al cuu llamaron Grande-Ice- 
land; tradición que ha sido considerada por fabulosa. 
La narrativa mas plausible es la que da Suorro Slur* 
leson en su Saga , ó crónica del rey Olans. Según este 
escritor, un cierto Biorn de Iceland, saliendo de 
Greenland en busca de su padre , de quien le habla 
separado una tormenta, me impelido por vientoa 
tempestuosos muy lejos al sur-oeste , hasta llegar á la 
vista de un país hajo cubierto de árboles . y con una 
isla en sus cercanias. Habiéndose mejorado el tieni» 
po, volvió al nord este sin dcsembaroar, y llegó felix» 
iDentoiGraenlaad.Stt relacioa dal ptii y hahii 
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Visto , se dice , qa« cachó la empresa de Leif , hijo de 

Eríc Rauda ó Redhead (Cabeza Roj» ) , primer colo- 
nizador de Greeiilaud. Armó uu buque , y Leif y 
Biurn partieron juntos: en busca nquella Uerrii 
desconocida. Uallaron unu i>;ia estéril ^ iieñascosa , á 
qiiedienNi el nombre <le iiellelaod; también un pais 
0^0» arenoso y lleno de árboles, que nombraron 
Mariclaod; y dos días después observaron uua conli- 
i)ua( ion i\>: (-(Ht;! , run una isla al norte de ella. Esta 
üJliiiia diceu que era fértil , poblada de árboles, llena 
dti^ndaUas finilos, puriicularraente de uvas, nue 
hasta entonces no conocían los descubridores. Uno 
de sus oompaííeros, alemán, les dijo sus enalidodes y 
nombre, y por t'l lliiiiinriHi al pais Vlniarul. Suhicruii 
por un rio ¿ieu proviblo de peces, parlicukinnenieile 
Sifanones, y llegaren á nn Jaco de donde el riu st* 
origioalw, y en que pasaron el invierno. El clima les 
pereció suave y agra<lable , estando acostumbrados i 
los ri^'ori's las Irnjju raturas dvA norte. Kii \n> ilias 
mas curtos estaba el sol (tcbo horas sobre el horizon- 
te : de aquí se liu concluido que estaría aquel país so- 
bre los id grados de latitud norte, y mú bien New- 
fouBdland , ó alguna parle del norte de América Mcia 
el golfo de San Lorenzo. Se añade que los parientes 
de Leif hicieron varios viajes á Vinlaml ; que tralica- 
roncon los naturales en pieles ; y que en 1121, un 
obispo Uanutdo Eñe fue de Greeoiand á Vinlaod para 
convertir á sos habitantes al cristianisnio. Desde en- 
tonces, iliceToster, va no satiptiios tiiiis de Vinlnnd; 
y hay todas las aparn'Ufias lie que la tribu que existe 
todavía eu el interior de .Newroumllnnil , y que tanto 
ae ditereocia de las de otros salvajes del norte de A mé> 
rica «tt sos usos y costumbres , y que están de conti- 
nuo en fíuerru con los esquimales de la costa del 
norte, sean descendientes de losanliguos normandos. 

No hemos tenido los tni-dios neotsarios para ira/ ir 
esta historia desde su fuente original ; por iu que nos 
tponremos en la autoridad de Mr. Malle-Brun y de 
ifr.Tosler. Este último la estrada del Saga, ó crónica 
de Suorro, que nació eu 1170, y escribió en 1213; 
de itiotlo que íormó su narrarioii Uiuclio (¡espiirs del 
tiempo eu que se dice haberse ejecutado aquella ex- 
pedición. Asegura TottOT^queRM bachos indicados 
se han sacado de un gran número de manuscritos 
icelándicos, y trasmitidose hasta nuestros tiempos, 
por Turfaeiis , eii sus dos obnLS intituladas: iV/r m 
GroeulatuiíCB Ikicriptio, Hafuiu, i7üit; y Historia 
Wmiandia anliquíB , ilufnia, 1705. loster no parece 
que dude de la autenticidad de los hechos. Al tratar 
esta cuestión nuestra opiniou es que al traiar estas 
historias de li)> primeros descubrimieutos de pordo- 
nesdel iNuevo- .Mundo, sepreseulandcduccíonescomo 
muy positivas cuaudo mj'^ pr>-iuisassoD nniy va^is y 
eueaUooablea. Los liombres doctos son propansos á 
dar cuerpo á las sombras , si ftivorecen á estas alguna 
leoriu. I.as mas de estas iiarrari'HMN ruando se des- 
nudan de los eruditos conieularius de sus editores, 
quedan apenas mejor fundadas que las fábulas de ijue 
se babJa en otro lugar da asta obra , respecto á las 
itiatiinai^narias de San Boroodoo y de las Siete 
Ciudades. 

No es , empero , improbable , que tan emprendedo- 
res é inquietos viajeros como los escandinavos, hayan 
ido vagando hasta las playas del norte de AÓiénca, 
háeiah costa del Labrador ó la de Newfeundiand; y 

sí eu los manuscritos iceláudicos , que se dicen de la 
décímalercia centuria , puede cuntiarse como geuui- 
Dos y libres de lus modernas inlerpolacioues, y si 
est^ correctamente citados, parocerian que proba- 
ban el hacho. Pero ooneadiaiido la verdad de los ale- 
girfos descubrimientos, no se vendria limas nísultailo 
que á saber que hubo corre.spomiencia entre los na- 
turales de iireeulaod y los Esquimales, j que su 
couociwiento no so ettaodid mas allá de su propia 



CniSTlJlAL COLON. 

Otra pretensión al primitivo desaArimieoto del 

continente americano se lia fundado en un supuesto 
mapa y narrativa de dos hermaoos venecianos del 
nombre lie /eno ;pero pareoataDaaiqiiiiiiáfteqni 
la que acabamos de iuoicar. 

Nicolo Zeno, noble veneciano, biso un viaje al 
norte en 1 380 , en un bajel armado á su propia costa, 
con intento de visitar árlandesé Inglaterra; pero i 
impulsos de una terrible temj)estad fue arrebatado 
por muchos días sin saber adonde, hasta que al hn 
llegó á Friseland , isla sobroqoB han disputado mu- 
cho los geágrafos , y que se supone sea el archipiélago 
de las islas de Feroe. Naufragó el buque , y ta^eroa 
los viajeros acometidos por los naturales; pero los 
rescató Zichmni , principe de las islas al sur de Fri- 
seland , y duque de otro distrito situado en frente la» 
Escocia. Zeno entró al servicio de este potentado, y- 
le ayudó á conquistará Friseland y otras ishsdel nop* 
te. No tardi) en juntársele su liermano Antonio Zeno, 
<|ue permaneció catorce aiios ijor aquellos países. 

Üurunle su residencia en Friseland , escribió An« 
tonio Zana á sabennano Cárloa, á Vamcia^dándoi» 
cuenta de la relaeton de cierto peaoedor , acerca da 
una tierra al oerideiite. Segun el cuento de este ma- 
rinero , iiubía formado parte de una cumpaiiia que se 
dió á la vela desde Friseland , como veinte y seis anea 
untes, en cuatro botes pesaúlores. HabíéodoJoai so- 
brecogido una poderosa tormenta , vacaron á matead 
de ella nmchosdias por l;is mure»;, basta que el bote 
que le contenía ó él y á seis compañeros , fue arrojado 
sobre una isla llamada Estotiiand , á unas mil leguas 
de Fnselaud. Los recogieron los habitantes, v los lio- 
varon é una herniosa y grande dudad , adaóda airqf • 
envió por muchos ¡ntér[ireies para conversar con 
ellos; pero ninííuno pudo eiileuderlos , hasta queso 
halló un bonibre que también Itabia naufragado sobro 
aquella costa y que liablaba latín. Peimanecieroa 
muchoadias enla isla , que era rica yfhietiléra, ahun" 
dante en toda especie de metales , y con especialidad, 
en oro. Habia una encumbrada montaña en el centro,- 
de la que íluian cuatro rios que regaban toilo el país. 
Los habiiaules eran inteligentes y oslaban fauiiliari- 
zados con las artat m a cámcaa da Europa. Cultivaban' 

grano , hacían oarvan, y vivían an casas de piedra, 
abia libros latinos en la biblioteca del rey , aunque 
nocoiiocian los i il ur.;!e> aquella lengua. Teuiau va- 
riedad de ciudades y castillos, y comerciaban con 
Groeniand en brea,a<ufre y salitre. Aunque muy 
dados á la navegación , ignoraban el uso de la bríiuuia}. 
y viendo que la usaban los de FriseUmd , los tuvieran 
00 grande estima ; y el rey los envió con doce barcas 
á vitJtar uu pais de'l sur llamado Drogeo. Se vieron á 
punto de perecer eu una tormenta ; ncro fueron al fin. 
arrojadoa sóbrela costa de Urogeo. naUaron qoa loa 
naturales eran caníbales , y ya ibaoá natarloa t da-» 
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vorai los , pero loa pardooáron por an I 

eu la pesca. 

El pescador describía á aale Drogeo como pais da 
vasta extensión, ó maabiaii na Muavo-Mondo ; que 
los habitantes aran hárbaroa y andabananeuaros; pe- 
ro (¡ue tiias lejos , hácia el sur-oeste, había regiones 
civili/u ias y templados climas , cuyos babílaoles co- 
nocían el oro y la plut;i, viviun eo ciudades, erigían 
explóndidoa templos á sus ídolos, y les sacrilicaba». 
victímaa humanas que devoraban luego. 

Después que liubo residido el pescador mochos años 
en e>te coutiaeule , en lus cuales pasó del servicio de 
unos caudillos al de otros . y recorrió muchas partes 
de él , llegaron &la costa de Drogeo Gkrtoi botas daj 
Eslottland. El paseador pasó i eUaa, airvié da ialép*. 
prete , y siguió el tráfico entre Iu tierra-firme y Esto- 
Liland por algún tiempo , hasU hacerse muy rico ; en* 
tonces armó uu barco á sus propias expensas, y con 
la ayuda de algooa gente de la isla , atravaaé md mi- 
llMdri Océano, y Uagó segvraA rdlilHd. U lili^ 
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diou qoe díó de aquellos países , delermiin) á Zichm- 
■i, el prinoÍM de FriseuDd, 4 «aviar á ellos una 
ti^ediámliq»«lmuMlo d» Antonio Zmm. todse- 

neote al moineato de darse á la vela , nnirüol pes- 
cinlor iju*' il' li ibi-rles sen'ido ilt' f^uia; pero ciertos 
nwinnerüsquelv li ibiau acompañado iics<leEst'>lilati«i. 
¿oroaon suturar. La expediciou salió uiaudiidu por 
; el veoeciano Zeno únicamente le 
gltoitip')nnb;i. N i ' ivo hilen éxito. Hespiies de haber 
deáCutii' rl 1 unu isla lluinadu Icuna , uilonde fueron 
ásnerameiilu recibidos de ius naturides, hivieroii que 
TMveree, v una toruieuta arrojó los buques ¿Groeu- 
liüd. No my fwuenlM do u praecudoo do oste 

^''l^ pulses meocionados en la relación de Zeno, se 
estiiinparon en un mapíi, f-Tubado originariamente en 
miuieni. i.a isla de Estutihuid se ba supuesto por 
Mr. Malte-Brun , que fuese Nevíouland ; sus medio 
civilizados habitantes, los descendientes de los colo- 
nos escandinavos de Vinland , y los libros latinos de 
la biblioteca dd rey , los nstos de la del obispo de 
Greeuland queemigrúá aquellos paiseseu i i2i. Üro- 
geo , según la misma conjetura , era la Nueva-Esco- 
eia y it noeva-liiglaternu Las footos civiliadui del 
tor-ooite que •acríGcalita tf etinu bumuMon ricos 
templos, piensa que fuesen los mejicanos, ó tlgOJM 
nación anticua de Florida ó Luisiuna. 

Las premisas no permiten semejantes deducciones. 
Es muy úfOnMÚnil la historia, porticulannente lo 
quesenflerb i h drilitoeioa de aquellos pueblos, 
os lo cual no se enconin'i n-stn alu'uiio en los dcscu- 
briinienlos posteriores. .Ni es mus de creer la llegada 
bosta Méjico , {joaelraudo por entre las inoumerables 
Uítm saívagiB do un vasto oootíjieate : deiio también 
obsomnw, que no se publicó esta relación liasta iSSh, 
mucho después d» ! dt scuhriiii'ciilo de Méjico. La dió 
á luz Francisco Mart oliiii , desiciulieiite de losZenos, 
valiéndose de fnignientos de. carias que se suponían 
.«KriUs por Antonio Zeuoá Carlos su bermauo. «Mu- 
ocho me pesa , dice el editor , que el libro y otros va- 
Drios escritos relativos á esta*, materias, se hayan 
vperdido miserablemente , portjue siendo todavía 
«muchacho cuando vinieron ú mis minios, y no 
onbíoDdo lo que eran, los rasgué ó hice pedazos, 
»doioqoo no puedo acordarme ihora sia cocesivo 
• dolor.» 

Esta relación de Murcoliui gozo autoridad con- 
siderable , por haberla introducido Abraan Urtelins, 
hAbil seÓKrab , eu su Theairmn Orb s; pero la his- 
torio It m COadOBOdo como un engaño grosero. 
Mr. Toster, por el contrario, dice que es imposible 

Seda dudarse de la existencia del pais que describen 
ríos, Nicolás y Antonio Z- im: documentos origi- 
Boies, deposibidbs en tos archivos de Veuecia, prue- 
litB quo «t obollsro eipresodo emprendió un viaje 
ai norte ; que su hermano Antonio le siguió; que este 
mismo Antonio trazó un mapa que trajo y colgó en 
su casa , adonde sirvió de objeto ul examen público 
hasta el tiempo de .Marcolini , como incontestjible 
p ni e ha de la verdad que avanzaba. Concediendo todo 
esto , solo se harü ver que Antonio y su hermano es- 
tavieron en Griseland y Groenland. Sos cartas nunca 
aseguran que hiciese Zeno el viaje de Kstolilaiid. La 
flota fue arrojada á Greeuland por las loriuenlas, des- 
pués de lo cual nada mas se sabe de ella ; y su pintu- 
ra de Estotiland y Drogeo descansa únicamente en 
el cuento del pescador , por cuyas descripciones debió 
haber proyectado con.'i'Mir alun ntesUíiiupa. Toda es- 
to historiase parece niuclio a lus fábulas que so circu- 
eotabon poco después del descubrimiento de Colon, 
para dar á otras nicíooes é individaos ol alto crédito 
de aquella empresa. 

Indica Mr. Malte-Brun , ffiie e! citado (lesrul)rimicn- 
to de Vinland pudo haber hegado 4 noticia de Colon, 
eiiMid9ÍliM«^«iliBMr éá oorta«Bl4'n,x 
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y que estando el mapa de Zeno en la biblioteca nacio- 
nal de Ldodros, on una obra danesa , al tiempo quo 
vivía Bartolomé Colon en hi misma capital , empleado 

en hacer mapas, pudo iialier sabido algo de esto, y 
comunicarlo á su hermano. Si Mr. Malle-flrun liu- 
biese examinado la historia de Coloncoii su exactitud 
V jiunlualidad acú-.tumbradas , habría visto que en su 
correspondencia cou Paulo Toscanelli , en 1474 , ba- 
bia ya manifestado su intención de buscar las indias 
por uu derrotero directo al occidente, su viaje al 
norte no ^e verilicó basta tres años después. En 
cuanto á la residencia de Bartolomé en landres, fue 
después que Colon babia hecho sus proposiciones ds 
descubrimientos á Portugal ; v tal vez á las córtes 
de otras potencias. Concediendo , pues , que hubiese 
subsimiierilemcnle oido la dudosa historia de Viuland 
y las aventuras del pescador , según lo relata Zeuo, ó 
á lo monos HBreoliai , so vo qao no tuvieron influjo 
alguno en su grande empresa. Su rumbo no tema re- 
ferencia al de ellos , pues era directo al occidente; 
lio Inicia Vinland. Estotiland y Drogeo , sino C'i bus- 



ca de Cipango y Catbay, y los otros países descritos 
" Rilo,r ^— — :a.^^.^ 
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CIRCt'>'?(.iVr.CACIO!V DEL AFRICA POR LOS ANTIGUOS. 



Los eicfitorBS modernos considorui mucho 1 
eitonioo do lo queso ereian , los eonoctndontot do h» 

iuitiguos respecto á la costa .Alláiitii^a del Africa, po- 
niéndose en lela de juicio lu circunnavegación de esta 
parte del mundo. El viaje de Eudo.\iü de Cycico , re- 
cordado por Pliuio , vemos que Posidéoio lo rochaia 
con desprecio. 

El famoso viaje de Hanoii el cartaginés , so supone 
liak'rse verilica<lo como mil años antes de la era cris- 
tiana. Aun se conserva el Periplus Hannouis, breve 
y oscuro recuerdo de esto expediciou , y objeto de 
muchos comentos y controversia. Algunos le han 
pronunciado obra lictic¡;i, fiibricada entre losgrie» 
gi)S; pero se ha vindicado liabilmeule su auteuticidad. 
l'aa>ce , emjiero , estar probado saiisfactoriamenle, 
i]ue el viaje de este navegante se ha exagerado por 
extremo , y que nunca circunnavegó al Gn dol Alinea. 
.Mr. de noui.'aiiiville traza su ruUl i un promunlorlo 
ijue llamo ci viujuro (Cuerno del Occidente, y que se 
supone sf-a el cabo de l'.ilmas.á unos cinco o seis 
grados norte de la linea equinoccial : de alli procedió 
a otro promontorio b-jo el mismo paralelo, qued 
llamó Cuerno del Sur, probablemente el cabo de las 
tres Puntas. Mr. Gosselin , empero, en sus invesliga- 
cioiies stit)re la (¡cografia dr ios antiguos , después de 
un rígido exúineu üel Puriplus Uaunouis , determina 
que no navegó al sur mas que basta el cabo de Non. 
Plinio, que hace correr á Uannon toda la costada 
Africa , desde el estrecho de Gibraltar á los conlines 
de Aralda . no habla visl(» jamas su l'leiii>us, sino que 
habló según las obras de ieuoloulu de Lumpsaco. líos 
griegos recargaron la narración del viajero de toda 
especie de fibulas, y ou estas copias iuüeles fundó 
Kstrabonroachos desús asertos. Según Mr. Gosseliu, 
los iliiienirios de Haunon , deScylai, Polibiu, Esta- 
cio , Seboso y Juba ; las relaciones de Piaton , de Arí^ 
tóteles, de Plinio de Plutarco, y los taUas de Ftoio- 
meo, todos nos Uaenel mismo resultado; y no obstanto 
sus contradicciones aparentes, üjan ioslimitosdo la 
nHve;.;acion del sur, pOT lu COICaniBi dol CabO MoV, 
o del cabo Bayador. 

La opinión deque ore el Africa una península, que 
existió entre los antiguos muchos siglos antes do la 
era cristiana , no estuvo, en so concepto , fundada m 
ningún hecho sino tínicamente en cougeiur;is , enme- 
ras tiw^ouM^Uguas^^ó^a^^ jtor 
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4e Gibreltar , y ia« de los «gijidos mtt illá del golfo 
de Arabia» Cruc que m n>iiiolos tiempos hubo uua 
geografía , que á pesar de su confusiou aventajaba á 
US oociones de los fenicios y egipcio». 

La opiaioo (te me d iiMiMr udio lejuiitaU ai 
DO, émifo admitida, hasta el tiempo de Hippareo. 
Paráda autorizada por la dirección que toma la rostji 
de Africa , después del c^bu Arómala , siempre incli- 
náudose al occidente basta domlL- luihiaii explorado 
ios aavegauttis. Se supoaia, que la costa occidental 
Africa se redondeaba para bascar la orieolal, y 
que el todo estaba rodeado por el Océano muy al nor- 
te del Ecuador. Tal era la opinión de Grates que viña 
on el tiempo de uvenlajiidos é ilustres , sábio-. co- 
no Estrabun y otros. El errúoeo sistema opuesto 
por Hiparco retrasó las coara^OMSloiWi dshlMua con 
la Europa. Supone que ios mana «tata lapandas 
«D varios raceptácuFos ; y quo las ooMm orientales 
del Africa circulan ;il rededor dul mar Indio, de modo 
que se juntjibu ú ius del Asiu , allende la boca de Guu- 

Ses. Los descubrimieutos posteriores ponían á ma>or 
iatancia el punto de unión de ambos conlioenles. 
Naiinio el de Tiro , y Ptoloroeo , adoptaron esta opi- 
nión en sus obras y la ilustraron en í^us mapas , que 
obtuvieron , por siglos, la general creencia , perpe- 
liiniido la idea de que el Alrica seextendia basta el 
pulo del sur , y «pie era iiuposiblo llegar por mar á las 
costas de la India. Pero aun asi te bailaban geógrafos 
indinados á la idea de que se comunicaban el mar in- 
dio y el Océano atlántico. Tenia sus abogados en Es- 
pañu, y la susteiitaban l'omponio Meia, é Isidoru de 
devilla. También parlicipaliuii de ella algunos doctos 
italianos en la décima tercia , cuarta y quinta ceniu- 
liaa: y se oooservó así basta que tan vigorosamente 
obro aegnn ella el principe Enrique de Portugal , y al 
íin demostróla Vasro ile (^.ama, en su cimuuitvoga- 
ciuu del cabo de Uut- ua Esperanza. 

NIMERÜ 15. 

DE i.os fiiijtts 01. riii,o>i. 

Al nolar la pequenez de lim lniques con que bizo 
(-olon su primer vi.ije , nlist rva el dm li/r nol^ rUmi 
aque en el décimoquiulo sigilo , el casco y coostruc- 
eiOD de loa iMijokiO eran solo á propósito para k» cor- 
tos viajes aue se emprendían. Sin embargo, creemos 
que antes de este siglo existían grandes bajeles en Eu- 
ropa. En un edicto i)ublicado en Barcelona en 1354, 
por Pedro IV , <e habla de los buques catalanes mer- 
cantiles de dos \ <U: tres puentes, y desde 8,000, bas- 
ta 12,000 quintales de cargo. 

Bn 1419 fletó Alonso de Aragón rarios boqueo mer- 
cantes para el trasporte de arlilleríu, caballos, etc., 
desde Barcelona & Italia ; entre los cuales babia dos, 

Jue llevaban ciento veinte caballos cada QUO, de no- 
0 me serían de 600 toneladas, 
ra 1403 se habla de un buque veneciano que llegó 
á Barcelona car^íado de trigo, y era de 700 toneladas. 

En 1497 lle^'ú al mismo punto un bajel castellano 
con 12,000 quintales de carp>. Estos arribiH, iiir¡- 
dentalmente mencionados entre otros del mismo tu- 
moSo, j siioedidos on un ¡nierto . maniliestan que se 
usaban grandes buques en aquellos días. En efecto, 
al tiempo de armar la segunda expedición de Colon, 
había on el puerto de Borneo una rarrara de 1.250 
toneladas, y otros cuatro buques desde 150 basta 4.oO 
Su destino se alteró , enviánaolas á convoyar á Muley 
Boabdil , último rejr moro de Granado , deSide la costa 
do so perdido lemiorio al Afirica. 

Lo causa de rpie tloton usase pequeñas naves era el 
considerarlas mejores para costear playas desconoci- 
das, y explorar rios y Labias. \\m> cntistruír algunos 
sumamente pequeños , á propósito para esto servicio: 
tal fue la carabela que en su tercer viaje despachó á 
examinar si haiiia algana abortara al mar en la parto 
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superior del golfo de Pária, cuando estaba el agua 
liemasiailo l)aja poti quo pudioso pesoT SU beieido 

cien toneladas. 

Los buques de Colon no tenían cubierta , y parece 
difícil creer , que ae inlenloio un vú^o de tanta exten- 
sión y peligro en bóreas tan fHgilos. Pedro Mlrtlr, 

empero, expresamente lo dice en sus (I(^<>adas escritas 
por el mismo tiempo ; y repiten ñor acaso , en memo- 
rias relativas á estos viajes , Coion y su Iiijo , que al- 
gunos de los bajeles carecían de cubierta. Nombra á 
veces navio y carabela al mismo buque ; y ha bebido 
últimamente algunas diM-usiones , respecto á la 8%» 
nilicacion precisa de la palabra rarahela. Bossi , dice 
(|ue , i'ii el Mediterráneo, caraln'la desi-;na la clas« 
mayor de buques de guerra entre los musulmanes ; y 
que en Portugal equivale á un pequeño buque desde 
120 i 140 toneladas ¡ poro Colon suele apUcarla á ba- 
jeles de solas 40 tonelidaíi. 

iMidanííe , considera esta palabra de origen italia- 
no. Hossi piensa que sea ó turca ó árabe, é introducido 
por los moros. .Mr. Everett , considera que se da su 
verdadera etimología en «Ferrari i, Origines Unguc 
»italíce: carabela , navigii mioorís genos. Lat. Cm* 
)>bus: Grec<^ Karnbos.» 

yue la palabra carabela tenia por objeto un bajel de 
poco porte , es evidente por la clasilicacion náutica 
liecba por el rey Alfonso. La primera clase numera 
.Vao5 , u grandes'buquos veleros , algunos de los cua- 
les, tienen dos mástiles, ó uno. En la segunda cbm, 
buques mas pequeños, como carracas, carabelas, etc. 
En la tercera clase, bt^Iescon vola y reitto, como go* 

leras, saetías, etc. 

Bu^si copia una corta escrítopor Colon á don Ra- 
fael Xansis , tesorero del rey de ^paña , la cual existo 
en lo biblioteca pública de Milán. Aoompefian á esta 

carta varios grabados en madera , de bosquejos que se 
supone bizo Colon con la pluma. En estos se repre- 
sentan bajeles, quo se cree prolia ble sean los llama- 
dos carabelas. Tienen altas proas y popas, con castillos 
en estas, mástiles cortos y grandes veles coadra* 
das. Uno de ellos, tiene bancos doremos, y se quie- 
re tal vez representar por él una galera. Son todos ba- 
jeles de poco porte y ligera construcción. 

En una obra llamada « Investigaciones s^jbre el co- 
»merGÍo,« publicada en Ainsterdam en 1779, bay una 
lámina representando un b^ doílneadel décimo* 
quinto siglo. Se ha tomado mía pintura existente en 
hi i;:! 'sia ile san Juan y san Pablo de Venecia. El bu- 
que parece muclio á los bosquejados por Colon : tiene 
dos mástiles, uno estreniadamente cliiri) con vola la- 
tina; y el palo mayor con una grande vela cuadrada. 
La popa y proa altas , con eabiwta al rededor y abier- 
to en el ceiitrn. 

Pareee , por je taiiin , fer en efecto cierto, que los 
mas il<' los buques en i^iic emprendió Colon sus poli* 
¿^rosos vii^ eran de esiu ligera construcción. 

MIMEBO Ití. 

RlMÜtJ DE COLON l \ SI PRIMER VmJK. 

Se ba supuesto : que una de las islas Balianins , |¡a- 
inada bov San Salvador, y conocida también ron el 
nombre oe islodei Gato, fuese él primer ponto en que 
se puso C(don en eontecto emi el nuevo-Mundo. Pero 

el señor don Martin Fernandez Navarrete , ba queri- 
do probar que fuese la isla del Turco, una del iñisnio 
grupo, situada como cien le^'nasnji' :.'0¡i| :.ra(jo i ^u<\- 
esta (le San Salvador. Se ba puesto ul raavor cuida- 
do en examinar la opinión del señor de Navarrete, 
comparándola con el dinrio de Colon, y con las ob- 
servaciones persona l« s del escritor de éste articulo, 
• que bii jiasailt iniicln) tiempo entr>' aquellas islas. 

Colon describe á («uanabaui en que desembarcó, y 
á que dio el nombre de San Salvador, como una oran 
isla ornada de IkNrestas y provista de aguu potables: 
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dice que la costeó coa sus botes por considerable dis- 
tancia ; que tendía hácia el nor-nord esle, y al pasar 
le visitaron los liubilantes de varios lugares. 

La isla del Turco no responde á cstu descripción. 
Es un cayo ba;o c-^nipueslo de arena v rocas, que 
yace al norte y sur, tiene menos de dos fcguas de ex- 
tensión, está completamente doslituido de bosques 
V florestas, v no tiene un solo árbol indígeno. Sus 
liabilantts solo gastan agua recogida de las lluvias; 
tampoco hay lagos , sinu pozos de sal , sola produc- 
«:ion de esta isla. .\'o pueden ai>rokiinarse los buques 
á la isla del Tjrco por el lado del oriento ó del nord- 
este. No tiene puerto , sino una entrada bácia el 
lado del otrcideale , de la cual los buques que están 
al ancla tienen quo salir al mar cuando quiera qui; 
hace otro viento que el acostumbrado nor-deslc ; por- 
que os tau rápida la costa , que no bay anclaje sino 
pegado á ella ; y cuando deja de soplar el viento de 
tierra , un bajel que estuviese al ancla , sería arrojado 
á tierra por la terrible resaca quo ruje entonces. La 
poco frecuentada caleta del nido del alcon ( Hawnk's 
Xest ), al sur de la isla , es aun mas peligrosa. Esta 
isla , que no es susceptible del menor cultivo , da 
corta subsistencia á algunos caballos y carneros. Los 
habitantes importan todos sus alimentos, excepto el 
pescado y la tortuga duque tienen abundancia , y que 
liaccn el principal de consumo sus esclavos. La ri- 
queza de ta isla consiste en el producto de estas , y 
en el provecho y robo do los naufragios. Un pueblo 
primitivo, falto de comercio, ao podría habitar dicha 
isla. 
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Hay mas: cuando iba á salir de Guanaliauí , dudaba 
Colon qué isla visitar de la> muchas que tenia á la 
vista. Desíle la isla del Turco no hay tierra visible, 
•excepto los dos cayos de sal que vacen al sur de ella i 
y que forman el grupo conocido como islas del Turco. 
El diario de Colon no especifica la ruta que llovó para 
ir desdo fiuanahaui á la Concepción ; pero dice que 
distaba esta cinco leguas de afjuella , y quo la cor- 
riente le era contraria al navegar: cuando la distan- 
cia de la isla del Turco al gran Caico, supuesto por 
.Navarrete ser la Conce|K:¡on de Colon , es casi doble, 
V la corriente constante al oeste nor-oesle entre estas 
(s as lo cual sería favorable yeudo desde la del Turco 
<•» Ib de Caicos. 
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De la Concopcioo pasó Colon á una isla que vió al 
occidente á nueve leguas de distancia , donoininnda 
por él de Keriiaiidiiia. Esta cree Navarrete (juo sea la 
)equcria Iguana , que disla no menos de reiiitc y dos 
eguas destlc el gran Caico. Ademas , ni ir á la pi'que- 
ña Iguana , es necesario pasar por junto á tres islas, 
y de ninguna de las cuales habla en su diario. Colon 
dice que la Fernandina tiene 28 leguas de sud-estu 
ul nor-oeste; mientras la pequeña Iguana tiene su 
mayor longitud de cuatro leguas en la dirección del 
sud-oeslo. De Fernandina salió Colon sud-ooste para 
Isabela quo supone Navarrete fuese la grande Iguana, 
sud-ooste de la pequeña Iguana : rumbo que difiere 
en 90" del de Colon. 

Colon , el 2U de noviembre , dice que Guanahani 
distaba ocho leguas de Isabela ; mientras la isla del 
Turco dista treinta y cinco leguas de la grande Igua- 
na. Saliendo do Isabela tomó Colon al oestc-sud •oeste 
para la isla de Cuba y llegó á las Aunas. Este derro- 
tero, tomado desde la grande Iguana , vendría & salir 
al puerto Nipc : mientras Navarrete cree que Colon 
llegó iniiicdiatameule después á los cayos sur de los 
Jumentos , que están al oeste-nor-ooste de Iguana, 
curso que difiere en i'á ' del quo llevaron los buques. 
Costeada Cuba se halló en el mar de Nuestra Señora, 
rodeado de innumerables islas; mientras el mismo 
(lia le pone Navarrete en el cabo Moo , donde solo hay 
una pequeña isla , distante mas de cincuenta leguaí 
de todo grupo míe pueda convenir á la descripción. 

Colon nos dice, que San Salvador distuba del 
puerto del Principe cuarenta y cinco leguas, mientras 
la isla del Turco dista ocli<>nla del punto que supone 
Navarrete fuese el dicho puerto. 

A! dejar á Cuba , observa Colon que había costeado 
ciento veinte y cinco leguas. Navurrete supone que 
solo costeó setenta. 

Estas son las mas importantes dificultades que la 
teoría del señor de Navarrete presenta. Consideremos 
ahora el rumbo de Colon , se^un documentos feha- 
cientes; y examinemos las opiniones populares, de 
que desembarcó en la isla de San Salvador. 

Nos dice el diario de Colon , que el H de octubre 
lie 1492 continuó navegando al oeste sur-oeste hasta 
la puesta del sol , cuando volvió á su antiguo rumbo 
de occidente, y quo hacían los bajeles tres leguas 
por hora. \ las diez de la noche, él y varios de su 
tripulación vieron una luz parecida á una antorcha 
que se movía en tierra. Había navegado otras doce le- 
guas , cuando á las dos de la mañana se descubrió 
tierra por la proa , y á lu distancia de dos leguas. Las 
tloce leguas que hicieron desilo las diez de la noche, 
mas las dos que la tierra distaba , forman un total cor- 
respondiente á la situación de la isla de W'attiug res- 
pecto & la de San Salvador; y de aquí se presume, 
que la luz vista á aquella hora estaba en la isla de 
Watling, por frente de la cual iban pasando. Si se 
hubiese visto la luz por la proa , y hubiesen continua- 
do navegando cuatro horas á razón de tres leguas 
hubieran encallado los buques en tierra. Y pues el Al- 
mirante recibió el premio por haber visto esta luz, 
se cree que sea la isla de Wallinu el punto por que s« 
concedió el dicho premio. 

Descubrieron tierra la misma mañana del 12 y an- 
claron en una isla bella y populosa. 

Ltt llamaban Guanahani los naturales , poro Colon 
le díó el nombre de San Salvador. Ex|)lorando su cos- 
ta , por donde corre al nor-nord-este halló un grande 
puerto. Esta descripción corresponde con la parte 
del sud este de la isla conocida como San Salvador ó 
isla del Gato , que yace oriente y occidente , doblán- 
dose á su extremíilad oríentaral nor-nord-este, y 
tiene la misma apariencia. Los bajeles llegaron pro- 
bablemente & la bahía del sud-este de San Salvador 
en la mañana del 12 , mientras esperaban la aurora, 
ni vió Colon mientras permaneció en la isla , ó cuau- 
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do mtió áe ellk, qoe lo qne Imbla creído sa entera 

lonpilud »*ra solo iinn vnplt;i de uno dp sus cxlrcino';, 
♦me l;i parte nriiicipal de lu isla estaba detras. l>esde 
(lUanabani vñHioIon tantas islas, que dudó cuál vi- 
sitaría Botos. Los indios dieron los nombres de mas 
de dentó de ellas. Determiné pasar á la mayor de las 
que tenia á la vista, que le ]i:invi«'> estar á cinco ie- 
«uas de distancia ; otras ostabiin nías rerca , y olrns 
tilas li'jiis. I.a isla asi rir;;¡'| i se croe fui-se lu de la 
Coiii i IH ion , y rjuc fuesen las otras n(|uell¡i baada de 
isictas < 'iii()cidas con el nombre de la Cadena, que 
se le dilata iiasta mas ailá de San Salvader en la diréc- 
clon del mdAKte y oorHMste. 

Dejando á San Salvador en la torde di'l 1 1 por la 
isla así elc'.'ida , se mautuvieron los buques á la capa 
por la doclie , j lio llecaron á ella hasta larde al otro 
dia, comlMtidos por Tas corrieales. Colon did i esta 
isla el nombre de Santa María de la Cooeepcioo : en 
todas estas cercanías liay una constante y poderosa 
corriente liácia el oeste nor oeste; y pues Lolon tenia 
la corriente en contra, debió liuhiT navegado en la 
dirección opuesta ó ai este sud este. Cuando estaba 
cerca da la GoaeepdoD , vió otra isla al occidenic , la 
maTor qne basta entooces liabia visto; pero dice que 
ancló en la Concepción , y no se dirigió á esta grande 
isla por no poiler navegar al orrideiile. lie aijuí se 
infiere , que Tuloii no navegó liácia el occidente al ir 
de San Salvador á la Conoepdoo; pues, por la oposi- 
ción del viento .le fuaimponUe tomar amiel nimbo. 
Ahora núes , reHriéndonos á ta carta , halnoM» la ftia 
conocida hoy como la Concepción , ni este sodHMleda 
•San Salvador, y ¡i la distancia de cuíco leguas. 

Salió de la Concepción el iO de octubre , y se diri- 
gió á una isla , vista ai occidente ¿ nueve ll-guas de 
distancia , hi cual se extendía veíale y ocho leguas, 
en las direcciones sud-este y ñor or ste. Estuvo en 
calma todo el dia , y no llef-ú íi la isla hasta la s¡- 
;,'uieiii(< iiKiñana del 17 de octubre. La llamó Feriiau- 
«lina. Al medio dia se dió otra vez á la vela cou el oh- 
jelode rodearla y llegar áotra íslalbunada Somoet, 
pero eataodo el viento al sud-esle por sur, rumbo que 
«I quería tomar, le significaron los naturales que se- 
ria mas frtcil rodear es|;i isla navcí,'atiilo al nor-oí'ste 
con un buen viento, ['uso eu efecto la proa al nor- 
oeste, y ii las (!i)s i>>;:iKis topó con un pucrto , dc es- 
Ureclta entrada I íonnando dentro un grai^isiino ta- 
xon. Saliendo de este puerto por la opuesta entrada, 
ilescubrió aquella parte de la isla que so. dilata aí 
oriente y occidente. I.os naturales le vit-iiificaron que 
esta isla era mas pequeña cjue Sainoel , á la cual seria 
mejor volverse. Estaban ¿ la sazón en calma ; f>ero 
poco después se levantó una brisa del oeste nor-oeste, 
viento de proa en el rumbo rpie basta entonces babiau 
seguido ; asi tomaron al este sud-este para salir al 
mar, por amenazar una tormenta ijtie al lin se disipó 
en lluvia. Al otro dia tSde octubre auclaroa en frente 
Je la extremidad de Fernandina. 

Esta descripción responde esactkimtmeDte á la 
Isla de Exuma, que está al sur de San Salvador , y 
sur-oeste por sur de la Concepción. Lasóla iiiconse- 
«;uencia es, que dice Colon, que Fernandina estaba 
occidente de la Concepción y tenia veinte y ocho le- 
guas de circuito. Este error puede haberse originado 
en ccQiidenir los cajos de la Oidena como parte de 
Exana ; cuya apariencia de continuidad toman natu- 
ralmente vistos desde la Concepción por extenderse 
también al sud este y nor oeste. Como prueba , puede 
observarse, que después de acercarse á estas islas, 
en vez de aumeulane la extensión de Feniaudina, 
dice que no tenia mas de veinte leguas de largo, 
cuando antes la habia estimado en veinte y ocho: des- 
ciiliriij ademas, que islas liabia muchas; yallsrósu 
curio para llegar á la mas hermosa. 

La Identidad de Exuma , con la isla aquí descrita, 
es muy notable. U distancia de la Coac^oo, el 
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notable puerto con una isla á nu cnirada, v la vuclf« 
de sus costas mas allá li-k-ia el occidente ,' esián tan 
bien delineadas , que parece que la caria se ha dibu- 
jado por las descripciones de Colon. 

El 19 de octubre salieron los bu(jues de Fernandi- 
na, y tomaron al sud-este con viento norte. Navc' 
gando pór tres horas en este rumbo, descubrieron 
la Samuel al oriente, y pusieron para ella las proas, 
llegando á su extremidad norte antes del iiiedio día. 
Alii hallaron una pequeña isla rodeada de rocas, ood 
otra banda de rocas entre ella y Samoet. A Samoot 
(lii/ Colon el niinibre de Isabela , y á su punta opuesta 
ú la peipu ña isla el de Cabo del Isleo : a! cabo del sud- 
oeste (ie Samoet, cabo de la Laguna, y en frente de 
este anclaron los buques. La pequciiu ísla yace en la 
dirección de Fernandina A Isabela , oriente y occiden- 
te. La costa de la pequeña isla se dilata doce tei.'uas 
occidenlalmeule, basta la punía Fermosa; la cual 
creía que fuese una isla aparte de Samoet ó Isabela, 
con otra isla entre ellas. De^de Cubo Laguna , adonde 
permaneció basta 20 de octulm , salió GolOD al nord- 
este háda Cabo del Isleo; pero encontrando bancos 
en la isla pequeña, no ancló hasta el día siguiente. 
Cerca de esta extremidad <!e Isiibela bailaron un lago. 

Esta isla Isabela ó Saaioul cuuviune exactauicntu 
costtdescripcionconish Larga , d oriente de Exuma. 
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Habiendo resuelto visitar la isla que llamaban lus 
naturales Cuba , y descrita como siiuada al oeste sur- 
oeste de Isabela , salió Colon de Cabo del Isleo á me- 
dia noche , al principio del dia 24 de octubre , y diri- 
gió su rumbo al oeste sur-oeste. El viento continuó 
ligero cou lluvia hasta el mediodía, que refrescó 
mas, y al anochecer Cabo Ferde, punta sur-oeste de 
Fernandina , estaba al wt-onl» y á siete leguas do 
distancia. Como la nocha «atuvo lampestuosa, se 
ii:antuv.; á la capa bastapOT la naiau, aavegoado 

solo dus leguas. 

En la mañana del 25 hizo vela al oeste sur-oeste 
hasta las nueve, cuando ya habia navegado cinco le- 
guas ; entonces Th4 al occidente hasta las tres , á cuya 

hora navnr;ada.s once leguas , descubrió tierra , com- 
puesta lie siete ú ocho cayos ó islelas al norte y sur, 

Íá cinco leguas de distancia de sus buques. .\ncló 
asta el otro dia al sur de estas islas, denominadas ' 
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Sor é! de Areot ; aran bqai , y de cinco á san leguas 
e extensioa. 

La dManela navegada por Colon , añadida á la de 

su partida do Foniamliria , y á la que liabia al instan- 
1e fiel descuhrimienlo liasla las islas Je Arena , suman 
treinta leguas ; tres menos <me la dislain ia ilesilr el 
punto sur-oeste de Fernandina ó Exiuiui , de donde 
partió Colon , al grupo de Macaras , situado al orien- 
te de Cayo Lobo en el gran banco de Baiiama» el cual 
correspondo á la descripción de Colon. Si fbese ne- 
cesario respnmler pnr esta diferencia de tres leguas, 
en un cálculo en f¡ue tanto se saca de conyelurus, 
ftcilmente ocurriría á un mariucro , que el descuento 
dedosleguaideDavogacioa, durante una larga no- 
che de tiempo tempestuoso , es muy pequeño. El cur- 
to de Bxuma á las Mucarnses sur-oeste por oeste; e! 
que SÍ^ió Colon diliere de este: pero como era su 
inleuciDn , al salir de habola , totuari l rumbo de oeste 
sur-ocslti , y pues le alteró después al occidente, po- 
demos creer aue lo haría aii en consecuencia de De- 
ber sido impelido lejos de su ruta hácia el sur. 

Octubre 27.— Al amanecer se dió Colon á In vela 
desde las islas Arenas ó Mncaras, para otra llamada 
Ouba, tomando al sur sur-oeste. Al anochecer , ha- 
biendo naregado diez y siete leguas en aquel rumbo, 
Tió tíem , j ae mantuvo 6 la c«pa por la uocbe. 

Descríbenos las leeaildadea consa acostumbrada 
exactitud; el leito «s también oecoro en algunos 
lugares. 

Habiendo permanecido los buques á la capa, Iiicie- 
roB vela el 2tf al sur sur-oeste , y entraron en un rio 
con nn puerto que él nombró San Salvador. Creemos 
que sea esta parte de San Salvador la que se llama 
hov Carabelas grandes , situaila á odio leguas oc- 
cideule de Niii vilas del rriucipi'. Su ili-lanoia de 
las .Mucaras coincide cua el derrotero de Colon ; y su 
descripción coindde también con la del puerto qúeél 
visité. 

Octubre 29.— Desde este puerto salió para el oc- 

ridentc,y habiendo navegado seis leguas, llegó íí 
una punta de la isla dilatada liácia el nor oeste, & 
que dió el nombre de Punta Gorda ; y diez leguas mas 
allá, otra dilatándose liáciael oriente, á ^ue llamó 
Punta Curiana. Una legua mas allá descubrió un pc- 

aueño rio, y mas lejos aun otro niuy grande , ü (jue 
amó Uio de Maus. Este desembocaba eu un l¿igo < nii 
una aUev¡,!a entrada, y tenia por seña particular i!e 
tierra dos montañas redondas al sur-oeste , y un ele- 
vado promontorio ai oeste noiHieste , propio pora 
una fortifícacíon , y que proyectaba mucho mas aden 
tro. Este creemos que sea el puerto y rio al oriente 
de FuiiLu Curiana ; su distancia correspomle con la 
que navegó Coluii deí»de Carabelas grandes, idéulicus 
con el puerto de San Salvador. Saliendo del río do Maus 
el 30 de octubre , siguié el rumbo del nor-oeste por 
quince Icgua^, coando vió un cabo, á que dió el 
nombre de cabo de Falmas. M.is allá de él habia un 
rio (lisiante, cuatro jornadas de la ciudad de Cuba: 
Colon determinó visitarlo. 

Habiendo pasado la noche á In capa , llegó ai rio 
el 31 de octubre; pero vió que faltaba agua para fon- 
dear. Este debe ser el que se llama hoy Laguna de 
.Morón. Pasudo este rio, babia uu cabo rodeado de 
bancos y otro proyectaba todavía mas lejos. Knire los 
dos cabos estaba una bahia bastante reducida. La 
idMitidad que existe entre la descripción y la costa 
cerca de Laguna de Morón , es notaole. £1 cabo al 
oríeoto de Laguna de Morón coincide con el cabo de 
las Palmas ; la Laguna de Morón , con el riu Smiiero 
que Colon describe ; y al punto occideutul de iu en- 
trada , con la isla de Cabrioo en frente, reconocemos 
los dos extendidos cabos de que habla , con lo que pa- 
rece una bahh entre ellos. Toda esta es una combi- 
nación notnble , muy (lificil de hallar en otra parle, 
quü cu el punto mismo que Colon visitó y describió. 
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La costa desdo elpuerto de San Salvador babia girado 
al occidente , hasta el rio de Maus , distancia de diea 

5 siete leguas , y desde el río de Maus se Iwbía exten» 
ido al nor-oesle , quince leguas al cabo de Palmas; 
todo lo cual corresponde plenamente con lo que se 
lia supuesto. Habiéndose cambiado el viento al norte, 
y siendo contrario á su ruta, volvieron los buques al 
rio de Maus. 

El 12 de noviembre salieron los buques del lio de 
Maus para ir en pos de Babeque , isla que se crebi 
abundante en oro, y que estaba al este por sur de 
aquel puerto. Habienuo navegado ocho leguas con 
buen viento , llegaron é un rio en que puedo recono- 
cerse el que fluye al occidente de Puní a Gorda. Cua» 
tro leguas mas allá vieran otro á que pusieron rio del 
Sol. Parecía muy grande , pero no se pararon áeia> 
minarlo , por ser el viento muy favorable. Crcemos 
que fuese esto el conocido como rio Sai):iMa. Colon 
retrocedía en su rula, y habia navegado doce leguas 
desde el río de Maus; pero al ir aloccidente desde 
el puerto de San Salvador al río Maus , babia navegado 
diez y siete leguas. San Salvador, pues, quedaba 
cinco leguas al oriente del rio Sol : y hallamos las 
Carabelas grandes , situadas á la distancia corres- 
pondiente de Sabana. 

Habiendo naiMado seis lefias desde el no delSol, 
que hacen en todo diez yoebo des^ a) rio de Hans, 
vin<i Colon (i un cabo que llamó cabo de Cuba, por 
creerlo la extremidad de la isla. Este corresponde eu 
distancia desde punta Casiana con la isla menor de 
Cuajaba , situada cerca de Cuba , y eotre la cual y la 
grande Cuajaba debió Colon pasar al ir al puerto de 
San Salvador. O bien no lo advirtió por llenar su aten» 
cioii Iu i<ia que tenía delante , ó flotaron sus bajeles 
por el pasaje, (jue tiene dos leguas de ancho , mien- 
tras estuvierou á iu cupu la aochu antes de llegar á 
San Salvador. 

El 13 de noviembre, habiendo estado los tájeles 
toda la noche & la capa , pasaron por la mañana una 
punta dedos leí,'uas .le extensión, y entraron des- 
pués en un golfo situado hácia el sur Uir-ocste, y que 
según Colon dividía i Cdit de Bohio. En el interior 
de este golfo babia un greoda lago entre dos monta- 
ñas. No pudo averiguar si era aquel un brazo de 
mar ; por falta de uu resguardo coutra c! norte. Colon 
debió, pues, navegar en parte al rededor ilcla pe- 
queña Cuajaba , que pensó fuese la extremidad de 
Cuba , sin saber que algunas horas do navegación le 
hubieran llevado al puerto de San Salvador , su primer 
descubrimiento en Cuba, y del núsinr» modo al rio 
ilel Sol que habia pasado el día anles. De las dos 
montañas vi-itas en ;ímiIm»s lados de e>la entrada, prin- 
cipal corresponde con el pico llamado Alto de Juan 
Dama , á siete leguas occidente de Punta de Materní- 
líos. Continuando el viento al norte, tomó al oriente 
catorce leguas cabo do Cuba , que hemos dicho era 
la pequeña Cuajaba. Es evidente, que la punta déla 
pequeña Cuajaba la creía él lacitremidad de Cuba; 
porque habla de la tierra situada al sotavento del gol- 
fo expresado como de la tsia de Bohío , y dice que 
descubrid veinte leguas de ella , navegando al este 
sud-cstc y oeste nor-oe<(e. 

En i 4 de novienilire , determinó buscar uu puerto, 
v si no le hallaba volver ;i los que habia visitado eu 
la isla de Cuba; porque debe recordarse que él supo- 
nía fuese Bohio todo el orioila de Cuajaba. Navegó, 
pues, seis leguas al este por sur, y se dirigió ú tierra. 
Vió muchos puertos é islas; p<;rocomo hiciese viento 
fresco, y estuviese la mar muy alia , no quiso entrar, 
sino siguió la costa nord-esle por oeste uasta diez y 
ocho leguas, adonde vid una entrada j un puerto, 
para el que se dirigió sur sur-oeste , y desqpuea 8ud> 
este , siendo toda la navegación clara y abierta. Atli 
vió Colon innumerables islas altas y eulticrtas de ;ir- 
boles, denominando ai mar vecino mar de Nuestra 
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y il puerto, cercano puerto del lYiin ipe. 
En este oo entró basta el donuogo siguiente , que 
ftie coalro diat después. El texto está confuso como 
si se hubiese adultera Jo al copiarlo. Ks evidente , que 
mientras estuvo á la capa la noche anterior con vieu- 
to nord-esle , liahian flotado los buques liúcia el nor- 
oeste, y que los habitt llevado la corriente del canal 
de Banama muy lejoten la miima dirección. Cuando 
qni<^íeror) volver á los puertos que hablan dejado en 
lu Í!^la de Cuba, se los encontraron á sotavento , y des- 
cubrieron el grupo de islas de que es la principal 
Cayo-Romano. La corriente de esle canal imtn por si 
pera haber llevado los buques ú veinte leguas d» dis- 
tancia al occid^ite, que es la que habían navegado 
hácia el oriente desdo que dejaron el cabo de Cuna ó 
Cuajaba , porque había ohrado en los buqueb durante 
un periodo de treinta horas. iNu puede dudarse de la 
tdemtidaddaflstos cayos, los que rodean ¿Cayo-Ro- 
mano; porque son los únicos de las cercanías de Cu- 
bn que no son bajos y húmedos , sino grandes y eleva- 
dos. Entre ellas puede navegarse libremente y eran 
refugio seguro de piratas. Los bajeles debieron habtsr 
flolndo por entre las islas de Baril y Pacedou , y na- 
vegando nr Cavo-Roroano con rumbo al sud-este, 
alcanzó u otro dh to antiguo eruoero en fan cerca- 
nías de la Guaja!» menor. ( Colorí ni >lí('t! dónde surgiu, 
ni nada nos habla después ile su fruslraoa e.\|)üdicioii 
áBaboqno. Es claro que noauclaron los bajeles en esta 
ocasión en d puerto doi Principe ; pero no pudo estar 
maj distante , pues dasde los raques hié Colon en el 
bole el iS (!(< noviemhre , para |>oiiit una cruza su en- 
trada, <|Ue prolialileíntiile lialina visto depile lui-ra, 
cuando navegaba a! oriente desde (.uujaba • n 1 .i de uit- 
vienibre. La identidad de este puerto, ¥ «1 que se Huma 
hoy Nuevitas del IMncipe , es indudable , aunque Co> 
loii no visili'i sn inliTinr. 

El 19 de noviembre salieron otra vea los buques en 
busca de Babeque. Al sol puesto estaba el puerto del 
Príncipe ¿ siete leguas sur sur-oeste ; y habiendo 
navegado toda la nociieal oord-este por norte, y bas- 
ta las diez de la mañana del otro dia ( de noviem- 
bre) habian hecho quince leguas eu aquel runiLto. 
Soplando viento del este sud este , punln en que se 
creía estar Babeque, determinó Colon volver ai puer- 
to del Principe distante veinte y cinco legnns. No 
quiso ir á Isabela , que solo distaba doce , pt^rque no 
se le escapasen los indios traídos do San Salvador. Así, 
al salir al uord-este por norte , desde cerca de puerto 
del Principe , se iubia aproximado Colon a una corta 
distancia oe nabela'. Bsla isla esiat>a entonces, según 
ins cálculos, á treinta y siete leguas del puerto del 
Príncipe, y San Salvador á cuarenta y cinco. La pri- 
mera suposición ditiere ocho leguas de la verdad , la 
segunda nueve, ó de la distancia verdadera de iNuevi- 
tas delPráidpo á isla Larga y á San .Salvador. El rumbo 
seguida por Colon al ir de Isabela á Cuba fue pri- 
mero oeste sur-oeste; |uef,'0 oeste , y después «or sur- 
oeste. Considerandii las distancias quenavej/n rii ( ada 
uno, se saca un derrotero medio, que a¡K'nas liiliere 
del su^oesle. Navegando después al sur-<j«ste desde 
Isabela, alcanzó Colon el puerto de San Salvador en la 
costa de Cuba. Saliendo luego al nord-este por norte 
dcs(i*> ( iK a de! puerto del Principe , ¡ha Inicia Isaljo- 
la. Dedúcese , que el puertode San Salva lor en la cos- 
ta de Cuba yace occidente del puerto del i'nn. ipe , y 
toda la combinación así se enteuL Las do» islas vistas 
por Colon á las diez de la mañana ddmlsaoMde 
noviembre, debieron haber sidn algunos de los cayos 
al occidente de los Jumentos. Volviendo al puerto del 
Principe, llegó ¿ él Colon por la noche ; pero las cor- 
rlentaslababian llevado bácia el oeste. l£sto prueha 
la feerta de la corriente en el «anal de Bahaniu .par- 
que pasó á Cuba con buen viento. iJespues de luciiar 
cuatro dias, basta el 24 de noviembre, cou vientos 
UgerM oamit kAMm ds MM €«Rimw, Usi^M 
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á Babeque. 

Sabemos que el punto de donde laBd Colon 'en 

busca de Babetpie, fue la misma isla de Gttuaba la 
Chica , que yace al occidente de Nuevitas delPrinci- 
pe. Mas : al principio no se delenninó á entrar por 
la abertura de entre las dos monlaiias , porque pare- 
cia que la mar se quebrase sobre ellas ; pero bauien- 
do enviado un bote por la proa, le siguieron los lia- 
jelesal sur oeste y lue^'u al oeste, y entraron en un 
pue. ln. La isla estaba al norte, y con otra formaban 
un tazón , capaz de dar asilo á tot'la la armada españo- 
la. Esta isla se resuelve, pues, en nuestro antiguo 
eabodeCulM, que hemos dicho era la pequeña Cua- 
jaba , y su entrada oriental se identitica Con el golfo 
que yace entre dos montañas, una de las cuales he- 
mos supuesto sea el Alto de Juan Uauoe , y cuyo gol- 
fo se divide á Cuba de Bohío. Bl S6 de norierobre sa- 
lió Colonde Santa Catalina al amanecer, y se dirigió al 
cabo del sud-este, llamado cabo del Pico. Reconóce- 
se eneste el pico ya referido de Juan Daunc. Desde 
cerca de este vió otro cabo distante quince leguas , y 
cinco leguas aun mas allá otro á que puso cabo de 
Campana. El primero daba ser el conocido hoy oomo 
punta del Padre , el segundo el llanndo ponta do las 
Muías : están mas lii-taiites de lo que juzgó Colon; 
l>eru no se necesita |>oca experiencia para estimar 
bien las distancias de los pronMlloriOO CnbanW VÍt> 
tos al través de su ataiósfera. 

Habiendo pasado la punta de Huías por la noche» 
miró Colon la proíuinla iiahia que \are al sud-este de 
ella, y vieiiduel prdiiiHuiurio que te interna en el 
mar entre puertu .Nipe y puerto Bañes, bahías de am- 
bos lados , supuso fuese un braso de mar que dividía 
unas tierras de otras , con una isla entre elna. 

Desembarcó en Taco por un corto tiempo , y llegó 
en la noche del 21 li Baracoa , u ijue ilii' el nombre de 
Puerto SaiiLo. Itesdc ealiO del t'icu a Puerto Santo, 
dislaucia du sesenta leguas , no puso menos de nueve 
puertos buenos y cinco caudalosos rio» iMBtacnbo 
Campana , y de allí á Puerto Santo ocho ríos mas, ca- 
da uno con su puerto ; todos los cuales se lialiau eu la 
cartaenlre el aliu de Juan liauiit! ) H iracoa. Conser- 
vándose cerca de iu costa, le había ayudado lacor- 
rienledel canal de Bahama. Saliuodo del Puerto Santo, 
á Baracoa , el 4 de diciembre , aieanid la extremi- 
dad de Cubital otro din; y tomando al sud-este en bus- 
ca de lialicijue, (¡ue estaba al iioni-c-te, llegó 4la 
vista de lUdiio , á que dio el nombre de L>.|>aiiula. 

Al separarse de Cuba, nos dice Colon que habia 
costeado uua distancia de ciento veiuie leguas. Por 
las sinuosidades deben rebajarse 20 leguas, las cien- 
to restantes, medidas dtvii- la punta .Majsi, caen 
exactanieuU) sobre el cavo Cabrion , que hemos su- 
puesto límite occidental de sus descubrimientos. 

Las observaciones astronómicas de Colon no dos- 
nrieolan nnestra doctrina ; porque nos dice, qno el 
instrumento que usaba ¡lara medir la altura incndio- 
nal de los cuerpos celestes estaba descompuesto. 
Sitúa su primer descubrimiento Guanahaui en la la- 
titud de Jrenro, que es de unos 21" ao norte. San Sal- 
dor está al 24' 3U', y la isla del Turco al ti* 30^ : 
ambos dilieren mucliode la verdad , pen) es iiuis ft* 
cil concebir uu error de tres grados que de seis. 

Olvidando las demostraciones geogrilicas , exami- 
uemos si convienen los recaocdos bistOñcoacon ia 
opinión de que la isla de San Salvador itae of primor 
punto mloiiii»' arribara Colon. Herrera , estimado ro- 
mo el mas liel de los liislDn idnres españoles , escribió 
su historia de las Indias liacia el año 1600. Al descri- 
bir el viaje de Joan Punca de León á la Florida, 
en (512 , hacs la siraienle obaervadon : « Dejad* 
jj Aguado en Puerto-Rico , viraron al nor-oesle por 
u norte, y en cinco días llegaron i una isla Uaiuada 

•«ivi^jWiMtadirari 
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» ron á una perjiieña isla de los Lucayns , Ilainndii Ciii- 
»COS. Al octavo ttia surgicruii cii utni isla lluiimda 
» Yaguna en 24°, al octavo día desde l'ucrto-Uico. De 
» tUinsaroa á la isla de Alamega eo 24° 30' , y al 
» undécimo dia llegaron i Guanabaoí , que está á 
)> 2o" 40'norl<'. K>;i;i i^-l;! il»- (ai iiialiuní fue la primera 
» descubierta j((»r Culón en su jiriiner viaje, y á la 
» cual [)US(t San Salvador.» K^la (•<; la sustancia de 
Jas obaervacioues de liorrera. cuteraineule coucl usi vas 
en cnanto á San Sahrador. Las latitudes , ciertamen- 
te , están to<las mas altas di- lo que son : la df San 
Salvador sicüulo tal , q:¡e no corn-spoinie (.un la de 
ninguna otra tierra . mas que la conocida boy con el 
nombre de islas de Bi^ry , distantes setenta leguas de 
la costa mas próxima de Cuba : mientras l^oion nos 
dice que San Salvador solo distaba V6 lejanas del 
puerto del Principe. I'eru eu aquellos dius de nave^ju- 
cion , los íoBtnimeiitoi y las taUas eran muy imper- 
fectos. 

La segunda isla á que llegó Pooce de León en su 
rombo ai nor^oeste , fue una de los Caicos : la prime- 
ra, llamada entouces el Viejo , debió ser la isla del 
Turrd, yace al sud-e>ti- il>' ( !,iirus. La liTce- 
raisla á que llegaron , era protmlili-iniMile Mariguana-, 
hcaarta laCrooked, y la (|uiiila isla Larga. Al lia 
llegaron i Guanabaoí ( el Sau Salvador de Colon ). Si 
suponemos á esta idéntica con la isla del Turco ¿atión- 
de están las islas li que Ponce de l.t oii tocó «uoesiva- 
meute en su viaje desde Puerlo-Hit o á Sau Salvador? 
Ho M ha hablado en estas olMenraeioaes de la ideuti- 
dad de nombre que han conservado Sun Salvador, 
Concepción y i*iierto-Pritici|M; , con ios que les dió 
Colon, no obstante el poder del usg. Crei se que liay 
razonen para autorizar al nmudo á conservar su creen- 
cia, de que la presente isla de San Salvador es el 
punto adonde Cvioo desembarcó por vez primera. 

NUMERO 17. 

nuncipios BAJO LOS cuales se hak reducido á la 

MONKOA COatUWTE US 8UIUS MENCIOMaOAS KN K&TA 



En e¡ reinado de Fernando é Isabel, el marco ik" 
plata , que era igual á oi lio on/;is , ñ á cii cuenta cas- 
tellanos, se dividía eu se&eula y ciuco reates , y cada 
ral en treinta y cuatro marawdises; asi que, ba- 
bia 2,210 maravedises en un marco de plata. Éulre 
otras tutiiiedas de piala corria el real de A orlio . que 
se conj|ioiii;i de oclio reales, y era con l i iIÍI-timiciíi 
de una pequeña fracción , la octava parte >lc un mar- 
co de plata, ó una onza. De las moneilas de oro que 
circulaban enloaces, el caslellauo ó ditbia de la ban- 
da , valía 490 maravedises , y el ducado 393 marave- 
dises. 

Si el valor del maravedí hubiera permanecido cons- 
tante en Eqníia hasta el dia de boy , seria Tácil redu- 
cir una suma del tiempo de Fenuuido é Isatiel á una 
suma correspondiente de ta actual moneda ; pero las 
depreciaciones sucesivas de la moneda ile vellón . ó 
metales mezclados, acuúadu de>de entonces, el real 
y maravedí de velíon, que bau reemplazado la mo- 
nada antigua, se ndiqeron , bácia el año de 1700 , í 
cerca de la tercera parle del valor del antiguo reai y 
maravedí , ciainrid'i liny cumo real y niaravedi de 
plata. Mas como la auligua pnv.a de ocho reales era 
Igual aproximalivameule á una onza de plata, \ el 
miro ó peso fuerte del dia, igual también á una onza 
de plata, pueden eoBsidanrse idénticos. As! en la 

América española, se divide en ocho partes, llama- 
das realeo , que evidentemente representan el real del 
tiempo de Fernando é Isabel, l'ero la onza de plata 
valia antiguameute 276 1(4 maravedises; luego el 
duro es también igual 4276 1|4 maravedisM^ Redn- 
tiBTwifffudiii fMtirtii fthni í bhtb**- 



dises, y dividiendo el resultado piri76 
un cociente do duros del día. 

Hay otro cálculo que hacer , antes de poder averi- 
guar el valor presente de una suma de oro ó piula de 
tos tiempos antiguos. El vatordel metal te ha altera- 
do. Antes del descubrimiento de América se estimaba 
una onza en triple precio del (jue aliora tiene. Al 
mismo tiempo , una onza de plata compraba lo que 
hoy cuesta cuatro ouzas de plata. De aquí aparece, 
que el valor del oro y de la plata varian el uno respec- 
to al otro lo mismo que ambos respecto á las otras 
comodidades. Ksto se debe á que ha venido nnicba 
mas plata que oro del iNuevo-SIundo respecto á la cau- 
lidad previamente en circulación, (un el dúcimoquiu- 
lo siglo, una ooza de oro equivalia á doce de plata; 
ahora , en el año de 1827 , se cambia por diez y seis. 

Al dar , pues , una idea del valor relativo de las su- 
mas menciiuiadas en esta (ihra, lia sido necesario 
multiplicar por 3 las de uro , y por 4 las de plata. 

Debe añadirse que el duro se calcula en esta obra, 
igual á cien centésimos de los Estadus-Uaidos de 
América, y á cuatro schiiines y seis peuiques de In- 
glatem. 

NUMERO 18. 
luaoo mo. 

Marco Polo ilustra en alto grado los viajes da Co* 
Ion , que sin él a|ienas serian comprensibles. 

Fue Marco Polo nn veneciano, que en el dédmo- 
tercio siglo hisoun fiaie á las reowtu regionea del 
oriente , y llenó la cristiandad toda de curiosidad coa 
la relación de los paises que visitara. Le precedie- 
ron eu su viaje su pudre Nicolás , y su lio Mateo Tolo. 
Estos dos bermanos eran de una Tamilia ilustre de 
Veneoia, y se emliarcarun en 12S0 para hacer un 
viaje comercial al oriente. Detuviéronse alftun tiempo 
en (lonstantinopla. Vivieron un año en AriueMa MD- 
teyidüs por un principe larlaro. Haluendose declara- 
lio f-uerrj. entre su jiroleclor y un principe vecino, y 
queilttudo aquel derrotado, no sabían como salir de 
aquel país. Después de vagar por varias partes , llega» 
ron ai lili a Bocara , en el golfo de Persia , adonde re» 
sidierou tres años. En ellos llejíó un embajador de UDO 
de los potentados inferiores larlams que iba á la cúrle 
del gran Khau. Viendo que ambos hermanos poseiau 
bien el idioma tártaro, los persuadió á que le acom- 
pañasen. Detenidos por las nieves arribaron á la córle 
de (lublai.el fíraii kliaii , ó rey de reyes, siendo el 
poleiitailo sotienolo de los lárlar>s. Lsle magnilico 
prinapu los recibió con muclia distinción; se informó 
de las naciones , principes, coslumbres, y gobieruo 
de la raza latina; y sobre lodo de su religión. Tanto 
le admiraron las respuestas que los veueciauos le 
dieron , que después ile tener ( oiisejo con las princi- 
pales perdonas de su reiuo, pidió á los dos hermanos 
que íueM ii de SU parle como embajadores al papa, 
pura suplicarle le enviase cieu doctores , bieu instrui- 
dos eu la fé cristiana, que comunicasen el conoci- 
miento de ella á los s;iIiin>. iIí! >u imperio. Taiubieu 
pidió le trajesen un poquito de aceite de la l.impara 
de uueslro Salvador en Jerusalen. que pencaba ten- 
dría maravillosas virtudes. Uabiéudules dado cartas 
para el papa , escritas en lengua tártara , señaló uno 
de los primeros nobles de su corle que los acompaña- 
se en ai]uella niisiuu. Despidió á lo:» hermauos, y dió- 
les una lámina de oio, para que 1n acalaran m to- 
llos sus domínhw. 

Apenas habrían andado veinte millas , cuando d 

noble (jue los ai-.niipañaba cayó malo, y se vieron obli- 
gados a abaudouarlo y continuar su rula. El pasapor- 
te dorado les procuraba toda especie de atenciones 
por los domimw del gran kban. Llegaron seguras á 
Amenalirtt da 1289. Aitf ncAieiw iNira éili 
roGÍMM nmcrte dd Pipa CtaoNDit IV, q^t liBttoNA 
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Mtebo tftmietido caus&se diladones ea sa misión. Ha- 
bla entonces en Acre un k^aáo de la Santa Sede, 
Teobaldo de Viscooti , natural de Plaseucia , á quien 
dieron caenta demi rariiiyadi. LoiflKoeb4wii gran- 
dtateodoné interés, y ac4MiiCjjdl«B gne flapemen la 
eleoeion del Dnevo papa. 

Partieron setriin este nonspjo para el Negro Ponto, 
de allí j)asaron ú Veiieciu , donde vieron que se ha- 
ian venflcado grandes cambioa en ana negocios do- 
néatieoa dnranle aquelJa larga ansenda. La niijer de 
IQeotei, m» baliia quedado an dntaynaridaldari 
hB á nmji» Man», ja da diai y nna?» afioa de 
edad. 

Diferida por dos años la elección del pontifice , em- 
prendieron su viaje para demandar ios documentos 
eapirilttalea exigía el gran Khan. En aMe segundo 

vinje llevó Nicnins Polo consigo á su IbUüO, que 
después escribic^ loque habia visto. 

Los rpcibió lie nuevo con grande favor el legado 
TeolMldo , que ansioso por el suceso de att misión, 
lea dió certas para el grao Klian , en qne te explica- 
ban las doctrinas rri'^tifinas. Cnn estas y con un ¡mro 
de aceite del Santo S<-'piili'ro , s^ilieron una v»?z mus en 
setiembre de I27Í nara las partes remotas ile Tar- 
taria. No hacia mucho que babian partido , cuando 
lasaron misiones de Roma, informando al legado de 
haber sido elegido ¿I mismo para la Suntn Sede. 
Tomó el nombre de Gn»gorio X , y decretó que en lo 
futuro , á la muerte del papa , los' rurdenales se en- 
cerrasen en cónclave basta elegir un sucesor: recla- 
mentoiablo que ha continuado desde entonces, for- 
sando iuna oeeiaion pronta j «icluyendo toda in- 
intriga. 

Hedía su elección expidió un correo al rey de Ar- 
menia, pidiéndote queiosdot venecianos volviesen 
áEoropa, al amiiolMlHaopaxtidodoaiiidoadnioa. 
VohiaroomioaoB, j recibfefon niMfaa cvlaapart 
«i Dian. Tmibien dos doeoentes fírallea, Nieoln 

^eenlly Gilberto de Trípoli, salieron ron ellos, 
pnñillaa de poderes para ordenar sacerdotes y obis- 
poa 7 conceder la amolncion. Llevaron regalos de 
Taaoa de cristal y otros artículos costosos qine pre- 
sentar al gran Khan , y empezaron asf una tss massu 
vine. 

Al lltóará Armenia estuvieron á pique de ser vícti- 
mas de ios guerreros que la desolai)aii. Se refugiaron 
por aligan tiempo con el superior de un monasterio: 
aHf los dos reverendos ladres , perdiendo el valor 
necesario para tan peligrosa empresa , determinaron 
no plisar adelante , y los venecianos continuaron su 
viaje. Mucho tiempo pasaron en el camino , expues- 
toe i grandes trabados y nUhraiootos i causa da los 
torrentes y tormentas, sisado i le saion Invierno. 
Al fin llegaron áuna ciudad de los dominios del Khan. 
Cuando el potentado supo su venida , envió oficiales 
i recibirlos i cuarenta días de distancia de la córte, y 
á que proveyesen alojamiento por el camino. Recibid 
eoD bondad á loa envledos, y con júbilo y veneradon 
ana presentes. 

Los tres venecianos, padre , hermano é hijo , fue- 
ron tratados rnn (al divf irifinn por el Klirm, que se 
llenaron de celos los cortesanos. Pero no tardó Mar- 
eo en popularixarse, v le estimaba especialmente el 
emperador. Aprendió las diverjas hablas del peis, y la 
confianza que de él hizo el gran Khan, le valió para 
alcanzar sus profundos couociinientos. 

Después de residir muchos años en la Tartaria, 
dáeearoolos venecianos volver al fin á su pais nativo. 
Salieron en su viaje de vuelta en la comitiva de ciertos 
enviados del rey de las Indias, míe llevaban áuna 
princesa de Tartaria para esposa de su monarca. De 
nuevo los proveyó el munifíciente Khan con tablas de 
oro para servir", no solo de pasaportes , sino de ór- 
denes é todos los cnmnniianles de sus territorios, para 
que les sumiaistrasea todos los auxilios necesarios. 



OlSTÓaAL COLOR. Itt 

Se embarcaron en una flota de catorce velas, y costeó 

las [ilayas del Asia hasta una isla que ellos llamaroa 
Jana;de alli atravesaron el mar Indio, yilegaroQi 
la córte del monarca de las indias. Pasado algm tleoi» 
no UegUDnáGonstantittopla, de donde partieran pan 
Veoecra que fos vid llegar cargados de riquens. 

Ramu'-io da nna variedad de particularidades res- 
pecto a su arribo . que compara al de ülises. Venian 

Sobreinente vestíaos de groseras telas , según la mo- 
a de ios tártaros. Cuando llegaron á Vaneda nadie 
los eoftoda. Tantos afios hablan paiedo deade sn 
lida sin tener noticia ilc ellos , que ó bien los haFiiün 
olvidado ó los consideraban muertos. La costumbre 
se babia arraigado en ellos de tal asodo, que nos pi* 
recian tártaros que italianos. 

Llegaron á su propia casa, noble pelado, eonoddo 
con el nombre de La-Corte de i Milioni. Hallaron mu* 
chos parientes habitándola todavia ; [>ero tardaban 
estos en acordarse de los viajeros, no sat)iendo su 
riquesa,jf considerándoles tal vez pobres aventureros, 
voellos t servir de carga á su lamilis. Lns Polos, 
empero, tomaron un medio eficaz para refrescarla 
memoria de su parentela y proporcionarse una re- 
cepción amorosa. Los convidaron á todos á un gran 
banquete. Cuando llegaron los huéspedes, los reci- 
bieron ricamente aderezados con ropas de raso liso 
carmesí de hechura oriental. Los viajeros se presen- 
taron vestidos de ri<|uis:mos damascos por segunda 
vez. Los primeros trajes se cortaron y distribuyi run 
entre los criados, siendo tan anchos que arrastraban 
por el saeta; « la cual , dice itamusio , era la moda de 
«entonces para los vestidos de dentro de casa.» Des- 
pués de gustar de las viandas , se retiraron de nuevo, 
y vinieron vestidos de lerciojielo carmesí, dando 
también á los criados los segundos trajes. Al lio de 
este acto, ee repitió lo nisnio con lea ropesdeteiw 
dopelo. y aparecieron á le moda venedana de en> 
toncos. LOS huéspedes no comprendían aquello hasta 
que traídos por loscriiidos los trajes en que habían lle- 
gado vestidos , y raspeándolos por varias partes con 
su cuchillo y abriendo los forros y costuras, comenzó 
á llover sobre la mesa vastísima copla de pradoeae 
joyas, taleaoomombfaa, eemeraldM, «alirMydle- 
maules. Chispeaba la mesa con aquella opulendn 
inestimable que habían adquirido ae la líberaliikid 
del gran Khan, y que habían asi tralitoensecrelO per 
entre loe peligros de su largo vi^je. 

«Loa convidados, dice luunnslo. se Denaroo do 
"maravilla, y entónccs conocieron claramente loque 
)i al principio habían dudado, que aquellos eran en 
» verdad los honrados y valerosos caballeros Polos, y 
» por lo tanto los trataron con grande respdto y revo* 
» rencta. » 

Ramusío oyó contar esta flaettáGeipeiolla^ie* 

ro, y la da por tradicional. 

Divulgada esta noticia los venecianos fueron á 
ofrecerle sus respetos. Mateo se vió magistra, y de 
tal modo eran aficionados á nombrar á so protector 
que como siempre hablaba de las riquezas del gran 
Khan en cantidades redondas , le dieron en Yenecia 
el nombre de maese Marco Milioni. 

Algunos meses después desu vuelta. Lampa Doña, 
comandante de la flota geoovesa, apareció en las cer- 
canías de la isla de Cugzola, con setenta gah^vs. An- 
drea Dándolo, el almirante veneciano, fue enviado 
contra él. Marco Polo mandaba una calera en la es- 
cuadra. Le abandonó enlóoces su buena fortuna. 
Avanzando el primero en la linea con su galera, y no 
segundándolo las otras, fue hecho prisionero, y 11^ 
vado á Génova en cadenas. Alli pasó mucho tiempo 
en un calabozo, sin que se le admitiesen sus ofreci- 
mientos de rescate. Causó este cautiverio muclio do- 
lor á su padre y tío, que temían nunca volviese. Vién« 
dose amnos en este infehz estado, con tantos tesoros 
j sin herederos, consultaron juntos. / mboseranmay 
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•aciaiKW ; Mro Nicolás , dice Ramusio, poseía cora- 

Éttioa gutarda : te delenniná 4 tonwr espon. Asi 
hiio; yoim minTtllidBsa»uiu§09,eQenHlri>ii&(M 

tara tres liijos. 

Circulaiiilo eu Gétiovu iu íaian de sus viajes , fue 
protegido por toda la población, y un caballero le i as- 
piré «1 peiu«iniento de escribir aqiteila obra que lle- 
né el ttttodo oon su fama. 

El mérito de Mar:o Polo I»' procuró ¡il fin su liber- 
tad. Volvii'i á Veneciu, adonde uunuilru un t-njainlire 
de liiTiiiaiiiLos. >i) le incomodó este hallazgo, sif^uió 
«1 ^emplo de su padre, se casó y tuvo dos hijas Moret- 
ta V ThatÍDa. Los bijos de segundas nupcias de su 
padre murieron sin sucesión masciiluM, y M oUiii- 
guió la ramilla de Polo en 1417. 

Estas son las particularidades couu» ¡ las Je Marro 
Polo ; cups viajes ocuparon mucho tiempo á Euro- 
pa, V tuvieron grande inllujo en los descuorimientos 
modernos. Su expléndida narrativa de la extensión, 
opulencia y población de estos territorios bi^rbaros, 
llenó de maravilla tuda^ ^i-nles. Lapo-;¡li; ¡il i.ide 
traer todas aquellas regiones bajo el doimaiu de la 
Iglesia, y de hacer al gran KbiUi vasallo obediente de 
la Santa Sede, fue por mucho tiempo tópico favorito 
entre los enlusiasui aoisiooarios de la cristiandad; 
y muchos empremlienm It coanníon deasle inOel 
opulento. 

Aun después del trascurso de dos siglos , cuando 
baompnMa para el descubrtaaimlo de uua nueva via 
i lat Indias haUa eidtado tantas especulaciones acer- 
ca de aquellas regiones n'motas del oriente, la con- 
versión del gran Kliuii volvió á ser asunto popular; 
empresa demasiado romántica y especulativa, para 
no llenar la viva imaginación de Coloa. Sa lodos sus 
vjqea bascó aquellos dominios, y eo h hora de su 
igMia ana los pranuAia áioa Dflnarcaa da Bqwaa. 

NUMERO 19. 

tk OtBA M MARCO POU». 

DlCB?i que fue esta obra en latió, pero os probable 
que lo fuese en italiano. Circularou muchas copias 
y con la imprenta toné un vuek) prodigioao esta pro- 
ducción. 

Purehas dice que los copistas han adulterado el 
latto, y deaqui nacen muchas de sus extravagancias. 

Cuando apareció por primera vez la obra, la onii- 
sideraron muchos como uu ciniiiiui stn «le tin loiiiw y 
extravagancias; pero Vosio ñus asegura (|ue IiuIhi un 
tiempo eu que la apreciaron altamente los doctos. 

Francisco l*epín , autor de la versión de Hranden- 
bur^o, llamad Polo hombre recoroendabh por su de- 
voción, prudencia y íidelidail. Al;niasi«j Kin-her, en 
SU descripción de Chiua, dice, que ninguno de los 
anÜgWW na descrito con mas exactitud los reinos de 
lasnmotas partea del orienta. Otros varios hombres 
doctos atestiguan en bvor de su ctfieter, y viajeros 

Eleriores han autenticado los mas do los puntos sus- 
cíales de su obra. Falsea, sin embargo, la historia. 
Q>nfundc los nombres de los sitios, es inexacto en 
cuanto 4 las distancias, j no da las latitudes de los Iu* 
gareaqne vid. 
Se ha dudado mucho si visitó , en efecto , todos los 

Sises que descrilM), ó si su relación de la Tarluriu y 
I Oathay y de variasparles de las costáis india y afn- 
eaaa, laa tónió de ias narraciones de loe mabometa- 
noa. 

Ramusio piensa, que una gran partfi de! libro ter- 
cero la sacó de las relaciones de losniuriuerosdel mar 
indio. Atanasio Kircher ignora por qué no hablaría 
de la gran muralla de la China, que debió pasar, á 
menos ^e visitase aquel pais por agua. 

Rs i iiTlo que visitó los paises que describe , pero 
se olvtdu de lormor un libro de memoria , y por e&o 
ewM»lafálNda«OBlaiy*uiatlliiclM»ie i»dii> 



currido también acerca de un mapa que Marco Poto 
trajo del Catbav , que se conservó en « convento de 
San Miguel de Murano , en las eereaalaB de Veoeeii^ 

y en el cual se indieabnu el cabo de Buena-Esperan- 
za , y la isla de Mailagascar, países que los portu- 
gueses pretenden haber descubierto dos siglos 
después. Se ha sugerido también , que tiubia ido 
Colon al convento , y examinado el nuípa , de donde 
lüni'mlL unasde sus ideas respecto á la costa de India. 
Segua K.iiMUsio , enip<To, que habia esloidoenel con- 
vento , y conocía muy bí<nal prior, el mapa que alM 
se conservaba era uno copiado por un fraile del mapa 
original de Marco Polo , y nuti se hablan hecho por 
otras manos muchas alteraciones y adiciones: d» 
modo <jue por mucho tiempo perdió todo su crédito 
coula gente jiiii iosa, liasla que confrontado con la 
obra de Marco Polo , se halló que en lo principal cor- 
respondía á sus descripciones. £1 cabo de Buena-E*> 

Seranaa era, sin duda, una de las alteraciones hecbas 
espues del descubrimiento de los portugneses. Co 
Ion uo h.'ibla de este mapa, se guiaba por el que le en- 
vió Pablo Toscanelli , y que se liabia proyectado por 
el mapa original , ó por laa desor^eumai da Marca 
Polo. 

Cuando en el décimo quinto siglo se voMé bateo* 

cion pública hácia las remolas partes del Asia, y se 
esforzaban los portugueses en circuimavegar el Afri- 
ca , volvió á liablarse de Marco Polo. Este Nicolo le 
Conté , el veneciano , y Gerónimo de San SstefanOi 
geiioves , s6 dice que somrm'stré las noticias por hs 
cuales se guiaron los portugueses en su vi;i]e. 

Sobre todo , la influencia que la obra de Marco 
Polo tuvo en el ánimo de Colon , le da particular in- 
terés é importancia. Cotón amaiM la obra de Marco 
Polo; que tenia mana8crita,y su soem era eoconlrap 
la famosa Ciitango. 

Es , por lo tanto , oportuno especificiir algunos 
de aquellos sitios , y el modo con que los ilescritw el 
viajero veneciano, para que pueda el lector entender 
plenamente ht antieipaeionea que ocupaban el iniflM 
de Colon en sus viajes por entre las islas delaaindiai 
occiiienlules , y por la costa de tierra linne. 

La [iriiK ipiil '■['sideiicia del gran Khan según Mar- 
co Polo , era eu la ciudad de Cambalú ( probado ya 
ser Pekín) en la provincia de Catbay. Esta ciudad, 
dice , lema veinte y cuatro millas cuadradas, y esta- 
ba edilicada admirablemente. Era imposible , según 
Marco Polo , describir la vasta variedad de tiiercau- 
cias y manuífacturas que ae tratan ¿ ella ; parecería 
al vóriaaqtte baatalian pan proveer á tona «1 «ni- 
verso. 

«Allí se ven en maravillosa abundancia las ptedns 
«preciosas , las perlas, las sedas y los diversos per- 
1) tumes del oriente : apenas pusa un dia eu que no 
» lleguen corea de mil carros cargados de sedas, da 
uque hacen admirables tejidos eu aquella cittdad. 

« El palacio del gran líhan está erigido con siin» 
» tuosa magnificencia , y tiene cuatro millas de cir> 
)) cuito. Mas bien parece un grupo de palacios. El 
» interior resplaodeoe con el «n» y la pMa, yen él 
«están goardadoi loa vasos preciosos yjoyÑ dclio- 
nbenao.» Todos los objetos empleados por al Khan 
para la cuerra , lo caza y varias foitiTÍdllUli , CStéA 
des4 ritas eu niagnilicos términos. 

Pero aunaue Marco Pulo tiene tanto expiendor en 
sus descrípaonea de la provincia de Catbay é tmpe* 
rial cittdad de CambalA , ee escmle i sf mismo cnando 
pinta la provincia de Mangue. Esta se supone^quesea 
la parte del sur de la China. Contiene , dice, doce mil 
ciudades. La capital, Qnínsay , que se cree sea la 
ciudad de Hang'cben, cataba i veutey cinco milbts 
del mar, pera se comvaicabapor nnrio con un pnar> 
to situado en la costa , tañía muefao eomaroia con 
la India. 

MI nombra da Qiiiniiy,Mgaa Mana Fola, Mgnl* 
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•etltoMdliel «Wo: «rt fMkMlMbM «Ik, i 

V eiaraiüádola diligentemente , y nfirmu que es I 
la mayor del mundo ; y es asi en efecto , si la me- 
didtáel viajero se toma literalmeole. Declara que 
tiene ciaa millat da circuito . y que «lá erisida eo 
pequeñtt Mu , eomo Vcaeek , , y m eoimiiirca por 
doce mil puentes de piedra , cuyos arcos son fnn al- 
tos, que los nías graudi-s buques jmsaa por df'Lmjo 
Ún bajar los mástiles. Tiene tres mil baños , seis- 
eittUu mil famMif» , abundancia de casas magoiti- 
CH , 7 U lago dwtro da tdtmDroa de treinte leguas 
de circuito: en cuyas márgenes iiay soberbios pala- 
cios de gente principal. Los hubitanles ile Quiusay 
son muy Toluptuosos, y se entregan á toda especie 
da hijo y daUcu , particularraaata laa mujeres , que 
MohmaciMnaa. Hay mucboi conaidantes y arte- 
sanos ; pero no trabiijan los maestros . y sí emplean 
oficíales y criados en toda e^pticie de labor. La pro- 
vincia de Muiifíui fue couquisluda por el fíraii Ktian, 
que la dividió en nueve reinos , señalando á cada 
vaoan rey tributario. Sacaba de ella una inmensa 
rentn por abundar el país en on»> piItU, ladas^aiú- 
car , especias y perfumes. 

Mil y ipitnimrtaf millas de la costa da Hanffui , en 
el Océano, yace la grande isla de Gipangri , o oamo 
la escribe Colon , Cipango, que sa supooe sea el 

Japón, Marco Polo la lii si ribe abundante en oro, el 
cual empero rara ve2 |H>rmite el rey que se saque de 
labia. Tiene S. M. un palacio cuyas puertas , salas, 
mía y vastanaa aaUn tmhiflriat da oro. La isla pro- 
duce tamMeo vastas cantidades da las mas grandes 
y linas jitírlas , y asimismo una variedad de piedras 
preciosas , de modo que eu efecto abunda un rique- 
saa. £1 gran Khan bizo varios esfuerzos para con- 
quitotar asía iala, pero en vano ; lo cual no debe 
•liraiaraa, si es cierto lo que dice Marco Polo, que 
los Abitantes tenían atadas á los brizos ciertas po- 
draraalas eaca Diadas , de tal virtual que bacian , pi^r 
al poder del diablo, invulnerables á sus dueños. La 
Ish da Cipango fue objeto de diligente busca para 
Colon. 

Por los alrededores de Cipani,'ri ó Cipango , y 
entre ella y la costa de M.iugui, la mar , según Marco 
Polo , estaba taclinnada ile pequeñas islas , baliieii- 
do húta siete mil cualrucieuUs cuarenta y uciio , de 
Itt cuales las mas están babitadas. No bay una que 
no produzca árboles odoríferos y abundancia de per- 
fumes. Culón se creyó una vez en medio de estas 
islas. 

Estos son los lugares príucipalesdeacritos por Marco 
Polo , que ocurren en las cartas y diarias da Colon. 
La isla de Cipango fue la primera que esperaba encon- 
trar : y pensaba después visitar la proviacia de Han- 
guí, y buscar ul gran Khanan la cíudad da GsDbalú, 
provincia de Cutliay. 

Si Dotien<el lector presantaeslatdecripcionessun- 
tuosasdtí Marco Polo, de palees prsBados de riqueaas, 
y ciudades cuyascúpulus v palacios Harneaban en oro, 
tendrá pobre idea de lo> (íurados ensueños de Colon, 
cuando descubrió lo que suponía ser la extremidad 
del Asia. 

La «iMMOIa eaperBua da llegar pronto áaqua- 
¡los paisas y da ver ns dascripeíoDes del veDeoiano,le 

indujeron la riqueza inmediata que causó tantos dis- 
gustos , y dió m¿rgen á que le acusáran cuo frecuen- 
cia de excitar falsas esparamas» y entr^siaa á — 
«tfaáoaesydaUrios. 

m JOHN MAIVDEVILLE. 

OssMude los de Marco Polo , hw vúyes da sir Jobn 
JlndoviOa»! su píotum dilailMrilorioidBi gran 



lamiaáL color. tSI 
Khan por la easta da , paroe» tabaiis pimatans» 

(lo del espíritu de Colon. 

.Nació .Vlandevi lie en la ciudad lif Sriii Albnns. Se do* 
dicó á los estudios desde su iiiíaiicia, aplicándose 
expecialmente á la medicina. Desea udo ver las par> 
tes remotas de la tierra conocida eatmeas , esto as, 
Asia y Africa , y sobre todo de visitar la Tierra Santa, 
salió de Inglaterra en 1332, y pasando por Francia 
se embarcó en Marsella. Segúu su propia relación, 
visitó la Turouía, Armenia , b({iplo , la alta y la baja 
Libia, Siria, Persía, Caldea , Etiopía , Tartana, Ama- 
zonia y las Indias, y residió en sus principales ciuda- 
des. Pero mas que en ninguna parte se deleitaba en la 
Tierra Santa , adonde permaneció mucho tiempo in*- 
peccionándola , y corneodo eu pos de las huellas da 
J(«us. Después de una aussnoia de treinta y cuatro 
años , volvió á Inglaterra ; pero se halló olvidado y 
desconocido de la mayor parte de sus paisanos , y ex- 
Iraiijero en su puis iiaUvíi. Escribió una liistoria de 
sus viajes en tres idiomas , ingles , francés y lalin, 
porquL- sabia mnebaa lenguas. Dedíeósu obra á Eduar- 
do 111. No parece que sus viajes le inspiraron amor 
por el mundo eu general , ni por su propia casa. Cri* 
lí(^bu su siglo, diciendo que ya no Imbia virtud; que 
la Iglesia estaba arruinaou ; que prevalecía el error 
en el clero, la simonía en el trono , y eu una palabra* 
que el demonio reioBÍ>a tríunfajile. Se volvió pronto 
al continente , v murió en Liege en 1372. Se enterró 
en la abadía de los (iuilleliiiislas , eii los alrededores 
de la ciudad , adunde Orlelius dice que vió su moau« 
meato , en el que había una efigie de piedra de UB 
hombre con una barba en figura de horquilla, y lao 
manos levantadas hfoia ta cabeza, probabmnenta cru- 
zadas como para hacer orariun , sf gun anticua usan- 
za , y con un ieou á los pies. Había una inscripción 
manifestando su nombre , calidad y carrera , á saber: 
profesor de medicina , y que era muy docto y piadoso 
para cou los pobres , y que después de Inber viajado 
¡Hir todo el mundo, había muerto en Liege. Mostrá- 
ronle ios frailes también sus espuelas y los arreos del 
caballo que había montado en su viaje. 

Las descr ipcionaa que da Maodevilla del gnn Khan» 
de la provinda de Gathay , y ^ la dudad de Camba* 
lu , no son tan extrañas romo las de Marco Polo. El 
[•alació real tenia mas de dos leguas en circunferen- 
cia. La f^raiid»' sala veinte y cuatro columnas de cobre 
y oro. Uahía mus de trescientos mil iiomiires ocupa- 
dos , viviendo en él y sus cercanías ; de los cuales mas 
de cien mil en el cuidado de los elefantes , de que ha- 
bía dii'z mil , y de una vasta variedad de oíros anima- 
les , aves oarnivorus, balcones, loros y papagayos. 
Los dias de liesla se empleaba doble número de hom- 
bres. El titulo de este potentado en SUS cartas era: 
« Khan , el hijo de Dios, exaltado posesor de toda la 
» tierra, señor de aqu«'Uos que son señores de otros.» 
En su sello estaba grabado: uDiioa nioaatt al cialO) 
» y el khan sobre la tierra.» 

El nombre de Mandavílle se ba hecho proverbial 
para indicar las eugeracíoaes de im vtiyero ; sin em- 
nargo , las descripciones de los países que visitó, se 
lian bailado mucho mas veraces de lo que se habin 
creído. Sus oíntiuns de Cathay y de las opulentas pro- 
vincias de Mangtti, lanian grande autoridad cun Cu 
loa, miiims oecreapandieado tan bian ooo las de 
Marea Polo. 
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EtM hsaonas, bandasó drenios fmaffburfos dalos 

cielos, que producían efectos en el clima de otras 
fajas correspondientes del globo de la tierra. Los cír^ 
culos polano Y loa da lasMpieos» manían astas dlTi- 
aionas. 

hyot 
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M llintbt lODa tórrídt: Itt doc rsgioBM de entre loi 

trópicos y los círculos potares , zonas templadns; y !as 
parl>'-ireslanle8 ealre loscirculos polares y pnlos , zo- 
nas frígidas. 

Las regíonae heladas de cerca de los polos , se con- 
rfderelran no habitables ni navegablea a cansa de ser 

muy frías. La zona abrasada ó mas centra! de ella, 
contigua al Ecuador, se ronsideniba no liabit;ida, 
improductiva é intransitaMe , por ser muy cálida. 
Las zonas templadas que entre ellas jacian, se cousi- 
deñbao fértiles y umdaUaa, y propiu para el go- 
Cédela vida. 

El globo se dividía en dos hemisferios por el Ecua- 
dor . linea imagioaria que le rodeaba á igual distan- 
cia de los polos. El todo del mundo conocido de los 
antígaos , aaoooteDla ante tona temphda d«l banda> 
ferio del norte. 

Se creía míe si bnbiese acaso habitantes en la zona 
templada del hemisferio del sur , no podría haber co- 
mercio con ellos , á causa de la interposición de la zo- 
na abrasada. 

Parménidesfüe, seguo Estreboo, el inventor de 
Mta teoría de las cinco zonas , pem nizo extender la 
zona tnrriiia mas allá de Ins trópinos. Arislóleles ad- 
mitió esta doctrina. Ea su tiempo no se conociaolas 
partes extremas del norte de Europa ni de il^,ai 
el interior de la Etiopia, ni el sur del Africa, qnaae 
extiende hasta el cabo de Buena-Espennn. Creia 
Aristóteles que había tierra lialiitableen el hemisferio 
del sur , pero que estaba dividida para siempre de la 
parte del rouQdo ya coDoddo por b inaccesible una 
dal Ecuador. 

PIhiio defbndM te oniatra de Arfstdteles respecto 
á la zona abrasada. «La temperatura de In reKÍou 
» central de la tierra, dice, doade sigue el sol su 
«carrera, está quemada como con fuego. Las zonas 
> templadas de ambos lados , oo pueden comunicane 
•entre sf , eo eonseenenda del eater ftrvfdo de cata 
B región, n 

Strabon(l. n) á esta teoría da también su aproba- 
ción ; y otros antiguos filósofos y poetas pueden citar- 
aepara manifestar la boga que aJcanzó ettedictároen. 

Debe obeervarse , que cuando Cekm defcodte «n 

proposición ante los doctos de Salamanca , la antigua 
teoría de la zona abrasada no se había aun desvane- 
cido totalmente por los descubrimieutos modernos. 
Ei cierto que penetraron los portugueses basta den- 
tro de kM trópicos ; pero aunque todo el espacio com- 
prendido entre el trópico de cáncer y el de Capricor- 
nio , se llamaba en frase común la zona tórrida , la 
parte iiitraiisitahle y no despoblada, se extendía iolo A 
un número limitado de grados por ambos lados del 
Beaadí^, formandeen sntotalíaad como una tercera 
parte , ó cuando mas una mitad de la zona. La prueba 

aue Colon quiso aplicar de su viaje á San Jorge de la 
ina , no era conclusiva para los que estaban pr cdni- 
padospor la teoría antigua, y que ponían la región 
verdaderamente tórrida masnioa el sur y junto al 
Senador. 

NÚMERO 22. 

LA ATALANTE DE PLATO». 

Habla Platón de la iste de Atalanto en iu diilogo 
de Timeo. Se supone en esta composición que Solón, 

el legislador aten iouse , había pasado al Ef^iplo, y se 
hallaba en una ciudad antigua del Delta , lértil isla 
que el Nilo forma, conversando con varios doctos sa- 
cerdotes sobre las antküedades de loe siglos remotos, 
cnamio nnode eUes te describió te maravilteea Isla 
arruinada cuando el mondo Ate abfaaado poreauaa 
de Taela. 

Esta isla, dijo el sacerdote , ha estado situada en el 
Océano occidental, en frente del estrecho gaditano. 
Babia fteil pasage da alte i otraa iaiaa que yacten 



GAiPAa T BOM. 

cercada vnconllBavta de Mf oMOMiflH qM toda te 

Europa y el Asía. Neptuno se fijó en esta isla , de cu- 
yo hijo, Atlas, se derivó su nombre. Dividió la isla 
entre sus diez liijos. Sus descendieiiles reinarou en 
ella por muchas edades. Invadieron la Europa y el 
Africa , subyugaron toda la Libte beata el Egipto, y 
toda la Europa hasta el Asia Menor. 

Los resistieron , empero, los atenienses, y los hi- 
cieron retroceder liasUi sus territorios atlánticos. 
Poco después de esto hubo un tremendo terremoto ó 
inundación del mar que duró todo un día y una noche. 
En esta conmoción , la isla de Atalante fuesumer;.'ida 
en el mar, que extendiendo sus aguas por aquellas 
ruinas, formó el Océano Atlántico. Por mucho tiem- 
po , empero , no estuvo el mar navegable i causa de 
las rocasybanoos, daltedoykminadeloaalMgadoa 
países. 

Muchos han creido ser esta isla un sueño de Platón: 
otros suponen míe Platón , mientras estuvo en Egip- 
to, había recibido algunas ideas vagas de las islas Ga- 
narías; Y á su vuelta á la Grecia, bailando queaqueUae 
islas eran tan completamente desconocidas á sos 
paisanos , las había hecho punto de sus especulacio- 
nes morales y políliras. Al^'uuos , en liu , han querido 
dar mayor peso á este cuento. Imaginan que puede 
haber existido reatanente tal isla Itonando una gran 
parte dal Atlántico , y que el continente de que lubte 
era el de América , el cual no era en este caso de^ 
conocido de los anli[;uos. Kircher supone haber sido 
una isla , que se extendía de las Cananas á las Azores; 
que se sumergió realmente en una de las convulsio- 
nes del globo, y que aquellaa peqmmaetelaa aon rolos 
fragmemot de n graMe. 

Como prueba de que el Nucvo-Muudo nO 011 do^ 
conocido á los antiguos, se ha citado un afalgular 
pasaje de la Medea de Séneca, maravillosamente 
apropiado, yqne muestra á te manos cuin corea te 
imaginación ardorosa del poeta puede aproiimana 
á la profecía. 

Otros suponen que la Atalante no era mas que una 
de las mas cercanas de tesGanurlBa, dsalwr, Poitft* 
TenturadLansaroie. 

NÚMBRO S8. 

LA IMAGINARIA ISLA DE SAN BRANDAR. 

Una de las ilusiones ópticas de que bay recuerdOf 
es la que por mucho tiempo ocupó la ímaginadon de 

los liabilantes de las Canarias. Oeiaii ver una isla 
montañosa de unus noventa íeguas de lunf,'iludj muy 
remola y situada al occidente. Solo se wm á inter- 
valos , pero en tiempo del todo claro y sereno y en 
colocada por lee naturales i diversas distancias. 

Al querer, empero, acercarse A ella , «ludia la bus- 
ca , y no se hallaba en parte alguna, l'ero habia tantas 

Íversonas de crédito que concurrian en declarar que 
u habían visto, y el teiitíinonio de los habitantes de 
diferentes talas oorreepondia tan bien cu cuanto á su 
forma y posición , que no se dudaba de su existenda, 
y la insertaban tos geógrafos en sus mapas. Se halla 
en el fíloho de Mariin Melietn proyectado cu i-i'M, 
según la dclineacion de M. de ^iurr, y se hullurá en 
los mas de los mapas del tiempo de Colon , puesta 
por te común á unas doacieotas leguas occidente de 
tas Canarias. Durante el tiempo en que estaba ha- 
ciendo Colon sus proposiciones á la cí'irte de l'orlu- 
gal , un habitante de las Canarias pidió ai rey Juan U 
un buque para ir en pos de eMa isla. En los archivos 
de tetorre di Tombo bay lambten recuerdos de un 
contrato hecho con h corona de Portugal por Pe^ 
nando delJImo , cl cual se propone ir á su pro(»io coste 
en busca de una isla ó islas ú tierra linue supuesta ser 
la isla de las siete ciudades, con condición detener 
jurisdicción en la misma para él y ana herederos, 
dandoal rey te décimapaitoda tea rtMat. lUa Utat» 
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Mlméo la eipedtefon tniMrior i ra etpacidad, ee 

asocirt para la emprpsn con un cierto Juan Alfonso 
del Bstreito. Debían estar prontos para salir en dos 
carabetat floel nM da mano de 4487. Igoteaia lo 

damaa. ^ , 

Bl ooinbfadA San Brandan é Boraodan dBwondoo, 
dadodrsde tiempo innuTiiorial & e«fa imiit'inaria isla, 
18 dice derivarse do un abinl »'«ooces que llorerió en 
ll aexta renturia , y qu»' so distingue á vwm por 
laa aoteriores apelaciones, á veces por las de san 
Btaodano ÓSctiBlandanos. En el rmrtirologiode la 
órden de San Apusliii sf ilicf qui- fue el patriarcfl de 
traa mil mouges. Hária nn' liinlos del sexto si^lo 
acompañó ásu discípulo San Mat lovio, 6 San Malo, 
en busca de ciertas islas aue poseiun las delicias del 
Paraíso, 7 estaban babitadas por infieles. Después que 
estos santos bultienm vacado por murbo ticiii|)o 
en el Oc»''iuio , (li'Sfinliarcnrnn ai titj en una isla lla- 
mada lina. Kn fila eiirmitro S:in Malo lendidn i ri nn i 
sepulcro el cadáver de un L;>Mnte. Le resucitó , y ' 
tuvo con ^ una conlierencia dk» grande interés, en ^i* 
1p rnnlM H f^ífíanle rónro nnuellos islt-ños Icnian «"ler- 
tus nociont'S do la Trididad , y le dtwribió , ademas, 
los tomu-utns qiir <iiíri.iii judins y papmüs t n l¡is 
regiones infernales. VioiiiloSan Malo (¡ni' »'ra »'l ltí- 
gante tan dócil y razonable, le explicó las doitrinas 
de la relicion rri^liana , lo convirtió y bautizó t on »'l 
nombre de Mildum. El pit.':tnte.Mnp»'ro, ó bien ran- 
sad« lie la vida , ó ausi^iMi irii/.ir ( iianfo anl<'S de 
los beniiicios de su couversioa, pidió permiso al 
cabo de quince diaa para morirso de nuevo, y Ibele 
conredida su raronable petición. 

Setfun otra relación , les dijo el picante , qiie «abia 
de otra i-la en el Océano, defendida pnr innrallas de 
oro bruñido, tan resplandecienii' que tirillaba como 
el criatlll, poroque no halda entnida para la isla. A 
SU petición emprendió guiarlos á ella, y tomando el 
cable del buque se arrojó al mar. No hanan ido muy 
lejos , ninii'lo una tPin[i''-itad I<'s o|iIÍí;ó ¡i volverse , y 
poco despui s niuriii el fíifíanle. Otra leyenda liaee al 
santo pedir á Dios en dia de pascua, que le permita 
hallar tierra adonde desembarrar pera celebrar los 
oficios divinos con ladebi<la pompa, 7 surgió entre 
las espumas una isla pan qm» verificasen los sagra- 
dos ritos; después de lo cual volvieron á bonlu y se 
(HenMI i la vela , cuando observaron con maravilla 
que se sumergió la supuesta tierra en el fondo del 
mar, pues no era otra cosa que una monstruosa ba- 
llena. Cuando circuló el rumor de qtie <e veia desde 
las Canarias una isla que eludia los esíuepzijs de los 
descubridores, se revivieron las leyendas de San 
Brandan , y se aplicaron i aquella isla iuaproximable. 
TanUan se dice , que habla un antiguo manuscrito 
latino en los arrbivos de la iyl**«iia catedral de la Gran 
Canaria, cu que se rcconlaban las aventuras de estos 
santos: ba desaparecido este manuscrito. Alf,'unos 
han mauteoido que conocían los antiguos esta isla, 
mencionada por Ptolomco entre las Afortunadas ó 
Canarias, n>n el nombre de .4/m)*í/«.í , palabra priesa 
que sij-Muliia inaccesible; y que según fray Diepo 
Felipe, en su libro de la Encamación de Oi-to , ma- 
nifiesta que poseia en los tiempos antiguos la misma 
eualidaii lie él burlar toda pesquisad Pero sea lo 
que quiera lo que los antiguos han creidu sobrt> el 

f (articular, es cierto que tuvo mucha ascendencia en 
a fé de los modernos, durante la nianí i ilf los des- 
cubrimientos ; ni tampoco le faltaron abundantes tes- 
timonios. Don José de Viera y Clavijit dice oue nunca 
ae vió paradoja ni problema mas difícil en la ciencia 
de la geografia; mm afirmar la existencia de eita lite 
es atropcilar la buena erítira y la noon ; y para ne- 
garla debe abandonunu; la tradición. 

La creniciaen esta isla continuó mucho tiempo 
después del de Colon. £n iS26 salió i buacaria de las 
illas Ganarás una expedición mandada por Fenuado 
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cion pripia , p'Tn en vnnn : v esle viaje deliia liaber 
desengaiiado al público. <» l'cro la fantasma de la isla, 
«dice Viera , tenia un encanto secreto tal pnra todos 
n ios que la habían fisto , que prefirió el publico du- 
ndar de la babiHdad de los exploradores antes que de 
)isus prmilOS sentidos.» En 1570 fueron tan n'pe- 
tidas velaras sus apariencias, que se despertó una 
curiosidad general entre las gentes de las Canarias, 
V se envió otra expedición. Para que no pareciese que 
obraban de ligero, se hhto antes nm niTestiiracion 
exnria de lod.is las personas de talento v crédito que 
liahian visin aquellas apariencias de tierra, ó teniau 
Otras pruebas de su exis-encia. 

Alonso de Espinosa, gobernador de la isla del Ferro, 
extendió en consecuencia un expediente, en que mas 
de cien testigos , muchas personas de las mns princi- 
pales, declararon que habían visto la desconocida 
i-la á unas cuanmta le^'uas al nor-oeste de Ferro; que 
l l Inbian contemplado con calma y seguridad , y vio- 
r>m ponerse el sol tras uno de su^ promontorios. 

De las islas de Palma y Tenerife vinieron testimo- 
nios aun de mas crédito. .Mirmaban al^Mlnos portugue- 
ses , que arrojiidos por una leinpi ■^iml . Ileiraron i'i la 
isla de San líor<indoti. Pedro Vello, piloto del buque, 
aseguraba que bnbiendo anclado en unnbohfadeS* 
embarcó con varios de la tripulación. Rebieronagua 
fn'sca en un arroyo , y vieroti en la arena buellnshu- 
manas , doble mayon's que las que dejan los bombres 
comunes, y á proporción la distancia entre ellas. 
Hallaron una cruz clavada á un irbol cercano , junto 
al cual babia tres piedras puestas en forma de trián- 
gulo, dos de sus compañeros fueron á cazar. La no- 
cbe s»^ aceri !>;i , ' encapotarse el cielo y se 

levantó un viento íuerh-, I.a gente de á bordo bizo 
senas de que el buque ifia tiraodo del ancla; ristO 
lo cual , entró Vello en el boto y se sprnuró i llegar 
á su bajel. En un momento desapareció la tierra de 
su vista , como «i el buracan se la bubiese llevado. 
Disipada la lormenta y aplacatio» mar y cielo , busca- 
ron en vano la isla , no se volvieron á divisar trazas 
de ella, y les fue preciso oontimiar su viaje, lamen- 
tando la pérdida de tos dos compafieros que baMan 
abandonado en el bosipie. 

Un docto liceneiado, Pedro Orli/. de Tuuez, inqui- 
sidor ríe la gran Canaria , en una visita que bizo á 
Tenerife, llamó ante sí muchas personas que testifi- 
caron haber visto aquella isla. Entreellos bable un tal 
Marcos Verde, bombre bien conocido en aquellas 
parles. Dice que al volver de Berbería y llegar Cerca 
de las Canarias , vio tierra que no era «le las conoci- 
das. Concluyó que fuese la fumosa Sao Boroodon. 
Alborotado de haber descubierto esta tierra de mis- 
terio , cosfei'i «US míffiens playas basta anclar en un 
liermoso puerto , formado [Mirel desagüe ilel torrente 
de una montaña. DesendKircó con mucbos de la tri- 
pulación. (1 Era entonces, dice, laboradel AveHaria. 
» Puesto va el sol, empezaron A extenderse las sooB- 
obras por la tierra. Habiéndose separado ?os nave- 
"gantes, se fueron jior varias direcciones basta no 
»podrr iiir los iiiiiis los u'ritt's de lns otros. Los que 
»estalian á bordo, vicudo que era ya de noche, hi- 
ncieron señales para quo volviesela gente albnqÍM; 
)>Se embarc^iron de nuevo, pensando continuar SUS 
» investigaciones al otro din. Apenas estaban á bordo, 
1) cuando vino un torbellino del lado de la montaña 
)i con tanta violencia que arrancó el bajel de su ancla 
» y le precipitó al mar: jamas votvióá verla Iripulaeion 
«esta oculta é inhospílalaria isla. » 

Otro testimonio se conserva en un manuscrito de 
Abren Galiiiiio ; pero s.' it.'n(»ra si fue dado entonces. 
Es de ua aventurero Iram es, que mucbos añosantes, 
viajando por las Canarias, fue sobrecogido poruña 
violenta tcmpeirtad, que seUevó los mástiles de su 
buque. Arrojóle el buracan á imaiilasimhntdadB 
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froadoiM áriiolef . DeaanÜMrcó con pirte de 1» tripo- 
beion» y «loogiendo uno de ellAs propio para iu más- 
til , lo OMló y empezó á tralmjarlo pnra ponerlo en su 
buque. El «eiiio de la isla se resintió cnrnn arostum- 
bralia de esta invasión de sus saf;radas cosías. Os- 
curecióse el cielo , adelantóse la noche , y temiendo 
kM miriiierM alano desmao* deiaroa el trab^o y 
TolTieron i bordo. La teniMilad lo loa llevó eomo 
Mdútde la coala, j al dift ligaleiileneganMá la Jala 
de Palma. 

El conjunto de testimonios reunido por lointoridad 
oficial ea 1570 , pareció tan saUsfactorio, qno ae for- 
mó otra eipodlHon en el mfamo rfie en la Irm de Palme . 

La mandaba Fernando de Villalnlios , repidor de la 
isla; pero fue tan infructuosa romo la precedente. 
San lioroodon parecía dispuesto á irritar al mundo 
oon aua aereoas pero lejanas vislumbres deua paraíso 
Ideal , 7 i daño á eonocer solo entre tormentas á loa 
averiados marineroa, nrult.índosc de los ffuedíligen- 
teineiite le huscaban. Treinta y cunlro año"; después, 
en 1605, envÍHron otro huqueálamisma exploración, 
mandado por Gaspar Pérez de Arosta, bábil piloto» 
aooropañado por el P. Loreneo Pinedo, 11r«{le firaiH 
cisco, muy docto en las rifricin»; nntunile;. De- pues 
de cruzar en todas direcciones, sondar, nliservar los 
cielos, las nubes, los vientos , cuanto podia <f;rvirde 
indicio , volvieron siu haber víalo nada que autorízase 
tal esperanza. 

Olvidóse aquella empresa : pero de ruando en cuan- 
do se ajíilabu con nuev:is noticiris de haberse viMo. 
En t72t se levantó otra vez la infatuación pública 
hasta tal punto, queseenvió otra expedición mandada 

Sor I). Gaspar Obaíogoes , eaballero de probidad y 
e talento. Como era esta expedición de importancia 
solemne y misteriosa . llevaba dos frailes de capella- 
nes ;i|iost(ilií'tm. Snlimiri de Tenerife liíicia el (in de 
octubre , dejando ul pueido en un eslado de ansiosa 
curiosidad. El buque volvió do su cnioero COB tan 
mal éiito como los que le habían precedido. 

Nosabemosde nin^nina expedición posterior, aun- 
que la isla continúa siendo id)jeto de varias esperula- 
cioues , y ú veces revela sus montañas á la vista de 
favorecidos individuos. En una carta escrita desde la 
isla de Gomera , en 17.i» , un fraile francisco cuenta 
i uno do sos amibos , que la víó desde el lomr de 
Alajero, álassei^idf lu iiiafiana del 3 de mayo. Parece 
que se compone dedos elevadas montañas con un 
profundo vwie entre ellas, y al contetnplarla con un 
•ntOMO do bn^ vista, porocia estar el valle poblado 
deinoles. Llamó ti con Antonio José lunríque, 
y i mas di' cuarenta perMoas, todas lucnaloi la vie- 
nadistiniainente. 

Nieatáesla isla delineada solo en antiguos mapas 
del tiempo de Colon. Está como una de las Cananas, 
en no mapafraneespiiblicadoen 1704 ; y Mr. Gautier, 
en la carta «yográlica aneja á susobservaciones sottre 
la historia natural , publicada en 17b¿), lajiune cinco 

E-ados al occidooto do la illa de Ferro , t loo Sü* de 
titud norte. 

Estos son los iieclios principales que existen rela«> 

tivos Á la isla de San Brandan. Su realidad fue por 
niuclio tiempo materia de firme creencia. En vano 
probal)an sil iiu fxislir reoetidos viajes é investif.'a- 
cioaes:el público apeló á lo sobrenatural para defen* 
der su lavoríta quimera. Mantenía que eraniaccesible 
á los mortales. Los mas se inclinaban lí creer lo pri- 
mero: algunos la confundían con la isla de las Siete 
Ciudades, situada en medio del mar, adondeen tiem- 
pos antiguos siete obispos con sus gentes se habían 
refugiado de los moros. Algunos portugueses la creían 
nansionde su perdido rey D. Sebastian. Los espaiio- 
les pensaban , que Rodripo , último rey de los godos, 
había huido á ella de ios innros , después de la batalla 
de Guadalete. Otros sugerían que podía ser la sede 
delpiniwjiiioilnioltawodoiidavivoii Enoey 



Elias en biuutvwsturaBEa basta el día del /uicio Qnsl; 
y fBO se desfogaba tan solo como doradailusion á la 
vMo. La poesía , se dice , ha debido i esta oreenda 

popular una de sus mas bellas ficciones; y eljnrdin 
de .Armida , adonde Hinaldo se detuvo eiu aiitado, y 
que pone Taso en una de las islas Canarias, sehl 
ideotibcado oon la imaginaría de San Borondou. 

Pefjoo ha dado mu solución filosófica A este pro- 
blema geográfico. Atribuye todas estas apariencias 
que han sido tan numerosas y tan bien autenticadas, 
que no admiten duda , á ciertas ilusiones adiiosíéri- 
cascomo lasde la FalaMorgana, vista á veces en el 
estrecho de Moaina , adonde la ciudad de Reggio y el 
país adyacente se reflejan en el aire sobre la mar ve- 
cina, fenómeno visto lanibieu en frente de la ciudad 
de Marsella. 

Pero como el vulgo se deshace con repugnancia de 
las cosas que tienen misterio y maravilla , ^ continfia 
aun el renúmeno que dió origen á esta ilasioii, OOOl 
ímprolüdile que la creencia eñ la isla de San Brandan 
exista aun entre la «ente rústica de las (Canarias cuan- 
do veo á veces levantarse sus luiiltísticas montañas 
sobn el lenoto horiiontedel Atlánlioo. 

NÚMERO 24. 

LA ICU IMC LAS SirR ClDDADn. 

Una de las tnuttciooea populares respecto al Océa- 
no . que corrían en tiempo ae Colon , on la de la isla 
de las Siete Ciudades. Se recordaba eo una antigua 

leyenda . que al tiempo de la conquista de España y 
Portugal por los moros , cuando los liubitantes huían 
en todas dineciOBes para escapar de la exeluvílud, 
siete obispos , seguidos de gran númoro de fieles , ae 
emtwrcaron y abiandonaron A su suerte en alta mar. 
I)i-.[tues de alfjuii tiempo de viaje , arribaron en una 
isla descoiiia ida en medio del Océano. Los obispos 
fuiidar./n siete ciudades. Varios pilotos portugueses 
se decía haber tocado en aquella isla ea diversas oca- 
siones; pero nunca habían Taello para dar infoniw 
de ella, habiéndolos deteniilo los sucesores de lot 
obispos. Al tiu , se^'iin el rumor |K>pular ul tiempo en 
que proseguía el principe Enrique sus descubriniíeu- 
tos , se le presentaron un día varios mareantes , y de- 
clnraroD que v(dvian de un viaje, en d discorso del 
cual hubiati tocado en la isla. Los luibitantes, dijeron, 
bublal)un su mismo idi(»iiia , y los llevaron inmodiula- 
mente á lu iglesia, para asej^urarse de si eran católicos, 
y se regocijaron al ver que eran de la verdadera fé. 
Entonces preguntaron con muchofnierea. ai los dm»- 
ros poseían aun la España y el Portugal. Mientras 
estaba en la iglesia parle de la tripulación , los otros 
juntaron arena en las playas |«¡ira el uso de la cocina; 
y lialiaroncon sorwesa que una tercera parte era oro. 
UMeaban los isl^oeoue perinanecíes4> condiosel 
equipaje por alf.'Uiios días, hasta la vuelta de su go- 
bernador que estaba ausente; pero los marineros, 
temerosos de que se les des( ubriera, se emburcarou 
y dieron á la vela. El priuciue se mostró descontento 
por aquella precipitada partida de la isla , y loa mandó 
volver y procurar nuevos informes. Pero la ge»- 
te, aprensiva de que se descubriese la falsedad de 
su cuento, eiGopnroo do allí, ynoaoaapo nasdo 
ellos. 

Tuvo esta conscia mucho crédito. La isla de las 
Siete Ciudades se identilicó con laque menciona Aris- 
tóteles como descubierta por los cartagineses y se in- 
sertó en los primitivos mapaadol tiempo de Coéon, 
con el nombre de Aotíila. 

Cuando el descubrimioatodaNuevaBapaña, vinie- 
ron á Española extrañas nuevas de In civilizaoioo de 
aquel país , que la gente iba vestida, que eran sólidos 
sus lein|iliis y casas, espaciosos y á veces magníficos, 
y que outre ellos se solían hallar cruces. Juan de 
Otidbn, qfMMlió Aeiplonrla ent» dftYimiui, 
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dijo , que al navei^ar por ella , tÍó con maravilla sun- 
tuosos edificios de cal y piedra^ y muchas torres altas 
que brillabaD desde lejos. Se revivió entóneos la un- 
liRua tradición de las Siete Ciudades , y muchos peu- 
sarou que se hallarian en Nueva b^spána. 




M MERO 2;». 

DESCLBRIMIENTO DE LA ISL.\ Dt MADEIRt. 

El descubrimiento de Madoirn por Macliam des- 
cansa principalmente en la auloriaad de Francisco 
Alcaforado, escudero del príncipe Enrique de l*or- 
ixifpú , que compuso una relación de él para aquel 
príncipe. Los historiadores portugueses dudan do 
este hecho. Barros no la cita, y alribuve el descu- 
brimiento de la isla á Juan (González y Yrislan Vaz, 
que dice la vieron desde t'uerlo-Santo , como una 
uube en el horizonte. 

Pero el abad Prcvost en su historia general de via- 
jes, t. VI, parece inclinado á dar crédito á la rela- 
rionde Alcaforado. «Se compuso, observa este autor, 
»0D un tiempo en que la atención pública hubiera 
«descubierto y manifestado la menor falsedad, y na- 
»d¡e cremas capaz que Alcaforado dedar una descrip- 
))CÍon circunstanciada de este suceso , pues fue de 
n los que participaron del segundo desrubrimienlo.» 
La narración, según se escribió originalmente, estahn 
recargada de digresiones : se tradujo al francés y st 
publicó en Parisen 1671. El traductor francés con- 
servó escrupulosamente los hcciios. La historia, em- 
pero, goza de mucho aprecio en la isla de Madeini, 
adonde todavía puede verse una pintura que la ilustra. 
Hé aquí en resumen la traducción francesa. 

En el reinado de Eduardo III de Inglaterra , un jo- 
ven de grande valor y talento , llamado Roberto Ma- 
chara, se enamoró de una joven de rara belle/n, 
lamaaa Ana Dorsel. Le era ella superi«tr en nací 
miento, y de una familia orgullosa y aristocrálicn; 

Eero el mérito de Macham le ganó lu preferencia so- 
re todos sus rivales. La familia de su amada , para 
prevenir que hiciese una alianza inferior . obtuvo 
unaórdendel rey para que se arrestase á Macham, 
hasta que por medios arbitrarios casaron á su hija 
con un liombre principal. Cuanto se celebraron las 
nupcias condujo el noble á su hermosa y alligída 
novia á ju casa de campo , cerca de Bristol'. Macnam 
recobró entonces su lioertad. Indignado por las in- 
jurias de que había sido blanco, y cierto del afecto 
dR su querida , persuadió á varios amigos ú que le 
ayodasen en una empresa que satisfaría á la vez fxi 
cariño j su venganza. Siguieron todos Ins huellas de 
los recién casados á Bristol : ano de sus amigos se 
introdujo en la familia del noble en calidad de caba- 
llerizo: bcüló 1 la Joven llena de tiernos recuentos 
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de su amante, v de aborrecimiento al esposo que so le 
había forzado a tomar. Por medio du este amigo su 
comunicaron el propósito de nhiindonar la Ingla- 
terra. 

Cuando todo estüba preparado , la jóven salió d ca- 
ballo un día, acompañatlu solo [¡ord fingido caballe- 
rizo , bajo prelt'Sto de tomar el aire. Así que per- 
dieron la casa de vista, se dirigieron á galope ¿un 
sitio señalado de antemano en lus costas del canal, 
adonde los esperaba un bote. Les llevó este á bordo 
de un buque que los esperaba con el ancla alzada , Ihí 
vdus sueltas y pronto [Kira salir al mar. Temiendo la 
persecución se dieron á la vela desde luego , pasaron 
rápidamente la costa do Cornwall, y .Macham gozaba 
anticipado el triunfo de desembarrar pronto con su 
bella presa en lus playas de la alegre y cortejaiitu 
Francia. Por desgracia se levantó en la noche un vien- 
to adverso y tempestuoso ; al amanecer se hallaron 
fueni de la vista de tierra ; los marineros eran igno- 
rantes y sin experiencia ; no conocían la brújula, y 
eran tiempos en que no estaban tos hombres acostum- 
brados á surcar la alta mar. Por trece días vagaron 
los amantes impelidos por el tempestuoso Océano 
& merced del viento y de las ondas. La esposa fugítivu 
cstaJtKi llena de remordimientos , y consideraba aque- 
llas tormentas como muestras de la cólera divmu. 
Todos los esfuerzos de su amante no pudieron bor- 
rui- de su ánimo un triste presentimiento de alguna 
cercana catástrofe. 

Al fin se apaciguaron los elementos. El decimo- 
cuarto día , al amanecer . percibieron los morinerut 
lo que parecía un grupo «le árboles saliendo del agua; 
pusieron para ellos la proa con alborozo, suponiendo 
que fuese una isla. Al aproximarse vieron orillar el 
sol naciente sobre nobles florestas , cuyos árboles les 
eran desconocidos; también vinieron bandadas de pá- 
jaros al rededor del buque, y se pusieron en las verga» 
y cordajes sin indicar miedo alguno. 

Mandóse á reconocer el bote, y no tardó en vol- 
ver con tales noticias de la belleza del país, que de- 
terminó .Macham llevar á tierra á su desfallecida 
amante , esperando que el descanso le devolvería el 
gozo y lu salud. Les acompañaron á tierra los líeles 
amigos que habían ayudado á su fuga : los marineros 
quedaron á bordo para guardar el buque. 

Era aquel país en efecto delicioso: las florestas no- 
bles y suntuosas; árboles cargados de cscelentes fru- 
tos , otros de flores aromáticas ; las aguas fn.'scas y 
trasparentes ; sereno el cielo y lleno ei aire de dulce 
fragancia. Los animales que encontraron no dieron 
muestras de miedo ni de ferocidad, por lo que cono- 
cieron que no estaba hubilada la isla. Al penetrará 
una corta distancia, hallaron un bello y umoroso pra- 
tlo , cuyo verde seno estaba orlado de laureles y re- 
gado por el arroyo de una montaña , que corría res- 
plandeciente por un lecho de pequeñas y lustrosas 
piedras: en el medio había un magestuoso árbol, 
cuyos robustos y poblados brazos le (fefendínn de los 
ra^os del sol. Macham levantó lloridos alborgue* 
mientras su compañera recobraba su [xirdida calma. 

Tres días habían pasado , cuando se levantó una 
formidable tormenta al nor-ocsic, y un viento ter- 
riLle sopló toda la noche en la isla. A la siguiente 
mañana fue Macham á la orilla; había desaparecido 
el buque , y creyó que le había sumergido la tor- 
menta. 

La pequeña banda dejada as! en una isla desierta 
en medio del Océano se llenó de consternación. Sin- 
tió terriblemente la arrepentida esposa. Se había acu- 
sado ella misma de ser la causa de todas sus desgra- 
cias , y <lesde el principio la habían perseguido triste* 
predicciones. Entonces creía que irniu á cumplirse, y 
era tan grande su horror que la privaba del habla: 
espiró al tercer din sin haber podido pronunciar una 
sola palabra. 
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Hirió lu dcs«spcrncion ú Muciiain al ver el (¡a Irá- 
pico de aquella mujer tierna y hermosa. Se arusó á 
si mismo en el delirio de su dolor de haberla arranca- 
do de su casa , de su pais, de sus amibos para ha- 
cerla perecer en una costa salvaje: lodos los esfuencos 
de sus compañeros \Mra consolurlo fueron en vano; 
murió «le pesar al quinto día , pidiendo , como último 
favor, le enterrasen junto & su amada , al pie de un 
altar rústico que liubian los dos erigido bajo el eran- 
de árbol del prado. Pusieron una cruz eu aquel sitio 
[)uni perpetuar tan lastimosa aventura. 




Huerto su gcfe, consultaron los compnfieros d 
modo do salir de la isla. Aun tenían en tierra el bote 
del buque: le repararon , y poniéndolo en estado de 
hacer un viaje, se dierou á la velu [tensando volver 
n Inglaterra. Ignoraban su situación ; los vientos los 
llevaron ú la costa «le Marruecos, adonde habiendo 
fracasado el bote sobre las rocas, los capturaron y 
aprisionaron los moros. Allí supieron que su buque 
liabia tenido el mismo destino, liubién<lolo arrancado 
lu tem|)cstad del surgidero , y llcvádolos á la misma 
costa , donde quedó su tripulación prisionera. 

Kti las mazmorras de Marruecos cncoulraron los 
jirisioueros ingleses un experimenlado piloto sevilla- 
no, llamado Juau de Morales, el cual se informó de 
la situación do la isin , y subsiguiente al tiempo de la 
redención , comunicó esta circunstancia , según s« 
dtcü , al principe Enrique de Portugal. 

Se halla dilicullad en la conciliación de las fechas 
on esta narrativa de Alcaforudo. El viaje se dice ha- 
berse verilicado en el reinado de Eduardo ill , que 
empezó en 1327, y acabó en Morales, á quien 
comunicaron los ingleses su viaje, se «iico haber es- 
ludo al servicio de los portugueses en el segundo des- 
cubrimiento de Madeira cu 1418 v t41'U. Aun cuando 
el^ viaje y prisión se hubiesen verilicado en el último 
año del reinado de Eduardo, siempre queda lUl espa- 
cio de cuarenta años. 
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líiilvluit da la siguiente narración del viaje, u Sucr- 
•)díó en el año de 1.114 , en tiempo de Pedro el IV de 
»Arngoii. .Machatii surgió en una bahía Humada des- 
»pues Machio. Eitan<lo la dama indispuesta , la llevó 

tierra acompañado de algunos de sus amigos, y el 
>d)uaue partió sin ellos. Después de muerta la señora. 
>diÍ7.o Macham una canoa de un árbol, y se aventuró 
))al mor con sus compañeros: fueron arrojados á la 
líeosla de Africa, adunde los moros, considerando 
»esto una especio de milagro, los prej^gnlaron á su 
'irey, que los envió ahie CasUjlit- Eu coi^cucnpia de 
»las noticias tradicionales que «lUgJarou du osle vio« 
njc, envió genic Enrique II dt; ^cut^liu, Qif i .'195, á 
«descubrir la isla nuevanicí^Ju.ij 

NUMERO 5ÍG, 

LAS CASAS. 

FitAV liiirloloiné Las-Casas, obispo de CUiapa , tan 
freouenlemeiile citado on todas las liislorius d<il Nue- 
va-Mundo, nació en Sevilla cu 1474 do antecesores 
franceses. El nombre de la familia era. Qus:ius. Fue 
servidor de San Fernando, el primer individuo de 
aquella familia que visitó á España. Se halló en la 
toma de Sevilla en la que mereció premios del rey y 
l>ermiso para establecerse en España. Sus descen- 
dientes suprimieron la letra u en su nombre, para 
acomodarle á la lengua esjuiñola. 

Antonio, el padre de Bartolomé , fué con Colon á 
Española en I \ y volvió rico á Sevilla en i 40X. ila 
dicho uno dü los biógrafos de Bartolomé de Las-Ca* 
<as, que acompañó á Colon en su tercer viaje eu 1498, 
y volvió con él en toOO. E-«la opinión es inexacta. 
Estaba cnlóiices completando su educación en Sala- 
manca, adonde se instruyó según el supuesto método 
y principios de .Aristóteles. Mientras estuvo en la uni- 
versidad, le sirvió un eschivo indio que habia regala- 
do Colon !i su padre. Cuando Isabel , en su sublimo 
m<go de indignación virtuosa, mandó que se volvic- 
MM) A su pais los esclavos indios , se le quitó este ú 
Las-Casas. Tuvo esta circunstancia cfeclu en el (íuimo 
dcljóvcu estudiante, y considerando la naturaleza de 
¡iquel caso, se inflamó su celo en fuvor de los ñifelíces 
indios, cc'o nue jamas se resfrió en una vida activa y 
prolongatla. Hecibiósu fervor décuple fuego, cuando 
it los veinte v ocho años de edad acompañó al comau- 
daiitc O vancfo á Española cu lo02, y fue testigo de 
miiciias escenas crueles mic pasaron bajo su admiuis- 
Iraciiiii. El lodo de su vida futura, e$|iacio do luasde 
sesenta años, le dedicó á aliviar los sufrimientos de 
lus naturales. Como misionario, alravcsó los desiertos 
del iNuevo-MutiiIo en viirins direcciones, esforzándo- 
se en convertirlos y civilizarlos; como prolector y 
campeón, hizo varios viajes ú España, pidió por ellos 
á las cortes y d los reyes, escribió obras voluminosas 
en su favor, y exhibió úncelo, constancia é intrepidez, 
iliguos lie un api'istol. Murió ó la edad avauziitla de 
noventa y dos años, y se enterre) en .Madrid, en la igle- 
sia del convento dominico de Aloclia, de cuya frater- 
nidad era miembro. 

Se ha intentad"), acusando á Las-Casas de ineonse- 
cuencía, poner en duda la verdad de su lilautropía, ú 
causa de uno de los expedientes ú que recurrió para 
librar á los iudios del cruel cautiverio en que yacían. 
Acaeció esta eu i'óil , cuando llegó á España en una 
de sus misiones para solicitar delgobierno medidas 
eu favor de los indios. A su arribo eocoulróal cardo- 
nal (iinicncz, después de la muerte de Fernando, de- 
masiado enfermo piu-a atender á sus negociucioues. 
.Marclió por lo tanto á Valladolid, donde esperó la vty 
nida del nuevo monarca don Carlos, archiduque de 
Austria, después enqxirador Ciínos V. Halló podero- 
sa oposición en varias personas altas en auloridad,que 
teniendo estados y repartimientos en la colonia, se 
iulcresaban en la ésclavitud de losindios; cutre estos 
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y no el menos enérgico , eslaba el obispo Fonseca, 
presidente del consejo de las Indias. 

Al fin llegó el ióTen soberano , acompañado por 
▼arios flamencos de siicórle, pjirticulurmenle su gran 
canciller, el doctor Juan de Salvagio , hombre docto 
▼ de probidad, á (juien consultaba todos los negocios 
de la administración de justicia. Las-Casas no tardó 
en adquirir intimidad con el canciller, en cuya esti- 
mación tenia alto lugar; pero se levantaron tantos 
obstáculos por todas partes , que vió poco atendidas 
sus proposiciones para el alivio de los naturales. Eu- 
tÓDces recurrió áun expediente, oue consideraba jus- 
tificado por las circunstancias del caso. El canciller 
SalTagio y los otros flamencos que habían acompaña- 
do al jóveo soberano, obtuvieron de él licencias , an- 
tes de salir de Flandes , para importar esclavos de 
Africa á la colonia : medida que liabia recientemen- 
te prohibido en 151 6 el cardenal Jiménez, durante el 
tiempo de su regencia. El canciller, que era hombre 
de humanidad, reconcilió esta orática con su con- 
ciencia, admitió la opinión popular de que un negro 
trabajaria sin detrimento de su salud, mas que mu- 
chos indios, y que por lo tanto se economizarían mu- 
chos sufrimientos humanos. Pudo, ademas, haber pen- 
sado que este cambio influía poco en la felicidad de los 
africanos. Estaban acostumbrados á la servidumbreen 
su propio pais.yse decia que les probaba bien el Nuevo 
Mundo. «Los africanos, observa Herrera, prospera- 
uban tanto en In isla Española, que era opinión que á 
nmenos que se ahorcase á un negro no morirla nunca; 
«porque aun no se habia conocido uno que pereciese 
wde enferme<i»d. Hallaron, como las naranjas, suelo 
«propicio en Española, y les parecía aun mas natural 
«que su propia nativa Guinea. » 

Las-€asBS propuso que se permitiese á los españo- 
les residentes en la colonia la importación de negros 

Sara el trabajo de las granjas y minas, y otras labores 
uras, que excedían la fuerza y destruían la vida de 
los naturales. Evidentemente consideraba á los pobres 
africanos como poco mejores que meros animales ; y 
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como otros redujo ú cálculos aritméticos la diminu- 
ción de la miseria humana, sustituyendo un hombre 
fuerte á tres ó cuatro débiles. Estimaba los indios, 

TOMO I. 



ademas gente de raza mas intelectual y noble , y su 
preservación y bienestar mas importante para los in- 
tereses generales de la humanidad. 

Este expediente de Las-Casas es el que ha causado 
severa censura sobre su memoria. Se le lia acusudo de 
palpable inconsecuencia , y hasta de haber originado 
este inhumano tráfico en el Nuevo-Mundo. El último 
es un grave cargo ; pero los hechos y datos históricos 
nos muestran no es debido á él tráfico tan abomi- 
nable. 




El rirdecal iinenct de CUotrM. 

Las-Casas no fué al Nuevo-Mundo hasta 1502. Por 
una real órden promulgada en 1 501 , se permitía im- 
portaresclavos negros, con condición deque hubiesen 
nacido entre cristianos. Aparece de una carta escrita 
por Ovando en i 503, quenabia ya entónces muchos 
en la isla Española, vpide que no se permitiesen traer 
mas. En i 5<>6 el goLierno español prohibióla intro- 
ducción de los esclavos negros del levante ó educa- 
dos entre moros, y estipuló que no se llevasen á lu 
colonia ningunos mas que los de Sevilla , que se ha- 
bían instruido en la fé crislianu , para que contribu- 
yesen á la conversión de los indios. En 1510 el rey 
Femando, habiendo sabido la debilidad física de los 
indios, mandó que se enviasen de Sevilla cincuenta 
africanos para trabajar en las minas. En t51 1 mandó 
que so llevase gran número de Guiñead Española, 
sabiendo que un ne^o podiu trabajar mas que cuatro 
indios. En 1512 y 131,1 lirmó otras ónienes relativas 
al mismo asunto. En 1316 Cárlos V dió licencia á los 
flamencos para importar negros en las colonias. Co- 
mo se ve ya existia este tráfico cuando Las-Casas en 
1517, arrebatado por su amorála raza vencida, dió 
su sanción á tal comercio. No juzguemos la cuestión 
á la luz de las ideas dominantes hoy, elevémonos á su 
época y veremos considerándose como satisfactorias 
sus medidas por los hombres mas doctos y humanita- 
rios del siglo, tales como el cardenal Adriano y otros. 
Veía la esclavitud sobre dos pufblos ; consultó sus 
efectos y quiso librar de tan terrible yugo al mas que- 
rido de su corazón. Se investigó el número de escla- 
vos requeridos que se limitó á 4,000 ; y los flamencos 
obtuvieron el monopolio de este comercio, que des- 
pués pasó á manos ae los genoveses. 

RoberLíon, hace un paralelo entre la conducta del 
cardenal Jiménez y la de Las-Cusas , muy desventajo- 
so para el último, o El cardenal , dice , cuando se vió 
usolicitado para proteger este comercio , rehusó la 
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nproporfoiOii permtoiiMmnte, porqua percibía ¡a 

Miníquidad de reíliirir unos liombres íi la esclavitud, 
«cuando psIíiIki con'suliiinilo los medios de restaurar 
»la libertad di' otros ; |M'ro i, as-Casas, por la iiicons '- 
»Gueucia natural ú lo» hombres que se precipitan con 
»ciega impetuosidad bácia un punto favorito , era in 
Mcapaz de hacer semejante distinción. Kn el calor de 
»su celo para salvar del jugo á ios indios , proaunciA 
»licito ^ expediente impooor mu» tiia mu pesado i 
»lo3 africanos.» 

No es tan exacto como fuera de desear este elogio 
y estftcsnsan. Las-Casas no tenia idea de que estaba 
imponiendo un yugo mas pesado, ni tan pesado ai- 
quiera á los afri( anos. Se consideraban estos mas ca- 
paces del trabajo y im-nos impacientes de la esclavi- 
tud. Mientras los indios cedían al peso de sus tareas, 

enciendo á millares en Española, los negros, al cou- 
irío , progresalMn increíblemente. Herrera , á quien 
se refiere como autoridad Robertson , asiíiiia dileren- 
fe motivo, y meramente de interés peruniario, á la 
nn'iíida <l('| cardenal Jiménez. Dice «|ue nKiiuló «pie 
nadie llevase negros i las indias, «porque como iban 
nfailando ios incuos, 7 se conocía que un negro tra- 
«hajaba mas que cuatro, por lo cual había gran de- 
smanda de ellos, parecía que se podía poner algún 
"tributo en la saca , deque Resultaría proM'ili') á la 
nrealbacienda.» Sin embargo, esta medida uo se llevó 
á cabo hasta después de la muerte del cardenal. Fle- 
chier , eo su vida de Jiménez, da diverso j roas poli- 
tico motivo para esta prohibícioa. El cardenal , dice, 
se opuso á la importación de negros en las rolntiias, 

Írarque temía que corrompiese» á los naturales , )• 
brmando confederaciones con ellos se hicieran tcini- 
blesal gobierno. De Marsolicr , cita una carta del car- 
denal sobra este aaonlo, en que observa que conocía 
la naturaleade loa negros : era frente capaz de mu- 
cha fatiga , pero emprendedores por extremo ; y que 
si tenían tiempo para multiplicarse eu América, se 
alzarían infaliblemente, imponiendo á los españoles 
las mismas cadenas que ellos liabiao llevado. Estos 
hechos , manifiestan la clara previsión de aquel hábil 
político , cuyas predicciones, con respecto a la revo- 
lución il.' los ut';.'ros , se han verificMW tan espanto- 
samente eu la isla Kspañola. 

Algún tanto rebajan estas opinionet el crédito fl- 
lantropico del cardenal Jí meoez , pero es necesario que 
no se ensalce al cardenal oscureciendo á Las-Casas. 
Ambos deben juzgarse ü ta luz de las ideas dominan- 
tesen SU época , y si so echa en cara á Las-Casas, el 
medíoque prouuso para librar de la cociavitiid i los 
indios , no sé olvide que ei cardenal Jiménez introdii* 
jo la Inquisición en el fhievo-Mondo , y autoriió la 
esclavitud á los indios en las islas Caribes. Ambos 
son graitdes , y para brillar la gloria de Cisneros , uo 
necesita oscurecer la qiM rodea al nombrada Laa- 

Foe LaM!asas autor de mochas obras , pero pocas 

de ollas se han impreso. Lamas importante os una 
historia general oe las Indias, inédita, (lc.sde su des- 
cubrimiento hasta el año de 1520, eu tres volúme- 
nes. La obra , aunque prolya , es de mérito por ser 
el antor testigo de vista de mochos de los hechos, 
saber otms por Iris personas que tuvieron pnrte en 
las transacciones que recuerda , y poswr inliiiidad 
de docutn('iilo<. Manilie&ta prande erudición , aun- 
que tal vez cruda y difusamente usada. Empezó su 
historia el año de 1527, álos cincuenta y tres de 
edad, y la concluyó en 1 5o9 cuando tenía ochenta y 
cinco. Gomo apuntó muchas cosas de memoria, sue- 
len observarse inexactitudes, n^ro el todo tiene el 
sello del candor y la verdad. El autor de la presente 
obra , ha tenido esto interesante manuscrito á la vis- 
ta, halmodo sacado de él mocboa beebos extraardi> 
naiiea deaoonocidos hasta ahon. 
Sa ha teosodo á Laa^SuBB da ¡tintar oon fnerlB eo- 
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iurido y de entregarse á exageradas declamaciones 
cuando relata las barbaridades cometidas con los in- 
dios; cargo que no carece de fundamento. Bl niamo 
CL<l<i i>or la causa de los indios que brilló ensusac- 
ciaiR's, brilla en sus escritos ; siempre puro, á veces 
vehemente y con freruiiiri 1 fuera de tiempo; pero si 
yerra , una causa sania y generosa le conduce al er- 
ror. Sí la décima parte de lo que dke que « vió con 
)isus propios ojos ,» es cierto , y su veracidad es indu- 
dable , hubiera faltado é los senümieiilai oatnralaa 
de humanidad , si no eiprasara SU indignación ai pin- 
tar tales escenas. , , , , . ^ 

En el discurso de su obra, cuando habla Las<:asas 
de los documentos originales que tenia á la visU, se 
lamenta de que estuviesen destinados i perderse para 
el mundo. Ad unas del diario de Colon y de sus cartas, 
dice que tenia muchas de Ll. Bartolomé , aue escribía 
mejor que su hermano , y cuyos escritos deben haber 
estado llenos de enflMÍa. Sobretodo, consonaba el 
mapa formado porestodio y conjetura , con que na- 
vegó Colon en su primer viajt'. ¡ou- i>rfCÍoso docu- 
mento seria este para el mundo: uui¿á existen aun 
estos escritos olvidados entre las biMio!' cas iW algún 
convento. Poca esperanza queda de descubrirlos, eu 
el estado de decadencia literaria del clero. La sepul- 
tura lie cstF' lioinlire ilustre encuéntrase en Atocha. 

La puhlicai'ion de esta obra de Las-Casas nO SO ha 
intentado en Kspafia. I.as horriltlis pinturas que con- 
tiene do las crueldades ejercidas contra los indios, 
se imagina que podrían excitar d ódio tiácia sus con- 
quista lorcs. I,as-Casas mismo parece dudar de la 
cunveiiieucia de su publicación ; pues en tS60 eacn- 
bió de propia mano una nota que se conserva en los 
dos primeros tomos del original , diciendo que se los 
dejaba en confianza al colejiio del órden de predica- 
dores de San Gregorio de Valladolid, pidrandoisos 
prelados no permitiesen leer aquella historia á los oe- 
glaresniauná los colegiales por el espacio de cua- 
renta años ; y que después de aquel lénniuo se podría . 
imprimir, si era convenieiite ¡Mura «i hienda' na tor 
dios y de los españoles. 

Por las dichas razones han usado los histonadorsa 
de España cautelosamente Ib obra , pasando cnsUeo- 
cio, 6 con breve noticia , muchos pasaj^-es de lastimo- 
sa importancia. Este sentimiento es natural, cuando 
no recMnendable; pues no está el mundo siembre 
pronto á di fereoeiar entre los individuos y la nación 
de que forma parte. Sin embargo , las decisión^ del 
consejo de Indias hacen honor á la nación española, 
y solo en el abuso de ellas , por los individuos á quie- 
nes SO CMifió la administración de las leyes, pudie- 
ron caber las atrocidades á que nos referimos. Debe 
taml'ii ti ri'cordarsr- , que la misma nación que dió 
cuna á algunos inalcvolos y rapaces aventureros que 
perpetraron estas crueldades, dió también nacimien- 
to á los primitivos misioneros , que como Las-Casas, 
siguieron las huellas san^laiilasdelos descubrimien- 
tos, curando las heridas que suscoropatriotasbaoao: 
hombres que con espíritu verdaderamente evangeli' 
co arrostraban toda especie de fatigas y peligros, y 
hasta la muerte misma, no por el lucro ó gloria tem- 
porales, sino deseaodom^orar Ja condición , y salvar 
las almas de aquellas opresas y bárbaras naciones. 
Las impávidas empresas, y arriesgada peregrinación 
de muchos de oquellos hombres virtuosos , propia- 
mente apreciadas, podrían competir en audacia ro- 
mántica gOH las acciones mas hcn'dcas de la caballe- 
ría , rntupu oicitadaa por motivos de mas pura y 
mucho na» «snttada natttraleia. 

NUMERO 27. 

PEDRO UÁRTia. 

PnnoMÁnfm ó Htorvn, de cuyos aoerítos se ha 
heelw mndioiiBoen esta historia , nadó «n Angbia- 
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I4BS. Se le llama comunnifnte Pe'im Milrtir tk An- ' 
ria, coofomiándose ul nomlin' latino su ciudad, 
uno de los primeros hi^^toriinJores que tratan de 
Colon .eolitemporioeo é intimo auiigo suyo. Se edu- 
có ea Roma; y «n 4487» habiendo adoairído distin- 
guida reputación p<irsu saber, l<! invitrtel embajador 
español , cumití (i« Tt- ndíliu , á ({ue le acuiiipuña^ á 
España. Aceptó L'ustoso t'sta proposiciuti ; y fue pr«- 
MOtado á los soberaim en Zaragoza. Isabel , en me- 
dio de los cuidados de la guerra de Granada , ansiaba 
la mejora intelectual de su reino, y quiso emplear á 
Pedro Mártir <le inslnictnr de Ioí jóvenes noolet de 
]a casa real, r'i ro «mi especial deliradfza , bizn que 
Heroando de Talavera , su coofesor , pregunti<s« uiitt-s 
á Pedro Mártir en qué prabrioo quería servirla. 
Contra todo lo que 9e esperaba , respondió Mártir, 

re «en la carrera de las armas." Acce<üó la reina , y 
siguió su protegillo en la ;:nf'rra, eomounode la 
familia real militar, pero sin liistiii^-uirse , y tal vez 
sin ningún empleo eiuclivo i>ii profe>^ion tan agent 
de sus talentos. Después de rendida Granada y aca- 
bada la guerra , prevaleció la reina , por medio del 
^ran cardenal de España , en hacerle emprender la 
iiistruccioa de los jóvenes nobles de la córte. 

Conocit Mártir á Colon mientras estuTo de preten- 
diente , 7 pn*eenció el triunfo con que Fernando é 
babel le recibieron en Bareelon* ti volver del prfmer 
viaje. L« enviaron Fernando é Isabel en loOl de em- 
bajador extraordinario á Venecia , v de allí , cerca 
del gran Soldán de Egipto. Habia el í^oldau en 1400 ó 
1491 , enviado nn «wu^táar i la córte de España, 
ftidiendo qne te desistiese de la gnerre de Granada , y 
amenazando que di' no hacerlo a'^i /¡laíaria por las 
nnnas todos los cristianos del Egiplu y de la Siria, 
destruiría todos sus templos y el Santo Sepulcro de 
Jenualen. Femando é Isabel si^oierou la guerra con 
décupla energía , y le dferon Inonfente y gloriosa ci- 
ma en la campaña inmediata , mientras eMaba <■! Sol- 
ilan ocupado todavía eu uef^ociaciones de la mi^mu 
especie r oii t-l papa. Enviaron dfspiit s á I'i drn Már- 
tir de embajador al Soldán , para explicar y lustiticar 
nnif medidas. Desempeñó (an peligrosa oomnion con 
In mayor habilidad. Mientras estuvo en eMa embaja- 
da , escribió su obra «de Lettatiotn' Haliilónira ,» que 
incluye la liisloria de Kgiptu en aqui-ilns tiempo'^. 

A SU ntella á España lúe premiado con empleos y 
pensiones, j en Í6S4 recibió el nombramiento de mi- 
nistro del consejo de las Indias. Su obra principal es 
la que describe el descubrimiento del Nuevo-Muiido, 
en ik Iiii décadas, cada una df die/. rnp¡lnlnH. Sf inti- 
tulan décadas del Nuevo-Mundo, ó décadas del Océa- 
no ; y como lodao sos obras , se escribió originalmen- 
te en latin , aunque fue después traducida á varías 
lenguas. Al escribir sos décadas, las consultaba con 
el mismo Colon y con sus compañeros. 

Ea una de sus epístolas dice , que acaba de re(^ibir 
eatndeColon , lo que da á entender quoealiban am- 
bos «coireepondencia. Las-Casas dice qne se le de- 
be gran erraito respecto á aquellos viajes de Colon, 
aunque sus décadas contienen algunas inexactitudes 
relativas ú los sucesos posteriores lie las ludias. Muñoz 
okaerva sin embargo, ijue sus escritos compuestos en 
kescitaoioo del momento, raiatancoo frecuencia cir- 
conslaneiasqne se ha visto después carecen de An- 
damento; que es la composición descuidada y sin 
método, con repetidas equivocaciones de sucesos y 
fechas, y así debe leerse con madurez y pulso. 

Estaba Pedro Mártir acostumbrado á'escribir cartas 
á personas distinguidas , contando las ocurrencias 
diarias de la bulliciosa córte v siglo en que vivia. En 
varias de estas se habla de Colon, y de las principales 
ocurrencias de su viaje. .No siendo estas carias genc- 
raliueole conocidas ni citadas con frecuencia , agra- 
diria i los ioctoroa sigunosde kw principales pasajes 
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de ellas fehtivos é Ooloo» ^uleiMni MoMhpétts>á 

la edad de los descubrimientos. 

En una de sus epístolas, lecha en Barcelona en 
de mavo de 1493 , y dirijida á C. Borroneo , dice: 
«en estos dias ha llegado nn cieito Cristóbal Colon de 
nios nntfpodasoccídeotalescesuB honAre de Liguria, 
qnien mis soberanos casi con repugnaneia confia- 
»ron fres buques para buscar aquella regio» , ¡lorque 
»se pensaba qne loque decía era fabuloso. Ha vuelto 
»v traído muestre de varias cosas preciosas , pero con 
nparf ícnlaridad de oro , que aquellos países prodoflOB 
nnaturalmenfe.» 

En otra carta , fecha también en Barcelona en se- 
tiembre próximo , da una relación circunstanciada. 
Está dirigida ai conde de Tendilla , gobernador de 
Granada , v también é Femando de Talavera , obispo 
de aquella diócesis . y el mismo lí quien las proposi- 
ciones d»* Colon habián sido referidas por los sobera- 
nos cspañfdes. 

«Escuchad, dice Pedro Mártir en so epístola, un 
demibrimfento. Osacordaisda Golond LigOe 
»>rio , nombrado en el campo por nuestros soberanee, 
"pani buscar un nuevo hemisferio de tierra en los an» 
ntípodasoreidentales. Deberéis ;iconi;iros , por haber 
ntenido alguna agencia en esta tniimcciou : ni la em- 
npresa, segon pienso, so hubiese emprendido sin vuei» 
))tro consejo. Ha vuelto con fi licidad, y cuenta loe|Nro* 
ndigíos qiie ha descubierto. Kxhibe oro, como prueba 
ndelns minas de aquellas regiones, también algodón 
»T aromas, y pimienta mas picante que ladel Cáucaso. 
wTodas estas cosas , juntas con madera para te&ir do 
nencnrnndo , Ins produce la tierra eiponténOMWntAi 
)>Siguiendo al sol occidental cinco mil millas desdo 
nGades, salió ú mnrdiis ¡^las . y tomó posesión de una 
»de mas circuito , según asegiira,qoe toda la España. 
»AI1( encontró una rara de hombres que viven conten- 
otos en el estado de la naturalen, manteniéndose de 
iifruias , hortalizas v pan hecho de ralees. Bsta goiia 
iiiiene siií reveí, aliamos mas poderosos que otros, y 
«alfiuna vez guerrean entre ellos, con arcos v flechas, 
»ó lanzas agtizadas y endurecidas al fuego. Prevalece 
nentre ellos el deseo de mandar, aunque van todos en 
Tnmbfen tienen matrmionio. Lo qne adoran, 

«esceptn Ih divinidad del rii-Io, nn se sal>»% etc.» 

En otra carta , también do setiembre de 1493, y di- 
rigida al cardenal y viee-«neillor Aieanins Sfms, 
ilice: 

«Tan grande esml deseo de daros satisfacción, ilus- 

»trc principe, qne considero como gratísima ocurren- 
Dcinenlas Rranile< fluctuaciones de los suceso*, cuan- 
«dosucede ¡dgo entre nosotros, en que podáis inleresa- 
nros. Las maravillas de osle globo l«-resire, al rededor 
ndel cusí gira el sol 00 veinte y cuarto horas, han co- 
ntado hasta nuestros dias, OOiDo sabéis bien, conoci- 
odas solo ron respecto I nuestro hemisfem, desde el 
"dorado Quer^oneso bn^ta In Cades espanohi. I.o il-'- 
)>mas se había abandonado como desconocido por ios 
)>cosmógralbs; y si se ha babladodeello, ha sido dudo- 
osa y ligeramente. Pero ahora |oh santa empresa! 
)>bajo los auspicios de nuestros soberanos, lo que has* 
))la el iire<ente ha estado oculto de-i lo el priiifT orí- 
ngen de las cosas, ha emfiezadoal lio ú desenvolverse. 
«Así lia sillo el suceso. ¡Atención ilustre príncipe ! l'n 
Dtal Cristóbal Colon, Ligurío, daspacfaaJo á ii(|UftlIas 
nregiones con tn*s bajeles por missoberanOS, siguieii- 
)>do el sol occidental mas de ciíico mil millas desde 
i)Gades, se abrió camino á los antqHxIas. Treinta y 
»)lres dias navegó sucesivamente sin ver ints quecie- 
»lo y agua. Al fin desde el mástil dei mayor buque en 
>u]ue iba el mismo Colon , prodsioaron tierra loe nn- 

nríneros. Costeó seis islas; una de ella'; , segun toda 
')su gente declara, en^iifiiida tai vez por la novedad 
"de laescona , es mayor que la España. >» l'iisa l'wlro 
Mártir á dar la aeootumbrada relaci»u de las pruduc- 
eionwdelasiiln,la»ooilainlimdo Ion hsbbnnlea. 
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En otra carta, de ferlia (hí Vailadolid 1." de febrero 
lie 1494 , & Fernando de Talavera, ansobispo de Gra 
Qa^, ob sor w, «loe el rey y la reina al volver Colon á 
«Barcelona de m Ihnlre empresa . le hicienm Almi- 
»rantedel mar Océano, y le mundaron .en honor de 
»SQ»alta« hazañas, que se senta-;*; en su presencia: 
•Üinira, como sabéis, la mas altnque dispensan nues- 
•tnttolMilíllM. Le han vuelto á despachar á aquellas 
nregfMwaeOD una flota de diez y ocho buqu-s. Hay 
»e<9perBn7;B« de gmndfs desnubríinieolMenlMUltípo- 
rdas antórticos occidentales.» 

En otra carta á Pomponio I^lus, de AI* al 'i de Hi - 
BUW, 9 de diciembre de 1494, da las primeras noti- 
cias del éxfto d« esta expedición. 

«España , dice , extendiendo sus alas, aumentando 
Bgu imperio, v dilatando su nombre y sloria hasta los 
«antípodas...' De diez v odio l.nj»'lesik'spacli¡ii!os |>or 
•mi soberano con el almirante Colon en su secundo 
•Yftjea! Iwmhferiooccidental, doce han \ijeltoMrpa 
ndosdenípodon. formidables árboles de madera detin- 
Bte votrosmucltosartículos tenidos entre nosotros por 
•preciosos, naturales producciones de aquel, basta 
Mbora , ignoto mundo , y ademas de todas estas co- 
«sas, no pequeüa cantidad de oro. Sobre la superficie 
nde nqiiella tierm se encuentran rudas masas de oro 
«nativo, de peso tal, que casi escede á hi ereencm. Al- 
agunas pesan 250 onzas , y esperan descubrir otras 
amucbo mavores. Ni cabe ya duda, sobre los lestrigo- 
•nesT polifemosque se alimentan de carne humana. 
«Cuando fué de las islas Afortunadas, llamadas Cana- 
nrifls bov, á Española, la fsh en que primero desem- 
»barc6, volviendo la pron un poco hácia el sur, llegó 
9á innumerables islas de salvajes, á quien los otros lla- 
•man can1bs1esdetrib«; y «tos, aunque desnudos, 
Bson valientes guerrem pelean diestramente con arcos 
»v clavas, V tienen botes sfanecadoa de un solo árbol, 
»pern mu v capaces, en que hacen fieros desendtarcos 
nen las islas vecinos, habitadas pórtenles mas suaves. 
aAtacansosciudades, y se llevan pruionsrosálosliom' 
abras para derorarloaluego.» 

En eT raerno de esta obra se ha citado ya una car- 
ta á Pomponio I.rptiis sobre el mismo asunto. Es ver- 
dad, que estos estractos nada dicen que no se haya 
explicado roas latamente en las décadas del mismo 
autor, neroaoo curiosos como primeros anuncios de 
los dwCTibrtmfentos de Colon; y porque muestran la 
primera iniprí-sinn de aquellos sucesos extraordina- 
rios en t'l i'inimo de uno de los hombres mas doctos y 
liberales de su siglo. 

En 1530 se puÚicó una colección de cartas de Pedro 
Mártir, bajo ef tftulo de Opws Eputolarium Petriilar- 
ti/ri!<: Arifjhrii. Estíi dividida en treinta y ocho libros, 
cada uno conteniendo las cartas de un ano. Poseen el 
mírito de haber estado escritas en los actos mismos 
antea que los hechos que recuerdan se disfrazaran ú 
Os cu t e e i enin por la preocupación 6 U calumnia. Sus 
obms abundan en particularidades interesantes , que 
no se bailan en ningún otro historiador contemporá- 
neo. Son ncns de pensjuniento , vhdii ninsrir;isen 
hecbos.y llenasde urbanidad y de lus sfiitiini.Mitos 
Klienilesdeun letrado que conoce el mundo, fuen- 
te deque mucbos beben , y de la cual con akuiui pre- 
canelón puede hehme con seguridad. Murioan valla- 
do«d,eDl8M. 

mniBRO tB. 



GoKZALO Fernandez de Oviedo y Valdes, comim- 
mentecoooddooomoOriedo.nacióeo láadriden i 4;^, 
j MiM <■ VdMoHd en iW7, de setenta 7 «UTO 



años de edad. Era de una ftimflia noble asturiana, y 
en su juventud fue nombrado paje del príncipe Don 
Juan, único hijo de los reyes Católicos. Serm este 
empleo cuando «I sitio j toma de Granada; estMide 
por consiguiente en ta córte cuando Uto Colon sn 
rouvt'riií) con lüs soberanos Hiitólicos , y en Barcelona, 
uduude presenció la entrada triunfante del descubrí» 
dor,aMuido|MrfifieaiialiurBlaa detoaieeieii liallfr 
dospsisss. 

Por muchos dos s&rvid Tarioeeropleos de oonfisnu 

y dignidad en las colonias , tanto por Fernando, como 
por su nielo y sucesor Carlos V. Eu 1533 recibió el 
c^rgo de alcaide de la fortaleza de Santo Domingo , en 
Espuñuia , y después fue nombrado historiador de ias 
bdias. Escribió difems obras : la mas importante « 
una crónica délas Indias en cincuenta libros, divi- 
dida en tres piirtes. La primera qur coiilii-n»' diez y 
nueve libros, se impriinii) eii Sevilla en 1533, y se 
reimprimió eu 1347 eu Salamanca . aumentada de' un 
libro de naufragios que completó los veinte. El resto 
de la obra está aun eu manuscrito. Se empezó á im- 
primir cu Vailadolid en loüT, perú no se continuó en 
consecuencia de su muerte. 

Era escritor infatigable , laborioso en la recolec- 
ción V recuerdo de los hechos, y compuso una multi- 
tud de volúmenes, que andan esparcidos por las 
bibliotecas españolas. Sus escritos están llenos de su- 
cesos pasados a su visia, ú ijue le fueron cumuuica- 
dos por testigos oculares; pero carecía de tacto para 
juzgar los hechos. En su narrativa del primer n^je 
de Colon , cae en errores de bullo , en consecuencia 
de halter recibido noticias verbales de un piloto lla- 
iii;i>lo Hernán Pere/. Maleo , que era adido íi Ihs pia- 
zuues. .No se debe couUar en su obra eu materias rela- 
tivas á Colon. Cuando trate del Nuevo-Mundo es 
período mas avanzado , y por observacionea propias, 
es mucho mas satisfactorio , aunque se le acusa de 
escuchar con demasiada facilidad las fábulas \ preva- 
ricaciones nopuiares. Su relación de las producciuaes 
naturales del Nuevo-Muudo, y deiss cestundiiesds 
sus habitantes, está llena de normenoras curiosos ; y 
las nit'jores narraciones do algunos de los viajes que 
sucedicrou á los de Coloo , SO enouentnui OD k paite 
inédita de üu uoru. 

NUMERO 29. 



AttraÉs Bernaldez , ó Bernal , generalmente cono- 
cido por el título de Gura de ios Palacios , por liaberlo 
sido en efecto deade 1488 hasta IM3, nadó en Puen- 
tes , V fue por algún tiempo capellán de Diego Deia, 
arzof)ispo de Sevilla, uno de los mayores amigos de 
Coinu. Bernaldez conocía mucho al Almirante , á 
quien solía tener de huésped, v que le dejó «o 1496 
muchos de sus manuscritos y diarios , de que hizo el 
cura uso en una historia del reinado de Fernando é 
Isabel , en que introduce una relación de los viajes de 
Colon. En la narrat iva del coste^j del Almirante por el 
sur de Cuba , es Bernaldez mas minucioso y exacto 
que ningún otro historiador. Su obra existe soleen 
manuscrito ; pero la conocen bien los historiadores, 
y lu bau usado con frecuencia. El caballero OTtich 
posee una cniuic;i iimnusí ritu muy curiosa, ya citada 
en esta obra, y cunipuusta de la dicha historia del 
cura de los Palacios, yde otros historiadores de aque- 
llos tiempos por un escritor coetáneo. En su relación 
del viaje del Almirante , difiere en algunos puntos 
triviales de la historia d< l cura. Estas variaciones se 
han examinado cuidadosamente por el autor de la pre- 
sente obra, adoptando tas qoe mas Anidadas le han 
parecido. 
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lUVlGAZIOlfS DSL U OS USTICUA DILU I80U B MUE 
iraOTAURVTK MTIOnTB. 

KATIGATIO UiRlSTÚi'HURi COLOMBI. 

Los que antec^ien son los títulos , italiano y latino, 
de las pririM'raN narnitiva^ virgcs primero y se- 

jmiido de Colon , ijuc a|iiirecicroD impresas. Se pu- 
IHiomn iBónimas , y hay algunas particalaridades 
» á ews. Se ascrUiiarao 



te en ftaRano por Menlalbodo Fraeanm, 6 Francan 

zano , por Francopaiio de Monfali iMn ; pups difioren 
los escritores con respecta ú su nombre , y se puhlic<) 
en Vicenza, en iUOl, en una colección dé viajes inti- 
tulada : Moodo Noto é Paese DUOTamaitte rítrovaie. 

Pedro Mártir ahide á mía reimpmioii de esta obra 
hecha en Rasiíea en lf>33 y anisa íí su autor de haber 
robado los materiales de aquella obra de los tres pri- 
meros capítulos de su primera década del Océano, de 
la cual , dice , dió copias nuniucrítns é vanas perso- 
nas, particalanneote á cieitM eHdwjadoras teneeii- 
n'>s. i.íis d*^cadnde Podro Ittrtir oo te pablietron 

llanta IfiKJ. 

De f^ia narrativa di> los viajes de Colon, habla 
Geo. BalüsU Spotorno en su memoria hisU^ríca del 
Almirante , oomo escrita por algvm de lee compeBe- 

ros de este. 

Al examinar la obra se ve manifiestamente , que 
aunque el autor puede haber usado muy libremente 
el manuscrito de Mártir , debió haber tenido otros 
acopios denolieias. Su descripción déla persona dol 
Almirante, eomo bomhre alto de estatura , fuerte de 
miembros , de color tostado del sol y ro^ttro larf^o , no 
la copió de Pedro M.'irtir ni d».' otro autor ninguno. 
Ningún historiador le precedió , eii efecto , exa'ptuan- 
do Sabellicus , en 1 504 , y el retrato corresponde cuu 
el que lalió de Colon posteriomente en ialw^gnifia 
qw- escribid tu bf jo. 

Es probable que esta narrativa , que apart'cióal año 
después de la muerte de Colon, fuese una nie/,a de 
destajo literario , escrita pan la oolecciou ne viajes 
que ae pubUcd en Vicenaa ; y que loe materiales se to- 
marían de eonunicaeiones orales , de la retadoo de 
Sabellicus, y particulurnientc i¡>> las ropias mnM- 
Crítas de la pnmer década de i'eUru Mártir. 

NUMERO 31. 

AMOMO DE HERRERA. 

AífTOMo de Hi rri'ra, ili- Toniesillas, nació en 1585 
de Rodrigo Toniesillas , v bies <!« Herrera , su mujer. 
Recibió una educación excelente , v entró al semcio 
de Vespasiano Gontana , hermano aei duqne de Mán- 
tua , virey de Nápoks por Felipe 11 de Ksnaña. Le 
hizo después Kt lipe 11 su grande historiador de las 
Indias , y añ.iiliii ;i csii' titulo una grande pensión. Ks- 
cribió varios libros , pero el mas celebrado es una 
Uatuia geniral de las tedies , ó oolontas americanas, 
«n enatro volúmenes que contienen ocho d<ícadas. 
Cuando emprendió esta obra , so le abrieron todos 
los arcliivos públicos, y tuvo acrrsn ;i dm-uíiieiitos de 
todas clases. Se le ba acusado de graude prisa en la 
producción de loe dos primeros volúmenes , y de ne- 
gligencia en no hacer suflcieote uso de los inmensos 
acopios de ootidas puestos á su alcance. El hecho es, 
que se encontró con muchas composiciont s históri- 
cas manuscritas, que abracaban gran parte de. ios pri- 
meros descubrimientos , y se contentó con relatar los 
sucesos , según estaban recordados. Es cierto , que 
una gran parte de su obra es poco mas que el traslado 
de la historia de las Indias que dejó Las-Casas , redu- , 
cicndo á veces y mejorando ia dicción ; omitiendo las 1 
p isionadas declamaciones del celoso obispo , cuando i 
se tratabtds Imi^uiiMlMobiftá lMÍDdiM»impri. | 



cnnréaAt colok. IM 

miendo varias circunstancial poco foTOnblMal cn- 
rácter de los descubridores españoles. 

Dice Muñoz, «que geoeralmente bablaudo , Her- 
arara bixo poco mas que juntar pasajes y estrados 
etonwdoade varias iKc tes, al uMoa ijoe vngla w 
» escritor cronológicamente los materiales coo que 
» piensa componer una historia. Añade , que si no 
o hubiera sido Herrera hombre docto y juicioso, U 
w precipitación con que aglomeró aoueílos materiales 
» le hubiera conducidn á ionnnerahfaa emres. » Ob- 
servación justa ; ^pero debe eonstdenrse que elegir 
7 arreglar senMgaalaa materiales juiaosamenlB, y 
usarlos con sabídurii , noetynpeqmfte mérile «• 
el historiador. 

También se acusa áHerrendeUsugetr SU nación, 
eialtando loe hechos de loe españoles , y suavisando 



▼ ocultando sus «ceses. No iiñiy nada grave en esta 

acusación aun cuantío fuese fundada. Ilustrar la gloria 
de su patria , es una de las mas nubles prerogativas 
del historiador; y es difícil que exceda elogio alguno 
al mérito de las e'mpresu extinordinariat y esplendi- 
das aoeionee de loe espaBolea de aquellae días. 

Vosioliace alto elogio de Herrera. «Ninguno, dice, 
»hu descrito con mayor industria v bdelídad la 
» magnitud y limites de las provincia.s, ios trechos del 
» mar , posición de cabos é islas , puertos y ensena» 
a das, las corrientes de loe ríos y dimensiones dt 
nios lagos , la situación y peculiaridades de las re- 
» Kioues, la apariencia de los cielos, y la designación 
'1 de sitios propios para edilicar ci uilades. » Los espa- 
ñoles le llajnan principe de los historiadores de Amé- 
rica, y se añsde que ninguno se ha levantado después 
de él , capaz de disputarle este titulo. Mucha partede 
este elogio parece exagerada á los que examuan lu 
liislurias manuscritas , de que traslirió capitulüs y 
libros cuteros con poca variación á sus volúmenes; 
y una gran parte de los aplausos que por la obn ás 
ludias recibe , son debidos á Laa-Caiaa , hugo 
po eclipsado por SO conquista. Sus obras Ilefan el 
sello del canoor , la integridad y un sincero deseo 
de recordar solo los hechos individualmente ciertos. 

Murió eu 1625 , á los sesenta años de edad , dei 
nuee de haber obtenido de Felipe IV la promesa de 
MMrisMflnliitodeMttdo «bh priMmpiaitqaa 



NUMERO 32. 
Oiispo ronsKCA. 



i stesular malSToleBcia manifestada por el obispo 

RoiTrifíuoz de Fouseca hácia Colon y su familia 



Lástef 

Juan 

se uri^'uju, si'guii se ba dicho, eu alguna disputa de 
las suscitadas entre el Almirante y Fouseca en Se- 
villa , eu 1 493 , por la dilación en armar la ilota pan 
el segundo viaje, y al nfimero de oiedoB quedebia 
llevar el Almirante. Fouseca recibió una carta de 
los soberanos , reprobando lácituineute su conducta, 
y mandándole mostrar todas las ateucioues posibles 
á losdeseos do Colon , y hacer de que se le tratase 
con honor y deferencia. Fonaeca no olvidó jamas esu 
afrejita , y lo que era para él lo mismo , no la perdtMió 
jamas. La hostilidad así producida continuó con as- 
cendente virulencia durante la vida toda de Colon , y 
¿ su muerte se trashrió i sus hyos y sucesores, liista 
animosidad inhligaUe te he iluMiMe en d discurw 
de la presente obra con hechos y observaciones loma* 
das de autores , algunos de ellos contemporáneos de 
Fooseca , poro á quieues refrenaban apan-atemenle 
motivos de prudencia , para no dar salida á la indig- 
nación que evidentemente seotian. 

Este prelado tuvo la superintendencia en gefe de 
los negocios coloniales de España bajo Fernando é 
Isabel , y también bajo el emperador Cárlos V. Era 
bomlM*e activo é intrépido , pero soberbio , pérfido y 
egoisu. Su adm i o i it ra dwi ■nUene huellas d» vm 
poUtiGatiberal ycoiMpnMivijpttroéittUeandtfnigHi 
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ét Ímímí j di HfoQUciA. Se OfMM 4 iu beoévolas 
iuteneioDesde LM-c!Mas pen mejonr h eoodicioB 

Ae los initios y ohtcnpr la nlnilirimi de losreparti- 
Hiieulos, tratútidolt' con ()<T»>uiial altivez y asouresa. 
Dicew que Fonseca comerciaba valiéndoie M mu- 
ebes tbosoa i r A costa de los indios. 

Mleiilru Mneniba pronto el obispo á protejer va- 
gos avtMitufPros que á su favor salían , jamas tuvo 
virtud ni «aitiiiiditnieulo pura apreciar los caudillos 
ihi'-lres como CdIoii ó Cortés. 

Cuando se eotabiaroo conüeodas entre Cortés y 
Velazques ; te decidió por esto llevado de mezqui- 
nos intereses personales. 

Eru lid la inílui-iicia que alcanzaba en la córte, 
Foiisec», que á pesar de lacran reputación de Cor- 
tés, logró introducir sospechas ; de tal modo que á 
nos de sus favoritos se le dió el encargo de espiar 
kfleoducta del héroe; este favorito se llamaba Tapia, 
y ta*encargo era semejante al quecgerciera Bobaailla 
cerca de Colon. Dcbia examinar la conducta ile Cnr- 
lés; y eu caso de que lo juz^juse conveniente arres- 
tario, secuestrar sus bienes , y tomar su mando. 
Pemae» de este el olúspo mando nm eminrio esci- 
tanio i varias personas , á que desooMclesen i 
Cortés; pero estas molidas se estrellaron contra la fir- 
meza del bravo soldado que tantos triunfos bubia 
•btenido. 

Cuando llegaron á examinarse y decidirse en Es- 
pala lea dbputas entre GorUs y Vdaiquez , Mar- 
tin Cortés , el padre del conquistador , y sus 
abocados: se opusieron ú que luese Fonseca uno 
do los árbitros, alegando su enemistad bácia Cor- 
tés, SU patriocinio de Velazquez, y el estar en 
visperes de dar al último sa hermana. El carde- 
nal Adriano examinó maduramente el asunto , y 
la petición fue concedida. Se mandó á Fonseca 
por lotanlü, m» presidiese en aquellos ne|,'Ocios: 
«alegándose luiubiea , dice Uerrera . que liubiu lia - 
SBudo á Cortés públicamente traioer, que habia 
•impedido que se atendiese á sus representaciones 
•en el consejo délas Indias, declarando que uun- 
»ca se vcrian en él mieulras él vivics*- : que no ba- 
» bia dado al rey conqileto informe en materias 
•relativas i aquellos puntos de servicio; y queba- 
•bía mandado en ia casa de Jndias de Sevilla , no se 
•permitiesen ir INueva-Bqwfia armas, gentes, ni 
Bmercancias. » Cortés mismo subsiguieutemente lie- 
clara, aque había experimentado nuts vejuciuues v 
•diQcultadw de las amenazas y afrentas de los mí- 
•nistna del, rejaque trabajo iebalua costado ganar 
•SM victorias, n 

Acusaciones ni;is espantosas lanzado Herrera á 
la frente de Fonseca , y si no vuuse como le imputa, 
aunque misteriosamente, el haber querido asesinar 
á. Cortés. Un tal ViJlaláña fue el encargado de asesi- 
wrá Cortés, y poner en su lugar á un hennano'de 
Yelazquez. Mientras esperaban los conspiradores la 
ocasión de dar de puñaladas á su capitán se arre- 
pintió uno de ellos , y le signilicó el peligro eu que 
se hallaba. Fué VilUdaña arrestado, (¿uiso tragarse 
on papel que contenia la Usta de loa conspiradores; 
pero buLueiulole cogido un soldado por lu garganta 
le sacó do lu boca una lista de catorce personas de 
importancia. Villafaña fue ahorcado no sin protestar 
iBte$ «le ninguna de las personas contenidas eu la 
lista asfeia loa amañoe de lee conspiradores. En la 
investigación de las disputas entre Cortés y Velaz- 
que/., veriÜcada ante un Irjbuual especial en 1522, 
y en que se hallaron el gran canciller y otras perso- 
nas de nota , se habló de la e^ecucioii de Vítlafaíia 
nomo da on acto cruel y gratuito de poder, y en su 
vehemente deseo de acriminar ai caudillo, los tes- 
tigos de la parte contraria declararon que aVilla- 

uiaña se movió i lo qoo ktaocwcifflia éd oliíspo 
•do fiárgoa,» 



CASPAS ir ioie. 

No es creíble qu^PonsecarscooModase el asesina' 
to ; pero enesbM anaiioB de sos cdm|riieessemiieBlra 

la perversidad de sus sentimientos. 

Fonseca murió en Burgos eu 4 de noviembre de 
iBS4, yseenlfliTáenCoca. 

IfÚHBRO S3. 
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•AaiinoTnunAi.. 



Las especulaciones de Colon sobre la situación del 
Paraíso Terrenal , han ocupado á muchos hombree 
graves y doctos. 

Todos los |>ueblos han sonado con un Paraíso Ter- 
renal ; todos han admitido una mansión de delicias 
donde corria tranquila la priniii i va existencia de nues- 
tros padres ; cuando se despertaron de la nada al man- 
dato de Dios que les ollreeM vn pandeo de deliciu, 
cuyas descripciones separeoen roas ó menos al ^ardin 
de 'las Hespéndes soñado por los poetas de Grecia. No 
es solo nuestra religión la que proclama tal idea; to- 
dos los pueblos han convenido en ella. Tan hermoso 
lugar se colocó p r im i ti vamente en la Oasisde Arabia. 
Al aumentarse k» conocimientos geográfiooo empo- 
zó á moverse sin cesar y á mayores distandas, ja 
situación de Ins jardines de Hesperia. Se trasTiríó 
primero á las márgenes de las grandes Sirles, en las 
cercanías del monte Atlas. Allí el viajero , después de 
atravesar losespanlosos deeierlosde Barca, se hallaba 
en un pais fértil y abundante , regado por arroyos y 
ricos manantiales. I.as naranjas y cidras llevadas ála 
Grecia , donde hasta entonces no se conocían , delei- 
taroná los atenienses |)orsu dorada belleza y esquisito 
gusto , V pensaran que solo el iardio de las Uespéri- 
des , nodia producir tan deHcadoafralee. Asi la reglen 
feliz de los antiguos iba de tugaren lugar, pero man- 
leniéiulcjse siempre eu la mas remota y oscura ex- 
tremidad del mundo, basta llegar á las remarías, 
llamadas por eso las islas Afortunadas ó de Hesperia. 

Del mismo modo la situación del Paraíso Terrenal 
ójardin de Edén , fue mucho tiempo ob^to de curio- 
sas disputas , y ocupó In laboriosa atención de los mas 
doctos teólogos. Algunos la ponían en Palestina ó la 
1 ierra Santa ; otros en Mesopotamia , en aquel rico y 
hermoso trecho de tierra que uliru/.a en su carrera d 
Tigris yel Eufrates; otrosen Armenia, é imaginaban 
nue Enoch y Elfss hablan «do allí trasportados fuera 
lie |;i vi<ta mortal , para vivir en un estado de biena- 
veulurauza terrestre , hasta la segunda venida de 
nuestro Salvador. Otros habia que le situaban re- 
motísimamenle en la Tr8pobauadelosantignoa.óen 
las islas de Sumatra , ó las Aforttmadas 6 Gannrns, 6 
en una de las de Sunda; ó últimamente, entigún 
punto favorecido bajo la línea equinoccial. 

Los investigadores se veían muy apurados para 
concordar con el Génosíssvs investigaciones. Losqoe 
estaban en favor de la Tierra Santa , suponían que 
era el Jordán el «ran rio que después se dividía en 
Pbisou , (jdion ,Tigrisy Eufrates; pero que las arenas 
habían cegado los antiguos lechos por donde se ali- 
mentaban aqueUns corrientes 1 que oríginalments 
atravessbnelPbiton la Arabia denerta y la Arabia li»> 
liz, de donde seguia su curso IiasfaelgolfodePerwaj 
que el Gíhon bañaba la Arabia pedregosa ó del norte, 
y Olía en el golfo de Arabia ó el Mar Rojo ; que el Eu- 
^alea x el Tigris pasaban per Edén á la Asiría y 
la Cddea, de dondle deeemboeabon «n el goMb de 
Persia. 

Los mas de los primitivos comentadores suponen 
que el llamado (Ülion fuese el Nilo. .No se coiioc iau 
IOS manantiales ; pero se vencía iugenioeanienteesta 
dificultad , dándole nna carrera subterrinendo algl* 
nos centenares de leguas , desde la fuente común, 
basta que salia á luz en Abisínia. Del mismo modo se 
daba también curso subterráneo al Tigris y ai Eufra- 
tes, baoiéndaios pasar por debido dol MtAí^Ío» basta 
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presciilar-'' en Armenia , niiiio si aralinran di'wilirdtí 
unu fueiile conmu. Los que pouiuu el Faraiso Terre- 
nal en islas , supoobm que los ríos que saliau de ellas 
y formaban los que «cabía de nombrarse, ó bien 
otravesabao lu superficie del mar, pudiendo el agua 
dulce por su mav<»r l!:,'t'reza flolar sobre la saluda , ú 
que fluían por íus pruíuiuias venas y canales de la 
Uem, coiDOla fuente de Areiosa , se suponía sumer- 

Sirse en htieiTB de Grecia, t salir otra vesen iaisla 
eSfcíKa; mientras el rio Aireo , se lenmtaba en el 
mar un poco ;>iitrs de I|pj:ar :í la isla. 

lleriaii ul^'iuios<jutn'l raraisD liabiasido destruido 
por el biluviu ; [)eru otros sostienen r|uese«icilflntra 
situado sobre una inaccesible rooatana« 

Algunos ponían esta montaña bajo la Ifnea equinoe» 
cial,ó bajo la banda de los riólos, t'spafio compren- 
dido entre los tn'ipii os de CáiictT y (;a[iriconiio,ma8 
alláde los ciialfs nunca pasaba el sol en su curso 
anual. Alli luibia uairoraiidad <le días, noches y esta- 
ciones , y á la eleracion de la montaña no alcanzaban 
las calores y lonnentas de las repones mas bajas. 
TraspíJrtabau otros el jardin mas nllá d»; la linea 
e<ju¡niM ri;il , y lo poniau en el bemisferio del sur , iu- 
pouiendu que la zotia tórrida impedia su acceso álos 
mortales. Sustentaban estos sus teorías con argu> 
menlos bastante Tajitásticos. El Paraíso Terrenal , de- 
cían , debe estar en la parte mas noble y feliz del 
í,'lobü ; 0'[uella par te ilctic cst;,r situada bajo la purle 
mas noble de, los cielos; y ios méritos de lugurno 
depende» tanto de las virtudes de la tierra, como de 
ias felices influencias de las estrellas, j el foverable j 
benigno aspecto de los cielos. Ahora bien: segnnios 
filósofos , estaba dividido el mundo en dos hemisfe- 
rios. Considerabau al del sur cabez:i , y al del norte 
píes, 6 parte inferior: la dereclia ol oriente , de donde 
empezaba el movimiento del primer móvil ^ y la is- 
qnierda el oeeidents, báeia donde se moría. Y asi 
como la cabeza es Ia[»ark' mas noble del liombre; tam- 
bién el sur, siendo cabeza de la tierra , debiaser su- 
perior, y mas noble que oriente, occidente ó norte; y 
«0 defensa de esto citaban la oniuion de varios lilósolos 
antiguos , y con especialidad la de Ptolomeo. De aquí 
concluían, que en aquel iH-nnísferio del sur, en aquella 
cabeza de la tierra , bajo aquel cíelo mas puro j bri- 
lante, y aquellas estrellas rnas potentes y benignas, 
estaba situado el Paraíso Terrenal. 

Háhla diversidad de Ideas respecto al tamaño de 
esta región bienaventurada. Como Adán y toda su 
progenie debian liaber vivido en ella á no liaber pe- 
cado , y como no d»'!ii;i di' Inbcr allí niiiet tu ijue ami- 
norase el número de los bond>res , se infería que era 
el Paraiso Terrenal de crande extensión para poder 
contenerlos. Algunos le nacian igual á toda la Europa 
6 al Asia ; otros le daban todo el emisferto del sor. 
.S in A:.'iistin sU'Hjiie, que al multiplicarse el genero 
liumauu, muclios sin padecer niiuTte serian tras- 
ladados al cielo; los padn s, t ii vív. , cuamlo sus 
hijos hubiesen Uegsdo i la edud oiadure . ó porciones 
de la nua boDtna, al fin de ciertos periodos, cuan- 
do h población dsÍFaralsoTemnat llegase i cierto 
nñmero. 

Los espontáneos frutos del jardin bubieran llena- 
do con abundancia las pocas necesidades del hombro. 
Todavía empero para que no estuviese amontonada 

la raza bumuna , \ tuviera itmplio tnx-lio para recrea- 
ción y goo's, y los placeres de cambios y variedudes, 
alquil is (liliuií al jardin lo menos cien leguas de cir- 
cunferencia. 

Sao Basilio describe con rapto los goces de aquella 
mansión sagrada , que se e'eva á la tercera región del ' 
aire , bajo los niQS felices cielos, l'n placer puro é ^ 
ini i - lili,- arroba en ella lodos los sentidos. La vista 
se deleita en la admirable diafanidad de la nlmósfpra, i 
en la nunca marchita lozanía de las llores. Hegaiau el 
uid» d canto de las tves , y el olfato los olores arouiá- i 
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ticos de la tierra. Del misnio mudo tienen los otros 
sentidos sus goces peculiares. .Son desconocidas las 
vicisitudes de las esUiciones, y junta el clima loa 
frutos del verano, la alborozada ^lll:thl:>ncia del 
oloi'io, y la dulce frescura ytranquili la l ile la prima- 
vera. La tierra siempre verde, sii injin. m/agantes 
las llores , las a^uas pures y crisluliuas.no precipi- 
tándose en turbios y rodos tomóles , sino manando 
en plácidas fuentes y aeipeando en manso y argentado 
curso. No se permite i los ásperos y estrepitosos vien- 
tos sacudir y turbar e! nirc , ni invadir la belleza de 
las selvas; ni prevalecen tiempos oscuros ni melao> 
cólicos; ni aguaceros aneesdores, ni graniio; reMoi- 
pagos y truenos, ni el (¡rio deseoosohiaor de invierno, 
ni el calor fatigoso del terano; ni cosa alguna que 
pueila causar dolor , íncommiidad 6 angustia ; lodo es 
dulzura , gentileza y serenidad , perpetua juventud y 
go/o reina en la nsbinl^n, y udasedflMwgoni ni 
muere. 

La misma idea da San Ambrosio en so libro del 

Paraíso, autor citado también y consultado por Co- 
lon. Escribió en el cuarto siglo, y su elocuencia y 
florida aunrpie visorosa dicción , ssegniaFoo grande 
popularidad á sus escritos. 

Colon da lambían gran autoridad y asenso á Gran- 
ville que en una obre intitulada de f'ropietatibtts Re- 
rum, el cual emite la opinión de que el agua de la 
fuente del Edén caia r-n un gran lago del cual nacen 
los cuatro ríos de que liabta el ( •éncsis; y Las-Casas es 
de dictámen de que fundó en ¿1 su idea , de que el 
vasto coecpo de agua dulce qiie ttennbael golío de 
la Ballemi o de Mria . fluía de la fuente del Paraiso, 
aunque .!(' reineta distancia; y que en estet'olío, que 
suponía á ios extremos del Asia, se originaban el 
.Nilo , el Tigris , el Eufrates y el Canjes , que podían 
ir por debajo de maresy tierras por canales subter- 
ráneos , á los lugares adonde nacen en la tierra y to- 
man su propio nomlire. 

Nos liemos detennlo ¡iL'iiii tanto en estas especula- 
ciones porque |mra ilustrar r laramenle el carácter de 
Colon , es necesario dilucidar aquellos pensomíentQS 
que pasaban por su ánimo , al considerar los fenóme- 
nos singulares de las refíiones desconocidas queex- 
[ilorabu, y (pie suele reíerir ligera y vagamente en sus 
diarios y cartas. 

bastante se ba citado para bacer ver, que en 
sus observaciones respecto al Paraíso Terrenal, no 
se entregaba Colon á visionarias ni presuntuosas qui- 
meras, liiias de un cerebro ardiente y desordenado. 
Por fanliisiji as (¡ue puedan jiarecer boy sus congetu- 
ras, las fundaba en opiniones e.scrítas , tenidas en- 
tonces por poco menos que oraculares ; y se verá al 
examinarlas que le exceoieroa con mucho las espe- 
cttlaeiones y teorías de séMos, ooosidorados ilustres 
por su ciencia y erudidott eo las escodas y los 
claustros. 

Nl'MERO 31. 

TESTAMK.MO DE CuI.iiN. 

En el nombre de la Santísima iriimiad , el cual me 
puso en memoria , y después llegó ¡í ¡MTÍecta inteli- 
gencia, que poiiria navegar é ir á las Indias desde 
Esparm, pasando el niur Océano al Poniente , y ansi 
lo üiilillíiué al rey I). Fernando y á la reina Uoíia Isa- 
bel, uuisiriis siiiures.y les plugo de medar avianiien- 
lo \ ;¡ punjo lie fentf y navios, y de me bacer su 
míranle en el diclio mar Océano, allenile de una raya 
imoginaria que mundaruii s«!ñulur sobre las islas d«i 
Cabo- Verde, y aquellas de los Axores, cien leguas 
que pasa de polo á polo, que deode en adelante al 
l'oniente íuese su Alaiiraute , y qué en la tierra lirnu' 
e islas que YO fallase y descubriere, y dende en atlt- 
lanle , que ¿Otas tierras fuese jo su Vlsorey v Gober- 
uador , y sucediese en ios diclios oficios nú hijo uui- 



Digitized by Gopgle 



248 BIBLIOTECA DE 

yor . y así de grado en grado para siempre jamué yo 
nobMMe el diezmo de todo lo que en eidielio Ahniran' 

tazf?rt f»e füllase ó hnbiese é rentii««' , y asimismo la 
octava parlii de las tierras , y toJus las otras cosas, é 
el salario qiii- es razón llevar por ios oíicios de Almi- 
raale , Yisorey y Gobernador , y coa todos los otros 
derechos perieuecieates á loe dichos oficios , ansí co- 
mo todo mas largamente m contiene en este mi pri- 
Tüegio y capitulación ^ae de sus Altezas tengo. 

K plugo á nuestro Señor Todopoderoso (¡ue en ol 
año de noventa y dos descubriese la tierra-Unne de las 
Indias y muchas islas, entre las cuales es la Española, 

!ue los indios della Uamu Ajtejr los monicongos de 
¡pango. Después voM á GastiHa á SS. A A. y me 
tornaron á recibir á la empn'sa ó á pnhlar t' descubrir 
mas, y ansí me dió nuestro Señor Vitoria, con que 
conquisté é fíce tributaria á la gente de la Española, 
la cual hoja seicientas leguas, v dnacubii mucbas 
islas, á los Canflwles , j seleefentas at Pooieiite de la 
Española , entre las cuales es aquella de Janiáica , á 
que Nos llamamos de Santiago, é trescientas é treinta 
<■ irr s l('j:uus ile lierra-lirme de la parle del Austro al 
Poniente , allende de ciento y siete de la parte del 
Septentrión, que tfloia deseabierto al primer viaje con 
muclias islas, como mas largo se verá por mis escri- 
turas y memorias y cartas ile navegar. E porque es- 
peramos en aquel alto Dios que se haya de haber 
antes de grande tiempo buena é grande renta en las 
dichas islas y tierra-firme , de la cual por la razón 
sobredicha me pertenece el dicho diezmo y ochavo y 
salarios y derechos sobredichos: y porque somos mor- 
tales , y es bien que cada uno ordene y lieje declarado 
á sus herederos y sucesores lo que ba de haber é 
hobiere, é por esto roe pareció bien de componer desta 
ochava parte detierrasfoficíoséranta unAbTorasgo, 
asi como aqui abajo diré. 

Primeramente que liaya de suceder á mí D. Diego, 
itii hijo, y si del dispusiere nuestro Señor antes que 
él hobiese hijos , que ende suceda D. Femando , mi 
hijo , y si dól dispusiere nuestro Señor sin que ho- 
biese , 6 yo hobiese otro hijo, que sueeda D. Bar- 
tolomé , mi hermano , y dende su hijo mayor , y si 
del dispusiere nuestro Señor sin heredero que suce- 
da D. Diego , mi iiermaim , siendo casado ó para po- 
der casar , é que suceda á ¿I su hijo mayor, é asi de 
grado en grado perpetuamente para siempre jamas, 
comenzando en I). Diego , mi hijo , y sucediendo sus 
hijos, de uno en otro perpéluamente, ó falleciendo el 
lujo suyo D. Fernando, mi hijo, como dicho es, y 
a>i su lujo , y prosigan de hiio en hijo para siempre él 
y los sobredichos D. Bartolomé , si á él llegare é ¿ 
ú. üiago mis hermanos. Y si á nuestro Señor pluguie- 
se que después de haber pasado algún tiempo este 
Mayorazgoeii unn ile los dichos sucesores , viniese á 
prescribir herederos liombres legítimos , haya el di- 
cho Mayoraa^y leanceda y herede el pariente mas 
llegado á la penona que heredado lo tenia , en cuyo 
poder prescribió, siendo hombre legítimo que se lla- 
me y se haya siempre llamado de su padre <• ¡uitere- 
sores , llamados de los de Colon. El cual Mayorazgo 
en ninguna manera lo herede mujer ninguna , salvo 
si aqui ni en otro cabo del mundo no se íallMehom* 
brede mi Uuage verdadero que se bobfñe ñamado y 
llamase él y sus anlecesoi-es ile Colon. V si esto ¡iraes- 
ciere (lo qu-J Dios no quiera 1 que en tal caso lo baya 
la mujer mas llegada en deuoo y en sangre legitima á 
la persona que asi habia logrado el dicho Mayorazgo; 
y esto será con las oondieiones que aquí abajo diré, 
!?s cuales se entienda que son ansi por D. Diego , mi 
hijo, como por caila uno de los sobreilicbos, ó por 
quien sucediere , cada uno dellos , las cuales cum- 
plirán , y no cumpliéndolas , que ea tal caso sea pri- 
vado del dicho Hayorasgo, y lo haya el pariente mas 
llegado á la tal persona, en cuyo poder había prescri- 
to por iiaber cumplido lo que aqui diré : el cual asi 
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también le cobrarán si éi no cumpliere estas dicitas 
condiciones que aquí abajo diré, é también será pri- 
vado del lo y lo baya otra persona mas llegada á mí 
línage , guardando las dichas condiciones que asi 
duraren |»eriM tuo, y será en la forma sobrescrita en 
perpetuo. La cual pena uo se entienda en cosas de 
menudendas qna ae podrían inventar por pleitos, 
salvo por cosa gruesa que toque á la honradeDiosy 
de mi y de mi unage , como es cumplir libremente lo 
([ui' yi) dejo ordenado , cumplidamente como digo , lo 
cual lodo eocoraiendo á la justicia , y suplico al Santo 
Padre que agora es , y que sucederá en u Santa Igle- 
sia agora, 6 cuando acaeadare que aate mi comivo- 
míso y testamento haya de menester para se cumplir 
lie su santa ordenación é mandamientiK , que en vir- 
tud de obediencia y sopeña de excomunión papal lo 
mande ; y que en ninguna manera jamas se disforme; 
^ asimismo lo suplcoal Itey y á la Reina nueatret Se» 
ñores y al Principe D. Juan, su primogénito naesbo 
Señor , y fi los que le sucedieren por los servicios que 
yu les lie feclio : é por ser justoque les plega y no COD- 
sieiitaM ni cousienla que se disforme este mi compro- 
miso de Mayorazgo é de Testamento , salvo que que- 
de y esté así , y por la guisa y forma que yo le ordené 
para siempre jamas, porque sea servicio de Dios To- 
dopoderoso y nú/, y pie de mi linage y memoria de los 
servicios que á sus Altezas he hecho, que siendo yo 
nacido en Genova les vino á servir aquí en Castilla y 
los descubrí al Ponieote de Tierra-Firme, las Indias y 
las dichas islas sobredichas. Asi que suplico áaiis At 
lezas que sin pleito , ni demanda , ni dilación , man- 
den sumariamente que este mi Privilegio y Testamen- 
to valga y se cumpla, así como en él fuere y es 
contenido*; y asimismo lo supUco á los Grandes* Se> 
ñores de loa Beiflios de su Altean, y é loada! su Canse* 
jo y á todos los otros que tienen o tuvieren cargo de 
justicia ó lie regitiiiento , que les plega de no cnuseii- 
tir que eslu mi onienacion é testamento sea sin vigor 
y virtud, y se cumpla como está ordenado por mi, 
así por ser muy justo quepersona de Ululo é que ha- 
ya servido á su Rey é Reinad al Reino, que valga 
todo lo que ordenare y dejare por Testamento ó com- 
promiso é Mayorazgo é lieredaj , é no se le quebrante 
en cosa alguna ni en parte ni en todo. 

Primeramente traerá ü. Diego, mi luljo, y todos los 
que de mí sucedieren y descendieren, y asiinialierma- 
uosD. Bartolomé y I). Diego, mis armas, que yo dejaré 
después deiuisdias, sin eulreverar mas ninguna cosa 
qucellas, y sellará con el sello deltas. — D. Diego , mi 
hijo , ó cualquier otro que heredare este Mayorazgo, 
después de haber heredado y estado en posesión de 
ello , firme de mi firma , la cual agora acostumbro, 
que es uua \ con una S encima , y una M con una A 
romana encima , y encima della una S, y después una 
Y griega con una S encima con sus rayas y virgulas, 
COinu yo agora íagu, y se parecerá |Mir Uts Onoaa, 

da las cuales se hallaFán muchas, y par ttta j*ar«- 

eercf. 

V no escribirá sino el Almirante puesto que otros 
) ilulos el rey le diese ó ganase : este se entiende en la 
firma y uo en su ditadoque podrá escribir todos sus 
títulos como le piugaiera: aoiameate en lafirmaescri- 
birdelAlaiinnie." 

Habrá ^ dicho n. Diego , ó cualquier otro que he- 
redare este Mayorazgo , mis oficios de Almirante del 
del mar Océano , que es de la parte del Poiiienie de 
una raya que mandó asentar imaginaría su Alteza á 
cíen leguas sobre las islas de los Azores , y otro tanto 
sobre las de Cabo -Verde , la cual parle de polo á po- 
lo, allende de la cual mandaron e me hicieron su 
Alininiiiti- en l.i mar, con todas las orL-eminencias 

3ue tiene el Almirante O. Enrique en el Almirantazgo 
e Castilla, é ana hieienMi auviSorey y Gobernador 
pérpetuo para siempre jamas , y en todas las íslas^ y 
lierra-ürme , descubiertas y por desctibrir , para mi y 

Digitized by Google 



VIDA T VIAJES DE 

pm mil hereden», como mt largo parece pormis 
previlcgios, los cuáles tñgüfj por mil cafítolos, 

como arriba dije. 

Item : que el diclift I). Diego , ó cualquier otrn que 
iMredare el dicho MayoraMO , repertirá la renta que 
i meetro Sefior plugiere delecíarenealiiiiiiienio 

la dicha pena. 

Primeramente, dará todo lo que eslc Mayorazgo 
rentare agora y siempre, é del é £or ('•! se holiiere é 
recaudare, la cuarta parte cada ano á D.bartolomé 
Colon , Adelantado dentlndiai , mi hennaao , y esto 
fasta que él haya de su renta un cuento de maravedís 
pera su manten iniiento y trabajo nue ha tenido y tie- 
ne de servir en este Ma\ orfi/go , el cual dicho cuento 
llevará , como dicho es j cada año^ si la dicha cuarta 
parte tanto montare , si él no tuviese otra cosa ; mas 
teniendo algo, ó todo de renta, que dende en ade- 
lante no Itere el dicho caeoto ni parte dello , sahro 
que desde ¡ifiora habrá en la dicha cuarta parte fasta 
la dicha cuantía de un cuento . si allí llegare , y 
tanto que él haya de renta Tuera ae esta cuarta parte 
cnalquier suma de maravedis de renta qonocíaa de 
bienes que pudiere arrendaré t^íos perpetuos , se le 
descontará la dicha cantidad que así liahrá de renta, 
ó podría haber de los dichos sus bienes ó olicios per- 
pétaos , ó del dicho un cuento, será reservado cual- 
quier dote ó casamiento , que con la muger con quiea 
A casare hiMere: ansf que todo lo oneél bomere 
esn la dicha su mugerno se entenderá que por ello 
se le haya de descontar naila del diolio cuento , salvo 
de lo que él ganare ó hobiere, allende del dicho casa- 
miento de su mager , y dupues que plega á Dios que 
él 6 sus herederos , ó quien dél descendiere , baya un 
cuento de renta de bienes y oficios, si los quisiere 
arrendar , comu dicho es , no habrá él ni sus lierede- 
ros mas de la cuarta narte del dicho Mayorazgo uada, 
y lo habrá el dicho D. biego ú quien heredare. 

Item : hsM dek dicha renta del dicho Mayorazgo, 
ó de otra cuarta parte de ella , D. Femando ,'mi hijo, 
un cuento cada año , sí la dicha coarta parte tanto 
mmrttre, tatuque él haya dos cuentos de reiiti|ior 
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la minia guisa y manera que esti dkfao deD. Bario* 

lomé, mí hermano, él y sus herederos , así comoD. 
Bartolomé mi hermano y los herederos del cual asi 
habrán el dicbo w oMOto, 6 ta pvt» qoe Adtiri 
para ello. 

Item : el dicbo D. Dieoo y D. Bartolomé ordenerin 

que baya de la renta del dicho Mayorazgo D. Diego 
mi hermano , tanto de.llo con que si' pueda mantener 
lioueslaniente , como mí hermano, ijue es, al rual 
no dejo cosa limitada porque él quiere ser de la Igle- 
sia , y le darlo le que fuere raion , y esto sea de 
montón mayor , antes que se dé nada á D. Fernando, 
mi hijo , ni á D. Bartolomé , mi hermano , ó á sus he- 
rederos , y también según la cantidad que rentase el 
dicbo Mayorazgo ; y si en esto hobiese uiscordía , oue 
entai cass se remita á dos parientes nuestros, o á 
otras personas de bien , que ellos tomen la una y él 
tome la otra , y sí no se pudieren concertar , que los 
dichos dos compromisarios escojan otra persona de 
bien que no sea sospechosa á ninguna de las partes. 

Item : nue toda esta renta que yo mando dar á don 
Bartolomé yá D. Feraando y iD. Diego mihermano, 
la hayan yies sea dada , como arriba étjjé , eoa tanto 
que sean leales y fieles á í). Diego , mi hijo , ó rt quien 
heredare, ellos y sus herederos ; y sí se fallase que 
fueren contra él en cosa (^if loque y sea contra su 
honra y contra acrecentamiento de mi liuage é del 
dfdio Mayorazgo , en dicbo ó en fecho , por lo cual 
pareciese y fuese esoündalo y abatimiento de mi lina- 
ge y menoscabo del dicho Mayoruzgo ó cualquiera 
dcllos , que este no baya lleude en uilelanlc eu<a al- 
guna: asi que siempre sean üelcsáD. Diego úá quien 

heredare* 

Item : porque en el principio que yo ordené este 
Mayorazgo tenia pensado de distribuir , y que don 
Diego, mí hijo, 6 cuainuíer otra persona que le he- 
redare, distribu jan dél la décima parte de la renta en 
dtanoyeoBenMineíondel Eterno Dios Todopode- 
roso en personas neceSUadas, psia esto agora digo 
que por ir y que vaya adelanta mi brtendon , y pera 
quesnAUa Magestaameayndsi ffliyálos qneeito 
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heredaren acá ó en el otro mundo , que todavía se ha- 
ya de pagar el dicho diezmo en esta manera. 

Prinu ramente , de la cuarta partí' de la ri iifii lit ^tc 
Mayorazgo , de la cual yo ordeno y mando que se d** 
y baya D. Bartolomé hasta tener un cuento de renta, 
que se entienda que en este cuento va el dicho díezc 
mo de toda la renta del dicho Mayorazgo , y que asi 
como creciere la renta d<l dicho D. Bartolomé, mi 
hermano , porque se tiaya de descontar de la renta de 
la coarta parte del Mayorugo algod lodo, que se 



vea y cuente lotla la renta sobredirlia para saber cuiíntn 
monta el diezmo dello , y la parle que no rabierc, ó 
"(dirari' . á lo que hobiere de haber d dii lio D. Barto- 
lomé para ei cuento, que esta parte la havan las 
personas de mi lina^> en descuento del diebomesmo, 
los que mas necesitados fueren y mas menester lo 
bebieren , mirando de la dar á persona que no tenga 
cincuenta mil maravedís de renta , y si el que menos 
tuviese llegase basta cuantié de cincuenta mil mara- 
TodiSf haya ta parte al qospareeiessé tas dos I 
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hm , que soliro oslo aquí eligieren , con D. Diego ó 
con quien l>eredare : isi que seeaüeíida , queel cuen- 
to que mando dar á D. Bartolomé son,; eo elioi entra 

la dicha parle $obre«liclia del diezmo del dicho Ma- 
yorazgo y que Imlu la renta del Mayorazgo quiero é 
tengo oñleuado que se distribuya eu los parientes 
mies mas llegados al dicho Mayono^o^ j que mas 
necesitados fiieren , y después que el dicnoD. Ber- 
líilüin»' Uivii'resu renta un cuento, y(jue no se le 
debauaiia de la dicha cunrta parte, ciiluiices y anlos 
■e wrá y vea el dicho I). I)ie¿;o , mi hijo , o la persona 
qoe tuviere el dicho Mayorazgo, coo las otras dos 
personas que aqui diré la cuenta eo tal manera, que 
todavía el diezmo de toda esta n-nla se dé y hayan las 
personas de mi linagc inas; iiccesilailusquc estuvieren 
aqui ó en cualquier uira parle del niumlo , adonde 
las envíen á buscar con diligencia, y sea de la dicha 
cuarta pute , de la cual el éXtím D. Bartolomé ba de 
haber el cuento : los cuales yo cueuto y doy en des- 
cuento del dicho diezmo , con razón de cuenta , que 
si el diezmo sobredicho mas montare, que taiiilnrii 
esta demasía salga de lu cuarta parte y la hayan ios 
nías neoeaitados , como ya dije , y si no nstan, 
qun lo haya D. Bartolomé basta qoe de sayo Ttfa 
saliendo, y dejando el dicho un cuento en parte ó 
eu tixló. 

Item : aue el dicho 1). biego , lui liijo , ó la |)ersoiia 
qoe heredare, tomen dos personas de mi liiiage , los 
mas llegados \ personas de ámma y autoridad, tos 
cuales verán m dicha renta y la cuenta della, todo 

con dili^icncia , y farán papar el dicho di<'7.mo de la 
dlcba cuarla parle de que se da el dicho cueutu á don 
Bartolomé , á los mas ueoesilados do mi hnage que 
estuvieren aqui ó en cualquier otra parte: y pesqui- 
sartn de los haber con macha diligencia , y sobre 
cargo de sus ánimas. Y [itirfjne podria ser que el 
dicno D. Dicpo , á la fwT'-on.i ijut* iieredase, nu quer- 
rán poralpuii n >-[n tíi qm' --i' le varia el bien suso é 
honra ¿ sostenimieulo d<'i diclio Mayorazgo , que no 
se supiese enteramente la renta dcllo : yo le mando á 
él que todavía le dé ki dicha renta sobre cargo de su 
ánima , y íi ellos les mando sobre cargo de sus con- 
ciencias y de sus ánimas , ijue no lo dehuucieu ni nu- 
biiqueu , saNo cuanto fuere la voluntad del dicho don 
Diego, ó de la ncrsona quo heradm , ■ofauMote pro- 
cure que el dicho disuooset pagado «o la forma que 
arriba dije. 

Item: porque no haya diferencias en el elegir 
destos dos parientes mas llegados que han de estar 
coa D. Diego, ó con la persona que heredare , digo 
que luego yo «lyo á ü. Bartolomé , mi beraMiM», por 
la una , y a O. Femando mi hijo , por la otra , y eMos 
luevo que comenzasen á entraren oslo sean obliga- 
dos de nombrar otras dos personas , y sean los mas 
llegados á mi linage y de mayor confianza, y ellos 
eUgirin otros dos al tiempo que bobierea de comeo- 
«aré entender en este fecho. Y así irá de anos en otros 
con mucha diligencia , así en eslo como on todo lo 
otro de gobierno «• bien é honra y servicio de Dios y 
di'l ilic li't Mayorazgo para siempre jamas. 

Item: mando al dicho 1). Diego, mi hijo, ó á la 
persona que heredare el dicho Mayorazgo , que tenga 
y sostenga siempre en la ciudad de (lénova una per- 
sona de nuestro linaje que tenga allí casa é niuger, 
r li.' ordeiii' nula con ipie pueda vivir houestanuíule, 
como persona tan llegada ¡i nuestro lina^'e, y hapa 
pie y raíz en la dicha Ciudud como naluraf della, 
porque podrá haber eu la dicha Ciudad ayuda é fa- 
vor en las cosas del menester sujo, pues que della 
salí y eu ella nací. 

Item : que el dicho D. Die^o , ó quien lieredare el 
dicho Mayoraigo, envié por vía de cambios, ó por 
coalquiera manera qoe & pudiere, todo el dinero 
que él ahorrare de la renta del dicho Mayorazgo, y 
baga com|Hrar de ello en sa nombre é de su henidero, 
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unas compras á que dioan Ln;fos , que tiene el < 
de San Jorge, los cuales agora rentan seis por ciento, 
y son dineros muy seguros , y esto sea por lo que 

yo diré aquí. 

Item: porque á persona de estado y de renta con- 
viene por servirá Dios, y p<jr bien de su borira , que 
se aperciba de hacer por sí v se poder valer con su 
hacienda , elK en San Jorge esti^ cualquier dinero rniy 
seguro, y (¡éiiova es ciudad noble y poderosa por la 
mar; y |>orquo al tiempo que yo ineiiiovi para ir á 
ilescubrir las Indias , fui ron iiilen( mu de su¡)lii'.ir ni 
rey y úla reina nuestros Señores , «pie de la renta 
que de sus Atletas de las bulias bobiese que se de» 
lerniiunse de la gastar en la conquista de Jerusaleu , y 
así se lo suplicpié; y si lo liacen sea en buen punto, 
y si no que todavía esté el dicho D. Dioyo , ú la per- 
sona que heredare dcsle propósito de ayuntar el mas 
dinero que pudiere , para ir con el Rey nuestro Se- 
ñor , si fuere ii Jerusalen á le conquistar , ó ir soki 
con el mas poder que tuviere : que placerá i nuestro 
Señor que si esta intención tiene e tuviere, que le 
dará él tal aderezo que lo podrá hacer , y lo haga ; y 
al no tuviere [lara cooquittarlodo, le darán á lo menos 
para parte deilo: y asi qae ayunte v baga su caudal 
de su tesoro en los lugares de San Jorge en Génova; 
y allí multiplique fasta que él tenga tanta cautídatl 
que le parezca y sepa que podrá hacer alguna buena 
obneneslodeJerusulen, que yo creo que después 
que el rey y la reinanueslros Señores, y sus suceso» 
res, vieren (|ueeo esto se determinan, que se move- 
rán ii lo baeer SUS Altezas, ó le darán el ayuda y ade- 
rezo como á criado e vasallo que lo liará eu su 
nombro. 

Item : yo mando á D. Diego , mi hijo , y á todos los 
que de nii descendieren , en especial á la persona que 

heredare este MayonizíJ'i , el mal es, roinodije, el 
diezmo de lodo lo que eii las Indias se hallare y ho- 
hiere, é la octava parte de otro cabo de las tierras y 
renta , lo cual todo con mis derechos de mis oUcíos de 
Almirante y Yisorey y Gohenador , es mas de vehile 
y cinco por ciento, digo : que toda la renta desto , y 
ias personas y euanto poder tuvieren , obliguen y 
poiiyaii I n siislener y servirá sus Altezas ó á sus 
iierederos bien y lielmenlc , hasta perder y gastar las 
vidas y haciendas por sus Altezas . porque sus Altezas 
me dieron comienzo á haber y poder conquistar y al- 
canzar , después de Dios nuestro Señor , este Mayo- 
razgo ; bien (|UC yo les vine á eoii\ idar con esta em- 
presa en sus reinos, y estuvieron mucho tiempo que 
no me dieron adereio para hi poner en obra ; bienqoe 
desto no es de maravillar, poraue esta empresa era 
ignota á lodod mundo, y no había quien lo creyese, 
por lo cual Ies soy en muv mayor cir^o, y porque 
después siempre me han hecho muchas mercedes > 
acrecentado. 

Item: mando al dictio D. Diego. 6 ¿ quien poseye- 
re el dicho Mayorazgo, que sien la Iglesia de Dios, 

por nuestros jiecados, naciere alguna cisma , ó que 
por tiranía alguna persona, do cualquier grado ó es- 
tado que sea tí fuere , le quisiere desposeer de su hon- 
ra ó bienes, que so ta puna sobredicha se pou^a á kn 
pies del Sanio Padre, salvo sí ftiese herético ( lo que 
Dios no quiere), la persona ó personas, <e determinen 
é pongan poronra de le servir con toda su fuerza é 
renta é hacienda, \ en (pierer libr.ir el diclio c^^iím. 
é defender que no sea despojada la Iglesia de su huarit 
y bienes. 

Item : mando al dicho D. Diego, ó ¿ quien poseye- 
re el dicho Mayorazgo, que procure y trabaje síem- 
|ire ¡lor la honra \ bien y acreceiiiaiiiiento de la ciudad 
lie lieiiova , y ponga lodas sus fuerzas é bienes ende- 
fendery aumentar el bien é honra de la república del lu, 
no yeuJo contra el servicio de la iglesia de Dios y alto 
Estado del Rey ó de la Heina , nuestrot Señores , « d« 
sttssucesora*. 
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ttem i que el dicbo b. Diego , 6 la jiersonu que he- 
redare ó estuviere en posesión del diclio Mayoraz^^o, 
que de la cuarta parte que ) o dije arriba de que se lia 
de distrilniir el dieuDO de toda la reoU, que al lien»- 
po que D. Bartolomé j mu herederos tañeren ehor» 
rados los dos cuentos ó parte dellos , y que se liobie- 
re de distribuir algo del Aezmo en nueslros parieules, 
que él y las dos personas que cou él fuereu nueslrus 
paiieotes, deban distribuir y gastar este diezmo, eo 
CMurmoiude naestro llaige que lo h<riiieren me- 
nester, y hacer cuautü favor pudieren. 

Item : que ul tiempo que se bailare eu disposiciou, 

2ue mande liucer uua Iglesia, que se iuiilule Sauta 
[aria de la Cuocepciou, eu la isla Espaiiula, en el 
lugar mes iddneo, y tenga un hoqrftil el mejor or- 
denado que se pueda , asi como bay otros ea Castilla 
y en Italia, y se ordene uua capilla eu que se digan 
misas por mi ánima y de nuestros antecesores y su- 
cesores con mucha devoción: que placerá á oue&tro 
Señor de nos dar tanta renta, (fM todo se podri 
cumplir lo que arriba dije. 

Item : mando al dicho D. Diego , mi hijo , ó á quien 
heredare el dicho Mayorazgo , trabaje de inauteiier y 
sostener en la Isla Española cuatro buenos maestros 
en la santa tioiogii, con intenoiod y estudio de tra- 
bajar ▼ ordenar que se trabue de confertir á nuestra 
santa lé todos estos pueblos de las hidias , cuando pl u- 
guiere á nuestro Señor que la renta del dicbo Mayo- 
razgo sea crecida , que asi crezca de maestros y per- 
sonas devotas, y trabaje para turnar estas geutes 
cristianü, y para esto no baya dolor demiar todo lo 
que fbsre menester; y en eonmemoradon de lo que 
yo digo, y de lodo lo sobrescrito , hani un bullo de 
piedra mármol eu la dicha iglesíu de la Concepción, 
en el mas público , porque traiga de continuo 
meinona esto que yo digoal dicho D. IJictto, y á to- 
das ha otrss personas que le vieren, en eT bÚJ bnlto 
estará un letrero que dirá esto. 

Item : niaudo á L». Uicgo , mi hijo , y á quien here- 
dareel dicbo Mayorazgo, que cada vez y cuantas veces 
sehobiere de coní¡eear,que primero muestre este com- 
proadso, 6eltrasladodél,ásneonfÍBsor,yle niegue 
que le lea todo , porque tengu razón du lo f xaaiiuar 
sobre el cumpliniieutu del v sea causa de luucho bien 
V descauso de su ánima. Jueves ea veiule y dos de 
t'ehraro de mil cuatrocientos noventa y ocho. 
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M COLOR. 



Qwo todo lo giw la refiere i Colon «Mi lleno de íb- 
teres , so firma na daéomirgen á varias diseorienes. 

Participaba del carárler ped;mlesco y preocupado del 
siglo, y tal vez del carácter peculiar del hombre, que 
considerándose misteriosamente elegido y puesto apar- 



te de entre loe hombrespars ciertos grandesdesisnios, 
adoptó una fimnalidad y solemnidad oorresponaianla 
en todos ins negocios. So firma era eono sigue. 



.j. A •í'- 

La primera mitad de la llrma , X P O (por Cristo), 
está en letras griegas ; la segunda F E R E N S , en 
latin. Tal era el uso de aquellos dias ; y aun al presen* 
te suelen osarse en España en firmase inscripciones, 

letras griegas y romanas. 

Las cifras ini* ialt s que sirven de antefirma, se 
suponen renresent;!!! rjcculaciun piadosa. Para 
leerla se debe empezar por las letras inferiores y coor- 
dinarlas con las de arriba. Geov. Batista Spotomo, 
cometuraque sigiiilican , (> , Cristns ( Cristo) , Sáne- 
te liaría , Josephus , ó, Sálvanii', Xrislus, María, Jo- 
sephus. La F{t'vistadel Norte de América , de abril 
de 1827, indica la sustitución de Jesús por Josephus, 
que parece nníorarla sugestión de Spotomo. 

Era mo nntigno en España , que no ha pasado del 
todo, .iKiiiipaiuür la Arma oon algunas palabras de 
signilicaoioii religio^ía. El objeto de esta práctica, 
manifestar ser el escritor cristiano. Cosa de impor- 
tancia en un pais en qne los judioay nalMmietBnoe 
estaban proscriptos y perseguidos. 

Don remando , hijo de Colon , dice que su pudre, 
cuando tomaba en la mano la |>luma , siempre em- 
pezaba escribiendo Jmu cum Maña, ait nolnx in via\ 
y el libro que el Almirante envió á los soberanos, 
conteniendo las proCBCías que eonúderaba referirse á 
sus descubrimientos y el reseate del Santo Sepulcro, 
empieza con las mismas palaliras. Ksla práctica se 
part ee á la de poner por autelirma las iniciales de pa- 
labras piadosas, y da mucha prolMliilidBd al nodo 
con que se han desdfirido. 
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M LOS LIBROS T CiPmiLOS QOB CONTIENE ESTA OBRA. 



PRÓLOGO OEL TKADOCrOII. 
pRÓU>CO DEL AUTOK. 
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LIBRO L 

hriiODocao!*. 2 

Cap. L — Nacimiento , familia y educación de 
Colon. ia» 

Caf. IL — Juventud de Tnlon. * 

Cap. IIT. — Proffrpsos de los descuhrimienlos, 
hnjo la protección del principe Enrique de 
Porlagal. 8 

Cap. IV. — Residenriade Colon en Lisboa. — 
Ideas respí^rto á las islas dol Oríann, 2 

Cap. V. — Razones en qne fundaba Colon su 
creencia de que hubiese tierras desconocidas 
en el occidente. 

Cap. vi. — Correspondencia de Colon con Pa- 
blo Tosrnnelli. —Sucesos de Portugal relati- 
vos <5 desrubrimienfos. lí) 

Cap. vn. Proposiciones de Colon á la córte de 
Portugal. il 

Cap. vm. — Salida de Colon dePortngal, y sus 
instancias á otras córtes. i 4 



LIBRO n. 

Cap. L — Primera llepndn de Colon á España. 
Cap. IL — Carfiríérps de Fprnnndo y de Isabel. 
Cap. nr. Proposiciones de Colon á ía córte de 
Castilla. 

Cap. IV. — Colon ante el consejo de Salamanca. 

Cap. V. — Nuevas instancias í la oírte de Cas- 
tilla. — Colon sigue la córte en sus campa- 
ñas. 

Cap. VI. — Istancia al duque de Nedinaceli. — 
Vuelta al convento de la Rábida. 

Cap. vn.— Istancia á la córte al tiempo de la 
toma de Granada. 

Cap. vm. — Tratado con los soberanos espa- 
ñoles. 

Cap. IX.— -Preparativos para la expedición en 
el puerto de Palos. 

LIBRO m. 

Cap. L— Pnrtida de Colon en su primer viaje. 

Cap. II. — Continunrinn del viaje. — Variación 
de la aguja de marear. 

Cap. ni. — Continuación del viaje.— Térror de 
los marinnrns. 

Cap. IV.— Continuación del viaje. — Descubri- 
miento de tierra. 

LIBRO rv. 

Cap. L — Primer desembarco de Colon en el 

Nuevo-Mundo. 
Cap. n.— Crucero por entre las islas de Ba- 

hama. 

Cap. m.— Descubrimiento y costeo de Cuba. 
Cap. rV.— Continuación del' costeo de Cuba. 
Cap. V. — Viaje en busca de la supuesta isla de 

Babeque. — Deserción de la Pinta. 
Cap. M. — Descubrimiento déla isla Española. 
Cap. vn.— Costeo déla Española. 
Cap. VTU. — Naufragio. 
Cap. IX. — Transacciones con los naturales. 
Cap. X.— Construcción de la fortaleza de la 

Navidad. 

Cap. Xl.—ReRulacion de la fortalew de la Na- 
vidad. — Salida de Colon para España. 
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LIBRO V. 



Cap. L— Costeo bácia el extremo oriental de 
Española. — Encuentro de Pinzón. — Escara- 
muu con los indios del golfo de Samaná. Si 

Cap. n. — Viaje de vuelta. — Violentas tempes- 
tades. — Llegada á las islas Azores. 

Cap. ni. — Transaccioues en la isla de Santa 
Maria. S5 

Cap. IV. — Llegada á Portugal. — Visita á la 
córte. 5fi 

Cap. V. — Recibimiento hecho á Colon en Palos. 58 

Cap. VI. — Rpcibimiento hecho á Colon por la 
córte española en Barcelona. 5fl 

Cap. vil —Morada de Colon en Barcelona. — 
Atenciones de los reyes y cortesanos. 6J 

Cap. vm. — Bula pontificia de partición — Pre- 
parativos para el segundo viaje de Colon. 62 

Cap. IX. — Negociaciones diplomáticas de las 
córtes de España v Portugal , con respecto á 
los nuevos descubrimientos. fii 

Cap. X. — Nuevos preparativos para el segundo 
viaje. — Carácter de A lon«o de Ojeda. — Di- 
ferencias de Colon con Soria y Fooseca. fifi 

UBRO VI. 

Cap. L — Salida de Colon en su segnndo viaje. 
— Descubrimiento de las islas Carib*». fil 

Cap. n. — Transacciones en la isla de Guada- 
lupe, fifi 

Cap, m. -• Crucero por entre las islas Caribes. 2Ü 

Cap. rv, — Llegada al puerto de la Navidad. — 
Desastre de la fortaleza, 22 

Cap. V. — Transacciones con los naturales. — 
Sospechosa conducta de Guacanngari. 7S 

Cap. \1. — Fundación de la cítidadde Isabela. 
— Enfermedades délos españoles. TL 

Cap. vn. — Expedición de Alonso de Oieda para 
explorar el interior de la isla. — Vuelta de los 
buques á España. 2ft 

Cap. vm. —Descontento en Isabela. —Motín 
de Bernal Diaz de Pisa. Tfl 

Cap. IX. — Expedición de Colon á las montañas 
de Cibao. fiü 

Cap. X. — Excursión de Juan de Lujan por las 
montañas. — Costumbres y caracteres de los 
naturales. — Vuelve Colon á Isabela. 82 

Cap. XI. — Llegada de Colon á Isabela. — En- 
fermedades en la colonia. gfi 

Cap. .XII. — Distribución de las fuerzas españo- 
las en el interior, — Preparativos para un 
viaje á Cuba, 82 

LIBRO vn. 

Cap, L — Viaje al extremo oriental de Cuba. Sfl 
Cap. n. — Descubrimiento de Jamáica, M 
Cap. in. — Vuelia á Cuba. — Navegación por 
entre las islas llamadas los Jardines de la 
Reina. flQ 
Cap. IV,— Costeo del sur de Cuba. 81 
Cap. V— Vuelta de Colon por la costa del sur 

de Cuba. 23 
Cap. VI.— Costeo A lo largo del sur de Jamáica. 
Cap. vn. — Viaje por la costa del sur de Espa- 
ñola , y vuelta á Isabela. 22 

LffiRO vm. 

Cap. L — Llegada del Almirante á Isabela.— 
Carácter de Bartolomé Colon. M 
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Cxp. n. — Mfll comportamiento de don Pedro 
Margarile , y su salida de la isla. Sfi 

Cap. id. — Encuentros con los naturales.— 
Alonso de Ojeda asediado por Caonabo. IM 

Cap. rv. Medidas de Colon para restablecer la 
quietud eti la isla. — Expedición de Ojeda con 
el designio de responder á Caonabo. iíl2 

Qj^f, V._Uegada de Antonio de Torres con cua- 
tro buguesde España.— Su Tuelta con es- 
clavos indios. 

Cap. VI— Expedición de Colon contra los in- 
dios de la Veaa. — Batalla . 105 

Cap. Vü. — Suoyugacion de los naturales.— 
Imposición del tributo. 

Cap. >Tn.— Intrigas contra Colon en la córte 
de España. —Comisión de Aguado para in- 
vestigar los negocios de Española. IM 

Cap. IX. — Llegada de Aguado á Isabela.— Su 
conducta arrogante.- Tempestaden el puerto, liü 

Cap. X. — Descubrimiento de las minas de Hai- 
na. il2 

LIBRO IX. 

Cap. L=Vuelta de Colon á España con Aguado, id. 

Cap. n. — Descenso de la popularidad de Colon 
en Espaíia.— Recibimiento que le hicieron 
los soberanos en Burgos. — Propone otro 
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Cap. ni.— Preparativos para el tercer viaje. — 
Contrariedades y dilaciones. lifi 

LIBRO X. 

Cap. L— Salida de Colon de España en su ter- 
cer viaje.— Descubrimiento de la Trinidad. US 

Cap. n. — Viaje por el golfo de Púria. 120 

Cap. m.— Continuación del viaje por el golfo 
de Pária. —Vuelta á Española. 123 

Cap. IV. — Expediciones de Colon respecto á la 
costa de Pária. ^ 

LIBRO XI. 

Cap. L— Administración del Adelantado.— Ex- 
pedición á la provincia de Jaragua. 

Cap. 11. — Establecimiento de una cadena de 
puestos militares. — Insurrección de Guario- 
nex, el cacique de la Vega. i2& 

Cap. III.— Viaje del Adelantado á Jangua para 
recibir el tributo. 130 

Cap. IV, — Conspiración do Roldan. laj 

Cap. V.— Marrlia el Adelantado á la Vega i 
socorrer el fuerte de la Concepción. —Su en- 
trevista con Roldan. 

Cap. VI. —Segunda insurrección de Guario- 
nex, y su buida á las montañas deCiguay. U5 

Cap. Vil. — Campuña del A^eianUdo en las 
montañas de Ciguay. I3fi 

LIBRO xn. 

Cap. L— Confusión eo Espoñola. —Procedí- 

mientos de los rebeldes en Jaragua, 131 
Cap II. — Negociación del Almirante con los 

rebeldes. — Salida de los buques para Espaiia. IM 
Cap. 111. — Composición con los reMdes. íiü 
Cap. IV.— Otro motín délos rebeldes, y se- 
gunda composición con ellos. 14a 
Cap V, —Concesiones hechas á Roldan y su* 
compañeros. — Salida de varios rebeldes para 
España. . , ^ 

Cap VI,— I^legada de Ojeda con una escuadra 
al orcideien de la isla. —Roldan enviado á 
buscarlo. ^ 



Cap. Vü.— Maniobras de Roldan y Ojeda. ÍA1 
Cap. Vni. Conspiración de Guevara y Mojica. lAfi 

LIBRO xni. 

Cap. 1. — Representaciones dirigidas á la córte 
contra Colon. — Bobadilla autorizado para 
examinar su conducta. iSÜ 
Cap. n.— Llegada de Bobadilla á Santo Domin- 
go. — Se apodera violenlampnftj del mando. 45t 
Cap. m. — Colon llamado ante Bobadilla. IM 
Cap. IV. — Colon y sus hermanos arrestados y 
enviados en cadenas á España, iñk 

LIBRO XIV. 

Cap, L — Sensación en España al llegar Colon 

encadenado, —Su presentación en la córte. 132 
Cap. IL— Viajes contemporáneos dedeacubrl- 

mientos. IB& 
Cap, in.— Nicolás de Ovando nombrado suce- 
sor d« Bobadilla. iSd 
Cap. IV. — Proposición de Colon relativa al 

rescate del Santo Sepulcro. ISl 
Cap. V,— Preparativos de Colon para el cuarto 
viaje de descubrimientos. ifi3 

LIBRO XV. 

Cap. L— Salida de Colon en su cuarto viaje.— 
Se le niega la admisión en el puerto de San- 
to Dominco. — Queda expuesto á una violenta 
tempestad. IM 

Cap, IL — Viaje por la costa dp Honduras. IM 

Cap. ni.- Viaje por la costa de Mosquitos, y 
transacciones en Cariari. 

Cap. IV.— Viaje por Costa-Rica.— Especula- 
ciones respecto al istmo de Veragua. 170 

Cap. V. — Descubrimiento de Puerto-Belo , v 
del Retrete. — Abandona Colon la busca del 
estrecho. 171 

Cap. VI. — Vuelta á Veragua. ~ El Adelantado 
explora el pais. 112 

Cap. Vn. — Principio de un esfnblecimipnto en 
el rio de Belén. — Conspiraciou de los natu- 
rales. — Expedición del Adelantado para sor- 
prender á Quibian. 17á 
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VOGABILARIO ALFABETICO 



DE LA 

VIDA Y VIAJES DE CRISTOBAL COLON 

ton 

WASHINGTON IRVING. 



La página en que figura el vocablo e*tá indicaHa per el numero árabe, y la columna por el romano. 



A. 

Acuña , don Alonso de , 5£ , il. 

Africa , su circunnavegación. 6^ ii , 226, u. 

Agies (alimeulo), ii. 

Aguado , Juan de , lü, I ; liü; 

Alba , duque de , 208, l. 

Alejandro VI, (¡2^ 

Alfa y Ümega (lérmioo oriental de Cuba), i.l, l 

Aigoilon , 35j I ; ál I 

Almáciga , 4Ó, ii. 

Alio- Velo ,~Roca de, 97j u. 

Alvarez de Cabral , 4 . il 

Alvarado , don Diego de, lü!, u< 

Ameiro , IM , 

Atnérico Vespucio, 147 , i; 200 . i ; 218. 

Amistad entre los Indios, 497. l 

Anacaona iOfi , ii ; 127. ii ; 130, ii ; lü , i ; < 19. i; 

iT2, II ; ÜLL 
Anana (fruto) , fiü, u 
Anjou , Juan de , '2M, 
Antillas, 8j ii ; 68^ ii ; &1 ^ 
Arana , Diego de , 27^ ii ; 50^ ii ; ¡il , i ; 74_j IL 
Arana , Pearo de, 110, i; iVó , l 
Arcabuzes, Ü4j lu 
Arislízaba) , ^on Gabriel , 2M< 
Arriaga, Luis de , IQÜ, il. 
Arquitectura indiana, 171 . l 
Asamblea portuguesa, 13, l 
Astrolabio, 12j u 
Atlántico, 2j II. 

Audiencia real de Santo Domingo , 20U. u 
Ayala, don Pedro de, 65. il 
Az6a, 143^ L. 

B. 

Ballena, 

Ballesler, Miguel, lli,i;Lifl, II ; li2,i; 2iíi,t. 

Banano (árbol), 44j lu 

Banderado la empresa, 3Á, 

Barahona, 1 32 . u 

Barber, Juan, 189. l. 

Barcelona, recepción del Almirante en, 

Barros, Juan de, 1^ ii. 

Bastidas Rodrigo, 1S9. u 

Bautizo de los indios , 64^ u 

Behecliio . 100, n ; 127, ii ; 130, ii ; 131 , i. 

Behem , Martm, lU , ii ; m , u . 

BeWis, Pablo, 1 \0, u 

Bermuda ('carabelaT, 179. ii. 

BeDjamÍD lien Jonan de Tudela , U , il 

Beruü , Díaz de Pisa , 80_, l 

Bernardo , 180 . l 

BobadiiJa , don Francisco de , 451 , ii: 1^ ii : L±L 
1S4. 155. 160. w. 165. i; <66.i. 



Boca del Dragón 122 , i ; (estrecho). 

Boca de la Sierpe , L¿2 ,i; (id.) 

Boíl, Boyl ó BuyI, Fr. Fernando, «4, i_, 75^ ii; 

76. H;ai,i; 88,!Li Mi Mi "• 
Bonao , ciudad de , lü , 
Borgonon , Juan , 123 , L 
Boroiidon f') Brandan, San, 8, ii; 1íí,il 
Brasil , 159 , u 
Briviesca . Jimeno de , ÍIB , L 
Brújula , aesviacion de la , 29^ il 
Bucios, 83^ II. 

Bula á favor del rey de España , C^, i ; demarcando 

los dominios portugueses y esiiHMoles, 69^ i;e«i 
favor del rey de Portugal , 02 , u , üü, u 

C. 

Cabo de la Beata, 01, u : del Cabrón , ^, i : de 
Calinas , 167 . i : del Ferrol , 97^ i : de Gracias á 
Dios, iüñ, I : del nombre de Dios, 171, u : de las 
Palmas, 39^ ii : de Sun Agustín , 158, it : de San 
Rafael, 98_, i : del Tiburón, ai , l 

Cabot , SeSailian , 159, l 

Cabrero. Juan, 21 , ii. 

Cacao, 166. 0. 

Cacique , 45^ L 

Cado, Fermín, Sü, l 

Cahay , provincia de , liS , u. 

Caimanes, 11' , ii. 

Cálculo, errores de. 10. l 

Camino primero ea el Nuevo Mundo , 8i , l 

Canarias, 28^ ii; 68^ l 

Canoa . 35^ l 

Caonabo,75ji; lül. i; lOt. 103. H3.i ; «H.i. 

Ciirabeia, 27_i u 

Caribes , 69^ ii ; IL 11, i; til. 
Cárlos V,2iO, u 
Casava . pan de , •t.'i . l. 
Castañeda , Juan Be , 55^ l 
Castilla del oro, 208. ii. 
Castro , Melchor de , 2iíL 
Catalina (india), HL 

Católicos, reyes, , n ; 80 ; 21 , n ; 104. i ; LLL il 

Cera , 43^ l. 

Cibao, 4fi, i;82. 

Ciguay , montañas de , i . i> 

Ciguayanos, ^ 

Ciguayos, l.'<6. 1^ 

Cintra , roca de , 56 , ii. 

Cipanco, 47 , l. 

Ciudades indianas , 194. il 

Colon, Cristóbal , 3 á r;.7 á IJl, 17 á 02, 64, 67 á 83 
á 98j 1X12 á 126^ 137 á lül, 162 á IM, 1^ á 
180. IM á207_i 212 á 21 o. 211 1223,2211232, 
247 á 2ñl. 

Colon, doaBartoiomé (hermano de don Cristóbal), 



VOCAOlXAlIO 

fifi JO», i; i06j i; Mi, ir, ISA A 131, {55^ i; 
m, I ; i6L i; 173^ n; Í74. Í7S. n; 176, 177, 
TSr. ii; IHa I ; I88j ilLi ' ; 200.i;20i. ii; 
gM¡ II ; 208j h; 209. 
Coloñ7don Diego (herroaoo del Almirante), 80, n; 
88. ii; 100. i; 10£,u; llOjii; m^ii; 132^ ii; 
433. 1 ; i 34. 11 ; 142. ii ; 153^ i ; 154^ u; 202. ii; 
25?. I. 

Colon , doo Diego (hijo del Almirante), 207. ii; 

208. 209. u :210 , 211 . i. 
CoToF, don Fernando (hijo del Almirante), 31^ 

1G4. ii; 200,1; 212^ 
Colon , don Luis , don Cristóbal , doña María , dofia 

Juana , y doña Isabel (bijo« de don Diego y nietos 

dol Almirunte), 21i , l. 
Colon, don Cristóbal, doña María y doña Felipa 

(hijos de don Luis, y biznietos del Almirante), 

211. n. 

Colon , Diego (indio), 73^i; 89^ i; 102. L 
Colon, el mozo, 2i2- 
Colones, los, 215, 11. 

Colombo de Cucaro , Baltasar , 2Ü , ii ; 212, ii. 

Colombo, Juua Atonio, 139 . l. 

Columbus , Juan Antonio , 119, l 

Colunias , 77j ii; 8^ " ; 1 Lli ' » <74, ii. 

Comercio ,'T, i; CTTii. 

Consejo de Mlamanca , 18, 19,&1 , l 

Consejo de Indias, 211} , 

Correa , Pedro , 8 , r, 

Cosa , Juan de la , 147. l 

CoBta-rica , 170, u 

CoUbtnamárj[93. i; m^i; IM. 

Cubauacan , 40, i. 

Cuba, 38j3^u; 209. u 

Cubiga, 111 , L 

Cura de los Palacios , 2^4. 

D. 

Desceadeucia de Colon, 207. i. 
Delfines 32^ u 

Deza, Diego de, 19,ii: 20, ii, 21 , i;200,i. 
Diario de Colon , 27, n; 38. t; 47. ü 
Diaz, Miguel, i\2j 



Enriquez , doña Beatriz , 212 , L. 

Escandinavos , viajes de los , 225, i. 

Escobar, Diego, ÜT^ ii; 14871; 186. i; 1!)4, u 

Escobar , Rodrigo , 21, ii ; 175, l 

Escovedo , Rodrigo , 34, i ; 50. ii ; £J p i ; 75. l 

Escudo de armas de Colon ,~M , l 

Espinal , Antonio de . IM , u 

Espinos, Joan de, J^,ii. 

Esquive! , Juan , 103j i ; 194^ 198^ r, IMj t* 

Eiócelug. 32. k 

F. 

Felipe p! Hermoso , 2Qi , IL 
Feruiiu i'erez , 94, i. 

Fernandez de Córdoba^ Gonzalo , il5. ii. 
Fernandez Coronel , Pedro , 88 , n ; 117, il 
Fernando V (el Católico), 15^ 177124. ii; 05, í; 
151, 158.1 ;159in; 200^ ii; 201j i;207. 208. 

5Ü9.ir g<0.«- 
Fenicoptcro (ave). 39, l 
Perrer , Jaime , i 18 , ii. 
Fiasco, Bartolomg7l82. u ; 187, 202 , n. 
Flota para el segundo viaje de Colon , M, l 
Fonseca líü, i; 61, i; 110, i; 117, ii; 118, 143. i; 

2iIL 

Fuerte de la Concepción , 102_, i; 107^ i; 129j l; 
de hi Esperanza , 107. i ; 129, i ; de la Magda- 



ALPAB¿TiCO. 

lena , 100. ii ; lOT, i : de la Navidad .30.ii;49. ii; 
74 , 1 : de Santa Catalina , 107 . i; 129j i : de Smi 
■ " " 127.1 : de 



i •* , I : ae sania uiiauna, lu; , i; \¿y ; i 
Cristóbal , 121, ' : de Santo Domingo, i 
Santiago , 129^ i : de Santo Tomas , 82 , : 



Garay, Francisco de , li2. u * 
García , don Jooquin , 206. l 
García, Hernández , H, l 
García , Fernandez , 2iL 
García de Rarrantes, í:H , i ; 146. l 
Garza , vista en el primer vi^je , 31, u 
Génova (su posición é importancia marítima), 21, L 
Geuoreses, su genio marítimo, 4j l. 
Geografía, sus adelantos, 3^ lu 
Geraldini, Alejandro, H, ii. 
Geraldini, Aolouiu, 17, ii. 
Golfo de las Flechas , 53 , i : Darien . rriV, u : de Pá- 
ría , 120 : de las Perlas, 123^ ii : de Samaoá , 53. i. 
Gomera, la, 62, l 
Gómez Rascón , 21, u 
Gouzuk'z, Francisco, 20, l 
Gorricio, Gaspar, 165T iL 
Górvalao, 7R, n. 

Guacanagarí , 46, £7^ 75, lüi , ii ; 102j i ; 10^ 

107. II. 
Guacamayos, 69j L 

Guanacos (repliles) , 38^i; 89, i; 128, l 
Guanin (meto!) , 118 , ii. 
Guaora , 193, l 

Guaríoncx, jOG, «; 129, 130, i; 13C, i; 137. ii; 

Ki.'i , I ; UWX 
Guevara, Hernando de, 14S, ii; ISQ, i; 152, ii. 
Gutiérrez, Rodrigo , 3ü, u. 
Gutiérrez, Pedro, 50, 75, l. 

1L 

Habitantes de la primera isla descobierla 34. 35, l 

Hamaca, 36. ii. 

Hernández Coronel, Pedro, 121. 
Herrera, don Lope, 65. l 
Herrera, Antonio, 2ÜL 
Higuamota, Mí>. l 
Higuanama. 193.11. 
Higuey, 193,1. 
Hijos de Colon . 08 , u 



Imprenta , ii ,n. 

Indias, fil, ii-^, ai, i;SIi. i; Si, u 

Indias, Tribunal supremo, ü3, L 

Inhumación de los restos de Colon , 202 , ii. 

Isabel la Católica , üL, H, 23, 29^ n ; HO^ i ; HO, i; 

117. i'ól , inSj i; ifTJi; 199j 
Isabela (ciudad) , 77 , il 

Isla de la Asunción , 124 , i : Azores, 8 , i ; S , i ; 10. i; 
55, I : Rabeque , 41 , ii, de la Beata , 124. ii : lo* 
Cacios, 51 , 11 : los Caimanes, 179. ii ; del Caracol, 
124. ii: deCariari, IfiH, n. do Caribaro, 172. i: 
de la Concepción , 1 ¿4 , i : Cubuaga, 124, i: del 
Delün, 124^ 1 : Dominica, 68^ ii : Española , 43^ ii; 
ül , 11 : Fernandina , 3íi , n : de Ferro, 2S , de 
1)1 Gomera , 2d , i : de Guadalupe , Oü , i ; 113, i: 
Guauaga, 1 66, i : Guanaliani , 3:i , 1 1 : de Gracia, 
122, i: deHayti, tí, ii;ü, n : de la HuerU, 
168, 11 : Isabela, 38, i : Islas Verdes , 119, i : Ja- 
maica, 180, II : Jámelo 159. i : Jardines de In 
reina ál , i : los Limonares, {M,t:áe Mantiaino, 
32, II : Margarita , 124, i : de la Mona, 98^ i : de 
Honserrate , 70, u : las Mulatas , 179. ii : Navasa , 
187, i : Orlanay , SI , u : de los Ricos, 94. i: de 
San Martin , lí» , u : de San Miguel , 21i , n : do Sao 
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Salvador, 34^ i: SaotalS 1 , i: Santa María, S5.i; ai.i: 

Sania Mana de la Antigua , 70 , u : Santa Muría do 
la Concepción , M, i: Santamaría do la liedonda, 
70.11 : Santa Ursula y lasonce mil Tirgenes. Ti, n: 
Santiago , 9«_j i : de Saopa . 97 . ii ; IM : deTile, 
<< , I : de Tas Tortugas, i3, i :de Tramontana, 
UT, II : de la Trinidad , i2Q_, t : Turuqueíra, «9, i: 
de \Valtintg, 35^ ii: Islas da AUlanle, laii : de 
San Brandan , 2Jü , de las Sie^ Ciudades , 338 : de 
Madeira , 22íL 

J. 

Jacome . 75 , l 

Jemáica, 83, il 

Jerez, RoTIngode, 40, ii. 

Juan 11 de Portugal, ÍTTii; <2.i; 14. i; 20. ii; 87. i; 

Gi. II ; il^j H. 
Juan Mateo, 12'J. l 
Juana la loca , 2Ú1 , lu 

Junta para conferenciar con Colon ,19^11: Gubemo'- 
tin, 88j ii: de Descargos, iñl , L 

L. 

Las Casas , Fr. Bartolomé , 240. 
Latitudes calmosas, Hfl. il. 
Ledesma , Podro de , i'H ; I ; t89, l. 
Leone Antonio , ^ u 
Lepe, Diego, t39 , l 
Linaje de Co^on. 212. ii. 
Linares, Toribio , 148, u 
Lombardos (su comercio), 6j l. 
López de Carbajal , don García, VS^ ii. 
López, Juan, IDO, l. 
Loros , 33, L 

Lu ja n . Tuan de . 82 . ii ; 88 % u. 



Maima (población) , 188 . ii. 
Maldonado , don Alonso, <6< . ii. 
Maidonado , Meiclior , 7!>^ u ; 77j i. . i . 
Mallorca , Jaime de , I, L.. ,>•., 
Mandeville, sirJobn,2M^ • • 

Manicoatex , lOo, i06, ii ; 133, u 
Marco Polo, TCi; 232^ 

Marchena , Fr. Juan Pérez de, 15^ i; 2J , ii; 27. u. 
Mur<?arilc, Pedro, 79^ ij 88^ i; 82^ ii; ¿fi , »; 

Üüt, II. 
Marigalante (bajel), 68j ii. 
Marcenes , Diego , ü2j ii ; I3t, i. 
Martin, Andrés, loT. i. 
Mantin . Francisco . 27 . u. i ,, 
Martin , Vicente , O, L 
Martínez , Fernando , 9j L. 
Máscara, 46ji; 47; ii. 
Mayonabex , 53^ i; i36, 132* 
Méndez , Diego , nTT ii ; 175^ 176^ 179^ i ; iJO^ 

t^^i; IS^Jly rsí»,ii; rn^it ; t!)9.u 
Mendoza , Pedro bonzalez de , II , u ; fi2 , u 
Medina-Celi, 20, i; 2J , i; 22, u 
Medina-Sidonia , 21. u. 
Mejiatrillo , Rodrigo, 192, u 
Meneses , don Pedro de, 1 4^ l 
Meteoro, 2» . ii. 
Misiles . 90. u 
Misioneros, H , u; t2_. u 

Mogica . Adrián de , 13i, i ; 439^ u . i48_i n ; M9^ ii. 
Moguer,26.iL. 

Mono , lirmado Rato Paulo , 123, n. 
Marales. ^ 

Mojil^. marquesa de, 20^ i; 22, ii ; 21. lu 

^ N. 

Nacimiento de Colon, lugar del. 213. u, 
Niufragio. 40 . 
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Navegación . ra estado ,6,0. 

Nepros, tráfico de. 104. n; 410. i; 401,1. 

NeufouBdlaut, I jtf . l. 
Niña (buque) , 21, ii. 

Niño, Pedro Alonso. 27. ii: H4, n; tlií,ii; 458.il 

Nicuesa, Dieco de, 208, ii¡ -io'j. u. 

Noroña , don Martin de , 57 , u 

Noya , Juan de, 177. l 

Nueva Andalucía, 208, 

Nuevo Mundo, 34_, i ; GL. il 

O. 

Obispo de Ceuta , 13, l 
Océano , su descripción , 2; ii. 
Oderígo . Nicolás , l 

Ojeda, don Alonso de, n; 70. i; 78, n; 88. i- 
líLL i; m ii; 103^ lOCj 14C. 147. 148,208. ii| 
209.11. ' ' 

Oro, :ül,i; 47,i;4i,i; 78^ii;82,t; ICS, l 

Ovando, don~Tíicolús de, IfiOj i; IgSj, 186 i88 r 
i89,u; 190 IjKL i; lOti, u; 197. i; 208. l 

Oviedo, Gonxtio Fernandez de, HA, 

P. 

Paraíso terrenal , 21fi^ 
Pedro Mártir, 2Ü 

Palmas , 39^ u , . < 

Palos, 2fi, oS. tL 
Pane, Itoinaii , 129, i. 
Paraíso , valle del , u 

Pasamente, Miguel de, 208, <i; 209. ii: 240 n 

Patata, 4i,L * 

Patos , , K ' 

Patriarca de la fndíi , ííIa ii. ' ' 

Pavía, 4^ u . ' . ■ 

Pona,- Rui de. II. ■ 
Penalosa, Juan 26^11. ,» ■ 

Perlas, 123, l 

Perros (su uso contra los indios) , 190. i ; |95, n. • 
Pérez, Alonso, 120.. u 
Pérez, Rodrigo, 153j L 
Pero Díaz, 03. n. ' i 

Pelicanos, ^ ii; 53j i. '. • ' j. 

Pesca (método estraño) , flJ , u • • •(■ !' ,■ 

Picamaderos, M_,í, . 
Pinelo , Francisco , ... 
Pinta (carabela), 21, 28, n; 42. n; 49, ti: Si. ti' 

54. ii; 58 . n. ' ' ' 

Pintor, Juan, liñ^ 

Pinzón, Martin Alonfo, 22j í:M.ii:27 n- 3?. 
34^i; ili ii; üLn; 58, u; 2z2iii. 

Pleito entre la «Ascendencia de Colon. 21 1 , u. • 

Porras, Francisco, 183j n; I8i. IHQ , u 

Porras, Diego . i8:t. il 

Portillo* don Fernando . 206. 

Portugal, Alonso de . 11 , u.. 

Portugal , reino de , LQi. lu 

Portugal , Enrique de , 5. i: T_, l. 

Portuguesej (su marino) , 2 , l 

PruKUiálica de iü abril de 1495, 109. L 

Preste Juan, 12. i: 93. l 

Privilegios de Cristóbal Colon, 28, u 

Pu«rto de Bastimentos , ilJ , ii; Bello, lli , u : del 
Brasil , itiiL. i : Bueno , 180^ i : 90. i : de la Con- 
cepción , 4^ II : de Gatos , 123 . u : de Guanta- 
nunco, 8(L. I : de Guiga. 1X1 , u : Hermoso . i 66. i: 
Príncipe, 4Í.H:de Retiro, 1;;9. i:del Retrete, 
lli , H : Rico, 21, 1 de Santa Catallina , él, i: 
de SanU Gloria , 89 , u : IM, i : de San Nicolás, 
i3 , u : de Santo Tomás , áíí , l. 

Punta del Arenal, 121 , i : de la Galera , i2A, : Mny- 
si, 89, i: de la Playa. 120, u : SanU. 46. i;dd 
Serafín, 92, ti. 
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Quibian, I73,n; 174. t; 17o; 176. 

QüintaiüUa, Alonso do, Í7, ii;20,ii;i2,n ;23, ii. 
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